


HISTORIA 
DE GIL BLAS 


DE SANTILLANA 
‘Por a = “R, f 
‘LESAGE ~— 


POR HL PADRE ISLA. 


LONDON : 
HIRSOHFBEL%Y BROS., 


DECLARACIÓN DE) LESAGE, 


Como hay personas que no saben 
leer un libro sin aplicafNos caracte- 
res viciosos ó ridículos qhe en él se 
censuran á personas determinadas, 
declaro á estos maliciosos lectores que 
harán mal y se engañarán mucho en 
hacer la aplicación 4 ningun individuo 
en particular de los retratos que en- 
contrarán en esta obra. Protesto al 
publico que solamente me he pro- 
puesto representar Ja vida del comun 
de los hombres tal cual es; y no per- 
mita Dios que jamás sea mi ánimo se- 
nalar á ninguno con elddedo. Si hu- 
biere alguno que crea se ha dicho por 
¿lloque puedeconvenirá tantos otros, 
le aconsejo que calle y no se queje, 
porque de otra manera él misino se 


dará á conocer fuera de tiem po. «Stul- 
té nudabit animi conscientiam,» dice 
Fedro. 

No menos en Francia que en España 
se hallan médicos, cuyo método de 
curar no es otro que sangrar sobra- 
damente fÁ sus enfermos. Los vicios y 
los origiñales ridículos son de todas 
las naciones. Confieso que no siempre 
describí exactamente las costumbres 
españolas. Por ejemplo, los que saben 
cómo viven en Madrid los comedian- 
tes, quizá me notarán de haberlos 
pintado con colores demasiadamente 
mitigados; pero creí deber hacerlo asi, 

cgque fuesen algo más parecidos a 

os nuestros. 
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Antes de leer Ja historia de mi vida, 
escucha, lector amigo, un cuento que 
te voy á contar: 

Caminaban juntos y 4 pié dos estu- 
diantes desde Pefiafiel 4 Salamanca. 
Sintiéndose cansados y sedientos, se 
sentaron junto 4 una fuente que-esta- 
ba en el camino. Después que descan- 
saron y mitigaron la sed, observaron 
por casualidad una como lápida se- 
pulcral, que 4 flor de la tierra se des- 
cubría cerca de ellos, y sobre la lápida 
unas letras medio borradas por el 
tiempo y por las pisadas del ganado 
que venía á beber á la fuente. Picoles 
la curiosidad, y lavando la piedragon 
agua , pudieron Jeer estas palabras 
castellanas: «Aguí.está enterrada el 
alma del licenciado Pedro García.» 

El más mozo de los estulljantes, que 
era vivaracho y un si es no es atolon- 
drado, apenas leyó la inscripción, 
cuando de ndose á carcajada 
tendida: «Gracidso disparate! ¡Aqui 
está enterrada el alma! Pues qué ¿un 
alma puede enterrarse? ¡Quién me 
diera á conocer el ignorantífimo au- 
tor de tan ridículo epitafio!» Y dicien- 
do esto, se levantó p&ra irse. Su com- 
pañero, que era algo más juicioso y 


reflexivo, dijf para consigo: «Aqui hay 
misterio, y mb me he de apartar de es- 
te sitio hasta averiguarlo.» Dejó partir 
al otro, y sin perder tiempo, sacó un 
cuchillo, y comenzó á socavar la tier- 
ra al rededor de la lápida, hasta que 
logró levantarla. Encontró debajo de 
ella un bolsillo; abriole, y halló en él 
cien ducados, con estas palabras en 
latín: «Declárote por heredero mío, á 
tí, cualquiera que seas, que has tenido 
ingenio para'entender el nn 
sentido de laf inscripción; pero te en; 
cargo que uses de este dinero mejo 

que yo usé de él.» Alegre el estudiant 

con este descubrimiento, volvió á po- 
ner la lápida como antes estaba, y 
prosiguió gu camino á Salamanca, lle- 
vándose el alma del licenciado. 

Tú, amigo lector, seas quién fueres, 
necesariamente te has de parecer á 
uno de estos dos estudiantes. Si lées 
mis aventurassin hacerreflexión á las 
instrucciones morales que encierran, 
ningún fruto sacarás de esta lectura; 
pero si las leyeres con atencion, en- 
contrarás en ellas, según el precepto 
de Horacio, «lo útil mezclado con lo 
agradable.» 
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CAPÍTULO 1. 


Nacimiento de Gil Blas y su edu- 
cación. 


Blas de Santillana, mi padre, des- 
pués de haber servido gnuchos años 
en Jos ejércitos de la AS es- 
pañola, se retiró al lugar donde habia 
nacido. Casose con una aldeana, y yo 
nací al mundo diez meses después que 
se habían casado. Pasáronse á vivirá 
Oviedo, donde mi madre sé acomodó 
porama de gobierno, y mi padre por 
escudero. Como no tenían mas bienes 
que su salario, corría gran peligro mi 
educación de no haber sido la mejor, 
si Dios no me hubiera deparado un 
tío, que era canónigo de aquella igle- 
sia. Llamábase Gil Pérez: era hermano 
mayor de mi madre, y habia sido’mi 
padrino. Figúrate allá en tu imagina- 
ción, lector mío, un hombre pequeño, 
de tres piés y medio de estatura, ex- 
traordinariamente gordo, con la ca- 
beza zabullida entre los hombros, y 
hé aquí la «vera efigies» de mi tio. Por 
lo demás, era un eclesiástico que sólo 
pensaba en darse buena vida: quiero 
decir, en comer y tratarse bien, para 
lo cual le suministraba suficiente la 
renta de su prebenda. 

Llevome á su casa cuando yo era 


niño, y se encargó de mi educación. 
Parecile desde luego tan despejado, 
que resolvió cultivar mi talento. Com- 
prome una cartilla, y quiso él mismo 
ser mi maestro de leer. También hu- 
biera querido enseñarme por sí mis- 
mo la lengua latina, porque ese dinero 
ahorraría; pero el pobre Gil Pérez se 
vió precisado á ponerme bajo la férula 
de un preceptor, y me envió al doctor 
Godinez, que pasaba por el más hábil 
pedante que habia en Oviedo. Aprove- 
ché tanto en esta escuela, que al cabo 
de cinco ó seis años entendia un poco 
de los autores griegos, y suficiente- 
mente Jos qoetas latinos. Apliqueme 
después á la lógica, que me enseñó á 
discurrir y argumentar sin término. 
Gustábanme mucho las disputas, 
detenía 4 los que encontraba, conock 
dos ó no conocidos, para proponerles 
cuestiones y preumento> Topábame 
a veceacon algunos mantelstas, que 
no apatécian otra cosa, y entonces era 
el oirnos disputar. ¡Qué voces! ¡qué 
patadas! ¡qué gestos! ¡qué contorsio- 
nes! ¡qué espumarajos en las bocas! 
Más pareciamos energúmenos que fi- 
lósofos. 

De esta manera logré gran fama de 
sabio 9n toda la, ciudad. A mi tio se le 
caía la baba, y se lisonjeaba infinito 
con la esperanza de que, en virtud de 
mi reputación, presto dejaría de te- 
ner «3 sobre sus costillas. Dijome un 
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' día: «Hola, Gil Blas, ya no eres niño; * fa faltriquera mis ducados, los co- 


»tienes diez y siete años, y Dios te ha 
»dado habilidad. Hemos menester pen- 
»sar en o Estoy resuelto á 
»enviarte 
»manca, donde con tu ingenio y con tu 
'»talento no dejarás de colocarte en al- 
»gún buen puesto. Para tu viaje te da- 
»ré algún dinero Y la mula, que vale 
»de diez á doce doblones, la que po- 
»drás vender en Salamanca, y mante- 
»nerte después con el dinero, hasta 
»que logres algún empleo que te dé de 
»comer honradamente.» 
No ¿pocia mi tío proponermc,cosa 
más de mi gusto, porque revektaba 
por ver mundo: sin embargo ae 
vencerme disimular mi alegría. 
Cuando llegó la hora de marchar, sólo 
me mostré afligido del sentimiento de 
separarme de un tío á quien debía tan- 
tas obligaciones: enterneciose el buen 
señor, de manera que me dió más di- 
nero del que me daria si hubiese leído 
6 penetrado lo que pasaba por lo ín- 
timo de mi corazón. Antes de montar, 
uise irá dar un abrazo á mi padre y 
mi madre, los cuales no.anduvieron 
escasos en materia de consejos, Ex- 
hortáronme 4 que todos los dias“énco- 
mendase á Dios 4 mi tio, a vivir cris- 
tianamente, á no qnezclarme nunca 
en negocios peligrosos, y sobre todo 
á no desear, y mucho menos á tomar 
lo ajeno contra la voluntad de su due- 
ño. Después de haberme arengado lar- 
gamente, me regalaron con su bendi- 
ción, la única cosa que podía esperar 


de ellos. Inmediatamente monté en . 


mi mula, y salí de la ciudad. 
{ 
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De los sustos que tuvo Gil Blas en el 
camino de Peñafior, lo que hizo 
cuando llegó alli, y laque le sucedió 
con un hombre que cenó corp el. 


{ 
p 
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Héteme aquí ya fuera dé Oviedo, ca- 
mino de Peñaflor, en medio de los cam- 
os, dueño de mi personá, de una ma- 
a mula, y de cuarenta buenos duca- 
dos, sin contar ay tee reales más 
ue había hurtado á mf bonísifho tio. 
8 primera cosa que Hice fué pd 
mula á discreción, esfo es, que andu- 
yiese al paso que quésiese. Echela el 
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la Universidad de Sala- . 


mencé á contar y recontar dentro del 
sombrero. No podía contener mi ale- 
gría; jamás me había visto con tanto 
dinero junto: no mg hartaba de verle, 
tocarle y retocarle. Estábale recon- 
tando quiza por la vigésima vez, 
cuando la mula alzó de repente la ca- 


C beza en aire de espantadiza, aguzó las 


orejas, y se paró en medio del camino. 
Juzgué desde luego que la habia es- 
pantado algun: cosa, y examiné lo 
que podía ser. Vien mefio del camino 
un sombrero con un ropario de cuen- 
tas gordas en su copA, y al mismo 
tiempo oí una voz lastimosa, que pro- 
nuncio estas palabra: «Señor pasa- 
»jero, tenga V. pieldád de un pobre 
»soldado estropeadd, y sírvase de 
»echar algunos realgs en ese sombre- 
»ro, que Dios se 9: : 
»mundo» Volví 1 
venia la voz, y ví 
rral,á veinte ( treintya pasos de mi, una 
especie de s£iidadggque sobre dos pa- 
los cruzados apoy.ppa la boca de una 
escopeta vareció más larga 
que una lanza, cosgla cual me apun- 
taba á la cabezaffSobresalteme ex- 
tranamente, mirébiomo perdidos mis 
ducados, y empedf á temblar como un 
azogado. Pep o mejor que pude 
mi dinero; metil@Nisimulada y boni- 
tamente en la faftriquera, y quedán- , 
dome en las mgmos algunos reales, 
los fuí echando foco ALO Y UROA 
uno en el somkrero destinádo para 
recibir Ja, di 1a de los cristianos 
cobardes y atemorizados, á fin de que 
conociese el soldado que yo me por- 
taba noble y generosamente. quedo 
satisfecho Ue mi generosidad, y diome 
tantas gracias, como yo espolazos á 
la oe que cuanto antes me ale- 
jane de él;pero la maldita bestia, bur- 
ándose de miimpaciencia, no por eso 
caminaba más apriesa. La vieja cos- 
tumbre de caminar paso á paso bajo 
el gobierno de mi tío, la había hecho 
olvidarse de lo que era el galope. 
_ No me pareció esta aventura el me- 
jor agúero para el resto del viaje. Veía 
que áun no estaba en Salamanca, y 
que me podian suceder otras peores, 
areciome que mi tío había andado 
poco prudente en no haberme entre- 
gado á algún arriero. Esto era sin 
uda Jo que debiera haber hecho; pero 
le parecía que, dándome su mula, gas- 
taría menos en el viaje, lo cual le hizo 
más fuerza que la consideración de 
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reparar esta falta, determiné vender » corral, donde fabian sacado mi mula. 


mi mula en Penafior, si tenia la dicha 
de llegar á aquel Jugar, y ajustarme 
con un arriero hasta Astorga, hacien- 
do Jo mismo can otro desde Astorga a 
Salamunca. Aunqte nunca había :sa- 
lido de Oviedo, sabía los nombres de 
todos los lugares por donde había de 


pasar, habiéndome informado de ellosg 


antes de ponerme en camino. 

Llegué felizmente á Peñaflor, y. me 
paré a la puerta de ug mesón, que te- 
nía bella apariencia. Apenas eché pié 
á tierra, cuando el mesonero me salió 
á recibir con mucha cortesía. El mis- 
mo desató mi maleta y mis alforjas, 
cargó con ellas, y me condujo á un 
cuarto mientras sus criados llevaban 
la mula á la caballeriza. Era el tal 
mesonero el mayor hablador de todo 


Asturias, tan fácil en contar sin nece-» 


sidad todas sus cosas, como curioso 
en informarse de las ajenas. Díjome 
que se llamaba Andrés (qorzuelo, y que 
había servido al rey mughos años de 
sargento, y se habia retirado quince 
días hacia, por casarse con una moza 
de Castropol, que era buen bocado, 
aunque algo morena, Y después me 
refirió otra infinidad de cosas, que 
tanto importaba saberlas como igno- 
rarlas. Hecha esta confianza, juzgán- 
dose ya acreedor á que yo le corres- 
pondiese con la misma, me preguntó 
quién era, de dónde venía y adónde 
caminaba. A todo lo cugl me conside- 
ré obligádo á responder artículo por 
artículo, puesto que cada pregunta la 
acompañaba con una profunda reve- 
rencia, suplicándome muy respetuo- 
samente que perdonase su curiosidad. 
Esto me empeñó insensi8lemente en 
una larga conversación con él, en la 
cual ocurrió: hablar del motivo y fin 
que tenía en desear deshacerme de 
mi mula Eire uy el viaje con algún 
arriero. 
no cierto sucintamente, porque me re- 
presentó todos los accidentes que me 
podían suceder, y me embocó mil fu- 
nestas historias de los caminentes. 
Pensé que nunca acabase; pero al fin 
acabó diciéndome que, si quería ven- 
der la mula, él conocía un muletero, 
hombre muy de bien, que acaso la 
compraría. Respondile me daría gusto 
en enviarle á llamar; y él mismo en 
persona partió al punto á notificarle 
mi deseo. 

Volvió en breve acompañado del 
chalán, y me le presentó ponderando 
mucha su honradez. Entramos en el 


odo me lo aprobó mucho, y . 


Paseáronla yrepaseáronla delante del 
muleterd, que con grande atención la 
examinó de pice á cabeza. Pusole mil 
tachas, hablando de ella muy mal. 
Confieso que tampoco podía decir de 
ella mucho bien; pero lo mismo diría 
aunque fuera la mula del pepa. Pro- 
testaba que tenía cuantos defectos 
podía tener el animal, apelando al juí- 
cio del mesonero, que sin duda tenía 
sus razones para conformarse con el 
suyo. Ahora bien, me preguntó fria- 
mente el chalán: «¿Cuánto pide V. por 
su mula?» Yo, que la daría de balde 
desypiés del elogio que había hecho de 
ella, y sobre todo de la atestación del 
señor Gorzuelo, que me parecía hom- 
bre honrado, inteligente y sincero, le 
respondi remitiéndome en todo á lo 
que la apreciase su hombría de bien y 
su conciencia, protestando que me 
conformaria con ello. Replicome, pi- 
cándose de hombre de bien y timora- 
to, que, habiendo interesado su con- 
ciencia, le tocaba en’lo más vivo y en 
lo que más le dolía, porque al fin este 
era su lado flaco; y efectivamente no” 
ra el más fuerte, porque, en lugar de 

s diez 6 doce doblones en que mi 
tío la había valuado,no tuvo vergiien- 
za de tasarla en tres ducados, que me 
entregó, y yo recibí tan alegre como 
si hubiera ganado mucho en aquel 
trato. 

Después de haberme deshecho tan 
ventájosamente de mi mula, el meso- 
nero me condujo á casa de un arriero 

1e el dia siguiente habia de partir 
á Astorga. Dijome este que pensaba 
salir antes de amanecer, y que él ten- 
dría cuidado de despertarme Queda- 
mos de acyerdo en lo que le habia de 
dar por comida y macho, y yo me vol- 
vi al mesón en compañía de Corzuelo, 
el cual en el camino me comenzó 4 
contar toda la historia del arriero. En- 
cajome cuanto se decía de él en la vi- 
la; y áun llevaba traza de continuar 
aturdiándome con sus impertinentes 
hahladtrias, cuando por fortuna Je 
interrumpió un, hombre de buen as- 
pecto, que se adercó 4 él, y le saludó 
con mucha urbanidad. Dejelos á los 
dos, y prosegui mi camino, sin pasar- 
me por el pensamiento que pudiese yo 
tener parte alguna en su conversación. 

Luego que llegué al meson, pedí de 
cenar. Era dia de viernes, y me con- 
tenté con huevos. Mientras los dispo- 
nían trabé conversación con la meso- 
ney., que hasta entonces no se había 
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de 


dejado ver. Pareciome Bastantemente « real; y así le convidé á cenar conmigo. 


linda, de modales muy desembaraza- 
dos y vivos. Cuando me ávisaron que 
ya estaba hecha la tortilla, me senté 

la mesa solo. No bien había comido 
el primer bocado, hé aquí que entra el 
mesonero en compañía de aquelhom- 
bre con quien se había parado á ha- 
blar en el camino. El tal caballero, 
que podía tener treinta años, traía al 
lado un largo chafarote. Acercándose 
á mí cgn cierto aire alegre y apresu- 
rado: Señor licenciadb, me dijo, acabo 
de saber que V. es el señor Gil Blas de 
Santillana, la honra de Oviedo, y la 
antorcha de la filosofía. ¿Es po(ible 
que sea V. aquel on sapientisimo, 
aquel ingenio sublime, cuya reputa- 
ción es tan grande en todo este pais? 
Vosotros no sabeis (volviéndose al 
mesonero y á la mesonera) qué hom- 
bre teneis en casa. Teneis en ella un 
tesoro. En este mozo estais viendo la 
octava maravilla del mundo. Volvién- 
dose después hacia mí, y echándome 
los brazos al cuéllo: Excuse V., me 
dijo, mis arrebatos; no soy dueño de 
‘mi mismo, ni puedo «ontener la ale- 
gría que me causa su presencia. 

No pude responderle de pronto, por- 
que me tenía tan estrechamente abra- 
zado, que apenas me dejaba libre la 
respiración; pero, luego que desem- 

aracé un poeo la cabeza, le dije: 
Nunca creí que mi nombre fuese cono- 
cido en Peñaflor. ¿Qué llama cohoci- 
do? me repuso en el mismo tono. Nos- 
otros tenemos registro de todos los 
grandes pérsonajes que nacen a veirt 
te leguas en contorno. V está repu- 
tado por un prodigio y no dudo que 
algún día dará á España tanta gloria 
el haberle producido, como, á la Gre- 
cia el ser madre de sus siete sabios. 
A estas palabras se guió un nuevo 
‘abrazo, que hube de águantar aún 4 
peligro de que me sucediese la des- 
gracia de Anteo. Por poca experien- 
cia del mundo que yo hubiera tenido, 
no me dejaría ser el ddminguállo de 
sus demostraciones ni de sus“hipér- 
boles. Sus inmoderadgs adulaciones 
y excesivas alabanzas me harían co- 
nocer desde luego que era uno de 
aquellos truhanes pegotes y petardis- 
tas que se hallan en todas partes, y 
se introducen con todo forastero para 
llenar la barriga á costa suyag pero 
mis pocos años y mi vanidad me hi- 
cieron formar un juício muy distinto. 
Mi panegirista y mi. admirador me 
pareció hombre muy de bien y ynuy 


Con mucho gusto, me respondió pron- 
tamente; y estoy may adecido á mi 
buena estrella por haberme dado & 
conocer al jlustre senor Gil Blas, y no 
quiero malograr la fortuna de estar en 
su compañía, y disfrutar de sus favo- 
res lo más que me sea posible. A la 
«verdad, prosiguió, no tengo grande 
apetito, y me sentaré á la mesa sólo 
por hacer compañia á V., comiendo 
algunos bocadogmeramente por com- 
placerle y por mostrar cuánto apre- 
cio sus finezas 

Sentose enfrente de mí el señor mi 
panegirista, Trajéronle un cubierto, 
y se arrojó á la tortilla con tanta an- 
sia y con tanta precipitación, como si 
hubiera estado tres dias sin comer. 
Por el gusto con que la comía conoci 
que presto daría cuenta de ella. Man- 

é se hiciese otra, lo que se ejecutó 
al instante: pusiéronla en la mesa 
cuando acabábamos, ó más bien di- 
cho, cuando fi huésped acababa de 
engullirse la‘primera. Sin embargo, 
comia siempre con igual presteza, y 
sin perder bocado anadia sin cesar 
alabanzas sobre alabanzas, las cuales 
me sonaban bien, y me hacian estar 
muy contento de mi personilla. Bebia 
frecuentemente, brindando unas veces 
á mi salud, y otras 4 la de mi padre y 
de mi madre, no hartándose de cele- 
brar su fortuna en ser padres de tal 
hijo. Al misma tiempo echaba vino en 
mi vaso, incitandome 4 que le corres- 
pondiese. Con efectof no correspon- 
dia yo mal á sus repetidos brindis; 
con lo cual y con sus adulaciones me 
sentí de tan buen humor, que, viendo 


eya medio cómida la segunda tortilla, 


pregunté al mesonero si tenía algún 
pescado. El señor Corzuelo, que según 
todas las apariencias se entendía con 
el petardista, respondió: Tengo una 
excelente trucha, pero costará cara á 
los que la coman, y es bocado dema- 
siadamente delicado para V. ¿Qué lNa- 
ma V. «demasiadamente delicado?» 
replicó mi adulador. Traiga V. la tru- 
cha, y descuide de lo demás. Ningún 
bocado, por regalado que sea, es de- 
masiado bueno para el señor Gil Blas 
de Santillana, que merece ser tratado 
como un principe 
Tuve particular gusto de que hubie- 
se retrucado con tanto aire las últi- 
mas palabras del mesonero, en lo cual 
no hizo más que anticipárseme. Dime 
por ofendido, y dije con enfado al me- 
sonero: Venga la trucha,-y otra vez 
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piense más en lo que dice. El meso- 
nero, que no deseaba otra cosa, hizo 
cocer Juego la trucha, y presentola en 
Ja mesa. Á vista del nuevo plato bri- 
llaron de alegría Is ojos del taimado, 
que dió mayores pruebas del deseo 
que tenía de complacerme, es decir, 
que se abalanzó al pex del mismo mo 
o que se había arrojado á las torti- 
llas. No obstante, se vió precisado á 
rendirse, temiendo pigun accidente, 
porque se había hartado hasta el go- 
lete. En fin, después de haber comido 
y bebido hasta más no poder, quiso 
panes fin á la comedia. ¡Oh, señor Gil 
las! me dijo alzándose de Ja mesa, 
estoy tan contento de lo bien que V. 
me ha tratado, que no le puedo dejar 
sin darle un importante consejo, del 
que me parece tiene no poca necesi-, 
ad. Desconfie por lo común de todo 
hombre á quien no, conozca, y esté 
siempre muy sobre sí para no dejarse 
engañar de las alabafzas. Podrá V. 
encontrar con otros que duicran, como 
yo, divertirse 4 costa de su credulidad, 
puede suceder que las cosas pasen 
más adelante. No sea V.su hazmereír, 
y no crea sobre su palabra que leten- 
an por la octava maravilla del mun- 
o. Diciendo esto riose de mí en mis 
bigotes, y volviome las espaldas. 
enti tanto esta burla como cual- 
quiera de las ed held eL que 
me sucedieron después. No hallaba 
consuelo viéndome bublado tan gro- 
seramente, 6, por decir más bien, vien- 
do mi orgullo tan humillado. ¡Es posi- 
ble, me decía yo, que aquel traidor se 
hubiese burlado demi! ¡Pues qué! ¿so- 
. lamente buscó al mesone»o para son- 
sacarle, ó estaban ya de inteligencia 
los dos? ¡Ah, pobre Gil Blas! muérete 
de vergúenza, porque diste á estos bri- 
bones justo motivo para que te hagan 
ridículo. Sin duda que compondrán 
una buena historia de esa burla, la 
cual podrá muy bien llegar á Oviedo, 
y en verdad que te hará grandísimo 
onor. Tus padres se arrepentirán de 
haber arengado tanto á un menteca- 
to. En vez de exhortarme á que no 
engañase á nadie, debieran haberme 
encomendado que de ningún modo 
me dejase engañar. A - ado de estos 
amargos pensamiento y encendido 
en cólera, me encerré micuarto y 
me meti en la cama ero no pude 
ormir, y apenas ha a cerrado los 
ojos, cuando el arrie. vino a desper- 
tarme y á decirme y = sólo esperaba 
por mí para ponerse 1 camino. Le- 


vanteme prontamente, y mientras me 
estaba vistiendo, vino, Corzuelo con la 
cuenta del gasto, en la-cual no se ol- 
vidaba de la trucha; 2 no solamente 
hube de pasar por todo lo que él car- 
gaba, sinó que, mientras le pagaba el 

inerb, tuve el dolor de conocer se es- 
taba relamiendo en la memoria del pa- 
sado chasco de la noche precedente. 
Después de haber pagado bien una 
cena que había digerido tan mal, par- 
tí con mi maleta 4 casa del arriero, 
dando á todos los diablos al petardis- 


. ta, al mesonero y al mesón. 


CAPÍTULO III. 


De la tentación que tuvo el: arriero 
en el camino, en qué paró, y cómo 
Gil Blas se estrelló contra Carib- 
dis, queriendo evitar á Scila. 


No era yo sólo el que había de ca- 
minar con el arriero. Habianse ajus- 
tado con el mismo dos hijos de familia 
de Reñaflor, un muchacho ó6.niño de 
coro de Mondoñedo, que iba 4 correr 
mundo, un caballerete de Astorga, y 
una jóven del Vierzo con quien acaba- 
ba de casarse En muy poco tiempo 
nos hicimos amigos, y cada uno con- 
tó á dónde iba, y de donde venía. Aun- 
que la novia estaha en lo mejor de su 
adad, era tan morena y de tan poca 
gracia, que no me daba mucho gusto 
el mirarla: con todo eso, sus pocos 
años y su robustez inclinaron hacia 
ella el arriero, tanto, que resolvió ha- 
cer una teñtativa para lograr sus fa- 
vores. Pasó la jornada en meditar el 
modo, y dilató la ejecución hasta la 
última posada. Esta fué en Cacabe- 
los. Hizonos apear en un mesón que 
está á la entrada del lugar, esto es, un 
poco fuera dexél, cuyo mesonero sabía 
él muy) bien gue era hombre calla- 
do y amigo de complacer. Dispuso 
que nos condujese á un cuarto muy 
retirado, donde nos dejó cenar tran- 
quilamente; pero al fin de la cena vi- 
mos entrar al arriero furioso como un 
demonio, votando, jurando y blasfe- 
manda; y mirándonos á todos con ojos 
centeYlantes: ¡Por vida de quien soy! 
dijo, que me han hurtado cien doblo- 
nes que traía en una bolsa de cuero, 
y por fuerza han de pareger. Ahora, 


, ahdr? me voy derecho al juez, para 
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que dé tormento á todos, hasta que se 
escubra al ladrón, y me restituya mi 
dinero. Diciendo esto con aire muy 
natural, nes volvió apresuradamente 
y con enfado las espaaldas, dejándo- 
nos atónitos, mirándonos los unos á 
los otros. 

A ninguno le ocurrió que podía ser 
aquello una ficción, porque todavia 
no nos podíamos conocer bien; antes 
sí sospeché yo que el ladrón seria el 
muchacho de coro, asi como él quizá 
sospecharia lo mismo de mí. Fuera 
de eso, todos éramos unos pobres sin.- 
ples, que no sabíamos las formajida- 
des que preceden en semejantes Casos 
á la prueba del tormento; y desde lue- 
go creímos que se había de comenzar 
or aquí. 'Poseídos pues de esta apre- 

ensión, precipitadamente nos sali- 
mos dekgquarto, escapando unos 4 la 
«calle, y otros al huerto para salvarse 
cada cual cómo pudiese; y el novio de 
Astorga, turbado con la idea del tor- 
mento, se salvó tomo otro Eneas, ol- 
vidado enteramente de su mujer. En- 
fonces el arriero, según supe con el 
tiempo, más incontinente que sus ma- 
chos, y muy alegre porque su estrata- 
gema habia producido el efectot que 
pretendía, entró en el cuarto donde 
estaba la novia, haciendo alarde de su 
invención, y procuró ce de 
la ocasión; pero aquella Lucrecia as- 
turiana, á quien daba mayores fuer- 
zas la mala traza del arriero, hizo una 
vigorosa resistencia dando descom- 
pasados gritos. La patrulla, que pot 
casualidad se hallaba cerca de una 
posada que »abía ser muy digna de 
su atención, entró en ella, y preguntó 
quién daha y cuál era el motivo de 
aquellos gritos. El mesonero estaba 
cantando en la cocina, y fingiendo que 
nada había oido: no obstante, se vió 
precisado á conducir al comandante 
y á la patrulla al cuarto de la Poe 
que gritaba. Conoció luego el alférez 
el negocio de que se travaba pcomo 
era hombre grosero y brutal egaló 
provisionalmente alenamorado arrie- 
ro con cinco 6 seis buenos palos con 
el mango de fe Eee y le arengó 
con unas voces tan ofensivas al pu- 
dor, como la acción que daba motivo 
á la arenga. No se contentó con esto: 


echó mano del delincuentg, y lg con- 
dujo á la presencia del , junta- 
mente con la agraviada delatora, que 


con toda resolución quiso ir en perso- 
na á quejarse de él, no obstante E ¢e- 
sorden en que se encontraba. Oydla el 
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¿marido de~aquella mujer, 


juez, y, habiéndola observado atenta- 
ménte, halló que el acusado no tenía 
excusa alguna, y que era indigno de 
perdón. Mandó al punto le despoja- 
sen, y que en su presencia le diesen 
doscientos azotes; y ordenó después 
que, si al día siguiente no parecía el 
os solda- 
dos la llevasen con toda decencia á 
Astorga á costa del arriero. 

Por lo que tara á mí, atemorizado 
quizá más que los otros, salí pronta- 
mente al campo, y atravesando te- 
rrenos, penetrando matorrales y sal- 
tando los fosos que encontraba en el 
camino, llegué por fin á un pp y 
espeso bosque. Iba á entrar en ély a 
esconderme en el más erizado mato- 
rral, cuando me ví de repente con dos 

«hombres á caballo, que se pararon 
delante de mi. ¿Quién va allá? dije- 
ron; y como el miedo y la sorpresa no 
me dejaron hablar, acercándose más, 
cada uno meppuso al pecho una pisto- 
Ja, intimandéme, pena de la vida, que 
les dijese quién era, de dónde venía 
qué iba yo hacer en aquel bosque. 
esta manera de preguntar, que me 
pareció un «quid pro quo» del tormento 
con que se había burlado de nosotros 
el arriero, respondí que eru_ un pobre 
estudiante de Oviedo, que iba á con- 
tinuar mis estudios en Salamanca, re- 
firiéndoles lo que nos acababa de su- 
ceder, y confesando sencillamente 
que el miedo del tormento me habia 
hecho huír, sin saber dónde esconder- 
me. Dieron una grande carcajada 
cuando oyeron un discurso que tanto 
mostraba mi sencillez, y uno de ellos 

«me dijo: N& tengas miedo, querido; 
vente con nosotros, y no temas, que te 
pondremos en toda seguridad. Dicien- 
do esto me hizo montar á la grupa de 
su caballo, y volviendo las riendas, 
nos envainamos todos tres en lo más 
intrincado y lo más espeso del bosque. 

No sabía yo qué pensar de tal en- 
cuentro; mas nó obstante no pronos- 
ticaba cosa mala. Si estos hombres 
fueran ladrones, me decía yo á mí 
mismo, ya me hubieran robado, y qui- 
zas asesinado también. Acaso serán 
algunos buenos hidalgos de esta tie- 
rra, que viéndome atemorizado se han 
compadecido de mí, y por caridad me 
llevan á su casa. No me duró mucho 
la duda. Después de algunas vueltas 
y revueltas, con grandísimo silencio, 
llegamos por fin al pié de una colina, 
donde nos apeamos. Aquí hemos de 
dormir, dijo uno de los caballeros, Por 
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más que yo volvía los ojos á todas 
partes no veía casa, choza 6 cabaña, 
ni la más mínima señal de habitación: 
cuando ví que aquellos dos hombres 
alzaron una gramtrampa de madera, 
cubierta de tierra y de enramada, que 
ocultaba una larga entrada soterrá- 
nop muy pendiente, por donde log 
caballos por sí mismos se dejaron res” 
balar, como quienes ya estaban acos- 
tumbrados. Los caballeros me hicie- 
ron entrar con ellos#y dejaron caer la 
trampa con unas Cuerdas que para 
este efecto estaban fuertemente ata- 
das á ella. Y hé aquí al digno sobrino 
de mi tio el canónigo Gil Pérez metido 
como un ratón.en una ratonera. 


e 
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CAPÍTULO IV. 


Descripción de la peek 4 soterrdnea, 
y de lo que vió en elle Gil Blas. 


Entonces conocí entre qué especie 
de gentes me hallaba, y fácilmente se 
puede adivinar que este conocimiento 
me quitaría el primer temor; pero otro 
mucho mayor se apoderó luego de mii. 
Di por supuesto que iba á perder la 
vida con mis pobres ducados: y mi- 
rándome como una víctima que era 
conducida al sacrificiolcaminaba más 
muerto que vivo entre mis conducto- 
res, cuando, advirtiendo ellos mismos 
que de piés á cabeza iba temblando, 
me exhortaron con la mayor dulzura, 
pero inútilmente, 4 que dgpusiese to- 
do temor. Habríamos caminado unos 
doscientos pasos, siempre bajando, 
y siempre caracoleando, cuando en- 
tramos en una especie de caballeriza, 
á que daban luz dos grandes candiles 
que pendian de la bóveda. Había en 
ella una buena provisión de paja, y 
muchos sacos atestados de cebada. 
Podian caber en ella cómodamente 
hasta veinte caballos, pero 4 la sezón 
solamente había los dos que acaba- 
ban de llegar. Vino á atarlos al pese- 
bre un negro ya viejo, pero en la traza 
fornido y vigoroso. Salimos de la ca- 
balleriza, y á la triste luz de otros 
candiles que parecían alumbrar sólo 
para que se viese el horror de aquella 
caverna, llegamos á la cocina, donde 
una vieja estaba asando las viandas : 
disponiendo la cena. No faltaba en la 
cocina utensilio alguno de los nece- 


sarios, é inmediata á ella estaba la 
despensa, bien abastecida de todo gé- 
nero de provisiones. La cocinera ee 
que es menester que la describa) era 
una persona de sesenta años, y enci- 
ma de ellos algunos más. Cuando mo- 
za eran sus cabellos de un rubio ex- 
traordinariamente vivo, porque áun 
en su presente edad no estaban tan 
canos que de trecho en trecho no se 
conservasen algunas manchas, resi- 
duos del primitivo color. El de la cara 
era aceitunado; su barba puntiaguda, 
con alguna elevación; los labios muy 
hundidos, la nariz tan larga y en- 
corvada, que casi Jlegaba á besar la 
boca con la punta, los ojos tan en- 
carnados, que parecian dos tomates 
maduros. 

Señora Leonarda (dijo uno de los 
caballeros presentándome á aquel be- 
llo ángel de tinieblas), mire este mo- 
cito que le traemos; y volviéndose 
después á mi, y viéndome pálido y 
consumido, me dijo: Vuelve, querido, 
en tí, y no tengas miedo, pues no te 


- queremos hacer mal. Nos hacía falta 


un mozo que aliviase en algo á nues- 
tra pobre cocinera: te encontramos, y 
esta ha sido tu fortuna. Ocuparás la 
plaza de un mozo que murió quince 
dias há, porque era de delicada com- 
plexión. La tuya parece más robusta, 
y no morirás tan presto. A la verdad 
no volverás ya á ver el sol, pero en 
recompensa comerás bien, y tendrás 
siempre buena lumbre, Pasarás la vi- 
da con Leonarda, que es una criatu- 
ra, muy amable y humana. Tendrás 
cuantas conveniencias quisieres; Y 
ahora conocerás que no has venido 

vivir entre algunos pordioseros y des- 
pilfarrados. Al mismo tiempo tomó 
una luz, y me mandó le siguiese. Lle- 
vame a una bodega, donde vi una in- 
finidad de botellas y grandes vasijas 
de barro bien tapadas, llenas todas de 
vinos exquisitos. Hizome pasar des- 
pués por muchos cuartos, unos ates- 
tados de piezas de lienzo, y otros de 
ricos paños y de telas de lana y seda. 
En otro ví plata y oro, y mucha vaji- 
lla marcada con diferentes escudos de 
armas. Seguile después á una gran 
sala, que alumbraban tres grandes 
arañas de metal, y conducía, á otros 
cuartas que se comunicaban con ella. 
Aquí the hizo nuevas preguntas, esá 
saber, cómo me llamaba, y porqué 
había salido de Oviedo. Después que 
satisfice su curiosidad: Ahora bien, 
Gil Bs, me dijo con mucho agrado, 
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puesto que sólo saliste de tu patria 
para lograr algún acomodo, parece 
que naciste de pié, pues se te propor- 
ciona vivir entre nosotros. Ya te lo he 
dicho; aquí vivirás en medio de la 
abundancia; nadarás en oro Y pluta, y 
estarás con toda seguridad. Tal es es- 
te soterráneo, que, aunque venga cien 
veces á este bosque la santa Her- 
mandad, nunca dará con él: la entra- 
da sólo la conocemos yo y mis cama- 
radas. Acaso me preguntarás cómo 
hemos podido nosotros fabricar este 
soterráneo sin que lo supiesen los pai- 
sanos de los lugares vecinos; pero as 
de saber, amigo mio, que esta nó ha 
sido obra nuestra, sinó de muchos si- 

los. Después que los moros se apo- 

eraron de Granada, de Aragón y de 
casi toda España, los cristianos que 
no se quisieron sujetar al yugo de los 
infieles, huyeron y se ocultaron en 
este país, en Arias Ly y Asturias, 
adonde se retiró también el valiente 
don Pelayo. Los fugitivos y dispersos 
vivían por familias en los bosques y 
en las más ásperas montañas, unos 
escondidos en cavernas, y otros en 
soterráneos que ellos mismos fabrica- 
ron; y este es uno de tantos. Después 

ue afortunadamente arrojaron de 

spaña á sus enemigos, se volvieron 
á sus ciudades, villas y lugares, y des- 
de entonces los soterráneos sirvieron 
de asilos á las gentes de nuestra pro- 
fesión. Es cierto que la santa Her- 
mandad ha descubierto y destruído 
algunos, pero todavía han quedade 
muchos; y yo, gracias al cielo, quince 
años hace que habito impunemente 
en este. Llámome el capitán Rolando; 
.Soy el jefe de la compañía, y el otro 
que viste conmigo, es uno de mis ca- 
maradas. 


CAPÍTULO V. 


De la llegada de otros ladrones al 
soterráneo, y de lt conversación 
que tuvieron entre si. 


No bien había dicho estas palabras 
el capitán, cuando aparecieron en la 
sala seis caras nuevas, que erán su 
teniente y otros cinco de la gaville. 
Venían cargados de presa. Traian dos 
grandes zurrones llenos de azúcar, 
canela, almendras y pasas. El tenfen- 
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te, dirigiéndose al'capitan, le dijo que 
había despojado 4 un especiero de Be- 
navente de aquellos zurrones, como 
también del macho que los llevaba; y 
después de haber dado cuenta de su 
expedición en la pieza que servía de 
despacho, se entregó en la repostería 
a hacienda del especiero. Hecho es- 
O, se trató de cenar y de alegrarse. 
Prepararon en la sala una gran mesa, 
yá mi me enviaron 4 la cocina para 
que la tía Leonafda me instruyese en 
lo que debía hacer. Cedi á la necesi- 
dad, ya que mi mala suerte lo quería 
así, y disimulando mi sentimiento, 
me dispuse á servir á una gente tan: 
honrada, 

Di principio por el aparador, cu- 
briéndole de vasos y salvillas de pla- 
ta, flanqueadas de botellas llenas de 
excelente vino, que el señor Rolando 
me había ponderado. Puse en la mesa 
dos géneros de sopa, á cuya vista to- 
dos O0cuparon $us asientos. Comenza- 
zon á comer don mucho apetito, man- 
teniéndome yo tras de ellos en pié 
para servirles el vino. El capitán les 
contó en pocas palabras mi historia 
de Cacabelos, con lo cual se divirtie- 
ron mucho. Aseguroles después que 
yo era mozo de mérito; pero, como 
estaba ya tan escarmentado de las 
alabanzas, pude oír mis elogios sin 
peligro, Convinieron todos en que pa- 
recia yo como nacido para ser copero 
suyo, y que veía cien veces más que 
mi predecesor. Como después de su 
muerte la señora Leonarda era la que 
había servido el néctar á aquellos 
dioses infernales, la privaron de este 
glorioso empleo, para revestirme á 
mí de él. De esta manera me encontré 
convertido en nuevo Ganimedes, su- 
cesor de aquella maldita Hebe. 

Después de la sopa se presentó un 
gran plato de asado para acabar de 
saciar á los señores ladrones, los cua- 
Jes bebían tanta como comían, y en 
breve tiempo se pusieron todos de 
buen humor, y comenzaron á meter 
mucha bulla. Hablaban todos á un 
mismo tiempo: uno comenzaba una 
historia, otro le interrumpia con un 
chiste 6 con una frialdad: este grita, 
aguel canta; y, en fin, ya no se enten- 
dían unos á otros. la sepsis Rolando 
de una escena. en que él ponía mucho 
de su ¡pegó pero todo inútilmente, le- 
vantó la voz en un tono que impuso 
silencio á la compañía. Señores, les 
dijo, atención á lo que voy á propo- 
neros En vez de aturdirnos unos á 
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otros, hablando todos 4 un tiempo,» 4 tuerto 6 derecho todo lo que me 


¿no sería mejor divertirnos y hablar 
como hombres de juício y razón? Aho- 
ra me ocurre un pensamiento. Desde 
que vivimos juntos, nunca hémos te- 
nido la curiosidad de informarnos re- 
ciprocamente de qué famila 6 casa 
somos, ni de la serie de aventuras por 
donde vinimos 'á abrazar esta profe-y 
sión. Con todo, me parece esta una 
cosa muy digna de saberse. Hagámo- 
nos, pues, esta conflanza, que podrá 
servir no menos para nuestra diver- 
sión que para'nuestro gobierno. El 


teniente y los demás, como si tuvie- ' 


ran alguna cosa buena que contar, 
aceptaron con prendes demostracio- 
nes de alegría la proposición del ca- 
pitán, el cual comenzó á hablar en 
estos términos: 

Ya saben Vds., señores, que yo SOy» 
hijo único de un rizo vecino de Ma- 
drid. Celebrose mi nacimiento en la 
familia con gran regocijo. Mi pa- 
dre, que ya era viejo, shgtic suma ale- 
gria al verse con un héredero, y mi 
madre no quiso que otra mas que ella 
me diese de mamar. Vivia entonces 
mi abuelo materno. Era hombre que 
sólo sabia rezar su rosario y con- 
tar sus proezas militares, porque ha- 
bía servido al rey muchos años, y no 
se ocupaba ya en mas. Insensible- 
mente vine á ser yo el idolo de estas 
tres personas. Continuamente me te- 
nían en brazos. Por miedo de que el 
estudio no me fatigase en mis prime- 
ros años, me los dejaron pasar en los 
divertimientos más pueriles. No con- 
viene, decía mi padre, que los niños 
se apliquen á cosas serias hasta que 
el tiempo haya maduradcsun poco su 
razón. Esperando á esta madurez, no 
aprendía á leer ni escribir; mas no 
por eso perdia el tiempo. Mi padre me 
enseñaba mil géneros de juegos; co- 
nocia yo perfectamente los naipes, 
jugaba á los dados, y mi abuelo me 
contaba mil novelas sobre las expe- 
diciones militares en que se había 
hallado. Cantábame siempre unas 
mismas coplas acerca de dichas ex- 
pediciones: cuando en espacio de tres 
meses había aprendido bien diez 6 
doce versos, los repetía sin errar un 

unto delante de mis padres, los cua- 
es se admiraban de mi prodigiosa 
memoria. No celebraban menos mi 
agudo ingenio, cuando, valiéndome 
de la libertad que tenía para decir 
cuanto me viniese á la boca, inter- 
rumpía sus conversaciones para decir 


ocurría. Entonces mi madre me sofo- 
caba 4 caricias, y mi buen abuelo llo- 
raba de puro gozo. No les iba en cea da 

n 


‘mi padre: siempre que me oía alg 


despropósito ó alguna bachillería, mi- 
rándome con gran ternura, exclama- 
ba: ¡Oh qué gracioso eres, y qué lindo! 
Con estas alas no reparaba en hacer 
impunemente en su presencia las más 
indecentes acciones. Todo me lo per- 
donaban, y todos me adoraban. Había 
entrado ya en doce años, y áun no te- 
nía ningún maestro. Buscáronme fi- 
nalmente uno, pero mandándole ex- 
regamente que me enseñase, mas sin 
acultad para darme el menor castigo. 
A lo sumo le permitieron que alguna 
vez me amenazase sólo para intimi- 
darme. Sirvió de poco este permiso, 
porque me burlaba de las amenazas 
de mi preceptor, ó bien con las lágri- 
mas en los ojos iba á quejarme á mi 
madre ó á mi abuelo, diciéndoles que 
el ayo me habia maltratado En vano 
acudia el pobre diabto 4 desmentirme: 
tenianle por hombre brutal, y siem- 
pre me creían 4 mí más que 4 él, Un 
dia me arané yo mismo, y me fuí á 
uejar del maestro, porque me habia 
es8llado; inmediatamente le despi- 
dió de casa mi madre, sin querer dar- 
le oídos por más que protestaba al 
cielo y 4 la tierra que ni si quiera me 
había tocado. 

De este mismo modo me fui desem- 
barazando de mis preceptores, hasta 
que me presentaron uno como le de- 
aca y me convenía para acabarme 
de perder. Era un bachiller de Alcalá; 
¡excelente maestro para un hijo de fa- 
milia! Era inclinado á mujeres, al jue- 
go yá la taberna. No me podían ha- 

er puesto en mejores manos. Desde 
luego se dedicó á ganarme por el 
amor y por Ja dulzura, Consiguiolo, 
y por este medio logró que también le 
amasen mis padres, los cuales me 
entregaron enteramente á su gobier- 
no. No,tuvierón de qué arrepentirse, 
porque*en breve tiempo y desde luego 
me perfeccionó en la ciencia del mun- 
do. A fuerza de llevarme consigo á to- 
dos los parajes donde tenía su diver- 
sión, me inspiró de tal manera la 
afición á ello, que, á excepción del la- 
tín, en lo demás era yo un muchacho 
univergal. Cuando vió que ya no tenía 
necesidad de sus preceptos, fué á en- 
señarlos á otra parte. 

Si en mi infancia había vivido tan 
libremente á vista de mis padres, 
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cuando comencé á ser dueño de mis 
acciones, tuve sin duda mayor liber- 
tad. En el seno de mi familia fué don- 
de dí las primeras pruebas del apro- 
vechamiento de mi educación. Burlá- 
bame de ellos á las claras y 4 todwws 
momentos. Rejanse de mis intrepide- 
ces, y tanto más las celebraban, cuan- 
to eran más vivas y más intolerables. 
Mientras tanto cometía todo género 
de desórdenes con otros muchachos 
de mi edad y de mi humor. Como 
nuestros padres no nos daban todo el 
dinero que habíamos menester para 
proseguir en una vida tan deliciosa, 
cada uno robaba en su casa cuanto 
podía, y cuando esto no alcanzaba, 
nos dimos á robar de noche y siempre 
con fruto. Por desgracia llegó algún 
rumor de esto á los oídos del corregi- 
dor, Quiso mandarnos prender; pero 
fuímos avisados con tiempo de su ma- 
la intención. Recurrimos á la fuga, y 
dimonos 4 ejercitar el mismo oficio en 
los caminos públicos. Desde entonces 
acá he tenido la dicha de haber enve- 
jecido en la profesión, á pesar de los 
peligros que son anejos á ella. 
Cuando el capitán acabó de hablar, 
el teniente tomó la palabra, y dijo así: 
Señores, una educación enteramente 
contraria á la del senor Rolando pro- 
dujo en mi el mismo efecto que en él. 
Mi padre fué carnicero en Toledo, y el 
hombre más feroz que habfá en toda 
la ciudad: mi madre no era de condi- 
ción más suave que su marido. Desde 
mi niñez me comenzaron á azotar, á 
cual más podía, y como á competene 
cia uno de otro. Cada día recibía reil 
azotes. La más mínima faita que co- 
metiese, era castigada con el mayor 
rigor. En vano les pedía perdón con 
las lágrimas en los ojos, prometiendo 
la enmienda: no había misericordia 
para mí, y las más veces me castiga- 
an sin razón. Cuando mi padre me 
sacudía, siempre mi madre se ponía 
de su parte en lugar de interceder por 
mí. Estos malos tratamientos me ins- 
piraron tanta aversión 4 la casa pa- 
terna, que, antes de cumplir los ca- 
torce años, me escapé de ella, Tomé 
el camino de Aragón, y llegué á Zara- 
goza pidiendo limosna. Enhebreme 
allí con unos Arriendos ¿les pasa- 
ban una vida bastante feliz y acomo- 
‘dada. Enseñáronme 4 contrahager el 
ciego, el estropeado, y á figurar en las 
jernas unas Jlagas postizas. Todas 
as mañanas, á la manera de los co- 
mediantes que se ensayan para re- 
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7 
«presentar sus papeles, nos enseyába- 


mos nosotros para representar los 
nuestros, y después cada uno iba á 
ocupar su puesto. Por la noche nos 
juntábamos, y nos reíamos de los que 
se habían compadevido de nosotros 
por el día. Canseme presto de vivir 
entre aquellos miserables, y querien- 
go juntarme con otra gente más hon- 

ada, me asocié con «unos caballeros 
de la industria.» Enseñáronme á ha- 
cer bellos juegos, de manos; pero nos 
vimos precisados á salir presto de Za- 
ragoza, porque nos descompusimos 
con cierto ministro de justicia, que 
siempre nos había protegido. Cada 
uno tomó su partido. Yo, que me sen- 
tía dispuesto á emprender grandes 
hechos, me acomodécn una tropa de 
hombres valerosos que hacían con- 
¿ribuir á los pasajeros y caminantes, 
agradándome tanto su modo de vivir, 
que desde entonces acá no he querido 
buscar otro. Sime hubieran dado otra 
educación mág suave, probablemente 
no sería ahorá más que un pobre car- 
nicero, cuando me hallo hoy con el 
honor y con el grado de vuestro te- 
niente. 

Señores? dijo entonces un ladrón 
que estaba sentado entre el teniente y 
el capitán, las historias que acaba- 
mos de oír no son tan variadas ni tan 
curiosas como la mia. Debo mi naci- 
miento á una aldeana ó labradora de 
las cercanías de Sevilla. Tres sema- 
nas después qhe me dió á Juz, como 
era todavia moza, bien parecida, 
aseada y muy robusta, la buscaron 
para que criase un nino, hijo de pa- 
dres distinguidos, que acababa de 
nacer en dicha ciudad. Aceptó con 
gusto la propuesta, y fué á Sevilla 
para traerse el niño á casa. Entregá- 
ronsele, y apenas se vió con él en su 
aldea, cuando observó que él y yo 
éramos algo parecidos, y ésta obser- 
vación le excitó el pengamiento de 
trocarnos, con la esperanza de que 
con el tiempo le agradecería yo el 
buen oficio. Mi padre, que no era más 
escrupuloso que su honrada mujer, 
aprobó la superchería. De suerte que, 
habiéndonos mudado de pañales, el 
hijo de don Rodrigo de Herrera fué 
enviado con mi nombre á otra ama 
para que le criase, y á mí me crió mi 
madre bajo el nombre del otro. 

Digan lo que quisieran sobre el ins- 
tinto y fuerza de la sangre, los padres 
del caballerito fácilmente se dejaron 
engañar. No tuvieron la más minima 
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sospecha de la pieza que les habían 
jugado, y hasta los siete años me tu- 
vieron siempre en sus brazos; y sien- 
do su intención hacerme un caballero 
completo, me buscaron todo género 
de maestros; OS más hábiles 
suelen hallar discípulos que les ha- 
cen poco honor: yo fuí uno de estos. 
Tenía poca disposición para los ejer- 
cicios que me enseñaban, y mucho 
menos inclinación á las ciencias en 
que me querían instru: Gustaba mas 

e jugar<on los criadds de casa, yén- 
dolos 4 buscar á la caballeriza y á la 
cocina. Pero eljuego no fué mucho 
tiempo mi pasión dominante. Aficio- 
neme al vino, y me emborrachaba to- 
dos Jos días. Retózaba con las cria- 
das; pero particularmente me dediqué 
á cortejar una moza rolliza de cocina, 
cuyo desembaruzo y buen color me 
gustaban mucho, pareciéndome que 
merecía mis primeras atenciones. 
Enamoráhala con tan peca cautela, 
que hasta el mismo don Rodrigo lo 
conoció. Reprendiome ¿griamente, 
afeándome la bajezá de mis inclina- 
ciones; y por temor de que la presen- 
cia del objeto hiciese inútiles sus re- 
SS despidió de casa á mi 

ulcinea. 

Irritome mucho este proceder, y re- 
solvi vengarme. Robé sus pedrerias a 
la mujer de don Rodrigo; corrí en bus- 
ca de mi bella Helena, que vivía en 
casa de una lavandera amiga suyas 
saquela de ela á la nfttad del día 
para que ninguno lo supiese, y áun 
pasé más adelante. Llevela 4 su tierra, 
donde nos casamos solemnemente, 
asi por dar ese despique más á los 
Ilerreras, como por dejar és los hijos 
de familia un ejemplo tan bueno que 
imitar. Tres meses después de mi 
arrebatado matrimonio, supe que don 
Rodrigo había muerto. No dejé de 
sentir su muerte. Partí prontamente 
á Sevilla á pedir su herencia; pero 
hallé las cosas muy mudadas. Mi ma- 
dre habia ya fallecido, y antes de su 
muerte tuvo la indiscreción de decla- 
rar lo que había hecho, en presencia 
del cura y de otros buenos testigos. 
El hijo de don Rodrigo ocupaba ya mi 
lugar, ó más bien dicho el suyo, 
acababa de ser reconocido por tal, 
con tanto mayor aplauso y alegria, 
cuanto era menor la satisfacción que 
yo les causaba. De manera ua no 
teniendo nada que esperar en Sevilla, 
y fastidiado ya de mi mujer, me agre- 
gué á ciertos caballeros de fortuna, 


mis caravanas. 

Acabó su historia aquel ladrón, y 
comenzó otro la suya, diciendo que él 
era hijo de un mercader de Burgos, y 
en su mocedad, llevado de una indis- 
Greta devoción, habta tomado el há- 
bito de cierta religión muy austera, 
de la cual había apostatado algunos 
años después. En fin, todos las ocho 
ladrones hablaron por su turno, y 
cuando Jos hube 4 todos oido, no me 
admiré de verlos juntos. Mudaron 
luego de conversación, y propusieron 
varios proyectos para la próxima cam- 
paña,fobre los cuales tomaron su re- 
solución, y se fueron á la cama. En- 
cendieron bujias, y cada uno se retiró 
á su cuarto. Yo segui al capitán Ro- 
lando al suyo, y mientras le ayudaba 
á desnudar: Ahora bien, Gil Blas, me 
dijo, ya ve- nuestro modo de vivir. 
Siempre estamos alegres. Entre nos- 
otros nose dá lugar al tedio ni á la en- 
vidia. Jamás se oye aquí discordia ni 
disensión: estamos más unidos que 
frailes. Tú comienzas ahora, hijo mío, 
á gozaruna vida muy agradable, pues 
no te tengo portan tonto que te dé 
pena vivir entre ladrones. 


abajo cuya dis@iplina dí principio 4 


- 


CAPITULO VI. 


Delintente de escaparse Gil Blas, 
- y éxito de su tentativa. 
» 


® 
Después que el capitan de bandole- 


¿Os hizo esta apología de su honrada 


profesión, se metió en la cama: yo 
quité la mesa, y puse todas las cosas 
en su lugar. luime después 4 la co- 
cina, donde Domingo, así se llamaba 
el negro, y la tía Leonarda, me espe- 
raban cenando. Aunque no tenía ham- 
bre, me puse á la mesa. No podía atra- 
vesar bacado, Y viéndome tan triste, 
como erd regular estarlo, procuraban 
consolarme aquellas dos análogas fi- 
guras; pero sus cónsuelos contribuían 
más á mi desesperación que á mi ali- 
vio. ¿De qué te afliges, hijo? me pre- 
guntó la vieja: antes bien debieras 
alegrarte de verte entre nosotros: eres 
mozo ygareces dócil, con que presto 
to perderias en el mundo, donde ha- 
llarías libertinos que te meterían en 
todo género de disoluciones, cuando 
aqui,esfá segura tu inocencia. Tiene 
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razón la señora Leonatda, dijo el vie-e 


jo negro con una voz muy grave, y se 
puede añadir á lo que ha dicho, que 
en el mundo no se encuentran más 

ue trabajos. Da muchas gracias á 

ios, amigo mío, porque de una vez 

ara siempre te ha librado de los pe- 
igros, disgustos y aflicciones de la 
vida. 

Sufri con paciencia estos discursos, 
porque de nada me serviria el inquie- 
tarme. En fin, Domingo, después de 
haber comido y bebido bien, se fué 4 
su caballeriza. Leonarda cogió una 
linterna, y me condujo á una covacha, 
que servía de cementerio á los kidro- 
nes que morían de muerte natural, 
donde vi un lecho, que más parecía 
tumba que cama. Este es tu cuarto, 
me dijo ‘la vieja, pasándome la mano 
por la cara. El mozo cuya plaza tienes 
el honor de ocupar, durmió en esa ca- 
ma el tiempo que vivió con nosotros, 
Y sus huesos reposan debajo de ella; 

l se dejó morir en la flor de su edad: 
no seas tú tan “simple que imites su 
ejemplo. Diciendo esto, entregome la 
linterna, y volviose á su cocina. Puse 
la luz en el suelo, arrojeme sobre 
aquel miserable lecho, no tanto para 
reposar, cuanto para entregarme& mis 
tristes reflexiones. ¡Oh cielos! excla- 
mé: ¿habrá situación más infelíz que 
la mía? ¡Quieren que renuncie para 
siempre al consuelo de ver la cara del 
sol; y como si no bastara hallarme 
enterrado vivo á los diez y ocho de mi 
edad, me veo reducido á servir á unos 
ladrones, á pasar el día entre malve- 
dos y la noche con los muertos! Eytos 
pensamientos, que me parecían muy 
dolorosos, y con efecto lo eran, me ha- 
cian llorar amargamente y sin con- 
suelo. Maldecía mil veces la gana que 
le había dado á mi tío de enviarme á 
Salamanca. Arrepentiame de haber 
tenido tanto miedo 4 la justicia de (:a- 
cabelos, y quisiera haber padecido el 
tormento antes que verme donde me 
hallaba. Pero, considcfando gue me 
consumía inutilmente en vano$ lamen- 
tos, comencé 4 discurrir en los medios 
de librarme. ¡Pues qué! me decía yo á 
mi mismo, ¿será por ventura impo- 
sible hallar modo de escaparme de 
aquí? Los ladrones duermen profun- 
damente, la cocinera y el negro harán 
lo mismo dentro de poco tiempgq; mien- 
tras todos estén dormidos, ¿no podré 
yo á favor de esta linterna hallar el 
camino por donde bajé á este calabo- 
zo infernal? A la verdad, no sé gi jen- 
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dré hastante fuerza para levantar Ja 
trampa que cubre la entrada, pero 
probaremos; no quiero omitir nada de 
cuanto pueda hacer. La desesperación 
me prestará fuerzas, y puede ser que 
me salga con ello® ) 

Tomada esta gran resolución, me. 
levanté cuando me peveci’ que Leo- 
narda y Domingo podian ya estar dor- 
midos. Cogila linterna, sali de mi co- 
vacha, y me encomendé 4 todos los 
santos del cielq, No dejó de costarme 
alguna dificultad el acertar con las 
vueltas y revueltas de aquel laberinto. 
Llegué en fin á la puerta de la caba- 
lleriza, y me hallé en el camino que 
buscaba. Fuí andando y acercándome 
á la trampa con cierta alegría mezcla- 
da de temor; mas jay! en medio del 
camino me encontré con una maldita 
reja de hierro bien cerrada, y cuyas 
barras estaban tan juntas, que apenas 
pen pasar la mano por entre ellas. 

ime ls E y perdido con aquel 
nuevo impedimento, que al entrar 
no había abivertido por estar abierta 
la reja. Con todo, no dejé de probar si 
podía abrir el candado. Examiné la 
cerradura, haciendo todo lo que pude 
por forzarla, cuando de repente me 
aplicaron en las espaldas cinco ó seis 
fuertes latigazos con un buen vergajo 
de buey. Di un grito, que resonó en 
toda la caverna, y mirando atrás, ví 
al maldito negro en camisa, con una- 
linterna sorda en una mano y con el 
azote en la Stra. ;Hola, bribonzuelo! 
me dijo; ¿querías escaparte? no, ami- 
guito, no esperes sorprenderme. Creis- 
te que estaria abierta la reja; pues 
sábete que siempre la encontrarás ce- 
rrada Cuando atrapamos a alguno, le 
guardamos aquí, mal que Je pese, y si 
logra escaparse ha de ser más ladino 
que tú. 

Mientras tanto, al grito que yo habfa 
dado, despertaron tres ladrones, los 
cuales se levantaron y vistieron á toda 
priesa, creyendo que la santa Her- 
mandad venía á echarse sobre ellos. 
Llamaron 4 los demás, que en un ins- 
tante se pusieron en pie. Toman las 
espadas y carabinas, y medio desnu- 
dos acuden adonde estábamos Do- 
mingo y yo. Pero luego que se infor- 
maron A entendieron el origen del ru- 
mor que habían oido, su inquietud se 
convirtió en grandes carcajadas. ¿Có- 
mo así, Gil Blas? me dijo el ladrón 
apóstata; ¿no há más que seis horas 
que estás con nosotros, y ya querías 
apostatar? Bien se conoce tu aversión 
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al silencio y al retiro. ¿Qué harías si 
¿fueses cartujo? Anda, vete á la cama, 
que por esta vez bastan por castigo 
los vergajazos con gue te regaló Do- 
mingo; pero si otr® vez vuelves á in- 
tentar escaparte, por san Bartolomé 
que te hemos de desollar vivo. Di- 
ciendo esto, se retiró. Los demás la- 
drones se volvieron á sus cuartos; el 
viejo negro, muy ufano de su hazana, 
se recogió 4 su cabgjleriza, y yo me 
volvi á zambullir en mi cementerio, 
pasando lo restante de la noche en 
suspirar y llorar. 


CAPÍTULO VII. 


De lo que hizo Gil Blas, no pudiendo 
hacer otra cosa, 
: a 

Los primeros dias penté morirme, 
rindiendo la vida á Ja melancolía que 
me consumía; pero al fin mi genio me 
inspiró que sufriese y disimulase. Es- 
forceme á mostrarme menos triste. 
Comencé á cantar y á reír, aunque sin 
gana. En una palabra, supe disfrazar- 
me tan bien,que Leonarda y Domingo 
cayeron en la red, y creyeron buena- 
mente que ya el pájaro se había acos- 
tumbrado á la jaula. l.o mismo juzga- 
ron los ladrones. Manifestabame muy 
alegre cuando les echaba de beber, y 
de cuando en cuandolos divertía tam- 
bién con alguna chocarrería 6 bufo- 
nada. Esta libertad que me tomaba, 
les daba mucho gusto en vew de enfa- 
darlos. Gil Blas, me dijo el capitán en 
cierta ocasión en que yo hacía el gra- 
cioso, has hecho bien en desterrar la 
melancolía. Me gusta mucho tu espí- 
ritu y tu buen humor. No se conoce á 
la gente al principio: yo no te tenía 
por tan agudo y tan jovial. 

También los demás me honraron 
con mil alabanzas, exhortándome á 
estar siempre de buen humor. Pare- 
ciome que todos estaban muy conten- 
tos conmigo, y aprovechandome de 
tan buena ocasión: Señores, les dije, 
permítanme Vds. que les descubra mi 
pecho. Desde que estoy en su compa- 
nía no me conozco á mí mismo, paré- 
ceme que no soy el que era. Vds. han 
desvanecido las preocupaciones de 
mi educación. Insensiblemente se me 
ha pegado su espíritu, y he tomado el 
gusto á sn honrada profesión. Me 


muero por merecer el honor de ser 
uno de sus compañeros, y de tener 
parte en los peligros de sus gloriosas 
proezas. Todos aplaudieron este dis- 
Curso, y alabaron mi buena voluntad; 
pero unánimemente convinieron en 
“ue me dejarían servir por algún tiem- 

o, para probar mi vocación, y que 

espués correría mis caravanas, y al 

abo se me conferiría la honorífica 
plaza á que aspiraba. 

Hube de conformarme por fuerza, y 
continuar en vencerme y en ejercer 
mi oficio de copero. Ala verdad quedé 
muy gentido; porque sólo pretendía 
ser ladrón por tener libertad de salir 
con los demás, esperando que en al~ 
gunas de sus correrías se me presen- 
taría ocasión de escaparme de ellos, 
Esta única esperanza era la que --- 
mantenía vivo. Sin embargo, el t 
po de la prohación me parecía largo, 

más de una vez intenté sorprender 

a vigilancia de Domingo, pero inútil- 
mente. Siempre estaba muy alerta, 
tanto, que no bastarían cien Orfeos 
para encantar á aquel Cerbero. Es 
verdad que, por no hacerme sospecho - 
so, no emprendía todo lo que podía 
hacer para engañarle. Veiame preci- 
sado a vivir con la mayor cautela; 
porque el negro era ladino, y obser- 
vaha mucho todos mis pasos, palabras 
y movimientos. Así pues, apelé á la 
egret tases remitiéndome al tiempo que 
os ladrones me habian prescrito para 
recibirme en su congregación, cuyo 
dig esperaba con tanta ansia, como si 
hubjera de entrar en una compañía de.- 
honrados comerciantes. 

En fin, gracias al cielo, llegó al cabo 
de seis meses este dichoso día, El se- 
ñor Rolando dijo á sus camaradas: 
Caballeros, es preciso cumplir la pa- 
labra que dimos al pobre Gil Blas. A 
mi me parece bien este muchacho, y 
espero que tendremos en él un hom- 
bre_de provecho. Soy de sentir que 
a de llevamos con nosotros, pa- 
ra que dé principio á coger laureles 
en los caminos reales. Nosotros mis- 
mos le hemos de poner en el que guía 
á la gloria. 

Todos se conformaron con el pare- 
cer de su capitán; y para hacerme 
ver que ya me miraban como á uno 
de ellog, desde aquel momento me 
dispensáron de servirles. Restituye- 
ron á la señora Leonarda en el em- 
Eee que antes tenía, y de que la ha- 

ian exonerado para honrarme á mí 
con él. Miciéronme arrimar el vestido 


«q rabina, pistola, espada 
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que llevaba encima, y consistía en una 
simple jaquetilla muy usada, y me 
acomodaron todos los despojos de un 
caballero que acababan de robar: des- 
pués de lo'cual me dispuse á hacer 
mi primera campaña, 


CAPÍTULO VIII. 


Acompaña Gil Blas d los ladrones; 
qué empresa acomete en los cami- 
nos reales. a 


Hacia el fin de una noche de setiem- 
bre salí del soterráneo con los ladro- 


a 


@mes. Iba armado como todos con ca- , 


hayoneta, y 
montaba un buen caballo que habían 
quitado al callero cuyos vestidos me 
habian tocado en suerte. Como habia 
estado tanto tiempo en la oscuridad, 
cuando amaneció no podía sufrir la 
luz, pero poco á poco se fueron acos- 
tumbrando mis ojos á tolerarla. 
Pasamos por cerca de Ponferrada, 
y nos metimos en un hosquetillo á 
orilla del camino de Leon. Allí estu- 
vimos esperando á que la fortuna nos 
ofreciese algún buen lance, cuando 
descubrimos un religioso de la orden 
de Santo Domingo, montado, contra 
Ja costumbre de estos buenos padres, 
en una muy mala mula. ¡Bendito sea 
Dios! exclamó sonriéndose el capitgn: 
hé aquí el grande ensayo de Gil Blas. 
Es preciso que vaya á registrar el bol- 
sillo de aquel fraile: veremos cómo se 
porta. Todos los camaradas convinie- 
ron efectivamente en que aquella cof 
misión era la que me correspondia, 
exhortándome á que saliese de ella 
con lucimiento. Espero, señores, dije, 
que quedartis contentos. Voy á des: 
pojar á aquel padre, á dejarle tan des- 
nudo como la palmat de la mano, y 
traer aquí su mula. Eso no, Hijo Ro- 
lando, no merece la pena: alíviale so- 
lamente del bolsillo y tráelo: no te pe- 
dimos más. En esto sali del bosque, y 
me encaminé al religioso, pidiendo al 
cielo me perdonase la acción que iba 
a ejecutar con tanta repugnancia. 
Bien hubiera querido poder gg$capar- 
me en aquel mismo punto; pero todos 
mis compañeros estaban más hien 
montados que yo, y si me vieran huír, 
correrían tras mi, y presto me A a 
rían ó me espolearían porlas efpaldas 
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con una descarga de sus carabinas, 
con la que me hubiera ido muy mal; 
y asi no me atreví á exponerme á una 
acción tan poco segura. Llegué pues 
al padre, y pedile‘ia bolsa, poniéndole 
al pecho una pistola. Parose un poco 
á mirarme, i sin mostrarse muy so- 
bresaltado: Muy mozo eres, hijo mío, 
me dijo, y muy peal aa tay te has pues- 
to á tan vil oficio. Padre mío, le con- 
testé, sca vil ó no lo sea, me alegrara 
haberle empeZado mas presto. ¡Ah, 
querido! me replicó el buen religioso, 
que no podía compren der el sentido de 
mis palabras, ¿qué es lo que dices? 
¡Oh, qué ceguedad! Escúchame, y te 
haré presente el infelíz estado en que 
te encuentras. ¡Oh, padre mio! le inte- 
rrumpi con precipitación, no se tome 
vuesa reverencia ese trabajo, y déjese 
de moralizar, queno vengo á los cami- 
nos públicos a que me prediquen: quie- 
ro dinero y no sermones ¡Dinero!me 
dijo muy maravillado. Mal conoces la 
caridad de los españoles, si crees que 
las. personas de mi profesión y de mi 
carácter l0' necesitan para viajar en 
todas partes nos reciben y hospedan 
con agrado, nos tratan muy bien, y 
cuando partimos sólo nos piden nues- 
tras oraciones; en fin, nosotros no Jle- 
vamos dinero para caminar, y nos po- 
nemos enteramente en manos de la 
Providencia. Pero al fin, padre mío, 
concluyamos, mis peo add me es- 
tán esperando en aquel bosque; eche 
prontamente la bolsa en tierra, 6 si 
no, le mato. 

A estas palabras, que pronuncié co- 
lérico y amenazándole, el buen reli- 
gioso mostró verse quitar la vida.Es- 
pera, me dijo, voy á satisfacerte; ya 
que absolutamente no puede ser otra 
cosa, veo que con vosotros es ociosa 
toda figura retórica. Diciendo esto sa- 
có de debajo del hábito una gran bol- 
sa de cuero, y la dejó caer en el suelo. 
Dijele entonces que podía continuar 
su camino, y él lo hizo sin esperar & 
que tuviese el trabajo de repetirselo. 
Dió cuatro espolazos á la mula, que 
desmintió Ja mala opinión en que yo 
la tenía de ser tan buena mula como 
la de mi tío; y la bestia, dándose por 
entendida del caritativo aviso. Cco- 
menzó desde luego á andar á buen 
paso. Apenas cl fraile se alejó de mi, 
cuando me apeé, recogí el bolsón, que 
pesaha mucho, y volví á meterme en 
el bosque, donde los camaradas me 
esperaban con impaciencia para dar- 
me mil parabienes por mi gloriosa 
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victoria, como si me hubiera costado 
mucho. Apenas me dieron lugar de 

apearme según se apresuraban & 

abrazarme. Ánimg, Gil Blas, me dijo 

Rolando, has hecho maravillas. Du- 
rante tu expedición no apartamos los 

ojos de tí; observé tu firmeza, tu reso- 
lución y todos tus movimientos ; y? 
desde luego te pronostico que con e 
tiempo serás un heróico ladrón y el 
terror de los caminos reales. El te- 
niente y los demás aplaudieron la 
predicción, asegurando que no podía 
dejar de verificarse algún dia. Di a 
todos las gracias porel buen concepto 
que habian formado de mí, prometien- 

ohacef todos los esfuerzos posibles 
para mantenerlo. 

Después que alabaron, tanto más 
cuanto menos lo merecía, la villana 
acción que había hecho, les entró la 
curiosidad de examinar la presa. Vea- 
mos, dijeron, qué contiene la bolsa del 
religioso. Sin duda, anedió uno de 
ellos, que estará bien provista, porque 
estos padres no viajan como pcregri- 
nos Desatola el capitán, abriola, y 
sacó dos ó tres punados de medalli- 
tas de cobre, mezcladas con «Agnus 
Dei» y algunos escapularias. Al ver 
el hurto de una moneda tan nueva, 
todos prorumpieron en descompasa- 
das carcajadas, que pensaron reven- 
tar de risa. A la verdad, exelamó el 
teniente, que todos debemos estar 
muy agradecidos al senor Gil Blas: el 
primer ensayo que ha hecho puede ser 
muy saludable á la compañía A esta 
bufonada siguieron otras de los demás. 
Aquellos malvados, y sobrg todos el 
apóstata, se divirtieron con mil impias 
truhanerias sobre la materia, profi- 
riendo dichos que mostraban bien la 
corrupción de sus costumbres. Sólo 
yo no tenía gana de reir. Verdad es 
que me la quitaban los hufones que 
tanto se alegraban á mi costa. Cada 
uno me flechaba alguna pulla, y hasta 
el capitán me dijo: Aconséjote, amigo 
Blas, que en adelante no te vuelvas á 
meter con frailes, porque son más 
agudos y chuscos que tú. 


CAPÍTULO IX. 


Del serio lance que siguió a la aven- 
tura del fraile. 


Estuvimos en el hosque la mayor 
parte de aquel día sin haber visto pa- 


sajero alguno que enmendase el chas- 
co que nos había dado el religioso. 
Salimos en fin para restituirnos 4 
nuestro soterráneo, persuadidos de 
que las expediciones del día se habían 
acabado con el risible suceso que to- 
davia daba materia á la conversación 
á las chufletas, cuando descubrimos 
á lo lejos un coche tirado de cuatro 
mulas. Acercábase á nosotros á gran 
paso, y Je acompañaban tres hombres 
á caballo, que parecían venir bien ar- 
mados. Rolando nos inandó hacer alto 
ara, tratar de lo que se había de 
acer: y la resolución fué que se les 
atacase. Pusimonos todos en orden, 
según la disposición del capitán, y 
marchamos en orden de batalla acer- 
cándonos al coche. No obstante Jos 
aplausos que había recibido en el bos- 
que, se apoderó de mi un temblor uni-, 
versal, y sentí bañado todo el cuerpo 
de un sudorfrío, que no mepresagiaba 
cosa buena. Por mayerfortuna mía me 
encontraba á la frente del cuerpo de 
batalla, en medio del capitán y del te- 
niente, que de propósito me pusieron 
entre los dos para que me hiciese al 
fuegg desde luego. Reparó Rolando lo 
muchoque la naturaleza estaba pade- 
ciendo en mi, me miró con ojos torvos, 
y con voz bronca me dijo: Oye, Gi 
Blas, trata de hacer tu deber; porque 
te advierto que, si te acobardas, te le- 
'anto de un pistoletazo la tapa de los 
sesos. Estaba persuadido de que lo 
haría mejor que lo decía, para no 


‘aprovecharme del dulce y fraternal 


avido: y asi sólo pensé en recomendar 
mi alma á Dios. 

Entre tanto el coche y los caballeros 
se nos venían acercando. Desde luego 
conocieron la casta de pájaros que 
éramos; y adivinando nuestro intento 
por la ordenanza y postura en que 
nos veían, se pararon á tiro de fusil. 
Todos traían armas; y mientras se 
preparaban á recibirnos, salió del co- 
che un Hombre de buen parecer y ri- 
:amente vestido, Monto en un caballo 
de mano, que une de Jos nontados te- 
nía por la brida, y se puso a la frente 
de los demás. Aunque eran sólo cua- 
tro contra nueve, se arrojaroná nos- 
otros con un brío que aumentó mi te- 
mor. Na, por eso dejé de prevenirme 
para diBparar mi carabina, aunque 
temblaban todos Jos miembros de mi 
cuerpo como si estuviera azogado; 
mas, por contar las cosas como pasa- 
ron, cuan do llegó el caso de disparar- 
la, cerré los ojos, y volvi la cabeza a 
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nor sospecha de lo que yo meditaba. 
Luego que partieron, lo que yo de- 
seaba tanto, que se me hacian siglos 
los instantes, entré en cuentas con- 
migo, y me dije á mí mismo: Ea, Gil 
Blas, ahora sí que necesitas grande 
ánimo. Armate de valor para acabar 
con lo que tan felizmente has comen- 
zado, Domingo no está en situación 
de oponerse á tu gloriosa empresa, 
ni Leonarda puede impedir su_ejecu- 
ción. Si no te aprovechas de esta 
oportunidad para escaparte, quizá 
no hallarás jamás otra tan favora- 
ble. Estas reflexiones me infundieron 
aliento y confianza. Levanteine al 
punto de la cama: vestime, tomé la 
espada y las pistolas, y fuime derecho 
á la cocina; pero antes de entrar en 
ella, habiendo oido hablar á Leo- 
narda, me detuve y gl debe el oído 
para escucharlo gue hablaba. Dis- 
curría con la senora desconocida, 
que, habiendo vuelto en sí de su 
segundo desmayo, y comprendiendo 
entonces todo su infortunio, lloraba 
amatgamente, faitándole poco para 
desesperarse. Llora, hija mia (le 
decía ella), y llora todo cuanto quie- 
ras: no reprimas los suspiros¢y da 
libertad á los sollozos; con esto te 
desahogarás. Es cierto que parecía 
peligroso el accidente, pero ya que 
rompiste en llorar, no hay que temer 
Así que se te haya mitigado el pesar 
(que poco á poco se desvanecerá), te 
acostumbrarás á vivir con esos se- 
ñores, que todos son gente honraga, 
y hombres muy de bien. Te tratarán 
más bien que á una princesa: todos á 
porfia se esnerarán en complacerte, 
y cada día te mostrarán más amor. 
¡Oh, y cuántas mujeres envidiarían 
tu fortuna si la supieran! 

No le di tiempo á que dijese más. 
Entreme en la cocina con intrepidez, 
y púsela unn pistola en los pechos, 
amenazándola de quitarle en aquel 
momento la vida sine me entregaba 
ió y sin réplica laf llave de 
a reja. Turbose 4 vista de mi ac- 
ción, y aunque era tya de edad avan- 
zada, todavía tenía tanto apego á la 
vida, que no la quiso perder por tan 
poca cosa como era entregarme ó no 
entregarme una llave largomela 
prontisimamente, y luego que la tuve 
en la mano, volviéndome áYa bella 
dolorida, la dije: Señora, el cielo os 
ha enviado un libertador: levantáos 
para seguirme, que yo os conduciré 
y pondré con toda seguridae donde 
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me lo mandeis. No se hizo sorda 4 mi 
voz: mis palabras hicieron tanta im- 
resión en su espíritu, que, reco- 
prando todas las fuerzas que le que- 
daban, se Jevantó, arrojose 4 mis 
piés, y solamente me suplicó que 
conservase su honor. Alcela del 
suelo, asegurándole que por mi parte 
nada temiese, y que confiase en mi 
honradez. Cogi después unos corde- 
les que había en la cocina; y ayudán- 
dome la misme señora, amarré con 
ellos 4 Leonarda alos piés de una 
ran mesa, amenazandola le quitaria 
a vida al menor grito que diese. En- 
cendi luego una vela, y acompañado 
de la señora desconocida, pasé al 
cuarto donde estaban las monedas y 
alhajas de plata y oro: llené los bol- 
sillos de cuantos doblones pudieron 
caber en ellos, y para obligar á la 
señora á que hiciese otro tanto, le 
dije que en ello no hacía más que re- 
cobrar lo qué era suyo. Después de 
haber hecho una buena provisión, 
marchamos á la caballeriza, donde 
entré yo solo con las pistolas amarti- 
lladas. Daba por supuesto que el 
viejo negro no me dejaría ensillar y 
aparejar tranquilamente mi caballo, 
y estaba resuelto á curarle de una 
vez de todos sus males si no queria 
ser bueno; pero por mi huena suerte 
se hallaba á la sazón tan agravado 
de los dolores que habia pasado, 
que le atormentaban aún, que saqui 
el caballo sin que diese Ja menor se- 
ñal de haberlo conocido. La señora 
me esperaba á la puerta. Cogimos 
prontamente el camino que guiaba la 
salida de la cueva: abrimos la reja, y 
llegamos á la trampa que cubría la 
entrada. Costonos gran trahajo el le- 
vantarla, 6 más bien dicho, para lo- 
grarlo hubimos de menester nuevas 
fuerzas, que nos prestó el deseo de 
salvarnos. 

Comenzaba á rayar el día cuando 
nos vimos fuera de aquel abismo, y 
de lo que más cuidamos entonces fué 
de alejarnos cuanto antes de él. Yo 
monté á caballo, puse á la señora á 
la grupa, y siguiendo á galope la 
primera senda que se nos presentó, 
tardamos poco en salir del bosque y 
entrar en una jlanura, donde nos en- 
contramos con varios caminos. Se- 
guimos uno á la ventura, teniendo yo 
grandísimo miedo de que fuese quizá 
el que guiaba 4 Mansilla, y nos ha- 
llásemos con Rolando y sus camara- 
das, que sería fatal encuentro. Pero 
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felizmente en Astorga á cosa de las 
dos de la tarde. Observé que muchos 
nos miraban con particular atención, 
como si fuera para ellos un espectá- 
culo nunca visto el de una mujer 4 
caballo tras de un hombre, Apeámo- 
nos en el primer mesón, y ordené al 


punto que guisasen una licbre y asa- ® 


sen una perdiz. Mientras esto se dis- 
ponía, conduje á la señora á un 
cuarto, donde comeszamos á discu- 
rrir, lo cual no habíamos podido ha- 
cer en el camino por la priesa con 
que e pr Mostrose muy agrade- 
cida algran servicio que le había 
prestado, diciéndome que á vista de 
una acción tan generosa no se podia 

ersuadir que yo fuese compañero de 
os infames de cuyo poderla había 
libertado. Contele entonces mi histo- 
ria para confirmarla en el buen con- 
cepto en que me tenia. Con esto la 
empené á que me favoreciese con su 
confianza, y morefiriesa sus desas- 
tres, como if hizo, de la manera que 
se dira en el capitulo siguiente: 


CAPITULO XI. 


ITistoria de D.4 Mencia de Mosquera. 
$ % a 


® 

Naci en Valladolid, y mi nombre es 
dona Mencia de Mosquera, Mi padre 
don Martín, coronel de un regimiento, 
fué muerto en Portugal después de 
haber consumido su patrinjonio en el 
serviciomwlel rey. Dejome pocos bie- 
nes, y consiguientemente, aunque 
hija única, no era un gran partido 
ara ser buscada en casamiento. 
as, á pesar de mi escasa fortuna, no 
me faltaban pretendientes. Muchos 
caballeros de los más principales de 
España solicitaron mi mano; pero, el 
que se llevó mi atención fué don Al- 
varo de Mello. A la verdad era el más 
galán yairoso de todos, y reunía 
además otras prendas recomenda- 
bles, que me decidieron á su favor. 
Era prudente, entendido y valiente, 
acompañando á esto ser muy come- 
dido, atento, pundonoroso, y el 
hombre más bien portado del mundo. 
En las corridas de toros ninguno se 
mostraba más arriesgado, más brioso 
ni más diestro; y en las justas era la 
admiración de todos su despejo, ha- 


ferí ásus competidores, y le di mi 
mano. 

Pocos días después de nuestro ma- 
trimonio se encontró en un sitio reti- 
rado con don Andrés de Baeza, que 
había sido uno de sus antiguos com- 

etidores en pretenderme. Picáronse 
os dos, sacaron las espadas, y costó 
la vidaá don Andrés. Era éste so- 
brino del corregidor de Valladolid, 
hombre de genio violento y enemigo 
mortal de la casa de Mello; y por 
consiguiente juzgó don Alvaro que le 
importaba infinito no retardar un 
puntó su fuga Volviose inmediata- 
mente á casa, contome lo sucedido, y 
me dijo: Querida Mencia, es indispen- 
sable separarnos. Ya conoces al co- 
rregidor: me perseguirá encarnizada- 
mente. No ignoras lo mucho que 
puede en España, y asi no estuy se- 
guro en el reino, No le permitió decir 
más su dolor. Hícele que tomase 
dinero y algunas joyas. Diome des- 
pués los brazos, estrechome en ellos, 
y estuvimos así gran rato sin poder 
uno ni otrg hablar palabra, mezclán- 
dose nuestras lágrimas, suspiros y 
sollogos. Vino un criado á decir que 
estaba pronto el caballo: desasiose 
de mi, partió, y dejome en un estado 
que no sabré pintar. ¡Dichosa yo si 
lo agudo del dolorme hubiera quitado 
la vida! ¡Qué de penas y tormentos 
me hubiera ahorrado! Pocas horas 
después de partido don Alvaro, supo 
su fuga el corregidor. Hizo le siguic- 
s&h, y no perdonó diligencia alguna 
para haberle á las manos. Frustrolas 
todas mi esposo, y pusose en salvo. 
Viéndose el juez reducido á no poder 
tomar otra venganza que la satisfac- 
ción de quitar todos sus bienes á un 
hombre cuya sangre hubiera querido 
beber, confiscó cuanto pertenecía a 
don Alvaro. 

_Halleme con esto en tan miserable 
situación, que apenas tenía lo preciso 
para vitir. Comencé á retirarme de 
todos, quedándome con una sola 
criada. Pasaba» los días llorando 
amargamente, no ya mi necesidad, 
que llevaba con paciencia, sinó la au- 
sentia de un adorado esposo, de 
quien no tenía noticia alguna, sin 
embargo de haherme prometido, en 
nuestra? dolorosa despedida, que de 
cualquier parte del mundo donde se 
encontrase procuraría informarme de 
su suerte. No obstantes se pasaron 
siete arws sin saber nada de él. Cau- 
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sábame profunda tristeza la incer- 4 


tidumbre de su paradero. Supe al fin 
qué, combatiendo porlas armas de 
Portugal en el reino de Fez, había 
perdido la vida en una batalla. Asi 
me lo refirió un hombre recién venido 
de Africa, asegurándome que conocía 
muy bien á don Alvaro de Mello, con 
quien había servido en el ejército 
portugués, y que él mismo le habia 
visto pereceren Jo más recio de la 
pelea. A esto añadió otras circunstan- 
cias que me acabaron de persuadir 
de que ya no vivía mi esposo. 

Vino en este tiempo 4. Valladolid 
don Ambrosio Mesía Carrillo, mar- 

ués de la Guardia. Era uno de aque- 
llos señores entrados en edad, que 
por sus atentos y cortesanísimos mo- 
dales hacen olvidar sus años, y lo- 
gran aprecio entre los demás. Ca- 
sualmente le refirieron la historia de 
don Alvaro, y con este motivo oyó 
hablar de mi en términos que tuvo 
gran deseo de verme. Para satisfacer 
su curiosidad se valió de una pa- 
rienta mia, en cuya casa me encon- 
tró. Viome, y quedó prendado de mí, 
á pesar de la impresión de dolor que 
reparó en mi semblante; pero: ¿qué 
digo «á pesar?» Quizá lo que más le 
movió fuéel mismo aire triste, me- 
lancólico y marchito en que me veía, 
hablándole esto en favor de mi fideli- 
dad. Mi melancolía pudo ser causa de 
su amor. Por eso me dijo, más de una 
vez, que me miraba como un prodigio 
de constancia, y queenvidiaba la 
suerte dé mi marido por desgraciada 
que fuese. En una palabra, quedó tan 
pagado de mi, que no necesjtó verme 
segunda vez para tomar determina- 
ción de casarse conmigo.* 

Valiose de la misma parienta mía 
para pedir mi consentimiento. Vino 
esta á mi casa, y me manifestó que, 
habiendo mi esposo terminado sus 
días en el reino de Fez, no era razón 
que estuviese enterrada por más 
tiempo; que había ya llorado sobra- 
damente 'á un hombre cuya compa- 
nía había gozado «or solos pocos 
momentos; que debía no malograr la 
ocasión que se presentaba, y que se- 
ría la mujer más feliz y más contenta 
del mundo. Aquí ponderó la nobleza 
del marqués, sus grandes bienes y 
amabilísimo carácter. Pero, Por más 
que empleaba su elocuencia en ha- 
¿erme palpables Jas ventajas que ha- 
llaría yo en aquel enlace, no me pudo 
persuadir, no ya porque dude e de la 


- 


~ 


‘GIL BLAS DE SANTILLANA. 


muerte de don Alvaro, ni por el recelo 
de volverle á ver cuande menos lo 
pensase: lo único que mi parienta 
tenía que vencer era mi poca inclina- 
ción, 6 más bienc mi repugnancia 
á un segundo matrimonio, después 
de las desgracias que había expe- 
rimentado en el primero. No por 
esto desconfió.ni se acobardó, antes 
bien, interesada ya por don Ambro- 
sio, redobló sus instancias. Empeñó 
4 toda mi parer.elaen la pretensión 
del marqués. Comenzaron mis pa- 
rientes á estrecharme y apurarme so- 
bre que aceptase un partido tan 
ventajoso. Veíame sitiada siempre de 
ellos, importunándome y atormentán- 
dome con la continua cantilena de 
que no pergiese tan favorable pro- 
porción. PoF otra parte mi miseria 
era mayor cada día, y no fué esto lo 
que menos contribuyó á dejar vencer 
mi repugnancia. ; , 

_No pudiendo, pues, resistir más 
tiempo, cedíisal fin á tan repetidas por. 
fías, y caseme con el marqués de la 
Guardia, el cual, el día después de la 
boda, me condujo á una bellísima 
hacienda que tenía cerca de Burgos, 
entre Tardajos y Revilla. Desde luego 
se poscyó de un amor vehemente ha- 
cia mí: observaba yo en todas sus ac- 
ciones un vivisimo deseo de agradar- 
me: cstudiaba en proporcionarme todo 
cuanto yo podía apetecer. Ningún es- 


" poso estimó runca más 4 su mujer, ni 


jamás “amante alguno empleó mayor 
esmero en complacer á su dama. Sin 
duda que yo hubiera amado apasio- 
nadamente á don Ambrosio, á pesar 
de la desproporción de nuestras eda 
des, si hubiera sido capaz de amar á 
otro que á don Alvaro; pero los cora- 
zones constantes no aciertan á dar en- 
trada á una segunda pasión, La me- 
moria de m) primer esposo inutilizaba 
todos los esfuerzos del segundo para 
hacerse querer de mí: no podia co- 
rresponder á sus ternuras, sinó con 
afectos y expresiones de gratitud y de 
respeto. 

allábame en esta disposición, 
cuando un día, asomándome á una 
ventana de mi cuarto, ví en el jardín 
un aldeano que me miraba con parti- 
cular atención. Túvele por criado del 
jardinero, y porentonces no hice caso 
de él; pero, al día siguiente, habién- 
dole visto en el mismo sitio, me pare- 
ció que estaba aún más atento á mi- 
rarme: esto me conmovió. Gbservele 
tamhién yo por mi parte con Algún 
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“cuidado, y se me Aura descubrir en 
él la fisonomía del desgraciado don 
Alvaro. Esta: semejanza excitó en to- 
dos mis sentidos una turbación inex- 
plicable, y dí un gran grito sin poder- 
me contener. Por fortuna estaba sola 
entonces con Inés, la criada de mi 
mayor confianza: descubrile la sospe- 
cha que me agitaba, y ella no hizo más 
que reír, creyendo que alguna ligera 
semejanza me habría alucinado. Se- 
renáos, señora, me dijo. y no creáis 
haber visto á vuestro» primer esposo. 
No es verosímil que se presentase 
aquí con el disfraz de aldeano, ni se 
hace creíble que áun viva. Yo misma 
(añadió) voy ahora al jardin 4 ver á ese 
hombre, á informarme de quién es, y 
volveré al momento 4 desengañaros. 
Marchó al jardín, y un instante des- 
pués la veo entrar en mi cuarto muy 
alterada. Señora, me dijo, vuestra 
sospecha fué por cierto bien fundada. 
El hombre que visteis en el jardín, es 
verdaderamente el misnto don Alvaro: 
Juego se me descubrió +y desea ha- 
blaros á solas. 

Podía recibirle entonces, porque el 
marqués había partido á Burgos, y 
así dije á Inés que le condujese á mi 
cuarto por una escalera secreta. Ya 
se deja conocer la agitación en que yo 
me hallaría. No pude sufrir la vista de 
un hombre que tenía derecho para 
decirme cuanto le viniese á la boca, y 
al parecer con razón. Caí desmayada 
luego que le ví en mi presencia, como 
si hubicra sido su sombra. Asi él co- 
mo Inés me socorrieron prontamente, 
Y después que volví del desmayo: 

ranquilizáos, señora, me dijo don 
Alvaro, y no sea mi presengia un su- 
plicio pare vos Noes mi ánimo cau- 
saros la mag-mínima amargura. No 
vengo como marido furioso á pediros 
cuenta de la fe que me jurasteis, ni 4 
calificar de delito el segundo enlace 
que contragisteis. Sé muy bien que to- 

o fué movido por vuestra parentela, 
y no ignoro las ns que ha- 

eis padecido Por otra parte estoy 
informado de la voz de mi muerte ex- 
parcida en todo Valladolid, y tanto 
más justamente creída de vos. cuanto 
ninguna carta mía os podía asegurar 
de lo contrario. Finalmente, sé de qué 
modo habeis vivido desde nuestra fa- 
tal separación, y que la necesidad más 
que el amor os obligó a entregaros en 
los brazos de. .¡Ah, don Alvaro! le in- 
terrumpí yo anegada en lágrimas, 
¿por qué razón quereis disculpar á 
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vuestra esposa ? No tiene disculpa 
puesto que vivís. ¡ Desdichada de mi! 
¡Ojalá me viera ahora en la miserable 
situación en que me encontraba antes 
de desposarme con don Ambrosio! 
¡ Funesto casamiento! ¡Ah! en aquella 
miseria tendría á lo menos el consuelo 
de veros sin avergonzarme. 

Amada Mencía (replicó don Alvaro 
en un tono que mostraba bien cuanto 
le habían enternecido mis lágrimas), 
yo no me quejo de tí, antes bien, lejos 
de censurar la brillantez en que te 
veo, juro que doy al cielo mil gracias. 
Desde el triste día en que parti de Va- 
lladalid, tuve siempre contraria la 
fortuna ; mi vida fué un tejido de des- 
dichas, y para su colmo, nunca me 
fué posible darte noticia de mí. Se- 
guro siempre de tu amor, se me re- 
presenteba continuamente la situa- 
ción á que mi fatal cariño te había 
reducido. Consideraba á mi adorada 
Mencía bañada en lágrimas, y esta 
consideración era mi mayor tormento. 
Confieso que algunas veces tenía por 
delito la dicha de haberte agradado. 
Deseaba que te hubieses inclinado á 
cualquier otro de mis competidores, 
cuando reflexionaba en lo mucho que 
te costaba la prelerenae con que me 
habías honrado. Por fin, después de 
siete anos de penas, más enamorado 
de tí Hue nunca, he querido volver 4 
verte. No he podido resistir á este de- 
seo, y habiéndomelo permitido satis- 
facer el término de una larga esclavi- 
tud, he vuelto á Valladolid disfrazado 
ey este traje, 4 riesgo de ser conocido 
y descubierto. Allí lo he sabido todo, 
y hé venido en seguida á esta pose- 
sión, donde he hallado modo de intro- 
ducirme con el jardinero para ayu- 
darle á cultivar estos jardines. Tal es 
el arbitrio que he tomado para lograr 
hablarte en secreto. Mas, no te imagi- 
nes que con mi presencia vengo aquí á 
turbar la ventura de que gozas Amote 
más que á mí mismo: respeto á tu re- 
poso; y acabasla esta conversación, 
parto lefos de tí á terminar mis tristes 
días, que sacrifico á tu amor. 

No, don Alvars no (exclamé al ofr 
estas palabras): el cielo no te ha traí- 
do aquí en balde, y ne lord que 
segunda vez te apartes de mí: quiero 
ir contigo, y solamente la muerte nos 
podrá separar en adelante. Créeme á 
mi, Meficia (me replicó), vive con don 
Ambrosio, y no quieras ser cumpa- 
nera de mis desdichas: deja q car- 
gue yo solo con todo el peso de ellas. 
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Añadió 4 estas otras yazones seme- 
jantes; pero, cuando más empeñado 
arecía en querer sacrificarse a mi 
elicidad, menos dispuestame hallaba 
yo en consentirlo. Luego que me vió 
tan resuelta á seguirle, mudó de re- 
pente de tono, y con semblante más 
alegre, me dijo: Mencia, pues todavía 
amas tanto a don Alvaro, que quieres 
preferir su misería á la abundancia en 
ue te encuentras, vámonos 4 vivir a 
etanzos, ciudad del reino de Galicia, 
donde hallaremos un seguro retiro, 
Si mis desgracias me quitaron todos 
mis bienes, no me hicieron perder to- 
dos mis amigos. Aun me quedan al- 
gunos tan verdaderos, que me han fa- 
cilitado medios de poder sacarte de 
esta casa. Con su auxilio compré en 
Zamora coche, mulas y caballos; y 
traigo por pero á tres amigos 
gallegos, resueltos y valerosos. Todos 
están armados de carabinas y pistolas, 
y todos esperan mi aviso en el Jugar 
de Revilla. Aprovechémonos du la au- 
sencia de don Ambrosio. Voy á dar 
orden de que traigan el carruaje á la 
puerta de esta casa, y al momento 
partiremos. A todo accedi: fué volan- 
do don Alvaro a Revilla, y en breve 
tiempo volvió con sus tres compañe- 
ros montados. Sacáronme de en me- 
dio de mis criadas, que, no sabiendo 
qué pensar de este acontecimiento, 
huyeron despavoridas. Sólo Inés era 
sabedora de todo; pero no quiso unir 
su suerte con la mía, porque estaba 
enamorada de un paje de don Ambro- 
sio; lo que demuestra que el afecto de 
Jos más ficles criados no resiste a fa 
prueba del amor. Entré en el coche 
on don Alvaro, no llevando conmigo 
sinó alguna ropa y ciertas joyas que 
tenia antes del segundo raatrimonio; 
porque nada quise tomar de lo que 
me había regalado el marqués, cuan- 
do su casamiento. Seguimos el cami- 
no de Galicia, sin saber si tendríamos 
la fortuna de llegar allá. Temiamos, 
con razón, que al voluer de Burgos 
don Ambrosio viniese en seguimiento 
nuestro, acompañado de mucha gente, 
y que nos alcanzase;pero caminamos 
os días sin que nadie nos siguiese. 
Esperamos que sucediera lo mismo 
en la tercera jornada, y ya caminába- 
mos tranquilamente. Contábame don 
Alvaro la triste aventura que había 
dado motivo 4 Ja voz exparcid de su 
muerte, y el modo de haber recobrado 
su libertad, después de cinco años de 
cautiverio, cuando encontramos en el 
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camino á los ladrones en cuya com- 
pañia estabais vos. El que mataron 
con todos sus acompañados es el mis- 
mo, y el que me hace derramar el to- 
rrente de lagrimas que añora cae de 
mis ojos. © 


CAPÍTULO XII. 


Del modo ,poco«. gustoso con que fué 
interrumpida la conversación de 
la señora y de Gil Blas. 


Con efecto, se deshacia en lágrimas 
doña Mencía al acabar de hacerme su 
relación. Dejela dar entera libertad á 
los suspiros, y lloraba yo también: 
tan natural cs interesarse en el dolor 
de los infelices, y muy particularmente 
en el de una mujer hermosa y afligida. 
Iba á preguntarle qué partido queríato- 
mar en la coyuntura en que se encon- 
traba, y quizás ella misma iba también 
á consultarme lo propio, si no hubiera 
sido interrumpida nuestra conversa- 
ción. Oimos en el mesón un gran ru- 
mor, quellamó nuestra atención. Cau- 
sábale la venida del corregidor, que, 
acompañado de dos alguaciles y inu- 
chos ministriles, se entró en el cuarto 
donde estábamos. El primero que se 
acercó a mi,fué un caballerito que 
venía en compañia del corregidor: pa- 
rose á mirar muy despacio y muy de 
cerca mi vestido, y, después de alguna 
suspensión, exclamó diciendo: Vive el 
cielo que esta es mi mismísima ropi- 
lla: la congzco tan bien como he co- 
nocido mi caballo, Sobre mi palabra 
que podeis prender á este hombre 
honrado. Sin duda es uno de los Ja- 
drones que tienen no sé qué oculta 
madriguera en este país. . 

Al oir aquellas palabras, me per- 
suadí que sin duda me habia tocado 
por desgracia mia el despojo de aquel 
caballero, y por consiguiente me que- 
dé sorprendido éinmutado. El corre- 
gidor, que por su oficio debía juzgar 
antes mal que bien de la turbación en 
que me O de que la acu- 
sación no era mal fundada; y sospe- 
chando que la señora podía también 
ser cómplice, nos hizo prender á los 
dos, y poner en cuartos separados. 
No era este juez de aquellos de rostro 
grave y ceñudo, antes bien mostraba 
un semblante apacible y risueño, 
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icompanado de un modo de hablar 
lulce y cariñoso; pero sabe Dios si 
‘ra mejor que los primeros. Luego 
¡ue estuve en la prisión, vino á ella 
son sus dos precursores, esto es, sus 
los alguaciles, los guales, según su 
suena cossumbre, empezaron por re- 
ristrarme bien las faltriqueras. ¡Qué 
dia para aquella honrada gente! Acaso 
en todos los de su vida no habían te- 
nido otro semejante. A cada puñado 
de doblones que me sacaban, estaba 
viendo que rebosaban Sus ojos de ale- 
gria. Hasta el mismo corregidor pa- 
recía que estaba fuera de sí. Hijo, me 
decía en un tono lleno de miel y dul- 
zura, no estrañes pj, tengas recelo de 
lo que ejecutamos, que en esto no ha- 
cemos más que nuestro oficio. Si es- 
tás inocente, nada te perjudicará. 
Mientras tanto fueron poco á poco ali- 
viando del peso mis bolsillos, quitán- 
dome aún lo que habían respetado los 
ladrones, quiero decir, los cuarenta 
ducados de mi tío. Escudriiáronme de 
piés á cabeza sus codiciogas é infati- 
gables manos, haciéndome volver á 
todos lados, y despojándome de todos 
los vestídos, para ver si tenía guar- 
dado algún dinero entre el ellejo y la 
camisa. Después que cumplieron tan 
exactamente con aquella su impor- 
tante obligación , el corregidor me hi- 
zo sus preguntas. Satisficelas presto, 
refiriéndole ingénuamente todo lo su- 
cedido. Hizo escribir mi declaración, 
y partió con su gente y mt dinero, de- 
jándome desnudo sobre la paja. 

¡Oh vida humana (exclamé cuando 
me ví solo en aquel miserable esta- 
do), qué llena estás de contratiempos 
y de caprichosas aventuras! Desde 
que sali de Oviedo no he experimen- 
tado más que desgracias. Apenas sal- 

o de uppeligro cuando caigo en otro. 

1 llegar á esta ciudad estaba muy 
lejos de pensar que en tan poco tiem- 
VO había de conocer á su corregidor. 

laciendo estas reflexiones inútiles 
me vestí la maldita ropilla y lo res- 
tante de la ropa que me habia puesto 
en aquel estado; y después, hablándo- 
me E alentándome 4 mi mismo: Ani- 
mo, Gil Blas, me dije, valor y cons- 
tancia. Vamos claros; piensa que des- 
pués de este pombe vendra quizas 
otro más dichoso ¿Será bueno deses- 
perarte porque te ves en una prision 
ordinaria, después de haber hecho tan 
penoso ensayo de tu paciencia en la 
tenebrosa cueva? ¡Mas ay! (añadí tris- 
temente) yo me alucino y me lisongeo. 
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Cómo será posible que salga de esta 
árcel, cuando acaban de quitarme 
los medios de conseguirlo? Un pobre 
encarcelado sin dinero es pájaro 4 
quien cortan las alas. 

En lugar de la liebre y de la perdiz 
que habia mandado componer, me 
trajeron un pedazo de pan negro y un 
jarro de agua, dejándome tascar el 
freno en mi calabozo. En él estuve 
quince días enteros, sin ver en todos 
ellos otra persona que el alcaide, que’ 
venía todas las mañanas á registrar 
y renovar las prisiones. Cuando le 
veía, intentaba querer entablar con- 
versación con él para desahogarme 
algún tanto; pero aquel hombre nada 
respondía á cuanto le preguntaba. Ja- 
más me fué posible sacarle ni una so- 
la palabra. Entraba y salía muchas 
veces sin dignarse siquiera mirarme. 


* Al décimosexto día se dejó ver el co- 


rregidor, y me dijo: Ya puedes ale- 
grarte, po.que te traigo una buena 
nueva. Hice que fuese conducida á 
Burgos la senora que "venía contigo, 
examinela sobre quién eras, y tu con- 
ducta, y sus respuestas te justifica- 
ron. Hoy mismo saldrás de la carcel, 
con tal que el arriero en cuya compa- 
nia vinistedesde Peñaflor 4 Cacabelos, 
según has dicho, contirme tu decla- 
ración. Está en Astorga, ya le he en- 
viado á llamar, y le estoy esperando. 
Si conviene su declaración con la tu- 
a, inmediatamente te pongo en li- 
ertad. 

onsoláronme mucho estas pala- 
bras, y desde aquel momento me con- 
siderf fuera de todo enredo. Di gracias 
al juez por la buena y pronta justicia 
que me quería hacer; y apenas había 
“acabado mi cumplido, cuando llegó 
el arriero enfre dos alguaciles. Cono- 
cile inmediatamente; pero el bribón, 
que sin duda había vendido mi male- 
ta, con todo Jo que habia dentro, te- 
miendo le obligasen á restituír el di- 
nero que había recibido si confesaba 
que me conociagdijo descaradamente 
que no Sabía quién yo era, y que ja- 
más me había visto. ¡Ah, traidor! ex- 
clamé yo, confiesa*que has vendido mi 
ropa y respeta la verdad. Mírame 
bien. Yo soy uno de aquellos mozos 
á quienes amenazaste con el tormen- 
to en Cacabelos, llenando á todos de 


miedo. y taimado respondió muy 
friamen ue le hablaba una jeri- 
gonza que 


l no entendía; y como ra- 
tificó y mantuvo hasta el fin aquel 
solemnísimo embuste, mi libertad se 
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difirió hasta mejor oqasién. Hijo, me 
dijo el corregidor, bien ves que el 
arriero no concuerda con lo que de- 
claraste, y así no puedo soltarte, por 
más que lo deseo. Convinome, pues, 
armarme nuevamente de paciencia, 
y resolverme 4 estar todavia á pan y 
agua, y sufrir al silencioso carcelero. 
Cuando pensaba en que no podía sa- 
lir de entre las garras de la justicia, 
siendo así que no había cometido de- 
lito alguno, me desesperaba con este 
triste pensamiento, y echaba menos 
el lóbrego soterráneo. Bien reflexio- 
nado (me decía yo á mí mismo), allí 
me hallaba menos mal que en este 
calabozo. Por lo menos, en aquel co- 
mía y bebía alegremente con los la- 
drones, Divertiame con ellos, y me 
consolaba la dulce esperanza de po 
derme escapar algún día; pero seré 
quizá muy feliz si sólo puedo salir de 
aqui para ir 4 galeras, á pesar de mi 
inocencia. 


CAPÍTULO XIII. 


Por qué casualidad sale Gil Rlas de 
la cárcel, y adónde se encaminó 
después. 


Mientras yo pasaba los días y las 
noches en desvariar, entregado á mis 
tristes reflexiones, se divulgaron por 
la ciudad mis aventuras, ni más ni 
menos que yo las había dictado en‘mi 
declaración. Muchas personas' me 
quisieron ver por curiosidad. Venían 
unas en pos de otras, y se asomabant 
á una ventanilla que daba luz á mi 
prisión, y, después de haberme mira- 
do algún tiempo, se retiraban silen- 
ciosas. Sorprendiome aquella nove- 
dad. Desde mi entrada en la cárcel, 
nunca había visto alma viviente aso- 
marse á la tal ventanálla, que caía Á 
un patio donde habitaban el? silencio 

el horror. Me hizo creer que yo ha- 

ía llamado la atención de la cindad, 
pero no hacertaba á pronosticar si se- 
ría para mal ó para bien. 

Uno de Jos primeros que ví, fué el 
muchacho ó niño de coro de Mondo- 
nedo, que en Cacabelos se escapó, 
como yo, de miedo del torménto. Co- 
nocile luego, y él no fingió desco- 
nocerme, como lo había fingido el 
arriero. Saludámonos uno y otro, y 
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entablamos larga conversación, en 
la que me vi precisado 4 hacerle 
nueva relación de mis aventuras: lo 
que produjo dos efectos diferentes en 
el ánimo de los circunstantes, pues 
que los hice reir, vy me atraje su com- 
pasión. El por su parte me contó lo 
que había pasado en el mesón de Ca- 
cabelos entre el arriero y la dd 
después que un terror pánico nos ha- 
bía separado de ella. En una palabra, 
contome todo lo que dejo ya dicho. 
Despidiose después de mi, prometién- 
dome aus sin perder tiempo iba á ha- 
cer todo lo posible para que me die- 
ran libertad. Desde entonces, todas 
las personas que, como él, habían ve- 
nido á verme por mera curiosidad, me 
aseguraron que mis desgracias les 
movían á compasión, ofreciéndome 
al mismo tiempo unirse con aquel 
mozo para solicitar que me librasen 
de la cárcel. 

Cumplieron efectivamente su pala- 
bra. Hablaron en favor mío al corre- 
gidor, quier», no dudando ya de mi ino- 
cencia, particularmente desde que el 
niño de coro le contó todo lo que sa- 
bía, tres semanas después vino á la 
prisión, y me dijo: Gil Blas, aunque 
si fuese yo un juez severo, podría de- 
tenerte aquí, no quiero dilatar más tu 
causa. Vete: ya estás libre, y puedes 
salír cuando quisieres. Pero dime, 
ted, si te llevaran al bosque 

onde estaba el soterráneo, ¿no le po- 
drías desculmir? No señor, le respondi, 
porque, como entré en él de noche y 
salí antes del día, no me sería posible 
dar con él. Con eso se retiró el juez, 
diciendo que iba á dar orden al carce- 
lero que me franquease la puerta. Con 
efecto, un momento después vino el 
alcaide con sus satélites, que traían 
un lío de ropa, los cuales con mucha 

ravedad, y sin decir una sola pala- 

ra, me despojaron de la casaca y de 
Jos calzones, que eran de paño fino y 
casi nuevo, me metieron por la cabeza 
una especie de chamarreta muy vieja 
y muy raída, 4 manera de escapulario, 
y concluida esta ceremonia, me pu- 
sieron á la puerta de la cárcel, echán- 
dome á empellones fuera de ella 

La vergúenza que padecí al verme 
en tan mala ropa, moderó mucho la 
alegría que comunmente tienen los 

resos cuando han recobradu su li- 
Bertad. Tuve impulso de salirme in- 
mediatamente de la ciudad, por huir 
de la vista del pueblo, que no podía 
sufrir sin rubor; pero pudo más mi 
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agradecimiento. Fuí 4 dar las gracias 
al cantorcillo, á quien debía tantá 
obligación. No Pudo dejar de reír lue- 
go que me vió. Á lo que advierto, di- 
jo, parece que la Ea ha hecho 
contigo todas sus habilidades. No me 
quejo de la justicia, le respondí, ella 
en sí es muy justa: solamente desea- 
ría yo que todos sus oficiales fueran 
hombres de bien y de conciencia. A 
lo menos me pudieran haber dejado 
el vestido, pues me parece que no le 
había pagado mal. Convengo en eso, 
replicó, pero dirán que esas son for- 
malidades que indispensablemente se 
deben observar. Y sinó, dime: ¿crées, 
por ventura, que el caballo en que vi- 
niste se harestituido á su primer due- 
ño? No lo creas: porque el tal caballo 
está actualmente en la caballeriza del 
escribano, donde se depositó como 
una prueba del delito, y yo estoy per- 
suadido de que su amo verdadero 
nunca volverá á ver ni esiquicra la 
grupera. Pero mudemos da conversa- 
ción, continuó el cantorcillo : ¿qué 
ánimo tienes, y qué piensas hacer 
ahora? Mi ánimo es, le respondí, irme 
derecho á Burgos á buscar á la seño- 
ra á quien liberté de los ladrones. Na- 
turalmente me dará algún dinerillo, 
con el cual compraré unos hábitos 
nuevos, y partiré á Salamanca, donde 

rocuraré aprovecharme de mi latín. 

i mayor apuro es, que aun no estoy 
en Burgos, y es mcnestergvivir en el 
camino. Ya te entiendo, me replicó, 
aquí tienes mi bolsa. Está un poco va- 
cia, á la verdad; mas ya sabes tu que 
un pobre cantor no es un obispo. Al 
mismo tiempo la sacó, y me la puso 
en las manos con tan buena “bluntad, 

ue no pude menos de aceptarla . 
Agradecíselo tanto, como si me hu- 
biera hecho dueño de todo el oro del 
mundo, y le pagué con mil protestas 
de servirle, cosa que nunca tuvo efec- 
to. SA Vd de esto nos despedimos, 
y yo salí de aquel pueblo sin verá 
ninguna delas otras er en oe que ha- 
bian contribuido 4 librarme de la pri- 
sión, contentándome con darles den- 
tro de mi corazón mil y mil bendi- 
ciones, 

El cantorcillo tuvo razón en no ha- 
cer ostentación de su bolsa, porque 
en realidad encontré en ella poco di- 
nero, y todo en calderilla. Por fortuna 
había dos meses que estaba acostum- 
brado á una vida muyfrugal, y todavía 
me quedahan algunos reales cuan- 
do Negué al lugar de Puentedura, po- 


to distante de Burgos. Detúveme en 
él para saber de dona Mencía. Entré 
en un mesón, cuya huéspeda era una 
mujer pequeña, muy enjuta, vivara- 
cha y de mala condición. Luego co- 
nocí, porla mala cara que me puso, 
que no le había gustado mucho mi 
chamarreta, lo que fácilmente le per- 


o loné. Senteme á una asquerosa mesa 


donde comí un pedazo de pan con un 
cuarterón de queso, y bebi algunos 
tragos de un detestable vino que me 
trajeron. Durante la comida, que era 
muy correspondiente á mi equipaje, 
quise entablar conversación con la 
huéspeda, que me dió á entender con 
un gesto desdeñoso, que tenía á me- 
nos hablar conmigo. Supliquela que 
me dijese si conocía al marqués de la 
Guardia, si estaba lejos su casa de 
‘campo, y particularmente si sabía en 
qué había parado la marguesa su mu- 
jer. Muchas cosas me preguntais, res- 
pondió muy desdeñosa. Sin embargo, 
me respondió en abreviatura, y con 
muy mal talante, diciendo que la ca- 
sa de campo de don Ambrosio distaba 
una legua corta de Puentedura. 

Después que acabé de beber y de 
cenar, como era ya de noche, mostré 
que deseaba recogerme, y pedi un 
cuarto ¡Un cuarto para él! (me dijo 
la mesonera, mirándome de hito en 
hito con altivez y con desprecio): ¡un 
cuarto para él! Los cuartos de mi ca- 
su los reservo yo para gentesyque no 
cenan pan y queso. Todas mis camas 
están ocupadas porque estoy espe- 
rando a ciertos caballeros de impor- 
tancia que vienen á hacernoche aquí: 
lo más que te puedo ofrecer es el pa- 
par, porque creo no será la primera 
vez que hayas dormido sobre paja. En 
esto decía más verdad de lo que ella 
misma pensaba: no le repliqué pala- 
bra; abracé prudentemente el partido 
que me proponia; fuime al pajar, y 

ormí con tranquilidad, como hombre 
que ya estaba hecho á trahajos. 

3 


CAPITULO XIV. 


Recibimiento que le hisoen Burgos 
dona Mencia. 


3 


No fuí perezoso en levantarme al 
dia siguiente. Fuí a ajustar la cuenta 
con la hugsreda, que ya estaba levan- 
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tada, y me pareció de mejor humof 
que el día antecedente. Atribuilo á la 
presencia de tres honrados cuadrille- 
ros de la santa Hermandad, que con 
mucha familiaridad hablaban con 
ella, y serían sin duda los ca)alleros 
de importancia para quienes estaban 
destinadas todas las camas. Informe- 


me en el lugar del camino que guiaba. 


ála casa de campo a donde yo queria 
ir, y se lo pregunté á un paisano que 
me deparó la suerte, del mismo ca- 
rácter que mi antiguo mesonero de 
Peñaflor. No contento con responder- 
me á lo que le preguntaba, añadió, 
que don Ambrosio había muervo tres 
semanas hacia, y que la marquesa, 
su mujer, se había retirado á un con- 
vento de la ciudad, que me nombró. 
Al punto me encaminé en derechura 
4 Burgos, y sin pensar ya en la casa: 
de campo, fui volando al monasterio 
en donde me dijeron se encontraba 
dona Mencia. Rogué ala tornera se sir- 
viese decir a aguella señora, que de- 
seaba hablarle un mozo recién salido 
de la cárcel de Astorga. Inmediata- 
mente fué á darle cl recado la torne- 
ra. Volvió ésta, y me hizo entrar en 
un locutorio, á donde dentro de poco 
ví llegar muy enlutada áD* Mencía, 

Bien venido seas, Gil Blas, me dijo 
aquella viuda con modo muy afable: 
cuatro días há que escribi á un amigo 
mio de Astorga, rogándole te fuese a 
ver, y que de mi parte te instase para 
que vinjeses á visitarme inmediata- 
mente que salieses de la prisión. Nun- 
ca dudé que presto te darían libertad. 
Bastaban para esto las cosas que yo 
dije al corregidor en descargo tuyo. 
Respondiéronme que ya con efect 
estabas libre, pero que no se sabía 
tuparadero. Temí no volverte á ver, ni 
tener el gusto de darte alguna prueba 
de mi agradecimiento, lo que hubiera 
sentido extremadamente. Consuélate, 
(añadió, conociendo que estaba aver- 
gonzado de presentagme á ella en tan 
miserable estado): no te dé ¿ena algu- 
na el hallarte en el infeliz ropaje en 
que te veo. Después del gran servicio 
que me hiciste, sería yo la mujer más 
ingrata de las mujeres, sino hiciera 
nada por ti. Mi ánimo es sacarte del 
mal estado en que te hallas: debo y 
puedo hacerlo, pues tengo bienes su- 

cientes para poder corresponderte, 
sin que me sea gravoso. 

Los lances, (continuó) que me suce- 
dieron hasta el día en que nos a es 
raron para meternos presos, ya los 


sabes como yo; ahora voy á contarte 
lo que me aconteció entonces. Luego 
que el corregidor de Astorga dispuso 
que me condujesen á Burgos, después 

e haberme oídq la relación puntual 
de mis sucesos, me dirigi á la casa 
de don Ambrosio. Causó mi llegada 
una general y extremada sorpresa, 
pero me dijeron que ya llegaba tarde, 
porque el marqués, profundamente 
afligido por mi fuga, había caido gra- 
vemente enfermo, y tanto, quelos mé- 
dicos desesperaban de su vida. Esta 
triste noticia fué un motivo más sobre 
los muchos que ya tenia para Morar el 
rigor de mi fatal destino Con todo 
eso, quise que le avisasen mi llegada: 
entré después en su cuarto, y corri a 
arrojarme de rodillas á la cabecera 
de su cama, anegado en lágrimas el 
semblante y el corazón traspasado 
del más agudo dolor. ¿Quién te ha 
traido aqui? (me dijo luego que me 
vió). ¿Vienes á complacerte en la obra 
de tus maros? ¿No te bastó haberme 
quitado la vida? ¿Era menester, para 
mayor satisfacción tuya, que tus pro- 
pios ojos fuesen testigos de mi muer- 
te? Senor, (le respondí), ya os habrá 
informado Inés de que yo huí con mi 
legítimo esposo, y á no ser el funesto 
accidente que me privóde él, nunca 
más me hubiérais vuelto á ver. Refe- 
rile al mismo tiempo como don Alva- 
ro había muerto á manos de unos la- 
drones, y cámo me habian conducido 
el soterráneo, con todo lo demás que 
me había sucedido hasta entonces. 
Apenas acabé de hablar, cuando, alar- 
zandome carinosamente la mano, me 

ijo con ternura: Basta, hija, ya no 
me quejó de ti, ¡Pues qué! ¿debo por 
ventura culpar un oo tan justo 
y tan honrado? Ilallastete de repente 
con tu legítimo esposo, á quien ado- 
rabas, y me abandonaste porirte con 
él, ¿podré nunca condenar con razón 
una conducta dictada por la concien- 
cia y la justicia? No por cierto; ningu- 
na razón tendría para quejarme. Por 
eso no permiti que ninguno te siguie- 
se. Respetaba en aquella fuga el sa- 
grado derecho que la hacía lícita y 
áun necesaria, como también el debi- 
do amor que profesabas á tu querido 
y verdadero esposo. En fin, te hago 
justicia, y protesto que, con haberte 
restituído á mi casa, has recobrado 
toda mi ternura. Si, querida Mencía, 
tu presencia me colma de gozo y de 
consuelo: mas jay! ¡cuán poco me du- 
rará uno y otro! Conozco que mi últi- 
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ma hora se vá acercando. Apenas la 
suerte me volvió á juntar contigo, 
cuando me será necesario arranc&r- 
me de tí con el último adiós. Redo- 
blose mi llanto dl oir palabras tan 
amorosas, las que excitaron en mí una 
aflicción extremada. Aunque adoré á 


"don Ngee lloré tanto por él. Mu- y 


rió don Ambrosio al día siguiente, y 
yo quedé dueña de la rica dote que 
me había señalado eg las capitulacio- 
nes, No es mi ánimo emplearla mal. 
Aunque soy todavía moza, ninguno 
me verá pasaráterceras nupcias. Es- 
to, á mi parecer, sólo es propio de 
mujeres sin pudor y sin delicadeza. 
Antes bien te digo, que ya no tengo 
inclinación al mundo, y que quiero 
acabar mis dias en este convento, y 
ser su bienhechora. 

Tal fué el discurso de doña Mencía, 
acabado el cual, sacó de la faltrique- 
ra un bolsillo, y me lo tiró por la reja 
del locutorio, á donde ig budiese al- 
canzar, diciendo: Toma, Gil Blas, esos 
cien ducados, únicamente para que 
te vistas, y después vuélveme á ver, 
porque no quiero se limite á cosa tan 
corta mi agradecimiento. Dile mil 

racias, y le juré que no partiría de 

urgos sin volver á despedirme de 
ella. Hecho este juramento (que esta- 
ba bien resuelto á no quebrantar), me 
fuí á buscar algún mesón. Entré en 
el primero que encontré, pedí un cuar- 
to, y, pata precaver el mal concepto 
que por el traje se podía formar de 
mí, dije al mesonero, que aunque me 
veía en aquellos pobres trapos, tenía 
con que pagar el gasto. Al oír éstas 

alabras, el mesonero, que? se llama- 

a Majuelo, y era naturalmente gran- 
disimo bufón, mirándome y exami- 
nándome atentamente de piés á cabe- 
a, me dijo con cierto aire malicioso 
y chufletero, que no necesitaba de mi 
aseveración para conocer que sin du- 
da haría yo en su casa mucho gasto, 
perdes entre los remiendos de aque: 

los malos trapos, se divisaba en mi 

ersona un no sé qué de nobleza; que 
e obligaba á creer que yo era un Ca- 
ballero de grandes conveniencias. No 
dejé de conocer que el bellaco se es- 
estaba burlando de mí; y para cortar 
de repente sus bufonescas frialdades, 
sage el bolsillo, y 4 vista suya con- 
té sobre una mesa mis ducados, los 
que le obligaron á formar un juício 
más favorable de mí. Roguele que me 
hiciese buscar algún sastre, á lo cual 
rue replicó que seria 2 0 0” : 


gún prendero, el cual traería diferen- 
tés vestidos de todas clases, para que- 
dar pronto vestido del todo Agradome 
el consejo, y determiné seguirle; pero 
como se acercaba ya la noche, dilaté 
este negocio hasta el día siguiente, y 
sólo pensé en cenar bien para resar- 
cir lo mal que había comido desde 
que sali del soterráneo, 


CAPÍTULO XV. 


De qué modo se vistió Gil Blas; del 
nuevo regalo que le hizola señora y 
del equipaje en quesalió de Burgos. 


Sirviéronme un copioso plato de 
manos de carnero fritas, y le comi ca- 
si todo: bebí á proporción, y después 
fuime 4 la cama. Era ésta muy decen- 
te, y esperaba que luego se apodera- 
ría de mis sentidos un profundo sue- 
ño; pero engañeme, porque apenas 
pude cerrar los ojos, ocupada la ima- 
pipecion en qué género de vestido ha- 
a de escoger. ¿Qué haré? decia; ¿se- 
guiré mi primer intento de comprar 
unos habitos largos para ir a ser dó- 
mine en Salamanca? Pero, ¿ú qué fin 
vestirme de estudiante? ¿Tengo. de- 
seos de consagrarme al estado ecle- 
siástico? ¿Acaso me inclina á ello mi 
propensión? Nada de eso: mis inclina- 
ciones son muy contrarias a la santi- 
dad que pide: quiero ceñir espada, 
ver de hacer fortuna en el mundo. Y 
á esto me decidi. 

Resolví, pues, vestirme de caballe- 
ro, bien persuadido de que esto bas- 
taria para alcanzar un empleo de im- 
portancia. Con tan lisonjeros proyec- 
tos, estuve esperando el dia con gran- 
disima impaciencia, y apenas rayó 
en mis Ojos sy primera luz, cuando 
salté desa cana. Hice tanto ruído en 
el mesón, que despertaron todos. Lla- 
mé á los criados, que estaban todavía 
en la cama, y me respondieron echán- 
dome mil maldiciones. Al fin se vie- 
ron obligados á levantarse, y les dí 
orden de que fuesen ú buscar al pren- 
dero. No tardó en llegar éste con dos 
mozos itirgados, cada uno con un gran 
envoltorio . Saludome con grandes 
cumplimientos, y me dijo: Caballero 
ha tenido V. fortuna en dirigirse 4 mi 
mas bien que 4 otro; no quiero des- 
acreditar A mig compañeros, ni per- 
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mita Dios que haga el menor agravio 
á su reputación: mas aquí, para entre 
Jos dos, ninguno de ellos sabe qué co- 
sa es cónciencia: todos son más du- 
ros que judíos; yo soy el único de mi 
oficio que la tiene; me limito á una 
ganancia justa y razonable, conten- 
tándome con un real por cuarto; equi- 
voqueme, quise decir, con un cuarto 
por real. 

Después de este preámbulo, que yo 
creí tontamente al pié dela letra, man- 
dó á los mozos que desatasen los en- 
voltorios. Enseñáronme vestidos de 
todos géneros y colores, muchos de 
ellos de'paño enteramente lisos. Des- 
eché estos con desprecio por demasia- 
do humildes. Presentáronme después 
otro que parecía haberse cortado ex- 

resamente pasa mi, el cual me des- 
umbró, sin embargo de que estaba 
un poco usado. Se componía de una 
ropilla, unos calzones y una capa; la 
ropilla con margas acuchilladas, y 
todo él de terciopelo azul bordado de 
oro. Escogi éste, y pregunté el precio. 
El prendero, que conoció cuánto me 
agradaba, me dijo: en verdad que es 
Y. un señor de gusto a delicado, y 
se ve bien que lo entiende Sepa us- 
ted que este vestido se hizo para uno 
de los primeros sugetos del reino, que 
no se lo puso tres veces. Observe 
bien la calidad del terciopelo, y halla- 
rá quees del mejor: pues ¿qué diré 
del bordado? No parece cabe mayor 
delicadeza ni primor. Y bien, le pre- 
gunté, ¿cuánto pedis por él ? Seño?, 
me respondió, ayer no le quise°dar 
por sesenta ducados, y, si esto no es 
cierto, no sea yo hombre de bien. A 
la verdad, la respuesta era convin- 
cente. Yo le ofreci cuarenta y cinco, 
aunque acaso no valía la mitad. Ca- 
ballero (replicó él fríamente), yo no 
soy hombre que pido más de lo justo, 
ni rebajo un ochavo de Jo que digo la 
primera vez. Tome V.este otro vesti- 
do (continuó. presentandom€ el pri- 
ro que yo había desechado), que se lo 
daré más barato. Tado esto sólo ser- 
vía para aumentar en mí la gana que 
tenía del otro; y como me imaginé que 
no rebajaría ni un maravedi de lo que 
había pedido, le entregué sus sesenta 
ducados. Cuando vió la facilidad con 
que se los había dado, juzgo*que, no 
obstante la delicadeza de su rigida 
conciencia, se arrepintió mucho de 
no haberme pedido más. 
contento con haber ganado áceal por 
cuarto, se despidió con sus mozos, a 


a 


- 


ero al fin, - 


a 
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los cuales tampoce dejé de agasajar 
dándoles para Saber. : ae ait 
_ Viéndome ya con un vestido tan se- 
nor, comencé á pensar en lo restante 
para presentarme en la calle con toda 
autoridad y decencia, lo que me en- 
tretuvo toda la mañana Compré pa- 
nuelo, sombrero, medias de seda, 2a- 
patos y una espada Vestimeinmedia- 
amente; pero ¡qué gozo fué el mío 
cuando me vi tan bien equipado! No 
me cansaba de mirarme. Ningún pa- 
vo real se recreó nunca tanto en mi- 
rar y remirar el dorado plumaje de su 
cola. Aquel mismo día pasé á visitar 
segunda vez á doña Mencía, la cual 
me volvió á recibir con la mayor urba- 
nidad y agasajo. Diome nuevas gra- 
cias por el servicio que le habia he- 
cho, á que siguió una salva de reci- 
procos cumplidos. Después, desean= 
dome en todo la mayor prosperidad, 
se despidió de mí, y se retiró, regalán- 
dome sólo una sortija de treinta do- 
blones y rogandome la conservase 
siempre por memoria. 

Quedeme frio cuando me ví con la 
tal sortija, porque habia contado con 
regalo de mucho más precio. En esta 
suposición, mal contento con la gene- 
rosidad de la señora, volvi al mesón 
haciendo mil calendarios; pero, ape- 
nas había llegado, cuando entró en él 
un hombre que venia tras de mi, el 
cual, desembozando la capa, mostró 
un talego bastante Jargo, que traía 
debajo del brazo. Así que ví el talego, 
que parecía lleno de dinero, abrí tan- 
to ojo, y lo mismo hicieron algunas 
personas que estaban presentes; y 
me pareció oír la voz de un serafin 
cuando aquel hombre me dijo, ponien- 
do el talego sobre una mesa: señor 
Gil Blas, mi señora la marquesa ruc- 
ge a V.se sirva admitir esta corte- 

ad en prueba de su agradecimiento. 
Hice mil cortesías al portador, acom- 
pañadas de otros tantos cumplimien- 
tos, y luego que salió del mesón, me 
arrojé sobre el talego como un apis 
lan sobre su presa, y llevémele á mi 
cuarto, Desatcle sin perder tiempo, 
vaciele sobre una mesa, y me encon- 
tré con mil ducados que contenía, 
Acabaha de contarlos al tiempo que 
el mesonero, que había oído las pala- 
bras del portador, entró para saber lo 
que iba en el talego Asombrole ia vis- 
ta de tanta plata, y exclamó admira- 
do: ¡Fuego de Dios, y cuánto dinero! 
Sin duda sabeis (añadió con malicia) 
sacar buen partido de las damas. Apo: 
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nas há veinte y euatro horas que es- 
tais en Burgos, y ya haceis contribuir 
á las marquesas. . 

No me desagradó esta sospecha, y 
estuve tentado á dejar á Majuelo en 
su error, por lo que lisonjeaba mi va- 
nidad. No me admiro de que los mo- 
zos se alegren de ser tenidos por afor- 
tunados con las mujeres; pero pude 
más en mí la inocencia de mis cos- 
tumbres que la vanagloria. Desenga- 
né al mesonero, y le centé toda la his- 
toria de doña Mencía. Oyaja, con sin- 
gular atención, y después “le confié 
el estado de mis asuntos, rogándole, 
pues se encontraba tan interesado en 
servirme, me ayudase con sus conse- 
jos. Quedose como pensativo algún 
rain! tomando luego un aire se- 
rio, me dijo: Señor Gil Blas, confieso 
que desde que ví á V. le cobré parti- 
cular inclinación; y ya que le merez- 
co la confianza de que me hable con 
tanta franqueza, debo co? 
ella, diciéndole sin lisonje lo que sien- 
to. Á mi me parece que V es hombre 
nacido para la corte, y asi le acon- 
sejo se vaya á ella, y procure introdu- 
cirse con algún gran señor, viendo de 
mezclarse en sus negocios, y sobre 
todo en los de sus pasatiempos y de- 
vaneos, sin lo cual perderá V. el tiem- 
0, y nada adelantará con él. Conozco 

ien á los grandes: ningún aprecio 
hacen del celo y de la lealtad de un 
hombre de bien, y sólo estiman 4 las 
personas que les son necesarias para 
sus fines. Además de éste, tiene us- 
ted otro recurso: es mozo, bien dis- 
puesto, galán; y esto. dun cuando fue- 
ra un hombre sin talento, hastaba y 
áun sobraba para encaprichar 4 $u 
favor á alguna viuda poderosa, 6 al- 
guna hermosa dama mal casada. Si: 
el amor empobrece á muchos ricos, 
tal vez sabe también enriquecer á los 
que eran pobres. Soy pues de pare- 
cer que vaya V. 4 Madrid; pero con- 
viene se presente con ostentación , 

ues allí, como en todas partes, se 
juzga de las personas, no por lo que 
son, sinó por lo que aparentan ser; y 
V. solamente será atendido á propor- 
ción de la figura que hiciere. Quiero 
proporcionarle un triado, mozo, fiel, 
cuerdo y prudente; en fin, un hombre 
de mi mano. Compre V. dos mulas, 
una para sí y otra para él, y, sin per- 
der tiempo, póngase en camino lo más 
pronto que le sea posible. 

No podía menos de abrázar un con- 
sejo que era tan de mi gusto, Al día 


pes ponder a 


siguiente sompré dos mulas, y recibí 
el criado que Majuelo me propuso. 
Era hombre de treinta años y de 
aspecto humilde y devoto. Dijome 
ser rayano de Galicia y llamarse Am- 
brosio Lamela. Lo que más admiré en 
él fué que, siendo los demás criados 
por lo común muy interesados, este 
no se paraba en pedir gran salario. 
Dijome que en este asunto se conten- 
taria con lo que quisiese darle. Com- 
pe unos botines y una maleta para 
levar mi ropa y mis ducados, ajusté 
la cuenta con el mesonero, y al ama- 
Per sali de Burgos camino de Ma- 
rid. 


CAPÍTULO XVI. 


Dónrle se ve que ninguno debe fiarse 
mucho de la prosperidad, 


Dormimos en Dueñas la primera 
jornada, y al día siguiente entramos 
en Valladolid á las cuatro de la tarde. 
Apeámonos en un mesón, que me De: 
reció sería el mejor de la ciudad. Mi 
criado se fué á cuidar de las mulas, 
Y yo mandé á un mozo de la posada 
levase la maleta al cuarto que me 

dieron. Llegué tan fatigado, que sin 
quitarme los botines me eché en la ca- 
ma, donde insensiblemente me quedé 
dopmido. Era ya casi noche cuando 
despgrté. Llamé á Ambrosio; no esta- 
ba en el mesón, pero tardó poco en 

arecer. Preguntele de dónde venía, 
a me respondió, devoto y compungi- 
do, que de una iglesia, de dar gracias 
al Señor por habernos librado de toda 
desgracia en el camino. Alabele su 
devoción y le mandé que encargase 
me dispusiesen algo que cenar. 

Al mismo tiempo que le hablaba, 
entró en ¿mi cuérto el mesonero con 
una hacía encendida en Ja mano, 
alumbrando á una señora ricamente 
vestida, la cual mt pareció más her- 
mosa que joven, Dábale el brazo un 

- escudero, y un morillo la seguía lle- 
vándole la cola del vestido Quedé no 
poco sorprendido cuando la señora, 
después ge hacerme una prefunda re- 
verencia, me preguntó si por ventura 
sería yo el señor Gil Blas de Santilia- 
na. Apenas le respondí que sí, cuan- 
do, desasiéndose del escudero, vino 
apresuradamente & darme un abrazo, 


36 


con tal alborozo y alegría, que añadió 
muchos grados á mi admiración. ¡Sea 
mil veces bendito el cielo, exclamó, 
por tan dichoso encuentro! A V., se- 
nor caballero, A V. venía yo buscan- 
do. Al oír esto, se me vino á la 
memoria el petardista taimado de Pe- 
ñaflor, y ya iba á sospechar que aque- 
lla señora era una solemne embuste- 
‘ra, 6 una descarada embustera; pero 
lo que añadió me obligó á formar de 
ella un juicio más favorable Yo soy, 
me dijo, prima hermana de doña 
Mencia de Mosquera, que debe á usted 
tantas obligaciones. He recibido hoy 
mismo una carta suya, en que me 
participa el viaje de V. 4 la corte, y 
me encarga le trate bien, y le obse- 
quie si transitare por esta ciudad. Dos 
horas há que la ando corriendo toda, 


y) 


hal de mesón en mesón á saber qué il 


orasteros se han apeado en ellos; y 
por las señas que me dió de V. el me- 
sonero, conocí que podía ser el liber- 
tador de mi prima. Ya que he tenido 
la dicha de hallarle, quiero mani- 
festarle lo mucho que me intereso en 
los beneficios que se hacen á mi fami- 
lia, y particularmente á mi querida 
Mencía. Me hará V el favor de venir 
ahora mismo á hospedarse en micasa, 
donde estará menos mal que en un 
mesón. Quise excusarme, haciéndole 
presente que no podía admitir su fine- 
za sin incomodarla; pero fué preciso 
rendirme á suseficacesinstancias. Ha- 
bía en la puerta del mesón un coche 
que nos estaba esperando. Ella migma 
tuvo gran cuidado de hacer poner den- 
tro de é) la maleta y todo mi equipaje, 
porque en Valladolid (dijo) hay muchi- 
simos bribones, lo cual era demasia- 
damente cierto. En fin, entramos en 
el coche ella y yo con su vejete escu- 

ro, y me dejé sacar del mesón de 

ta manera, con gran pesar del me- 
soñero, porque así se veía privado del 
gasto que él suponía que yo habia de 

acer en su posada ton la geñora, el 
escudero y el morito. 

Después de haber rodado bastante, 
paró en fin el coché á la puerta de una 
casa grande, adonde subimos á una 
sala bien adornada é iluminada con 
veinte 6 treinta bujías. Había en ella 
también muchos criados, á quienes 
he Al la señora si habia venido don 

afael. Respondieron que no; y ella 
me dijo volviéndose á mí: Señor Gil 
Blas, estoy esperando á mi hermano, 
que ha de volver esta noche de una 
quinta que tenemos á dos “eguas de 
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aquí. ¡Cuán agradable será su sorpresa 
cuando se encuentre en su casa con 
un huésped á quien tanto debe toda 
nuestra famila! Al mismo punto que 
acabó de decir estas palabras, oímos 
ruido, y supimos le causaba la llegada 
de don Rafael. Dejose presto ver este 
caballero, que era un joven de bello 
talle y muy airoso Hermano, le dijo 
la señora, no sabes cuánto me alegro 
de tu vuelta. Tú me ayudarás á obse- 

uiar como_metece al señor Gil Blas 

e Santi . Nunca podremos pagar 
lo que echo por nuestra parienta 
dona Mencía. Toma esta carta, aña- 
dió, y lee lo que en ella me escrike. 
Abriola don Rafael, y leyó en alta vóz 
lo siguiente: 

«Mi querida Camila: el señor Gil 
»Blas de Santillana, que me ha salva- 
»do el honor y la vida, acaba de salir 
Mena la corte, y sin duda pasará por 
»Valladolid. Te ruego encarecidamen- 
do el virfculo oe panenieece: y áun 
»más por lf amistad que nos une, le 
ba pets dd y obsequies cuanto puedas, 
»obligándole á que descanse algu- 
»nos días en tu casa. Espero no me 
»negarás este gusto, y ae mi liberta- 
»dor recibirá de tí y del primo don 
»Rafael todo género de atenciones. 
»Burgos, etc. Tu prima que fe ama: 
»Doña Mencía.» 

¡Cómo asi! exclamó don Rafael lue- 
go que leyó la carta: ¡es posible sea 
este el cabaílero a qinen ebe no me- 
nos que el honof y Ia vida mi parien- 
ta! Doy gracias al cielo por este di- 
choso encuentro Diciendo esto se 
acercó á mí, y abrazándome estre- 
chamente, dijo: ¡Oh qué gusto y qué 
fortuna la mía en tener en mi casa al 
señor Gil Blas de Santillana! No era 
menester que mi prima la: marquesa 
le recomendase: bastaba avisarnos 
que pasaba por aquí. Sabemos muy 
bien mi hermana y yo cómo debemos 
tratar á un hombre que hizo el mayor 
servicio del mundo á la persona á 
quien más amamos de toda nuestra 
parentela. Correspondí lo mejor que 
pude á todas aquellas expresiones, y 
á otras muchas semejantes, acompa- 
ñadas de mil caricias. Advirtiendo 
después don Rafael que todavía tenía 
yo puestos los botines, mandó á sus 
criados me los quitasen. 

Pasamos después al cuarto donde 
estaba esperándonos la cena. Sentá- 
monos ála mesa, colocándome á míen 
medio de los dos hermanos, quienes 
mientras cenábamos, me dijeron mil 
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expresiones cariñosas: celebraron to- 
dos mis palabras como otros tantos 
rasgos de gracia y de discreción; y 
era de ver el cuidado con que me ha- 
cian plato, sirviérflome de cuanto ha- 
bía en la mesa Don Rafael brindaba 
frecuentemente á la salud de gone 
Mencia, y yo correspondía del mIsm 
modo. Dona Camila no se descuidaba 
en imitarnos, y 4 veces me parecía 
que me miraba como á hurtadillas de 
una manera que podia significar mu- 
cho, y áun llegué á creer que para ha- 
cerlo buscaba ocasión, como quien 
temía que su hermano lo advirtiese. 
Bastó esto para persuadirme que ya 
me había hecho dueño de la voluntad 
de aquella señora, y para resolver 
aprovecharme de este descubrimiento 

or poco que me detuviese en Valla-, 

ofid. Con esta esperanza me rendí fá- 
cilmente al cortesano ruego que me 
hicieron de que me detuviese en su 
compañía algunos diag. Agradecie- 
ron mucho mi condescéndencia; y la 
pai ae alegría que mostró dona 

amila, me confirmó en la opinión de 
que había hallado en mi un hombre 
muy de su gusto. 

Viéndome determinado don Rafael 
á detenerme algún tiempo, me propu- 
so un viaje á su quinta. de la que me 
hizo una magnífica descripción, como 
también de las diversiones que quería 
proporcionarme en ella. Unas veces, 
decía, nos divertirembs en la caza, 
otras en la ind si V. gusta de pa- 
searse, encontrará bosques sombrios 
y jardines deliciosos. Además de esto 
no nos faltará buena compañia; y creo 

ue no echará V. de menos la ciudad. 

cepté la oferta, y quedamos en que 
al dia siguiente iriamos 4 la tal diver- 
tidisima quinta. Levantámonos de la 
mesa con esta resolución, y don Ra- 
fael lleno de alegria me dió un estre- 
chísimo abrazo, diciéndome: Señor 
Gil Blas, ahí le dejo á V. con mi her- 
mana; voy á dar las órdenes necesa- 
rias para el viaje y para que se avise 
á las personas que nos han de acom- 
pañar. Dicho esto, se salió del cuarto, 
y yo quedé á solas con la señora, 
dándole conversación, en la que no 
desmintió lo que yo había juzgado de 
las tiernas miradas de la cena. Tomo- 
me la mano, y mirando con atención 
‘la sortija, dijo: Parece muy lindo este 
diamante, pero es pequeñito. ¿Entien- 
de V de pedrería? Respondile que nó. 
Lo siento, me replicó; porque si lo en- 
tendiera{ me diría cuánto vale esta 


piedra, mostrándome un grueso rubi 
que tenía en el dedo; y mientras yo lo 
miraba, añadió: Regalómelo un tío 
mío que fué gobernador en Filipinas, 
y los joyeros de Valladolid le aprecian 
en trescientos doblones. Lo creo, re- 

liqué, porque me parece primoroso. 

ues ya que á V le gusta, repuso ella, 
quiero hagamos un trueque. Diciendo 
y haciendo, me cogió mi sortija, y me- 
tiome la suya en mi dedo. Después de 
este cambio, que yo tuve por un rega- 
lo hecho con gracia y novedad, Camila 
me apretó la mano, y me miró con ter- 
nura: luego, cortando de repente la 
conversación, me dió las buenas no- 
ches, y se retiró enteramente confusa 
y como avergonzada de haberme ma- 
nifestado demasiado sus sentimientos. 

Aunque yo era entonces uno de los 
cortejantes más novicios, no dejé por 
eso de penetrar lo mucho y bueno que 
significaha aquella precipitada fuga, 
y desde luego consenti en que no pa- 


saria mal el tiemporen la quinta. Po- 


. seido de esta lisongera idea, y del 


brillante estado de mis negocios, me 
encerré en el cuarto donde había de 
dormir, y previne á mi criado me des- 

ertase temprano el día siguiente. En 
ugar de pensar en acostarme, me en- 
tregué enteramente á los alegres pen- 
samientos que me inspiraba mi male- 
ta, que estaba sobre una mesa, y mi 
rubi. Gracias á Dios, decía, que si an- 
tes fui miserable, ya no lo soy. Mil du- 
cados por una parte, y una sortija de 
¿rescientos doblones por otra, es un 
decente caudal para bandearme algún 
tiempo.Ahora veo que Majuelo no me 
engañó. Sin duda que en Madrid en- 
cenderé en amor á mil mujeres, cuan- 
do tan fácilmente he agradado á Ca- 
mila. Venianseme á la imaginación 
todas las palabras y acciones de aque- 
lla señora, y gozaba anticipadamente 
de todos los pasatiempos que don Ra- 
fael me habia ponderado de su quinta. 
Con tgdo esd, á pesar de unas ideas 
tan halagtienas, no dejó el sueño de 
hacer su oficio; y así, sintiéndome 
adormecido, mt desnudé y me metí en 
la cama. 

Al despertar al día siguiente conocí 
que era tarde. Admireme de que Am- 
brosio no me hubiese despertado ha- 
biéndgselo mandado; pero dije entre 


mí: Ambrosio, mi fiel Ambrosio estará ' 


en alguna iglesia, ó le habrá hoy co- 
gido la pereza. Mas' tardé poco en 
perder el buen concepto que había he- 
cho @ él, para dar lugar & otro menos 
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favorable, aungue más justo y verda- 
dero; pues habiéndome levantado y 
no hallando mi maleta en todo el 
cuarto, sospeché que me la había ro- 
bado por la noche. Para aclarar mis 
sospechas, abri la puerta y comencé 
á llamar al hipócrita repetidas veces 
y con voz muy esforzada. A mis gritos 
acudió un viejo, y me dijo: ¿Qué quie- 
re V., señor? Todos sus criados han 
salido de mi casa antes de amanecer. 
¿Qué es eso de mi casa? le cayo: 
¡Pnes qué! ¿no es esta la de don - 
fael? Yo no sé quién es ese caballero, 
respondió el viejo: sólo sé que esta es 
una casa de huéspedes, que yo soy su 
dueño, y que, una hora antes que 
V. Jlegase, aquella señora con quien 
cenó anoche vino á pedirme un cuar- 
to para un caballero principal, que 
ella dijo viajaba incógnito: y yo le di 
este, habiéndomelo pagado por ade- 
lantado. 

Cai entonces en la cuenta: conocí lo 
que debía pencar de dona Camila y de 

on Rafael, y comprendi que mi cria- 
do, instruido á fondo de todos mis ne- 
poo me había vendido á aquellos 

os bribones. En vez de echarme 4 
mí solo la culpa de tan pesaros@ su- 
eso, y de conocer que no me hubiera 
acaecido á no haber tenido la ligereza 
é indiscreción de descubrirme á Ma- 
juelo sin la menor necesidad, me vol- 
ví contra la inocente fortuna, y maldi- 
je mil veces mi suerte. El posadero, a 
quien conté mi aventura (de la cual 
quizá el bellaco estaría más bien info»- 
mado que yo), mostró acompañarme 
en mi sentimiento. Compadeciose de 
mí, y protestó lo mucho que sentía 
que este lance hubiese sucedido en su 
casa; pero yo creo, á pesar de todas 
sus protestas, que él tuvo tanta parte 
en esta picardía como el mesonero de 
Rurgos, á quien siempre atribuí el ho- 


nor de la invención. 
® 
6 
CAPÍTULO,_XVIL. 
Partido que tomó Gil Blas de re- 
sultas del triste suceso de la casa 
de posada. 


Después de haber llorado bien, pero 
en vano, mi desgracia, comencé á ha- 
cer reflexiones, J saqué ha 3 que, 
en lugar de rendirme 4 la deséspera- 
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ción y desaliento, debia animárme a 
luchar contra mi mala suerte. Volvi 

ues á despertar mi valor, y me decía 
a mi mismo, mien\ras me estaba vis- 
tiendo: Aun doy gracias 4 mi fortuna 
de que aquellos malvados no se Meva- 
sen¿también mis vestidos, y algunos 


«ducados que tengo en las faltriqueras; 


y les Tr Pong el haber andado tan 
comedidos, pues habían tenido tam- 
bién la generosidad de dejarme los 
botines, los cuales di al posadero por 
la tercera parte de lo que me ha!::an 
costado, En fin, salí de la posada, sin 
tener necesidad, acias a Dios, de 
quien me llevase el hatillo. Lo prime- 
ro que hice fué ir al mesón donde me 
había apeado el día antecedente, f 
ver si mis mulas se habían librado de 


«la borrasca, aunque á la verdad juz- 


Úl 


gaba que Ambrosio no las habria ol- 
vidado; y ojalá que siempre hubiera 
juzgado de él con tanto acierto, pues 
supe que aquella misma noche habia 
tenido buen cuidado de sacarlas. Con 
que, dando por supuesto que yo no las 
volvería á ver como ni tampoco mi 
maleta, caminaba triste y sin destino 
por las calles, pensando en el rumbo 
que había de tomar. Ofrecióseme la 
idea de volver á Burgos para recurrir 
“segunda vez á doña Mencía; pero, 
considerando que esto sería abusar de 
su bondad, y que además me tendría 
por un simplg, deseché este pensa- 
miento. Juré sí guardarme bien en 
adelante de eres por entonces 
no me fiaría ni Aun de Ja casta Susa- 
na. De cuando en cuando ponia los 
ejos en mi sortija; mas, acordándome 
que había Bido regalo de Camila, sus- 
piraba de rabia y de dolor. ¡Ah! decía 
entre mi: nada entiendo de rubies; 
pero bien entiendo y conozco á la gen- 
tecilla que hace estos cambios. No me 
parece preciso ir á un joyero para co- 
nocer que soy un pobre mentecato. 
Con todo, no quise dejar de ir á sa- 
her lo que valía la sortija, que recono- 
cida por un lapidario la tasó en tres 
ducados. Al oír semejante tasa, aun- 
que no me causó sorpresa, di á todos 
los diablos la sobrina del gobernador 
de Filipinas, 6, más bien sólo les 
renové el dón que mil veces les ha- 
bía hecho de ella. Al salir de casa del 
lapidario encontré un mozo que se pa- 
ró á mirarme. No pude caer al pronto 
en quién era, aunque en otro tiempo 
le había conocido muy bien. ¿Cómo 
qué, Gil Blas, me dijo, finges Acasa no 
conocerme? ¿Es posiblé que ci dds 
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años me haya mudado tanto, que no 
conozcas al hijo del barbero Núnez? 
Acuérdate de Fabricio, tu paisano y 
tu condiscipulo de lógica, y de cuan- 
tas veces argúímos los dos en casa 
del doctor Godinez sobre los univer- 
sales y grados metafísicos. $ 
Antes que acabase de hablar, había 
yo venido en conocimiento de quien 
era. Abrazámonos estrechamente con 
mil demostraciones%e admiración y 
de alegría ¡Ah, querido amigo, prosl- 
uió Fabricio, y qué encuentro tan fe- 
iz, y cuánto me alegro de volverte 4 
ver! Pero, ¿en qué equipaje te veo? ¡A 
la verdad que estás vestido como un 
príncipe! Bella espada, medias de se- 
da, calzón y vestido de terciopelo con 
bordado de plata. ¡Fuego! Esto me, 
huele á fortunón deshecho. Apuesto & 
qus alguna vieja liberal te hizo dueno 
e su bolsillo. Te engañas, le contesté; 
mi fortuna no ha sido tan feliz como 
imaginas A otro perro con ese hueso, 
replicó él. Tú quicres hacer el reser- 
vado; ¡pero á mi que las vendo! Dime, 
por vida tuya, ese bellísimo rubi que 
tanto brilla en ese dedo ¿de quién le 
hubiste? De una grandísima bribona, 
le respondí. Fabricio, mi querido Fa- 
bricio, sabe que en vez de ser el Ado- 
nis de las mujeres de Valladolid, he 
sido su dominguillo 
Pronuncié estas palabras en tono 
tan lastimoso, que Fabricio conoció 
muy hien que me habían jugado al- 
guna burla. Apurome para que le di- 
jese por qué razón estaba tan quejoso 
del bello sexo. Tuve poco que hacer 
en resolverme 4 satisfacemsu curiosi- 


dad; pero, como la relación era algo” 


larga, y no queriamos separarnos tan 
presto, entramos en un figón par dis- 
currir con más comodidad y sosiego. 
Alí nos desayunamos, y mientras 
tanto le hice menuda relación de 
cuanto me hnbia sucedido desde mi 
salida de Oviedo. Convino en que mis 
aventuras eran muy extrañas, y des- 
pués de asegurarme lo mucho que 
sentía verme en el estado en que me 
encontraba, añadió: Amigo, es me- 
nester consolarnos y animarnos en to- 
das las desgracias de la vida. Eso es lo 
que distingue un pecho generoso de un 
corazón apocado. ¿Verse un hombre de 
entendimiento reducido á la miseria? 
Espera con valor y paciencia otro 
tiempo más feliz. «Nunca, dice Cice- 
rón, nunca debe un hombre abatirse 
tanto, que llegue á olvidarse de que es 
hombre. Yo por mi soy de ese carác- 


ter. Las desventuras no me acobar- 
dan, sé superarlas, y sé resistir á los 
golpes de la mala fortuna. Por ejemplo, 
amaba en Oviedo á la bija de un veci- 
no honrado, y ella me amaba 4 mi: 
pedila á su padre, negómela como era 
regular. Otro cualquiera se hubiera 
muerto de pesadumbre; pero yo, ¡ad- , 
mira la fuerza de mi talento! de acuer- 
do con la misma muchacha la robé de 
casa de sus padres Era viva, atolon~ 
drada y alegre sobremanera: por con- 
siguiente pudo más en ella el placer 
que la obligación. Anduvimos seis me- 
ses peacendonos por Galicia, y llegó : 
á tal punto su deseo de viajar, que 
quiso ir á Portugal; pero tomó otro 
compañero de viaje, y me dejó plan- 
tado. Si no fuera el que soy me hu- 
biera desesperado y abatido con el 
peso de esta nueva desgracia: mas no 
cometí tal disparate. Más prudente y 
sufrido que Menelao, en lugar de ar- 
marme contra el Paris que me habia 
robado mi Helena, me alegré mucho 
de verme libre de ella. No queriendo 
después volver á Asturias por evitar 
contiendas con la justicia, me interné 
en el reino de León, donde anduve 
de lugar en lugar, gastando el dine- 
ro que me había quedado del rapto 
de mi ninfa: pues en aquella oca- 
sión ambos nos proveimos suficien- 
temente de dinero y ropa. Al fin, me 
hallé, al llegar á Palencia, con un solo 
ducado, con el cual tuve que comprar 

n par de zapatos; y el resto duró po- 
cos días. Vime perplejo en aquella si- 
tuación. Comenzaba ya á guardar 
dieta, y era indispensable tomar al- 

un partido. Resolvi, pues, ponerme 
á servir. Acomodeme desde luego con 
un rico mercader de paños, que tenía 
un hijo dado á todos los vicios. En su 
casa encontré seguro asilo contra 
la abstinencia; pero igualmente un 
grandisimo obstáculo. Mandome el 
padre que espviase al hijo, y rogome 
el hijo le ayudase á engañar al padre. 
Era preciso optar: preferí el ruego 
al precepto, yeesta preferencia me 
costó el ser despedido. Pasé después 
á servir á un pintor, ya hombre viejo, 
el cual queria enseñarme por caridad 
los principios de su arte, pero al mis- 
mo tignpo me dejaba morir de ham- 
bre: y esto me disgustó de la oca 
y de la mansión en Palencia. Vineme 
á Valladolid, donde, por la mayor for- 
tuna del mundo, me acomedé con un 
admifistrador del hospital. Con él es- 
toy todavia, y cada iustante más con- 


40 


tento. El señor Manuel Ordóñez, mi 
amo, es el hombre más virtuoso del 
mundo, pues siempre va con los ojos 
bajos, y un rosario de cuentas gordas 
en la mano. Dicen que desde mozo 
sólo cuvo puesta su atención enel 
bier. de los pobres, y les mira con mu- 
cho smor, empleando á este fin un 
celc :fatizable. Esto no se ha yueda- 
do 8:.: re:“mpensa: todo ha prospera- 
do en sus manos. ¡Que bendición del 


cielo. El se ha hechp rico cuidando de 
la hea’ naa de losfpobres. 

Luego que acabó Fabricio su dis- 
curso, le dije: Por cierto me alegro de 
verte tan contento con tu suerte; 
pero, hablando en confianza, paré- 
ceme que podías hacer un papel más 
brillante en el mundo, que el de 
criado Un mozo de tu talento debía 
vicar más alto. Te engañas mucho, 

il Blas, me contestó: has de saber 
que, para un hombre de mi humor, no 
puede haber mejor situación que la 
mía. Confieso que el oficio de criado 
es penoso para un mentecato; mas 
para un mozo despejado tiene gran- 
des atractivos. Un ingenio superior, 
que se pone á servir, no sirve imate- 
rialmente como un pobre bobo: entra 
menos á servir que á mandar en la 
casa. Su primer cuidado es estudiar 
hien el genio y las inclinaciones del 
amo alaga sus defectos, lisonjea 
sus pasiones, sirvele en ellas, se 

rajea su confianza, y hétele que ya 

e tiene agarra'o por la nariz, Dees 
manera me he gobernado con mi ad- 
ministrador. Desde luego conocí de 

ué pié cojeaba. Adverti que todo su 

eseo era le tuviesen por santo. 

Fingi creerlo, porque esto nada cues- 
ta; y aun hice más, procuré imitarle 
representando en su presencia el 
mismo papel que él representaba de- 
lante de los demás: engané al enga- 
ñador, y poco á poco vine á ser su 
todo, y como su prifner ministro. 
Bajo sus auspicios y en su escuela 
espero que algún día estarán á mi 
cargo los asuntos dedos pobres, por- 
que me intereso tanto por su bien 
como mi amo. ¿Y quién sabe si por 
este camino llegaré también á hacer 
igual 6 mayor fortuna? 

_¡Bellas v alegres esperanzag! que- 
tido Fabricio, le repliqué. doite mil 
parabienes por ellas. Mas, por lo que 
& mitoca, vuélvome á mis primeros 
pensamientos. Voy á trocar mi ves- 
tido bordado por unas bayetasPireme 
a Salamanca, matriculareme en la 
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universidad, y me pondré 4 precep- 
tor. ¡Gran proyecto! repuso Fabricio; 
¡graciosa idea! ¿puede haber mayor 
locura que meterte 4 pedante en lo 
mejor de tu vida? ¿Sabes bien, po- 
brete, en Jo que te empeñas abra- 
zando ese partido? Luego que halles 
conveniencia, te observará toda Ja 
casa. Examinarán escrupulosamente 
tus más mínimas acciones. Será pre- 
ciso que estés fingiendo y vencién- 
dote continuamente, que finjas un 
exterior hipócrita, y que parezcas un 
hombre adornado de todas las virtu- 
des. No tendrás un instante por tuyo 
para divertirte, Censor eterno de tu 
discípulo, todo el día se te irá en en- 
señarle el latin, y en reprenderle y 
corregirle cuando diga ó haga atguue 
cosa contra la buena crianza al 
cabo de tanto trabajo y sujeción, ¿qué 
premio te espera? Si el señorito sale 
travieso y mg! inclinado, a tí te echa- 
rán la culpa, diciendo que le criaste 
mal, y sus padres te despedirán sin 
recompensa, y áun quizá sin pagarte. 
Así pues no me bables de tal oficio de 
preceptor, porque es un beneficio con 
cargo de almas. Háhlame del empleo 
de Criado, que es beneficio simple 
que á nada obliga. ¿Está el amo lleno 
le vicios? Pues el talento superior del 
criado los sabe lisonjear, convirtién- 
dolos á veces .en propia utilidad. Un 
criado de esté jaez vive con mucha 
paz en buena casa. Come y bebe á su 
gusto: por la noche se va á la cama, 
y como un hijo de familia duerme 
tranquilamente, sin tener que pensar 
en el carnieero ni en el panadero. 

Amigo Gil Blas, prosiguió Fabricio, 
nunca acabaría si te hubiera de con- 
tar todas las ventajas que se en- 
cuentran en la no muy lucida, pero 
muy provechosa carrera de criado. 
Créeme, desecha para siempre el 
pensamiento de ser preceptor, y sigue 
mi ejemplo. Sea asi, Fabricio, le con< 
testé; pero no todos los dias se ha- 
llan administradores como el que tu 
has hallado, y si yo me derminara á 
servir, quisiera 4 lo menos dar con 
un buen amo. ¡Oh! repuso él, en 
eso tienes razón. Yo tomo por mi 
cuenta el buscártele, y lo haré aun- 
que no sea más que por contribuir 4 
que no se vayan a enterrar en una 
universidad los talentos de un hom- 
bre como tú. 

La próxima miseria que me ame- 
nazaba, la resolución y seguridad con 
que Fabricio me hablo, aun más que 
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sus razones, me persuadieron final- 


mente á que me pusiese á servir To- y 


mada esta determinación, salimos 
del figón, y Fabricio me dijo: Ahora 
mismo quiero conducirte en dere- 
chura á casa de un hombre á quien 
recurre la mayor” parte de los que 
buscan amo. Tiene emisarios que le 
informan de cuanto pasa en todas las 
familias, sabe las que necesitan cria- 
dos, y en un registro muy exacto lleva 
razón, no sólo de las plazas vacantes, 
sinó también de las buenas 6 malas 
cualidades de los aros: en fin, él fué 
quien me acomodó con el adminis- 
trador. 

Fuímos hablando de esta especie 
de despacho y oficina pública tan sin- 
pulse hasta que llegamos á una ca- 
lejuela, y, en un rincón de ella, en 
una casa baja, donde el hijo del 


barbero Núñez me hizo entrar, nos, 


encontramos con un honibre de cin- 
cuenta años, que estaha escribiendo. 
Saludámosle cortesana, y áun respe- 
tuosamente; pero, fuesg por ser de 
genio naturalmente soberbio y gro- 
sero, 6 bien porque, estando acostum- 
brado á no tratar sinó con lacayos y 
cocheros, lo estaba también á recibir 
las visitas asaz descortesmente, no se 
levantó, ni Aun casi se dignó mirar- 
nos, contentándose con hacer una 
lijera inclinación de cabeza. Con 
todo, poco después me miró con aten- 
ción. Conocí muy bien se admiraba 
de que un mozo con up vestido bor- 
dado quisiera ponersé á servir de 
criado, cuando podía pensar que iba 
o á buscar uno. Durole poco esta 
uda, porque Fabricio le dijo al 
unto: Señor Arias de Londona, aquí 
e presento á V. el mayor amigo mio. 
Es un hijo de buena familia, a quien 
sus desgracias Je han reducido á la 
necesidad de servir. Proporciónele us- 
ted una buena conveniencia, contando 
seguramente con su correspondiente 
agradecimiento. Señores, contestó 
friamente Arias, esa esla cantilena 
general de todos Vds.: antes de aco- 
modarse prometer" mucho; pero des- 
pués de bien acomodados, tú que le 
viste, y de todo se olvidan. Cómo que, 
replicosFabricio, ¿está V. quejoso de 
mi? ¿no me he portada bien? Mejor 
pudieras haberte port:do: tu conve- 
niencia equivale 4 la de primer oficial 
de cualquier oficina y has correspon- 
dido como site hubiese acomodado 
con un autorcillo. Tomé yo entonces 
la palabra, y para que conociese el 


señor Arias que no servía 4 un in- 
grato, quise que el agradecimiento 
precediese al favor. Púsele en la 
mano dos ducados, prometiéndole que 
no se limitaría á tan poca cosa mi 
reconocimiento, como me colocase en 
buena casa. 

Mostrose contento de mi proceder 
diciendo: Así gusto yo de que se trate 
conmigo. Hay vacantes excelentes 
puestos: leerelos, y V escojerá el que 
mejor le pareciese. Al decir esto, 
calose los anteojos, tomó su registro, 
abriole, revolvió algunas hojas, 
comenzó así: Necesita lacayo el cap1- 
tán Torbellino, hombre colérico, bru- 
tal y fantástico; gruñée sin cesar, 
basfema, da de golpes, y muy 4 
menudo estropea á los criados Fase 
usted adelante, dije yo prontamente; 
no me gusta el senor capitán. Riose 
Arias de mi viveza, y prosiguió le- 
yendo: Doña Manuela de Sandoval, 
viuda, y entrada en edad, imperti- 
nente y caprichosa, se halla sin 
criado. Por lo común no tiene más 
que uno, y ese apenas la puede aguan- 
tar un dia entero. Diez anos há que 
sólo hay ensu casa una librea, y 
sirve para todos los eriados que re- 
cibe, sean flacos 6 gordos, grandes 6 
peqaenos. Se puede decir que no ha- 
cen mas que probarsela, y asi todavia 
está nueva, aunque se la han puesto 
dos mil. Falta un criado al doctor 
Alvaro Fáñez, médico químico Trata 
bien 4 sus criados, dales bien de co- 
mer, y un gran salario; pero hace en 
ellos la experiencia de sus remedios, 
y se observa que en casa de este qui- 
mico hay siempre vacantes plazas de 
criados. 2 

No lo dudo, interrumpió labricio 
dando una carcajada; pero vamos 
claros, que nos va V. proponiendo ad- 
mirables conveniencias. Ten un po'o 
de paciencia, replicó Arias de Lon- 
doña, todavía no las he leído todas, y 

uede haber alguna que te contente. 

iciendo esto, prosiguió su lectura de 
esta manera® Tres semanas há que 
está sin criado doña Alfonsa de So- 
lís, señora anciana y devota, que 
pasa en la iglesia las tres partes del 
día, y quiere fener siempre junto 4 sí 
al criado Otro: ayer despidió al suyo 
el licenciado Cedillo, hombre ya 
viejo, y canónigo de este cabildo. 
Alto ghí, señor Arias de Londoña, in- 
terrumpió Fabricio: á ese puesto nos 
atenemos: el canónigo Cedillo es 
grande amigo de mi amo, y yo le co- 
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nozeo nuehe: sé que gobierna su casa 
en clase de ama una vitja beata, que 
se llama la señora Jacinta, y es la 
que todo lo manda, Es una de las me- 
jores casas de Valladolid, porque en 
ella se vive con grande paz, y se come 
grandemente Fuera de eso, el canó- 
nigo es un señor enfermizo, gotoso é 
inveterado, que tardará poco en ha- 
cer testamento, y se puede esperar 
algún legadillo: ¡gran esperanza para 
un criado! Gil Blas, continuó Fabri- 


e. mos tiempo. Vámonos 
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cio, volviéndose hacia mí, no perda- 

derechos 4 
casa del licenciado: yo mismo te 
quiero presentar y salir por fiador 
tuyo. Habiendo dicho esto, por no ma- 
lograr Ja ocasión, nos despedimos 
aceleradamente del señor Arias, 
quien me ofreció, por mi dinero, que, 
sino lograba aquella conveniencia, 
eme proporcionária otra tan buena, y 
áun quizá mejor. 


~ 
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CAPÍTULO 1. 


Entra Gil Blas por criado del licen- 
citado Cedillo; estado en que este se 
hallaba, y retrato de su ama. 


Por miedo de no llegar tarde, nos 
pusimos de un brinco en casa del li- 
cenciádo. Estaba cerrada la puerta, 
llamamos, y bajó á abrir una niña 
como de diez años, á quien el ama 
llamaba sobrina, aunque malas len- 
guas suponían entre Jas dos paren- 
tesco más estrecho. Le estábamor 
preguntando si se podría hablarral 
señoRcanónigo, cuando se dejó ver la 
señora Jacinta Era una mujer en- 
trada ya en la edad de discreción, 
pero todavía de buen parecer, y sobre 
tado de un color fresco y hermosó, 
Venía vestida con una especie de bata 
de paño ordinario, que ceñía con una 
ancha correa de cuero, de la cual 
pendía por un lado un manejo de lla- 
ves, y por otro un gran rosario de cuen- 
tas gordas. Saludámosla con mucho 
respeto y ella nos correspondió con 
igual cortesanía, pero con aire de- 
voto y los ojos bajos. 

He sabido (le dijo mi camarada) que 
el señor licenciado Cedillo necesita 
un mozo honrado que le sirva, y 
vengo á presentarle este, que Espero 
le dará gusto. Alzó entonces la vista 
el ama, mirome atentamente, y no 
acertando á conciliar mi vestido bor- 
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dado con el ¢liscursd de Fabricio, 
preguntó si era go el que pretendía 
entrar á servir. Sí señora, respondió 
el hijo de Núñez, él mismo es; porque 
tal como V. le ve, le han sucedido 
desgracias que le precisan á ello. 
Consolarase en sus infortunios, si 
tiene la dicha de colocarse en esta 
casa y vivir en compañía de la vir- 
tuosa señora Jacinta, la cual es digna 
de ser ama de un patriarca de las In- 
dias. Al oír esto la buena de la beata, 
apartó los ojog de mí por volverlos al 
que le hablaba con tanta gracia, y 
quedó como sorprendida al ver un 
rostro que no le parecía desconocido. 
Tengo alguna idea, le dijo, de haber 
visto ya esa cara, y estimaría que us- 
ted ayudase mi memoria. Casta se- 
nora Jacinta, le respondió Fabricio, 
es y ha sido grande honor mío haber 
merecido Ja atención de V. Dos veces 
he venido á esta casa, acompañando 
á mi amo el señor Manuel Ordóñez, 
administrador del hospital. Justa- 
mente (replicó entonces el ama), 
acuérdome muy bien, ya caigo en la 
cuenta. Basta decir que está en casa 
del señor Manuel Ordóñez, para sa- 
ber que será V. hombre ae de 
bien. Su empleo es su mayor “elogio- 
yno era facil que este mozo hallase 
mejor fiador. Venga V. conmigo, y 
hablará al señor Cedillo, que sin duda 
tendrá gran gusto de recibir un 
criado venido por tal mano. | 
Seguimos al ama del canónigo, el 
cual vivíaen un cuarto bajo, com- 


LIBRO SEGUNDO. 


puesta de cinco piezas á un mismo 
piso, todas muy decentes. Dijanos 
esperásemos un instante en la pri- 
mera, mientras iba á avisar al señor 
cds Oa que estaba en la segunda. 
Después de habesse detenido algún 
tiempo, sin duda para informarle y 
prevenirle de todo, volvió á nosotros, 
y hos dijo que podíamos entrar. Vi- 
mos al viejo gotoso sepultado en una? 
silla poltrona, con una almohada de- 
trás de la cabeza, descansando los 
brazos en unas alnwhadillag, y apo- 
yando las piernas en un almohadón 
de plumas, Acercámonos á él, sin es- 
casear las cortesias, y tomando Fa- 
bricio la palabra, no se contentó con 
repetirle lo que ya había dicho de mi 
á la señora Jacinta, sinó que se puso 
á hacer un panegírico de mi mérito, 
extendiéndose principalmente sobre 
el grande honor que me había gran’ 
jeado bajo el magisterio del doctor 
Godínez en las disputas de filosofia, 
como si fuera necesarib ser gran filó- 
sofo para servirá un tanónigo. Sin 
Sees no dejo de alucinarle el 
bello elogio que hizo Fabricio de mi; 
y conociendo por otra parte que yo 
no desagradaba á la señora Jacinta: 
Amigo, contestó á mi fiador, desde 
luego recibo á este mozo; basta que 
tú me le presentes. No me disgusta 
su traza, y juzgo bien de sus costum- 
bres, supuesto me lo oa un 
criado del senor Manuel Ordónez. _ 
Luego que Fabricio me vió admi- 
tido, hizo una gran cortesía al canó- 
nigo, otra más profunda á la señora 
Jacinta, y se despidió muy alegre, 
diciéndome al oído que me quedase 
allí, y que ya nos veríamps. Apenas 
había salido de la sala, cuando el li-® 
cenciado me preguntó cómo me lla- 
maba, y por qué había salido de mi 
tierra; obligándome con sus pregun- 
tas á contarle toda la historia de mi 
vida, an presencia de la señora Ja- 
Cinta. Divertilos á entrambos, sobre 
todo con la relación de mi última 
aventura. Dona Camila y don Rafael 
les hicieron reír tan fuertemente, que 
le hubo de costar la vida al pobre go- 
toso, pues larisa le excitó una tos tan 
violenta, que temí fuese llegada su 
hora: áun no habia hecho testa- 
mento: considérese cuanto se turba- 
ría la buena ama. Vila toda trémula 
y azorada correr de aqui para alli por 
socorrep al buen viejos haciendo con 
él lo que se hace con los niños cuando 
tosen con violencia, estregarle la 
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frente, y darlg palmaditas en las es- ~ 
paldas; pero ál' fin todo fué un puro 
miedo. Cesó de toser el licenciado, y 
el ama de atormentarle. Quise enton- 
ces proseguir mi relación; mas no me 
lo permitió la señora Jacinta, teme- 
rosa de que le repitiese la tos al 
amo. Llevome al guardaropa, donde, 
entre otros vestidos, estaba el de 
mi predecesor. Hízomele poner y 
guardó el mio, lo que no me disgustó, 
porque deseaba conservarle, con es- 
peranza de' que todavía podría ser- 
virme. Desde el guardaropa pasamos 
los dos á disponer la comida. 

No me mostré novicio en el oficio 
de cocinero. Había hecho mi aprendi- 
zaje bajo la disciplina de la señora 
Leonarda, que podía pasar por buena 
maestra de cocina, bien que no com- 
parable con la señora Jacinta, la. 
cual merecía ser cocinera de un ar- 
zobispo. Sobresalia en todo género de 
de guisos y platos, Sazonaba delica- 
mente un jigote, la chanfaina, y en 
general toda especie de picadillo; de 
manera que eran sumamente gratos 
al paladar. Cuando estuvo dispuesta 
la comida, volvimos al cuarto del ca- 
nónigo, donde, mientras yo ponía los 
magteles en una mesilla inmediata á 
su silla poltrona, el ama le ponía la 
servilleta, prendiéndosela detrás con 
alfileres. Se le sirvió una sopa que se 

odia presentar 4 un corregidor de 

adrid, y una fritada que podía avi- 
var el apetito de un virey, si el ama, 
de propósito, no hubiera escaseado 
las especias, ee no irritar la gota 
flel canónigo. A vista de tan delicados 
manjares, mi buen viejo, que yo 
creia estaba baldado de todos sus 
miembros, dió pruebas de que aun no 
habia perdido del todo el uso de los 
brazos. Sirviose de ellos para ayudar 
á que le desembarazasen de la almo- 
hada y demás impedimentos, dispo- 
niéndose á comer alegremente. Las 
manos tampoco se negaron á servirle: 
aunque trémelas, iban y venían con 
tante ligereza adonde era menester, 
bien que derramando en la servilleta 
yen los manteles la mitad de lo que 
llevaba á la boca. Cuando ví que ya 
no quería más del frito, le puse de- 
lante una perdiz rodeada de dos co- 
dornices asadas, que la señora Ja- 
cinta Je trinchó con el mayor aseo y 
pulid®. De cuando en cuando le ha- 
cía beber grandes tragos de vino 
mezclado con un poco de agua en 
una taza de plata bastantemente an- 
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‘cha y 
misma á la boca, y teniéndola con tas 
manos, como si fuera un niño de 
quince meses. Se comió las pechugas 
x. las piernas, sin dejar los alones. 

iguiéronse los postres, y cuando 
acabó de comer, el ama le quitó la 
servilleta, volviole á poner la almo- 
hada, y dejándole dormir tranquila- 
mente la siesta, nos retiramos nos- 
otros á comer. 

Esta era la comida diaria de nues- 
tro canónigo, acaso el mayor tragón 
de todo el cabildo; pero la cena era 
más parca. Contentábase con un po- 
Jlo 6 con un conejo, con algún cubi- 
lete de fruta. En su casa, por lo que 
toca á la comida, estaba yo bien, y lo 
pasaba alegremente: sólo tenía un 
trabajo, no poco pesado para mi. Era 
preciso estár despierto gran parte 
de la noche, velando al amo. Padecia 
éste una retención de orina, que le 
obligaba á pedir el orinal diez veces 
cada hora. Además sudaba mucho, y 
era menester mudarle de camisa con 
frecuencia. Gil Blas (me dijo la se- 
gunda, noche), tú eres mañoso y dili- 
gente, y veo que me acomodará mu- 
cho tu modo de servir. Solamente te 
encargo gue des también gusto @ la 
señora Jacinta, complaciéndola y 
obedeciéndola en todo, como si yo lo 
mandase, y guardes con ella la mayor 
armonía Quince años há que me sirve 
con un pats amor particular. Tiene 
tanto cuidado de mí, que no sé cómo 
pagárselo; y confiésote que por esto 
la estimo más que á toda mi familia, 
Por ella des edi de mi casa á un sp- 
brino carnal, hijo de mi propia her- 
mana, é hice bien. No podía ver á 
esta pobre mujer, y lejos -de agrade- 
cerle lo que hacía conmigo, continua- 
mente la estaba insultando, burlán- 
dose de su virtud y tratándola de 
embustera, porque á la gente moza de 
hoy todo lo que suena á recogimiento 
y devoción le parece hipocresia; pero 
ya me libré de tan buena alhajg, por- 
que soy hombre que prefiero á todos 
Jos respetos de la sangre el amor que 
me tienen y el bien que me hacen. 
Usted, señor, tiene muchísima razón, 
le contesté; el agradecimiento debe 
siempre poder más que las leyes de 
la naturaleza. Sin duda, replicó él: y 
en mi testamento haré ver elgpoco 
caso que hago de mis parientes. El 
ama tendrá buena parte en él, y no 

olvidaré de tí, como prosigas sir- 
viéndome según has comenzado. El 


rofunda, aplicéndosela ella criado que despedí ayer, perdió una 


buena manda por su mal modo; si no 
me hubiera visto precisado á despe- 
dirle, porque ya no lo podía aguantar, 
yo sólo le habría hecho ríco; pero era 
un soberbio, que n@tenia el más leve 
respeto á la señora Jacinta, y era 
muy holgazán. No le gustaba acom- 
añarme de noche, y se le hacía into- 
erable el estar despierto para asis- 
tirme en Jo que podia ocurrir. ¡Qué 
bribón! (exclamé yo, como si el espi- 
ritu de Fabricio gs hubiera pasado al 
mío): no merecía por cierto estar al 
lado de un amo tan bueno como su 
merced. El que logra csta fortuna, 
debe ser de un celo infatigable: ha de 
complacerse en su trabajo, y ha de 
:reer que nada hace, aun cuando 
sude sangre por servirle. 

Conocí que le habian gustado mu- 
cho al canónigo estas últimas pala- 
bras, y no le gustó menos la que di 
de estar siempre pronto y obediente 
á las órdenes, de la señora Jacinta. 
Queriendo pués pasar por un criado 
que no temia trabajo ni fatiga, pro- 
curé serviren un todo cun el mayor 
celo y el mejor modo que me era po- 
sible. Nunca me quejé de que pasaba 
sin dormir todas das noches, sin em- 
bargo de que se me hacía esto muy 
cuesta arriba. A no ser por las espe- 
ranzas del legado, presto me hubiera 
cansado de una vida tan penosa; 
bien es verdad que descansaba y dor- 
mia algunas h6ras entre día. El ama 
(á la cual debo hacer esta justicial, 
cuidaba mucho de mi; lo que debo 
atribuír al esmero con ue procu- 
raba yo granjearme su voluntad con 
todo génere de modales atentos y 
respetuosos: Cuando comiamos jun- 
tos ella y su sobrina, que se llaniaba 
Inesilla, estaba yo pronto á mudarles 
de platos, á servirles de beber, y, en 
fin,á hacercon ellas lo que haría el q 
más fiel v más leal criado. Por estos 
medios llegué a conseguir su amis- 
tad. Un dia que la señora Jacinta ha- 
bía salido á hacer no sé qué compras, 
encor.trándome solo con Inesilla, co- 
mencé á darle conversación , y le 
pregunté si vivian todavia sus pa- 
dres. ¡Oh! no, me respondió la nina; 
mucho e há que murieron, se- 
gún me lo ha dicho mi tía, porque 
yo nunca los conocí. Creila piadosa- 
mente, aunque su respuesta no 1ué 
muy categórica, y la fuí poniendo un 
tanta gana de parlar, que poco á poco 
me dijo más de lo que yo quería sa- 
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ber. Descubriome, 6 más bien dicho, gy Después de kaber observado al en- 


descubrí yo por su sencillez, que la 
señora tía tenia un amigo que estaba 
en casa de un antiguo canónigo en 
calidad de mayordomo, que tenían 
ajustado entre lo#dos aprovecharse 
de la herencia de sus amos, y gozar- 
la en paz por medio de un casa- 
miento, cuyos privilegios disfrutaban 
de antemano Ya dejo dicho que la 
señora Jacinta, aunque algo entrada 
en años, se mantenía de muy buen 
parecer. Es verdad que ningún medio 
perdonaba para conservarse bien. Por 
otra parte,dormia con sosiego, mien- 
tras yo estaba en pié velando al amo. 
Pero, sobre todo, lo que más contribuía 
á mantener en ella aquel color vivo 
y fresco, era (según me dijo Inesilla) 
una fuente que tenía en cada pierna. 


CAPÍTULO, II. 


Qué remedios suministraron al cand- 
nigo habiendo empeorado en su en- 
Sermedad; lo que resultó, y qué dejó 
a Gil Blas en su testamento. 


Serví tres meses al señor licenciado 
Cedillo, sin quejarme de las malas no- 
ches que me daba. Cayó malo al cabo 
de este tiempo; entrole calentura, 
con ella se le irritó la hota Recurrió 
á los médicos, siendo la primera vez. 
que lo hacía en toda su vida, aunque 
había sido larga. Llamó determinada- 
mente al doctor Sangredo, á quien te- 
nian en Valladolid por otwo Hipócra- 
tes. La señora Jacinta hubiera preferi- 
do que el conónigo, ante todas cosas, 
comenzase por hacertestamento; pero 
además de que no le parecía á él que 
estaba de tanto peligro, en ciertas ma- 
terias era un poco caprichoso y testa- 
rudo. Fuí, pues, á buscar al doctor 
Sangredo, y condújele á casa. Era un 
hombre alto, seco y macilento, que 
por espacio de cuarenta años, á lo 
menos, continuamente empleaba la 
tijera de las Parcas. Su exterior era 

rave, serio, con un si es no es de des- 

eñoso; su voz gutural, sonora y ahue- 
cada; pronunciaba las palabras con 
un tantico de recalcamiento, lo que a 
su parecer daba mayor nobleza á las 
expresiones. Parecía qué media sus 
discursos géométricamente, y era sin- 
gular en sus opiniones. 


fermo, comenzó 4 hablar asi en tono 
magistral; Trátase aquí de suplir el 
defecto de la traspiración escasa, di- 
ficultosa y detenida. Otros médicos 
ordenarían sin duda en este caso re- 
medios salinos, urinosos y volátiles, 
que por la mayor parte tienen algo de 
azufre y mercurio; pero los purgantes 
y los sudoríficos son drogas pernicio- 
sas inventadas por curanderos Todas 
las precauciones químicas me parecen 
invenciones para arruinar la natura- 
leza; yo echo mano de medicamentos 
más simples y.seguros ¿Qué es lo 
que V acostumbra comer? preguntó 
al enfermo. Comunmente cubiletes y 
manjares jugosos, respondió el canó- 
nigo. ¡Cubiletes y manjares jugosos! 
exclamó suspenso y admirado el doc- 
tor; ya no me maravillo de que V. ha- 
ya enfermado. Los manjares delicio- 
sos son gustos emponzoñados, lazos 
que la sensualidad arma á los hom- 
bres para destruirlos con mayor se- 
guridad. Es preciso que V. renuncie á 
todo alimento de buen gusto: los más 
desabridos son los más propios para 
la salud. Como la sangre es insípida, 
está pidiendo alimentos análogos á 
la naturaleza. ¿Y bebe V. vino? le vol- 
vió á preguntar Si, señor, pero agua- 
do, respondió el enfermo. Due dice V, 
aguado! exclamó el doctor. ¡ Qué des- 
orden! ¡qué espantoso desarreglo! De- 
bía V. haberse muerto cien anos há. 
¿Qué edad es la de V ? Voy á entrar 
en sesenta y nueve años, repuso el li- 
cenciado. Justamente,' continuó el 
médico, la vejez anticipada siempre 
es fruto de la intemperancia. Si V. 
hubiera bebido sólo agua clara toda 
su vida, y usado de alimentos simples, 
como manzanas cocidas, por ejemplo, 
y guisantes ó judías, no se vería aho- 
ra atormentado de la gota, y todos 
sus miembros ejercerian todavía fá- 
cilmente sus respectivas funciones. 
Con todo, no desconfio de restablecer- 
le, como se entregue ciegamente & 
cuanto yo ordenare El canónigo, «un- 
que gustaba de buenos bocados, ofre- 
ció obedecerle en todo y por todo. 
Entonces Sangredo me dijo fuese 
prontamente á llamar á un sangrador 
que él mismo me nombró, y le hizo 
sacar á mi amo seis tazas completas 
de sangre para empezar á suplir la 
falta de traspiración. Después dijo al 
sangrador: Maese Martín Onez, dentro 
de tres horas volved á sacarle otras 
seis, y mañana repitireis lo mismo, 
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Es error creer que la sangre sea ne- 
cesaria para lá conservación de la 
vida : por mucha que se le saque á un 
enfermo, nunca será demasiada. Co- 
mo en tal estado apenas tiene que ha- 
cer movimiento ni ejercicio, sinó el 
preciso para no morirse, no necesita 
más sangre para vivir que la que ha 
menester un hombre dormido. En uno 
y Otro la vida sólo consiste en el pulso 
Ñ en la respiración. No creyendo mi 

uen amo que un tan gran médico pu- 
diese hacer tan falsos silogismos, con- 
vino en dejarse sangrar. Después que 
el doctor ordenó frecuentes y copio- 
sas sangrías, añadió era también pre- 
ciso dar de beber al enfermo agua ca- 
liente á cada paso, asegurando que el 
agua en abundancia era el mayor es- 
pecifico contra todas las enfermeda- 
des. Con esto concluyó su visita, y se 
fué diciéndonos á la señora Jacinta y 
á mí que él salía por fiador de la salu 
del señor canónigo, con tal que se ob- 
servase á la letra todo lo que acababa 
de prescribir. El ama, que quizá juz- 
gaba todo lo contrario de lo que él 
se prometía de su método, le dió pala- 
bra de que se observaría con la más 
escrupulosa exactitud. Con efecto, in- 
mediatamente pusimos 4 calemtar 
agua; y como el doctor nos habia en- 
cargado tanto que fuésemos liberales 
de ella, luego le hicimos beber cinco 
6 seis cuartillos: una hora después 
repetimos Jo mismo, y de tiempo en 
tiempo volviamos á ello; de manera 
que en el espacio de pocas horas le 
metimos un rio de agua en la barriga, 
Ayudáridonos por otra parte el saqn- 

ador con la cantidad de sangre que 
e sacaba, en menos de dos días pusi- 
mos al pobre canónigo á las puertas 
de la muerte. 

Ya no podía más el buen eclesiásti- 
co, y presentándole yo un gran vaso 
del “soberano específico para que le 
bebiese: Quita allá, amigo Gil Blas, 
me dijo con voz desmayada; ya no 
puedo "beber más. Conozco que me 
es preciso morir á pesar de la gran 
virtud del agua, y que no me siento 
mejor, aunque apenaseme ha quedado 
en el cuerpo una gota de sangre: prue- 
ba clara de que el médico más hábil 

más sabio del mundo no es capaz 

e prolongarnos un instante la vida 
cuardo legs el término fatal. Es ya 
necesario disponerme para partir al 
otro mundo. Anda pues, y tráeme aquí 
un escribano, que quiero hacer testa- 
mento. Cuando of estas palabras, que 
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gi entristecerme muchísimo; y disi- 
mulando la gana que tenía de ejecu- 
tar cuanto antes el encargo que me 
acababa de dar, como hace en tales 
casos todo heredéro: ¡Oh señor! le 
dije, dando un profundo suspiro, no 
está su merced tan malo por la mise- 
ricordia de Dios, que todavía no pueda 
esperar levantarse. Nó, nó, hijo mío, 
repuso; esto ya se acabó. Estoy viendo 
que sube la gota, y que la muerte se 
va acercando: vé'pues, y haz cuanto 
antes lo que te he mandado. Conoci 
efectivamente que se le mudaba el 
semblante, y que iba perdiendo terre- 
no por instantes: por lo que, persua- 
dido de que el asunto estrechaba, 
marché volando á ejecutar lo que me 
había ordenado, dejando con el en- 
termo á la señora Jacinta, la cual te- 
mía aún más que yo que nuestro Cu- 
nónigo se nos muriese sin testar. En- 
treme en casa, del primer escribano 
que encontré, Senor, le dije, mi amo 
el licenciado Cedillo está acabando; 
quiere hacer su última disposición 
y na hay que perder tiempo. Era e 
escribano hombre rechoncho y pe- 
queñito, de genio alegre y amigo de 
bufonearse. ¿Qué médico le asiste? 
me preguntó. El doctor Sangredo, le 
respondi. Pues vamos, vamos aprie- 
sa, repuso él cogiendo apresurada- 
mente la capa y el sornbrero, porque 
este doctor es fan expeditivo, que no 
da lugar 4 los"enfermos para llamar 
á los escribanos. Es hombre que me 
ha hecho perder muchos testamentos, 
Diciendo esto, salimos juntos, an- 
dando aceleradamente para llegar an- 
¿tes que el enfermo entrase en agonía; 
y yo dije en el camino al escribano: 
a sabe V. que á un pobre testador 
cuando está enfermo suele faltarle la 
memoria; por lo que suplico á V. que, 
si es menester, le haga algún recuerdo 
de mi lealtad y de mi celo. Yo te lo 
prometo, me respondió, y fíate de ini 
palabra, pues es justo que un amo re- 
compense á un criado que le ha ser- 
vido bien; y asi, por poco que le vea 
inclinado á pagar tus servicios, le ex- 
hortaré que te deje alguna buena 
manda. Cuando llegamos á casa, ha- 
llamos todavía al enfermo despejado 
y con todos sus sentidos. Estaba junto 
á él la señora Jacinta, bañado el ros- 
tro en lagrimas. Acababa de hacer 
bien su papel, disponiendo al canóni- 
go á que le dejase lo mejor que tenia. 
Quedó el escribano solo con el amo, 


A dos nes salimos á la antesala, 
onde encontramos al sangrador que 
venía á hacerle otra sangría. Detén- 
gase, maese Martín, le dijo el ama; 
ahora no puede entrar, porque está su 
merced haciendo jestamento. Le san- 
:grareis 4 vuestrd placer luego que 
acabe. | A 
Estábamos en gran temor la beata 
y yo de que muriese en el mismo acta 
e testar; pero por fortuna se forma- 
lizó el instrumento que nos ocasiona- 
ba aquella inquietud. Vimos salir al 
escribano, que, eñcontrándome al 
as dándome una palmadita en el 
yombro, y sonriéndose, me aie : «No 
ha sido echado en olvidd Gil Blas» 
palabras que me llenaron de alborozo, 
y agradecí tanto la memoria que m) 
amo había hecho de mí, que ofreci 
encomendarle muy de veras á Dios 
después de su muerte, la que tardó, 
poco en suceder; porque, habiéndole 
sangrado otra vez el sangrador, el po- 
bre viejo, que ya estaba casi exágúe, 
espiró en el mismo momento. Apenas 
acababa de exhalar el último suspiro, 
cuando entró el médico, que se quedó 
cortado y mudo, no obstante de estar 
tan acostumbrado á despacharcuanto 
antes á sus enfermos: con todo eso, 
lejos de atribuir su muerte á tanta 
agua y á tantas sangrías, volvio las 
espaldas diciendo con frialdad que 
había muerto porque le habían san- 
grado poco y no dadole hastante agua 
caliente. El ejecutor ge la medicina, 
quiero decir, el sangrador, viendo que 
ya no era necesario su ministerio, se 
marchó tr. mbién siguiendo al doctor 
Sangredo, diciendo uno y otro que 
desde el primer.día habían desahu- 
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ciado al licenciado. Y en “efecto, casi, 


nunca se engañaban cuando pronun- 
ciaban semejante fallo. 

Luego que vimos muerto á nuestro 
amo, la señora Jacinta, Inesilla y yo 
comenzamos un concierto de fúnebres 
alaridos, y tales. que se oyeron en 
toda la vecindad. La beata, sobre to- 
do, que tenía mayor motivo de estar 
alegre, levantaba el grito con lamen- 
tos tan funestos, que parecia la mujor 
más afligida del mundo. En un ins- 
tante se llenó la casa de gente, atraida 
más de curiosidad que de compasión. 
Los parientes del difunto se presen- 
taron también muy pronto, y hallaron 
tan desconsolada á la beata, que se 
persuadieron que el canónigo habia 
muerto «ab intestato.» Pero tardó po- 
co en abrirse á presencia de todos el 


hi 
testamento, dispuesto eon las forma- 
lidades necesarias, y cuando vieron 
que el testador dejaba Jas mejores al- 
hajas á la señora Jacinta y á la niña, 
pronunciaron una oración fúnebre del 
canónigo poco decorosa á su memo- 
ria, motgjando al mismo tiempo 4 la. 
beata, gin olvidarme á mí, que verda- 
deramente lo merecía, El licenciado, 
en paz sea su alma, para obligarme á 
que no me olvidase de él en toda mi 
vida, se explicaba asi en el artículo 
del testamento que hablaba conmigo: 
«Item, por cuanto Gil Blas es un mozo 
»que tiene algún baño de literatura, 
»para que acabe de perfeccionarse y 
»se haga hombre sabio, le dejo imi li- 
»brería con todos los libros y manus- 
»eritos, sin exceptuar ninguno .» 

No sabía yo dónde podía estar la tal 
sonada librería, porque en ninguna 
parte de la casa la había visto jamás. 
Sólo habia sobre una tabla en el cuar- 
to del canónigo cinco 6 seis libros 
con algún legajo de papeles, y los ta- 
les libros no podían servirme de nada. 
Uno se titulaba, «El cocinero perfec- 
to;» otro trataba de la indigestión y 
del modo de curarla; los demás eran 
las cuatro partes del «Breviario,» me- 
dio roidas de la polilla. En cuanto á 
los Manuscritos, el más curioso era 
tados los autos de un pleito que había 
seguido el canónigo para conseguir 
la prebenda. Después que examiné 
mi cedo con mayor atención de la 
que él se merecia, se lo cedi á los pa- 
rientes del difunto, que tanto me lo 
habían envidiado. Entregueles tam- 
bién el vestido que tenía á cuestas, y 
valvi á tomar el mio, contentándome 
con que me pagasen mi salario, y fuí- 
me á buscar otra conveniencia. Por 
lo que toca á la señora Jacinta, ade- 
más del dinero y alhajas que el canó- 
nigo le había dejado, se levantó con 
otras muchas cosas que ocultamente 
había depositado en manos de su buen 
amigo durante la enfermedad del di- 
funto. : 

® 


CAPÍTULO IIL, 


Entra Gil Blas á servir al doctor 
Sang: redo, y se hace famoso médico. 


Resolví_ir á buscar al señor Afias 
de Londoña, pare escoger en su re- 
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gistro otra casa dondg servir; pero 
cuando estaba cerca del rincón donde 
vivía, me encontré con el doctor San- 


gredo, á quien no había visto desde la - 


muerte de mi amo, y me atrevi á sa- 
ludarle. Conociome inmediatamente, 
aunque estaba en otro traje, y mos- 
trando particular gusto de verme: Hi- 
jo mio, me dijo, ahora mismo iba pen- 
sando en tí. He menester un criado, 
tú eres el que me conviene, con ta 
que sepas leer y escribir. Como V. 
(dije, no pida más, delo todo por he- 
cho. Pnes siendo asi, replicó, vente 
conmigo, porque tú eres el hombre 
que yo busco, En mi casa lo pasarás 
alegremente; te trataré con distinción; 
no te señalaré salario, pero nada te 
faltará. Cuidaré de vestirte con des- 
cencia; te enseñaré el gran secreto de 
curar todo género de enfermedades, 
y, en una palabra, más serás discípulo 
mío que criado. 
Acepté la proposición del doctor con 
la esperanza de salir un célebre mé- 
dico, bajo la dirección de tan gran 
maestro, Llevome luego á su casa 
para instruírme en el ministerio 4 que 
me destinaba. Reduciase este á es- 
cribir el nombre, la calle y casa don- 
de vivían los enfermos que le llama- 
ban, mientras él visitaba á otros 
pomoqnian os: Para este fin tenia un 
ibro en que asentaba todo lo dicho 
una criada vieja, á la cual se reducía 
toda su familia; pero, sobre no saber 
palabra de ortografía, escribía tan 
mal, que por lo común no se podía 
comprender lo escrito. Encargome 
ues 4 mi este registro, que se podía 
ntitular con razón «registro mortifo- 
rio ó libro de difuntos,» porque mo- 
rían casi todos aquellos ee noni- 
bres se apuntaban en él, Escribia, 
por decirlo asi, los nombres de Jos que 
querian partir de este mundo, ni mas 
ni menos que en las casas de posta se 
apuntan los nombres de los que piden 
carruaje ó caballos. Estaba casi siem- 
pre con la pluma en la mano, porque 
en aquel tiempo el doctor Safigredo 
era el médico más acreditado de todo 
Valladolid, debiendo gu reputación á 
una locuela especiosa, sostenida de 
cierto aire grave, y al mismo tiempo 
apacible, junto con algunas afortuna- 
dás curas que fueron celebradas más 
de lo que merecían. 
Practicaba mncho la facultad; y por 
cunsiguiente le fructificaba bien. No 
or eso el trato de su casa era el me- 
jor. En ella se vivía muy frugalmente, 
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Garbanzos, habas y manzanas coci- 
das ó queso, era nuestra comida or- 
dinaria. Decia que estos alimentos 
eran los más convenientes al estóma- 
go, por ser más dóciles á la tritura- 
ción. Con todo eso gaunque los con- 
sideraba muy fáciles de digerir, no 
quería que nos hartásemos de ellos, 
en lo que tenía mucha razón; pero si 
¢4 la criada y á mi nos prohibía comer 
mucho, en recompensa nos permitía 
beber agua sin tasa. Lejos de andar 
en esto con escasez, nos decia muchas 
veces: Bebed, hijos míos; la salud 
consiste en que todas las partes de 
nuestra máquima se conserven flexi- 
bles, ágiles y húmedas Bebed agua 
en abundancia, porque es el disol- 
vente universal que precipita todas 
las sales, ¿Está acaso detenido y len- 
to el curso de la sangre? Ella le ace- 
dera. ¿Está rápido y precipitado? Le 
detiene, Estaba el buen doctor tan 
persuadido de esto, que aun él mismo 
no bebía más que agua, sin embargo 
de hallarse yeren edad muy avanzada. 
Definia la vejez diciendo era una tisis 
natural, que nos deseca y consume. 
Fundado en esta definición, lamen- 
taba la ignorancia de los que llaman 
al vino la leche de los viejos. Sostenía 
que antes bien los desgasta y los des- 
truye, diciendo muy elegantemente, 
que este licor, asi para los viejos co- 
mo para todos los demás, era ur ami- 
go traidor y un gusto muy engañoso. 
A pesar de tat: bellos raciocinios, a 
los ocho dias que estuve en aquella 
casa, padeci una diarrea, acompaña- 
da de crueles dolores de estómago, lo 
que tuve la temeridad de atribuír al 
«disolvente universal» y á la mala ca 
«lidad de los alimentos que comía. 
Quejeme de esto al nuevo amo, espe- 
rando que al cabo vendría á condes- 
cender y á darme «algún poco de vino 
en las comidas; pero era muy enemigo 
de este licor para tener semejante 
condescendencia. Cuando te hayas 
acostumbrado á beber agua, me dijo, 
conocerás sus virtudes. Por lo demás, 
si te disgusta mucho el agua pura, 
hay mil arbitrios inocentes para co- 
rregir el desabrimiento de las bebidas 
acuosas. La salvia y la betónica Jes 
comunica su gusto delicioso, y si 
quieres que lo sea mucho más, mez- 
cla un poco de flor de romero, de cla- 
vel 6 de amapola. 
Por más que ponderase las excelen- 
cias del agua, y por más que me en- 
señase el modo de componer bebidas 
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exquisitas, sin que para nada fuese 
necesario el vino, la bebía yo con tan- 
ta moderación, que advirtiéndolo él 
me dijo un dia: Ya no me admiro, Gil 
Blas, de que no goces de perfecta 
salud, porque no bales bastante, ami- 
go mio; el agua bebida en poca can- 
tidad sólo sirve para remover la por- 
ción de la bilis y darle mayor vigor 
y actividad, cuando es necesario ane- 
garla en un diluyente copioso. No te- 
mas, hijo, que la abundancia del agua 
te debilite ni enfríe demasiado el es- 
tómago. Lejos de tí ese terror pánico 
con que miras la frecuencia de tan 
saludable bebida. Yo salgo por fiador 
de su buen efecto; y si no te satisface 
mi fianza, el divino Celso saldrá á abo- 
narla. Este oráculo latino hace un 
admirable elogio del agua, y añade 
en términos expresos, que los que, 
por beber vino, se excusan con Ja de- 

ilidad del estómago, levantan un 
falso testimonio á esta entraña para 
encubrir su sensualidad ® 

Como hubiera sido cósa fea dar 
pruebas de indócil cuando daba prin- 
cipio á la carrera de la medicina, mos- 
tré que me hacía fuerza la razón; y 
áun confieso que efectivamente la 
creí. Prosegui pues en beber agua, 
bajo la fé de Celso; 6 más bien dicho, 
comencé á anegar la bilis, bebiendo 
en gran copia aquel licor; y aunque 
cada día me sentía mas descorazona- 
do, pudo más la preocupa“ion que la 
experiencia. Tenía, coma se ve, una 
admirable disposición para ser mé- 
dico. Sin embargo, no pudiendo re- 
sistir más á la violencia de los males 
que me atormentaban, tomé la reso- 
lución de dejar la casa dgl doctor 
Sangredo; pero éste me honró con un 
nuevo empleo, el cual me hizo mudar 
de parecer. Mira, hijo, me dijo un día, 
yo no soy de aquellos amos ingratos 
y duros que dejan o na sus Cria- 
dos sin pasarles por el pensamiento 
el recompensar sus servicios. listoy 
contento contigo; te quiero; y sin 
aguardará que me hayas servido más 
tiempo, es mi ánimo hacerte dichoso. 
Ahora mismo te voy á descubrir lo 
más sutil del saludable arte que pro- 
feso tantos años há. Los demás mé- 
dicos piensan consiste en el estudio 
penoso de mil ciencias tan inútiles 
como dificultosas; yo intento abreviar 
un camino tan largo, y ahorrarte el 
trabajo de estudiar la fisica, la farma- 
ciayla botánica y la anatomía. Sábe- 
te, amigo, que para curar todo género 
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de males no eg menester más que 
Gangrar y hacer beber agua caliente. 
Este es el gran secreto para curar 
todas las enfermedades del mundo. 
Sí, este maravilloso secreto que yo te 
comunico, y la naturaleza no ha po- 
dido ocultar á mis profundas obser- 
vaciones, manteniéndose impenetra- 
ble á mis hermanos y compañeros, se 


9 reduce á sólo dos puntos: sangrías y 


agua caliente, uno y otro en abun- 
dancia. No tengo más que enseñarte. 
Ya sabes de raíz toda la medicina; y 
si te aprovechas de mis largas expe- 
riencias, serás tan gran médico como 
yo. Al presente me puedes aliviar mu. 
cho. Por las mañanas te estarás en 
casa á tener cuenta del registro, y 

or las tardes irás á visitar á mis en- 
ermos. Yo asistiré á la nobleza y al 
clero: tú visitarás á los del estado ge- 
neral que me llamaren, y después de 
haher ejercido algún tiempo, haré te 
incorporen en nuestro gremio, Hé 
aqui, Gil Blas, que ya eres sabio sin 
ser médico, cuando otfos por muchos 
años, y la mayor parte toda la vida, 
son médicos antes de ser sabios. 

Di gracias al doctor por haberme 
puesto en estado, en tan poco tiempo, 
de ser sustituto suyo; y en señal de 
mi agradecimiento, le ofrecí que toda 
la vida seguiría á ciegas sus opinio- 
nes, aunque fuesen contrarias á las 
del mismo Hipócrates. Pero esta pa- 
Jabra no era del todo sincera, porque 
no podía conformarme con su opinión 
acerca del agua, y en mi corazón de- 
terminé beber vino siempre que fuese 
á Visitar mis enfermos. Segunda vez 
me desnudé de mi vestido,: y tomé 
otro de mi amo para presentarme en 
etraje de médico, Hecho esto, me dis- 
puse á practicar la medicina á costa 
de los res que cayesen en mis 
manos. ‘Yocome dar principio por un 
alguacil, que adolecía de un dolor de 
costado Dispuse le sangrasen sin pie- 
dad, y que no se negasen á darle de 
beber agua calignte con abundancia. 
Entré después en casa de un paste- 
lero, á quien la gota le hacía poner 
los gritos en el gielo. No tuve más 
compasión de su sangre que de la del 
alguacil, y fui muy liberal en man- 
darle dar agua caliente. Valiéronme 
doce reales las dos visitas, y quedé 
tan o con el nuevo ejercicio, 
que sólS deseaba cosecha de enfer- 
mos y achacosos. A 

Al salir de casa del pastelero, me 
encontré con Fabricio, á quien no 
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cierto mediquillo de color amulatado, 
que se llamaba el doctor Cuchillo, 
llevado allí por el pariente del mer- 
cader. Hice profundas cortesías & 
todos los circunstantes, pero particu- 
larmente al tal figurilla, que me per- 
suadi había sido llamado para con- 
sultar sobre la enfermedad que te- 
níamos entre manos. Saludome con 
mucha gravedad, y después de ha- 
berme mirado atentamente: Señor 
doctor, me dijo, yo qpnozco 4 todos 
los médicos de Valladolid, hermanos 
y compañeros míos, pero confieso que 
a fisonomía de V. es para mi entera- 
mente nueva, por lo que es preciso 
que V. haya venido á establecerse en 
esta ciudad de muy poco tiempo á 
esta parte. Yo, señor, le contesté, soy 
un joven pasante que ejerzo á la som- 
bra y bajo los auspicios del doctor 
Sangredo, tan conocido en este pue- 
blo y en toda la comarca. Doy á V. la 
enhorabuena, mereplicó cortesmente, 
de que haya adoptado ed método de 
un hombre tan grande. No dudo que 
será V. habilísimo, aunque tan mozo 
todavía. Dijo esto con tanta natura- 
lidad, que no pude discernir si ha- 
blaba de veras, ó si se burlaba de mi. 
Estaba pensando en lo que había de 
el pecan, cuando el droguero toind la 
palabra, y nos dijo: Señores, tengo 
por cierto que Vds. saben uno y otro 
perfectamente la medicina; y asi les 
Fuego que, si gustan, segsirvan con- 
sultar entre los dos Ls es lo que debo 
hacer para lograr el consuele de ver 
bueno á mi hijo. 
Oyendo esto el doctorcillo, comenzó 
á observar al enfermo, y habiéndome 
hecho notar todos los sintémas que 
descubrian la naturaleza de la enfer- 
medad, me preguntó de qué manera 
pensaba yo curarla. Mi parecer es, le 
respondí, quese le sangre todos los 
días, y que se le dé á beber agua ca- 
liente en abundancia. Al oír esto el 
mediquin, me preguntó sonriéndose 
con aire socarrón: ¿Y cree V. que con 
esos excelentes remedios se le sal- 
vará la vida al enfermo? ¡Y cómo que 
lo creo! respondí animoso; sin duda 
se conseguirá ese efecto, pues son 
unos específicos contra todo género 
de males; y sinó, que lo diga el doctor 
Sangredo. Según eso, replicó el doc- 
tor Cuchillo, se engaña mucho Celso, 
y escribió un gran disparate, agegu- 
rando que para facilitar la curación 
de un hidrópico es conveniente dejarle 
padeser hambre y sed. ¡Oh! le re- 


Opliqué, yo no fengo 4 Celso por orá- 


Culo. suganose como se enganaron 
otros, y algunas veces me complazco 
en ir contra sus opiniones. Conozco 
por la explicación de V., repuso Cu- 
chillo, la práctica segura y buena que 
el doctor Sangredo quiere inspirar á 
todos los profesores jóvenes. La san- 
gria y la bebida es su medicamento 
universal; por lo que no me admiro 
ya de que tantos hombres honrados 
perezcan en sus manos... Dejémonos 
de invectivas, le interrumpi yo con 
sequedad; no está bien en un hombre 
de la profesión de Y. tocar esta tecla. 
Sin sacar sangre, y sin dejarlos be- 
ber se han enviado muchos hombres 
a°la sepultura; y quizá V. habrá des- 
pachado á ella más que otros. Si_us- 
ted tiene algo contra el señor San- 
hea escriba impugnandule, que no 

ejará ciertamente de contestar, y 
entonces veremos quién es el que 

ueda vencido. Por san Pedro y san 

ablo, prorrumpió lleno de cólera el 
doctorcillo, que V. no conoce al doc- 
tor Cuchillo. Sepa pues, amigo mío, 
que tengo garras y colmillos, y que 
de ningún modo me causa miedo San- 
gredo; el cual, mal que le pese á su 
vanidhd y presunción, en suma no es 
más que un original sin copia. La fi- 
gura del mediquillo me hizo despre- 
ciar su cólera. Repliqué con enfa- 
do; correspondiome con el mismo; y 
en breve vinimos á las manos. Dimo- 
nos algunas punadas y nos arranca- 
mos uno á otro porción de pelos antes 
qe el droguero y su parienta nos pu- 

iesen separar. Luego que lo hubie- 
ron conseguido, pagáronme la visita, 


sé hicieron quedar á mi antagonista, 


que verosimilmente les pareció más 
hábil que yo. 

Después de esta aventura, faltó poco 
pura que me sucediese otra. Fuí á vi- 
sitar á cierto sochantre que estaba 
con calentura. Apenas me oyó ha- 
blar de agua cajiente. cuando se mos- 
tró tan tebelde á este remedio, que 
comenzó á dar votos Dijome mil des- 
vergúenzas, y áyn me amenazó de 
que me echaría por la ventana. Sali 

e aquella casa más de priesa de lo 
que habia entrado. No quise visitar 
más enfermos aquel dia, y me fuí de- 
recho á la taberna de lo-caro, donde 
la víspdra habíamos quedado apala- 
brados Fabricio y yo. Como ange 
teníamos buenas ganas de beber, lo 
hicimos perfectamente, y después nos 
retiramgs cada uno 4 su casa, en 


52 
buen estado ambos, quiero decir, mo-+ 
ros van, moros vienen. No conoció el 
doctor Sangredo el achaque de que yo 
adolecía, porque le conté con tanta 
energía lo que me habia sucedido con 
el doctorcillo, que atribuyó mis des- 
compasadas acciones y mis palabras 
mal articuladas al enojo y cólera que 
me habia causado el lance que le re- 
feria, Fuera de eso, como él era inte- 
resado en el hecho, se alteró algo 
contra el doctor Cuchillo; y asi me 
dijo: Hiciste muy bien, Gil Blas, en 
volver porel honor de nuestros re- 
medios contra aquel aborto, 6 más 
bien dicho, embrión de nuestra fa- 
cultad. ¡Pues qué! ¿piensa el panal 
simo ignorante que no se deben ad- 
ministrar á Jos hidrópicos bebidas 
acuosas? ¡Pobre mentecato! Pues yo 
defenderé delante de todo el mundo 
que con el agua se puede curar todo 
género de hidropesias, y quees un 
específico igualmente adaptado para 
estas, como para los reumatismos y 
opilaciones. Es también muy propia 
para aquel género de calenturas, que 
por una parte abrasan al enfermo, y 
por otra le hielan, y es maravilloso 
remedio para todas aquellas enfer- 
medades que se atribuyen 4 hufnores 
fríos, serosos, flemáticos y pituitosos. 
Esta opinión sólo parece extraña á 
los principiantes, cual es Cuchillo, in- 
capaces de discurrir como filósofos; 
pero es muy probable en buena me- 
dicina; y si ellos fueran capaces de 
penetrar la razón en que se funda, en 
vez de desacreditarme, llegarían á ser 
mis mayores apasionados. . 

Tanta era su cólera, que ni áun le 


€ 


pasó siquiera por el pensamiento que « 


yo hubiese bebido; pues, por irritarle 
más, adredemente habia yo añadido 
algunas circunstancias de mi pegujal 
ó de mi fecunda inventiva. Con todo 
eso, aunque estaba tan ocupado en lo 
que le acababa de contar, no dejó de 
advertir que aquella poche había yo 
bebido más agua de ló que acostum- 
braba, porque, con efecto, el vino me 
había dado muchísima sed. Otro que 
no fuese el doctor Sangredo habría 
maliciado un poco de aquella grande 
sed que me aquejaba, y de los mu- 
«chos vasos de agua que bebía; pero 
él creyó buenamente que yo iba afi- 
cionándome 4 las bebidas adkosas; y 
así me dijo sonriéndose: Amigo Gil, á 
16 que veo, ya parece que no tienes 
tanta enemistad con el agua. Por vida 
mía que la bebes como pudjeras el 
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más delicioso néctar. No me admiro 
de eso, porque ya sabía yo que con el 
tiempo te acostumbrariás 4 este so- 
berano licor. Señor, le contesté, dice 
bien aquel refrán: «Cada cosa á su 
tiempo, y los nabos en adviento.» Lo 
que es ahora, crea su merced que da- 
ma yo una cuba entera de vino por 
una sola azumbre de agua. Quedó tan 
encantado el doctor con esta contes- 
tación, que tomó de ella ocasión para 
ponderar las eycelencias de aquella 
ebiña. Hizo nuevamente su panegí- 
rico, no ya como panegirista frio, 
sinó como orador entusiasmado. Mil . 
y áun mil miljones de veces exclamó, 
eran más estimables y más inocentes 
que las tabernas de nuestros tiempos 
las termópilas de los siglos pasados, 
donde no se iba á malgastar vergon- 
zosamente la hacienda y la vida, ane- 
gándose en el vino, sinó que concu- 
rrían allí á divertirse honestamente, y 
á beber sin «riesgo agua caliente en 
abundanciae Nunca se admirará bas- 
tantemente la sabia previsión de los 
antiguos gobernadores de la vida ci- 
vil, que instituyeron lugares públicos, 
donde cada uno pudiese libremente 
acudir á beber agua á su satisfacción, 
haciendo encerrar el vino en las cue- 
vas de los boticarios, con severa pro- 
hibición de que ninguno le pudiese 
beber si no le recetaba el médico. 
¡Oh, qué rasgo de prudencia! Sin 
duda, añadió, que por un reliquia de 
la antigua frugalidad, digna del si- 
glo de oro, se conservan áun el día 
e hoy algunas pocas personas que, 
como tú y como yo, solamente beben 
agua, persuadidos de que evitarán ó 
curarán todos los males bebiendo 
agua caliente que no haya hervido, 
porque tengo observado que la her- 
vida es más pesada, y no la abraza 
tan bien el estómago como la que sin 
hervir llega sólo á calentarse. Más de 
una vez temí reventar de risa, mien- 
tras mi amo discurría en el asunto 
con tanta elocuencia. Con todo eso 
me mantuve serio, y áun hice más, 
pues mostré ser del mismo sentir que 
el doctor Sangredo; abominé del uso 
del vino, y me compadecí de los hom- 
bres que tenían la desgracia de pe- 
arse de una bebida tan perniciosa. 
espués de esto, como todavía me 
sentía con sobrada sed, llené de agua 
caliente una gran taza, y de una asen- 
tada me la eché toda al cuerpo, Va- 
mos, señor, dije á mi amo, hartémo- 
nos de este benéfico licor, y resucite- 
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mos en esta casa equeves antiguas 
termópilas, de cuya falta tanto se la- 
menta V. Celebró mucho e-tas pa- 
labras, y por más de una hora entera 
me estuvo exhortando á que bebiese 
siempre agua Pronfetile que la be- 
bería toda la vida; y para cumplir 
con más exactitud mi palabra, me 
acosté con firme propósito de ir todos 
los dias á la taberíña. 

El lance pesado que habia tenido,en 
casa del droguero, no me quitó el 
gusto de ir á recetar & día siguiente 
sangrías y agua caliente. Al salir de 
la casa de un poeta que estaba frené- 
tico, me encontré con una vieja, la 
cual se llegó á mi, y me preguntó si 
era médico Respondile que sí, y ella 
me rogó con mucha humildad me sir- 
viese acompañarla á su casa, donde 
estaba indispuesta su sobrina, que se 
sentía mala desde el día anterior, ig- 
norando cuál. fuese su entermedad. 
Seguila, y gfiándome á gu casa, me 
hizo entrar en un cuarto agornado de 
muebles muy decentes, donde ví una 
mujer en cama. Acerqueme á ella 

ara observarla Desde luego me 
lamó la atención su fisonomía, y 
después de haberla mirado por algu- 
nos momentos, reconocí, sin que- 
darme género de duda, que era aque- 
lla misma aventurera que había hecho 
tan perfectamente el papel de Camila 
Por lo que á ella toca, me pareció no 
me había conocido, ya fuese por te- 
nerla abatida el mal, 6 ya? por el traje 
de médico en que me vea. Tomele el 
pulso, y vique tenia puesta mi sor- 
tija. Sentí una terrible conmoción al 
reconocer una alhaja á la cual tenía 
yo tanto derecho, y estuve fueytemente 
tentado á quitársele por fuerza; pero, 
sabiendo que las mujeres luego co- 
mienzan á gritar. y temiendo acudiese 
á su defensa el dichoso don Rafael, ó 
algún otro de tantos protectores como 
tiene siempre el bello sexo para acu- 
dir a sus gritos, resisti á la tentación. 
Pareciome sería mejor disimular por 
entonces hasta consultar el caso con 
Fabricio. Abracé, pues, este último 
partido. Mientras tanto la vieja me 
apuraba para que declarase el mal 
de que adolecía su postiza 6 su ver- 
dadera sobrina. No fuí tan mentecato 
que quisiese confesar que no le 30no- 
cla; antes bien, haciendo de hombre 
sabio, é imitando á mi maestro, dije 
con mucha gravedad que todo depen- 
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grarla inmediatamente y humede- 
cerla bien, haciéndole heber agua ca- 
liente en cantidad, para curarla según 
el debido método. 

Abrevié la visita cuanto pude, y 
fuíme derecho á buscar al hijo de Nú- 
nez, á ques tardé poco en hallar, 
porque iba á cierta diligencia de su 
amo. Contele mi nueva aventura, y le 
pregunté si le parecía conveniente que 
me valiese de algunos alguaciles para 
recobrar mi alhaja, prendiendo á Ca- 
mila. No por cierto, me respondió: no 
pienses en tal disparate: ese sería el 
medio más seguro para que nunca 
vieses en tu mano la sortija. Esa gente 
no es muy inclinada á hacer restitu- 
ciones; y sinó acuérdate de lo que te 
sucedió en Astorga; tu caballo, tu di- 
nero, y hasta tu propio vestido, todo 
quedó en sus uñas. Es necesario pues 


*apelar á nuestra industria, si quieres 


recobrar tu desgraciado diamante. 
Déjamelo pensará mi, mientras voy 
á dar un recado de mi amo al provee- 
dor del hospital; aguárdame en la ta- 
herna de que somos parroquianos, y 
ten un poco de paciencia, que presto 
nos veremos 

Mas de tres horas hacía que le es- 
taba o cuando al cabo pa- 
reció. Al principio no le conocí, por- 
que había mudado de traje: traia el 
pelo trenzado, y unos bigotes posti- 
zos, que le tapaban la mitad de la 
cara: del cinto le colgaba una espada 
larga, cuya cazoleta tenía por lo me- 
nos tres piés de circunferencia, y 
marchaba al frente de cinco hombres, 
todo con aire tan resuelto y determi- 
nado como él, llevando igualmente 
sus grandes bigotes y espadas largas. 
Servidor, señor Gil Blas, me dijo acer- 
cándose á mí con resolución y des- 
pejo. Aquí tiene V. un alguacil de 
nuevo cuño, y en esta honra gente 
que me acompaña. unos corchtes del 
mismo temple. Sólo queda á cargo de 
V. el guiarnos á casa de la mujer que , 
le robó el, diamante, y le empeno mi 
palabra de que le recobrará. Abracé 
á Fabricio luego que le oi estas pala= 
bras, conociendo por ellas la estrata- 
gema que había inventado para favo- 
recerme, aprobando mucho semejante 
arbitrio. Saludé también alos fingi- 
dos ministriles, los cuales eran tres 
criados wdos mancebos de barbero, 
todos amigos suyos, á quienes había 
metido en que biciesen aquel papel. 


dia de falta de traspiración, y pom»  Mandé trajesen vino para que refres- 


consiguiente que era menester san- 


case la ronda, y á la entrada de la 
> 
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noche nos encamingmos á tasa da 
Camila. Llamamos 4 la puerta, que y& 
encontramos cerrada. Vino á abrirla 
la vieja, y creyendo que eran minis- 
tros de justicia los que venían con- 
migo, y quenoiban 4 su casa sin algún 
mal fin, se llenó la pobre de miedo. 
No se turbe, madre, le dijo Fabricio, 
que no venimos por mal, sinó á un 
negocio de poca importancia, quet 

resto se evacuará. Diciendo esto, nos 
uimos introduciendo hasta el cuarto 
de la enferma, guiándonos la vieja, 
que iba adelante alumbrando con una 
vela en un candelero de plata. Tomé 
el candelero, y acercándome á la 
cama de Camila, aplicando la luz á 
mi cara para que me viese mejor: In- 
fame, le. dije, ¿conoces ahora aquel 
crédulo Gil Blas á quien tan villana- 
mente engañaste? En fin, ya te encon- 
tré, bribonaza. El corregidor dió oí-*' 
dos á mi querella, y orden á estos 
señores de arrestarte y encerrarte en 
un calabozo, Ea pues, señor alguacil 
(dije á Fabricio), cumpla con lo que 
le han mandado, y haga lo quele toca. 
No necesito, replicó con voz bronea 
y desabrida, que ninguno me acuerde 
mi obligación. Ya tengo noticia de 
esta buena alhaja, pues tiempo há que 
está escrita y registrada en mi libro 
de memoria. Levántese, reina mía, y 
vístase pronto, que yo tendré la for- 
tuna de irla sirviendo de escudero, si 
lo lleva a bien, hasta la cárcel pú- 
blica de esta ciudad. 

Al oír esto Camila, aunque parecía 
tan postrada, adwirtiendo que dos mi- 
nistriles se disponían á sacarla por 
fuerza de la cama, se sento en efia, y 
juntas las manos, en tono supli- 
cante, mirándome con ojos en que se 
veía pintado el desconsuelo y terror: 








Señor Gál Blas, me dijo, apiádese us- 
ted de BN: esto se lo pido por aquella 
su casi madre, que le dió 4 luz des- 
pués d@Maberle tenido nueve meses 


en sus maternales entrañas. Aunque 
confieso mi culpa, todavía fui más 
desgraciada que delincuente. Voy 4 
restituírle su diamante, y por amor 
de Dios no me pierda. Diciendo esto, 
se sacó la sortija, y me la puso en la 
mano. Pero yo le respondí que no ne 
contentaba con sólo el diamante, siná 
que también quería se me restituye- 
sen los mil ducados que se me habían 
robado en la posada. SeñoP, replicó 
giles toe mil ducados na me los pida 

. á mí; pidaselos al traidor de don 
Rafael, á quien no he visto desde en- 


tonces acá, que aquella misma noche 
se los llevó. ¡Ah buena maula! inte- 
rrumpió Fabricio, ¡pues quél ¿no hay 
más qué decir que no tuviste arte ni 
parte en ello, para darte por legítima- 
mente disculpada? Basta que hayas 
sido cómplice del don Rafael, para 
qué se te pida estrecha cuenta de to- 
a tu vida pasada. Sin duda que ten- 
drás archivadas en la conciencia be- 
llas cosas, Vén, vén á la cárcel, donde 
harás una buena confesión general. 
También quie» llevar en tu compa- 
nía á esta buena vieja, á quien juzgo 
impuesta en una infinidad de lances 
curiosos, que al señor corregidor no 
le rest saber. ; 
l oír esto las dos mujeres, no omi- 
tieron medio alguno para movernos á 
iedad. Alborotaron la casa á gritos, 
lantos y lamentos. Mientras la vieja, 
puesta de hinojos, ya delante del al- 
guacil, ya delante de los ministriles, 
procuraba excitar su compasión, Ca- 
mila, del médo más tierno y patético 
del mundo; me suplicaba y conjuraba 
la librase de mano de la justicia. Era 
este un espectáculo digno de verse. 
Fingí ablandarme, y dije al hijo de 
Núnez: Senor alguacil, puesto que ya 
he recobrado mi diamante, se me dá 
poco lo demas. No deseo se aflija a 
esta pobre mujer, porque no quiero la 
muerte del pecador. ¡Bueno por cier- 
to! me respondió; V. es muy campa- 
sivo; no valdría un penino para algua- 
cil. Yono puedo menos de cumplir 
mi obligación; y el señor corregidor 
expresamente me mandó prendiese 4 
estas penser aes porque quiere su se- 
noria hacer con ellas un ejemplar que 
sirva de,escarmiento, Hagame V. el 
favor, le repliqué, de hacer por mi al- 
guna cosa, y suavizar un tantico al 
rigor de la orden, en favor del regalo 
que estas damas le quieren hacer en 
corta demostración de su agradeci- 
miento. ¡Oh señor doctor! db Fa- 
bricio, ese es otro cantar. No puedo 
resistir á cesa figura retórica usada 
tan á tiempo. Ea pues, veamos lo que 
me quieren regalar. Darele á V., dijo 
Camila, un collar de perlas y unos 
pondientes de piedras que valen buen 
dinero. Si, respondió Fabricio taimg- 
damente, con tal que no sean de las 
que te envió tu tío el gobernador de 
ilipinas, porque esas no las quiera. 
Os aseguro que son finas, dijo Cami- 
la; y al mismo tiempo mandó á la vie- 
ja trajese una cajita, donde estaban 
el collar y los pendientes, que ella 
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misma puso en manos del señor al- 
guacil y aunque era tan diestro lapi- 
dario cómo yo, no dejó de conocer, 
sin quedarle ninguna duda, que eran 
finas, así las piedras de los pendientes 
como las perlas del gollar. Estas al- 
hajas, dijo después de haberlas mira- 
do atentamente, me parecen de bue- 
na ley; y si se añade á ellas el cande- 
lero de plata que el señor Gíl Blas tie- 
ne en la mano, no respondo ya de mi 
obediencia al señor corregidor. No 
creo, dije entonces á Gamila, que por 
semejante friolera quiera V. deshacer 
un convenio que Je tiene tanta cuen- 
ta. Diciendo y haciendo quité la vela 
del candelero, se la entregué á la vie- 
ja, y alargué este á Fabricio, que con- 
tentándose con ello, quizá porque no 
vió en la sala ninguna otra cosa de 
precio que se pudiese llevar fácilmen- 
te, dijo 4 las dos mujeres: Adiós, rei- 
nas mias, y pierdan cuidado, que voy 
á hablar al señor corregidor, y 4 de- 
jarlas con él más puras más blan- 
cas que la misma nieve. Nosotros 
le sabemos pintar las cosas como que- 
remos, y nunca le hacemos relación 
que no sea verdadera, sinó!cuando 
tenemos algún poderoso motivo que 
nos obligue 4 desfigurar ur poco la 
verdad. 


CAPÍTULO V. 


Prosigue la aventura de la sortija; 
deja Gil Blas la medicina, y seau- 
senta de Valladolid. 


Ejecutado tan felizmente el admira- 
ble proyecto de Fabricio, salimos de 
casa de Camila, alabándonos de un 
suceso que había superado nuestras 
esperanzas, porque sólo habiamos ido 
á recobrar una sortija, y nos llevamos 
lo demás sin ceremonia ni el menor 
remordimiento. Lejos de hacer escrú- 
pulo de haber rohado á dos mujeres 
del partido, creíamos haber hecho un 
acto meritorio. Señores, dijo Fabricio 
luego que estuvimos en la calle, soy 
de parecer que para coronar esta be- 
lla hazaña vayamos á nuestra taber- 
na de lo caro, donde pasaremos ale- 
gremente la noche. Mañana vendere- 
mos el collar, los pendientes y el can- 
delero; haremos nuestras cuentas, y 
repartiremos el dinero como, herma- 


nos. Hecho estq, cada uno se irá á su 
tasa, y discurrirá lo que mejor le pa- 
reciere para excusarse de haber pa- 
sado la noche fuera de ella. Tuvimos 
por muy prudente y juicioso el pensa- 
miento del señor alguacil. Volvimos, 
pues, todos 4 nuestra taberna, pare- 
ciéndoles á unos que fácilmente en- 
contrarian algún buen pretexto para 


e disculpar el haber dormido fuera, y 


no dándoseles á otros un pito de que 
les despidiesen sus amos, 

Diose orden de que se nos dispusie- 
sé una buena cena, y nos sentamos á 
la mesa con tanto apetito como alé- 
gría. Durante ella se suscitaron es- 

ecies muy graciosas, sobre todo Fa- 

ricio, que era fecundisimo y hom- 
bre de gran talento para mantener 
siempre viva la conversación y di- 
vertir á'toda la compañía. Ocurrié- 


e ronle mil dichos llenos de salespaño- 


la, que nada debe a la sal ática; pero 
estando en lo mejor de la diversión y 
de la risa, turbó nuestra alegría un 
lance inesperado y sumamente des- 
agradable. Entró en el cuarto donde 
estábamos un hombre bastante bien 
plantado, á quien acompañaban otros 
dos de muy mala catadura. Tras estos 
entraron otros tres; y, en fin, de tres 
en tres fueron entrando hasta doce, 
todos con espadas, carabinas y bayo- 
netas. Conocimos qne eran ministros 
verdaderos de justicia, y fácilmente 
penetramos su intención. Al principio 
ensamos en defendernos; pero en un 
nstante nos rodearon y nos contúvie- 
ron, así por su mayor número, como 
po? el respeto que tuvimos á las ar- 
mas *de fuego. Señores (nos dijo el 
comandante con cierto airecillo bur- 
elón), tengo noticia de la ingeniosa in- 
vención con que Vdes, han recabrado 
de mano de cierta aventurera no sé 
qué preciosa sortija. La estratagema 
fué ingeniosa y excelente, tanto, que 
merece ser públicamente premiada: 
recompensa que no seles puede ne. 
gar á Vdes. La justicia, que tiene des- 
tinado áWdes. digno alojamiento en 
su misma casa, no dejará ciertamen- 
te de premiar un gsfuerzo tan raro de 
ingenio. Turbáronse 4 estas palabras 
todas las personas á quienes se diri- 
gian, y mudamos todos de tono y de 
semblante, llegándonos la vez de ex- 
perimentar el mismo terror que ha- 
biamos Causado en casa de Camila. 
Sin embargo, Fabricio, aunque pálido 
casi muerto, intentó disculparnos. 


__Señores, dijo trémulo, nuestra inten- 
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ción fué sin duda buena, y en gracia 
de ella se nos puede perdonar aquellas 
inocente supercheria. ¡Qué diablos! 
replicó el comandante con viveza, ¿á 
eso llamas tú superchería inocente? 
¿Ignoras por ventura que huele á cá- 
namo, 6 cuando ménos 4 baqueta, 
esa inocente supercheria? Fuera de 
que á ninguno le es lícito hacerse jus 
ticia a si mismo por su propia mano, 
os llevásteis, además de la sortija, un 
collar de perlas, un candelero de pla- 
ta y unos pendientes de diamantes. 
Lo peor de todo es que para hacer es- 
te roho os fingisteis ministros de jus- 
ticia. ¡Unos hombres miserables, su- 
ponerse gente honrada para hacer tal 
villania, y cometer semejante maldad! 
¿Os parece ésta una culpa venial que 
se lava con agua bendita? Seréis muy 
dichosos si sólo se echa mano de la 
yenca para borrarla y castigarla . 
uando llegamos á comprender que 
la cosa era más seria de a que nos- 
otrowhabiamos imaginado, nos echa- 
mos todos á sus pies, y le suplicamos 
con lágrimas que se apiadase de nos- 
ee de nuestra inconsiderada ju- 
ventud; pero todos nuestros clamores 
fueron inútiles. Despreció con indig- 
nación Ja propuesta que le hicimos 
de cederle el collar, los pendiéntes y 
el candelero. Tampoco quiso admitir 
la sortija, que verdaderamente era 
mía, quizá porque se la ofrecía á pre- 
sencia de tantos testigos. En fin, es- 
tuvo inexorable. Hizo desarmar á mis 
compañeros, y nos llevó á todos á la 
cárcel. En el camino me contó uno 
de los alguaciles, que, habiendo sos- 
pechado la vieja que vivia con Cami- 
la, que no éramos ponte de justicia, 
nos había seguido á Jo lejos hasta la, 
taberna , y que teniendo modo de 
ocultarse y confirmar sus sospechas, 
dió prontamente parte de todo á una 
ronda para vengarse de nosotros. 

En la cárcel nos registraron á todos 
hasta la camisa. Quitáronnos el collar, 
los pendientes y el gandelero, como 
también á mí aquella sortijatde rubies 
de las Filipinas, que por desgracia ha- 
hia metido en un bolsillo, sin dejarme 
siquiera los pocos reales que aquel 
día me habían valido mis recetas, por 
donde conoci, que los ministriles de 
Valladolid, sabían tan bien su oficio 
como los de Astorga, y que toda aque- 
lla gentecilla tenía unos mM®misimos 
¿nodales. Mientras nos despojaban de 
dichas alhajas y de lo demás que en- 
. contraron, el,cabo de ronda refería 


nuestra aventura á los ejecutores del 
espolio. Parecioles el negocio de tan- 
ta gravedad, que algunos nos pronos- 
ticaban iríamos á la horca sin reme- 
dio, y otros, menos severos, decian 
qe la cosa se podria componer con 
oscientos azotes y algunos anos te 
servicio en las galeras. Mientras re- 
solvia sobre esto el señor corregidor, 
nos encerraron en un oscuro calabo- 
zo, donde dormimos sobre paja exten 
dida, ni más ni menos quese extiende 
para que duerman los caballos. Hu- 
iera quizá durado esto erro tiempo 
y no habríamos salido de alli sinó par 
ra ir 4 galeras, si al siguiente dia, ha- 
biendo oido el señor Manuel Ordóñez 
lo que había sucedido, no hubiese to- 
mado á su cargo hacer todolo posible 
por sacar á Fabricio de la cárcel, Jo 
que no podía ser sin que á todos nos 
iesen libertad Era hombre ae 
estaba muy bien quistoen todo Valla- 
dolid; é hizo tantos empeños, y revol- 
vió tanto, que al cabo detres días nos 
vimos todoé libres, bien que no sali- 
mos de la prisión como habíamos en- 
trado. El collar, los pendientes y has- 
ta mi pobre rubi, todo se quedó allá. 
Esto me trajo á la memoria aquello 
de Virgilio: «Sic vos non vobis, etc.» 
Luego que nos vimos fuera de la 
cárcel, nos fuimos todos & buscar á 
nuestros amos. Recibiome muy bien 
el doctor Sangredo, y me dijo: Mi Gil 
Blas, no supe tu desgracia hasta esta 
O! estaba pensando en em- 
penarme fuertemente por tí. Es me- 
nester, amigo, no desconsolarte ni 
acohardarte por este accidente; antes 
bien, ahora más que nunca te has de 
aplicar á la medicina. Respondile que 
este era mi áninio; y con efecto, me 
apliqué enteramente á ella. Lejos de 
faltarme que trabajar, nunca hubo 
más enfermos, como lo había pronos 
ticado mi amo. Acometieron fiebres 
epidémicas en la ciudad y arrabales. 
Teníamos que visitar cada uno todos 
los dias ocho 6 diez enfermos; por lo 
que se deja conocer que se bebería 
mucha agua, y que se derramaría 
gran porción de sangre. Mas yo no sé 
cómo era esto: todos se nos morían, 6 
Or que nosotros los curábamos mal, 
ho cual claro esta que no podia ser), 
6 porque eran incurables Jas enfer- 
medades. A raro enfermo haciamos 
tercera visita, porque 4 la segunda 
nos venían 4 decir que ya le habían 
enterrado, 6 álo menos que estaba 
agonizando. Como todavía era yo 
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médico nuevo, poco acostumbrado á 
los homicidios, me afligia mucho de 
los sucesos funestos que me podian 
imputar. Señor, dij8 un dia al doctor 
Sangredo, protesto al cielo y á la tie- 
rra que observo exactamente el mé- 
todo de V., pero con todo, mis enfer- 
mos se van alotro mundo. Parece que 
ellos mismosadredemente se quieren 
morir, no más que por tener el gusto 
de desacreditar nuestros remedios. 
Hoy mismo encontré dos que llevaban 
á enterrar. Hijo mio, poco más, poco 
menos, lo propio me sucede á mi. Po- 
cas veces logro la satisfacción de 
sanen los enfermos que caen en mis 
manos: y si no estuviera tan seguro 
de los principios que sigo, creería que 
mis medicamentos eran enteramente 
contrarios á las enfermedades Señor, 
le repligué, si V. quisiera creerme, 
sería yo de sentir que mudásemos de 
método. Probemos por curiosidad el 
usar en nuestras recetas de prepara- 
ciones:químicas; ensayemos el quer- 
mes; lo peor que podrá suceder será 
lo misme que experimentamos con 
nuestra agua ycon nuestras sangrias. 
De buena gana, me respondió, haría 
yo esa prueba, si no fuera por un in- 
conveniente. Acabo de publicar un 
libro en que ensalzo hasta las nubes 
el frecuente uso de la sangría y del 
agua; y ahora ¿quieres tú que yo mis- 
mo desacredite mi obra? ¡Oh! repuse 
yo, siendo así, no es razón conceder 
cse triunfo á sus enemigos. Dirían 
que V. se había desenganado, y le 
quitarían el crédito, Perezca antes el 
pueblo, nobleza y clero, y flevemos 
nosotros adelante nuestro tema. Al 
cabo nuestros compañeros, á pesar 
de lo mal que están con la lanceta, 
no veo que hagan más milagros que 
nosotros, y creo que sus drogas valen 
tanto como nuestros especificos. 
Fuimos pues continuando con nues- 
iro método favorito, y en pocas sema- 
nas dejamos más viudas y huérfanos 
que el famoso sitio de Troya. Parecía 
iy habia entrado la peste en Valla- 
olid: tantos eran los entierros que se 
veian. Todos Jos dias se presentaba 
en nuestra casa un padre que nos pe- 
día un hijo 4 quien habíamos echado 
á la sepultura, ó un tío que se quejaba 
de que hubiésemos muerto a su sobri- 
no; pera nunca vejamos á ningún so- 
brino ó hijo que viniese á darnos las 
gracias porque con nuestros remedies 
habíamos dado la salud á su padrgyó 
á so tio. Por da que toca a PJo- mari- 


dos, también eran prudentes, pues 
ninguno vino á lamentarse de nos- 
otros, por que hubiese perdido á su 
mujer. Con todo eso, algunas perso- 
nas verdaderamente afligidas venían 
tal vezá desahogar con nosotros su 
pena. Tratábannos de ignorantes, de 
asesinos, de verdugos, sin perdonar 
los términos y voces más descompues- 
tas, más rústicas y másignominiosas. 
Irritábanme sus epítetos groseros; pe- 
ro mi maestro, que estaba muy acos- 
tumbrado á ellos, los oía con la ma- 
yor frescura y serenidad de ánimo. 
Acaso me hubiera yo también hecho 
con el tiempo á oirlos con igual sere- 
nidad, si el cielo, quizá por librar de 
este azote más á los enfermos de Va- 


~tladolid, no hubiera suscilado un ac- 


cidente que desterró en mi la inclina- 
ción á la medicina que ejercía con tan 
infeliz éxito, y el cual describiré fiel- 
mente, aunque el lector se ría á mi 
costa. : 

Ilabia cerca de mi casa un juego de 
pelota, 4 donde concurria diariamen- 
te toda la gente ociosa del pueblo, en- 
tre ella uno de aquellos valentones 
perduifavidas de profesión, que se eri- 
gen en maestros, y deciden definitiva- 
mente todas las dudas que ocurren 
en semejantes pa Era vizcaino, 
y hacía que le llamasen don Rodrigo 
de Mondragón. Parecía como de trein- 
ta años, hombre de estatura ordina- 
ria, seco y nervudo. Sus ojos eran pe- 
uanos y centellantes, que parecia 

abas vueltas en las órbitas, y que 
amenazaban á todos los que le mira- 

an; una nariz muy chata le caía so- 

re unos bigotes retorcidos, que en 
forma de media luna le subían hasta 
las sienes. Su voz era tan áspera y de- 
sabrida, que bastaba oirla para co- 
brar terror. Este guapo se levantó 
con el mando del juego de pelota. Re- 
solvía soberana, y decisivamente to- 
das las désputas que ocurrían entre 
los jugadores. No admitía más apela- 
ción de sus sentencias que la espada 
ó la pistola; el queno se conformaba 
con ellas, tenia seguro al dia siguien- 
te un desafío ¿Este señor don Rodrigo, 
tal cual le acabo de EE y sin que 
el don, que siempre iba delante de su 
nombre, & quitase el ser plebeyo, hi- 
zo una tierna impresión en el corazón 
de la dueña del juego. Tenía ésta? 
cuarenta años; era rica, bastante bien 
parecida, y había quince meses que 
estaba víuda. No sé qué diablos la 
pudo enamorar de aquel bombre. Se- 
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guramente que no se enamoró de él 
por su hermosura . Sería sin duda 
po aquel « no sé qué », de que todos 
ablan, y ninguno sabe explicar, Co- 
mo quiera que sea, el hecho es que 
ella se enamoró de aquella rara figu- 
ra, y determinó darle su mano. Cuan- 
do estaba ya para concluirse el trata- % 
do, cayó gravemente énferma, y por 
su desgracia, me tocó á mi el ser su 
médico. Aunque su enfermedad no 
hubiera sido de suyo tan maligna, 
bastarian mis remedios para hacerla 
peligrosa. Al cabo de cuatro dias lle- 
né de luto el juego de la pelota, por- 
ue envié á la dueña del juego 4 den: 
e enviaba a mis enfermos, y sus pa- 
rientes se apoderaron de cuanto dejó. 
Don Rodrigo, desesperado de haber 
erdido su novia, 6, más bien dicho, 
la esperanza de un matrimonio tan 
ventajoso, no satisfecho con vomitar 
fuego y llamas contra mí, juró que me 
atravesaría de parte á parte con la es- 
ada la primera vez que me viese. 
iome noticia de este juramento un 
vecino mío caritativo, y me aconsejó 
no saliese de casa para no encontrar- 
me con aquél diablo de hombre. Este 
aviso, que me pareció. no era de des- 
preciar, me llenó de miedo y turba- 
ción. Contínuamente me imaginaba 
que veía entrar en casa al furioso viz- 
caíno, y este pensamiento no me de- 
¡aba sosegar. Obligome, en fin, 4 dejar 
la medicina, y buscar modo de librar- 
me de samejante sobresalto. Volvj á 
coger mi vestido bordado, despedime 
de mi amo, que por más que hizo no 
me pudo contener, y al amanecer del 
día siguiente, salí de la ciudad, te- 
miendo siempre encontrar á don Ro- 
drigo Mondragón en el camino. 


CAPÍTULO VI. 


y 


Adónde se encaminó Gil Blas des- 
pués que salió det Valladolid, y qué 
ape de hombre se incorporó 
con él. 


Caminaba muy aprisa, y de cuando 
en cuando volvía á mirar atras por 
er si me seguía el formidable viz- 
caino. Teniale tan presente en la 
imaginación, que cada bulto y cada 
árbol me parecía que era éN y conti- 
nuamente me estaba dando saltos el 


corazón; pero,’ después que anduve 
una buena legua, me sosegué, y pro- 
seguí mi viaje con mayor quietud, 
dirigiéndome á Madrid, adonde había 
hecho ánimo de ir. No sentí dejar á 
Valladolid, y sólo sí el haberme se- 
parado de Fabricio, mi amado Pila- 
des, sin haber podido despedirme de 
él. No me pesaba el haber abando- 
nado la medicina; antes bien pedía 
erdón á Diof de haberla ejercido. 
¿on todo, no dejé de contar el dinero 
que llevaba,. aunque era el salario de 
mis homicidios y de mis asesinatos; 
semcjane á las mujeres públicas, 
que después de arrepentidas de su 
mala vida no por eso onan de contar 
con gusto el dinero que les ha valido. 
Halleme con unos cinco ducados, lo 
que me pareció bastante para llegar 
a Madrid, donde creía hacer fortuna. 
Además tenía gran gana de ver aque- 
Ma corte, que me habían pintado 
como el compendio de todas las ma- 
ravillas del mundo. 

Mientras iba pensando en lo que 
había oído decir de ella, y recreán- 
dome anticipadamente en las diver- 
siones y gustos que me imaginaba 
habia de gozar, oi la voz de un hom 
bre que venia cantando tras de mí a 
gaznate tendido. Traía á cuestas unu 
maleta, en la mano una guitarra, y 
al lado una larguísima espada Cami- 
naba con ténto brio, que uy presta 
me alcanzó. Era uno de aquellos dos 
aprendices de barbero que habían 
estado presos conmigo por la aven- 
tura de la sortija. Desde luego nos 
conocinms los dos; y aunque uno y 
otro estábamos en tan diferente traje, 
quedamos admirados de vernos jun- 
tos en aquel sitio. Si yo me mostré 
alegre por ir en su compañia durante 
el viaje, él no manifestó menos albo- 
rozo por haberme encontrado. Contele 
brevemente la causa de haber dejado 
á Valladolid, y él me correspondió 
diciendome que había tenido una pe- 
lotera con su maestro, de cuya re- 
sulta uno y otro se habían despedido 
para siempre. Si hubiera querido 
mantenerme aún en Valladolid, ana- 
dió, habría encontrado diez tiendas 
por una, porque sin vanidad, me atre- 
veré á decir que acaso no se ha- 
llará en toda España quien sepa ra- 
surar mejor 4 pelo y contrapelo, ni 
levantar mejor unos bigotes; pero no 
pude resistir á la vehemente gana de 
volver á ver mi patria, de la que ha 
diez años que falto, Quiero respirar 
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algún tiempo el aire nativo, y saber 
cómo estén mis parientes, Pasado 
manana espero verme entre ellos, 
porque residen gn Olmedo, villa muy 
conocida, más allá de Segovia. 

Me determiné 4 iren compañía del 
barbero hasta su lugar, y desde 
allí pasar á Segovia, Con esperanza 
de encontrar una mayor comodi- 
dad para llegar 4 Madrid. Comenza- 
mos á hablar -de cosas indiferentes 

ara divertir la molestia del camino. 

¿ra el mozuelo de buen humor y de 
muy grata conversación. Al cabo de 
una hora me preguntó si tenía ape- 
tito. En llegando al mesón lo vere- 
mos, le respondí. Pero ¿no se puede 
tomar antes alguna parva? me re- 
plicó; yo traigo en la aiforja algo que 
almorzar: cuando camino, siempre 
tengo cuidado de llevar para la bucó- 
lica, y no a de cargar con vesti- 
dos, ropa hlanca ni otros trapos inú- 
tiles, metiendo sólo ens la alforja 
municiones de'boca, mis navajas y 
un poco jabón, y colgando la ba- 
cía del cinto. Alabé su previsión, y 
convine en que tomasemos el refrige- 
rio qne me proponía. Me sentí con 
hambre, y consentí en gozar de un 
grande almuerzo á vista de lo que me 
acabaha de decir. Desviámonos un 
poco del camino para sentarnos en 
un prado, donde sacó su provisió el 
hbarberillo, que toda congistía en me- 
dia docena de cebollas, algunos men- 
drugos de pan y unos hocados de 
queso; pero lo que presentó como lo 
mejor y más precioso de la alforja, 
fué una botella llena de vino, que ase- 
guró ser muy exquisito y “sabroso. 
Aunque los manjares no eran los más 
delicados, como á los dos nos apre- 
taba el hambre, nos supieron muy 
bien, y nó los desairamos. Vaciamos 
también toda la bota, que hacía dos 
azumbres, de un vino que á mi pare- 
cer no merecía que el barberillo lo 
hubiese alabado tanto. Concluída 
nuestra frugal refacción, nos volvi- 
mos á poner en camino, y á continuar 
nuestro viaje con más vigor y con 
mayor alegría. El barberillo, & quien 
Fabricio había dicho que mi vida es- 
taba llena de aventuras muy singula- 
res, mé rogó se las Cohtase, para 
poder décir que jas había oido de mi 
opis boca. Pareciéndome que nada 
bo ía negar & un hombre qué aca- 

aba de régalarme coñ tan es en dite 
almutrzo, le di el gustd que des6éaba, 
y en corresporidencia [6 Aids ara id- 
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nester me refiriesé también él su 
vida. Por lo qué toch 4 mí historia, 
contestó, no merece cierto ser con- 
tada, porque toda élla se reduce & 
hechos sencillos; pero sin embargo, 
añadió, ya que no tenemos cosa mé- 
jor en que entretenernos, se la referiré 

eá V. tal cual ella ha sido. Y diciendo 
y haciendo comenzó á contarla poco 
más 6 menos en los términos si- 
guíentes: 


CAPÍTULO VII. 
Historia del mancebillo barbero. 


Fernando Pérez de la Fnente, mi 
abuelo (porque me gusta tomar las 
cosas muy de atrás), después de ha- 
ber seguido el oficio de barbero en la 
noble villa de Olmedo dos espatio de 
cincuenta años, murió dejando cuatro 
hijos. El primogénito, por nombre 
Nicolás, heredó la tienda, y siguió la 
misma profesión. Beltrán, que fué el 
segundo, se metió en ¡a cabeza el ser 
molta ar, y trató en mercería. El 
tercero, llamado Tomás, se dedicó á 
maestro de escuela. El cuarto, que se 
llamaba Pedro, sintiéndose inclinado 
á estudiar, vendió su legítima y se 
fué 4 Madrid, donde esperaba darse 
con el tiempo á conocer por su erudi- 
ción y st ingenio. Los otros tres her- 
manés huhca se separaron, manté- 
niéndose en Olmedo, y allí se casaron 
odos tres con hijas de labradores, 
ave trajeron en matrimouio poca 

ote, pero eri recompensa de ella una 
gran fecundidad, pues parece habían 
ias á cual había de parir más. 

i madre, que era la mujer del bar- 
hero, parió seis en los cinco primeros 
años de coca’ siendo yo uno de 
ellos. Mi padre, Itiego que tuve fuer- 
zas, me puso á su pacos apenas 
cumplí quince años, cuando un dia 
me echó á cuestas la alforja que veis, 
Y cifléndome esta misma espada: 

a, Diego, me dijo, ya puedes ganar 
la vida; vete á torrer mundo. Estás 
algo básto, y te conviene viajar, para 
fimarte, “omo tatnbién para perfet- 
cionarté en tu oficio. Vete, pues, y no 
vuelvás á Olmedo hasta haber án- 
dado toda, España; no quiéro oir ha- 
blar dg thas a que hayas hecho todo 
ésto. DigHe uh patetiial abfazo, 6b- 
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giome de la mano, y bonitamente me 
condujo hasta ponernte de patitas en 
la calle. 

Esta fué la tierna despedida de mi 
padre; pero mi madre, que era de ge- 
nio menos áspero, se mostró más sen- 
tida de mi marcha. Echó algunas 
lágrimas, y áun me metió á escondi-, 
das en la mano un ducado. Sali pues 
de Olmedo en esta conformidad, y 
tomé el camino de Segovia. No bien 
habia andado doscientos pasos, 
cuando examiné la alforja, picán- 
dome la curiosidad de saberlo que 
llevaba. Encontreme un estuche hen- 
dido y abierto por todas partes, den- 
tro del cual había dos navajas de 
Afeitar, tan mohosas, gastadas y mu- 
grientas, que parecian haberservido a 
diez generaciones, con una tira de, 
cuero para suavizarlas, y un rea 
‘de jabon. Además de eso hallé una 
camisa nueva de cáñamo, un par de 
zapatos viejos de mi padre, y lo que 
sobre todo me alegro, fueron unos 
veinte reales que encontré envueltos 
en un trapo. A esto se reducía todo 
mi haber. Por aquí podrá V, conocer 
lo mucho que fiaba mi padre en mi 
habilidad, cuando me echótde su 
casa con tan poco ajuar.Sin cmbargo, 
la posesión de un ducado y veimte 
reales más no dejó de deslumbrar á 
un muchacho que en toda su vida 
habia visto tanto ¡dinero junto. Con- 
sidereme con un caudal inagotable, y 
lleno de alegría prosegui mi camino 
mirando de cuando en cuando el 
puño de mi tizona, cuya hoja se me 
enredaha entre las piernas, me mo- 
lestaba é impedia caminar 

Hacia el anochecer llegué al redu- 
ducido lugar de Ataquines, con una 
hambre que ya no podia sufrir. Entré 
en el mesón, y, como si me sobrase 
mucho para el gasto, mandé en voz 
alta que me trajesen de cenar. El 
mesonero me estuvo mirando con 
atención algún tiempo, y conociendo 
lo que podía ser yo: Sí, me dijo con 
mucha dulzura; si, caballerito mio, 
usted será servido como un principe. 
Condújome á una pieza pequena, y 
un cuarto de hora después me sirvio 
un encebollado de gato que comi con 
tanto apetito como si fuera de liebre 
ó de conejo. Acompañó esterexquisito 

ruisado con un vino que, según el 
adecia, el rey no le bebía mejor. Y 
, aunque conocí muy bien que ya 
era un vino embrión de vinagre, sin 
embargo le hice tanto hdwor como 


GIL BLAS DE SANTILLANA. 


habia hecho al gato. Después era me- 
nester, para ser tratado en todo como 
un príncipe, que me dispusiesen una 
cama, más propia para despertar á 
una piedra, que fara dormir. Figúrese 
usted una tarima tan corta, que áun 
siendo yo pequeño, no pena extender 
las piernas sin que saliesen fuera la 
mitad. Fuera de eso, el colchón de 
pluma We reducia á una especie de 
jergon ético y estrujado, cubierto de 
una sábana toblada, que después 
de su última lavadura habría servido 
quizá á cien pasajeros. Con todo eso, 
en la cama que fielmente acabo de 
pintar, con la barriga llena de gato y 
de aquel precioso vino que antes des- 
cribi, gracias 4 mis pocos años yá 
mi natural robustez, dormi profunda- 
mente ypasé la noche sin la más 
leve indigestión. 

Al dia siguiente, luego que hube 
almorzado ¿y pagado bien la buena 
comida que me habían servido, me 
planté de una tirada en Segovia. Asi 
que llegué, tuve la fortuna de que me 
recibiesen en una tienda, 'dándome 


"sólo de comer y vestir; pero no paré 


allí más que seis meses, porque otro 
mancebo barbero, con quien había 
trabado amistad y quería ir á Madrid, 
me levantó de cascos, y me marché 
con él á esta villa. Acomodeme luego 
fácilmente sobre el mismo pié que en 
Segovia, en unatienda delas más con- 
curridas, pbes su vecindad al corral 
del Principe atraia á ella tanta mul- 
titud de parroquianos, que el maes- 
tro, dos mancebos y yo no bastába- 
mos á dar aba-to á todos, Allí iban 
personas de todas clases, y entre 
ellas comediantes y autores. Una vez 
se juntaron dos sujetos de esta clase; 
yusiéronse á hablar de los poetas y 
as poesías del tiempo, y les of pro- 
nunciar el nombre de mi tio. Enton- 
ces me kere oirlos con mayor 
atencion. Don Juan de Zabaleta, dijo 
uno, es un autor de quien me parece 
que el público no debe estar muy 
satisfecho. Es hombre frío, sin 
fuego y sin inventiva. La última co- 
media suya le desacreditó excesiva- 
mente. Luis Vélez de Guevara, 
dijo el otro, ¿no acaba de regalarnos 
con uná bellisima obra? ¿Puede ha- 
ber cosa más miserable? Nombraron 
no sé á cuántos otros poetas, cuyos 
nombres no tengo presentes; pero 
me acuerdo bien de que hablaron de 
ellos muy mal. De mi tío hicieron am- 
bos 'más honorífica mención, Sí, dijo 
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uno de ellos, don Pedro de la Fuente 
es un grande autor; sus escritos es- 
taf llenos de una gracia y de una eru- 
dición, que al mismo tiempo instru- 
yen y deleitan por sy delicada sal. No 
me admiro de que sea estimado de la 
corte y del pueblo, ni de que muchos 
señores le hayan señalado pensiones. 
Há muchos años que goza de una 
gruesa renta, y el duque de Medina- 
celile da casa y mesa: por lo que 
nada gasta, y así es greciso que esté 
muy bien y.tenga dinero. 

No perdí palabra de todo lo que di- 
jeron de mi tío aquellos poetas. Ya 
sabíamos en la familia que hacia mu- 
cho ruído en Madrid con motivo de 
sus obras. Algunas personasal] pasar 

or Olmedo nos habian informado de 
o bien admitido que estaba; pero 
como nunca nous habia escrito, y pa- 
recía haberse extrañado mucho de 
nosotros, oiamos todas aquellas no- 
ticias con la mayor indiferencia. No 
obstante, como la buen& sangre no 
pS mentir, luego que oí decir que 
o pasaba tan bien, y me informé de 
las señas de su casa, tuve tentación 
de ir á verle y darme á conocer con 
él. Sólo me detenía el haber oído á 
los cómicos llamarle don Pedro. 
Aquel «don» me hacía titubear, rece- 
lando fuese otro del mismo nombre y 
pido de mi tío. Con todo eso venci 
al cabo este temor, pareciéndome que 
asi como había sabido hacerse sabio, 
podia también haber sabido hacerse 
noble y cabaliero, y así resolví pre- 
sentarme á él. Para esto, al día si- 
guiente, con licencia de mi maestro 
me vesti lo más decente nue pude, y 
saliá la calle no poco vanaglorioso y 
cuellerguido de vérme sobrino de un 
hombre cuyo ingenio metía en la 
corte tanta bulla. Sabido es que los 
barberos no son la gente del mundo 
, menos sujeta á la vanidad. Comencé, 
pues, á tenerme en grande opinión, 
caminando con orgullosa gravedad, 

regunté por la casa del duque de 

edinaceli. Enseñáromela, en- 
trando en ella rogué al portero me 
dijese cuál era el cuarto del señor 
don Pedro de la Fuente. Suba V. por 
aquella escalerilla (me dijo, mostrán- 
dome una que estaba al fin de un 
patio), y llame á la primera puerta 
que encuentré á mano derecha. Hi- 
celo así; llamé á la puerta, y salió á 
abrir un mocito, á quien pregunté si 
vivía allí el señor don Pedro de la 
Fuente, Sí, señor, me respondió, pero 
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®*abora no se le “puede entrar recado. 
Lo siento mucho, repliqué, pues ver- 
daderamente le quisiera hablar, por- 
que le traigo noticias de su familia. 

unque se las trajera del padre santo 
de Roma nole haria yo á V entrar 
en este momento, pues está actual- 
mente componiendo, y mientras tra- 
baja no quiere que ninguno entre á 
interrumpirle y distraerle. De nadie 
se deja ver hasta medio día; y así 
puede V. irá dar una vuelta y volver 
entonces. 

Salime pues, y me fui 4 pasear por 
Madrid toda la mañana, pensando 
siempre en el modo con que mi tío 
me recibiría. Sin duda, decia yo para 
mí, que tendrá grandisimo gusto de 
verme y conocerme, porque medía su 
corazón por el mio; así contaba con 
que sería muy tierno el acto de ver- 
nos y reconocernos. Al fin volví con 
toda diligencia á la hora señalada. 
Viene V. muy á tiempo, me dijo el 
vaje: presto saldrá mi amo: espere 

. aquí, que voy 4 “avisarle. Volvió 
dentro de un instante, y me hizo en- 
trar donde estaba mi tío, quya vista 
me llenó de gozo, porque luego ob- 
servé en su cara el aire de nuestra 
familia. Era tan parecido á mi tío 
Tomás, que le hubiera tenido por el 
mismo, á no haberle visto en aquel 
traje y en aquel estado. Saludele con 
pa respeto, y le dije que era 
1jjo de maese Nicolás de la Fuente, 
el barbero de Olmedo, y hermano de 
su señoría, y que hacía tres semanas 
que estaba en Madrid siguiendo el 
mismo oficio de mi padre, en calidad 
de mancebo, con ánimo de andar la 
España para perfeccionarme en la 
facultad. Mientrasle estaba hablando 
advertí que mi tio estaba distraído y 
pensativo, dudando á la cuenta si me 
conocería 6 no por sobrino, discu- 
rriendo algún arbitrio para eximirse 
de mí con arte y con destreza. Tomó 
este segundo partido, y afectando 
cierto airé jovial y risueño, me dijo: 
Y bien, amigo, ¿cómo están de salud 
tu peers y tus tios? ¿en qué estado se 
hallan las cosés de la familia? Co- 
mencé 4 informarle de su fecunda 
propagación: fuíle nombrando uno 
por uno todos los hijos varones y 

embras, comprendiengo en la rela- 
ción Basta los nombres de sus padri- 
nos y madrinas. Pareciome que no 
se interesaba demasiado en tan me- 
nuda explicación, y queriendo conse- 
guir gu intención; Ahora bien, que- 
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el que pienses correr mundo para 
perfeccionarte en tu oficio, y te acon- 
sejo no te detengas mucho tiempo en 
Madrid. Este es un A de muy perni- 
cioso para la juventud, y tú te perde- 
rías en él. Mucho mejor harás en 
recorrer otras ciudades del reino, 
donde no están tan estragadas las 
costumbres. Vete pues, y' cuando 
vayas á marchar, vuelve 4 verme, 
que te daré un doblón para ayuda del 
viaje. Diciendo esto me fué llevando 
poco á poco hacia la puerta de la 
sala, y me despidió con buenas pa- 
labras. 

No conocí, por mi poca malicia, 
que sólo buscaba pretextos para ale- 
jarme de sí Volvíá la tienda, y di 
cuenta á mi amo de la visita que 
acababa de hacer. El buen hombre, 
ane no penetró más que yo la verda- 

era intención del señor don Pedro, 
me dijo: Yo no soy del parecer de tu 
tío. En lugar de exhortarte á correr 
mundo, me parete debía aconsejarte 
que permanecieses en Madrid. El 
'trata con tantas personas de distin- 
ción, que fácilmente puede colocarte 
en una casa grande, donde en breve 
tiempo podrías hacer gran fortuna. 
Pagado de estas palabras, que exci- 
taron en miimaginación grandiosas 
esperanzas, dentro de dos días volví 
á casa de mi señor tío, y le propuse 
que podía emplear su valimiento 
pará acomodarme con algún perso- 
naje de la corte. Disgustole mucho la 
proposición. A un hombre vano qe 
entraba francamente en casa deslns 
grandes, y se sentaba con ellos á la 
mesa, no le agradaba mucho que un 
sobrino suyo comiese con los cria- 
dos, mientras él estuviese comiendo 
con los amos, pues en tal caso el 
Dieguillo llenaría de vergiienza al 
señor don Pedro. Este, pues, se irritó 
furiosamente, 1 lleno de cólera me 
dijo: ¡Como, bribonzuelo, quieres 
abandonar tu oficio! Anda, vete, que 
yo te dejo en manos de los que te dán 
malos consejos. Sal de mi cuarto, re- 
pito, y no vuelvas á Poner los piés en 
él, sí no quieres que te haga castigar 
como mereces. Quedé aturdido al 
ofr estas palabras, y mucho más me 
espantó la bronca y destemplada voz 
con que las pronunció. Retir8me llo- 
rando y muy apesadumbrado de la 
aspereza conque me había tratado 
‘mi tío. Con todo eso, como siempre 
he sido de natural vivo y ¿¿ctivo, 


presto se me enjugó el Jlanto; pasé, 
por la contraria, del sentimiento á la 
indignación, y resolvíno hacer caso 
de un mal pariente sin el cual había 
vivido hasta allí y esperaba vivir sin 
necesitarle para nada. 

No pensé entonces más que en culti- 
var mi talento, y aplicarme al trabajo 
Afeitaba todo el dia, y por la noche y. 
para recrear un poco el ánimo, apren- 
día á tocar la guitarra, siendo mi 
maestro un hombre de edad 4 quien 

o afeitaba. Llamábase Marcos de 

Ybregén, y me ensenaba la música, 
que sabía perfectamente, porque ha- 
bía sido cantor en una iglesia. Era 
hombre cuerdo, de tanta capacidad 
como experiencia, y me quería como 
si fuera hijo suyo. Servía de escudero 
á la mujer de un médico, que vivía a 
treinta pasos de nuestra casa. Ibale 
yo á ver todos los días al anochecer, 
cuando no había que hacer en la tien- 
da, y sentados los dos en el umbral 
de la puerta? tocábamos algunas so- 
natas que no desagraban á la vocin- 
dad. Nuestras, voces no eran muy 
gratas; pero dando á la guitarra y 
cantando cada uno metódicamente la 
parte que le tocaba, gustábamos á las 
gentes que nos oían. Divertíase parti- 
cularmente con nuestra música dona 
Marcelina, que así se llamaba la mu- 
jer del médico. Bajaha algunas veces 
á oirnos al portal, y nos hacía repetir 
las ira ho más le agradaban. 
Su marido no le impedía esta diver- 
sión; pues, aunque español y viejo, no 
era celoso Por otra parte, su profe- 
sión Je tenía empleado todo el día, y 
cuando se retiraba á casa por la 
noche, iba tan cansado de visitar en- 
fermog, que se acostaba muy tempra- 
no, y ninguna aprehensión le causaba 
el gusto que su mujer tenía de oir 
nuestras músicas, quizá por juzgar 
que no eran capaces de excitar en ella 
perniciosas impresiones. A esto se 
añadía que, aunque su mujer era á la 
verdad joven y linda, no le daba mo- 
tivo alguno para el más mínimo rece- 
lo, siendo de una virtud tan adusta, 
gue no podía sufrir que los hombres 
niáun siguiera la mirasen Y asi no 
llevaba á mal tuviese aquel honesto é 
inocente pasatiempo, y nos dejaba 
cantar todo cuanto queriamos, 

Una noche fui 4 la puerta del médi- 
co para divertirme, como acostumbra- 
ba, encontrando al viejo escudero que 
me estaba esperando. Tomome por la 
mano, y me dijo quería nos fuésemos 
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los dos á pasear un poco antes de 
principiar la música. Asi que nos vi- 
mos en una calle excusada y solita- 
ria, adonde me fué llevando, y donde 
conoció que me podía hablar con li- 
bertad: Querido Diego (me dijo con 
semblante triste,) tengo que comuni- 
carte reservadamente una cosa. Temo 
mucho, hijo inío, que uno y otro nos 
hemos de arrepentir de esta música 
que damos á la puertg de mi amo. No 
puedes dudar lo mucho que te guiero, 
y he tenido gran gusto en enseñarte á 
tocar la guitarra y A cantar; pero si 
hubiera previsto la desgracia que nos 
amanaza, te aseguro de veras que hu- 
hiera escogido otro sitio para darte 
las lecciones. Sobresaltome esta re- 
lación, y rogué al escudero que se 
explicase más claro, diciéndome fran- 
camente qué era lo que podíamos te- 
mer, porque yo no era hombre que 
quisiese hacer frente al peligro, y que 
todavia no habia dado la»vuelta por 
España. Voy, me respondió, á decirte 
lo que debes saber para conocer el 
riesgo en que nos hallamos. 

Cuando un año há entré a servir al 
médico, me llevó una mañana al cuarto 
de su mujer, y presentándome á ella, 
me dijo: Marcos, esta señora es tu 
ama, y siempre la has do acompanar 
á cualquier parte que vaya. Quedé 
admirado al ver á dona Marcelina. 
Encontreme con una dama joven y en 
extremo hermosa, gustándome sobre 
todo lo airoso de su talle y lo apacible 
de su semblante. Señor, poa al 
amo, me tengo por muy dichoso en 
servir á una señora tan amable. Desa- 
gradó tanto 4 doña Marcelirfa mi res- 
puesta, que con semblante airado me 
dijo: «¡Oiga el impertinente, el atrevi- 
do! ¿Quién le ha enseñado á tomarse 
estás libertades? Sepa desde luego 
que no gusto de lisonjas, ni aguanto 
requiebros.» Sorprendiéronme extra- 
ñamente unas palabras tan ásperas, 
pronunciadas por aquella boca tan 
agraciada, y tan ajenas de lo que pro- 
metía su apacible rostro. No acertaba 
yo á conciliar aquel modo de hablar 
grosero y desabrido con todo lo de- 
más que observaba en una mujer de 
presencia tan grata. El marido, acos- 
tumbrado ya á ello, lejos de enfadarse, 
se tenía por muy afortunado en que le 
hubiese tocado una mujer de ae 
extraño carácter, tanto, que me dijo: 
Mi mujer es un prodigio de virtud; y 
viendo que se ponía el mantón eS 
ir á misa, me mandó que la fuese 


acompañando 4 la iglesia. Apenas sa- 
Jimos 4 la calle, cuando encontramos 
dos mozalbetes, que, admirados del 
aire y garbo de doña Marcelina, le di- 
jeron al paso algunas cosas muy li- 
sonjeras; pero ella les respondió can 
tal des pejo: y les dijo tantas neceda- 


y des, que los pobres quedaron corridos 


y suspensos, sin poder comprender 
cómo podía haber en el mundo una 
mujer que llevase á mal el ser alaba- 
da y aplaudida. Señora, le dije, haga 
V. que no oye, y pase sin contestar á 
lo que le dicen; menos mal es callar 
que responder con desabrimiento. Eso 
no, replicó ella: quiero enseñar á esos 
insolentes que yo no soy mujer que 
sufro me pierdan el respeto. En fin, 
profirió tantos desatinos, que no pude 


» menos de decirle mi sentir, aunque 


fuese a peligro de disgustarla. Le hi- 
ce presente del mejor modo que me 
fué posible que hacia injuria 4 la na- 
turaleza echando 4 perder con su ca- 
rácter adusto mil bellas prendas de 
que éstu la había dotado; que una mu- 
jer de genio afable y de modales aten- 
tos podía hacerse amar sin el auxilio 
de la hermosura; cuando por el contra- 
rio, la*mas hermosa, si no es afable y 
agasajadora, se hace un objeto de des- 
precio. A estas razones anadi otras, 
dirigidas á la corrección de sus áspe- 
ros modales. Después de haberla 
aconscjado á mi satisfaeción, temí me 
costase caro mi celo y fidelidad, excl- 
tando su cólera y produciendo algún 
efacto que me fuese de poco gusto: 
masmo sucedió asi; no se enfadó de 
mis insinuaciones, contentándose con 
¿no seguirlas; y el mismo efecto produ- 
jeron las que tuve la tontería de ha- 
cerle los días siguientes. 

Canseme de advertirle en vano sus 
defectos, y abandonela á la aspereza 
de su genio. Pero ¿quién lo creyera? 
Este natural tan agreste, esta mujer 
tan orgullosa, de dos meses á esta 
parte ha.»mudado enteramente de con- 
dición. Hoy es atenta con todos v á 
todos trata con modales muy cariño- 
sos. Ya no es aquella Marcelina que 
no respondía sinó necedades á los 
hombres que la elogiaban; ya oye con 
agrado sus lisonjas. Gusta le digan 
que es hermosa, y que ningún hom- 
bre la phede mirar sin cobrarle afi- 
ción. Son muy de su gusto los re- 

uiebros; y en suma ya es otra muy 

iferente mujer. Esta mudanza ape- 
nas es comprensible; pero lo que más: 
te ha de admirar, es el saber que tú 
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mismo has obrado este gran milagro. 
Sí, mi querido Diego, tú has sido el 
autor de una transiormación tan ex- 
traña, tú quien has convertido aquel 
tigre feroz en una mansísima cordera: 
en una palabra, tú has merecido su 
atención, como lo he observado más 
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de una vez; y. 6 yo conozco mal a las,, 


mujeres, 6 mi ama se abrasa por ti en 
un vehementisimo amor. Esta es, hijo 
mio, la triste noticia que tenia que 
darte, y esta es la desgraciada situa- 
ción en que los dos nos hallamos. 

Yo no veo, respondí al viejo, gran 
motivo de afligirnos en todo lo que 
V. me ha dicho, ni mucho menos que 
sea desgracia mía el que me ame una 
mujer hermosa. ¡Ah Diego! me repli- 
có, bien se conoce que discurres como 
mozo Sólo miras al cebo, y no temes, 
el anzuelo. Te paras solo en el placer; 
pero yo, como viejo y experimentado, 
preveo los disgustos que causa des- 
pués, porque no hay cosa que tarde ó 
temprano no se'descubra. Si prosigues 
en venir á cantar á nuestra puerta, 
con tu vista se encenderá cada día 
más la pasión de doña Marcelina, y 
olvidada tal vez de todo recato, llega- 
rá á conocerlo el doctor Oloreso, su 
marido, el cual se ha mostrado tan 
condescendiente hasta aquí, porque 
no tiene el más leve motivo para te- 
ner celos; pero después se pondrá fu- 
rioso, se vengará de su mujer, y podrá 
hacernos á ti y 4 mi un flaco servicio. 
Pues bien, senor Marcos, le repliqué, 
cedo á vuestras razones, y me entrego 
a vuestros consejos. Digame Vn qué 
debo hacer, y cómo me he de portar 

ara evitar todo siniestro accidente., 

ejando los dos nuestras músicas, me 
respondió, y no volviendo tú á parecer 
delante de mi señora. Una vez que no 
te vea, poco á poco se le irá entibian- 
do la pasión y recobrará su tranquili- 
lidad. Espérame en casa del maestro, 
que yo te iré á buscar, y allátocaremos 
y cantaremos sin inconveniente. Ofre- 
<ilo así, y con efecto hice propósito de 
no irmás á la puerta del médico, y es- 
tarme encerrado en mi tienda, pues 
que yo era mozo qne no podía ser vis- 
to sin peligro. : 

Sin embargo, el buen Marcos, á pe- 
sar de su prudencia, experimentó den- 
tro de pocos días que el meh.o discu- 
rrido y aconsejado por él no sirvió para 
templar el fuego de doña Marcelina; 
antes bien produjo un efecto entera- 
- mente contrario. Esta señora, á la se- 
gunda noche que no nos oyó cantar, le 
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preguntó por qué razón habíamos sus- 
pendido nuestra música, y cuál era la 
causa de que yo me hubiese retirado. 
Respondiole que tenía tantas ocupa- 
ciones, que no ms dejaban un instante 
para divertirme. Mostrose satisfecha 
de esta excusa, y por tres días sufrió 
mi ausencia con bastante firmeza; mas 
al cabo de este tiempo perdió la pa- 
ciencia, y le dijo á su escudero: Mar- 
cos, tú me enganas; Diego no ha deja- 
do de venir aquí sin motivo; y esto 
encierra algún misterio que quiero 
descubrir. Habla, y nome ocultes na- 
da, que así te lo mando. Señora, res- 
pondió él pagándole con otra mentira, 
ya que V. quiere saber las cosas como 
son, sepa que el pobre Diego lg ha su- 
cedido muchas veces volverse á su 
casa después de nuestras músicas, y 
encontrarse sin cena, y ya no se atre- 
ve á exponerse á irá la cama sin ce- 
nar. ¡Cómopsin cenar! exclamó ella 
lastimada ..¿Por qué no me lo has di- 
cho antes? ¡Pobre mozo! Anda al ins- 
tante, y tráemelo contigo, asegurán- 
dole que nunca volverá á su casa sin 
cenar, porque yo daré órden que se le 
guarde aquí siempre algún plato. 
¡Qué es lo que otro! exclamó el es- 
cudero, admirado de oirla hablar de 
aquella suerte; ¡qué mudanza, cielos! 
¿Sois vos, señora, la que me hablais 
en esos términos? ¿Pues de cuándo 
acá os habeis becho tan compasiva y 
sensible? Desde que tú veniste á esta 
casa, me respondió prontamente; 6 
más bien dicho, desde que reprendis- 
te mis modales desdeñosos, y te en- 
penaste en suavizar la aspereza de 
mis costumbres. Mas, ¡ay de mi! pro- 
siguió ella enternecida, que he pa- 
sado de un extremo á otro. De altiva é 
insensible que era, me he vuelto so- 
brado mansa y cariñosa. Amo étu 
amigo Diego sin poderlo remediar, y 
su ausencia, muy lejos de templar mi 
amor, le inflama más y más. ¿Es po- 
sible, señora, replicó el viejo, que un 
mozo que nada tiene de hermoso ni 
gallardo haya excitado en vos una 
pasión tan vehemente? Yo disculpa- 
ría vuestra inclinación si os la hubie- 
ra inspirado algún caballero de gran 
mérito... ¡Ah, Marcos, interrumpió 
Marcelina, 6 yo no me parezco en 
nada 4 las otras mujeres, 6 tú, no obs- 
tante tu larga experiencia, todavía no 
las conoces bien, si te persuades que 
el mérito es quien las mueve para ele- 
gir A un sujeto. Si he de juzgarlo por 
mio ynismia, hunca reflexionan para 
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enamorarse. El amor es un desorden 
de la razón, que á pesar nuestro nos 
arrastra tras de un objeto y nos su- 
jeta á él. Es una enfermedad que nace 
en nosotros y nos atormenta como la 
rabia á los animales. No te canses, 
pues, en persuadirme de que Diego 


no es digno de mi cariño; basta que le y 


ame para figurarme en él mil prendas 
que no descubres tú, y que quizá tam- 
poco él tendrá. En yano te empeñas 
en hacerme creer que ni sus faccio- 
nes ni su figura tienen cosa que pueda 
llamarme la atención: 4 mi me pare- 
ce hechicero y más hermoso que el 
sol; fuera de que tiene en su voz una 
suavidad que me encanta, y se me fi- 
gura qne toca la guitarra con una 
gracia y primor particular. Pero se- 
nora, replicó Marcos, ¿habeis pensa- 
do bien lo que es el tal Diego? Su baja 
y humilde condición... Yo no soy me- 
jor que él, me interrun»pió; pero aun 
cuando fuera una mujer de distin- 
ción, nunca repararía en eso. 

El resultado de esta conferencia fué 
que, desesperanzado el viejo escude- 
ro de adelantar cosa alguna con su 
ama en este punto, la dejó en su ca- 
sricho, y se retiró como un diestro pi- 
oto cede á la tormenta que le desvia 
del puerto adonde se ha propuesto 
desembarcar. Aun hizo más: por dar 
pasto á su ama me vino á buscar, me 

lamó aparte, y despuég de haberme 
contado todo lo sucedido entre ella y 
él: Bien ves, Diego, me dijo, que no 
podemos excusarnos de continuar 
nuestras músicas á la puerta de Mar- 
celina. Es indispensable, amigo mío, 
que esta señora te vuelva á ver, por- 
que de otra manera nos exponemos á 
que haga alguna locura que perjudi- 
que más que nada á su reputación. 
No me hice de rogar, y respondile que 
iría á su casa con mi cuerts asi que 
anocheciese, y podía llevar 4 su ama 
esta agradable noticia. Hizolo asi, y 
dió á la apasionada amante la más 
alegre y gustosa nueva que podía de- 
sear, con la esperanza de verme y 
oirme aquella noche. 

Pero faltó poco para que un lance 
pesado le hubiese frustado todas sus 
esperanzas. No pude salir de casa 
hasta después de muy anochecido, y 
por mis pecados era la noche muy 
Oscura. Caminaba á tientas por la 
calle, y quizá llevaba andado ya la 
mitad del camino, cuando de una 
ventana me regalaron de piés á cabe- 
za con cierto «agua va», que lison- 
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jeaba poco el sentido del olfato. Vién- 
dome en tal estado, no sabía qué 
partido tomar. Volverme á casa era 
exponerme á Jas pesadas zumbas de 
los otros mandebos compañeros míos: 
irá la de Marcelina en aquel magní- 
fico equipaje, no me lo permitía la 
vergtienza. Resolvime no obstante á 
irá casa del médico, persuadido de 
que encontraría á Marcos á la puerta, 
y que todo se remediaría antes de 
presentarme en aquel estado á Mar- 
celina. En efecto, fué asi: encontrele 
esperándome á Ja puerta , y luego 
que me vió, me dijo que el doctor Olo- 
roso acababa de recogerse, y que 
aquella noche podíamos divertirnos á 
nuestro sabor. Respondile que ante 
todas cosas era menester limpiarme 
el vestido, y le conté lo que me había 
pasado. Mostrose muy condolido de 
ello, y me hizo entrar en donde me es- 
taba esperando su ama Apenas oyó 
esta senora mi sucig aventura, y me 
vió en el triste estado en que me ha- 
llaba prorrumpió en expresiones del 
mayor dolor, como si me hubieran 
sucedido las más funestas degracias; 
y después, como si hablase con la 
puerce que me pond etarra de aque- 
la manera, ee desfogó echándole mil 
maldiciones. Señora, le dijo Marcos, 
moderad esos impulsos, considerad 
que el lance fué puro efecto de casua- 
lidad, y no conviene mostrar tan fuer- 
te enojo. ¿Cómo quieres, respondió 
ella, que no sienta vivamente la ofen- 
sé que se ha hecho 4 este inocente 
cordero, á esta paloma sin hiel, que 
ni áun se queja del ultraje que ha re- 
cibido? deb fuera yo hombre en 
esta ocasión para vengarle! 

Otras mil cesas dijo, pruebas todas 
de su ciego amor, que igualmente 
acreditó con las acciones, porque, 
mientras Margos me estaba limpian- 
do con una toalla, Marcelina fué co- 
rriendo á su cuarto, trajo una cajita 
llena de todo aro de perfumes, 
queme cantidad de ellos, sahumo to- 

os mis vestidos, y los roció con 
espíritus olorosos en abundancia. 
Concluído el sahumerio y aspersorio, 
la caritativa señora fué en persona á 
la cocina, y me trajo pan, vino y al- 
gunos azos de carnero asado que 
tenía guardados para mi. Obligome a 
comer, y teniendo gusto-en servirmg 
ella misma, ya me hacía plato, ya 
me echaba de beber, á pesar de cuan- 
to Marcos y yo podíamos hacer y de- 
cir para que no se humillase á seme- 
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jantes demostraciones. Acabada la 
cena, templamos prontamente los 
instrumentos y arreglamos las voces 
para dar principio á nuestro concier- 
to. Marcelina quedó embelesada de 
oírnos; bien es verdad que escogimos 
de propósito ciertos cantares y letri- 
llasamorosas que halagaban su amor; 
y debo confesar que mientras cantába- 
mos, vo lanzaba de cuando en cuan- 
do hacia ella unas ojeadas tiernas 
que pegaban fuego á las estopas, por- 
que el juego me iba ya gustando. No 
me cansaba el concierto, aunque ya 
había mucho que duraba. Por lo que 
toca á la señora, las horas le parecian 
instantes, y de buena gana hubiera 
estado oyéndonos toda la noche, si 
su escudero, á quien los instantes se 
le hacían horas, ne le hubiera avisa- 
do que era ya tarde. Diole el trabajo 
de decirselo más de diez veces; pero 
daba con un hombre infatigable en 
este punto, que no la dejó sosegar 
hasta que yo mt ausenté. Como era 
cuerdo y prudente, y veía á su ama 
tan locamente apasionada, temía nos 
sucedie»e algún desastre. El tiempo 
verificó lo fundado de su temor, por- 
que el médico, ya fuese porqué co- 
menzó á entrar en sospecha y á du- 
dar de algún enredo secreto, Ó ya 
porque el diablillo de los celos, que 
¡asta entonces le había respetado, 
q inguietarle, comenzó á repren- 
er nuestras músicas, y áun hizo más, 
prohibiéndonoslas en tono de amo 
que queria ser obedecido; y sin dar 
razón algura de lo que mandaba, de- 
claró no aguantaría inds se admitiese 
en su casa á ninguno de fuera. Noti- 
ficome Marcos esta resolución, que 
hablaba tan particularmente conmi- 
go, y no puedo negar que por enton- 
ces me desazonó muchísimo, porque 
sentía perder las esperanzas que ha- 
bía concebido. Con todo eso, por no 
faltar á la obligación de fiel historia- 
dor, debo confesar que 4 corta refle- 
xión me costó poco el conformarme, 

llevar con paciencia aquel revés de 
a fortnna. No asit Marcelina, cuya 
afición cobró mayor fuerza. Que- 
rido Marcos, dijo al escudero, de ti 
sólo espero algún consuelo; ruégote 
que hagas todo lo posibla para que 
tenga el gusto de ver secretamente á 
Diego. ¿Qué es lo que V. me pide, se- 
Kora? le respondió colérico; demasia- 
da contemplación he tenido con usted. 
No, no quiera Dios que, por fomentar 
una loca pasión, contribuya Yo 4 des- 
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honrar á mi amo, á la pérdida de 
vuestra reputacion, y 4 mancharme 
á mí mismo con el borrón de tal infa- 
mia, después de haber pasado toda 
la vida por hombre muy de bien, por 
criado fiel Xx de uua conducta irre- 
prensible. Antes dejaré la casa que 
servir en ella de un modo tan vergon- 
zoso. ¡Ah, Marcos! replicó la señora, 
asustada de estas últimas palabras, 
me atraviesas de parte á parte el 
corazón cuando*nablas de marchar- 
te. Pues qué ¿piensas, cruel, dejarme 
después que me has reducido al las- 
timoso estado en que me veo? Resti- 
túyeme primero aquel orgullo y aque- 
la tranquila altivez que tú mismo me 
quitaste. ¡Oh! ¡y quién tuviera ahora 
aquellos felicisimos defectos! gozaria 
de gran paz mi corazón, en lugar del 
tumulto que le agita, gracias á tus 
imprudentes reconvenciones. Tú, tú 
fuíste quien gstragaste mis costum- 
bres cuando quisiste enmendarlas .... 
Pero, ¡qué es Io que digo! cortinuó 
ella llorando ¡desdichada de mi! ja 
qué fin darte en cara con tan injustas 
quejas! Nó, amado padre, no fuiste tú 
el autor de mi infortunio; mi mala 
suerte fué la única que me preparó 
mi desgracia. No hagas caso, te pido, 
de las necias palabras que profiero. 
Mi pasión me ha trastornado el jui- 
cio; compadécete de mi flaqueza. Tú 
eres mi único consuelo; y ») aprecias 
mi vida, no nie niegues tu asistencia. 

Al decir estas palabras creció su 
llanto, de manera que no pudo conti- 
nuar. Sacó el pañuelo, cubriose con 
él el rostro, y se dejó cacr en una si- 
lla, come persona que se rinde al 
peso de su aflicción. El buen Marcos, 
que era de la mejor pasta de escude- 
ros que jamás se ha visto, no pudo 
resistir á un espectáculo tan lastimo- 
so, que le conmovió vivamente, y 
mezcló sus compasivas lágrimas con 
las de su afligida ama, diciéndole lle- 
no de ternura: ¡Ah, señora, y qué 
atractivo es el vuestro! no tengo fuer- 
zas para comhatir vuestra pena, que 
acaba de rendir mi virtud, y prometo 
auxiliaros. Ya no me admiro de que 
el amor haya tenido poder para hace- 
ros olvidar de vuestro deber, cuando 
la compasión sola lo ha tenido para 
no acordarme yo del mío. De manera 
que el pobre escudero, á pesar de su 
irreprensible conducta, se sacrificó 
muy servicialmente á la pasión de 
Marcelina. A la mañana siguiente 
vino á contarme todo lo sucedido, y 
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me dijo tenia ya pensado el modo de 
proporcionarme una conversación se- 
creta con su ama. Con esto animó mi 
esperanza: pero das horas después 
llegó á mis oidos una noticia tan tris- 
te como no esperada. El manceho de 
una botica que había en el barrio, y 
era uno de nuestros parroquianos, 
vino á hacerse Ja barba. Mientrás 
me disponía á rasurarle, me dijo: 
Senor Diego, ¿cómo le va á V. con su 
amigo el viejo escudero Marcos de 
Obregón? Ya sabrá V. que está para 
marcharse de casa del doctor Oloro- 
SO. O cierto, le respondí. Pues 
sépalo V., me replicó, y no dude que 
la cosa es cierta. Hoy sin falta le des- 
pedirán. Su amo y el mio acaban de 
tener una conversación, á que me ha- 
llé presente, en la cual dijo el prime- 
ro al segundo: Señor boticario, tengo 
que hacer á V. una súplica. No estoy 
contento con un viejo escudero que 
tengo en casa, y en su lugar quisiera 
una dueña fiel, severa y vigilante, 

ue guardase á mi mujer. Ya entien- 

o, respondió mi amo: V. necesitaría 
de la señora Melancia, que fué la que 
custodió á mi difunta esposa, que, 
aunque há seis semanas que enviudé, 
todavia la mantengo en casa. A la 
verdad me seria muy útil para gober- 
narla; pero se la cedo á V. gustoso 
pee lo mucho que me intereso en su 
1ionor. Bien puede descuddar en ella 
en punto á la seguridad de su honra, 
porque es la perla de las dueñas, y un 
verdadero dragón para guardar la 
castidad del sexo frágil. En doce años 
que estuvo al lado de mi mujer, que 
como V sahe, era moza y linda, no vi 
en mi casa ni aun la sombra de un 
galán. Si, por cierto, honita era la 
dueña para sufrirlo; sobre este punto 
no aguantaba chanzas. Aun dire más: 
mi mujer á los principios gustaba 
mucho de pasatiempos y galanteos; 

ero la señora Melancia supo fundir- 
a tan de nuevo, que la inclinó ente- 
ramente á la virtud. En fin, es un 
tesoro para vuestra seguridad. Quedó 
el señor doctor muy satisfecho de 
unos informes tan á medida de su de- 
seo, y amhos convinieron en que hoy 
mismo iría la dueña á ocupar el lu- 
gar del escudero. 

Esta noticia, que tuve por cierta, 
como en efecto lo era, desconcertó 
las ideas de todos los buenos ratos 
que yo esperaba lograr; y Marcos, que 
vino después de comer, acabó de des- 
vanecérmelas, confirmando todo lo 


que me había dicho el mancebo. Ami- 
go Diego, me dijo el buen escudero, 
estoy contentisimo con que el doctor 
Oloroso me haya despedido, porque 
me ha librado de molestí-imos dis- 
gustos y cuidados. Además de haber- 
me echado á cuestas, muy contra mi 


inclinación, un villanisimo empleo, 


necesitaba andar continuamente 
ideando trazas y urdiendo enredos 
para que pudieses hablar secreta- 
mente á Marcelina. ¡Qué embrollo! 
Gracias al ciclo me ven ya fuera de 
estos cuidados, y sobre todo de los 
peligros que los acompañan. Por lo 
que á ti toca, hijo mio, también debes 
alegrarte de haber perdido algunos 
ratos de un placer momentáneo, á 
trueque de haberte librado de tantas 


*pesadumbres, sustos y riesgos. Agra- 


dome mucho la moral de Marcos, por- 
que me pareció que ya nada podía es- 
perar, y sin hacerme gran violencia 
determiné car yD Ua el campo. No 
era yo. lo confieso, de aquellos aman- 
tes porfiados que hacen vanidad de 
luchar contra todos los obstáculos; 

ero, áun cuando lo fuera, la señora 

elansia dejaría bien burlado mi em- 
peno y tenacidad. El genio riguroso 
que atribuían á aquella mujer, era 
capaz de desesperar á los amantes 
más pertinaces y atrevidos. Sin em- 
bargo de los colores con que me la 
habían pintado, no dejé de entender, 
dos 6 tres dias despues, que la señora 
médica habia adormecido á aquel 
Argós y corrompido su fidelidad. Sa- 
lía yo'una mañana de casa á afeitara 
un vecino nuestro, cuando una buena 
vieja se llegó á mí, y me preguntó si 
era yo Diego de la Fuente Respondile 
que si; y ella me replicó. Pues a V. 
venía yo buscando. Vaya su merced 
esta noche 4 la puerta de dona Mar- 
celina, haga alguna señal, y luego le 
será abierta. Muy bien, le repliqué yo; 
pero es preciso”que quedemos de 
acuerdo sobre qué senal ha de ser. Yo 
sé remedar maravillosamente el mau- 
llido del gato, y meullaré dos 6 tres 
veces. Basta eso, repuso la mensajera 
de amor: voy á dar parte de su res- 
puesta á la señora. Servidora de V., 
señor Diego, el cielo le conserve. ¡Qué 
galan sois! A fe que si yo fuera una 
niña de quince años, no le buscaría 
para otra. Diciendo esto se desvió de ' 
mí aquella oficiosa vieja. 

Agitome terriblemente este mensa- 
je, y toda %a moral de Marcos se la 
llevó el aire. Esperé con impaciencia 
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la noche, y cuando me pareció que 
ya estaría durmiendo el doctor Olo- 
roso, me encaminé hacia su puerta. 
Alli di principio 4 mis maullidos, que 
debian oirse de lejos. y hacian mucho 
honor a] maestro que me habfa ense- 
nado tan bello idioma. Un momento 
después bajó Ja misma Marcelina 4 
abrir con mucho tiento la puerta, y 
volvió á cerrarla luego que yo hube 
«entrado. Subimos á la sala en donde 
habiamos tenido nuestro último con- 
cierto, la cual estaba déhilmente 
alumbrada por una luz que ardía so- 
bre la chimenea. Nos sentamos juntos 
para dar principio á nuestra conver- 
sación, alterados ambos, aunque con 
la diferencia de que el placer sólo 
causaba la conmoción de Marcelina, 
y ie mía estaba mezclada con un poco 
e sobresalto. En vano me aseguraba 
mi dama que nada teniamos que te- 
mer por parte de su marido, pues se 
había apoderado de mí un temblor 
que turbaba mf alégría. Sin embargo, 
edo Ad Señora, ¿cómo habéis po- 
dido engañar la vigilancia de vuestra 
aya? Por lo que oi decir de Melancia, 
no creía que os fuese posible hallar 
medios de darme noticias vuestras, y 
mucho menos de vernos á solas. Son- 
riéndose entonces Marcelina de mi 
pregunta, me respondió: Dejarás de 
sorprenderte de la secreta entrevista 
que tenemos esta noche juntos, luego 
que te haya contado lo que pasó en- 
tre las dos. Cuando entró en esta ca- 
sa, mi marido le hizo mil caricias, y 
me dijo: Marcelina, te entrego éela di- 
rección de esta discreta señora, que 
es compendio de todas las virtuz 
des, y espejo en que debes mirarte 
de continuo para instruírte en Ja mo- 
destia. Esta admirable persona diri- 
gió por espacio de doce años á la mu- 
jer de un boticario amigo mio; pero 
dírigió... de lo que hay poco, en tér- 
minos que hizo de ella casi una santa. 
Estas alabanzas, que cl aspecto 
grave de Melancia no desmentian, me 
costaron muchas lágrimas, y me pu- 
sieron desesperadá. Me figuré las lec- 
ciones que tendría que escuchar des- 
de la mañana hasta la noche, y las 
reprensiones que me sería forzoso 
aguantar todos Jos dias. En fin, con- 
sentí en llegar 4 ser la fujer más 
desgraciada del mundo, y olvidando 
toda consideración en medio de una 
esperanza tan cruel, le dije con mucha 
sequedad 4 la aya luego que me ví 
sola con ella: Sin duda os dispondreis 
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para hacerme padecer mucho; pero 
debo advertiros que soy poco sufrida, 
y que no dejaré por mi parte de daros 
cuantos desaires pueda. Os declaro 
que mi corazón eSta dominado de una 
pasión que no serán capaces de arran- 
car de él vuestras reconvenciones. 
Sobre esto podeis tomar vuestras me- 
didas: redoblad vuestra vigilancia, 
porque os prometo no omitir nada 
ara engañarla. Al oír estas palabras 
a dueña adusté, que bien creí iba 4 
ensartarme un sermón por primera 
entrada, se puso risueña, y me dijo 
con tono afable: Mucho me agrada 
vuestro carácter; vuestra franqueza 
rovoca la mía, pues veo que nacimos 
a una para la otra.¡Ah, bella Marce- 
lina, qué mal me conoceis si formais 
juicio de mí por el O de vuestro 
esposo 6 por la severidad de mi ex- 
terior! No me tengais por enemiga de 
los placeres, porque no me hago 
apcute de los celos de los maridos si- 
nó para ser útil á las mujeres hermo- 
sas. Hace mucho tiempo que poseo el 
grande arte de disfrazarme; y puedo 
decir que soy doblemente feliz. por- 
que disfruto á un tiempo de la como- 
idad del vicio y de la reputación que 
da la virtud. Para entre nosotras, el 
mundo no es virtuoso sinó de este 
modo: cuesta demasiado adquirir el 
fondo de las virtudes, y por eso en el 
día todos se contentan con tener sus 
apariencias. ] 
Dejaos guiar por mí, continuó la 
aya, y vereis cómo se la pegamos tan 
bien al viejo doctor Oloroso, que os 
aseguro tendrá la misma «suerte que 
el señor* farmacéutico, porque no me 
parece más respetable la frente de un 
médico que la de un hoticario. ¡Pobre 
senor! ¡cuántas piezas Je jugamos su 
mujer y yo! ¡Qué amable era aquella 
señora, y de qué hello caracter! j Su 
alma goce de Dios! Os aseguro que ha 
pasado bien la juventud: ha tenido qué 
sé yo cuantos amantes, á quienes In- 
troduje en su casa sin que su marido 
lo advirtiese jamás. Así, señora, mi- 
radme con ojos más favorables, y es- 
tad convencida de que, por más ta- 
lento que tuviese el escudero que os 
servía, nada perdereís en el trueque, 
y áun tal vez os seré más útil que él. 
Figúrate ahora, Diego continuó 
Marcelina, si habré agradecido á la 
dueña el habérseme descubierto con 
tanta franqueza, cuando Ja creía de 
una virtud austera. Ve ahí cómo se 
juzga mal de las mujeres. Melancia 
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se granjeó desde luego mi afecto por._ 


este carácter de sinceridad, y le abra- 
cé con gozo extremado, que le ma- 
nifestó con antivipacién cuánto me 
alegraba de tenerla por aya. Hacién- 
dola enseguida enteramente” confi- 
denta de mis sentimientos, le pedi qus 
me proporcionase cuanto antes un 
conversación á solas contigo; lo que 
efectivamente cumplió, valiéndose 
esta mañana de la vieja que te habló, 
y que es una mensajera que le sirvió 
muchas veces para la mujer del boti- 
cario. Pero lo que hay de más gracio- 
so en esta aventura, añadió Marcelina 
riéndose, es que Melancia, por la re- 
lación que le hice de la costumbre 
que tiene mi esposo de pasar la noche 
sosegadamente, se acostó junto á él 
ocupa ni lugar en este momento. 

o siento mucho, señora, dije enton- 
ces á Marcelina, y de ningún modo 
apruebo vuestra intención. Vuestro 
marido puede muy bien despertarse, 
y echar de ver el engaño. ¡Oh, eso nó! 
replicó ella con precipitación, no 
tengas el menor cuidado por eso, y 
no hagas que un vano temor acibare 
el placer que debes tener en hallarte 
con una mujer que te quiere. 

La esposa del doctor, observando 
que este discurso no desvanecía mis 
temores, no omitió nada de cuanto 
creyó á propósito para serenarme, y 
por fin hizo tanto, que llegó á conse- 
guirlo. Desde este momento ya no 

ensé más que en aprovecharme de 
a ocasión; pero. al tiempo en que Cu- 
pS acompañado de las risas y de 
os juegos, se disponía 4 labrar mi 


felicidad, oímos dar unas fuertes al- 


dabadas á la puerta de la calle. Al 
instante el Amor y su comitiva vola- 
ron á manera de unos pajarillos tími- 
dos, espantados repentinamente por 
un gran ruido. Marcelina me ocultó 
debajo de una mesa que habia en la 
sala, apagó la luz, y (como lo había 
concertado con su haya, en caso que 
este contratiempo sucediese ) se fué a 
la puerta de su alcoba en que dormía 
su marido. Entre tanto, los golpes 
que atronaban la casa, continuaban 
con tanta repetición, que, despertan- 
do el doctor, se sentó en la cama dan- 
do voces á Melancia. Arrojose esta 
de la cama, aunque el viejo, que creía 
era su mujer, le decía que no se le- 
vantase; reuniose con su ama, que, 
sintiéndola á su lado, la llamaba á 
gritos para que fuese á ver quién es- 
taba á la puerta. Ya estoy aquí, se- 


‘la cama si 


fiora, le respondió la aya, volteos á 
uereis, que yo voy á ver 
lo qué es. Durante este tiempo, ha- 
biéndose desnudado Marcelina, acos- 
tose con el doctor que no tuvo la menor 
sospecha de que le engañasen. Bien 
es verdad que esta escena acababa de 
representarse en la oscuridad por dos 
actrices, de las cuales una era incom- 
parable, y la otra tenía mucha dispo- 
sición para serlo. 

La aya no tardó en presentarse en 
hata de dormir y con una luz en la 
mano, diciendo á su amo: Señor doc- 
tor, tenga V. la bondad de levantarse 
aprisa, porque el librero Fernández 
Buendia, vecino nuestro, le acometió 
una apoplejía, y os llaman de su parte 
para que voleis á su socorro. El mé- 
dico, vistiéndose lo más pronto que 
pudo, partió á casa del enfermo, y su 
mujer en bata de noche, vino con la 
aya á la sala en donde yo estaba, y 
me sacaron de debajo de la mesa más 
muerto que vivo. Nada tienes que te- 
mer, Diego, me dijo Marcelina, seré- 
nate. Al mismo tiempo, diciéndome 
én dos palabras de qué modo se había 
arzeglado la cosa, quiso en seguida 
volver á tomar el hilo de la conversa- 
ción que tenia conmigo y había sido 
interrumpida; pero se opuso á esto la 
aya. Señora, le dijo, vuestro marido 
acaso puede hallar muerto al librero, 
y volverse inmediatamente; además 
de que, añadió viéndome traspasado 
de miedo ¿qué haréis con ese pobre 
mozo, no hallándose en estado de 
continuar la conversación? Más vale 
ponerle en la calle, y dejar el negocio 
para manana. Doña Marcelina convi- 
no en ello, aunque á pesar suyo; tan 
amiga era de lo presente; y creo que 
sintió bastante no haber podido hacer 

oner al doctor el nuevo bonete que 
e tenía destinado. 

En cuanto á mí, menos afligido de 
haber malogrado los más preciosos 
favores del amor, que gozoso de ver- 
me libre del peligro, me fuí 4 casa del 
maestro, en dande pasé el resto dela 
noche en reflexionar sobre mi aven- 
tura. Estuve algún tiempo indeciso si 
acudiría á la cita de la noche siguien- 
te, porque no formaba juício de salir 
más sien librado en esta segunda ca- 
laverada que en la primera; pero el 
diablo, que siempre nos cerca, ó más 
bien dicho, se apodera de nosotros 
en semejantes lances, me hizo creer 
que . 
quedaba 4 Ja mitad de un camino tan 


saria por un mentecato si me“ 


+ 
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bueno; y aun representó 4 mi imagi- 
nación á Marcelina con nuevos atrac- 
tivos, y ponderó el precio de los pla- 
ceres que me esperaban. Resolví pues 
continuar mi entremés, y muy re- 
suelto á tener más firmeza, con tan 
hellas disposiciones, me fuí al día si- 
guiente á la puerta del doctor entre 
once y doce de la noche, y en medio 
de oscuridad tan grande, que no se 
veía brillar una sola estela en el 
cielo. Maullé dos ó tres veces para 
avisar que estaba en la calle; pero, 
como nadie bajaba á abrirme, no me 
contenté con empezar de nuevo, sinó 

ue me puse á remedar todos los di- 
erentes gritos del gato, que un pastor 
de Olmedo me habia enseñado, y lo 
hice tan al natural, que un vecino que 
volvia á su casa, teniéndome por uno 
de estos animales cuyos maullidos 
imitaba, cogió un guijarro que tropezó 
con los piés, y me lo arrojó con toda 
su fuerza, diciendo: «; Maldito sea el 
gato!» Recibí tan fuerte golpe en la 
cabeza, que quedé aturdido por el 
pronto, y faltó poco para que cayese 
en tierra atolondrado. Esto bastó para 
que diese al diablo el galanteo#y 
perdiendo el amor juntamente con la 
sangre, me volví á casa, donde des- 
perté é hice levantará todos. K] maes- 
tro reconoció la herida, que le pareció 
peligrosa; pero no tuvo malas resul 
tas, v se cerró al caho de tres sema- 
nas. En todo este tiempo no oi hablar 
de Marcelina Es natural que Melan- 
cia, para desprenderla de mi, le bus 
case algún otro conocimiento, de lo 
que no me informé, porque nada me 
importaba, pues salí de Madrid para 
andar la España luego que me ví per- 
fectamente curado. 


—_ s 
CAPITULO VII. 


Encuentro de Gil Blas y su compa- 
nero con un hombre que estaba mo- 
Jando mendrugos de pan en una 
fuente, y conversación que con él 
tuvieron. 


€ 
Contome el amigo Dicge de la Fuen- 
te otras aventuras gue le sucedieron 
en adelante; pero todas de tan poca 
importancia, que no merecen la pena 
de referirse. Sin embargo, me vPpre- 
cisado 4 ofrselas, y en verdad que no 


fué breve la relación, pues duró hasta 
que nO” á Puente de Duero, don- 

e nos detuvimos lo restante de aquel 
día. Hicimos en el m€sén que nos dis- 
pusiesen una buena sopa, y asasen 
una liebre, después de cerciorarnos 
de que era verdaderamente tal. Al 
amanecer del día siguiente prosegui- 
mos nuestro camino, habiendo antes 
llenado la bota de un vino mediano, 
y metido en las mofhilas algunos pe- 
dazos de pan, juntamente con la mi- 
tad dela liebre que nos había sobrado 
en la cena. 

Después de haber caminado cerca 
de dos leguas, nos sentimos con gran 
gana de almorzar, y habiendo visto 
como á descientos pasos del camino 
up grupo de árboles que hacían som: 
bra deliciosisima, escogimos aquel 
sitio, é hicimos alto en él. Allí encon- 
tramos á un hombre como de veinti- 
siete á veintiocho anos, que estaba 
mojando en una fuente algunos zo 
quetes de pan. Tenía á su lado sobre 
la yerba una espada larga y una mo- 
chila. Parecionos mal vestido, mas, 
por otra parte, de buen rostro y bien 
plantado. Saludámosle cortesmente, 
y él nos correspondió con igual corte- 
sanía. Presentonos luego sus men- 
drugos mojados, y con cierto aire ri- 
sueño y des yejado, nos dijo si éramos 
servidos. Admitinos el convite en el 
mismo tono, ma$ con la condición de 
que había de tener á bien que juntá- 
semos los almuerzos, para que fuesen 
más alundantes. Vino en ello con 
mucho gusto. y nosotros sacamos 
questras provisiones, lo hes cierta- 
mente no le desagradó ¡Oh! señores 
(exclamó enajenado de alegría) ver- 
daderamente que Vds. vienen bien 
provistos de municiones de boca, y se 
conoce que son hombres prevenidos 
y que miran lo venidero Yo me fío 
demasiado en la fortuna. Sin embhar- 
go, á pesar del miserable estado en 
que Vds. me ven, Jes puedo asegurar 
que alguna vez hago un papel muy 
brillante. Sepan Vds que no pocas 
me tratan de príncipe, y estoy rodea- 
do de guardias. Según eso. dijo Die- 
go, será V. comediante, Adivinolo V., 
respondió el desconocido; por lo me- 
nos há quince años que no tengo otro 
oficio. Siendo niño representaba ya 
ciertos papeles cortos, esto es, que 
tuviesen poco que aprender. Hable- 
mos francamente, replicó el barbero 
meneando ladinamente la cabeza ; 
tengo dificultad en creerlo, porque 
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conozco bien á los comediantes, y sé 
que estos señores no acostumbran 
caminar á pié, ni hacer almuerzos a 
lo san Antón; y me temo, me temo que 
si V. ha hecho alvin papel, no habrá 
sido otro que el de encender ó apagar 
las lamparillas. Piense Y de mí lo 
que quisiere, respondió el histrión,, 
lo cierto es que hago los primeros pa- 
peles, y comuninente me hacen re- 
presentar el de primer galán Siendo 
así, repuso mi camhrada, doy á V. la 
enhorabuena, y celebro mucho que el 
señor Gil Blas y yo hayamos tenido 
la honra de desayunarnos en compa- 
nía de tan gran personaje.. 
Comenzamos entonces á roer nues- 
tros regojos y las preciosas reliquias 
de la liebre, alternando con tan fre- 
cuentes topetadas á la bota, que 
enpoco tiempo la dejamos entera- 
mente pez con pez, sin que en todo 
este tiempo despjegase los labios nin- 
runo de los tres. Al cako rompio el si- 
encio el barberillo, diciendo al come- 
diante: Estoy admirado de ver á V. 
en estado tan lastimoso. No se puede 
dudar que es mucha pobreza para un 
héroe de teatro, y perdone V si le ha- 
blo con esta claridad. Por cierto, re- 
plicó el actor, que se conoce no ha oi- 
do V. hablar del famoso comediante 
Melchor Zapata; porque ha de sa- 
ber V. que, por la misericordia de 
Dios, no soy de genjo delicado. Me 
dá V. mucho gusto en "hablarme con 
franqueza, porque también gusto yo 
de hablar cón ella. Confieso de buena 
fé que no soy rico; y si no miren Vds. 
esta ropilla. Diciendo esto, nos mos- 


tró el forro de ella, que erd todo de los,, 


carteles de comedia que se fijan en 
las esquinas. Esta es la tela que co- 
munmente me sirve de forro, y si to- 
davía tienen curiosidad de ver lo que 
hay en mi guardaropa, contentaré 
á Vds. Helo aqui (y al mismo tiempo 
sacó de la mochila un vestido entero, 
ruarnecido de esterila vieja de plata 
alsa, una gorra muy radia, con un 
penacho de vejísimas plumas, unas 
medias de seda con más agujeros que 
un cribo 6 una salvadera, y unos za- 
patos muy usados de hadanilla en- 
carnada) Ya ven Vds. ahora que soy 
medianamente infeliz. Eso es lo que 
me admira, le replicó Diego. ¡ Pues 
qué! ¿no tiene V. mujer ni hija? Sí, se- 
hor, respondió Zapata; pero vea V. la 
desgracia de mi estrella; tengo mujer 
moza, más no por eso estoy más ade- 
lantado. Caseine con una linda come- 
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dianta, esperando no me dejaría mo- 
rir de hambre; pero por mi poca fortu- 
na, dí con una mujer de juício y de un 
recato incorruptible. ¡Quién diablos 
no se engañaria como yo! Una mujer 
virtuosa, que era del número de los 
cómicos de la legua , me había forzo- 
zamente de tocar á mí en suerte. Se- 
guramente es desgracia, dijo el bar- 
bero; pero ¿por qué no se casó V con 
alguna bonita comedianta de las com- 
panias de Mudiid? Entonce sí que lo- 
graría su intento. Convengo en ello, 
respondió el farsante; pero a un pobre 
comediante de la legua no le es lícito 
elevar sus pensamientos á tan en- 
cumbradas heroinas. Eso solamente 
lo podrá hacer alguno de ja compania 
del corral del Príncipe, y áun en ella 
se ven muchos precisados a casarse 
con otras mujeres que no son de Ja 
profe=ión , y por fortuna suya Madrid 
es bueno. y se suele encontrar en él 
algunas que se las pueden apostar á 
las princesas de teutro. 7 
Pero qué, le replicó mi compañero, 
¿nunca pensó V. entrar en alguna de 
las companias de la corte? ¿Acaso se 
necesita un mérito consumado para 
lograrlo? ¡Bravo! respondió Melchor, 
usted se burla con su mérito consu- 
mado. Veinte actores hay en cada 
compañia; pregunte V. al público lo 
que siente de ellos, y oirá cosas be- 
llísimas. Más de la mitad por lo me- 
nos merecían ir cargados como yo 
con la mochila, y en medio de eso no 
«es tan tácil como se piensa ser reci- 
hido entre ellos, pues se necesita 
dinero © grandes empeños que su- 
plan por la habilidad. Ninguno puede 
saberlo mas bien que yo, porque ahora 
mismo acabo de representar en Ma- 
drid, y salgo más aturdido de palma- 
das y silbidos que todos los diablos, 
sin embargo de que me prometia ser 
muy aplaudido, porque representaba 
gritando, manoteando, descoyuntán- 
dome y torciendo el cuerpo hacia to- 
das partes, con mil gesticulaciones y 
posturas cien leguas distantes de 
todo lo natural, basta llegar una vez 
casi á dar en la cara una punada a 
mi dama mientras yo estaba decla- 
mando. En una palabra, representaba 
imitando la escuela que el vulgo cele- 
bra e» los grandes actores; y en me- 
dio de eso lo que aplaudía tanto en 
otros nolo podía sufrir en mí. Yea 
usted cuánto eS la preocupación. 
En vista de ello, no acertando á dar 
gusto; y nu teniendo medio para ser 
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admitido enla compañía 4 pesar de 
todos las silbidos de la mosqueteria, 
dejé á Madrid, y me vuelvo 4 mi Za- 
mora, donde está mi mujer mis 
compañeros, que no hacen alll gran 
fortuna; y quiera Dios no nos veamos 
precisados 4 pedir limosna para po- 
der pasar á otra ciudad, como más de 
una vez nos ha sucedido. 

Diciendo esto, nuestro principe dra- 
mático se levanx, echose á cuestas 
la mochila, ciñose la espada, y despi- 
diéndose de nosotros: A Dios, nos 
dijo con mucha gravedad, quieran 
los dioses inmortales derramar sobre 
ustedes á manos llenas sus favores. 
Y quieran los mismos , le respondió 
Diego en el propio tono, que halle us- 
ted en Zamora á su mujer mudada 
y mejor establecida, Luego que el 
señor Zapata nos volvió la espalda, 
comenzó á gesticular y á representar 
caminando, y nosotros Je comenza- 
mos á silbar para que no se le olvida- 
sen tan presto los silbidos de Madrid. 
Con efecto, creyó que todavía le 
sonaban en los oídos; y volviendo la 
cara y viendo que nosotros nos di- 
vertiamos á su costa, lejos de darse 
por ofendido, él mismo ayudó la 
zumba, y prosiguió su viaje dando 
grandisimas carcajadas. Correspon- 
dimosle por nuestra parte con grande 
algazara, y cogiendo otra vez el ca- 
minu real, seguimos nuestra marcha. 


CAPÍTULO IX. . 


Estado en que encontró Diego a sus 
parientes, y cómo Gil Blas se se- 
paró de él después de haber partt- 
cipado de ciertas diversiones. 


Fuímos aquel dia á dormir entre 
Mojadas y Valdestillas, á un lugar- 
cillo cuyo nombre se me ha olvidado, 
yal siguiente, á las gnce dela ma- 

hana, entramos en la llanada de 
Olmedo. Señor Gil Blas, me dijo mi 
camarada, aquel es el lugar de mi 
nacimiento. No le puedo volver 4 ver 
sin llenarme de júbilo: tan natyral es 
en todos el amar á gu patria. "Señor 
Diego, le repliqué, un hombre como 
usfed, que tanto amor tiene su 
tierra, parece debía haber hablado de 
ella con mayor estimación. V.me la 
pintó como si fuera un lugarcillo 6 


e 
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una aldea, y &Nmi se me presenta 
, como una ciudad, Era razón que por 
lo menos la tratase V, de villa 
grande. Yo le pido perdón, contestó 
el barbero; pero diré que; después de 
haber visto á Madrid, Toledo, Zara- 
e y otras principales ciudades de 
spaña en la vuelta que he dado por 
ella, todo me parece aldea. Conforme 
ibamos adelantando en la llanura 
acercándonos á Q)medo, nos pareció 
ver junto al pueblo multitud de 
gente, y cuando nos encontramos á 
istancia de poder discernir los obje- 
tos, tuvimos mucho en que divertir 
la vista. 

Vimos tres pabellones ó tiendas de 
campaña, poco distantes una de otra, 
y,al rededor de ellas muchedumbre 

e cocineros y ayudantes de cocina 
que estaban disponiendo una gran 
comida. Unos ponian unas mesas 
largas dentro *de las tiendas, otros 
echaban vino*en grandes vasijas de 
barro; estos atendian á que cociesen 
las ollas, y aquellos daban vueltas á 
luengos asadores, en que estaban es- 
petadas viandas de todo género. Pero 
á mí nada me llevó tanto la atención 
como un espacioso teatro que ob- 
servé bastante elevado, que estaba 
adornado con algunos bastidores de 
cartón pintarlo de diferentes colores, 

lleno de inscfipciones griegas y 

atinas. Luegg que el barbero vi 
tanto griego y tanto latín, dijo: Esto 
me huele terriblemente á mitio To- 
más; apuesto algo á que ha andado 
aquí su erie) pordue sabe de memoria 
una infinidad de libros de aula. Lo 

eque me enfada es que en las con- 
versaciones encaja sin cesar pasajes 
enteros de los tales libros, cosa que 
no á todos agrada. Fuera de eso ha 
traducido varios poetas griegos y la- 
tinos, y está instruido en la antigúe- 
dad, lo que se conoce por las notas 
con que los ha enriquecido, como 
verbi gracia, aquella de que «en Ate- 
nas lloraban los niños cuando los 
azotaban» cosa que, sino fuera por 
su vasta y selecta erudición, nosotros 
no lo sabriamos. ; 

Después de haber visto mi cama- 
rada y yo todas las cosas que acabo 
de decir, nos dió gana de preguntar 
por qué y para qué se hacian todas 
aquellas prevenciones. Al tiempo que 
nos íbamos á informar, se encontró 
Diego con un hombre, que conoció 
ser su tío, el señor Tomás de la 
Fuentg, y que al parecer mostraba 
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ser el director de la fiesta. Fuímonos ® 


á él apresuradamente; mas este maes- 
tro de primeras letras tardó algo en 
conocer á su sgbrino; tanta mudanza 
había hecho en aquel pobre mozo la 
ausencia de diez años. Conocido al 
fin, le abrazó estrechisimamente, y le 
dijo: ¡Oh querido sobrino Diego! ¿con 
ue al cabo has vuelto 4 verá ¿us 
ioses Penates, y el cielo te ha res- 
tituido sano y salvo á tu familia? ¡Oh 
día tres y cuatro weces beato! «¡albo 
dies notanda lapillo!» Muchas nove- 
dades encontrarás en la parentela. 
Tu tío Pedro, aquel gran talento, ya 
es víctima de Plutón: tres meses ha 
que murió. Hombre avariento, que 
toda su vida estuvo temiendo le ha- 
bían de faltar siete piés de tierra para 
enterrarse : «argenti pallebat amore.» 
Tenía muchas pensiones de los gran» 
des, y no gastala diez doblones al 
año en comida y vestido. No daba de 
comer al único criado? que le servía. 
Más insensato que aquel griego Aris- 
tipo, el cual, caminando por los de- 
siertos de Libia, hizo á sus esclavos 
que dejasen en ellos todas las gran- 
des riquezas que llevaban, alegando 
que aquella carga les incomodaba en 
la marcha, amontonaha toda la plata 
y todo el oro que poda haber en las 
manos. Mas ¿para qué? Para que lo 
gozasen sus herederos, á quienes no 
podía sufrir. dejó a su muerte treinta 
mil ducados, que se repartieron entre 
tu padre, tu tio Beltrán y yo Todos 
nos hallamos en estado de pasarlo 
bien. Mi hermano Nicolás cóleos ya 
á su hija Teresa, que acaba de ca- 
sarse con el hijo de uno gle nuestros 
alcaldes: «connubio junxit stabili,e 
propriamque dicavit.» Este himeneo, 
concluido bajo los más felices auspi- 
cios, cs el que estamos celebrando 
hace ya dos días con el aparato que 
ves. Hicimos levantar estas tiendas 
de campaña en esta llanura. Los tres 
herederos de Pedro tienen cada uno 
la suya, y por su turno costean la 
fiesta de un día. Hubiera celebrado 
mucho hubieses Jlegado antes para 
que gozases de todas. Antes de ayer, 
dia en que se celebró la boda, corrió 
tu padre con el gasto, y dió una so- 
berbia comida, y después hubo pare- 
jas, y se corrió sortija. Tu tío el mer- 
cader tomó desu cuenta el día de 
ayer, y nos divertió con una bellísima 
fiesta pastoril. Vistió de pastores a 
los diez muchachos más lindos y 
agraciados del lugar, y de pastoras á 


las diez muchachas más pulidas y 
aseadas que habla en todo Olmedo, 
empleando en engálanarlas las cintas 
más ricas y los más preciosos dijes 
que se hallaron en su tienda. Toda 
aquella lucida juventud armó mil | 
graciosímas danzas, cantando des- 
pués otras tantas letrillas muy chus- 
cas, tiernas y amorosas. Y aunque 
no parecía posible cosa más diver- 
tida. con todo eso no dió gran golpe, 
sin duda porque en Castilla la Vieja 
hemos perdido el gusto 4 las diver- 
siones pastoriles. 

Hoy me toca á mí, y pienso divertir 
á los*vecinos de Olmedo con un es- 
pectaculo todo de mi invención; «finis 
coronabit opus.» Mandé alzar un 
teatro, en el cual, con la ayuda de 
Dios, haré representar por mis disci- | 
pulos una de mis tragedias, intitulada 
«Los pasatiempos de Mulei-Bugentuf, 
rey de Marruecos,» Se ejecutará con 
el mayor primor, porque entre los 
muchachos los hay que declaman 
como los más célebres comediantes 
de Madrid Son todos hijos de honra- 
das familias de Penafiel y Segovia, y 
lostengo en mi casa á pupilaje ¡Exoe- 
lenges representantes! Verdad es que 
les he enseñado yo. Su declamación 
parecerá acuñada en el cuno del 
maestro, «ut ita dicam » En cuanto á 
la tragedia, note quiero hablar de 
ella , ya que la has de oír, por no 
privarte del placer de la sorpresa; y 
sólo diré sencillamente que dejará 
estáticos á todos los espectadores. 


Es uno de aquellos asuntos trágicos 


qfie ponen toda el alma en conmoción 
por las terribles imágenes de la 
muerte que ofrecen á la fantasia. Yo 
siempre he sido de la opinión de 
Aristóteles, que es necesario excitar 
el terror. ¡Ah! si yo me hubiera dedi- 
cado al teatro, nunca saldrian á él 
sinó héroes sanguinarios y príncipes 
asesinos, y me bañaría siempre en 
sangre. En mis tragedias se verían 
morir, no sólo á los primeros perso- 
najes, sinó hasta las guardias mis- 
mas ¿Qué digo «hasta las guardias 
mismas?» Haría también degollar al 
apuntador. En fin, sólo me agrada lo 
terrible: este es todo mi gusto. De 
esta manera los poetas de esa especie 
se leyantan con el aplauso de la mu- 
cheddmbre, mantienen el lujo de los 
comediantes, y hacen célebre el gom- 
bre de los autores. 

Acababa de pronunciar estas pala- 
bras,ecuando vimos salir del pueblo 
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y entrar en la Jlannra un gran gentío 
de uno yotro sexo. Eran los dos es- 
posos, acompañados de sus amigos y 
parientes, é iban precedidos de diez a 
dace tocadores de instrumentos, que 
tanian todos 4 un tiempo, haciendo 
un concierto muy ruidoso Salioles 
alencuentro Diego. y diose A cono- 
cer. Inmediatamente resonaron por 
el campo los gritos de alegría con 
que fué recibido del acompañamiento, 
corriendo todos á abrazarle, y procu- 
rando cada uno serel primero. No 
tuvo poco que hacer en corresponder 
á todas las demostraciones de amor 
y cumplimientos que le hicieron. So- 
focáhanle á abrazos todos Jos de Ja 
tamilia y cuantos se hallaban pre. 
sentes; y luego que se aquietó un poco 
aquel primer turbion, le dijo su padre: 
Seas hien venido, hijo Diego: en ver- 
dad que durante tu ausencia han 
adelantado mucho tus parientes: ¿no 
es asi? Por ahora note digo más; á su 
tiempo lo sabrás muy por menor. 
Mientras tanto el gentio se fué ade- 
lantando hacia la llanura, llegó á 
ella, entrose en las tiendas, y fuese 
sentando en las mesas, que va esta- 
ban preparadas. Yo no dejé a mi 
compañero; senteme junto á él, y en- 
trambos comimos con los dos novios, 
que me parecieron corresponder bien 
uno & otro. Duró mucho tiempo la 
comida, porque el preceptor 6 maes- 
tro tuvo la vanidad de querer que 
tres veces se cubriese la mesa, por 
aventajarse á sus hermanos, que no 
habían dispuesto las cosas con tanta 
magnificencia. 

Después del banquete, todos los 
convidados mostraron grande impa- 
ciencia por ver la representación de 
la obra del señor Tomás, no dudando 
(decian) que una producción de inge- 
nio tan superior seria dignisima de 
oírse. Acercámonos pues al teatro 
donde todos los músicos ocupaban ya 
el Jugar de la orquesta para tocar en 
losintermedios. Esperaban todos con 
el mayor silencio á dos se diese prin- 
cipio á la tragedia. Dejáronse ver los 
actores en la escena, y el autor con 
su obra en la mano estaha tras las 
cortinas en sitio donde pudiese apun- 
tar y ser oído de los que representa- 
ban. Con mucha razón nos hab‘ pre- 
venido que era trágico su drama, 

orque en el primer acto el rey de 
arruecos mató por vía de diversión 
cien esclavos á flechazos. Enel se- 
gundo hizo degollar treinta oficiales 


: pong cece que uno de sus capitanes 
abía hecho prisioneros: finalmente, 
en el tercero aquel monarca, cansado 
de sus mujeres, pegó él mismo par su 
mano fuego 4 un’ palacio aislado 
donde estaban encerradas, y junta- 
mente con él las redujo todas á 
ceniza. Los esclavos moros y los ofi- 
tiales portugueses estaban represen- 
tados por unas figuras de imimbre 
hechas con algún primor, y el pala- 
cio, que era de catton, se aparentaba 
abrasado por un fuego artificial. Este 
incendio, acompañado de lastimosos 
Eritos, que parecian salir de en medio 
e las llamas, dió fin 4 la tragedia, y 
cerró elteatro de una manera paté- 
tica y divertida. Resonaron en toda 
Ja llanura Jos «vivas» y los aplausos 
con que fué celebrado un drama de 
tan ingeniosa invención: lo que acre- 
ditó el huen gusto del poeta y su 
singular acierto en la elección y 
oportunidad de los asuntos. 

Creía yo que ya nada habia que ver 
después de «Los pasatiempos de Mu- 
lei Bugentuf;y pero engañeme. Anun- 
ciáronnos un nuevo espectáculo los 
timbales y trompetas. Era este Ja 
distribución de los premios; porque 
Tomás de la Fuente, para mayor so- 
lemnidad de la fiesta, á todos sus 
discipulos, así pupilos como Jos que 
no lo eran, les había hecho trabajar 
varias composiciones, y en aquel día 
se habían de fepartir los premios á 
los más sobresalientes consistiendo 
aquellos en ciertos libros que el 
mismo preceptor a costa suya había 
ido á comprar á Segovia. De repente 
pues se dejaron veren el teatro dos 

“bancos largos de escuela, y un arma- 
rio ó estante lleno de libros pequeños 
encuadernados con asen. Entonces 
todos los actores se presentaron en 
la escena y formaron un semicírculo 
delante del señor Tomás, el cual se 
dejaba ver con tanta gravedad y au- 
toridad como pudiera un prefecto de 
colegio. Tenía en la mano la lista de 
los nombres de los auc debian ser 
premiados. Entregósela al rey de Ma- 
rruecos, quien se puso á leerla en 
alta voz, llamando uno por uno 4 los 
nombrados para recibir el premio. 
Cada cualiba con respeto a recibir 
un libro de la mano del pedante , 
inclinándose profundamente al ir y 
volver cuando pasaban por delante 
del monarca marroquí. Juntamente 
con el Jibro se les coronaba 4 todos 
con una guirnalda de laurel, y des, 
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pues se iban sentando en uno de los, 
os 
aplaudidos y admirados de todos, 
pero particularmente de sus madres, 
amigos y parientes. Por mas cuidado 
que puso el p eezptor en que todos 
quedasen contentos, nolo pudo con- 
seguir, porque observandose que la 
mayor parte de los premios habian 


bancos para que fuesen vistos, | 


tocado á los pupilos, como regular- 
mente se acostumbra, las madres de 
los otros discipulos lo llevaron muy 4 
mal, se alborotaron y acusaron al 
maestro de parcialidad; y tanto, que 
una fiesta tan gloriosa y tan alegre 
hasta aquel punto, faltó poco para 
que se acabase tan desgraciadamente 
como el banquete de los Lapitas. 
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CAPÍTULO 1. e 


Llegada de Gil Blas 4 Madrid, y pri- 
mer amo á quien sirció alli. 


Detúveme algunos días en casa del 
barbero, y junteme después con un 
mercader de Segovia que pasó por 
Olmedo. Habia ido á Valladolid con 
cuatro mulas cargadas de varios gé- 
neros, y se volvía á su casa con todas 
ellas de vacio. Hizome montar en una, 
y tomamos tanta amistad en el cami- 
no, que cuando llegamos á Segovia 
se empeñó en que me hospedase en 
su casa. Dos dias descansé en ella, y 
cuando me vió resuelto á marchar a 
Madrid con el arriero, me dió una 
carta, encargándome mvcho que la 
entregase yo mismo en mano propia; 
sin decirme que era una carta de re- 
comendación. Hicelo asi, poniéndola 
yo mismo en manos del senor Mateo 

eléndez , mercader de panos que 
vivía en la puerta del Sol, esquina de 
la callejuela del Cofre. Apenas abrió 
el pliego y leyó su contenido, cuando 
me dijo con un modo muy agradable: 
Señor Gil Blas, mi corresponsal Pedro 
Palacios me recomienda la persona 
de V. con tan vivas expresiones, que 
no puedo dejar de ofrecerle un cuarto 
en mi casa. Además de esto me rue- 
ga le busque una buena conveniencia, 
cosa de que me encargo con gusto, y 
con esperanza de que noine será muy 
difícil colocar á V. ventajosamente. 

Acepté la generosa oferta de Melén- 
dez, con tanto mayor gusto, cuanto 


veía que mi dinero se iba por instan- 
tes acabando; pero no le fuí gravoso 
largo tiempo. Pasados ocho días, me 
dijo que acababa de proponerme á un 
caballero amigo suyo que necesitaba 
de un ayuda de cámara, y que según 
todas las señas, no se me escaparía 
esta conveniencia. Con efecto, ha- 
biéndose dejado ver el tal caballero 
ensaquel mismo momento: Señor, le 
dijo Meléndez mostrándome 4 él, este 
es el mozo de quien hablamos poco 
há, de cuyo proceder me constituyo 
por fiador, como pudiera del mio mis- 
mo. Mirome atentamente el caballero 
y respondió que le gustaba mi fisono - 
mia, y que desde luego me recibía en 

¿Su servicio. Sigame, anadió, que yo 
lg instruiré en lo que deba hacer. Di- 
ciendo esto, se despidió del mercader 
y me llevó consigo á la calle Mayor, 
frente por frente de San Felipe el Real. 
Entramos en una casa muy buena, 
donde él ocupaba un cuarto; subimos 
unos cinco ó seis escalones, y me in- 
trodujo en un aposento cerrado con 
dos buenas puertas, en la primera de 
las cuales habia una rejilla de hierro 
para verá lós que llamahan. Pasa- 
mos después 4 otra pieza donde tenía 
su cama con otros varios muebles, 
más aseados que preciosos. 

Si mi nuevo amo me había mirado 
bien en casa de Meléndez, también 
yo le examiné á él después con par- 
ticular atención. Era hombre de 
unosacincuenta años, de aspecto frío 

serio. Pareciome de buena indo- 
e, y no formé mal concepto de él. 
Hizome muchas preguntas acerca de 
mi familia, y satisfecho de mis res- 
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Puestas: Gil Blas, me dijo, yo contem- 
Plo que eres mozo de gran juício, 
y me alegro mucho de que me sirvas; 
Y por tu parte espero estarás contento 
con tu acomodo. Te daré seis reales 
al día para que comas y te vistas, sin 
perjuicio de algunos provechos que 
po ras tener conmigo: yo no soy hom- 
ore que dé mucha molestia á los cria- 
dos: nunca como en casa, sind siem- 
pre con mis amigos. Por la manana 
no tienes que hacer más sino lim piar- 
me bien los vestidos; lo restante del 
día te queda libre. y puedes hacer lo 
que quieras: basta que por la noche 
te retires á casa temprano y me espe- 
res á la puerta de mi cuarto: esto es 
todo lo que exijo de ti. Después de 
haberme dado esta instrucción, sacó 
seis reales del bolsillo y me los entregó 
para empezar á cumplir nuestro ajus- 
te. Salimoslos dos juntos, cerró él 
mismo las puertas, llevose consigo la 
llave, y me dijo: No tienes que seguir- 
me y puedes irte á donde te diere la 
gana; pero cuidado que te encuentre 
en la escalera cuando vuelva á casa 
por la noche. Diciendo esto, se mar- 
chó y me dejó que dispusiese de mí 
como se me antojase. 

Vamos claros, Gil Blas, me dije en 
toncesá mí mismo, no me era po- 
sible hallar amo mejor. Sirvoá un 
hombre, que por limpiar sus ves- 
tidos, hacerle fa cama y barrer su 
cuarto porla mañana me dá seisreales 
cada dia, y libertad después de hacer 
lo que quisiere, ni más nimenos que 
uN estudiante en tiempo de vacacio-, 
nes. A fé que no será fácil hallar otra 
conveniencia igual. Ya no me admiro 
del hipo que tenía por venir á Madrid; 
sin duda era presagio de la fortuna 
que me esperaba. Pasé todo el día en 
andar de calle en calle, viendo mu» 
chas cosas que me cogian de nuevo y 

ue no me daban poca ocupación, 
Por la noche cené en una hosteria po- 
co distante de nuestra casa, y pron- 
tamente me retiré al Sitio donde el 
amo me había mandado le esperase: 
legó éste tres cuartos de hora después 
y mostrose contento de mi puntuali- 
dad. Muy bien, me dijo, eso me gusta; 

o quiero criados que sean exactos en 
hacer lo que les mando. Dicho esto, 
abrió las puertas del cuarto, cerrolas, 
y como nos encontrábamos á osauras, 
echó yescas y encendió una vela. Ayu- 
. delt después á desnudar, y luego que 
sé metió en la cama, encendi por su 
mendado una lamparilla que había 


á la antesala, donde me acosté en un 
catre. Al día siguiente se levantó en- 
tre nueve y diez de la mañana, cepillé 
sus vestidos, diome mis seis reales, y 
despidiome hasta lamoche". Salió fue- 
ra de casa sin descuidarse de cerrar 
bien las puertas, y hétele aquí que 
gro y Otro nos separamos para el res- 
Yo del dia. 

Tal era nuestra vida, que 4 mime 
parecia muy suave y acomodada. Lo 
más gracioso de “todo era que yo no 
sabía aún cómo se llamaba mi amo y 
Meléndez lo ignoraba también. Sólo 
conocía al tal caballero por uno de 
tantos como concurrían á su lonja á 
comprar géneros; y los vecinos tam- 
poco pudieron satisfacer mi curiosi- 
dad. Aseguráronme todos que no sa- 
bían qué clase de hombre era mi amo, 
&unque hacia dos años que vivía en 
aa barrio. Dijéronme que no tra- 
taba con ningyno de los vecinos, 'y 

algunos, acostumbrados á juzgar te- 
merariamente mal de todo, inferían 
de aquí que era hombre de quien 
no se podía formar juicio alguno bue- 
no. Con el tiempo se adelantó más: 
sospechose fuese un espía del rey de 
Portugal, y me aconsejaron caritati- 
vamente que tomase mis medidas, 
acerca del particular. El aviso me pu- 
so en sumo cuidado, por que desde 
luego formé juício de que si era ver- 
dad lo que se decía corría yo gran pe- 
ligro de visitar tos calabozos de Ma- 
drid. Mi inocencia no me podía ase- 
gurar, y mis pasadas desgracias me 
obligaban a temer la justicia. Había 
experimentado ya dos veces que si no 
quita la vida á losinocentes, á lo me- 
‘nos guarda tan mal con ellos las leyes 
de la hospitalidad, que siempre es 
una desgracia hospedarse en su*casa 
aunque sea por poco tiempo. 
Consulté con Meléndez lo que debía 
hacer en tan críticas circunstancias; 
pero no supo qué consejo darme. No 
podía creer que mi amo fuese espía, 
mas tampoco tenía razón fuerte y po- 
sitiva para negarlo. Tomé, pues, el 
partido medio de observar bien todos 
sus pasos, y si descubría que verda- 
deramente era enemigo del Esta- 
do, abandonarle enteramente; pero al 
mismo tiempo me pareció que la pru- 
dencia y lo bien hallado que estaba 
con él, pedían que caminase con el 
mayor tiento y circunspección en po- 
ner por obra lo que había determina- 
do, sin asegurarme antes de la Verdad. 
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Comencé puesÁ examinar todas sus 
acciones y movimientos, y para son- 
dearlos mejor:-Señor, le dijé una no- 
che mientras le estaba desnudando, 
no sabe un hombrescómo ha de vivir 
para librarse de malas lenguas. El 
mundo está perdido y nosotros tene- 
mos unos vecinos que no valen un 
demonio. ¡Malditas bestias! No cree- 
rá su merced cómo hablan de nos- 
otros. Y bien, Gil Blas, me contestó, 
¿qué pueden decir?ejAh , senor! re- 

iqué, á la murmuración nunca le 

alta asunto. Hállalos 6 los sueña 

hasta en la misma virtud. ¿ No es 
búeno que nuestros vecinos tienen 
aliento para decir que nosotros s0- 
mos gente peligrosa, y que la corte 
debe vigilar nuestra conducta? En 
una palabra, dicen que su merced es 
espía del rey de Portugal. Entonces 
alcé los ojos y le miré con cuidado, 
como Alejandro á su médico, para 
notar el efecto que producia lo que le 
acababa de decir. Pareciome que se 
turbaha algún tanto, lo cual confirma- 
ha poderosamente lis conjeturas de 
la vecindad: noté que poco después se 
quedó pensativo y tahizbajo, y esto 
tampoco lo interpreté muy favorable- 
mente. Asi estuvo por un breve rato; 
pero luego, como quien vuelve en sí, 
me dijo en to no y con rostro muy 
tranquilo: Gil Blas, dejemos á los ve- 
cinos que digan lo que quisieren: 
nuestra quietud no ha de depender de 
sus malignas expresiones. No haga- 
mos caso de la que dicen los hombres 
mientras no demos motivo á que lo 
digan. 

Ácostose después con mugho sosie- 
go y yo hice lo mismo, sin saber qué 
pensar. Al día siguiente, cuando íba- 
mos á salir de casa, oímos llamar re- 
cio á la puerta de la escalera, Acudió 
con prontitud el amo, y mirando por 
la rejilla, vió á un hombre bien vesti- 
do, que le dijo: Señor caballero, yo 
soy alguacil y vengo de parte del se- 
ñor corregidor á decir á V. que su se- 
foria desea hablarle dos palabras. 
¿Qué me quiere el senor corregidor? 
replicó mi amo. Eso es loque no 
sé, rsepondió el alguacil, pero va ya 
V. á su casa, y presto lo sabrá. Yo le 
beso las manos al señor corregidor, 
repuso su merced; pero nada tengo 
que ver con su señoría. Diciendo es- 
tas palabras cerró enfadado la segun- 
da puerta, y comenzándose á pasear 

or el cuarto en ademán de un hom- 

re, según lo que á mí me parecía, á 


6 quien habia dado mucho que discurrir 


el recado del alguacil, me puso en la 
mano mis seis reales, y me dijo: Ami- 
go Gil Blas, tú puedes irte á pasear á 
donde quieras, que yo no te he menes- 
ter. Persuadime, al oír esto, que tenía 
miedo de que le prendiesen, y que por 
eso no quería salir. Dejele pues, y 
para ver si me engañaba en mi sos- 
pecha, me escondí en paraje desde 
donde podía observar si salía ó no. 
Hubiera tenido paciencia para man- 
tenerme allí toda la mañana, si él 
mismo no me hubiese aliviado de este 
trabajo; pues al cabo de una hora le 
ví salir y presentarse en la calle con 
desembarazo y aire de confianza, 
que dejó confundida mi penetra- 
ción. Sin embargo, no me deslumbra- 
ron estas apariencias; antes hien me 
hicieron entrar en mayor desconfian- 
z§. Pareciome que todo aquello podía 
muy bien ser con estudio, y áun casi 
llegué á creer que se había detenido 
en casa aquel tiempo para recoger 
sus Joyas y dinero, y que probable- 
menteiba a ponerse en salvo huyendo. 
Perdí la esperanza de verle más, y áun 
estuve perplejo en si iría aquella no- 
che 4 esperarle en la puerta de la es- 
calera: tan persuadido estaba de que 
saldría aquel día de Madrid para li-: 
brarse del peligro que le amenazaba. 
Sin embargo, no dejé de iráesperarle, 
y quedé admirado de verle volver co- 
mo acostumbraba. Acostose sin la 
menor muestra de cuidado ni inquie- 
tud, y por la nianana se levantó y vis- 
tió con la mayor serenidad. 

Nv bien acabó de vestirse, cuando 
llamaron de repente á la puerta. Fué 
él mismo á mirar por la a lie quién 
llamaba Vió que era el alguacil del 
dia anterior; preguntole qué se le ofre- 
cia, y el alguacil respondió que abriese 
al señor «corregidor. Al oir este nom- 
bre temible, se me heló toda la san- 
gre. Habia ya cobrado un endiablado 
miedo y más que pánico terror á toda 
esta casta de pájaros desde que tuve 
la desgracia de caer en sus manos, y 
en aquel momento hubiera querido 
hallarme cien leguas disjagnte de Ma- 
drid; pero mi amo que no era tan es- 
pantadizo ni tan medroso como yo, 
abrió la puerta con sosiego, y recibió 
al señar corregidor con respeto. Ya 
ve V. dfjo á mi amo, que no vengo á su 
casa con grande e ad de 
porque no he gustado nuncade hé- 
cer Jas cosas con estruendo. Sin hacer 
caso deglos rumores poco favorables 
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ha parecido que su persona era acree- 
dora á que se le tratase con mira- 
miento. Sirvase V. decirme cémo se 
Jlama, quién es y qué hace en Madrid. 
Señor, le respondió mi amo, mi nom- 
bre es don Bernardo Castelblanco, 
familia conocida en Castilla la Nueva. 
.Mi ocupación en Madrid se reduce á 
pasearme, frecuentar los teatros y di- 
vertirme con algunos pocos amigos, 
gente toda muy honrada y de honesta 
y grata conversación. Sin duda, dijo 
el juez, tendrá V. una gran renta. No, 
senor, repuso mi amo, no tengo rentas 
ni tierras y ni áun casa. Pues ¿de qué 
vive V.? le replicó el corregidor. De lo 
qee voy á enseñar á V. S., respondió 

on Bernardo; y al mismo tiempo alzó 
un ta ay abrió una puerta que estaba 
tras de él, sin que yo la huhiese obser- 
vado, y luego otra que estaba después 
de aquella, é hizo entrar al juezen un 
cuartito, donde había un cofre todo 
lleno de oro, que quiso viese con sus 
mismos ojos. Ya sabe V. S. le dijo en- 
tonces, que noso!ros los españoles 
somos por lo general poco amigos del 
trabajo; mas por grande que sea la 
aversión con que otrosle miran, pue- 
do asegurar que ninguna se izuala 
con la mía. Soy naturalmente tan pe- 
rezoso y holgazán, que no valgo para 
ningún empleo ni ocupación. Si qui- 
siera canonizar mis vicios dándoles 
el nombre de virtudes, diría que mi 
pereza era una indolencia filosófica, 
un rasgo del entendimiento desenga- 
ñado de lo que el mundo solicita y 
busca con tanto ardor; pero debo ron- 
fesar de buena fé que soy haragán y 
perezoso de nacimiento, tanto, que si 
me viera precisado á trahajar para 
comer, creo me dejaria morirde ham- 
bre. En este supuesto, á fin de pasar 
una vida que acomodase con mi na- 
tural, por no tener la molestia de cui- 
dar de mi hacienda, ymucho más por 
no haber de lidiar con administrado- 
res nimayordomos, cohverti en dinero 
contante todo mi patrimonio, que con- 
sstía en muchas posesiones conside- 
rables. Cincuenta mil ducados en oro 
hay en este cofre, lo que basta y áun 
sobra para lo que puedo vivir, aunque 

ase de un siglo, pues no llega á mil 

os que gasto cada año, y cuento ya 
diez lustros de edad. No me & cuida- 
do lo venidero, porque gracias al cie- 
le, no adolezco de alguno de aquellos 
tres vicios que comunmente arruinan 
á Jos hombres. Soy poco inclinado á 
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á V. que corren por el pueblo, me,, 


comilonas y meriendas; juego poco, 

or mera diversión, y estoy ya muy 

esengañado de las mujeres. No temo 
que en mi vejez me cuenten en el nú- 
mero de aquellos viejos lascivos á 
quienes las mozuefas venden sus men- 
tidos é interesados favores á precio 
de oro. 

¡Oh, qué dichoso es V.! exclamó el 
corregidor, Tenianle contra toda ra- 
zOn por un espía, personaje que de 
ningún modo podía convenirá hombre 
de su carácter. ‘Prosiga V , don Ber- 
nardo, en vivir como ha vivido hasta 
aquí Tan lejos estaré de turhar sus 
días tranquilos y serenos, que desde 
Juego los envidio, y me declaro por su 
defensor. Pidole á V. su amistad, y yo 
le ofrezco la mía. ¡Ah, señor! exclamó 
miamo penetrado de tan atentas como 
apreciables palabras, admito el pre- 
cioso dón que V. S me ofrece Su 
amistad es complemento de mi felici- 
cad. Después, de esta conversación, 
que elalguacil y yo oímos desde fuera, 
el corregidor se despidió de mi amo, 
que no hallaba expresiones con que 
manifestarle su agradecimiento. Yo 
de mi parte, por imitar á mi amo y 
ayudarle á hacer los honores de la 
casa, harté al alguacil de profundas 
cortesías, aunque en el corazón le 
miraba con aquel tedio con que todo 
hombre de bien mira á un corchete. 


8 


‘APITULO IL. 


De la admiración que causó ti Gil 
Blas el encuentro con el capitán Ro- 
tando, y de las cosas curiosas que 
le contó aquel bandolero. 


Luego que don Bernardo de Castel- 
blanco hubo Pa dd al corregidor 
acompañándole hasta Ja calle, volvi 
nados á cerrar el cofre y todas 
as puertas que Je resguardaban. He- 
cha esta diligencia, salió de casa muy 
placentero por haberse granjeado tan 
importante amistad, y yo no menos 
alegre por ver asegurados ya mis seis 
reales. La gana que tenía de contar 
esta aventura á Meléndez me obligóá 
encaminarme á su casa; pero al estar 
ya cerca de ella, me encontré con el 
capitán Rolando. No puedo explicar 
lo sorprendido que me quedé con este 
encuentro, ni pude menos de estreme- 
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cerme y temblar 4 su vista. El tam- 
bién me conorió, llegose 4 mi grave- 
mente, y conservando todavía su aire 
de superiodad, me mandó le siguiese. 
Obedecile temblardo, y en el camino 
iba diciendo entre mi mismo: ¡Pobre 
de mí! ahora querrá que le pague todo 
Jo que Je debo.¿A dónde me llevará? 


Puede que tenga en esta villa alguna? 


cueva oscura. ¡Diablo! si tal creyera, 
en este mismo momento le haría ver 
que no tengo gota en los piés. Con es- 
tos pensamientos iba andando tras él 
muy atento á observar el sitio donde 
pararia, con intento de huir de él á 
carrera tendida por poco sospechoso 
que me pareciese. 

Presto me sacó Rolando de este cui- 
dado, y desvaneció todo mi temor. 
Entrose en una famosa taberna; se- 


guile; mandó traer del mejor vino y* 


dispuso se hiciese comida para Jos 
dos. Mientras tanto nos metimos en 
un cuarto, y asi que el*capitán se vió 
sólo conmigo, me habló de esta suerte: 
Sin duda, Gil Blas, que estarás muy 
admirado de verte aqui con tu anti- 
guo comandante; pero más te admi- 
rarás cuando hayas oido lo que te voy 
á contar El dia que te dejé en la 
cueva, y marché con mis compañeros 
á Mansilla á vender las mulas y ca- 
ballos que habiamos robado la noche 
anterior, encontramos al hijo del co- 
rregidor de león, acompañado de 
cuatro hombres á cabaélo, todos bien 
armados, que seguían su coche. Aco- 
metimoslos: dimos muerte á dos de 
ellos, y los otros dos huyeron. Te- 
miendo el huen cochero hiciésemos 
lo mismo con su amo, no serplicó con 
Jagrimas que por amor de Dios no qui- 
tásemos la vida al hijo único del se- 
nor correcidor de león. Estas pa- 
labras, en vez de enternecer á mis 
compañeros les enardecieron más. 
Señores, dijo uno, no dejemos esca- 
par al hijo del enemigo más mortal 
de los'de nuestra profesión. ¿A cuán- 
tos de estos no ha hecho ajusticiar su 
padre? Venguémoslos, y sacrifique- 
mos esta victima a sus cenizas. To- 
dos los demás aplaudieron tan inhu 
- mano consejo, y hasta mi teniente iba 
ya aserel gran sacerdote de aquel 
sangriento sacrificio, si yo no le hu- 
biera detenido el brazo. Aguarda, le 
dije, ¿4 qué fin derramar sangre sin 
necesidad? Contentémonos con el bol- 
sillo de este pobre mnzo; y pues no 
hace resistencia, sería una barbari- 
dad matarle; fuera de que él no es 


responsable de las acciones de su pa- 
dre, ni áun el padre en condenarnos 
á muerte hace más que cumplir con 
la obligación de su Oficio, asi como 
nosotros cumplimos con la del nues- 
tro en robar á los caminantes. 

Intercedí pues por el bijo del corre- 
gidor, y nofué inútil mi intercesión. 
Sólo le cogimos todo el dinero que 
llevaba, y juntamente nos apodera- 
mos de los caballos de los hombres 
que habían muerto en la refriega, y 
vendimoslos en Mansilla con los de- 
más que conduciamos. Volvímonos 
después á nuestro soterráneo, adonde 
llegamos el día siguiente poco antes 
de amanecer. No quedamos poco ató- 
nitos de ver levantada la trampa, y 
mucho más de encontrar á Leonarda 
amarrada fuertemente en la cocina. 
Contonos en dos palabras todo lo 
acaecido, y nos admiramos mucho 
de que hubieses podido engañarnos; 
nunca te hubiéramos creído capaz de 
jugarnos semejante petardo, y te per- 
donamos el chasco en gracia de la 
invención. Luego que desatamos á la 
cocinera, le dí orden de que nos com- 
pusiese bien de comer, Entre tanto 
fuimos ala caballeriza á cuidar de 
los caballos, y encontramos casi es- 
pirando al viejo ahs AS que en veinte 
y cuatro horas no habia prohado bo- 
cado, ni visto persona alguna que le 
socorriese. Deseábamos darle algún 
alivio; pero había perdido ya del todo 
el conocimiento, y nos pareció caso 
tan desesperado el suyo, que á pesar 
de nuestra buena voluntad desam- 
paramos á aquel miserable que es- 
taba entre la vida y la muerte. No 
por eso dejamos de sentarnos á la 
mesa; y después de haber almorzado 
grandemente, nos retiramos á nues- 
tros cuartos, donde estuvimos dur- 
miendo 6 descansando todo el dia. 
Cuando despertamos nas dijo Lep- 
narda que ya habia muerto Domingo. 
Llevamos el cadáver á la covacha 
donde te acordarás que dormías, y 
allí le hicimos el funeral, como ai 
hubiera tenido el honor de ser uno de 
nuestros companeros. 

Al cabo de cinco 6 seis dias suce- 
cedió que habiendo hecho una sa- 
lida encontramos muy de mañana, á 
la entragla del bosque, tres cuadrillas 
de la santa Hermandad, que al pare- 
cer nos estaban esperando para der 
sobre nosotros. Al pronto no descu- 
brimos más que una. No la temimos; 
y aunque superior en número á nues- 
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tra tropa, la atacamos pero altiempo © áun cuando yo te quisiera perdonar, 


que estábamos peleando con ella, las 
otras dos, que habian hallado modo 
de dps La emboscadas, se echa- 
ron de repente sobre nosotros y nos 
rodearon de manera que de nada nos 
sirvió nuestro valor. Fuenos necesa- 
rio ceder al número de los enemigos. 
Nuestro teniente y dos de. nuestros 
camaradas murieron en la función. 
Los otros dos y yo, cercados por to- 
das partes, nos vimos precisados 4 
rendirnos; y mientras las dos cuadri- 
llas nos llevaban presos 4 León, la 
tercera fué á cegar y destruir la cueva, 
que fué descubierta del modo siguien- 
te: atravesando el bosque un labrador 
del lugar de Luyego volviendo á su 
casa, vió por casualidad alzada la 
trampa de la cueva que dejaste abierta 
el mismo día que te escapaste con la 
al sospechó que aquella era 
nuestra habitación, y no teniendo va- 
ler para entrar en ella, se contentó con 
observar bien sys contornos; y para 
acertar mejor con el sitio descortezó 
lijeramente algunos árboles vecinos, 
y otros más de trecho en trecho, hasta 
estar fuera del bosque. Pasó después 
á León, dió parte de aquel descubri- 
miento al corregidor, cuyo gozó fué 
mucho mayor por cuanto estaba in- 
formado de que su hijo habia sido ro- 
bado por nuestra compañía. El co- 
rregidor hizo juntar tres cuadrillas 
para prendernos, y les dió por guía al 
labrador que había descubierto el so- 
terráneo. 

Mi llegada á la ciudad de León fré 
un grande espectáculo para todostsus 
vecinos. Aunque yo hubiera sido un 
general portugués hecho prisionero 
de guerra, no habría sido mayor Ja 
curiosidad con que todos corrían y se 
atropellabán por verme. Aquel es, de- 
cian, aquel es el capitán, y el terror 
de toda esta tierra: merecía ser ate- 
naceado, y no menos sus dos compa- 
neros. Presentaronnog al corregidor, 
que desde luego comenzó á insul- 
tarme. Ya lo ves, malvado, me dijo; el 
cielo, cansada de tus delitos, te ha 
entregado 4 mi justicia. Señor, le res- 
pondí, es cierto que he cometido mu- 
chos; pero á Jo menos no tengo que 
acusarme del de haber quitado la 
vida al hijo de V. S. Si vive, 4 mí me 
Jo debe; y me parece que este'servicio 
es acreedor á algún reconocimiento. 
¡Ah, infame! replicó, sin duda que es- 
taría bien empleado un proceder ge- 
neroso con hombres de tu carácter. Y 


¿me lo permitiría por ventura la obli- 
gación de mi empleo? Dicho esto, nos 
mandó meter en un calabozo, donde 
no dejó podrir á mjs compañeros. Sa- 
lieron de él al cabo de tres dias para 
representar un papel un poco trágico 
en la plaza Mayor. Por lo que toca 4 


«mi, estuve tres semanas enteras en la 


cárcel. Tuve por cierto que se dilataba 
mi. suplicio para que fuese más terri- 
ble; y en fin, cada dia estaba esperando 
un nuevo género de muerte, cuando 
al cabo mandó el corregidor que me 
llevasen á su presencia, y estando en 
ella, me dijo: Qye tu sentencia. Que- 
das libre. Si no fuera por tí, mi hijo 
bubiera sido asesinado en medio de 
un camino. Como padre deseaba agra- 
decerte este gran beneficio; pero no 


epudiendo absolverte como juez, es- 


crfbí a la corte en tu favor. Pedi al 
rey el perdón de tus delitos, y le con- 
seguí. Vete «adonde quieras; pero 
créeme, añadió, aprovéchate de tan 
feliz como no esperado suceso. Vuelve 
en tí y abandona para siempre esa 
desastrosa vida. 

Atravesado el corazón con estas ú]- 
timas palabras, tomé el camino de 
Madrid con propósito de vivir con so- 
siego en esta villa. Encontré ya muer - 
tos á mis padres, y su herencia en 
manos de un viejo pariente nuestro, 
que me dió aquella cuenta fiel que 
acostumbran ¿los tutores. Sólo pude 
lograr tres mil ducados, que acaso no 
componían la cuarta parte de lo que 
debia heredar. Pero ¿qué habia de 
hacer? Nada adelantaría con ponerle 
pleito, sinó tener de menos todo lo 
que gastase en él. Por huir la ociosi- 

ad compré una vara de alguacil, y 
según cumplo con mi empleo, parece 
que no he tenido otro en toda mi vida. 
Mis nuevos. compañeros por decoro 
se habrían opuesto á mi admisión si 
hubieran sabido mi historia; pero por 
fortuna mía la ignoraban, 6 lo que 
viene á ser lo mismo, afectaron igno- 
rarla, porque en este honrado cuerpo 
todos tienep interés en que no se se- 
pan sus hechos, sus virtudes y mila- 
gros. Por la misericordia de Dios nin- 

uno tiene nada que echar en cara a 
os demás; lleve el diablo al mejor. 
Con todo eso, amigo mío, continuó 
Rolando, yo quiero descubrirte mi co- 
razón. No me gusta el oficio que he 
tomado. Pide una conducta demasia- 
damente delicada y misteriosa, que 
sólo da lugar a sutilezas y raposerias, 


a. 
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¡Oh, y cuánto echo de menos mi an- 
tigua y noble profesión! Confieso que 
es más segura la nueva, pero es más 
gustosa ] divertida la otra, y yo soy 
amante de la alegría y de la libertad. 
Voy viendo que tengo traza de exone- 
rarme de este empleo, y desaparecer 
el día nsenos pensado para retirarme 
á las montañ e están en el naci- 
miento del Fale: é que hay alli cierta 
madriguera, hahitada por una vale- 
rosa tropa liena de catalanes deter- 
minados, cuyo nombre es su mayor 
elogio. Si me quieres seguir, iremos 
á aumentar el número de aquellos 
grandes hombres. Me brindan con el 
empleo de capitán de tan ilustre eom- 
partay haré que te reciban en ella, 
asegurándoles que diez veces te he 
visto combatir 4 mi lado, y ensalzaré 
hasta las nubes tu valor. Hablaré mas 
bien de tí que un general de un ofi- 
cial cuando le quiere adelantar; pero 
me guardaré de tomarecn boca la 
pices que nos jugaste, porque esto te 
1aria sospechoso, y asi no diré pala- 
bra de la aventura consabida. Ahora 
bien, añadió, ¿estás pronto á seguir- 
me? Espero tu respuesta. 

Cada uno tiene sus inclinaciones, 
respondi á Rolandg; V. es inclinado 
á las empresas árduas y peligrosas, 
y yo á una vida tranquila y sosegada. 

a te entiendo, me interrumpió; aque- 
Jla señora, cuyo amor te hizo hacer 
lo que emprendiste, la tignes todavía 
muy dentro del corazón; y sin duda 
que en su amable compañía gozas 
aquella vida cómoda y gustosa á que 
te llama tu inclinación. Confiesa con 
sinceridad que después de haberle 
restituído sus muebles, e8tais co- 
miendo juntos Jos doblones que reco- 
gisteis y robasteis de la cueva. Res- 
pondile que estaba muy equivocado, y 
para desenganarle, en pocas palabras 
le conté toda la historia de la señora, 
con todo lo demás que me había su- 
cedido desde que me escapé de su 
compañía. Al fin de la comida me vol- 
vió á hablar de los señores catalanes, 

me confesó que estaba resuelto á ir 
á juntarse con ellos, volviéndome á 
dar otro tiento para persuadirme 4 
que abrazase aquel partido. Pero 
viendo que no lo podía conseguir, me 
miró con aire altanero y me dijo con 
cierta seriedad feroz: Ya que tienes 
el corazón tan vil y bajo que prefle- 
res tu servil condición al honor de 
entrar'en la compañía de hombres 
valerosos, te abandono á la villanía 


de tus ruínes inclinaciones: mas es- 
cucha bien las palabras que voy 4 
decirte y grábalas profundamente en 
tu memoria. Olvida enteramente que 
me volviste á encontrar hoy, y jamás 
me tomes en boca con persona vi- 
viente de este mundo, porque si llego 
á saber que alguna vez has hablado 
de mí... Ya me conoces, y no te digo 
más. Al decir esto, llamó al tabernero, 

agó la cofinida, y nos levantamos de 
a mesa para ir cada cual por su ca- 
mino. 


CAPÍTULO III. 


a Gil Blas á don Bernardo de 


De, 
y Castelblanco, y entra @ servir & un 


elegante. 


Salimos de la taberna, y cuando nos 
estábamos despidientlo uno y otro, 
pasaba mi amo por la caJle. Viome, y 
observé que más de una vez se volvió 
á mirar con cuidado al capitán. Pa- 
reciome que le había sorprendido el 
vermé en compañía de semejante su- 
jeto. A la verdad, la traza de Rolando 
no excitaba ideas muy favorables de 
sus costumbres. Era hombre muy alto, 
carilargo, de nariz aguileña, y aunque 
no de desgraciada figura, tenía no sé 
qué trazas de grandísimo bribón. 

No me engané en mi sospecha, 
Cuando don Bernardo se retiró á casa 
por la noche, le hallé muy prevenido 
contra la catadura del capitán, y pro- 
penso á creer todas las proezas que 
yo le pudiera contar de él, si me hu- 
bicra atrevido á referirsglas. Gil Blas, 
me dijo, ¿quién era aquel pajarraco 
con quien te ví poco há? Respondile 
que era un alguacil, y me imaginé 
que quedaría satisfecho con esta res- 
puesta; pero me hizo otras muchas 
preguntas, y cómo me viese perplejo 
en las respuestas, porque me acor- 
daba de las amenazas de Rolando, 
cortó de repente la conversación y 
metiose en la cama. La mañana si- 
puerto luego que acabé de hacer las 

1aciendas ordinarias, me entregó seis 
ducados en lugar de seis reales y me 
dijo: Toha, amigo, estos ducados por 
lo que me has servido hasta aquí, y 
vete á servir á otra casa, que yo 1% 
me puedo acomodar con un criado 
que cultjva tan honradas amistades, 
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De pronto no me ocurrió otra cost 
que decirle sinó que había conocido 
en Valladolid á aquel alguacil, con 
motivo de haberle asistido en cierta 
enfermedad cuando ejercía yo la me- 
dicina. ¡Bellamente! No se puede ne- 
gar que esingeniosa la salida; mas 
¿por qué no respondiste anoche lo 
mismo en vez de turbarte? Señor, le, 
dije, no me atrevia decirlo por pru- 
dencia, y esta es la verdad. Cierta- 
mente, me replicó, dándome cariño- 
sas palmaditas en el hombro, que eso 
es ser prudente hasta lo sumo, y en 
verdad que yo note tenía por tanto. 
Anda, hijo mío, vete en paz, y date 
por despedido. 

Partime inmediatamente y fuime 
en derechura á dar esta mala noticia 
om protector Meléndez, e] cual me 

ijo 
cer diligencias para acomodarme en 
otra casa mejor. Con efecto, pocos 
dias después me dijo: Amigo Gil Blas, 
muy Jejos estarás tú de pensar en la 
fortuna que ahora voy á anunciarte. 
Tendrás el mejor puesto del mundo, 
Sábete que te he acomodado con don 
Matías de Silva. Es sugeto de la pri- 
mera distinción, y uno de aquellos 
señoritos mozos que se llamar «ele- 
gantes.» Tengo la honra de ser su 
mercader. Acude a mi tienda por todo 
cuanto se le ofrece:es verdad que todo 
va al fiado; pero nada se va a per- 
der nunca con estos señorcs. Comun- 
mente se casan con herederas ricas 
que pagan todas sus deudas, y cuando 
esto no, se les cargan los géneras á 
tan subido precio, que aunque ho se 
sobre más que la cuarta parte de Jas 
partidas, siempre queda ganancioso, 
el mercader que sabe su oficio. El 
mayordomo de don Matías es amigo 
mío: vamos á buscarle, que él es quien 
te ha de presentar á su amo, y puedes 
estar seguro de a por respeto mio 
hará de ti particular estimación. 

Mientras íbamos cqminando á casa 
de don Matias, me dijo el mercader: 
Paréceme muy conveniente que estés 
informado del carácter del mayor- 
domo. Llámase Gregorio Rodríguez, 
y aquí para entre Jos dos, es hom- 
bre nacido del polvo de la tierra, y 
sintiéndose con talento para el manejo 
económico, siguió su ee El y se 
ha enriquecido arruinando dos casas 
cuyas rentas manejó Te prevengo 
fue es hombre muy vano y gusta 
mucho de que los demás criados se le 
humillen. A él han de acudirgodos los 


or consolarme que pensaba ha- . 


ue pretenden alguna gracia del amo. 

i alguno consigue algo sin su parti- 
cipación, siempre tiene prontos mil 
artificios para hacer que, se revoque 
la gracia 6 que le sea enteramente 
inútil. Ten esto presente para tu go- 
bierno Haz tu corte al señor Rodrí- 
guez, áun más que á tu mismo amo, y 
no perdones diligencia alguna para 
'onservarte siempre en su favor. Su 
amistad te será de gran provecho, te 

agará puntualmente tu salario, y si 
ogras merecer su confianza, no se 
contentará con esto, porque tiene mu- 
chos arbitrios para dar en qué ga- 
nar. Don Matías es mozo que sólo 
piensa en divertirse y nada cuida de 
Jos intereses de su casa. Mira ahora 
si puede haberla mejor para tal ma- 
vordomo. 

Luego que llegamos á la casa pre- 
guntamos si podíamos hablar al señor 
Rodri ruez. Respondiéronnos que Si, 
y que le encóntrariamos en su cuarto. 
Efectivamente Je hallamos en él, 
estaba hablando con un labrador que 
tenía en la mano un talego de terliz 
lleno, á lo que parecía, de dinero. El 
mayordomo, que me pareció más pá- 
lido y amarillo que una doncella can- 
sada de su estados se levantó apresu- 
rado y corrió con los brazos abiertos 
á recibir á Meléndez. El mercader 
abrió también los suyos, y se abraza- 
ron estrechisimamente, en cuyas de- 
mostracionas de amor había por Jo 
menos tanto artificio como verdad. 
Después de esto se trató de mí. Ro- 
drignez me examinó de piés á cabeza, 
y me dijo con mucha atabilidad que 
yo era el mismísimo que convenía 4 
don Matias y que él tomaha á su 
cargo presentarme á este señor. Le 
significó el mercader lo mucho que se 
interesaba por mí, y rogó al mayor- 
domo que me tomase bajo su pro- 
tección, y-dejándome con él, se re- 
tiró, despidiéndose con muchos cum- 
ponents Luego que salió, me dijo 
Rodríguez: Yo te presentaré al amo 
después que haya despachado & este 
pobre labrador Acercose al aldeano, 
y tomándole el talego, le dijo: Vea- 
mos si están aquí los quinientos do- 
blones. Contolos por su misma mano, 
y hallándolos justos, dió su recibo al 
labrador y le despidió. Guardó luego 
los doblones en él talego, y vuelto a 
mi: Ahora podemos ir, me dijo, 4 ver 
el amo, que se estará vistiendo, por- 
que no se levanta hasta medio día y 
ya es cerca de la una, 
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Con efecto, acababa entonces de 
levantarse don Matías. Estaba en 
bata, repantigado en una silla pol- 
trona, con una pierna sobre un brazo 
de la silla, y era su ocupación estar 
icando un cigarro. Hablaba con un 
acayo que hacía oficio de ayuda de 
cámara interinamente. Señor, le dijo 
el mayordomo, aquí está este mocito, 
que tengo el gusto de presentar á 

. S. para reemplazar al criado que 
se sirvió peepedir antes de ayer. Su 
fiador es Meléndez, “el mercader de 
asegura que es mozo de mé- 
rito, y yocreo que V. $. estará con- 
tento con él y se dará por bien ser- 
vido. Basta que tú me Te presentes, 
contestó su señoría, para que le 
reciba: yo le declaro desde luego mi 
ayuda de cámara, y queda ya eva- 
cuado este negocio. Rodriguez, ha- 
blemos de otra cosa, pues has venido 
cuando yo iba á mandar que te Jla- 
masen. Te voy 4 dar una. mala nueva, 
mi amado Rodríguez; anoche estuve 
muy desgraciado en el juego; perdi 
cien doblones que llevaba en el bolsi- 
llo y otros doscientos sobre mi pa- 
labra. Ya sabes Jo necesario que 
es á personas de mi condición pagar 
cuanto antes este género de deudas. 
Estas son propiamente las que el ho- 
nor nos obliga á satisfacer con pun- 
tualidad: las otras basta que se pa- 
guen cuando se puede. Es preciso 
pues que me busques en el día dos- 
cientos doblones, y se lds envíes á la 
condesa de Pedrosa. Señor, repuso 
el mayordomo, más fácil es decirlo 
que ejecutarlo. ¿Dónde quiere V. $. 
que halle yo tanto dinero? No puedo 
cobrar un maravedi de sfs arren- 
dadores por más amenazas que les 
hago; me es indispensable mante- 
ner la casa y la familia con toda la 
decencia que conviene; me cuesta su- 
dores de sungre el hallar modo para 
soportar tanto gasto. Es verdad que 
hasta aquí, por la misericordia de 
Dios. le he podido sobrellevar; pero 
no sé ya á qué santo encomendarme, 

me veo reducido al último apuro. 
uanto estás hablando es inútil, inte- 
rrumpió don Matías, y todas estas no- 
ticias sólo sirven de enfadarme. Ro- 
dríguez, no tienes que esperar que yo 
mude de conducta, ni ane quiera to- 
mar & mi cargo el gobierno de mi 
hacienda. Por cierto que seria muy 
buena diversión para un hombre como 
yo. ¡Paciencia! replicó el mayordomo: 
en tal caso estoy. persuadido, de que 


. 
. bee 


@resto se verá V.S. libre para siem- 
pre de ese cuidado. Ya me cansas y 
me matas con tanta bachillería, re- 
puso enfadado el señorito. Déjame 
arruinar sin que me lo recuerdes. Es 
menester, te digo, que busques esos 
doscientos doblones; vuelvo á decir 
que es menester, y quiero precisa- 
mente que los busques y los halles. 
Pues según eso, dijo Rodríguez, voy 
á versi los quiere dar aquel buen 
viejo que otras veces ha prestado di- 
nero á V. S. aunque á crecida usura. 
Vé y recurre aunque sea al mismo 
diablo, dijo don Matias: como yo tenga 
los doscientos doblones, todo lo demás 
no me importa un bledo. 

No bien acababa de decir estas pa- 
labras colérico y enojado, cuando al 
irse el mayordomo entró en sy cuarto 
otro señorito mozo, llamado don An- 
tonio Centelles ¿Qué tienes, amigo? 
preguntó este á mi amo: parece que 
estás de mal humor; veo en tu sem- 
blante cierto no se qué que me lo 
hace sospechar. Sin duda que te ha 
puesto así el bruto que acaba de salir 
de aqui. Es cierto, respondió don Ma- 
tías; es mi mayordomo, y siempre que 
viene á mi cuarto me dá un mal rato: 
no sabe hablar sinó de mis neg cios, 
y repite mil veces que me como mis 
rentas y me engullo el capital; ¡gran 
bestia! como si fuera él quien lo per- 
diese. Amigo, respondió don Antonio, 
en el mismo caso me encuentro yo, Mi 
mayordomo no es mas mirado que el 
tuyo. Cuando el grandísimo ganapán 
en, fuerza de mis repetidas órdenes 
me trae algún dinero, no parece sinó 
que me dá lo que es suyo: me dise 
que me pierdo y que todas mis ren- 
tas están embargadas. Véome preci- 
sado á tomar la palabra para cortar 
la conversación. Pero lo peor de todo 
es, dijo don Matías, que no podemos 
vivir sin estas gentes, y que para nos- 
otros es este un mal necesario. Con- 
vengo en eso, replicó Centelles... 
Pero aguarda un poco, prosiguió 
reventando de risa, que ahora, ahora 
me ocurre un pensamiento muy gra- 
cioso y nunca imaginado Podemos 
hacer cómicas las escenas serias que 
cada día representamos con estos 
hombres, y que nos sirva de diversión 
lo mismo que nos apesadumbra. Ha- 
gamoslc?de este modo. Yo pediré á 
tu mayordomo el dinero que hayas 
menester, y tú pedirás al mío el que 
yo necesite. Dejarémosles decir todo 

o que quieran, y nosotros los oire- 
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mos con oídos de mercader. Al cabé& 
del año tu mayordomo me presentará 
sus cuentas, y el mío te dará las su- 
yas. De esta manera yo sólo oiré ha- 
blar de tus gastos: tú sólo tendrás 
noticia de los míos; verás como nos 
divertimos. 

A esta ingeniosa invención se si- 
guieron mil chistosas agudezas, que € 
alegraron á Jos dos señoritos, y uno 
y otro las llevaron adelante con mu- 
cho alborozo. Interrumpió Gregorio 
Rodríguez su alegre conversación, 
entrando en la sala acompañado de 


descrubía un cabello Quiso despedir- 
se don Antonio, y dijo: A Dios, don 
Matías, que presto nos volveremos á 
ver. Quiero dejarte con estos señores, 
can quienes quizá tendrás que tratar 
negocios importantes. Nó, nó, re- ° 
puso mi amo: estate aquí, que tú en 
nada nos estorbas. Este buen viejo 
que veses un hombre muy de bien, 
que me presta dinero 4 un veinte por 
an mo «á un veinte por cien- 
to?» replicó Centelles como admirado. 
A fé que has sido afortunado en caer 
en tan buenas manos; yo compro el 
dinero á peso de oro, porque ninguno 
me Jo quiere prestar menos de á 
treinta y tres por ciento. ¡Qué usura! 
exclamó entonces el usurerísimo vie- 
jo, ¿tienen alma esos bribones? ¿creen 
or ventura que no hay otro mundo? 
a no extraño que se declame tanto 
contra las personas que prestan á in- 
terés. El exhorbitante precio á que 
venden sus empréstitos es lo que hos 
desacredita 4 todos. quitándonos, la 
honra y la reputación: yo á lo menos 
sólo presto puramente por servir á loS 
que se valen de mí; y si todos mis 
compañeros siguieran mi ejemplo, no 
estaríamos tan desacreditados ¡Ah! 
si los tiempos presentes fueran tan fe- 
lices como Jos pasados, tendría el 
mayor gusto en abrir mi bolsa y ofre- 
cérsela á V. $S. sin ef más mínimo in- 
terés, pues áun en medio de mi pobre- 
za casi tengo escrúpulo de prestar mi 
dinero á un miserable veinte por cien- 
to Mas ¡oh Dios! parece que el dinero 
se ha vuelto á enterrar en las entra- 
nas de la tierra; ya no se halla 
un ochavo, y su escasez me obliga a 
ensanchar un poco las estrechas re- 
glas de mi moralidad. 
« ¿Cuánto dinero há menester V. S.? 
reguntó, volviéndose hácia mi amo. 
Doscientos doblones, respondió este. 
Cuatrocientos traigo en un t&lego, dijo 


un vejete tan calvo, que apenas se  \bdad La vista de to 


el usurero; contaré la mitad y se la 
entregaré á V, S. Al mismo tiempo 
sacó de debajo de la capa' un talego 
de terliz, que me pareció ser el mismo 
que aquel labrador acababa de dejar 
con quinientos doblones en el cuarto 
de Rodrgíuez. Luego me ocurrió lo 
que debía pensar de aquella manio- 
bra, y ví por experiencia la mucha 
razón con que Meléndez me habia 
ponderado lo diestro que era el ma- 
yordomo en hacer su negocio. El 
viejo abrió el talego, vació los doblo- 
nes sobre una my púsose á con- 
a aquella can- 
tidad encendió la codicia de mi 
mo. Señor Dimas, dijo al usurero, 
ahora mismo me ocurre una reflex ón 
que me parece cuerda. Verdadera- 
mente yo era un pobre mentecato 
cuando sólo pedi 4 V. el dinero que 
precisamente había menester para 
desempeñar, mi honor y mi palabra, 
no acordándome de que me quedaba 
sin un ochavo para el gasto preciso 
de mi Casa y que mañana me vería 
precisado á recurrirá V. Tomaré pues 
esos cuatrocientos doblones sobre el 
mismo pié, para excusarle el trabajo 
de hacer otro viaje á mi casa. Señor, 
contestó el viejo, es cierto que tenía 
destinada parte de este dinero para 
un buen licenciado, heredero de 
grandes posesiones que emplea cuan- 
to tiene en retirar del mundo á mu- 
chas pobres jóvenes que peligraban 
en él, manteniéndolas después en su 
retiro; mas una vez que V $. necesita 
de esta cantidad, ahí la tiene toda á 
su disposición. Basta que V. S. se 
digne señalar hipotecas suficientes y 
libres para asegurar cl capital y los 
réditos ¡Oh! por lo que toca á la se- 
guridad, interrumpió Rodríguez sa- 
cando del bolsillo un papel la tendrá 
V. áun mayor de la que pudiera de- 
sear, sólo con que el señor Matías se 
digne echar su firma en esta letra de 
cambio. En virtud de ella libra á 
vuestro favor quinientos doblones 
contra Talegón, arrendador de los es- 
tados de Mondéjar. Me conformo, re- 
paso el usurero, porque no soy hom- 
re que me haga de rogar. Entonces 
el mayordomo presentó una pluma 4 
mi amo, que sin leer la letra firmó su 
nombre talareando. 
Concluido este negocio, el viejo se 
despidió de don Matías, y este le dió 
un estrecho abrazo, diciéndole: Hasta 
la vista, señor Dimas, soy todo de 
V. NO sé cierto porqué son tenidos 
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por bribongs todos los de su oficio. Yo. 


por mi juzgo que son unos entes muy 
necesarios al Estado, el consuelo de 
mil Ailes de familia, y el recurso de 
todos los señores que gastan más de 
lo que permiten $us rentas. Tienes 
razón, dijo entonces Centelles; los 
usureros son hombres de bien, que 
merecen ser muy estimados y hon- 
rados; y yo quiero abrazar tam- 
bien á este, que se contenta con un 
veinte por ciento. Diciendo esto, se 
acercó al viejo para abrazarle, y los 
dos elegantes para divertirse se lo 
enviaban recíprocamente uno al otro, 
como si fuera una pelota. Después de 
haberlo bien zarandeado, le dejaron 
ir con el mayordomo, que merecía 
mejor aquellos zarandeos y alguna 
cosa más. 

Luego que salió Rodríguez con el 
testaferro de sus maldades, envió don 
Matías á la condesa de Pedrosa la mi- 
tad de aquel dinero por manos de un 
lacayo que estaba conmigo en la an- 
tesala, y la otra mitad la metió en un 
holsillo de seda y oro que llevaba or- 
dinariamente en la faltriquera. Con- 
tentísimo de verse con tanto dinero 
dijo muy alegre á don Antonio: Y 
bien ¿en qué hemos de pasar el día de 
hoy? Pensémoslo un poco, y tenga- 
mos entre los dos consejo privado. 
Que me place, respondió Centelles, 
que eso es ser hombre de juício: con- 
ferenciemos pues. Cuando iban á tra 
tar de lo que habían de hater, entra 
ron otros dos señoritos, poco mas 6 
menos de la misma edad de mi amo, 
esto es, de ventiocho á treinta anos, 
uno de los cuales se llamaba don 
Alejo Seguier y el otro don Fernando 
de Gamboa. Luego que Se vieron jun- 
tos los cuatro, comenzaron a darse 
tantos abrazos como si en diez anos 
no se hubieran visto. Después de esta 
ceremonia, don Fernando, que era de 
pen muy alegre, dirigiendo la pala- 

ra 4 don Matias { adon Antonio: Y 
bien, señores, les dijo, ¿dónde pensais 
comer hoy? Si no estais convidados, 
os quiero llevar á una casita de los 
cielos, donde bebereis un vinito de 
los dioses. Anoche cené en ella, y no 
salí hasta las cinco ó seis de la ma- 
ñana. ¡Ojalá hubiese yo tenido la 
misma prudencia! exclamó mi amo, 
pues así no hubiera perdido mi di- 
nero. y 

Yo, dijo Centelles, quise tener ano- 
che una nueva diversión, porque. la 
variedad es madre del gusto. Llevome 


up amiga á casa de uno de aquellos 
ritotes que hacen su negocio mane- 
jando los del Estado; un asentista. 

n el adorno de la casa se veía mag- 
nificencia y elección de muebles 
exquisitos; la mesa bien cubierta y 
servida; pero descubri en los amos de 
la casa cierta ridiculez que me diver- 
tió extremadamente. El dueño, aun- 
Gue de nacimiento bajo y de educar 
ción grosera, afectaba modales a lo 
grande. Su mujer, aunque era fea de 
gana, creía ser una Venus, y además 
decía mil necedades, sazonadas con 
un acento vizcaino que les daba 
gran realce. Fuera de eso, estaban 
sentados en la mesa cuatro 6 cinco 
niños con su ayo. Considerad ahora 
cuánto me divertiria aquella cena ca- 
sera. 

Pues yo, señores, dijo don Alejo 
Seguier, cené con una comedianta, 
con Arnesia. Eramos seis de mesa: 
Arsenia, Florimunda, una nina ami- 
ga suya, maja de profesión, el mar- 
qués de Zenete, don Juan de Moncada 
y vuestro servidor. Pasamos la noche 
en beber y en decir galanterias. Pero 
¡qué noche! Es verdad que Arsenia y 
Florimunda no son de las más discre- 
tas; pero ¿qué importa? su desemha- 
razo suple la falta de talento. Son 
unas criaturas tan alegres, vivara- 
chas y divertidas, que las prefiero á 
las mujeres juiciosas. 


CAPÍTULO IV. 


Hace amistad Gil Blas con los cria- 
tlos de los elegantes; secreto admi- 
rable que estos le enseñaron para 
lograr a poca costa la fama de 
hombre agudo, y singular jura- 
mento que a instancia de ellos hizo 
en una cena. 


>] 


Prosiguieron aquellos señoritos 
charlando de esta manera, liasta que 
don Matías, á quien yo entre tanto 
ayudaba á vestir, se halló en nOs 
sición de poder salir de la casa D jo- 
me entonces que le siguiese; y todos 
Jos cuatro elegantes tomaron juntos 
el camino’ de la casa adonde había 
ofrecido Jlevarlos don Fernando de 
Gamboa, Comencé pues á marchar 
detrás de ellos, juntamente con los 
otros tres criados, porque cada und 
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de los caballeritos llevaba el suyo. 
Observé con admiración que los téies 
criados procuraban remedar en todo 
á sus amos, imitando su aire y movi- 
mientos. Saludelos á todos, como un 
nuevo camarada suyo. Correspondié- 
ronme de la misma manera, y uno de 
ellos, después de haberme nurado 
atentamente por breve rato, me dijo: 
Hermano, conozco por toda tu trata 
que nunca has servido á ningún 
caballerito de esta especie. Es ver- 
dad, le respondí, pode há muy poco 
tiempo que llegué á Madrid. Asi me lo 
parece a mi también, replicd él; toda- 
vía hueles á lugar, porque te veo ti- 
mido, atado, y observo en tu modo de 
manejarte un no se qué de aldeanis- 
mo, rusticidad y encogimiento. Pero 
no importa: yo te prometo sobre mi 
palabra que presto te desbastaremos 
y te puliremos. Esa es lisonja, le re- 
pliqué. Nada de eso, repuso: está 
cierto de que no hay hombre, por 
tosco que sca, á (quien no sepamos 
acepilar y pulir ; 

No necesitó decirme más para que 
yo conociese que tenía por compañe- 
ros unos lindos perillanes, y que no 
podía caer en mejores manos para lle- 
gar á ser mozo de provecho Cuan- 
do llegamos 4 la tal casa, halla- 
mos ya preparada la mesa y dispuesta 
Ja comida que don Fernando había 
tenido cuidado'de encargar desde por 
la mañana. Sentáronse á la mesa 
nuestros amos, y nosotros nos dispu- 
simos á servirles, Comenzaron á co- 
mer y á charlar con mucha alegría, y 
era para mí grandísima diverstón el 
verlos y oirlos. Su carácter, sus pen- 
samientos y sus expresiones me di- 
vertian completamente. ¡Qué viveza! 
¡qué chistes! ¡qué agudezas! Me 
parecian hombres de diferente espe- 
cie. Cuando se sirvieron lus pos- 
tres les pusimos muchas botellas de 
los mejores vinos de España, y levan- 
tados los manteles, nos retiramos los 
criados á otro cwarto, donde había 
mesa para nosotros 

Tardé poco en conocer que los ca- 
balleros criados de mi cuadrilla eran 
hombres de mucho mayor mérito de 
lo que yo me había imaginado. No se 
contentaban con imitar los modales 
de sus amos; afectaban hablar el niis- 
mo lenguaje, y los bellacgs lo hacían 
tan á lá perfección, que a reserva de 
cierto airecillo de nobleza, que no 
sabían remedar, en todo lo demás pa- 
recían los mismos. Admirábame su 


«Gamboa» al de don Fernando, 
«don Fernando llamaba «Centelles» al 
de don Antonio, y á mí me llamaban 


desenvoltura y desembarazo; pero 
mucho más me admiraba su prontitud 
y la agudeza de sus dichos, tanto, que 
absolutamente desesperé de llegar 
nunca á parecerme á ellos. El criado 
de don Fernando, en vista de que su 
amo era el que regalaba á los nues- 
tros, hacía los honores del banquete, 
y llamando al dueño de la casa, le 
dijo: Patrón, tráiganos acá diez bote- 
llas del vino mas generoso que tenga, 
y según V. acostumbra, cárguelo en 
partida del «ue bebieron nuestros 
amos. Con mucho gusto, respondió él: 
pero, senor Gaspar, ya sabe V. que el 
señor don Fernando me esta debiendo 
muchas comidas; si por medio de 
V, pudiera cobrar algún dinerillo... 
¡Oh! repuso el criado, no paseis 
cuidado por lo que se os debe: yo 
salgo por fiador de que las deudas de 
mi amo son como plata quebrada. Es 
verdad que algunos acreedores han 
hechoembargar nuestras rentas; pero 
mañana haremos que se levante el 
secuestro y sereis pagado de todo el 
importe de la cuenta sin examinarla. 
Trajonos el vino, no emburgante el 
secuestro, y bebimus poderosamente 
mientras llegaba el dia de que este se 
alzase. Eran de ver los brindis que 
continuamente nos haciamos unos á 
otros, llamándonos recíprocamente 
sor los nombres de nuestros amos. 
El criado de don Antonio O 
el de 


«Silva.» Poco á poco nos fuímos todos 
emborrachando bajo estos nombres 
ostizos, ni más ni menos como lo 
iabiag hecho nuestros señores amos 
bajo los suyos propios. 
unque. en realidad no brillaba 
yo tanto como mis camaradas, sin 
embargo no dejaron de mostrarse bas- 
tante «contentos conmigo. Amigo 
Silva, me dijo uno de los menos tar- 
tamudos, espero que haremos de ti 
algo bueno. Veo que tienes fondo é 
ingenio; pero no sabes aprovecharte 
de él. El miedo de hablar mal te aco- 
barda; no te atreves á hacerlo por te- 
mor de decir algún despropósito: con 
todo eso, ¿cuántos pasan hoy en el 
mundo por hombres agudos é inge- 
niosos, sólo porque se arriesgan á 
decir cuanto les viene á la boca, aun- 
que digan tal vez cien disparates? Ca- 
lificarase de noble viveza de espí- 
ritu tu mismo atolond:4miénto. Aun- 
que digas mil desatinos, como entre 


x 


LIBRO TERCERO. 87 


ellos se te escapa algún dicho agu- 
do, se olvidarán las otras neceda- 
des, y sólo se tendrá presente y se ce- 
lebrará la tal agudeza, haciéndose 
concepto superior de fu singular mé- 
rito. Esto y no más hacen nuestros 
amos, y esto y no más debe hacer 
todo aquel que aspire á la reputación 
de hombre de ingenio y chistoso 

Sobre que yo no aspiraba á otra 
cosa, el medio que me enseñaban para 
conseguirlo me pareció tan fácil y 
practicahle, que juzgué no debía des- 
preciarle. Comencé á probarlo inme- 
diatamente y no ayudó poco el vino 
que había bebido para que no me sa- 
ljese mal aquella primera prueha. 
Quiero decir, que desde Juego co- 
mencé á hablar a diestro y siniestro, y 
tuve la fortuna de mezclar entre mil 
extravagancias. algunas agudezas, 
que me granjearon grandes aplausos. 
Llenome de gran confianza este pri- 
mer ensayo. Aumenté con tragos la 
charlatanería para que me ocurriese 
algún conceptillo, y quiso Ja casuali- 
dad que no se malograsen mis es- 
fuerzos. 

Ahora hien, me dijo el que me hahía 
dado la importantisima lección, ¿no 
conoces tú mismo que ya empiezas á 
civilizarte? Aun no há dos horas que 
estás en nuestra compañia y ya eres 
hombre muy diferente del que eras: 
cada día irás mejorando. Ya estas 
viendo y palpando qué coses esto de 
servir á caballeros y personas de dis- 
tinción. Insensiblemente eleva y en- 
noblece el ánimo; efecto que no se ex- 
perimenta sirviendo á gente baja, ni 
aun 4 la de mediana condición. Sin 
duda, le respondi; y por tanto de hoy 
en adelante quiero consagrar mis ser- 
vicios á la nobleza. ¡Bravo! ¡bravo! 
exclamó el criado de don Fernando, 
que estaba ya alumbrado: no es dado 
á la gente baja el tener pensamientos 
altos ni talentos superiores como nos- 
otros. Ea, señores, añadió, alto todos, 
v hagamos juramento por la laguna 
Estigia de nunca servir á esa gente- 
cilla de media braga. Reimonos mu- 
cho del pensamiento de Gaspar: cele- 
Hrámosle, y con la hotella en una 
mano y el vaso en otra, hicimos todos 
aquel bufonesco juramento. 

Mantuvímonos sentados á la mesa 
hasta que plugo á nuestros amos re- 
tirarse, que fué á media noche, lo que 
á mis camaradas pareció un exceso 
de sobriedad. Verdad es que si los ta 
les señoritos salieron de allí tan tem» 


“ 
prano, fué por ir 4 ver 4 una elegante 
mala cabeza que vivia en el barrio de 
Palacio, y tenía su casa abierta día y 
noche á toda la gente del hronce. Era 
mujer de treinta y cinco 4 cua- 
renta años, linda en extremo, todavía 
de singular atractivo, y tan diestra en 
el arte de agradar, que, según decía, 
vendía más caros los rebuscos de sit 
helleza, que había vendido las primi- 
cias. Vivían en la misma casa otras 
dos 6 tres damas de la misma laya, 
que no contribuían poco al concurso 

e señores que en ella se veía. Po- 
níanse A jugar después de comer, ce- 
naban alli, y pasaban la noche en be- 
her y divertirse. Nuestros amos se 
detuvieron en la tal casa hasta el 
amanecer, y mientras ellos se diver- 
tian con Jas damas de huen humor, 
Fosotros nos holgibamos con las 
criadas, que no eran menos joviales 
que sus amas. En fin, nos separamos 
todos luego que se mostró la aurora, 
y cada uno se retiró á descansar. 

Mi amo se levantó 4 medio dia como 
acostumbraba. Vistiose, salió, seguile 
v entramos en casa de don Antonio 
Centelles, donde ‘encontramos á un 
ta] Alvavo de Acuña. Era este hombre 
va entrado en años, y disoluto de pro- 
fesión. Todos los mozuelos que que- 
rían ser elegantes se ponían en sus 
manos y acudían á su escuela For- 
mábalos á su gu-to, enseñándoles A 
lucir en el gran mundo, y á malgastar 
sus caudales. Don Antorio no necesi- 
taba de esta lección, porque va se 
había comido el suyo. Luego ue se 
abrazaron los tres, dijo Centelles a 
mi amo: A fe, don Matias, que no po- 
dias haber Jlegado A mejor tiempo. 
Don Alvaro ha venido para llevarme 
á casa de un particular que ha convi- 
daddo hoy á comer al marqués de Ze- 
nete y á don Juan de Moncada; y yo 
quiero que tú seas del convite. Pero 
¿cómo se Jlama este tal? preguntó don 
Matías. Se llama Gregorio Noriega. 
respondió don Alvaro; y en dos pala- 
bras te diré lo que es este mozo. Es 
hijo de un joyero rico que ha ido á ne- 
gociar en pedrería alos países extran- 
jeros, y al partir le ha dejado el goce 
dde una gran renta. Gregorio es un pa- 
hre tonto, propenso á comer y á gas- 
tar todo si»dinero haciendo el ele- 
gante, y que revienta por parecer 
hombre ingenioso y agudo. á pesar de 
la naturaleza, que no le ha concedido 
esta gracia Púsose en mis manos 
para que le-dirigiese; yo lo hago 4 mi 
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Partieron pues mi amo, Centelles y 
don Alvaro a casa de Gregorio Norie- 
ga. Mogicón, criado de Centelles, y 
yo fuimos también tras de ellos, muy 
persuadidos Jos dos de que nos espe- 
raba una gran bucdlica, y ambos tam- 
hén muy contentos: de cooperar por 
nuestra ds á la destrucción de 
aquel pobre mentecato. Al entrar en 
su casa. vimos mucha gente ocupada 
en disponer la comida. y nos dió en 
Jas narices un olor de cocina que 
anunciaba a) olfato el recreo que ten- 
dría luego el paladar. Acababan de 
llegar el marqués de Zenete y don 
Juan de Moncada. Dejose después ver 
el dueño de la casa, que desde fuego 
me pareció un solemnisimo majadero. 
Afectaba inútilmente el aire y moda- 
Jes de Jos elegantes; pero era uua foí- 
sima copia de aquellos hermosos ori- 
ginales, ó más bien dicho un atolon- 
drado que se esforzaba por ostentar 
ueRpe)s y desembarazo. Figurémonos 
un hombre de este carácter entre cin- 
co bufones de protesión, empeñados 
únicamente en buntarse de él yen ha- 
cerle gastar cuanto tenía. Señores, 
dijo don Alvaro después de Jos pri- 
meros cumplimientos, este es el señor 
Gregorio Noriega, que, sobre mi pa- 
labra, presento á Vds. como uno de 
los más cabales y perfectos caballe- 
ros. Posce mil bellas prendas, y es 
joven muy culto. EscojangVds, lo que 
er es igualmente hábil en to- 

as las facultades, desde la lógica 
más alta y sutil hasta la más pura y 
delicada ortografía. ¡ Oh, senor! eso 
ya es demasiado, interrurpió Grego- 


A estos irónicos discursos se si- 
guieron otros muchos en todo seme» 
jantes. Bufláronse completamente del 
pobre Gregorio; y de cuando en cuan- 
do, en tono de elogios, le lanzaban 
ciertas pullas que no conocía el po- 
bre bobo; antes bien todo lo convertía 
en sustancia, tomando al pié de la le- 
tra cuanto le decían, y se mostraba 
muy satisfecho de sus taimados hués- 
pedes, creyendo le hacian mucho fa- 
vor, siendo asi que se mofahan de él. 
En fin, fué el hazmereír mientras la 
comida, o todo el resto del día y 
de la noche, porque toda la pasaron 
los señores míos en aquella diversión. 
Nosotros bebimos á discreción, ni más 
ni menos que nuestros amos, y todos 
estábamos bien compuestos cuando 
salimas de casa del señor Gregorio., 


CAPÍTULO V. 


Vese Gil Blas de repente en lances 
de amor con wna hermosa clesco- 
nocida. 


Después de haber dormido algunas 
horas, me levanté de buen humor, y 
acordándome del consejo que me ha- 
bía dado nos fuí mientras des- 
pertaba el amo á hacer la corte al 
mayordomo, á cuya vanidad me pare- 
ció halagaba el cuidado que yo ponía 
en rendirle mis obsequios. Recibiome 
con mucho agrado, y me preguntó si 
me acomodaba hien la vida que ha- 
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vian los señores. Respondile que aun- 
que era nueva para mi, no desconfia- 
ba de hacerme 4 ella con el tiempo. 
Efectivamente fué agi, porque tardé 
muy poco en acostumbrarme. De re- 
posado y juicioso que antes era, pasé 
de repente á ser vivaracho, atolon- 
drado y zumbón. Diome la enhora- 
buena de mi trasformación el criado 
de don Antonio, y me dijo que para 
ser hombre ilustre no me faltaba más 
que tener lances amorosos. Repre- 
sentome que esta era cosa absoluta- 
mente necesaria para formar un jo- 
ven completo; que todos nuestros 
camaradas eran amados de alguna 


persona linda, y que él tenía la for-. 


tuna de que le mirasen con buenos 
ojos dos señoras de distinción. Creí 
que mentía aquel bellaco, y le dije: 

migo Mogicón, no se puede negar 
que eres buen mozo y agudo; pero no 
alcanzo cómo han podido prendarse 
de un hombre de tu condición dos se- 
ñoras distinguidas, en cuya casa no 
estás. ¡ Gran digcu tad por cierto! re- 
plicó Mogicón: ellas ni dun siquiera 
saben quién yo soy. Estas conquistas 
las he hecho usando de los vestidos 
de mi amo, y la cosa pasó de esta 
suerte: Vestime de senor, imité bien 
los modales de tal, y fuime al paseo. 
Hice gestos y cortesías á todas las 
que encontraba, hasta que tropecé 
con una que correspondióeá mis ex- 

resivas muecas. Seguila, y logré tam- 

ién hablarla. Tomé el nombre de don 
Antonio Centelles: pedí una cita, hice 
algunos esguinces, insté, convino al 
fin en ello, etc. Hijo mio, así eme he 
gobernado yo para lograr tales fortu- 
nas, y si tú las quieres tener, sigue 
mi ejemplo. 

Era mucha la gana que yo tenía de 
hacerme hombre ilustre, para que de- 
jase de poner en práctica este conse- 
Jo, y más cuando tampoco sentía en 
mí gran repugnancia en tentar alguna 
empresa de amor. Resolví pues dis- 
frazarme de señor para buscar amo- 
rosas aventuras. No quise vestirme 
en nuestra casa porque no se advir- 
tiese; pero escogí en el guardaropa el 
mejor vestido de mi amo, hice un pa- 


quete y llevele á casa de cierto barbas” 


| rillo amigo mio, donde podía disfra- 
zarme libremente. Vestime alli lo 
mejor que pude, ayudándome el bar- 
bero; y cuando nos pareció que no ca- 
bía más, me encaminé hacia el prado 
de San Jerónimo, de donde estaba 
bien persuadido á que no volvería sin 


haber hallado alguna fortuna; pero 
no tuve necesidad de ir tan lejos para 
hallar una de las más brillantes. 

Al atravesar una calle excusada vi 
salir de una casa pequeña y entrar 
en un coche, que estaba á la puerta, 
una señora ricamente vestida y muy 
Mermosa. Pareme á mirarla, y la sa- 
ludé de manera que pudo bien conocer 
que no me había disgustado, y ella ' 
por sí me hizo ver que merecía mi 
atención más de lo que yo pensaba 
porque levantó disimuladamente el 
velo, y descubrió un momento la cara 
más Jinda y graciosa del mundo. Fue- 
se en esto el he yo quedé en la 
calie sorprendido de aquella apari- 
ción. ¡Oh, qué hermosura! me decía 
yo ami mismo. ¡Cáspita! No me fal- 
taba otra cosa para acabar de tras- 
tornarme. Silas dos señoras que aman 
á Mogicón son tan hermosas como 
esta, digo que es el ganapán más di- 
choso de todos los ganapanes. Esta- 
ría yo loco con mi suerte si mereciese 
servir á una dama como esta. Mien- 
tras hacía estas reflexiores volvi ca- 
sualmente los ojos hacia la casa de 
donde habia visto salir á aquella nda 
persona, y ví asomada á la reja de un 
cuarto bajo á una vieja, que me hizo 
senas de que entrase. 

Fui volando a la casa, y en una sala 
muy decentemente amuechlada en- 
contré á la venerable y disimulada 
vieja, que teniéndome cuando menos 
por algún marqués, me saludó con 
mucho res ery dijo: Sin duda, 
señor, que V. S. habrá formado mal 
juício de una mujer que sin tener el 
h®nor de conocerle le ha hecho señal 
para que entrase en su Casa, pero 
juzgurá más favorablemente de mi 
cuando sepa que no lo hago así con 
todos, y que Y. S. me parece algún 
senor de la corte. No se engana V., 
amiga, le interrumpí, avanzando la 
pierna derecha y Madeando un poco el 
cuerpo sobre el costado izquierdo. 
Soy, sin vanidad, de una de las mejo- 
res casas de España. Bien se conoce, 
prosiguió la vieja, y á cien leguas se | 
echa de ver. Yo, señor, tengo gran 

usto, lo confieso, en servir de algo á 

as personas de circunstancias, y este 
es mi flaca Habiendo observado des- 
de mi reja que V.S. miraba_qon mu- 
cha atención á aquella sendra ques 
acaba de salir de aquí, me atrevo a 
suplicarle me diga con toda confianza 
si le ha gustado. Me ha gustado tan- 


-to, le respondí, que á fé de caballero 
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os aseguro no he visto en mi vida 
criatura más salada. Asi pues, madre 
mía, haced que ella y yo nos veamos 
á solas, y contad con mi agradeci- 
miento. Este es uno de aquellos ser- 
vicios que nosotros los grandes seño- 
res nunca pagamos mal. 

Ya he dicho á V. $S., replicó la vieja, 
que toda yo estoy dedicada á servir a 
personas de distinción, y que mi ma- 
yor gusto es poderles ser útil en algu- 
na cosa. Por ejemplo, yo recibo en 
mi casa ciertas mujeres, á quienes el 
concepto en que están de honestas y 
virtuosas no les permite admitir en la 
suya cortejuntes, y les ofrezco la mía 

ura que puedan conciliar en ella su 
mclinacion con la decencia exterior. 
¡Bellamente! dije, y es muy verosímil 
que V. acabe de hacer este servicio 
a esa dama de quien estamos hablañ- 
do. No por cierto, repuso ella, esa es 
una señora viuda y moza, que desea 
tener un amante; pero es de gusto 
tan delicudd en este particular, que 
no sé si hallará en V. $, lo que bus- 
«a, aunque sea un señor, á lo que pa- 
rece, de gran mérito. Tres caballeros 
le he presentado, todos tres á cual 
más galán y airoso, y sin embargo 
ninguno le ha contentado, despidién- 
dolos á todos con desdén. ¡Oh, madre! 
exclamé yo con cierto aire de con- 
fianza, eso á mí no me acobarda: dis- 
poned que yo Je hable, y os doy mi pa- 
labra que presto os daré buena cuenta 
de ella. Tengo desco de verme á solas 
con una hermosura esquiva, porque 
hasta ahora ninguna he tropezado de 
esa especie. Pues bien, repuso la vie- 
ja, venga V. S. manana 4 esta misma 
hora, y satisfará ese deseo. No faltaré, 
respondi; y veremos si un caballero 
mozo y gallardo pierde esa conquista. 

Volví á casa del barberillo sin em- 
venarme en buscar otras aventuras 
hasta ver el éxito de la presente. El 
siguiente día, después de haberme 
vestido a lo señor, fui á casa de la 
vieja una hora antes de la que ella me 
habia señalado. Senor, me dijo, V.S. 
ha venido muy puntual, á lo que le 
estoy verdaderamente agradecida; 
aunque es verdad que el motivo lo 
merece bien. He visto á nuestra viu- 
dica, y las dos hemos hablado mucho 
de V.S. Encargome que n€da le dijese 
de esto; peru he cobrado tanto amor 
á V.S., que no pueda menos de de- 
cirle que ha quedado muy prendada 
de su persona, y que será un señor 
afortunado. Hablando ací entre los 


dos, la tal viudica es un bocado muy 
apetitoso. Su marido vivió poco tiempo 
con ella; fué un relámpago su matri- 
monio, y se pugde decir que casi tiene 
el mérito de una doncella. Sin duda 
que la buena vieja quería hablar de 
aquellas doncellas putativas que sa- 
hen vivir en el celibato sin echar nada 
de menos. 

Tardó poco nuestra heroína en lle- 
gara casa de la vieja en coche de al- 
quiler como el día anterior, pero ves- 
tida con ricas galas. Luego que se 
dejó ver en la sala, salí al encuentro, 
dundo principio á mi papel por cinco 
© seis profundas cortesias a lo ele- 
ante, acompunadas de garbosus con- 
torsiones. Acercándome después a 
ella con mucha familiaridad, le dije: 
Reina mia, aqui tiene V. á sus piés, 
en este caballerito mozo, una de las 
más difíciles conquistas; pero desde 
que tuve ayer la dicha de ver esos he- 
los ojos, astros del más hermoso cie- 
Jo, nt un solo instante se ha borrado 
de miimaginacion el vivo retrato de } 
tan perfecto original, de modo que en- 
teramente ofuscó el de cierta duquesa 
que ya comenzaba á poseer mi cora- 
z6n. Sin duda, respondió ella, quitán- 
dose el velo, que el triunío es muy 
glorioso para mí; mas ni por eso es 
muy pura mi alegría, porque un seno- 
rito de vuestra edad es naturalmente: 
inclinado á la variedad y ála mudanza, 
siendo tan dificultoso de fijar como el 
azogue 6 el espíritu volátil, Reina mia, 
le O si á V. le place, dejemos 
aunlado lo futuro y pensemos sólo 
en lo presente; V. es bella, y yo la 
amo;*embarquémonos sin reflexión, 
como lo hacen los narineros; no mi- 
remos á los peligros de la navegación; 
pongamos solamente los ojos en los 
placeres que la acompañan. 

Diciendo esto, me arrojé precipita- 
damente á Jos piés de mi ninfa, y para 
imitar más bien á los clegantes, le su- 
pliqué y dun importuné de un modo ur- 
gente que me hiciese feliz. Pareciome 
algún tanto conmovida con mis ins- 
tancias; pero, juzgando sin duda que 
aun no era tiempo de acceder 4 ellas, 
me alejó de sí con cierto carinoso 
enojo, diciéndome: Deténgase V Sz 
que nie parece un poco atrevido, y me 
temo que sea aún más libertino.¡Qué, 
senorita! exclamé yo, ¿será posible 
que V. aborrezca 4 un hombre a quien 
aman las mujeres de la primera tijera? 
Solamente á las vulgares y aldeanas 
parecen mal esas tachas. 
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Eso es ya demasiado, repuso ella, 
ya no puedo más, y asi me rindo á 
razón tan poderosa. Veo que con los 
senores son inútiles os espantos y 
reparos; es preciso que una pobre 
mujer ande la mitad del camino. 
Vuestra es ya la victoria, añadió apa- 
rentando una especie de vergienza, 
como si padeciera mucho su pudor en 
aquella confesión. Vos, señor, me ha- 
heis inspirado afectos que jamás he 
sentido por nadie; sólo me falta saber 
quién es V. S. para determinarme 4 
escogerle por amante. Téngole por un 
senor, y por un señor de nobles y hon- 
rados pensamientos. Con todo eso no 
estoy muy segura; y aunque me con- 
fieso inclinada á su persona, no acabo 
de resolverme á hacer único dueño de 
mi amor y de mi ternura á un desco- 
nocido. 

Acordeme entonces del ingenioso 
modo con que el criado de don Anto- 
nio había salido de otro apuro seme- 
jante, y queriendo yo, á ejemplo UNO 
ser tenido por mi amo, dije á mi vinda: 
No tengo reparo en manifestaros mi 
nombre y apellido, pues no es tan os- 
curo que meavergúenze de confesarlo. 
¿Habeis oído hablar alguna vez de 
don Matias de Silva? Si, senor, res- 
pondió ella, y Aun diré también que 
en cierta ocasión le ví en casa de una 
amiga mía. Turbome un poco, 4 posar 
de mi descaro, esta inesperada res- 
puesta; pero, serenándome al punto y 
cobrando aliento para salir bien de 
aquel barranco, prosegui diciendo: 
Me alegro, angel mío, de que conoz- 
caisá un caballero... á quien... vam- 
bien conozco yo; pues sabed, ya que 
me es preciso decirlo, que los dos so- 
mos de una misma casa. Su abuelo 
se casó con la cuñada de un tío de mi 
padre, y así somos, como veis, parien- 
tes bastante cercanos. Yo me llamo 
don César, y soy hijo único del ilustre 
don Fernando de Ribera, que murió 
nee anos ha en una batalla que se 
dió en la raya de Portugal. Fué una 
acción endjabladamente viva, y 0s 
haría una extensa y menuda relación 
de ella, pero sería malograr los mo- 
mentos preciosos que el amor quiere 
que yo emplee en cosas de mayor 
gusto. 

Después de esta conversación me 
mostré más vivamente encendido y 
apasionado; pero al fin todo vino a 
parar en nada. Los favores que mi 
apasionada deidad me concedió, sólo 
sirvieron para hacerme suspirar por 
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los que me negó La cruel volvió á 
meterse en su coche, que la estaba 
esperando á la puerta. Yo, con todo 
eso, no dejé de retirarme muy satis- 
fecho de mi buena fortuna, aunque 
todavía no fuese completa mi ventura. 
Sigo he podido hasta ahora lograr, 
me decía yo 4 mí mismo, más que fa- 
vores á medias, sin duda es porque, 
siendo mi princesa una dáma tan dis- 
tinguida, le pareció que no podía ni 
debía rendirse al primer ataque. La 
altivez de su nacimiento retardó mi 
dicha; pero esta sólo se diferirá por 
algunos dias. Verdad es que por otra 
parte se me ofrecía también que quizá 
podía ser una de las chuscas mas la- 
dinas y refinadas. Con todo eso, me 
inclinaba más á mirar la cosa por la 
mejor parte que por la peor, y asi me 
mantuve firme en el buen concepto 
que había formado dela dama. Había- 
mos quedado de acuerdo, cuando nos 
despedimos, en que nos volveriamos 
á ver el día siguiente; y con la espe- 
ranza de estar tan vecino al colmo de 
mis deseos, me recreaba yo en pensar 
que era infalible su logro. _ 

Ocupady en tan risuenos pensa- 
mientos llegué a casa del barbero. 
Mudé de vestido, y fui en busca de 
miamo, que sabía estaba en Cierta 
casa de juego Hallele con efecto ju- 
gando, y conocí que ganaba, porque 
no era de aquellos jugadores serenos 
que se enriquecen a arruinan sin mu- 

ar de ¿emblante. Mi amo era burlón, 
y aun insolente cuando Je daha hien; 
pero si perdía no había aise le 
aguantase. Levantose muv alegre de] 
juego, y se dirigió al corral de la calle 
del Príncipe. Seguile hasta la puerta 
del teatro, y allime puso en la mano un 
ducado, diciéndome : Toma, Gil Blas, 
que quiero entres á la parte de mi 
ganancia. Vete a divertir con tus ami- 
gos, y á media noche irás á buscarme 
á casa de Arsenia, donde he de cenar 
en compañia de don Alejo Seguier. 
Diciendo esto, entrose en el teatro, y 
yo me quedé discurriendo en qué gas- 
tar mi ducado según la intención del 
donador; pero tardé poco en resolve: 
me. Presentose en aquel punto Clarin, 
criado de don Alejo, y llevele conmigo 
á la primerá taberna, donde estuvi- 
mos bebiendo y divirtiéndonos hasta 
media noche. Desde allí nos fuimos á 
casa de Arsenia, donde Clarín debía 
también hallarse, habiéndosele dado 
Ja misma orden que á mi. Abrionos la 
puerta un Jacayuelo, y nos hizo entrar 
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en una sala baja, donde estaban dos 
criadas, la una de Arsenia y la otra 
de Florimunda. riéndose ambas 4 car- 
cajada tendida, mientras susdos amas 
se estaban divirtiendo en el cuarto 
principal con nuestros amos. 

La llegada de dos mozos de bugn 
humor que salían de cenar bien, tío 
odía desagradar 4 aquellas damise- 
as, que acababan también de aco- 
modarse con las sobras de una cena 
y cena de comediantas. Pero ¡cuál 
fué mi admiración cuando en una de 
aquellas criadas reconociá mi viu- 
dita, á mi adorable viuda que yo ha- 
bia tenido por una marquesa 6 con- 
desa! Ella también me pareció no 
menos sorprendida de ver á su que- 
rido don (césar de Ribera convertido 
de elegante en lacayo. Sin embargo, 
nos miramos uno 4 otro sin turbar- 
nos, y Aun nos dió á entrambos tal 
tentación de risa, que no pudimos re- 
primirla; después de lo cual, Laura, 
que este era el nombre de mi prin- 
cesa, retirándome aparte, mientras 
Clarín hablaba con la compañera, me 
alargó con gracia la mano, dicién- 
dome en voz baja: Tóquela V., señor 
don César, dejémonos de quejas, y en 
vez de ellas hagámonos amistosos 
cumplimientos. V. hizo su papel a las 
mil maravillas, y yo no representé des- 
graciadamente e] mío. ¿Qué le parece 
del lance? Vaya, confiese V. que me 
tuvo por una de aquellas damas que 
á veces se divierten en imitar á Jas 
que hacen por oficio lo que ellas por 
hurla, Es verdad le respondí; pero, 
reina mía, seas lo que fueres, sabete 
que, sunquc he mudado de forma no 
he mudado de parecer. Admite benig- 
namente micarino, y permite que 
acabe el ayuda de cániara de don Ma- 
tías lo que tan felizmente comenzó 
don César de Ribera. Quita allá, re- 
puso ella: ten por cierto que te aino 
más en tu propio original que en el 
retrato de otro. Tú eres entre los 
hombres lo mismo que yo entre las 
mujeres: esta es la mayor alabanza 
que puedo darte. Desde este mismo 
punto te recibo en el número de mis 
apasionados. No necesitamos ya de 
la vieja para nada: puedes venir aqui 
con libertad, porque nosutras Jas da-- 
mas de teatro vivimos sin sujeción 
mezcladas con los hombres. Con- 
vengo en que esto no á todos parece 
bien; pero el público se pe y nuestro 
anios como tú sabes, és sólo diver- 

1110. s 


No pasó la conversación más ade- 
lante, porque no estábamos solos. 


'Hízose general; fué viva, alegre, fes- 


tiva y llena& de agudezas y de 
equívocos nada dificiles de entender. 
La criada de Arsenia, mi adorada 
Laura, superó á todos mostrando 
más ingenio y más agudeza que vir- 
tud. Por otra parte, nuestros amos y 
las comediantas reían arriba tan des- 
compuestamente, que se conocía no 
ser su conversación más seria ni más 
circunspecta que la nuestra. Si se 
hubieran escrito todas las bellas co- 
sas que se dijeron aquella noche en 
casa de Arsenia, creo se hubiera com- 
puerto un libro muy instructivo para 
ajuventud. Mientras tanto llegó la 
hora de retirarse cada uno á su casa, 
quiero decir, que ya había amanecido; 
y fué preciso separarnos. Clarín si- 
que á don Alejo, y yo me retiré con 
on Matías. 


CAPÍTULO VI. 


De la conversación de algunos seño- 
res sobre los comediantes de la com- 
pania del teatro del Principe. 


Al mismo tiempo que se levantaba 
mi amo de la cama, recibió un billete 
de, don Alejo Seguier, en que decía le 
quedaba esperando en su casa. Pa- 
samos á ella, y encontramos allí al 
marqués de Zencte y 4 otro cahballe- 
rito de huena traza, á quien yo nunca 
habia visto. Don Matias, dijo Seguier 
ami amo presentándole el caballe- 
rito, este caballero es don Pompeyo 
de Castro, mi pariente. Reside Ende 
corte de Portugal casi desde su infan- 
cia. Ayer noche llegó á Madrid, y 
manana se restituye a Lisboa. No nos 
concede más que este día para gozar 
de su compañía y conversación. Yo 
quiero aprovechar un tiempo tan pre- 
cioso, y para hacerle más grato y 
divertido. necesito de tí y del marqués 
de Zenete. Al oir esto, mi amo dió un 
estrechísimo abrazo al pariente de 
don Alejo, y recíprocamente se hicie- 
ron eae cumplidos. A mi me 
agradó mucho todo lo que decía don 
Pompeyo, y desde luego hice juício 
de que era hombre de entendimiento 
sólido y de discernimiento delicado. 

Comieron todos en casa de Seguier, 


‘ 
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y después de comer se pusieron 4 ju- 
gar para divertir el tiempo hasta la 

ora de la comedia. Entonces fueron 
todos al teatro del Principe, donde se 
OS la nuera tragedia inti- 
tulada «La reina de Cartago.» Aca- 
bada la representación, volvieron 
juntos á cenar donde habían comido, 
y toda la conversación se la Jlevó la 
tragedia que acababan de oír y los 
actores que la representaron . En 


cuanto al drama, dijo don Matías, 
hago co aprecio de él, porque 
hallo á Eneas mas frío é insulso 


que en la Eneida; pero es preciso 
confesar que se representó divina- 
mente. Veamos lo que nos dice el 
señor don Pompeyo, porque sospecho 
que nose ha de conformar con mi 
sentir. Señores, respondió aquel ca- 


ballero sonriéndose, veo á Vds. tan ' 


pagados de sus actores y tan hechi- 
zados particularmente de sus actri- 
ces, que no mé atrevo á confesar que 
en este punto no concuerdan nuestras 
opiniones. Bien dicho, interrumpió 
burlándose don Alejo, porque aqui 
seria mal recibida la vuestra. Haces 
hien en respetar las actrices á pre- 
sencia de los panegiristas de su re- 
putación. Nosotros vivimos y bebe- 
mos todos los días con ellas; somos 
defensores del primor con que repre- 
sentan, y si fuere menester daremos 
testimonio de ello. No lo dudo, inte- 
rrumpié el pariente, y también pu- 
dieran Vds. darlo de su vida y costum- 
bres, según la familiaridad con que 
me parece las tratan. 

Sin duda que serán mejores vues- 
tras comediantas de Lisboa» dijo en- 
tonces zumbándose el marqués de 
Zenete . Si, ciertamente respondió 
don Pompeyo; valen algo más que 
las de Madrid; por los menos hay al- 
gunas en quienes no‘se nota el más 
mínimo defecto. Esas tales, replicó el 
marqués, pueden contar con vuestras 
certificaciones. Yo, repuso don Pom- 
peyo, no tengo trato alguno con ellas, 
ni concurro á sus reuniones, y asi 
puedo juzgar de su mérito sin preo- 
cupación ni parcialidad, Pero de 
huena fe, prosiguió, ¿estais verdade- 
ramente persuadidos de que en vues- 
tro teatro teneis una compania exce- 
lente? No, par diez, respondió el 
marqués, yo solamente defiendo un 
númere muy corto de Tos actores, y 
echo á un Jado á todos los demás. 
Pero ¿no me negareis que es admira- 
ble la primera dama que ‘representa 


4% papel de Dido? ¿No lo representa 
con toda la nobleza,. con toda la ma- 
jestad y con todo el “agrado que nos 
figuramos en aquella desgraciada 
reina? Y ¿no habeis admirado el arte 
con que interesa el espectador en sus 
afectos, haciéndole sentir aquellos ' 
mismos movimientos diversos que ex- 
®citan en ella las diferentes pasiones? 
Parece que se arroba ó que se exhala 
cuando llega á lo más delicado y pa- 
tético de la declamación. Convengo, 
respondió don Pompeyo, en que sabe 
conmover y enternecer; esto quiere 
decir que representa bien, pero no 
que carezca de defectos. Dos 6 tres 
cosas me chocaron en ella. Por 
ejemplo: si quiere expresar un afecto 
de admiración ó sorpresa, vuelve y 
revuelve aquellos ojos de un modo 


» tan violento y tan fuera de lo natura) 


que verdaderamente dice muy ma 
en la majestuosa gravedad de una 
princesa. Anádese á esto que, con 
engrosar la voz, que, tiene natural- 
mente suave y delicada, forma un so- 
nido bronco bastante desapacible. 
Fuera de eso, en más de un lugar de 
la tragedia hacia ciertas pausas que 
alterapan ú ofuscaban el sentido, 
dando motivo para soápechar que no 
comprendía bien aquello mismo que 
decía. Sin embargo, quiero más bien 
suponer que estaba distraida que 
acusarla de falta de inteligencia. 

A lo que veo, dijo don Matías al 
censor, ¿vos no os atreveriais a com- 
poner versos en alahanza de nuestras 
:ómicas? No digais eso, respondió 
don *Pompeyo; antes bien descubro 
en ellas un gran talento al través de 

»sus defectos, y Aun diré que me en- 
cantó la que hizo papel de criada en 
el entremés. ¡Qué naturalidad la suya! 
¡Con qué gracia se presentó en las 
tablas! Cuando tiene que decir algún 
chiste, le sazona con cierta risita 
taimada, llena de mil gracias, que le 
añaden infiniten sal. Podrá quizá no- 
tarsele de que alguna vez se deja lle- 
var algo de su viveza, y que pasa los 
limites de un desemharazo comedido; 
pero no hemos de sertan rigurosos, 
Yo sólo quisiera se corrigiese de una 
mala costumbre que ha tomado. Mu- 
chas veces en medio de una escena 
y en pasaje serio, interrumpe de im- 
proviso la acción por dejarse llevar de 
una loca gana de reír que le da. Dir¿- 
seme acaso que entonces es precisa- 
mente cuando más la aplauden los del 
patio. ¡Airande aprobación por cierto! 
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Y ¿qué nos dice V. de los come- 
diantes ? interrumpió el marqués : 
sin duda que contra estos disparará 
toda su artillería, cuando no ha per- 
donado á las comediantas. No es así, 
respondió don Pompeyo; ví algunos 
actores jóvenes que prometen mucho; 
sobre todo me gustó bastante aquel, 
comediante gordo que hizo el papel 
de primer ministro de Dido. Recita 
muy naturalmente, y así se recita en 
Portugal. Si esos le contentaron á 
usted tanto, dijo Seguier, habrá que- 
dado hechizado del que hizo el papel 
de Eneas. ¿No le pareció á V. un 
ran comediante, un actor original? 

áun demasiado original, respondio 
el censor, porque tiene tonos que son 
rivativos suyos; por señas que son 


ien agudos y bien descompasados, . 


tanto, que casi todos salen fuera de 
lo natural. Precipita las palabras 
donde se encierra el sentido, y se de- 
tiene en Jas otras que no contienen 
alguno. Tal vez hace también grande 
esfuerzo en Jas puras conjunciones. 
Divirtiome mucho, con especialidad 
en aquel pasaje en que explica á su 
confidente la violencia que le cuesta 
la necesidad de abandonar á su prin- 
cesa. No es fácil expresar un dolor 
más cómicamente. Poco á poco, primo, 
replicó don Alejo, al paso que vas, 
nos harás creer que áun no se ha in- 
troducido el mejor gusto en la corte 
de Portugal. ¿Sabes que el actor de 
quien se trata es hombre singular? 
¿No oistes las palmadas ylos vivas 
con que todos le aplaudieron? “odo 
eso prueba que no es tan malo cumo 
le pintas. Nada prueban, replicó don, 
Pompeyo, esas palmadas ni esos vi- 
vas. Dejemos, señores, si les place, 
esos aplausos del vulgo. Frecuente- 
mente los da muy fuera de tiempo y 
contra toda razón, y por lo común 
aplaude menos el verdadero mérito 
que el falso, como nos lo enseña Fe- 
ro pormedio de una fábula inge- 
niosa. Permitidme que os la cuente. 
Juntose en una gran plaza de cierta 
ciudad todo el pueblo para ver las 
habilidades que hacían unos charla- 
tanes titiriteros. Entre ellos había 
uno que se llevaba los aplausos de 
todos. Este bufón, al acabar gtros va- 
rios juegos de manos, quis errar la 
función, dando al pueblo un espectá- 
Culo nuevo. Dejose ver solo en el ta- 
blado, cubriose lacabeza con la capu 
agachose, y comenzó á remedar el 
gruñido de un cochinillo, con tanta 
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propiedad, que todos creyeron verda- 
deramente tenía escondido debajo de 
la capa algún marranito verdadero. 
Comenzaron tofos 4 gritar que se 
quitase la capa, hizolo así, y viendo 
que no tenía cosa alguna debajo de 
ella, se renovaron Jos aplausos y la 
prude algazara del populacho. Un 
ugareño que estaba en el auditorio, 
chocándole mucho aquellas importu- 
nas expresiones de necia admiración, 
gritó pidiendo silencio, y dijo: Seño- 
res, sin razón se admiran Vds. de lo 
que hace ese bufón. No ha hecho el 
papel de marranito con tanta perfec- 
ción como á Vds. les parece. Yo lo 
sé harer mucho mejor que él; y si 
alguno lo duda,no tiene más que 
concurrir á este sitio mañana á le" 
misma hora. lil pueblo, preocupado 
ya en favor del charlatán, se juntó al 
día siguiente, áun en mucho mayor 
número que el anterio, más para sil- 
bar al campesino, que por divertirse 
en ver lo que había prometido. Dejá- 
ronse ver en el teatro los dos compe- 
tidores. Comenzó el bufón, y fué más 
aplaudido que lo habia sido nunca. 
Siguiose después el labrador: aga- 
chose, cubierto con su capa, tiró de 
la oreja á un marranito que llevaban 
escondido bajo del brazo, y el anima- 
lito empezó á dar unos gruñidos muy 
agudos. Sin embargo, el auditorio 
declaró la victoria por el pantomimo, 
y atolondro al campesino con silbidos. 
No por eso se turbo ni corrió el buen 
lugareño; antes bien, mostrando el le- 
choncillo al auditorio: «Señores,» dijo 
con mucha socarronería, «Vds. no me 
han silbado a mí, sinó al marrano. 


¡Miren ahora qué huenos jueces son!» 


Primo, dijo don Alejo, en verdad 
que tu fábula pica que rabia. Con todo 
eso, á pesar de tu lechoncillo, nos- 
otros nos mantenemos en Jo dicho. 
Mudemos de asunto, prosiguió, por- 
que este ya me empalaga. ¿Con que 
tu estás resuelto á marchar mañana, 
sin hacer caso del gran gusto que 
tendría yo en disfrutar por más 
tiempo de tu amable compañia? Tam- 
bién quisiera Yo» respondió su pa- 
riente, gozar más despacio da la tuya; 
pero no puedo. Ya te dije que vine a 
a corte por cierto negocio de Estado. 
Ayer hablé al primer ministro, ma- 
hana tengo que volver 4 verle, y un 
momento después me es preciso par- 
tiren posta para restituírme á Lisboa. 
Cátate un portugués hecho y derecho, 
replicó Seguier; y según todas las 


LIBRO TERCERO. 95 


señas, nunca vendrás á establecerte 
en Madrid Creo que no, dijo don 
Pompeyo. Tengo la fortuna de que 
me quiere el rey de Portugal, y es- 
toy bien hallado en %u corte; pero 
¿creerás tú que, no obstante la bon- 
dad con que me distingue, faltó poco 
para que saliese desterrado para 
siempre de sus dominios? ¿Cómo así? 
le replicó don Alejo. Cuéntanoslo 
por tu vida. Con mucho gusto, res- 
pondió don Pompeyo; al mismo 
tiempo Os contaré también la historia 
de mis sucesos. 


CAPÍTULO VII. 
Historia de don Pompeyo de Castro. 


» 

Ya sabe don Alejo, prosiguió don 
Pompeyo, que desde mis niás tiernos 
años me incliné á las armas, y como 
en España gozábamos de una paz oc- 
taviana, tomé el partido de irá Portu- 
gal. De alli pasé al Africa con el du- 
que de Braganza, que ne empleó en 
su ejército. Era yo un segundón de los 
menos ricos de España, lo que me 
Aba precisión de distinguirme con 
1azañas que mereciescn la atención 
del general. Hice mi deber, de modo 
que el duque me adclantéy me puso 
en paraje de continuar en el servicio 
con honor. Después de una larga 
guerra, cuyo fin no ignoran Vds., me 
dediqué á seguir la corte, y S. M, por 
los buenos informes que dieron de 
mi losgenerales, me gratificó con una 
sensión considerable. Agradecido á 
a generosidad del monarca, no perdi 
ocasión de manifestar mi reconoci- 
miento. Poniame en su presencia a 
aquellas horas en que era permitido 
verle y hacerle la corte. Por esta 
conducta me granjeé insensiblemente 
su estimación, y recibí nuevos bene- 
ficios de su benignidad. 

Un día que me distinguí en una 
carrera de sortija y en una corrida de 
toros que precedió á ella, toda la 
corte aplaudió mi valor y mi destreza; 

cuando volvi á casa colmado de 
a clamaciones, me encontré con un bi- 
llete en que se me decía que cierta 
dama, cuya conquista me debía li- 
sonjear más que toda la gloria gran- 
jeada en aquel día, deseaba hablarme, 
y que pará esto, á la entrada de la 


noche, concurriese 4 cierto sitio que 
se meseñalaba. Diome más gusto 
este papel que todas las alabanzas 
que había recibido, no dudando fuese 
una dama de la primera distinción la 
que me escribía. Fácilmente creerán 
ustedes que no me descuidé, y que 
apenas anocheció fuí volando al pa- 
faye que se me había indicado. Espe- 
rábame en él una vieja para servirme 
de guía, y me introdujo por una por- 
tezuela en el jardín de una gran casa, 
donde me condujo á un rico gabinete, 
en que me dejó encerrado, dicien- 
dome: Sírvase V. S. esperar aqui 
mientras aviso á mi ama. Vi mil 
cosas preciosisimas en aquel gabi- 
nete, que estaba iluminado con gran 
número de bujias, magnificencia que 
me confirmó en el concepto que yo 
había formado de la nobleza de aqne- 
lla dama. Y si todo lo que estaba mi- 
rando contribuía á ratificarme en que 
no podía menos de ser aquella una 
persona de la más alta» calidad, mu- 
cho más me confirmé en mi opinión 
cuando ella se dejó vercon un aire 
verdaderamente noble y majestuoso. 
Sin embargo, no era lo que yo habia 
pensada. 

Caballero, me dijo, á vista del paso 
que acabu de dar en vuestro favor, 
sería inútil querer ocultaros los tier- 
nos afectos que habeis excitado en 
mi corazón. No penseis que estos me 
los inspiró el gran mérito que habeis 
mostrado hoy á vista de toda la corte, 
no por cierto: este mérito no hizo más 
que precipitar su manifestación. Os 
he visto más de una vez. me he infor- 
mado de quien sois, y el elogio que 
nte han hecho me ha determinado á 
seguir mi inclinación. Pero no os li- 
sonjeéis , prosiguió ella, creyendo 
que habeis hecho la conquista de al- 
guna duquesa. Yo no soy más que la 
viuda de un simple oficial de guardias 
del rey: lo único que puede hacer glo- 
riosa vuestra victoria es la preferen- 
cia que os doy sobre uno de los más 
encopetudos señores del reino El du- 
que de Almeida me ama y hace cuanto 
puede para ser correspondido; pero 
no lo consigue, y sólo admito sus ob- 
sequios por vanidad. , 

Aunque estas palabras me dieron & 
entender que trataba con una chusca 
amiga de aventuras amorosas, no 
dejé de mostrarme agradecido á mis 
estrella por este encuentro. Dona 
Hortensia, que así se llamaba, estaba 
en la flor de su juventud, y su extre- 
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mada hermosura me encantaba. 
Fuera de esto, me ofrecía ser dueño 
de un Corazón que se negaba 4A las 
pretensiones de un duque. ¡Gran 
triunfo para un caballero español! 
Arrojeme a los piés de Hortensia para 
rendirle gracias por sus favores. Di- 
jele cuanto podía decirle un hombr= 
apasionado, y creo que quedó muy 
satisfecha de las vivas expresiones 
«on que Je aseguré de mi fidelidad y 
:ratitud. Separámonos, quedando am- 
Ós los mayores amigos del mundo, 
después de haber convenido en ver- 
nos todas las noches que no pudiese 
venir ásu casa el duque, tomando 
ella á su cargo avisarme muy pun- 
tualmente. Así Jo hizo, y yo vine á ser 
el Adonis de aquella nueva Venus. 
Pero los placeres de esta vida 
duran poco. A pesar de las precau- 
ciones que tomó Hortensia para que 
nuestra amistad no llegase á noticia 
de mi competidor, no dejó de saber 
este todo lu quenos importaba tanto 
que ignorase. Enterole de ello una 
ciiada descontenta; y aquel senor, 
naturalmente generoso, pero altivo, 
celoso y arrebatado, se indignó sobre 
manera de mi audacia. La ira y los 
celos le turbaron la razón, y  si- 
guiendo lo que le dictaba su enojo, 
determinó tomar venganza de mí de 
un modo infame Una noche que es- 
taba yo en casa de Hortensia, me es- 
pero dla puerta falsa del jardín, en 
compañía de sus criados armados to- 
dos de garrotes, Luego que sali,. hizo 
que se arrojasen á mí aquellos cana- 
llas, y les mandó me matasen 4 pa- 
los. Dadle fuerte, les decía, muere á 
garrotazos ese temerario; que con 
esta infamia quiero castigar su inso- 
lencia. Apenas dijo estas palabras, 
cuando todos me asaltaron y me 
dieron tantos palos, que me dejaron 
tendido en tierra sin sentido. Ritirá- 
ronse después con su amo, para quien 
aquella cruel escena habia sido el 
más divertido espectáculo. Perma- 
neci el resto de la noche en el estado 
en que me dejaron, hasta que al rom- 
per el día pasaron junto á mí algunas 
personas, que observando que toda- 
vía respiraba tuvieron la caridad de 
llevarme á casa de un cirujano. Por 
fortuna se advirtió que né’eran mor- 
tales los golpes, y tuve también la de 
€ caer en manos de un hombre hábil, 
que me curó perfectamente en dos 
meses. Al cabo de este tiempo volví 
á presentarme en ja corte, donde pro- 


seguí en el mismo método que antes; 
pe sin volver a entrar en casa de 
lortensia, la cual tampoco hizo por 
su parte diligencia alguna para que 
nos viésemos, porque á este solo 
precio le había perdonado el duque 
su infidelidad. 

Como todos sabian mi aventura, y 
ninguno me tenía por cobarde, se ad- 
miraban de verme tan sereno como si 
no hubiera recibido Ja menor afrenta, 
sin saberqué discurrir de mi aparente 
indiferencia. Unos creían que á pesar 
de mi valor, la calidad del agresor me 
contenía y me obligaba 4 tragarme el 
ultraje; y otros, con mayor funda- 
mento, no se fiaban en mi silencio, y 
miraban como una calma engañosa 
la sosegada situación que aparentaba. 
El rey pensó como estos, que yo no 
era hombre que olvidase un agravio 
sin tomar satisfacción de él, y que no 
dejaría de vengarme cuando hallase 
oportunidad. Para averiguar si ha- 
bia adivinado mi pensamiento, me 
hizo entrar un día en su gabinete, y 
me dijo: don Pompeyo, ya sé el lance 
que te sucedió, y confieso que estoy 
admirado de ver tu tranquilidad. Tú 
ciertamente maquinas y disimulas. 
Señor, le contesté, ignoro quién 
pudo ser mi ofensor, porque me aco- 
metieron denoche unos desconocidos; 
fué una desgracia de la que es forzoso 
consolarme. No, no, replicó el rey; 
no pienses alucinarme con esa contes- 
tación poco sincera: estoy informado 
de todo: el duque de Almeida fué el 
que mortalmente te ofendió. Tú eres 
noble y español, y sé muy bien 4 lu 
que empeñanestas doscircunstancias. 
Sin duda has hecho ánimo de ven- 
garte, y quiero decisivamente me con- 
fieses la determinación que has to- 
mado; y no temas que llegue jamás el 
caso de arrepentirte de haberme con- 

¿fado tu secreto. 

Pues ya que V. M. lo manda, dije, 
no puedo menos de *anifestarle 
con toda verdad mi pensamiento. 
Si, señor, sólo pienso en vengar la 
afrenta que he recibido. Todo hombre 
que ha nacido como yo, es responsa- 
ble de su honra á su linaje y 4 su 
mismo nacimiento. V. M. sabe muy 
bien la injuria que se me ha hecho, y 
yo he resuelto asesinar al duque de 
un modo que corresponda 4 la ofensa. 
Le sepultaré un punal en el pecho, 6 
Je levantaré la tapa de los sesos de un 
pistoletazo, y me refugiaréen España, 
si pudiere. Tal es, senor, miintención. 
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A ia verdad, repuso el rey, me parece 
violenta; pero no por eso me atreveré 
á condenarla, considerada la cruel 
afrenta que te hizo el duque. Conozco 

ue merece el castigo que le tienes 

ispuesto ; pero suspéndelo por un 
poco: no lo pongas en ejecución tan 
presto: dame tiempo para pensar y 
dar con algún medio que os esté 
bien á los dos ¡Ah, señor! exclamé 
yo, no sin alguna conmoción, pues á 
¿qué fin me obligó V. M. á descubrirle 
mi secreto? ¿qué medio puede jamás?.. 
Si no hallo alguno que te deje satis- 
techo, interrumpió el rey, podrás 
ejecutar entonces lo que tienes pen- 
sado. No pretendo abusar de la con- 
fianza que me has hecho; no sacrifi- 
caré tu honor, y en esta conformidad 
puedes vivir muy tranquilo. 

Andaba yo discurriendo qué medios 
podía buscar el rey para componer 
amigablemente este negocio; y hé 
aquí cómo lo o Hábló á solas 
á mi enemigo, y le dijo: Duque, tú has 
ofendido á don Pompeyo de Castro, y 
no ignoras que es caballero ilustre 
á quien yoestimo y que me ha servido 
bien. Es preciso le des satisfacción. 
Señor, respondió el duque, no se la 
negaré; si está quejoso de mi proce- 
der, pronto estoy á darle satisfacción 
con las armas. Es muy diferente la 
que debes dar, replizó el rey; un es- 
pañol noble conoce muy bien las leyes 
del pundonor para querer medir su 
espada noblemente con un cobarde 
asesino. No puede darte otronombre, 
nitú podrás borrar la hajeza de una 
acción tan villana, sinó presentando 
tú mismo un palo á tu enemigo y 

“ofreciéndote á que él te apalée por su 
mano. ato ee exclamó ve ene- 
migo. ¡Pues qué, senor! ¿Quiere 
v. . que un hombre de mi clase se 
degrade y humille delante de un ca- 
baflero particular hasta llevar con 
paciencia algunos palos? No llegara 
ese caso, respondidcl rey; yo obligaré 
á don Pompeyo 4 darme palabra de 
que no te tocará; sólo exijo le pidas 
perdón de tu violencia presentándole 
el palo. Señor, replicó el duque, eso 
es pedir demasiado, y prefiero el que- 
dar expuesto á las ocultas asechanzas 
de su enojo. Aprecio tu vida, repuso 
el monarca, y quisiera que este asunto 
no tuviera funestas resultas. Pari ter- 
minarlo con menos disgusto tuyo, seré 
yo solo testigo de dicha satisfacción, 
que te mando des al espanol. 

Necesitó el rey de todo su poder 


Para conseguir que el cane se suje- 
tase á un paso tan humillante; pero 
al fin lo logró. Enviome después á 
llamar, y contome la conversación 
que había tenido con mi enemigo, pre- 
guntándome al mismo tiempo si me 
contentaria yo con la satisfacción en 
que ambos habían convenido. Res- 


®pondile que si, y dí palabra de que, 


ejos de ofenderle, ni áun siquiera to- 

maría en la mano el palo que me pre- 
sentase. Dispuestas así las cosas, 
concurrimos el duque y yo al cuarto 
del rey, en cierto día y á cierta hora, 
y S. M.se cerró con nosotros en su 
estudio. Ea, dijo al primero, cono- 
ced vestra falta y mereced el perdón. 
Diome entonces sus disculpas mi con- 
trario, y presentome el bastón que 
tenía en la mano. Tomad, don Pom- 
peyo, ese bastón, me dijo el rey, y no 
os detenga mi presencia para tomar 
venganza de vuestro honor ultrajado. 
Yo os levanto la palabra que disteis 
de no maltratar al duque. No, señor, 
contesté; basta que se haya sujetado 
á ser apaleado por mi: un espanol 
ofendido no pide mayor satisfacción. 
Pues bien, repuso el rey, ya que los 
dos Osodais por satisfechos, podreis 
ahora tomar libremente el partido 
que se acostumbra entre caballeros, 
según el proceder regular. Medid 
vuestras espadas para terminar el 
duelo. Eso es lo que yo deseo viva- 
mente, dijo el duque con voz alterada 
y descompuesta, porque sólo eso es 
capaz de consolarme del vergonzoso 
pago que acabo de dar. 

Dichas estas palabras, se retiró co- 
lérico y abochornado, y dos horas 
después me envió á decir que me es- 
peraba en cierto sitio retirado. Acudí 
allá, y le hallé dispuesto 4 renir en 
forma. Tenía unos cuarenta y cinco 
anos, y no le faltaba destreza ni va- 
lor: pudiénduse decir con verdad que 
era igual el partido. Venid, don Pom- 
peyo, me dijo, ysterminemos de una 
vez nuestras contiendas. Uno y otro 
debemos estar airados, vos por el 
modo can que os traté, y yo por habe- 
ros pedido perdón. Diciendo esto, echó 
precipitadamente mano á la espada, 
y tanto, que no me dió tiempo para 
responderle. Tirome dos ó tres esto- 
cadas cog la mayor presteza, pero 
tuve la fortuna de parar los golpes. 
Acometile después y conocí que renía, 
con un hombre tan diestro en defen- 
derse como en acometer, y no sé lo 
que hubidra sido de mí a no haber 
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tropezado él y caido de espaldas 
cuando se defendía retirándose. De- 
túveme así que le ví en tierra yle dije 
se levantase. ¿Por qué razón me per- 
donais? me preguntó. Me ofende mu- 
cho esa piadosa generosidad. También 
quedaría muy oscurecida mi gloria, 
le respondí yo, si quisiera aprove- 


charme de vuestra desgracia. Levan-' 


taos, vuelvo á decir, y prosigamos 
nuestro duelo. 

No, don Pompeyo, me dijo mientras 
se iba levantando, á vista de un rasgo 
tan noble no me permite mi honor 
empuñar la espada contra vos. ¿Qué 
diría el mundo de mí si tuviera la fa- 
talidad de pasaros el pecho? Ten- 
dríame por un ruín cobarde si quitaba 
la vida á quien pudo darmela muerte. 
No puedo pues armarme contra vues- 
tra vida; antes bien mi gratitud ha 
convertido en dulces y amorosos afec- 
tos los furiosos movimientos que agi- 
taban mi corazón. Don Pompeyo, 
continuó, cesemos ya de aborrecer- 
nos; poco dije: seamos amigos. ¡Ah, 
señor, exclamé yo, y con qué placer 
acepto una propuesta tan gustosa! 
Desde este instante Os juro since- 
rísima amistad, y para daros desde 
luego la prueba más positiva de ella, 
os prometo no poner más los piés en 
casa de dona Hortensia, áun cuando 
ellalo deseara No admito la promesa, 
dijo él, antes bien quiero cederos 
esta señora: es más razón que yo Os 
la deje, puesto que su inclinación a 
vos es natural en ella. No. no, le in- 
terrumpi; vos la amais, y los favdres 
que me hiciese podrían inquictaros; y 
así quiero sacrificarla á vuestra paz 
y quietud ¡Oh, insigne español, llenó 
todo de nobleza y generosidad! ex- 
clamó arrebatado el duque, y estre- 
cháudome entre sus brazos: me en- 
canta vuestro modo de pensar. ¡Oh, y 
qué remordimientos siento al oirlo! 
¡Con qué dolor y con cuánta vergúenza 
se me presenta ála riemoria el ultraje 
que'os hice! Paréceme ahora muy li- 
gera la satisfacción que os dí en el 
estudio del rey. Quiero repararla de 
un modo más público, y para borrar 
enteramente la infamia, os ofrezco 
una sobrina mia, de cuya mano puedo 
disponer: es una heredera rica, que 
aún no ha cumplido quince años, 
todavía más hermosa que joven. 
© Dí al duque todas aquellas gracias 
que me podía inspirar el honor de 
enlazarme con su familia, y pocos 
días después me casé con Sa sobrina. 


Toda la corte se congratuló con aquel 
personaje, por haber labrado la for- 
tuna de un caballero á quien había 
cubierto de ignominia, y mis amigos 
se alegraron contnigo del feliz desen- 
lace de una aventura que prometía 
un término más triste. Desde enton- 
ces acá, señores míos, vivo con el ma- 
yor gusto en Lisboa. Mi esposa me 
ama, y yo la amo. Su tío me dá cada 
día nuevas pruebas de amistad, y pue- 
do preciarme de que merezco un buen 
concepto al rey, y prueba de su esti- 
mación es la importancia del nego- 
cio que de su orden me ha traido á 
Madrid. 


CAPÍTULO VIII. 


Por qué accidente se ve precisado Gil 
Blas &@ buscar nuevo acomodo. 


Esta fué la historia que contó don 
hen ett y que oimos el criado de 
don Alejo y yo, aunque nos mandaron 
que nos retirásemos antes que la prin- 
cipiase. Hicimosto asi; pero nos que- 
damos á Ja puerta de la sala, que de 
propósito dejamos entornada, y pudi- 
mos oir todo lo que dijo, sin perder 
una sola palabra. Prosiguieror des- 
pués bebiendo aquellos señores, y se 
separaron untes del día, porque como 
don Pompeyo había de hablar por la 
mañana al ministro, era razón que le 
diesen tiempo de reposar algún tanto. 
El margués de Zeneta y mi amo se 
despidieron de aquel caballero, abra- 
zándole y dejándole con su pariente 

Nosotros por esta vez nos acostamos 
al amanecer, y al día siguiente mi amo 
me honró dándome otro nuevo em- 
pleo, Gil Blas, me dijo, toma papel, 
tinta y pluma para escribir dos 6 tres 
cartas que quiero dictarte, pues te 
hago mi secretario ¡Bravo! dije entre 
mí: esto se llama acrecentamiento de 
encargos Lacayo para ir detrás de 
mi amo á todas partes, ayuda de cá- 
mara para ayudarle á vestir, y secre- 
tario para escribirle las cartas, dic- 
tándome su señoria. El cielo sea loado 
por todo. Voy, como la triforme Hé- 
cate, á representar tres muy distintos 
personajes. Tú no sabes, prosiguió mi 
amo, qué fin llevo en escribir estas 
cartas. Voy á decirtelo, pero sé ca- 
llado, porque te vá la vida en ello. A 
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cada paso tropiezo con gentes que me 
apestan alabándose de sus felices ga- 
lanteos, y yo quiero sobrepujar á su 
vanidad, para lo que he pensado lle- 
var siempre en el boBillo varios bille- 
tes fingidos de diferentes damas, y 
Jeérselos cuando ellos hagan necio 
alarde de sus triunfos. Esto me diver- 
tirá un rato, y seré más dichoso que 
todos mis compañeros, porque ellos 
solicitan esas fortunas sólo por tener 
el gusto de publicarlas, y yo tendré el 
gusto de referirlas sinlos malos ratos 
que trae consigo el pretenderlas. Pero 
tú, añadió, procura desfigurar tu le- 
tra, mudando la forma de manera 

ue los papeles no parezcan escritos 

e una misma mano. 

Tomé, pues, pluma, tinta y papel 
para obedecer á don Matías, quien 
mine dictó un billete en los términos 
siguientes: «Anoche faltaste á tu pa- 
labra, y no te dejaste ves en el sitio 
concertado. ¡Ah, don Matías! no sé 
qué podrás decir para disculparte. 
Grande ha sido mi error; pero bien 
has castigado mi vanidad y la ligereza 
con que creía yo que tadas las diver- 
eee | aun todos los negocios del 
mundo debían ceder al gusto de verá 
—Doña Clara de Mendoza .»—Después 
de este billete me hizo escribir otro 
como de una dama que posporía á 
un gran señor por amor á su persona; 
y otro, en fin, en el cual otra dama le 
decía que, si estuviera segura de su 
discreción, harían juntos el viaje de 
Citerea. No contentándose con ha- 
cerme escribir unos billetes tan be- 
llos, me obligaha a que los firmase 
con el nombre de varias señofas muy 
distinguidas. No pude menos de de- 
cirle que la cosa me parecía demasia- 
damente delicada; pero me respondió 
secamente que nunca me metiese en 
darle consejos, mientras no me los 
pidiera. Vime precisado á callar y á 
obedecerle. Acabose de vestir, ayu- 
dándale yo; metió los billetes en el 
bolsillo, y salió de casa. Seguile, y 
fuimos á la de don Juan de Moncada, 

ue tenía convidados aquel día á cinco 
) seis caballeros amigos suyos. 

Hubo gran comida, y reinó en 
toda ella la alegría, que es la salsa 
mejor de los banquetes. Todos los 
convidados contribuyeron á mantener 
divertida la conversación, unos con 
chistes, y otros contando aventuras 
que ellos decían haberles sucedido. 

O delo yde mi amo tan favorable 
ocasión de hacer lucir los papeles 
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amorosos que me había hecho escri- 
bir. cl en alta voz y en tono tan 
natural, que, á excepción de su secre- 
tario, todos los demás pudieron te- 
nerlos por muy verdaderos. Entre los 
caballeros presentes á tan descarada 
lectura, había uno que $e llamaba 
don Lope de Velasco, hombre grave 
y de juicio, el cual, en vez de cele- 
rar como los demás las imagina» 
rias fortunas, preguntó friamente á 
mi amo si le había costado mucho 
hacerse dueño de la voluntad de 
doña Clara. Menos que nada, le res- 
pondió don Matías, pues ella fué la 
que dió los primeros pasos. Viome 
en el paseo; prendose de mí; mandó 
que me siguiesen; supo quien yo era; 
escribiome, y citome para su Casa á 
la una de Ja noche, cuando todos es- 
taban durmiendo, Fuí allá, introdujé- 
ronme en su cuarto... Lo demás no 
permite mi prudencia que lo diga. 
Cuando don Lope de Velasco oyó 
aquella lacónica relación. se turbó 
tanto, que todos se lo conocieron, y 
no era dificultoso adivinar lo mucho 
que se interesaba en el honra de 
aquella dama. Todos esos billetes, 
dijo átmi amo mirándole con sem- 
blante airado, son enteramente falsos, 
en particular el de doña Clara de 
Mendoza, de que tanta ostentación 
haceis. No hay en España señorita 
más recatada y honesta que ella. Dos 
años há que la obsequia un caballero 
qué no os cede en nacimiento ni en 
prepdas personales, y apenas ha po- 
dido gonseguir de ella los más ino» 
centes favores, siendo asi que se puede 
lisonjear de que, si fuera capaz de 
Conceder alguno, á ningún otro sinó 
á él se los concedería. Y ¿quiénos dice 
lo centrario? replicó mi amo en tono 
burlón. Yo no me aparto de que es 
una señorita muy honesta: también 
yo soy muy honesto caballerito; con 
que debeis creer que nada pasaría 
que no fuese honéstisimo. ¡Ob! eso ya 
asa de raya, interrumpió don Lope. 
ejémonos de chanzas: vos sois un 
impastor, y jamás dona Clara os dió 
cita para de noche: no puedo tolerar 
que mancheis su reputación, Y di- 
ciendo estas palabras, miró con arro~ 
gancia á los concurrentes, y se retiró 
con aire que anunciaba las malas 
consecuencias que podría tener aquel 
negocio, Mi amo, que tenía bastante 
valor para un señor desu carácter, 
hizo poco caso de las amenazas de 
don Lope. [Gran tonto! exclamó dando 
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una Par halo Los caballeros an- 
dantes sólo defendían la «sin par 
hermosura» de sus damas, pero este 
quiere defender la«sin par honesti- 
ad» de la suya, loque me parece 
empeño todavía más extravagante. 
La retirada de Velasco, á la que en 
vano quiso oponerse Moncada, no, 
descompuso la fiesta. Los caballeros, 
sin parar la atención en ello, prosi- 
guieron pip ected, y no se separa- 
ron hasta el amanecer. Mi amo y yo 
nos acostamos á las cinco de la ma- 
nana El sueño ya me rendía, y habia 
hecho ánimo de dormir bien; pero 
echaba la cuenta sin la huéspeda, 4, 
por decir más bien, sin nuestro porte- 
ro,elque una liora después me vinoá 
despertar y á decirme que estaba á la 


puerta de la calle un mozo que pre-, 


guntaba por mí. ¡Ah, maldito portero! 
dije bostezando, entreenfadado y dor- 
mido, ¿no consideras que sólo há una 
hora que me acosté? Di á ese hombre 
que estoy durmiendo, y que vuelva 
más tarde. Dice, respondió el portero, 
que tiene precisión de hablarte luege 
luego, porque es cosa urgente. Levan- 
teme á estas palabras, poniéndome 
solamente los calzones y una dimilla, 
y echando mil pestes, fuí 4 ver Jo que 
me quería el mozo que me buscaba. 
Amigo, le dije, ¿qué negociotan ur- 
conte es el que nie proporciona la 

onra de verte tan de mañana? Una 
carta, respondió, que tengo que en- 
tregar en mano propia al señor @on 
Matías, y es preciso la Ica cuanto an- 
tes. Su contenido es de la mayer im- 
portancia, yasíte ruego queme lleves 
á su cuarto. Persuadido de que debía 
ser alguna cosa de gran consecuen- 
cia, me tomé la licencia de ir á des- 
pertar á mi amo. Perdone V.S , le dije, 
sile vengo a interrumpir el sueño; 
pero la importancia.... ¿Qué diantres 
me quieres? dijo enfadado. Señor, 
dijo entonces el mazo que me acom- 
panaba, es una carta de don Lope de 
Velasco, que debo entregar á V.S. In- 
corporose don Matías, tomó el billete, 
leyole, y dijo con mucho sosiego al 
criado de don Lope: Hijo, yo nunca 
me levanto hasta medio dia, aunque 
me conviden para la mejor diversión 
del mundo: mira ahora si me levan- 
taré á las seis de la mañanú para irá 
reñir Dile á tu amo, que como mees- 
pere hasta las doce y media en el sitio 
que me dice, seguramente nos vere- 
mos en él; dale esta respuesta. Y di- 
ciendo esto, volviose á echár, y tardó 


muy poco en quedarse de nuevo dor- 
mido. 

A las once y media se levantó y vis- 
tió con grandisima pachorra Salió de 
casa diciéndome"que por aquella vez 
me dispensaba de seguirle; pero yo 
no pude resistir á la curiosidad de ver 
enloque paraba aquel negocio. Fuime 
tras de él 4 lo largo hasta el prado de 
San Jerónimo, donde vi á lolejosá don 
Lope de Velasco, que le estaba espe- 
rando. Escondime donde sin ser visto 
pudiese observar á los dos, y ví que 
se juntaron, y que un momento des- 

ués comenzaron á reñir Duró mucho 
a pendencia, peleando uno y otro 
con mucha destreza y con igual valor; 
pero al fin se declaró la victoria por 
don Lope, quien de una estocada pasó 
de parte á parte á mi amo, dejándole 
tendido en tierra, y huyendo muy sa- 
tisfecho de haberse vengado. Corrí 
acelerado á«lon Matias; hallele sin 
sentido y casi muerto; espectáculo 
que me enterneció tanto, que no pude 
menos de echar á Jlorar por ver una 
muerte para la cual, sin pensarlo, 
había yo servido de instrumento. En 
medio de esto y de mi justo senti- 
miento, no dejé de pensar en hacer lo 

ue me importaba. Volvime al punto 

casa sin hablar palabra á nadie. 
Hice mi hatillo, en el que por inad- 
vertencia metí también algunas cosas 
de mi amo, y luego que lollevé á casa 
del barhbero donde tenía guardado el 
vestido de que usaba en mis aventu- 
ras, exparcí la voz de la desgracia 
ane habia sucedido, siendo yo testigo 

e ella, Contela 4 quien me la quiso 
oír, peró sobre todo fuí á contársela á 
Rodríguez. Este, menos afligido que 
solícito en tomar las providencias 
oportunas, juntó á todos los criados 
de don Matías, mandoles que le si- 
guiesen, y fuimos todos al lugar de la 
pelea. Levantamos á don Matías, que 
aun respiraba; llevámosle 4 casa, y al 
cabo de tres horas murió. Tal fué el 
trágico fin del señor don Matias de 
Silva, mi amo, por el imprudente 
gusto de leer papeles amorosos fingi- 

os por él. 


LIBRO TERCERO. 104 


CAPÍTULO Ix. 


Del amo é quien Gil Blas fué á servir 
después de la muerte de don Matias 
de Silva. 


Hecho el entierro de don Matías, 
fueron, pasados unos dias, pagados y 
despedidos todos sus criados. Yo es- 
tabieci mi morada en casa del barbe- 
rillo, con quien empezaba á contraer 
estrechisima amistad. Prometiame 
estar alli con más gusto y mayor li- 
bertad que en casa de Meléndez. Como 
me hallaha con algún dinerillo, no me 
dí prisa á buscar nueva conveniencia; 
y por otra parte me había hecho muy 
delicado sobre este particular. Ya no 
gustaba de servir á gente común y 
plebeya, y áun entre la noble quería 
examinar bien antes el empleo que 
me quería dar. Aun el mejor no me 
parecía sobrado para mí, persuadido 
de que todo era poco para quien había 
servido á un caballero rico, mozo y 
elegante. 

Esperando á que la fortuna me ofre- 
ciese una casa cual yo me imaginaba 
merecer, juzgué no podía emplear más 
bien mi ociosidad que gn dedicarme 
á Obsequiar á la bella Laura, á quien 
no había visto desde el dia en que nos 
desengañamos los dos tan graciosa- 
mente. No me pasó por el pensamiento 
volver á vestirme á lo César de Ribera. 
Sería una grande extravagahcia dis- 
frazarme ya con aquel traje, y más 
cuando mi propio vestido era bastante 
decente, pudiendo pasar por un tér- 
mino medio entre don César y Gil Blas, 
sobre todo hallándome bien calzado, 
peinado y afeitado con ayuda de mi 
amigo el barbero. En este estado fui á 
casa de Arsenia, y encontré á Laura 
sola en la misma sala donde en otra 
ocasión le había hablado. Exclamó 
luego que me vió: ¿Qué milagro es 
este? ¿eres tú? paréceme que sueño, 
porque te creí muerto, 6 que te habías 
perdido. Hace siete ú ocho días que te 
dije podías ven.r á verme; mas á lo 
que veono abusas de la libertad que 
te conceden las damas. : 

Disculpeme con la muerte de mi 
amo y con las ocupaciones á que dió 
lugar, añadiendo muy cortesmente 
que áun en medio de ellas tenía siem- 


re muy presente en el corazón y en 
a memoria 4 mi amada Laura. Siendo 
así, me dijo ella, se acabaron ya las 
quejas, y te confesaré que también te 
he tenido presente. Luego que supe la 
desgracia de don Matías, me ocurrió 
un pensamiento. que acaso no te des- 
agradará. Días há que oí decír á mi 
ama que se alegraría de encontrar un 
mozo que supiese de cuentas y go- 
bierno de una casa para ser su ma- 
yordomo, y llevase razón del dinero 
que se le entregara para el gasto de 
esta. Inmediatamente puse los ojos 
en tu señoría, pareciéndome que ye- 
rías el más á propósito para este em- 
pleo. También me parece á mí, res- 
pondi yo, que le desempenaria á las 
mil maravillas. He leído las «Econo- 
mías de Aristóteles,» y por lo que 
toca á Hevar una cuenta, ese ha sido 
siempre mi fuerte. Pero, hija mía, 
añadí, una sola dificultad me impide 
entrar á servir á Arsenia. ¿Qué difi- 
cultad? replicó Laura. He jurado, re- 
puse, no servir jamás á gente común, 
lo peor es que lo juré por la laguna 
Estigia. Si el mismoJúpiter no se atre- 
vió á violar este juramento, mira tú 
cuántb deberá respetarle un pobre 
criado. ¿A quién llamas tú gente co- 
mún? replicó Laura con mucho des- 
pego. ¿Por quiénes tienes tu 4 las co- 
mediantas? ¿parécete que son por ahí 
algunas abogadillas ó algunas procu- 
radoras? Sábete, amigo mio. que las 
comediantas son nobles y archinobles, 
pay los enlaces que contraen con los 
primeros personajes de la corte. | 
Siendo asi, le dije, cuenta conmigo, 
shija mía, para ese empleo que me des- 
peer pore con tal que no me degrade, 
ni me haga valer menos de lo que soy. 
No tengas miedo de eso, repuso Lau- 
ra: pasar de la casa de un elegante á 
la de una heroína de teatro, es hacer 
el mismo papel en el gran mundo. 
Nosotras estamps en una misma línea 
con las personas de la primera distin- 
ción: el mismo aparato de cuarto, la 
misma mesa, y en realidad es menes- 
ter que se nos confunda con ellos en 
la vida civil. Con efecto, añadió, si se 
consideran bien un marqués y un co- 
mediante, en el discurso de un dia 
vienen casi á ser una misma cosa. Si 
el marqdés en las tres cuartas partes 
del día es superior al comediante, el 
comediante en la otra cuarta parte st- 
pera mucho más al marqués, porque 
represenga el papel de emperador 6 de 
rey. Esta, 4 mi ver, es una Compensa- 
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ción de nobleza y de grandeza qué 
nos iguala con las parsonas de la cor- 
te. Así es, por cierto, respondi; sin 
duda que estais 4 nivel unos con otros. 
Los comediantes no son ya gentuza, 
como pensaba yo hasta aquí; y me has 
metido en gana de servir á un gremio 
tan distinguido y tan honrado. Me ale- 


gro, repuso ella, y no tienes más que * 


volver de aquí á dos días. Me tomo 
este tiempo para ir preparando á mi 
ama á fin de que te reciba. Le hablaré 
en tu favor; puedo algo con ella, y me 
persuado que lograré que entres en 
casa. 

Di las gracias á Laura por su buena 
voluntad, asegurandole quedaba su- 
mamente reconocido á sus finezas, 
con expresiones tales, que no podía 
dudar de mi agradecimiento. Siguió 
después una larga conversación entre 
los dos, la que interrumpió un lacayo 

ue vino á decir á mi princesa que 

rsenia la llamaba. Sepsrámonos, y 
yo salí con grandes esperanzas de que 
presto ten ?ría la fortuna de pasarlo a 
pedir de boca. No dejé de volver al 
plazo señalado. Ya te estaba esperan» 
do, me dijo Laura, para darte la ale- 
gre noticia de que eres de lostuues- 
tros. Vén conmigo, que quiero presen- 
tarte á mi señora, Diciendo esto, me 
llevó á una habitación compuesta de 
cinco á seis piezas á cual mas rica y 
más soberhiamente alhajadas. 

¡Qué lujo! ¡qué magnificencia! Pa- 
reciome que entraba en casa de ale 
guna vireina, ó más bien dicho, crei 
estaba viendo todas Jas rignezag del 
mundo juntas en aquella. Lo cierto es 
que habia en ella lo más rico de todas 


las naciones, tanto, que se podía de-' 


finir aquella habitación con mucha 
propiedad «el templo de una diosa Á 
»cuyas aras ofrecía todo caminante lo 
»más raro y precioso de su tierra.» Vi 
á la deidad majestuosamente sentada 
en un almohadón de brocado carmesí 
con franjas de oro. Era bella y corpu- 
lenta, porque había engordado con el 
humo de log sacrificios. Estaba en un 
SracionO desaliño, y ocupaba las lin- 

as manos en componer un primoroso 
tocado nuevo para lucirlo aquella no- 
che en el teatro. Señora, le dijo la 
criada, este es el mayordomo de que 
tengo hablado. y puedo asegárar á V, 
seria difícil hallar otro que fuese 
nfis á propósito. Mirome Arsenia con 
particular atención, y tuve la dicha 
de gustarle, ¿Cómo asi, Laura? excla- 
mó ella, ¿quién te dió noticia de tan 


bello mozo? ya estoy viendo qua me 
irá muy bien con él. Y volviéndose á 
mí: Querido, me dijo, tú eres el que 
yo buscaba, y el que verdaderamente 
me acomoda. Scho tengo que decirte 
una palabra: estarás contento con- 
migo si me sirves bien. Respondile 
que haría cuanto estuviese de mi 
parte para agradarla en todo. Viendo 
que estábamos acordes, me despeuí 
prontamente para ir á buscar mi ha- 
tillo y volver á tomar posesión de la 
nueva Casa. 


CAPÍTULO X. 


Entra Gil Blas a servir de mayordo- 
mo en casa de Arsenia, Informes 
que le da Luura de los comediantes, 


Era poco más ó menos la hora de la 
comedia, cuando mi nueva ama me 
dijo la siguiese al teatro en compañía 
de Laura, Entramos en el vestuario, 
y allí, quitándose el vestido que lle- 
vaba se puso otro magnifico para pre- 
sentarse en la escena. Así que empezó 
la representación, me llevó Laura á un 
sitio desde donde podíamos oir y ver 
perfectamente. Desagradome la ma- 
yor parte de los representantes, sin 
duda porque*ya estaba predispuesto 
contra ellos en virtud de lo que le ha- 
bia oído á don Pompeyo. Con todo eso 
fueron muy aplaudidos, aunque al- 

unos me hicieron acordar de la fá- 

ula ael Fechoncillo. 

Tenia Laura gran cuidado de irme 
diciendo el nombre de los comedian- 
tes y comediantas conforme iban sa- 
liendo al teatro, y no contenta con 
nombrarlos, hacia un retrato satírico 
de cada uno. Este, decía, es un ato- 
londrado; aquel un insolente; aquella 
melindrosa que ves, cuyo aire es más 
deszarado que gracioso, se llama Ro- 
sarda, y fué muy mala adquisición 
para la compañía. Más valdria que se 
marchara con la que se está formando 
de orden del virey de Nueva España, 

va 4 salir inmediatamente para 
Ae erica: Mira bien aquel astro lumi- 
noso que acaba de presentara, :.¡uel 
bello sol que va caminando á su ova- 
so; llámase Casilda; y si cada uno de 
los amantes que ha tenido la hubjera 
contribuido con una piedra labrada 
para fabricar una pirámide, como di- 


LIBRO TERCERO. 103 


cen que en otro tiempo lo hizo cierta 
reina de Egipto, podría haber erigido 
una que llegase al tercer cielo. En fin, 
& cada cual fué pggando Laura su 
parchecito. ¡Qué mala lengua! ni dun 
á su misma ama perdonó. 

Sin embargo de esto, confieso mi 
flaqueza, estaba yo apasionado de ella, 
aunque su carácter, moralmente ha- 
blando, nada tenía de bueno. De todos 
decía mal con tanta gracia, que me 
ustaba hasta su misnia malignidad. 
n los intermedios se levantaba para 
irá ver si Arsenia necesitaba algo, y 
en vez de volver prontamente, se cn- 
tretenía tras del teatro á recoger los 
requiebros y lisonjas que le decían los 
hombres. Una vez la segui para ob- 
servarla, y ví que tenía muchos cono- 
cidos. Noté que tres comediantes, uno 
en pos de otro, la detuvieron para ha- 
blarle, y observé que zastaban dema- 
siada familiaridad. Nome agradó esto 
mucho, y por Ja primera vez de mi vida 
comencé á experimentar lo que eran 
celos, Volvime á mi sitio tan pensativo 
y melancólico, que Laura lo echó de 
ver luego que volvió. ¿Qué tienes, Gil 
Blas? me preguntó admirada. ¿Qué 
negro humor se ha apoderado de tí 
desde que te dejé? Muestras un sem- 
blante triste y sombrío, que no sc á 
qué atribuirlo. Y lo peor es, reina mía, 
que es con sobrada razón, le respondí. 
Me parece que andas ajgo suelta, y 
esto me da que pensar á mí más que 
á tí mi pensamiento. Yo mismo acabo 
de verte muy alegre y divertida con 
los comediantes... Al oir esto, dijo ella, 
soltando una grandísima garcajada: 
Vamos claros, que es gracioso el mo- 
tivo de tu pesadumbre. ¡Pues qué! ¿de 
tan poco te espantas? Eso es una frio- 
lera; si estás algún tiempo con nos- 
otros verás otras mil lindezas. Es 
menester, hijo mío, que te vayas ha- 
ciendo á nuestras mañas. Entre nos- 
otros no se gastan hazanerias, ni mu- 
cho menos se usan celos. En la nación 
cómica los celosos se llaman ridicu- 
los, y así apenas se halla uno Pa- 
dres, maridos, hermanos, tios, primos, 
todos son la gente más bien avenida 
del mundo; y muchas veces ellos 
mismos son los que establecen sus 
familias, 

Después de haberme exhortado á no 
sospechar mal de ninguno y á no in- 
quietarme por nada de cuanto viese 
me declaró que yo era el feliz mortal 
que había encontrado el camino de su 
corazón, y me aseguró que me amaría 
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siempre, y á nadie más, Después de. 
una seguridad como esta, de la cual 
podía yo bien dudar sin temor de que 
me tuviese por muy desconfiado, le 
ofrecí no espantarme de nada; y con 
efecto cumplí mi palabra. Aquella 
misma noche la ví hablar á solas, reír 

divertirse con varios sin dárseme un 

ledo. Acabada la comedia, volvimos 
á casa con nuestra ama, y poco des- 
pués llegó Florimunda con tres seño- 
res viejos y un comediante, que venían 
á cenar en compañía de las dos. Ade- 
más de Laura y yo habia en casa una 
cocinera, un mozo de cocina y un la- 
cayuelo. Juntámonos todos para dis- 
poner la cena. La cocinera, que era 
tan hábil como la señora Jacinta, dis- 
puso las viandas ayudándole el mar- 
mitón. La doncella y el Jaeay vere pus 
sieron la mesa, y yo cuidé de cubrir 
el aparador con la más bella vajilla 
de plata y algunos vasos de oro, vo~ 
tos ofrecidos á la deidad de aquel 
templo. Adornele también con dife- 
rentes botellas de vinos exquisitos, 
haciendo de copero, para que viese 
mi ama que era yo hombre para todo. 
Admireme de ver el porte y aire de 
las cOmediantas durante la cena, apa- 
rentando ser damas de importancia, 
y figurándose ellas mismas que eran 
señoras de la primera distinción. Le- 
jos de dar á Jos señores el tratamiento 
de «excelencia», no les daban ni áun 
el de «señoria», contentándose con 
llamarlos por sus apellidos, Es verdad 
qye ellos se tenían la culpa, porque se 
familiarizaban demasiado con ellas. 
El comediante por su parte, como 
acostumbrado á hacer el papel de hé- 
roe, les trataba también sin cumpli- 
miento : brindaba a su salud y hacia 
los honores de la mesa A fé, dije en- 
tre mi, que cuando Laura me dijo 
que un marqués y un comediante eran 
iguales parte del dia, pudo añadir 
que aun lo eran mucho más por la 
noche, pues la pasan bebiendo juntos 
toda ella. 

Arsenia y Florimunda eran natural- 
mente alegres. Ocurriéronles mil di- 
chos chistosos, y algo más, mezclados 
con favorcillos y moncrias muy cele- 
bradas por aquellos rancios pecado- 
res. Mientras mi ama conversaba 
inocentemente con uno, su amiga, 
que se hallaba entre los dos, no hacia 
ciertamente el papel de Susana @bn 
ellos. Yo estaba considerando atenta- 
mente aguel retablo que 4 la verdad 
tenía muchos atractivos para un mozo 
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de mi edad), cuando se sirvieron los 
ja Entonces puse en la mesa 
0tellas de licores con sus copas co- 
rrespondientes, y me retiré á ce- 
nar con Laura, que me estaba es- 
perando. Y hien, Gil Blas. me dijo, 
¿qué te parece de esos señores que 

as visto? Sin duda, le respondí, sou 
los cortejos de Arsenia y de Flori- 
munda Te engañas, replicó ella: son 
unos viejos voluptuosos que galantean 
á todas sin fijarse en ninguna. Se con- 
tentan sólo con un poco de agrado y 
son tan generosos, que pagan bien los 
leves favores que se les conceden. 
Florimunda y mi ama están ahora sin 
amantes, á Dios gracias; hallo de 
aquellos amantes que quieren alzarse 
con la autoridad de maridoy y que 
sean para sí solos todos los gustos 
de la casa porque hacen el gasto de 
ella. Yo soy de opinión que una mu- 
ier de juicio debe huir de todo lo que 
muele a empeño particular. ¿A qué iin 
sujetarse a ninguno que la domine? 
Más vale ganar poco á poco alhajas, 
que comprarlas de una vez á costa de 
tan impertinente sujeción. 

Cuando Laura estaba de humor de 
parlar, lo que le acontecía casi de 
contínuo, nada le costaban las pala- 
bras: tanta era la soltura de su len- 
gua. Contome mil lances que habían 
sucedido á las comediantas del corral 
del Principe, y conocí por sus conver- 
saciones que no podia estar yo en 
mejor escuela para conocer perfecta- 
mente los vicios. Hallábame por mi 
desgracia en una edad en que estos 
apenas causan horror, y anadiase á 
esto que la tal niña los sabía pintar 
tan bien, que en ellos sólo consideraba 
yo los placeres y delicias. No tuvo 
tiempo para instruírme ni áun de la 
décima parte de las gloriosas hazañas 
de las heroínas de teatro, porque no 
había más que tres horas que estaba 
hablando. Los señores y los come- 
diantes se retiraron él fin con Flori- 
munda, acompañándola hasta su 
casa. ; 

Luego que salieron, me dió diez do- 
blones mi ama, diciéndome: Toma, 
Gil Blas, ese dinero para cl gasto. 
Mañana vienen á comer cinco 6 seis 
de mis compañeros y compañeras: 
procura regalarnos bien. Señora, le 
respondí, con diez doblones me atrevo 
á dar una suntuosa comida, aunque 
sea á toda la cuadrilla cómica. ¿Qué 
es eso de cuadrilla? repuso ella. Mira 
cómo hablas. No se debe llarf.ar cua- 
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drilla, sinó compañía. Se dice muy 
bien una cuadrilla de bandidos ó de 
holgazanes, puede decirse una cua- 
drilla de autores ó de poetas; pero 
guárdate de volfer á decir cuadrilla 
de comediantes. La nuestra es com- 
pania, y sobre todo los actores de Ma- 
drid merecen hien que á su cuerpo se 
le dé este nombre. Pedi perdón á mi 
ama de haber usado de una expresión 
tan poco respetuosa, suplicándole 
disculpase mi ignorancia, y protes- 
tando_que, siempre que hablase de 
los señores representantes de Madrid 
colectivamente, diria compañía y ja- 
más cuadrilla. 


CAPÍTULO XI. 


Del modo con que vivian entre si los 
comerliantes, y cómo trataban a los 
autores de comedias. 


Al dia siguiente muy de mañana 
salí á ea ae para dar principio 4 
mi empleo de mayordomo. Era vigilia, 
y por orden de mi ama compré buenos 
0llos, conejos, perdices y otras frio- 
eras de semejante especie. Como los 
señores cómicos no están contentos 
de los ritos de la Iglesia con respecto 
4 ellos, no oJfservan con mucha pun- 
tualidad sus mandamientos, Llevé á 
casa más comida de la que hastaria 
para alimentar á doce personas hon- 
radas los tres días de Carnestolendas, 
La cocinera tuvo bien en qué diver- 
tirse toda la mañana. Mientras ella 
cuidaba de aderezar la comida, se 
levantó Arsenia de la cama y se sentó 
al tocador, donde estuvo hasta medio 
día. Llegaron entonces los señores 
comediantes Ricardo y Casimiro. A 
estos se siguieron dos comediantas, 
Constanza y Leonor: un momento des- 
pués se dejó ver Florimunda, acom- 

añada de un hombre que tenía toda \ 
a traza de caballero majo: el ca- 
hello peinado á la última moda, un 
sombrero con una ala levantada y su 

enacho de plumas en figura de rami- 
lete, calzones ajustados , ropilla bor- 
dada con flores de oro y medio des- 
abrochada, por donde se descubria 
una finísima camisa guarnecida de 
ricos encajes, guantes y pañuelo de 
cambray delicadísimo, metidos en la 
guarnición 6 cazoleta de la espada, 
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capa larga, terciada sobre el hombro 
con mucho garbo y bizarria. 

Con todo eso, aunque de tan buena 
traza y hombre verdaderamente bien 
pando todavia nfe pareció descu- 
prir en él un no sé qué de extraño que 
me chocaba. Es imposible, decia yo 
entre mí, que no sea un hombre raro 
este sugeto. No me engañé en mi con- 
cepto, porque era un ente singular. 
Luego que entró en el cuarto de Ar- 
senia fué precipitadamente á abrazar 
á todas las comediantas y comedian- 
tes con mayor intrepidez y algazara 
que el mozalbete más atronado. Co- 
menzó á hablar, y me confirmé en mi 
opinion. Se recalcabi sobre cada si- 
laba, y pronunciaba las palabras con 
cierto modo entfítico, pomposo y gu- 
tural, accionando, gesticulando y ha- 
ciendo con los ojos aquellos movi- 
mientos que, á su parecer, estaba 
pidiendo el asunto. Tuve, la curiosidad 
de preguntar á Laura quién era aquel 
caballero. Disculpo tu Curiosidad, me 
respondió prontamente. Es imposible 
no tenerla al ver por la primera vez al 
señor Carlos Alfonso de la Ventolería. 
Voy á pintártele al natural. Primera- 
mente fué en otro tiempo comediante; 
dejó el teatro por antojo, y se arre- 
pintió después mirándolo con juício. 
Has reparado en su cabello negro? 

ues sábete que es teñido, ni más ni 
menos que sus cejas y bigotes. Es 
más viejo que Saturno. Sin embargo, 
como sus padres, cuando nació, se 
olvidaron de hacer asentar su nom- 
bre en el libro de bautizados, él se 
aprovecha de este descuido para qui- 
tarse veinte años por lo menos. Fuera 
de eso, es el hombre más pagado de 
sí que quizá se encontrará en toda 
Espana. Pasó los ocho primeros lus- 
tros de su vida en una completa 
ignorancia , y para hacerse sabio, 
encontró después cierto preceptor 
que le enseñó á deletrear en griego y 
latín. Aprendió de memoria mul- 
titud de cuentos y chistes, que á 
fuerza de repetirlos se ha llegado á 
persuadir de que son suyos efec- 
tivamente. Hácelos venir á la con- 
versación, aunque sea arrastrán- 
dolos por los cabellos, y se puede 
decir de él que luce su entendi- 
miento á costa de su memoria. l'inal- 
mente, se dice que es grande ac- 
tor, y lo creo piadosamente; pero te 
confieso que nunca me ha gustado. 
Algunas veces le oigo declamar aquí, 
y entre otros defectos, es muy visible 
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%l de una pronunciación tan afectada, 
y con voz tan trémula, que da cierto 
aire antiguo y ridículo á su decla- 
mación. 

Tal fué el retrato que la señora 
Laura me hizo de aquel histrión ho- 
norario, de quien puedo decir con 
verdad que no he visto mortal de 
aspecto más orgulloso en todos los 
días de mi vida. Quería hacer tam- 
bién el chistoso y discreto, sacando 
de su mollera dos ó tres cuentos, que 
nos encajó en tono grave y bien estu- 
diado. Por otra parte, las comedian- 
tas y comediantes, que ciertamente 
no habian venido á callar, tampoco 
estuvieron mudos. Comenzaron á ha- 
blar de sus camaradas ausentes, á la 
verdad de un modo poco caritativo; 
pero esto es menester perdonárselo, 
tanto á los comediantes como á los 
autores. Acalorose un poco la con- 
versación á expensas del prójimo. 
¿Habeis sabido, amigas, dijo Casi- 
miro, el nuevo pasaje.de nuestro com- 
pañero Cesarino? Compró esta ma- 
nana un par de medias de seda, cin- 
tas y encajes, haciendo después que 
un paje se los llevase al ensayo como 
de parte de cierta condesa. ¡Qué bri- 
bonada! exclamó el señor Ventolería 
con cierta risita vana y mofadora. En 
mi tiempo se usaba más realidad. 
Ninguno pensaba en semejantes fic- 
ciones. Es verdad que áun las damas 
de mayor distinción nos ahorraban la 
ruindad y el trabajo de inventarlas, 
pues tenían el capricho de ir ellas 
mfsmas en persona á comprar lo que 
nos regalaban. Pardiez, repuso Ri- 
cardo en el mismo tono, que ese ca- 


E áun no se les ha pasado; y si 
t 


1era licito decir todo lo que uno sabe 
en este punto... Pero es fuerza ca- 
llar ciertos lances, particularmente 
cuando tocan á personas de supo- 
sición. 

Señores, interrumpió Florimunda, 
ruego á Vds. tejen aun lado esos 
lances y buenas fortunas, puesto que 
todo el mundo las sabe, y hablemos 
algo de nuestra Ismenia. He oído que 
se le ha escapado aquel señor que 
gastaba tanto con ella. Es muy cierto, 
repuso Constanza; y áun diré más: 
también acaba de perder un rico ma- 

ordoma, á quien sin remedio hubiera 
dejado sin Camisa. Lo sé original- 
mente. Su mensajero hizo un «quid pro 
quo», llevando al señor un billete que 
era para el mayordomo, y al mayor- 
domo uk carta que escribia al senor. 
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Dos grandes pérdidas, añadió Flow 
rimunda, ¡Oh! replicó prontamehte 
Constanza, por lo que toca á la del 
señor, es poco importante, pues ya 
había consumido casi toda su ha- 
cienda; pero el mayordomo ahora co- 
menzaba su carrera. No ha pasado 
áun por Ja aduana de las coquetas, y 
así es una pérdida muy digna de llo- 
rarse. 

A esto, poco más 6 menos, se re- 
_dujo la conversación antes de comer, 
y sobre el mismo asunto continuó du- 
rante la comida. Y como nunca aca- 
baría yo si hubiese de referir cuantas 
especies se tocaron, todas de murmu- 
ración ó de fatuidad, el lector llevará 
á bien que las suprima, para contarle 
el modo con que fué recihido un po- 
bre diablo de autor, que Jlegó á casa 
de Arsenia hacia el fin de la comida. 

Entró nuestro lacayuelo donde es- 
taban comiendo, y en voz alta dijo á 
mi ama: Señora, ahí está un hombre 
con la camisa sycia y lleno de cazca- 
rrias hasta el cogote, que con perdón 
de Vds. tiene traza de poeta, y dice 
que desea hablar á V. Hazle subir, 
respondió Arsenia. Nada de cumpli- 
mientos, señores, añadió, que ps un 
autor, Efectivamente era unn que ha- 
bia compuesto cierta tragedia admi- 
tida per la compania, y traia el papel 

ue habia de repiesentar mi ama. 

lamábase Pedro de Moya, Al entrar 
hizo cinco 6 seis profundas cortesias 
á los concurrentes, sin que ninguno 
de ellos se levantase, ni siquiera le 
saludase. Solamente Arsenia le w- 
rrespondió con una simple inclinación 
de cabeza. Fuese acercando, pero 
siempre temblando y confuso: cayé- 
ronsele los guantes y el sombrero; le- 
vantolos Y, se acercó á mi ama, y pre- 
sentándole un SS más respetuosa- 
mente que un litigante presenta á su 
juez un memorial: Dignans, señora, le 
dijo, aceptar el papel que tengo_la 
honra de ofrecer á vucstros piés. Re- 
cibiole ella con la mayor frialdad y 
con cierto aire de desprecio, sin dig- 
narse ni áun responder una sola pa- 
labra á su cumplimiento. 

No por eso se acobardó nuestro au- 
tor, el cual aprovechando aquella oca- 
sión-para distribuír otros papeles, dió 
uno á Casamiro y otro á Florimunda, 
quienes los tomaron sin más cortesía 
niceremonias que las que había usado 
Arsenia; antes por el contrario, el 
comediante, naturalmente muy cor- 
tés, como lo son casi todos estos se- 


~ 


r 


GIL BLAS DE SANTILLANA. 


hores, le insultó con chanzas pican- 
tes; pero el buen Pedro de Moya las 
llevó con paciencia, y no se atrevió 4 
volverle las nueces a cántaro porque 
no Jo pagase después su tragica com- 
posicion. Retirose sin decir palabra, 
pero á mi parecer vivamente picado 
del recibimiento que le habían hecho. 
Tengo por cierto que allá en su inte- 
rior no dejaría de decir mil pestes de 
Jos eomediantes como merecían; y 
estos, después que él salió, comenza- 
ron á hablar de los autores con mu- 
cho respeto. Paréceme, dijo Flori- 
munda, que el señor Pedro de Moya 
no ha ido muy satisfecho de nosotros. 

Y bien, senora, interrumpió Casi- 
miro, ¿qué cuidado se os dá? ¿Por ven- 
tura son dignos de nuestra atención 
los autores? Si losigualáramos á nos- 
otros, ese sería el mejor medio para 
echarlos á perder. Tengo bien cono- 
cidos á esos pobres diablos, y por eso 
mismo sé qué, si los tratáramos de 
otra manera, presto se olvidarían de 
lo que son y nos perderian el respeto. 
Tratémoslos, pues, como esclavos, y 
no temamos que les apuremos la pa- 
ciencia. Si enfadados se retiraren de 
nosotros algún tiempo, no durará mu- 
cho: la mania de escribir les hará 
presto volver á buscarnos, y darán 
gracias á Dios si nos dignamos re- 
piesentar sus obras, Tienes mucha 
razón, dijo entonces Arsenia: sola- 
mente perdemos aquellos autores 
cuya fortuna labramos con nuestra 
habilidad, pues luego que los hemos 
acreditado y puesto en pS de que 
tengan que comer, se dan á la ociosi- 
dad, y yasno quieren trabajar; pero al 
fin la compañía se consuela, y el pú- 
blico tiene menos que padecer. 

Aplaudieron todos este dictamen, y 
rod en que los autores, á pesar 

e lo mal que los trataban los come- 
diantes , siempre les estaban muy 
obligados, porque les eran deudores 
de todo lo que tenían. Así los abatían 
los histriones, haciéndolos inferiores 
á ellos, y ciertamente no podían des- 
preciarlos mas. 
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CAPITULO XII. 


Toma Gil Blas inclinación al teatro, 
entrégase enteramente á loa pasa- 
tiempos de la vida cómica, y dentro 
de poco se disgusta de ella. 


Los convidados se quedaron ha- 
blando sobre mesa hasta que llegó la 
hora de ir al teatro, y entonces mar- 
charon todos á él. Seguilos, y ví tam- 
bién la comedia que se representó 
aquel día, la que me gustó de manera, 

ue hice ánimo de no perder ninguna. 

si me fui insensiblemente acostum- 
brando á los actores: á tanto llega la 
fuerza de la costumbre. Llevábanme 
particularmente la atención aquellos 
que hacian más gestos ¥ daban más 
ritos en las tablas, y no era yo el 
nico de este gusto. 

No me causaba menos agrado la 
discreción delas piezas que el modo 
de representarlas. Algunas verdade- 
ramente me embelesaban: sobre todo 
aquellas en que se dejaban ver á un 
mismo tiempo en el teatro todos los 
cardenales 0 los doce pares de Fran- 
cia. Sabía de memoria muchos pasos 
de aquellos incomparables poemas. 
Acuérdome de que en doadías aprendi 
toda entera una comedia famosa, in- 
titulada «La reina de las flores.» La 
rosa era la reina, que tenía por confi- 
denta á la violeta y por escudero al 
jazmín. No habia para mí obras me- 
jores que las parecidas á estas, per- 
suadido de que daban mucho honor á 
nuestra nación. 

No me contentaba con adornar mi 
memoria con los trozos más selectos 
de estas bellas producciones dramá- 
ticas, sinó que también me apliqué á 
perfeccionar el gusto, y para conse- 
guirlo con acierto, escuchaba con la 
mayor atención el parecer de los co- 
mediantes. Si alababan una pieza, yo 
la estimaba y despreciaba todas aque- 
llas de que les oía hablar mal. Pare- 
ciame que eran tan inteligentes en 
piezas teatrales como los diamantis- 
tas en piedras preciosas. Sin embargo, 
observé que la tragedia de Pedro de 
Moya fué muy aplaudida, aunque ellos 
habían pronosticado que todos la sil- 
barían. Pero no bastó esta experiencia 
para que su crítica se me hiciese sos- 


tbechosa; y antes quise creer que el 
público carecía de gusto y discerni- 
miento, que dudar de la infalibilidad 
de la compañia. No obstante me ase- 
guraban todos que ordinariamente 
eran recibidas con aplauso aquellas 
comedias nuevas de que los actores 
formaban mal concepto, y por el con- 


» trario, silbadas casitodas Jas que ellos 


más celebraban. Decianme que era 
regla general suya hablar siempre 
mal de las obras, y me citaban mil 
ejemplares de algunas que habían 
desmentido sus decisiones. Todo esto 
fué menester para que al cabo me 
desengañase. 

No se me olvidará jamás lo que su- 
cedió un día en que se representó una 
comedia hueva: Habiales parecido 4 
los comediantes fría y fastidiosa, ade- 
lantándose á pronosticar que el audi- 
torio no la vería concluir. Con esta 
preocupacion representaron la pri- 
nee jornada, que mereció grandes 

plausos. Admirolos mucho esto, Re- 

resentaron la segunda, la cual áun 
ué más aplaudida que la primera. Y 
hé aqui a todos mis pobres actores 
atónitos. ¡Cómo diablos es esto! ex- 
clamgba Casimiro: esta comedia ad- 
quierefama. Representaron la tercera, 
que fué sin comparación más cele- 
bra que las otras dos. Yo no lo en- 
tiendo, dijo Ricardo:cuando creíamos 
que esta pieza no ae ría aceptación, 
todos la aplauden. Señores, dijo en- 
tonces un cómico imgénuamente, la 
causa es porque hay en ella mil gra- 
cias y rasgos ingeniosos que nosotros 
no habiamos comprendido 

Desde entonces dejé de tener á los 

ecomediantes por buenos jueces, y me 
hice apreciador de su mérito. Ellos 
mismos acreditaban con cuánta razón 
la gente les afeaba varias ridiculeces. 
Veia yo claramente que los aplausos 
nada merecidos tenían echados á per- 
der tanto á los cómicos como á las 
cómicas, los cuales, considerándose 
como personas de suma importancia, 
y objetos dignos de admiración, es- 
taban persuadidos de que hacian gran 
favor al público en divertirle. Dá- 
banme muy en rostro sus defectos; 
mas por mi desgracia, su modo de vi- 
vir llegó á gustarme demasiado, y asi 
me ví metido de piés á cabeza en el 
desenfreno y enla disolución Ni podía 
ser otra cosa. Todas sus conversg- 
ciones eran perniciosas á la juventud, 
y nada veía en ellos que no contribu- 
yese á estragarme. Aun cuando no 
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supiera yo todo lo que pasaba en las 
casas de Constanza, Casilda y demás 
comediantas, bastaba para perderme 
lo que estaba viendo en la de Arsenia. 
Además de aquellos señores ya viejos 
de que hablé antes, concurrian á ella 
varios pad no pocos hijos de 
familia, que hallaban en Jos usu- 
reros todo el dinero que habían me- 
nester para arruinarse. Alguna vez 
recibían también á ciertos agentes de 
quienes se servian, los cuales, en vez 
de ser parados por su trabajo, les pa- 
gaban á ellas porque se dejasen servir. 
Florimunda vivía pared por medio 
de Arsenia, y todos los dias comían y 
cenaban juntas. Estaban las dos tan 
unidas, que causaba admiracién á las 
gentes ver tanta armonía entre cor- 
tesanas, y se creía que tarde 6 tem- 
prano se rompería su amistad por 
algún obsequiante; pero conocían mal 
á tan perfectas amigas, porque era 
muy íntima su unión: en lugar de ser 
celosas como las demás mujeres, ha- 
cían vida común. Gustaban más de 
repartir entre sí los despojos de los 
hombres, que de disputarse necia- 
mente sus amorosos suspiros. 
Laura, á ejemplo de estas dog ilus- 
tres compañeras, Daba tam- 
bién el tiempo, no dejando malograr 
lo más florido de sus años. Habiame 
ella dicho que vería mil lindezas y no 
me engañó. Con todo eso, yo no hacia 
el celoso, por haberle prometido que 
procuraría adoptar el espiritu de la 
compañía. Disimulé por algún tiempo 
contentándome con preguntarle «e 
nombre de los sugetos con quienes 
la veía á solas en conversación; pero 
siempre me respondía que era un tío, 
ó un primo carnal suyo. jOh, y cuánta 
multitud de parientestenia! Sufamilia 


debía ser más numerosa que la del 
rey Príamo. Mas no era negocio de 
atenerse únicamente á su infinita 
parentela: hacía también sus salidas 
fuera del árbol genealógico, y no se 
olvidaba de ir de cuando en cuando 
á representar el papel de señora viuda 
en casa de la vieja de antaño. En fin 
Laura (por dar al lector una idea cabal 
de su persona) era tan joven, tan 
linda y tan alegre como su ama, ex- 
cepto que esta divertía al pueblo pú- 
blicamente, y Ja criada lo hacia en 
secreto. Yo cedi al torrente, y por es- 
pacio de tres semanas me entregué á 
todo género de placeres y pasatiem- 
pos; pero debo decir que en medio de 
ellos me sentía atormentado de crue- 
les remordimientos, efecto de mi edu- 
cación, que llenaban de amargura 
todas mis delicias. No triunfó la diso- 
lución de tan saludables remordi- 
mientos: al contrario, eran mayores 
cuanto más'me abandonaba á mis 
desórdenes. Comenzaron estos á cau- 
sarme horror, gracias á mi natural 
complexión. ¡Ah, desventurado! me 
decía yo á“mí mismo: ¿es esto lo que 
esperaba de mi mi familia? ¿No me 
bastaba haberla engañado tomando 
otra carrera que la de preceptor? El 
verme percisado á servir ¿me dis- 
yensa de cumplir con las leyes de 
¡ombre de bien? ¿Puede serme de 
algún provecho el vivir entre gente 
tan viciosa? fn unos reina la envidia, 
la ira y la avaricia; el pudor y la ver- 
gúenza están desterrados de otros; 
estos se entregan 4 la intemperancia 
y á la pereza; aquellos al orgullo y á 
la insolencia. Esto se acabó: no quiero 
vivir más con los siete pecados ca- 
pitales. 
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CAPÍTULO 1. 


No pudiendo Gil Blas acomodarse 
a las costumbres de los comedian- 
tes, se sale de casa de Arsenia, y 
halla mejor conceniencia. 


Un tantico de honor y de religión 
que conservaba todavia en medio de 
tan estragadas costumbres me obligó 
no sólo á dejar A Arsenja, sinó tam- 
bién á romper toda comunicación con 
Laura, á quien sin embargo no podía 
menos de amar, aun conociendo que 
me hacía mil infidelidades. Diehoso 
aquel que sabe aprovecharse de cier- 
tos momentos en que la razón viene á 
turbar los ilícitos embelesos que la 
tienen obcecada. Amancció, pues, una 
manana, muy dichosa para mí, en la 
cual hice mi hatillo, y sin contar con 
Arsenia, que, si vá á decir verdad, 
casi nada me debía de mi salario, ni 
despedirme de mi querida Laura, salí 
de aquella casa en que sólo se respi- 
raba libertinaje. Premiome inmedia- 
tamente el cielo esta buena obra, 
pues encontrando al mayordomo de 
mi difunto amo don Matias, te saludé, 
y él, conociéndome al instante, me 
preguntó á quién servía. Respondile 

ue había estado un mes en casa de 

rsenia, cuyas Costumbres desen- 
vueltas no me cuadrahan, y que en 
aquel mismo punto voluntariamente 
acababa de dejarla por salvar mi ino- 
cencia. El mayordomo, como si de 
suyo fuera hombre escrupuloso, apro- 
bé mi delicadeza, y me dijo que pues 
yo era mozo tan honrado, quería él 
mismo buscarme una buena conve- 
niencia. Cumplió puntualmente su 
palabra, y en aquel mismo dia me 
acomodó con don Vicente de Guzmán, 
de cuyo mayordonio él era grande 
amigo. 

No podía entrar en mejor casa; y 
así nunca me arrepenti de haber 
estado en ella Era don Vicente ca- 


ballero ya anciano y muy rico, que 
había muchos años vivía feliz, sin 
pleitos y sin mujer, porque los médi- 
cos le habían privado de la suya que- 
riéndola curar de una tos, que verosi- 
milmente la dejaría vivir más largo 
tiempo si no hubiera tomado sus re- 
medios. No pensó jamás en volverse 
á casar, dedicándose enteramente á 
la educación de Aurora, su hija única, 
que entraba entonces en los veinte y 
seis años, y era una señorita comple- 
ta. Juntaba 4 su hermosura poco co- 
mun un entendimiento despejado y 
pando instrucción... Su padre era 
10mbre de poco talento; pero tenía el 
de saber gobernar su casa. Sólo Je ha- 
llaba yo un defecto, que 4 los viejos 
se les debe perdonar: gustaha mucho 
de hablar, sobre todo, de guerras y 
hatallas. Si por desgracia se toca- 
ba esta tecla en su presencia, luego 
sonaba en su boca la trompeta herói- 
ca, y se tenían por muy afortunados 
los oyentes si se contentaba con em- 
hocarles la relación de tres batallas 
y dos sitios. Como había militado las 
dos terceras partes de su vida, era su 
memoria manantial inagotable de 
funciones y hazañas militares, que no 
siempre se ofan con el gusto con que 
*él las relataba. A esto se añadía que 
era muy prolijo, sobre ser un poco 
tartamudo, con lo cual sus relaciones 
se hacian en extremo desagradables. 
En lo demás no era fácil hallar se- 
ñor de mejor carácter. Siempre de 
igual humor, nada testarudo ni capri- 
choso, cosa vePdadcramente rara en 
un hombre de su clase. Aunque go- 
bernaba su hacienda con juício y eco- 
nomía, se trataba muy decentemente. 
Componíase su familia de varios 
criados y de tres criadas que servían 
á Aurora. Conoci desde luego que el 
mayordomo de don Matías me ha- 
bia colccado en buena casa, y sola- 
mente pensé en el modo de conser- 
varme en ella. Apliqueme á conocer 
bien el terreno, v á estudiar el genio 
é inclinaciones de todos: arreglé des- 
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pués mi conducta por este conoci4 
miento, y en poco tiempo logré tener 
en mi favor alamo y á todos mis com- 
paneros. 

Habiase pasado casi un mes desde 
mi entrada en casa de don Vicente, 
cuando se me figuró que su hija me 
distinguía entre los demás criados. 


Siempre que me miraba me parecía ¢ 


observar en sus ojos cierto agrado 
que no advertía en ella cuando mira- 
ba á los otros. A no haber tratado yo 
con elegantes y comediantes, nunca 
me hublera pasado por la imagina- 
ción que Aurora pensase en mí; pero 
me habían abierto los ojos aquellos 
senores míos, en cuya escuela no 
siempre estaban en el mejor predica- 
miento áun las damas de Ja más alta 
esfera. Si hemos de dar crédito á al- 
gunos histriones, me decía yo 4 mi 
mismo, tal vez suelen venir 4 las se- 
noras mas distinguidas ciertas fanta- 
sías, de las cuales saben ellos apro- 
vecharse. ¿Qué sé yo si mi ama tendrá 
de estos caprichos? Pero nó, añadia 
inmediatamente, no puede persuadir- 
me tal cosa: no es esta señorita una 
de aquellas Mesalinas que, olvidadas 
de la noble altivez que les infupde su 
nacimiento, se rinden á la indecencia 
de humillarse hasta el polvo y se 
deshonran á sí mismas sin rubor: será 
quizás una de aquellas virtuosas, pero 
tiernas y amorosas doncellas que 
sin traspasar los limites que la virtud 
prescribe á su ternura, no hacen es- 
crúpulo de inspirar ni de sentir ellas 
mismas una pasión delicada que (as 
entretiene sin peligro. . 
Este era el juicio que yo formaba de 
mi ama, sin saber precisamente a 
qué atenerme Mientras tanto siem- 
pre que:me veía, no dejaba de son- 
reirse y alegrarse; de manera que sin 
pasar por necio podía cualquiera 
creer tan bellas apariencias, y por lo 
mismo no hallé medio de impedir que 
me sedujesen. Consentí pues en que 
Aurora estaba muy prendada de mi 
mérito, y comencé á considerarme 
como uno de aquellos criados afortu- 
nados á quienes el amor hace dulcisi- 
mala servidumbre. Para mostrarme 
en cierto modo menos indigno del 
bien que parecía querer proporcionar- 
me la fortuna, empecé á cuidar del 
aseo de mi persona más de lo que ha- 
ue cuidado hasta alli. Gastaba todo 
i dinero en comprar dy be blanca, 
aguas de olor y pomadas. Lo primero 
que hacia por la manana kiego que 


melevar.taba dela cama, era lavarme, 
perfumarme bien, y vestirme con todo 
el aseo posible, para no presentarme 
con desaliño á mi ama en caso que 
me llamase Coneste cuidado de com- 
ponerme y con otros medios que em- 
pleaba para agradar, me lisonjeaha 
de que no tardaría mucho en decla- 
rarse mi ventura. 

Entre las criadas de Aurora había 
una que se llamaba la Ortiz. Era una 
vieja que hacia más de veinte años 
que servia en casa de don Vicente. 
Había criado 4 su hija, y conservaba 
todavia el título de dueña, aunque ya 
no ejercía aquel penoso empleo. Por 
el contrario, en lugar de vigilar las 
acciones de Aurora, como lo hacia en 
otro tiempo, entonces sólo atendía á 
ocultarlas, con lo cual gozaba toda la 
confianza de su ama. Una noche, ha- 
biendo buscado la dueña ocasión de 
hablarme sin que nadie pudiese oir- 
nos, me dijo'en voz baja que si yo era 
prudente y callado hajase al jardin á 
media noche, donde sabría cosas que 
no me disgustarian. Respondile apre- 
tándole la mano, que sin falta alguna 
bajaria, y prontamente nos separamos 
para no ser sorprendidos. Ya no dudé 
entonces de ser yo el objeto del cari- 
ño de Aurora. ¡Oh, y qué largo se me 
hizo el tiempo hasta la cena, sin em- 
bargo de que siempre se cenaba tem- 
prano, y desde la cena hasta que mi 
amo se recogió! Pareciame que aque- 
la noche todo se hacia en casa con 
extraordinaria lentitud. Y para au- 
mento de mi fastidio, cuando don Vi- 
cente se retiró a su cuarto, en vez de 
pensar en dormirse, se pues á repe- 
tirme sus campanas de Portugal con 
que tanto me había machacado Pero 
lo que jamás había hecho, y lo que 
precisamente guardó para regalarme 
aquella noche, fué irme nombrando 
uno por uno todos los oficiales que se 
habian batido en ellas, refiriéndome 
al mismo tiempo las hazañas de cada 
cual. No puedo ponderar cuánto pa- 
deci en estarle oyendo hasta que con- 
cluyó. Al fin acabó de hablar y se 
metió en la cama. Retireme inmedia- 
tamente al cuarto donde estaba la 
mía, y del que se bajaba por una es- 
calera secreta al jardín. Unteme de 
pomada todo el cuerpo; púseme una 
camisola limpia hien perfumada, y 
nada omití de cuanto me pareció po- 
día contribuír á fomentar el capricho 
que me había figurado en mi ama, 
con lo que fuí al sitio de la cita. 
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No hallé en él 4 la Ortiz, y juz- 
pus que, cansada de esperarme, se 
abria vuelto 4 su cuarto, lo que me 
hizo perder todas mis esperanzas. 
Eché la cuipa a don Yicente, y cuando 
estaba dando al diablo sus campañas, 
dió el reloj, conté las horas, y ví que 
no eran más que Jas diez, Tuve por 
cierto que el reloj andaba mal, cre- 
ponde imposible que no fuese ya por 
o menos la una de la noche; pero es- 
taba tan enganado, que un cuarto de 
hora después volvi 4 contar las diez 
de otro reloj. ¡Bravo! dije entonces 
entre ini; todavia me faltan dos horas 
enteras de poste 6 de centinela No 
culparán mi tardanza. Pero¿qué voy á 
hacer hasta las doce? Paseémonos en 
este jardín, y pensemos en el pene! 
que debo hacer, que es para mi hartu 
nuevo. No estoy acostumbrado ú las 
bizarrias de las damas de distinción; 
solamunte sé lo que se practica con 
las comediantas y mujercillas. Se 
presenta uno á ellas con familiaridad 
y franqueza, y les dice su atrevido 
pensamiento sin reparo; pero con Jas 
señoras se observa otro ceremonial. 
Es menester, á lo que me parece, que 
el galán sea cortés, complaciente, 
tierno y moderado, pero sin ser tími- 
do. No ha de querer precipitar atrope- 
lladamente su fortuna; para lograrla 
debe esperar el momento favorable. 
Asi discurría yo, y asi me proponía 
proceder con Aurora. aligurábame 
que dentro de poco tendria la dicha 
e verme á los piés de aquella ama- 
ble persona, y decirle mil cosas amo- 
rosas. Con este fin traía á la niemoría 
los pasajes de las comedias, que me 
areció podían servirme y darme gran 
ucimiento en nuestra conversación 
á solas Lisonjeábame de que los apli- 
caría con oportunidad, y esperaba 
que, á ejemplo de algunos comedian- 
tes que yo conocía, pasaría por hom- 
bre de entendimiento, aunque no tu- 
viese mas que memoria. Mientras me 
ocupaba en estos pensamientos, los 
cuales divertian mi impaciencia con 
más gusto que las relaciones milita- 
res de mi amo, oi dar las once. ¡Bue- 
no! dije entonces; ya no me faltan 
más que sesenta minutos que esperar; 
armémonos de paciencia. Cobré áni- 
mo y volvime á recrear con las alegres 
fantasias de mi imaginación, parte 
paseándome y parte sentándome en 
un delicioso cenador formado en el 
extremo del jardín. Llegó en fin la 
hora de mí tan deseada, es decir, las 


eloce. Pocos instantes después se dejó 
ver la Ortiz, tan puntual como yo 
pe menos impaciente. Sefior Gi 

las, me dijo al acercarse, ¿cuánto há 
que está V aqui? Dos horas, le res- 
pondi. En verdad, añadió ella riéndo- 
se, que es V. muy cumplido, y dá 
gusto darle citas para estas horas. Es 


9 Cierto, prosiguió ya en tono serio, que 


eso y mucho más merece la dicha que 
le voy á anunciar. Mi ama quiere ha- 
blar á solas con V., y me ha mandado 
que le introduzca en su cuarto, en 
onde le espera: no tengo otra cosa 
que decirle; lo demás es un secreto 
que V. no debe saber sinó de su pro- 
pia boca. Sigame adonde le conduzca; 
y dicho esto me cogió de la mano, y 
ella misma me introdujo misteriosa- 
mente en el aposento del ama por una 
puerta falsa de que tenía la llave. 


CAPÍTULO I. 


Cómo recibió Aurora á Gil Blas, y 
la conversación que con él tuvo. 


Hallé á Aurora vestida de trapillo, 
Jo que no me disgustó: saludela con 
el mayor respeto y con la mejor gra- 
cia que me fué posible. Recibiome 
con semblante risueño; hizome sen- 
tar junto á sí, repugnandolo yo, y lo 
que más me agradó fué que mandó á 
suembajadora se retirase á su cuarto 
y nos dejase solos. Después de este 
preludio, volviéndose hacia mí, me 
slijo: Gil Blas, ya habrás advertido 
que te miro con buenos ojos, y te dis- 
tingo entre todos los criados de mi 
padre: cuando eso no fuese hastante 
para hacerte conocer la particulari- 
dad con que te estimo, juzgo «que no 
te dejará dudarlo este paso que aho- 
ra doy. . 

No le di tiempo para que hablase 
mas. Pareciome que como hombre 
discreto debía respetar su pudor, y no 
darle lugar á mayor explicación, Le- 
vanteme enajenado, y arrojándome á 
sus piés como un héroe de teatro que 
se arrodilla ante su princesa, exclamé 
en tono declamatorio: ¡Ah, señora! 
¿me habré engañado? ¿se dirigen á 
mí vuestras palabras? ¿será posiblg 
que Gil Blas, juguete hasta aquí de la 
ortuna y el desecho de tada la natu- 
raleza, saa tan venturoso que haya 
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podido inspiraros afectos?... Baja uf 
poco la voz, me dijo sonriéndose mi 
ama, por no despertar á las criadas 
que duermen en el cuarto vecino. Le- 
vántate, vuelve á sentarte, y escúcha- 
me hasta que acabe sin interrumpir- 
me. Sí, Gil Blas, prosiguió volviendo 
á su afable serenidad: es cierto que te 


estimo, y en prueba de ello, voy áf 


flarte un secreto, del cual pende el so- 
siego de mi vida. Sabe que amo 4 un 
caballerito mozo, galán, airoso y de 
ilustre nacimiento, llamado don Luís 
Pacheco. Le veo algunas veces en el 

aseo y en la comedia; pero nunca le 

e hablado. Ignoro su carácter y tam- 
bién cuáles son sus prendas, si bue- 
nas 6 malas. Esto quisiera saberlo 
puntualmente, para lo cual necesito 
de un hombre sagaz y sincero, que 
informándose bien 
bres sepa darme cuenta fiel de ellas. 
He puesto los ojos en tí con preferen- 
cia á los demás criados, persuadida 
de que nada arriesgo en darte este 
encargo. Espero que le desempeña- 
naras con tanto sigilo y cuutela, que 
nunca tendré motivo para arrepentir- 
me de haberte escogido por deposita- 
rio de mi más íntima confianza 

Calló mi senorita para vir mi res- 
puesta. Al principio me turbé algún 
tanto, conociendo mi necio engaño; 
pero, volviendo prontamente en mí y 
venciendo la vergiienza que causa 
siempre la temeridad cuando sale con 
desgracia, supe mostrarle un celo tan 
vivo y un ardor tan grande en todo lo 
que fuese servirla y complacerla, ue 
si no alcanzó para desinipresionarla 
del mal concepto que pudo haberle 
hecho formar mi atrevida presunción? 
bastaría por lo menos para que cono- 
ciese que yo sabía enmendar muy 
bien una necedad. Pedile no más que 
dos días de tiempo para poderle dar 
razón puntual de don Luis, los que 
me concedió; y llamando ella misina 
á la Ortiz, esta me volvió á conducir 
al jardin, diciéndome con cierto aire 
burlón al despedirse: Buenas noches; 
no te volveré á encargar otra vez que 
no dejes de acudir temprano al sitio 
de la cita, porque ya está vista tu 
puntualidad. 

Volvime á mi cuarto, no sin algún 
pesar de ver frustrado mi pensamien- 
to. Con todo eso tuve bastante juicio 
fara consolarme y conocer que me 
tenía más cuenta ser el confidente 
que el amante de mi ama. Ofrecióse- 
me también que esto podíd- hacerme 


de sus costum- + 


hombre, pues los medianeros de amor 
eran regularmente bien recompensa- 
dos por su trabajo: reflexiones que me 
divirtieron y consolaron, y fuíme á 
acostar con firme resolución de obe- 
decer y servir á mi ama en cuanto 
exigiese de mí. Levanteme al día si- 
guiente y salí de casa á redada 
mi encargo. No era dificil saber donde 
vivia un caballero tan conocido como 
don Luis. Tomé al instante informes 
de él en la vecindad; pero los sugetos 
á quienes me dirigí no pudieron sa- 
tisfacer del todo mi curiosidad. Esto 
me obligó á hacer nuevas averigua- 
ciones el dia siguiente, y fui más afor- 
tunado que el anterior. Encontré ca- 
sualmente en la calle á un mozoá 
quien yo conocía; detuvimonos á ha- 
blar, y en aquel punto se llegó á él 
uno de sus amigos y le dijo que le ha- 
bían despedido de casa de don José 
Pacheco, pagre de don Luís, por ha- 
berle acusado de que se habia bebido 
un barril de vino. No perdí ocasión 
tan oportuna para saber cuanto de- 
seaba, lo que conseguí á fuerza de 
preguntas; de manera que volvi 4 casa 
muy contento porque ya podía cum- 
plir la palabra que había dado á mi 
señorita, con quien había quedado de 
acuerdo que volveria á verla en el 
mismo sitio y de la misma manera 
que la noche antecedente. No estuve 
en esta tan inquieto como la primera: 
lejos de impecientarme con las proli- 
jas relaciones de mi amo, yo mismo 
le saqué la conversación de sus com- 
bates. Esperé & que fuera media no- 
che con la mayor tranquilidad del 
mundo, y no me movi hasta que conté 
bien las doce de todos los relojes que 
se podían ofr desde casa. Entonces 
bajé con mucho sosiego al jardín, sin 
pensar en perfumes ni en pomadas, 
pues hasta en esto me corregi. 
Encontré ya á la fiel dueña en el s:- 
tio mismo, y la taimada me dijo con 
algo de socarronería: En verdad, Gil 
Blas, que hoy has rebajado mucho tu 
puntualidad. No le respondí palabra, 
fingiendo que no la oía, y ella me con- 
dujo al cuarto donde Aurora me esta- 
ba esperando. Preguntome luego que 
me vió si me había informado bien 
acerca de don Luís, y si había averi- 
guado muchas cosas. Si, señora, le 
respondí; tengo con que satisfacer 
vuestra curiosidad. En primer lugar 
os diré que muy en breve marcha á 
Salamanca á concluír sus estudios. 
Según lo que me han dicho, es un se- 
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horito lleno de honor y de probidad; 
én cuanto al valor, no le puede 
altar, pues es cahallero y castellano 
Fuera de eso,es mozo entendido y 
de bellos modales; pgro lo que quizá 
os dará poco gusto, y que sin embar- 
go no puedo menos de deciros, es, que 
vive algo demasiado á la moda de los 
señoritos modernos, quiero decir, que 
es grandísimo libertino. ¿Creerá V. 
que, siendo tan joven como es, ha 
tenido ya amistad con dos comedian- 
tas? ¿Qué es lo que me dices? exclamó 
Aurora. ¡Dios mío, y qué costumbres! 
Pero dime, Gil Blas ¿estás hien cierto 
de que tiene una vida tan licenciosa? 
geome si estoy cierto? Je respondi: no 
ay cosa más segura. Todo me lo ha 
contado un criado de su casa, que fué 
despedido de ella esta mañana; y ya 
se sabe que los criados son muy ve- 
races siempre que se trata de publi- 
car los defectos de sus amos. Fuera 
de eso, el tal don Luis es muy amigo 
de don Alejo Seguier, de don Antonio 
Centelles y de don Fernando de Gam- 
boa, prueba constante de su disolu- 
ción. Basta, Gil Blas, dijo suspirando 
mi pobre señorita: en fuerza de tu in- 
forme comienzo desde ahora á com- 
batir mi indigno amor. Aunque había 
echado ya profundas raices en mi cn- 
razón, no desconfío de arrancarle de 
él. Vete, prosiguió, y admite en pre- 
mio de tu trabajo esta corta demos- 
tración de mi agradecimiento. Al de- 
cir esto, me puso en la mano un 
bolsillo, que ciertamente no estaba 
vacio, añadiendo: Sólo te encargo que 
guardes bien el secreto que he con 
fiado á tu silencio. ‘ 
Asegurele que en este particular 
podía vivir sin el menor recelo, porque 
yo era el Harpócrates de los criados 
confidentes. Dicho esto, me retiré im- 
pacientisimo por saber.lo que conte- 
nia el bolsillo. Abrile y hallé en él 
veinte doblones Luego se me ofreció 
que sin duda habría sido Aurora más 
liberal conmigo, si yo le hubiera dado 
otra noticia más agradable, cuando 
pagaba con tanta generosidad una 
que le había causado tanto disgusto. 
Me pesó de no haber imitado 4 los es- 
cribanos y alguaciles, que disfrazan 
á veces la verdad, y me enfadé mucho 
contra mi tonteria por haber sofocado 
en su nacimiento un amor que con el 
tiempo podia producirme grandísi- 
mas utilidades si yo no hubiera he- 
cho un necio alarde de ser sincero; 
pero al fin me consolé con los veinte 
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@oblones, que me recompensaban 
ventajosamente de lo que había' gas- 
tado tan sin venir al caso en pomadas 
y perfumes. 


CAPÍTULO III. 
3 


De la gran mutación que sobrerino 
en casa de don Vicente, y de la e:x- 
trana determinación que el amor 
hizo tomar dla bella Aurora. 


Poco después de esta aventura se 
sintió malo don Vicente. Sobre ser 
de edad bastante avanzada, los sin- 
tomas de la enfermedad eran tan vio- 
lentos, que desde luego se temieron 
funestas resultas. Llamose 4 los dos 
más famosos médicos de Madrid: uno 
era el doctor Andrés y el otro el doc- 
tor Oquendo. Pulsaron atentamente 
al doliente, y después+de una exacta 
observación, convinieron entrambos 
en que los humores estaban en una 
preternatural fermentación y movi- 
miento. En sólo esto fueron de un pa- 
recer,*y estuvieron discordes en todo 
lo demás. El uno quería que se pur- 
gara al enfermo aquel mismo dia, y el 
otro opinaba que la purga se dilatase. 
El doctor Andrés decía que por lo 
mismo que los humores estaban en 
violenta Aeon de flujo y reflu- 
jo, se les había de expeler, aunque 
crgdos con purgantes, antes que se 
fijasen en alguna parte noble y prin- 
cipal. Oquendo opinaba, por el contra- 
«io, que estando todavía incoctos y 
crudos los humores, se debta esperar 
á que madurasen antes de recurrir á 
los purgantes. Pero ese método, re- 
plicaba el otro, es directamente 
opuesto al que nos enseña el príncipe 
de la medicina: Hipócrates advierte 
que se debe purgar al principio de la 
enfermedad y desde los primeros días 
de la más ardiente calentura, diciendo 
en términos expresos que se ha de 
acudir prontamente con la purga 
cuando los humores están en «orgas- 
mo,» es decir, en su mayor agitación. 
¡Oh! en eso está vuestra equivoca- 
ción, repuso Oquendo: Hipócrates no 
entiende por la voz «orgasmo» la agi- 
tación violenta, sinó más bien+la ma- 
durez de los humores. e 

Acaloráronse nuestros doctores en 
esta disguta. El uno recitó el texto 
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griego y citó todos los autores que la 
explicaban como él. El otro se fiaba 
en la traducción latina, empenandose 
con mayor calor y tomando el asunto 
en tono más alto. ¿A cuál de los dos 
se había de creer? Don Vicente no era 
hombre que pudiese resolver aquella 
cuestión; pero hallándose precisado 
á elegir una de las dos opiniones 
adoptó la del que había echado al otro 
mundo más enfermos, quiero decir, la 
del más viejo. Vienda esto el doctor 
Andrés, que era el más mozo, se reti- 
ró, pere no sin decir primero cuatro 
pullas bien picantes al mas anciano 
sobre su «orgasmo;» y hé aqui que 
quedó triunfante Oquendo; y como se- 
guía los mismos principios que el doc- 
tor Sangredo, hizo sangrar copiosa- 
mente al enfermo, esperando para 
purgarle á que los humoros estuvie- 
sen cocidos; pera la muerte, que te- 
mió quizá que una purga tan sabia- 
mente diferida no le quitase la presa 
que ya tenía agarrada, impidió la 
cocción y se llevó á mi pobre amo. 
Tal fué el fin' del señor don Vicente, 
que perdió la vida porque su médico 
no sabía el griego. 

Después de haber hecho Aurora 
las exequias correspondientes á un 
hombre de su distinguido nacimiento, 
entró en la administración de todo lo 
que tocaba á su casa. Dueña ya de su 
voluntad, despidió algunos criados, 
remunerándolos en proporción de su 
lealtad y méritos. Hecho esto, se reti- 
ró á una quinta que tenía á Jas már- 

enes del Tajo, entre Sacedón y Byen- 

ia. Yo fuí uno de lo» que permane- 
cieron con ella y la siguieron á la 
aldea. No sólo eso, sinó que también 
tuve la fortuna de que necesitase de 
mí. No obstante el fiel informe que yo 
le había dado de don Luís, todavía Je 
amaba, ó más bien dicho, no pudien- 
do con todos sus esfuerzos vencer la 
violencia del amor, se había dejado 
llevar de su impulso. Como ya no ne- 
cesitase tomar precauciones para ha- 
blarme á solas, me dijo un día suspi- 
rando: Gil Blas, yo no puedo olvidar 
á don Luís: por más que hago para 
desecharle del pensamiento, se me re- 
resenta siempre, no ya como tú me 
o pintaste encenagado en los vicios, 
sinó como yo quisiera que fuese, 
tierno, amoroso y constante. Enterne- 
ciose al decir estas palabras, y no 
pide reprimir algunas lagrimas. 

ambién á mi me faltó poco para 
llorar: tanto fué lo que me gonmovió 


su llanto. Ni podía hacer más bien la 
corte que mostrándome afligido: de 
su pena, Veo, amigo Gil Blas, conti- 
nuó, enjugándose los hermosos ojos, 
veo tu buen corazón, y estoy muy sa- 
tisfecha de su celo, que prometo 
recompensar bien. Nunca más que 
ahora me hasido necesario tu auxilio. 
Voy á descubrirte el pensamiento que 
ocupa en este instante mi atención: 
sin duda te parecerá extravagante y 
caprichoso. llas de saber que quiero 
ir cuanto antes á Salamanca, donde 
he pensado disfrazarme de caballero 
bajo el nombre de don Félix, y hacer 
conocimiento con don Pacheco, de 
modo que Hegae á ganar su amistad 
y confianza. Hablarele frecuentemen- 
te de dona Aurora de Guzman, supo- 
niéndome primo suyo, y como es na- 
rural que desee conocerla, agui es 
donde yo le aguardo. Nosotros ten- 
dremos en Salamanca dos posadas; 
en una haré el papel de don Félix, y 
en la otra de dona Aurora; y, dejando- 
me ver de don Luis unas veces ves- 
tida de hombre y otras de mujer, es- 
per traerle al fin que me he propuesto. 
i0onfieso, añadió ella misma, que es 
muy extrano mi proyecto; pero la pa- 
sión que me arrastra y la inocente 
intención con que camino, acaban de 
cegarme sobre el paso á que me 
quiero arriesgar. 

Yo era del mismo parecer que Au- 
rora en cuarto á la extravagancia del 
designio, que creía muy insensato. 
Sin embargo, aunque le tenía por tan 
contrario á la razón, me guardé muy 
bien de hacer el pedagogo; antes sí 
comencé á dorar la pildora y me es- 
forcé en querer persuadir que en vez 
de ser una idea disparatada, era una 
delicada invención de ingenio que no 
podía traer consecuencia. No me 
acuerdo ya cuánto dije para conven- 
cerla de esto; pero cedió á mis per- 
suaciones, porqueá los amantes siem- 
pre les agrada que se celebren _y 
aplaudan sus más locos desvarios. En 
fin, convinimos los dos en que esta te- 
meraria empresa la debíamos mirar 
como una especie de comedia burles- 
ca inventada para divertirnos, en la 
cual sólo había de pensar cada uno 
en ed ideo bien su papel. pe: Va 
mos los actores entre las gentes de 
casa, yrepartimos 4 cada cual el suyo. 
Todos le admitieron sin quejarse ni 
hacer esguinces, porque no éramos 
comediantes de profesión. A la señora 
Ortiz se le encomendó el de tía de 
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doña Aurora, señalándosele un criado 
Og doncella, y había de llamarse 

oña Jimena de Guzmán. A mí me to- 
caba el de ayuda de cámara de doña 
Aurora, que había de disfrazarse de 
caballero; y una de las criadas disfra- 
zadas de paje, le había de servir se- 
paradamente. Arreglados ásí los pa- 
peles, nos restituimos a Madrid, donde 
supimos se encontraba todavia don 
Luís, pero disponiendo su viaje á Sa- 
lamanca. Dimos orden para que se hi- 
ciesen cuanto antes los vestidos que 
habíamos menester, 4 fin de usar de 
ellos en tiempo y lugar, y hechos que 
fueron, se doblaron y metieron en di- 
ferentes baules; y dejando al mayor- 
domo el cuidado de la casa, marchó 
doña Aurora en un coche de colleras, 
tomando el camino del reino de León, 
acompañada de todos los que cntrá- 
bamos en la comedia. 

Ibamos atravesando por Castilla la 
Vieja, cuando se O el eje del 
coche entre Avila y Villaflor, á tres- 
cientos ó cuatrocientos pasos de una 
quinta que se dejaba ver al pié de una 
montaña. Vcíamonos muy apurados 
porque se acercaba la noche; pero un 
aldeano que acertó á pasar por allí, 
nos sacó de aquel conflicto. Informo- 
nos de que aquella quinta era de una 
tal doña Elvira, viuda de don Pedro 
Pinares, y fué tanto el bien que dijo 
de aquella señora, que mi ama se de- 
terminó á enviarme 4 seplicarle de 
su parte se sirviese recogernos en su 
:asa por aquella noche. No desmintió 
doña Elvira el informe del aldeano; 
bien es verdad que yo desempené mi 
comisión de tal modo, que laehubiera 
inclinado á recibirnos en su quinta 
áun cuando no hubiera sido la señora 
más agasajadora del mundo; me re- 
cibió con mucha afabilidad, y res- 
pondió á mi súplica en los términos 
que yo deseaba. Pasamos todos á la 
quinta, tirando las mulas del coche 
con el mayor tiento que se pudo. En- 
contramos á la puerta á la viuda de 
don Pedro, que salió cortesanamente 
al encuentro de mi ama. Paso en si- 
lencio los reciprocos cumplimientos 

ue ambas se hicieron; sólo diré a 

ona Elvira era señora ya de edad 
avanzada, pero 4 quien ninguna mujer 
del mundo excedía en desempenar 
noblemente las obligaciones dela hos- 
pitalídad, Condujo á dona Aurora 4 
un magnífico cuarto, donde, deján- 
dola en libertad para que descansase, 
fué á dar disposiciones hasta subre 


Ms cosas más menudas tocanteá nos- 
otros. Hecho esto, luego que estuvo 
dispuesta la cena inand6 se sirviese 
en el cuarto de Aurora, donde las dos 
se sentaron á la mesa. No era la viuda 
de don Pedro una de aquellas perso- 
nas que no saben obsequiar en un 
convite, manteniéndose en él con 
saire enfadosamente grave, silencioso 
y pensativo; antes bien era de genio 
ovial y sabía mantener siempre grata 
a conversación. Explicábase noble- 
mente con frases escogidas ade- 
cuadas; yo admiraba su talento y el 
modo fino y delicado con que expre- 
saba sus pensamientos, lo que me 
tenia embelesado, y no menos encan- 
tada se manifestaba Aurora. Se co- 
braron las dos estrecha amistad, y 
quedaron de acuerdo en mantenerla 


e correspondiéndose por cartas. Nues- 


tro coche no podia estar compuesto 
hasta el dia siguiente, y era muy na- 
tural que no pudiésemos salir hasta 
muy tarde per lo que nos detuvimos 
todo aquel ía en la misma quinta. A 
nosotros se nos sirvió también una 
cena muy abundante, y asi dormimos 
todos tan bien como habíamos cenado. 

Al dja siguiente descubrió mi ama 
nuevo fondo y nuevas gracias en la 
conversación de doña Elvira. Comie- 
ron las dos en una sala en que había 
muchas pinturas, entre las cuales so- 
bresalia una, cuyas figuras estaban 
pintadas con la mayor propiedad, y 

ue ofrecía á la vista un asunto ver- 

aderamente trágico. Era un caba- 
lleso muerto, tendido en tierra, ba- 
nado’en su misma sangre, cuyo sem- 
blante parecía que áun después de 
muerto estaba amenazando. Cerca 
de él se dejaba ver, tendido también, 
el cadáver de una dama joven, aun- 
que en diferente actitud, atravesado 
el pecho con una espada, y cuando se 
representaba exhalando el último 
aliento tenía clavados los ojos en un 
joven, que expresaba sentir mortal 
dolor de perderla. El pincel había re- 
presentado también en aquel lienzo 
otra figura que no llamaba menos la 
atención, Era un anciano de grave, 
hermoso y venerable aspecto, que 
conmovido vivamente de los funestos 
objetos que se le presentaban 4 la 
vista, no se manifestaba menos afli- 
gido ae el joven. Podriase decir que 
aquellas imagenes sangrientas ex" 
taban en el mozo y en el anciano iguá- 
les movimientos, pero causando en 
los dos sdiferentes impresiones, El 
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viejo, poseído de profunda tris- 
teza, parecía estar abatido entera- 
mente de ella; mas en el mozo se 
echaba de ver el furor mezclado con 
la aflicción. Todos estos afectos es- 
taban tan vivamente expresados, que 
no nos cansábamos de ver y admirar 
aquel cuadro. Preguntó mi ama qué 
suceso 6 qué historia representabé 
aquella pintura. Señora, le respondió 
doña Elvira, es una pintura fiel de las 
desgracias de mi familia. Esta res- 
puesta picó tanto la curiosidad de 
Aurora, y manifestó un deseo tan ve- 
" hemente de saber más, que la viuda 
de don Pedro no pudo dispensarse de 
prometerle la satisfacción que de- 
seaba. Está promesa fué hecha á pre- 
sencia de la Ortiz, de sus dos compa- 
neras y mía: todos cuatro nos detu- 
vimos en la sala después de la comida., 
Mi ama_quiso que nos retirásemos; 
pero doña Elvira, que conoció nuestra 
gana de oír la explicación de aquel 
cuadro,tuvola benignidad de decirnos 
que nos quedásemos; añadiendo que 
la historia que iba á referir no era de 
aquellas que pedían secreto. Un poco 
después principió en los términos 


siguientes: . 


CAPITULO IV. 


EL CASAMIENTO POR VENGANZA. 


( 
Novela. e 


Rogerio. rey de Sicilia, tuvo un her- 
mano y una hermana. El hermano, 
que se llamaba Manfredo, se rebeló 
contra él, y encendió en el reino una 
guerra no menos sangrienta que pe- 
ligrosa ; pero tuvo la desgracia de 
perder dos batallas y de caer en ma- 
nos del rey; quien se contentó con 
privarle de la libertad en castigo de 
su rebelión: clemencia que sólo pro- 
dujo el efecto de ser tenido por bár- 
baro en el concepto de algunos vasa- 
llos suyos , persuadidos de que no 
había perdonado la vida á su hermano 
sinó para ejercer en él una venganza 
lenta é inhumana. Todos los demás, 
con mayor fundamento. atribuían á 
Sola su hermana Matilde el duro trato 
que 4 Manfredo se le daba en la pri- 
sión. Con efecto, esta prinresa siem- 


pre había aborrecido á aquel desgra- 
ciado principe y no cesó de perseguirle 
mientras él vivió. Murió Matilde poco 
después de Manfredo, y su temprana 
muerte se tuvo gomo justo castigo de 
su desapiadado corazón. 

_Dejó dos hijos Manfredo, ambos de 
tierna edad. Vaciló por algún tiempo 
Rogerio sobre si les haría quitar la 
vida, temiendo que en edad más 
avanzada no les ocurriese la idea de 
vengar el cruel trato que se había 
dado á su padre, resucitando un par- 
tido que todavía se sentía con fuerzas 
para causar peligrosas turbaciones en 
el Estado. Comunicó su pensamiento 
al senador Leoncio Sifredo, su primer 
ministro, quien, para disuadirle de 
aquel intento, se encargó de la edu- 
cación del principe Enrique, que era 
el primogénito, y aconsejó al rey que 
confiase la del más joven, por nombre 
don Pedro, al condestable de Sicilia. 
Persuadido Rogerio de que estos dos 
fieles ministros educarian 4 sus 50» 
brinos con toda la sumisión que á él 
se le debía, los entregó á su lealtad y 
cuidado, tomando para si el de su 
sobrina Constanza. Era esta de la 
edad de Enrique, é hija única de la 
princesa Matilde. Púsole maestros 
que la enseñasen y criadas que la 
sirviesen, sin perdonar nada para su 
educación A 

Tenía Sifredo una quinta distante 
dos leguas fortas de Palermo, en un 
sitio llamado Belmonte En ella se de- 
dicó este ministro á dar á Enrique 
una enseñanza por la que mereciese 
con el tiempo ocupar el real trono de 

Sicilia, Descubrió desde luego en 
aquel principe prendas tan amables, 
que se aficionó á él como si no tuviera 
otros hijos, aunque era padre de dos 
ninas. La mayor, que se llamaba dona 
Blanca, contaba un año menos que el 
paces y estaba dotada de singular 

rermosura : la menor’, por nombre 
Porcia, cuyo nacimiento había cos- 
tado la vida á su madre, se hallaba 
aún en la cuna. Enamoráronse uno y 
otro Blanca y Enrique, e que fue- 
ron capaces de amor; pero no tenían 
libertad de hablarse á golas. Sin em- 
bargo, no dejaba el prínsipe de lograr 
tal cual vez alguna ocasión para ello. 
Aprovechó tan bien aquellos precio- 
sos momentos, que pudo persuadir á 
la hija de Sifredo á que le permitiese 
poner por obra un designio que es- 
taba meditando. Sucedió oportuna- 
mente en aquel tiempo que Leoncio, 
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de orden del rey, se vió precisado á 
hacer un viaje á una de las provincias 
más remotas de la isla, y durante su 
ausencia mandó Enrique hacer una 
abertura en el tabique de su cuarto, 
que estaba pared por medio del de 
doña Blanca. Cerrola con un bastidor 
y tablas de madera tan ajustadas á la 
ubertura, y pintadas del mismo color 
del tabique, que no se distinguía de 
él, ni era fácil se conociese el arti- 
ficio. Un hábil arquitecto, á quien el 
príncipe había confiado su proyecto, 
ejecutó esta obra con tanta diligencia 
como secreto. 

Por esta puerta se introducía algu- 
nas veces el enamorado Enrique en 
el cuarto de dona Blanca, pero sin 
abusar jamás de aquella licencia. Si 
Blanca tuvo Ja imprudencia de permi- 
tir una entrada secreta en su estan- 
cia, fué no obstante confiada en las 
palabras que él le había dado de que 
nunca pretenderia de elld sinó los fa- 
vores más inocentes. Hallola una no- 
che extraordinariamente inquieta y 
sobresaltada. Era cl caso el haber 
sabido que Rogerio estaha grave- 
mente enfermo, y que había despa- 
chado una estrecha orden á Sifredo 
de que pasase á la corte prontamente 
para otorgar ante él su testamento, 
como gran canciller del reino. Figurá- 
base ver á Enrique ya en el trono, y 
temía perderle cuando se viese en 
aquella elevación; este temor le cau- 
saba mucha inquietud Tenía hanados 
de lágrimas los ojos cuando entró en 
su cuarto Enrique. Señora, le dijo, 
¿qué novedad es esta? ¿cuál es el mo- 
tivo de esa profunda tristeza? Senor, 
respondid-ella, no puedo ocultaros mi 
sobresalto. El rey vuestro tio dejará 
pres de vivir, y vos ocupareis su 

ugar. Cuando considero lo que va a 
alejaros de mi vuestéh grandeza, con- 
fieso que me aflijo. Un monarca mira 
las cosas con ojos muy diversos que 
un amante, y aquello mismo que era 
todo su embeleso cuando reconocia 
un poder superior al suyo, apenas le 
hace más que una lijera impresión en 
la elevación del trono. Sea presenti- 
miento, sea razón, siento en mi pecho 
movimientos que me Seiten, y que no 
alcanza á calmar toda la confianza á 
qu me alienta vuestra bondad; no 

esconfío de vuestro amor; desconfío 
solamente de mi ventura Adorable 
Blanca. replicó el principe, obliganme 
tus temores, y ellos justifican mi pa- 

sión 4 tus atractivos; pero el exceso a 


gue llevas tus desconfianzas ofende 
mi amor, y, si me atrevo á decirlo, la 
estimación que me debes. No, no, no 
pienses que mi suerte pueda sepa- 
rarse de la tuya; cree más bien que 
tú sola serás siempre mi alegría y mi 
felicidad. Destierra pues de tí ese 
vano temor. ¿Es posible que quieras 
gurbar con él estos felicisimos mo- 
mentos? ¡Ah, señor! replicó la hija de 
Leoncio, luego que vuestros vasallos 
os vean coronado , os pedirán por 
reina una princesa que descienda de 
una larga serie de reyes, cuyo bri- 
llante himeneo añada nuevos Estados 
á los vuestros, y tal vez ¡ay! vos co- 
rrespondereis á sus esperanzas áuná 
pesar de vuestras más firmes prome- 
sas Y ¿por qué, repuso Enrique, no 
sin alguna alteración, por qué te an- 


aticipas á figurarte una idea triste de 


lo venidero? Si el cielo dispusiere del 
rey mi tío, juro que te daré la mano 
en Palermo á presencia de toda mi 
corte. Así lo prometo, poniendo por 
testigo todo lo más sagrado que se 
conoce entre nosotros. 

Aquietose la hija de Sifredo con las 
protestas de Enrique, y lo restante 
de la conversación se redujo á hablar 
de la enfermedad del rey, manifes- 
tando Enrique en este caso la bondad 
y nobleza de su corazón. Mostrose 
muy afligido del estado en que se ha- 
llaba el monarca su tío, pudiendo más 
en él la fuerza de la sangre que el 
atractivo de la corona. Pero áun no 
sabía Blanca todas las desdichas que 
la amenazaban. Habiéndola visto el 
condestable de Sicilia á tiempo que 
ella salía del cuarto de su padre, un 
día que él había venido á la quinta de 
Belmonte á negocios importantes, 
quedó ciegamente prendado de ella; 
pidiósela á Sifredo al día siguiente, y 
este sela concedió; mas sobreviniendo 
al mismo tiempo la enfermedad de 
Rogerio, se suspendió el casamiento, 
del que doña Blanca no había sido 
-sabedora. N 

Una mañana, al acabar Enrique de 
vestirse, quedó singularmente sor- 

rendido de ver entrar en su cuarto á 

eoncio, seguido de doña Blanca. Se- 
hor, le dijo aquel ministro, vengo & 
daros una noticia que sin duda os 
alligirá, pero acompañada de un con- 
suelo que podrá mitigar en parte 
vuestro dolor. Acaba de morir el rey 
vuestro tio, y por su muerte quedai 
heredero de la corona. Sicilia es ya 
vuestra. Jsos grandes del reino es- 
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tán aguardando en Palermo vuestrás 
órdenes. Yo, señor, vengo encargado 
de ellos á recibirlas de vuestra boca, 
y en compañía de mi hija Blanca, para 
rendiros los dos el primero y más sin- 
cero homenaje que os deben todos 
vuestros vasallos. Al príncipe no le 
cogió de nuevo esta noticia, por estar 
ya informado dos meses antes de le 
grave enfermedad que padecía el rey, 

ue poco á poco iba acabando con él, 
Sin embargo, quedó suspenso algún 
tiempo; pero, rompiendo después el 
silencio, y volviéndose á Leoncio, le 
dijo estas palabras: Prudente Sifredo, 
te miro y te miraré siempre como 4 
padre, y me alegraré de gobernarme 
por tus consejos; tú serás rey de Sici- 

ia más que yo. Dicho esto, se llegó á 

una mesa donde había una escriba- 
nía, tomó un pliego de papel, 
en él su firma en blanco... ¿Qué haceis, 
señor? le interrumpió Sifredo Mos- 
traros mi amor y mi gratitud, respon- 
dió Enrique; y,en seguida presentó á 
Blanca aquel papel y firma, dicién- 
dole: Recibid, señora, esta prenda de 
mi ae del dominio que os doy sobre 
mi voluntad. Tomola Blanca, cubrién- 
dose su hermosa cara de horestísi- 
mo rubor, y respondió al principe: 
Recibo con respeto las gracias de mi 
rey; pero estoy sujeta aun padre, y 
espero que no llevareis 4 mal ponga 
en sus manos vuestro papel, para que 
use de él como le aconsejare su pru- 
dencia. 

Entregó efeutivamente á su padre el 
papel con la firma en blanco de Bari- 
que. Conoció entonces Sifredo lo que 
hasta aquel punto no había descu- 
bierto su penetración. Comprendi4é 
toda la intención del ola le 
contestó diciendo: Espero que V. M. 
no tendrá motivo para arrepentirse de 
la confianza que se sirve hacer de mí, 
y esté bien seguro de que jamás abu- 
saré de ella. Amado Leoncio, inte- 
rrumpió Enrique, notemas que pueda 
llegar semejante caso: sea el que fue- 
re el uso que hicieras de mi papel, no 
dudes que siempre lo aprobaré. Ahora 
vuelve á Palermo, dispón todo lo ne- 
cesario para mi coronación, y di 4 
mis vasallos que voy prontamente 4 
recibir el juramento de su fidelidad y 
á darles las mayores seguridades de 
mi amor. Obedeció el ministro las ór- 
panes de su nuevo amo, y marchó 4 

Palermo, llevando consigo á doña 
Blanca. 
Pocas horas después part'ó también 


echó. 


de Belmonte el mismo Enrique, pen- 
sando más en su amor que en el ele- 
vado puesto á que iba á ascender. 

Luego que se dejó ver en la ciudad, 
resonaron en el nire mil aclamaciones 
de alegría, y entre ellas entró Enrique 
en palacio, donde halló ya hechos 
todos los preparativos para su coro- 
nación. Encontró en él á la princesa 
Constanza, vestida de riguroso Juto, 
mostrándose traspasada de dolor por 
la muerte de Rogerio. Hiciéronse los 
dos sobre este asunto recíprocos cum- 
plidos, y ambos lo desempeñaron can 
discreción, aunque con algo más de 
frialdad por parte de Enrique que por 
la de Constanza, la cual, no obstante 
los disturbios de la familia, nunca ha- 
bia querido mal 4 este principe. Ocu- 
pó el rey el trono, y la princesa se 
sentó á su lado, en una silla puesta un 
poco más abajo. Los magnates del 
reino se sentaron donde á cada uno 
según su clase óempleo le correspon- 
día. Empezó la ceremonia, y Leoncio, 
que como gran canciller del reino era 

epositario del testamento del difunto 
rey, dió principio á ella leyéndolo en 
alta voz. Contenía en sustancia que, 
hallándose el rey sin hijos, nombraba 
por sucesor en la corona al hijo pri- 
mogénito de Manfredo, con la precisa 
condición de casarse con la princesa 
Constanza, y que si no quería darle la 
mano de esposo, quedase excluido de 
Ja corona da Sicilia, y pasase esta al 
infante don Pedro, su hermano menor, 
bajo la misma condición. 

Quedó Enrique altamente sorpren- 
dido al oír esta cláusula Nose puede 
expresar la pena que le causó; pero 
creció hasta lo sumo cuando acabada 
la lectura del testamento , vió que 
Leoncio, hablando con todo el con- 
sejo, dijo así: Señores , habiendo 
puesto en noticia de nuestro nuevo 
monarca la última disposición del di- 
funto rey, este generoso príncipe con- 
siente en honrar con su real mano á 
su prima la princesa Constanza. Inte- 
rrumpi6 el rey al canciller, diciéndole 
conturbado: Acordaos, Leoncio, del 
pene que Blanca... Senor, respondió 

ifredo, interrumpiéndole con preci- 
pitación, sin darle tiempo 4 que se 
explicase más, ese papel es este que 
presento al consejo En él reconoce- 
rán los erences del reino el augusto 
sello de V M., la estimación que hace 
de la princesa y su ciega deferencia á 
las últimas disposiciones del difunto 
rey su tío. Acabadas de decir estas 
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alabras, comenzó á leer el papel en 
os términos en que él mismo le había 
llenado. En él prometía el nuevo mo- 
narca á sus pueblos, en la forma más 
auténtica, casarse eon la princesa 
Constanza , conformándose con las 
intenciones de Rogerio, Resonaron 
en la sala los aplausos de todos los 
circunstantes, diciendo:«Viva el mag- 
nánimo rey Enrique.» Como era no- 
toria á todos la aversión que este 
principe había tenido siempre A la 
princesa, temían, no sin razón, que 
indignado con la condición del testa- 
mento, excitase movimientos en el 
reino, y se encendiese ón él una gue- 
rra civil que le desolase; pero asegu- 
rados los grandes y el pueblo con la 
lectura del papel que acababan deoir, 
esta seguridad did motivo á las acla- 
maciones universales que despeda- 
zaban secretamente el corazón del 
nuevorey. ian) 
Constanza, que Aes su propia gloria 
y guiada por un afecto de cariño, tenía 
en todo esto más interés que otro al- 
guno, se aprovechó de aquella oca- 
sión para asegurarle de su eterno re- 
conocimiento. Por más quee! principe 
quiso disimular su turbación, era 
tanta la que le agitaba cuando recibió 
el cumplido de la princesa, que ni aun 
acertó á responderle con la cortesana 
atención que exigía de él, Rindiose 
en fin á la violencia que él se hacia, y 
llegándose al oído a Sifreslo, que por 
razón de su empleo estaba bastante 
cerca de su persona, le dijo en voz 
baja: ¿Qué es esto, Leoncio? El pape: 
que tu hija puso en tus manos, na 1ué 
para que usases de él de esa manera. 
os faltais ... Acordaos, senor, de 
vuestra gloria, le respondió Sitredo 
con entereza. Si no dais la mano á 
Constanza y no cumplís la voluntad 
del rey vuestro tío, perdiosc para vos 
el reino de Sicilia. Apenas dijo esto, 
se separó del rey para no darle lugar 
á quereplicase. Quedó Enrique suma- 
mente confuso, no pudiendo resolver- 
se á abandonar á Blanca ni á dejar de 
partir con ella la majestad y gloria 
del trono. Estando dudoso largo rato 
sobre el partido que había de tomar, 
ge determinó al cabo, pareciéndole 
haber hallado arbitrio para conser- 
var á la hija de Sifredo sin verse 
precisado 4 la renuncia del trono. 
Aparentó quererse sujetar 4 la volun- 
tad de Rogerio, lisonjeándose de que 
mientras “solicitaba la dispensa de 
Roma para casarse con su prima, 
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anjearía á su favor con gracias á 
os grandes del reino y afianzaria su 
poder de manera que ninguno le pu- 
diese obligar á cumplir la condición 
del testamento. 

Abrazado este designio, se sosegó 
un poco, y volviéndose á Constanza, 
le confirmó lo que el gran conciller le 
thabía dicho en público; pero en el 
mismo punto en que hacia traición 4 
su propio corazón, ofreciendo su fe á 
la princesa, entró Blanca en la sala 
del consejo, adonde iba de orden de 
su padre á cumplimentar á la prince- 
sa, y llegaron á sus oídos las palabras 
que Enrique le decía, Fuera de eso, 
no creyendo Leoncio que pudiese ya 
dudar de su desgraciada suerte, le 
dijo, presentándola á Constanza: Rin- 
de, hija mía, tu fidelidad y respeto á 


ela reina tu señora, deseándole todas 


las prosperidades de un floreciente 
reinado y de un feliz himeneo. Golpe 
terrible que atravesó el corazón de ña 
desgraciada Blanca. En vano se es- 
forzó en disimular su pesadumbre. 
Demudósele el semblante encendién- 
dosele de repente, y pasando en un 
momento de incendio á palidez, con 
untemblor ó estremecimiento general 
de todo su cuerpo, Sin embargo, no 
entró en sospecha alguna la princesa, 
ues atrihuyó el desorden de sus pa- 
abras á la natural cortedad de una 
doncella criada lejos del trato de la 
corte y poco acostumbrada á ella, 
No sucedió Jo mismo con el rey, quien 
perdió toda su compostura y majes- 
tad@ vista de Blanca y salió fuera de 
si mismo leyendo en sus ojos la pena 
que la atormentaba. No dudó que, 
areyendo las apariencias, ya en su 
corazón le tuviese por un traidor. No 
habría sido tan grande su inquietud 
si hubiera podido hablarle; pero ¿Có- 
mo era esto posible á vista de toda la 
Sicilia, que tenía puestos los ojos en 
él? Por otra parte, el cruel Sifredo 
cerró la puerta desta esperanza. Es- 
tuvo viendo este ministro todo lo que 
pasaba en el corazón de los dos aman» 
tes, y queriendo precaver las calami- 


dades que podía causar al Estado la ' 


violencia de su amor, hizo con arte 
salir de la concurrencia á su hija, y 
tomó con ella el camino de Belmonte, 
bien resuelto por muchas razones á 
casarla cuanto antes. 

Luego que llegaron á aquel sitio, lg 
hizo saber todo el horror de su suerte, 
Declarole que la había prometido al 
condestabde. ¡Santo cielo! exclamó 
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trasportada de un dolor que no basfé 
a contener la presencia de su padre, 
y ¿qué crueles suplicios tenías guar- 

ados para la desgraciada Blanca! 
Fué tan violento su arrebato, que to- 
das las potencias de su alma queda- 
ron E appr Helado su cuerpo, 
frio y pálido, cuyó desmayada en los 
brazos de su padre. Conmoviéronsé 
las entrañas de éste viéndola en aquel 
estado. Sin embargo, aunque sintió 
vivamente lo que padecía su hija, se 
mantuvo firme en su primera deter- 


minación. Volvió Blanca en sí, más : 


por la fuerza de su mismo dolor que 
por el agua con que la roció su padre. 
Abrió Jos desmayados ojos, y viendo 
la priesa que se daba a socorrerla: 
Señor, le dijo con voz casi apagada, 
me avergiienzo de que hayais visto 
mi flaqueza; pero la muerte, que no‘ 
puede tardar ya en poner fin á mis 
tormentos, os librará presto de una 
hija desdichada, que sin vuestro con- 
sentimiento se atrevió á disponer de 
su corazón. Nó, amada Blanca, re- 
puso Leoncio, no morirás: antes 
bien espero que tu virtud volverá 
presto á ejercer sobre tí su poder. La 
pretensión del condestable te:da_ ho- 
nor, pues bien sabes que es el primer 
hombre de Estado. Estinio su persona 
y su gran mérito, interrumpió Blanca; 
pero,señor, el rey me había hecho es- 
perar .. Hija, dijo Sifredo interrum- 
piéndola, sé todo Jo que me puedes 
decir en este asunto. No ignoro el 
afecto con que miras á ese principe, y 
ciertamente que en otras circunstan- 
cias, lejos de desaprobarlo, yo mismo 
procuraría con todo empeño asegu- 
rarte la mano de Enrique, si el int 
rés de su gloria y el del Estado no le 

usieran en precisión de dársela á 
Constanz. Con esta única é indispen- 
sable condición le declaró por sucesor 
suyo el difunto rey. ¿Quieres tú que 
prefiera tu persona á la corona de Si- 
cilia? Créeme, hija, te acompaño viva- 
mente en el doles que te aflige: con 
todo eso, supuesto que no podemos 
luchar contra el destino, haz un es- 
fuerzo generoso. Tu misma gloria se 
interesa en que hagas ver á todo el 
reino que no fuiste capaz de consentir 
en una esperanza aérea: fuera de que 
tu pasión al rey podía dar motivo á 
rumores poco favorables á tu decoro: 
Y para evitarlos el único medio es 

ue te cases con el condestable. En 

n, Blanca, ya no es tiempo de deli- 
berar; el rey te deja por un'“irono y da 


su mano á Constanza. Al condestable 
le tengo dada mi palabra: desempé- 
ñala tú, te ruego; y si para resolverte 
fuera necesario que me valga de mi 
autoridad, te lo*mando, 

Dichas estas palabras, la dejó, dán- 
dole lugar para que reflexionase so- 
bre lo que acababa de decirle. Espe- 
raba que después de haber pesado 
bien las razones de que se había va- 
lido para sostener su virtud contra la 
inclinación de su corazón, se deter- 
minaría por sí misma á dar la mano 
al condestable. No se engañó en esto; 
pero ¡cuánto costó á la infeliz Blanca 
tan dolorosa resolución! Hallábase en 
el estado más digno de lástima: el 
sentimiento de ver que habían pasado 
á ser evidencias sus presentimientos 
sobre la deslealtad de tó y la 
precisión, no casándose con él, de en- 
tregarse á un hombre á quien no le 
era posible amar, causaban en su pe- 
cho unos impulsos de aflicción tan 
violentos, que cada instante era un 
nuevo tormento para ella. Si es cierta 
mi desgracia, decía, ¿cómo es po- 
sible que yo resista á ella sin cos- 
tarme la vida? Desapiadada «uerte, 
¿á qué fin me lisonjeabas con las más 
dulces esperanzas, si habías de arro- 
jarme en un abismo de males? ¡Y tú, 
pérfido amante, tú te entregas á otra 
cuando me prometes una fidelidad 
eterna! ¿Has podido tan pronto olvi- 
darte de la Té que me juraste? Permita 
el cielo en castigo de tu cruel engaño 
que el lecho conyugal que vas á man- 
char con un perjurio, se convierta en 
teatro de crueles remordimientos, en 
vez de lbs licitos vlaceres que espe- 
ras; que las caricias de Constanza 
derramen veneno en tu fementido 
pecho; y que tu himeneo sea tan fu- 
nesto como el mío. ¡Sí, traidor! ;si, 
falso ! seré esposa del condestable, á 
quien no amo, para vengarme de mí 
misma y para castigarme de haber 
clegido tan mal el objeto de mi loca 
pasión. Ya ade la religión no me per» 
mite darme la muerte, quiero que las 
días que me quedan de vida sean una 
cadena de pesares y molestias. Si 
conservas todavía algún amor hacia 
mí, será vengarme también de tí el 
arrojarme a tu vista en los brazos de 
otro; pero si me has olvidado entera- 
mente, podrá 4 lo menos gloriarse 
Sicilia de haber producido una mujer 
que supo castigar en sí misma la de- 
masiada lijereza con que dispuso de 
su corazón. 
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En esta dolorosa situación pasó la 
noche que precedió á su matrimonio 
con el condestable aquella infeliz vic- 
tima del amor y del deber, El día si- 
guiente, hallando Sifredo pronta y 
dispuesta su hija a obedecerle en lo 
que deseaba, se dió priesa á no malo- 
grar tan favorable coyuntura. Hizo ir 
aquel mismo dia al condestable á Bel- 
monte, y se celebró de secreto el ma- 
trimonio en la capilla de aquella 

uinta ¡Oh, y qué día aquel para 

lanca! No le bastaba renunciar á 
una corona, perder un amante amado 
y entregarse á un objeto aborrecido, 
sinó que cra menester hacerse la ma- 
yor violencia y disimular su angustia 
delante de un marido naturalmente 
celoso, y que le profesaba vehemen- 
tísimo cariño. Lleno de júbilo el es- 
poso, porque era ya suya, no se 
apartaba un momento de su lado y 
ni dun la dejaba el triste consuelo de 
llorar á solas sus desgracias. Llegó 
la noche y con ella la hora en que 4 
la hija de Leoncio se le aumentó la 
sena. Pero ¡qué fué de ella cuando, 

abiéndola desnudado sus criadas la 
dejaron sola con el condestable ! Pre- 
guntole este respetuosamente cuál 
era el motivo de aquel decaimiento 
en que parecía que estaba. Turhó esta 
pregunta á Blanca, quien fingió que 
se sentía indispuesta. Al pronto quedó 
el esposo engañado, pero permaneció 
poco en su error. Como Verdadera- 
mente le tenía inquieto el estado en 
que la veía, y la instaba á que se acos- 
tase, estas instancias, que ella inter- 
pretó mal, ofrecieron á su imagina- 
ción la idea más amarga y” Cruel; 
tanto, que no siendo ya dueña de po- 
derse reprimir, dió libre curso á sus 
suspiros y á sus lágrimas. ¡Oh, qué 
ct hea para un hombre que pen- 
saba haber llegado al colino de sus 
deseos! Entonces ya no puso duda en 
que en la aflicción de su esposa se 
ocultaba alguna cosa de mal agúero 
para su amor. Con todo eso, aunque 
este conocimiento le puso en términos 
casi tan deplorahles como los de 
Blanca, pudo tanto consigo, que supo 
disimular sus recelos. Repitió las 
instancias para qne se acostase, dán- 
dole palabra de que la dejaría repo- 
sar quietamer.te todo lo que hubiese 
mencster, y áun se ofreció á llamar á 
sus Criadas si juzgaba que su asisten- 
cia le podía servir de algún alivio. 
Respondió Blanca, serenada con esta 
promesa, que solamente necesitaba 


ormir para reparar el desfalleci- 
miento que sentía. Fingió creerla el 
condestable: Acostáronse los dos, y 
asaron una noche muy diferente de 
a que conceden el amor y el himeneo 
á dos amantes apasionados. 
Mientras la hija de Sifredo se en- 
regaba á su dolor, andaba el condes- 
able considerando dentro de sí qué 
cosa podía ser la que llenaba de amar- 
gura su matrimonio. Persuadiase que 
tenia algún competidor; pero cuando 
le queria descubrir, se enredahan y 
confundian sus ideas; y sabia sola- 
mente que él era el hombre mas infe- 
liz del mundo. Había pasado con este 
desasosiego las dos terceras partes 
de la noche, cuando llegó á sus oídos 
un ruído confuso. Quedó sumamente 
sorprendido, sintiendo ciertos pasos 
entos en su mismo cuarto. Túvolo 
por ilusión, acordándose de que él 
por sí habia cerrado la puerta lucgo 
que se retiraron las criadas de Blanca. 
escorrió no obstante fa cortina de la 
cama para informarse por sus propios 
ojos de la causa que podía haberoca- 
sionado aquel ruído; pero habiéndose 
apagado la luz que había quedadó 
encendfda en la chimenea, sólo pudo 
oir una voz débil y ténue que llamaba 
repetidamente á Blanca. Encendié- 
ronse entonces sus celosas sospechas, 
convirtiéndose en furor: sobresaltada 
su honra, le obligó 4 levantarse, y 
considerándose obligado á precaver 
una afrenta 6 á tomar venganza de 
ellas echó mano á la espada, y con 
ella desnuda acudió furioso hacia 
donde creía oír la voz. Siente otra es- 
gda desnuda que hace resistencia á 
a suya; avanza, y advierte que el otro 
se retira. Sigue al que se defiende, y 
de repente cesa la defensa y sucede 
al ruído el más profundo silencio. 
Busca á tientas por todos los rincones 
del cuarto al que parecía huír, y no le 
halla. Párase, escucha, y ya nada 
se oye. ¿Qué encanto es este? Acér- 
case á la puerta, que á su parecer ha- 
bía favorecido la fuga del secreto ene- 
migo de su honra; tienta el cerrojo, y 
hállala cerrada como la había dejado. 
No pudiendo comprender cosa alguna 
de tan extraño suceso, llama á los 
criados que estaban más cercanos, y 
como para eso abrió la puerta, cerran- 
do el paso de ella, se mantuvo con 
cautela, para que no se escapase el 
que buscaba. 
A sus repetidas voces acuden algu- 
nos criados todos con luces. Toma él 


% 


122 GIL BLAS QE SANTILLANA. 


mismo tna, y vuelve á examinar to- 
dos los rincones del cuarto, siempre 
con la espada desnuda. A ninguno 
halla, y no descubre áun ni el menor 
indicio de que nadie haya entrado en 
él, no encontrándose puerta secreta, 
ni abertura por donde pudiera intro- 
ducirse. Sin embargo, no le era pos¥ 
ble cegarse ni alucinarse sobre tantos 
incidentes que le persuadian su des- 
gracia. Esto despertó en su fantasía 
gran confusión de pensamientos. Re- 
currir á Blanca para el desengaño, 
parecía recurso inútil, igualmente 
que arriesgado, pues le importaba 
tanto ocultar la verdad, que no se 
podía esperar de ella la más leve ex- 
plicación. Adoptó pues el partido de 
ir á desahogar su corazón con Leon- 
cio, después de haber mandado 4 log 
criados se fuesen, diciéndoles que 
creía haber oído algún ruído en el 
cuarto, pero que se había equivocado. 
Hallé á su guegro que salía de su 
cuarto, habiéndole despertado el ru- 
mor que había oído, y le contó menu- 
damente todo lo que le había pasado, 
con muestras de extraña agitación y 
de profundo dolor. e 
Sorprendiose Sifredo al oír el su- 
ceso, y no dudó ni un solo momento 
de su verdad, por más que las apa- 
riencias la representasen poto natu- 
ral, pareciéndole desde luego que 
todo era posible en la ciega pasión 
del rey, pensamiento que le afligió 
vivamente. Pero lejos de fomentar 
las celosas sospechas de su yerno 
le representó en tono de segurida 
que aquella voz que se imaginaba ha- 
ber oído, y aquella espada que se éi- 
guraba haberse opuesto á la suya, no 
podían ser sinó fantasías de una ima- 
ginación engañada por los celos; que 
no era posible que ninguno tuviese 
aliento para entrar en el cuarto de su 
hija; que la tristeza que había adver- 
tido en ella podía ser efecto natural 
de alguna indisposición; que la honra 
nada tenía que ver con las alteracio- 
nes de la salud; que la mudanza de 
estado en una doncella acostumbrada 
á vivir en la soledad y que se veía 
repentinamente entregada á un hom- 
bre sin haber tenido tiempo para co- 
nocerle ni amarle, podia muy bien ser 
la causa de aquellos suspiros, de 


«Aquella aflicción y de aquel amargo 


llanto; que el amor-en el corazón de 


_ las doncellas de sangre noble sólo se 


encendía con el tiempo yecon los ob- 
sequios, y que así le aconsejaba cal- 


mase sus recelos y aumentage su 
amor y sus finezas, para ir disponien- 
do poco á poco á Blanca á mostrarse 
más cariñosa ,q que le rogaba en fin 
volviese hacia ella, persuadido de que 
su desconfianza y turbación ofendian 
su virtud. 

Nada respondió el condestable á 
las razones de su suegro, ó porque en 
efecto comenzó á creer que pudo ha- 
berle engañado la confusión en que 
estaba su espíritu, 6 porque le pare- 
ció más conveniente disimular que 
intentar en vano convencer al an- 
ciano de un acontecimiento tan des- 
nudo de verosimilitud. Restituyose al 
cuarto de su mujer, se volvóá la 
o, procuró lograr algún des- 
canso de sus penosas inquietudes 4 
beneficio del sueño. Por lo que toca & 
Blanca, no estaba más tranquila que 
él, porque habia oído claramente 
todo lo que'oyó su esposo y no podía 
atribuir á ilusión un lance de cuyo 
secreto y motivos estaba tan ente- 
rada. Admirábase de que Enrique 
hubiese pensado en introducirse en 
su cuarto después de haber dado tan 
solemnemente su palabra á la prin- 
cesa Constanza, y en vez de darse el 
parabién de este paso y de que le 
causase alguna alegría, lo conceptuó 
como un nuevo ultraje, que encendía 
en cólera su pecho. 

Mientrasla hija de Sifredo, preocu- 
pada contra eljoven rey, le juzgaba 
por el más pérfido de los hombres, el 
desgraciado monarca, más prendado 
que nunca de su amada Blanca, de- 
seaba , hablarle para desenganarla 
contra las apariencias que le conde- 
naban. Hubiera venido mucho más 
presto á Belmonte para este efecto, a 

abérselo permitido los cuidados y 
ocupaciones del gohierno, 6 si antes 
de aquella noche hubiera podido eva- 
dirse de la corte. Conocia bien todas 
las entradas de un sitio donde se ha- 
bia criado, y ningún obstáculo tenía 

ara hallar modo de introducirse en 
a quinta, habiéndose quedado con la 
llave de una entrada secreta que co- 
municaba á los jardines. Por estos 
llegó á su antiguo cuarto, y desde él 
se introdujo en el de Blanca. Fácil es 
imaginar Cuánta sería la admiración 
de este principe cuando tropezó allí 
con un hombre y con una espada que 
salía al encuentro de la suya. Faltó 
poco para que no se descubriese, ha- 
ciendo castigar en aquel mismo ins- 
tante al temerario que tenía atrevi- 
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miento de levantar su mano sacrile 
contra su propio rey; per la conside- 
ración que debía 4 la hija de Leoncio 
suspendió su resentimiento; se retiró 
por donde había entrádo, y más tur- 
ado que antes volvió á tomar el ca- 
mino de Palermo. Llegó a la ciudad 
poco antes que despuntase el día, y 
se encerró en su cuarto tan agitado, 
que no le fué posible lograr ningun 
escanso, y no pensó más que en vol- 
verá Belmonte. La seguridad de su 
vida, surmismo honor, y sobre todo 
su amor, le excitaban á que procurase 
saber sin dilación todas las circuns- 
tancias de tan cruel acontecimiento. 
Apenas se Jevantó, dió orden que se 
previniese el tren de caza, y, con pre- 
texto de querer divertirse en ella, se 
fué al bosque de Belmonte con sus 
monteros y algunos cortesanos. Cazó 
por disimulo algún tiempo, y cuando 
vió que toda su comitiva corría tras 
de los perros, él se separó y marchó 
solo á la quinta de Leoncio. Estaba 
seguro de no perderse, porque tenía 
muy conocidas todas las sendas del 
bosque; y no permitiéndole su impa- 
ciencia atender á la fatiga de su ca- 
ballo, en breve tiempo corrió todo el 
espacio que le separaba del objeto de 
su amor. Caminaba discurriendo al- 
gún pretexto plausible que le Ara 
cionase ver en secreto ála hija de 
Sifredo, cuando al atravesar un sen- 
dero que iba á dar á una de las puer- 
tas del parque, vió no lejos de sí á dos 
mujeres que estaban sentadas en 
conversación á la sombra de un ár- 
bol. No dudó que eran algunas perso- 
nas de la quinta, y esta vista ld causó 
algún sobresalto; pero su agitación 
llegó á lo sumo cuando, volviendo 
aquellas eres la cabeza al ruído 
que hacía el caballo, reconoció que 
su adorada Blanca era una de ellas. 
Había salido de la quinta, llevando 
consigo á Nise, criada de su mayor 
confianza, para llorar con libertad su 
desdicha en aquel sitio retirado. ] 
Luego que Enrique la conoció, fué 
volando hacia ella, precipitose, por 
decirlo así, del caballo, arrojose á 
sus piés, y descubriendo en los ojos 
todas las señales de la más viva afiic- 
ción, le dijo enternecido: Suspende, 
bella Blanca, los ímpetus de tu dolor. 
Las apariencias confieso que me 
hacen parecer culpable a tus Ojos; 
mas cuando estés enterada del desig- 
nio que he formado con respecto á 
tí, puede ser que lo que miras como 


elito, te parezcas una prueba de mi 
inocencia y del exceso de mi amor. 
Estas palabras, que en el concepto de 
Enrique le parecian capaces de miti- 
gar la pena de Blanca, sólo sirvieron 
para exacerbarla más. Quiso respon- 
derle, pero los sollozos ahogaron su 
yor. Asombrado el príncipe de verla 
an turbada, prosiguió diciéndole: 
Pues que, señora, ¿es posible que no 
pueda yo calmar el desasosiego que 
os agita? ¿Por qué desgracia he per- 
dido vuestra confianza, yo que ex- 
pongo mi corona y hasta mi vida por 
conservarme sólo para vos? Entonces 
la hija de Leoncio, haciendo el ma- 
yor esfuerzo sobre sí misma para ex- 
odias. le respondió: Señor, ya 
legan tarde vuestras promesas: no 
hay ya poder en el mundo para que 
ten adelante sea una misma la suerte 
de los dos. ¡Ay, Blanca! interrumpió 
el rey precipitadamente, ¡qué pala- 
bras tan crueles han proferido tus 
labios! ¿Quién será *capaz en el 
mundo de hacerme perder tu amor? 
¿Quién será tan osado que tenga 
aliento para oponerse al furor de un 
rey que reduciría á cenizas toda la 
Sicilia Antes que sufrir que ninguno 
os robe á sus esperanzas? Inútil será, 
señor, todo vuestro poder, respondió 
con desmayada voz la hija de Sifredo, 
para allanar elinvencible obstáculo 
que nos separa. Sabed que ya soy 
mujer del condestable, 

¡Mujer del condestable! exclamó el 
rey dando algunos pasos atrás; y 
no pugo decir más: tan sorprendido 
quedó de aquel impensado golpe. Fal- 
táronle las fuerzas, y cayó desma- 
y8do al pié de un árbol que estaba 
allí cerca. Quedó pálido, trémulo y 
tan enajenado, que sólo tenía libres 
los ojos para fijarios en Blanca de un 
modo tan tierno, que desde luego la 
dejaba cowprender cuanto le habia 
afligido el infortunio que Je anun- 
ciaba. Blanca por su parte le miraba 
también con semblante tal, que ma- 
nifestaba ser muy parecidos los afec- 
tos de su corazón á los que tanto 
agitaban el de Enrique. Mirábanse 
los dos desventurados amantes con 
un sijencio en que se dejaba traslucir 
cierta especie de horror. Por último, 
el príncipe. volviendo algun tanto de 
su trastorno por un esfuerzo de valor, 
tomó de nuevo la palabra, y dijo ée 
Blanca suspirando: ¿Qué habéis he- 
cho, es Vuestra credulidad me 
ha perdido 4 mí yos ha perdido 4 vos. 
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Resintiose Blanca de que el rey 4 
su parecer la culpase, cuando ella 
vivia peranedida de que tenia desu 
parte las más poderosas razones para 
estar quejosa de él, y le dijo: Qué, se- 
ñor, ¿pretendeis por ventura anadir 
el disimulo 4 la infidelidad? ¿Que- 
ríais que desmintiese á mis ojos y á 
mis oídos, y que á pesar de su testi- 
monio os tuviese por inocente? No, 
señor, confieso que no me siento con 
valor para hacer esta violencia á mi 
razón. Sin embargo, dijo el rey, esos 
testigos de que tanto os fiais os han 
engañado ciertamente. Han conspi- 
rado contra vos, y os han hecho trai- 
ción. Tan verdad es que yo estoy ino- 
cente, y que siempre os he sido fiel, 
como lo es que vos sois esposa del 
condestable. Pues que, señor, repuso 
Blanca, ¿negareis que yo misma os' 
oi confirmará Constanza el dón de 
vuestra mano y vuestro corazón? ¿No 
asegurasteis á los grandes del reino 

ue os conformariais con la voluntad 

el rey difunto, y á la princesa que 
recibiría de vuestros nuevos vasallos 
los homenajes que se debían á una 
reina y esposa del principe Enrique? 
¿Mis ojos estaban fascinados? Confe- 
sad, confesad más bien, infiel, que no 
creísteis debía contrapesar el cora- 
zón de Blanca el interés de una co- 
rona; y sin abatiros á fingirlo que 
no sentís, ni quizá habeis sentido ja- 
más, decid que os pareció asegurar 
mejor el trono de Sicilia con Cons- 
tanza, que con la hija de Leoncio. Al 
cabu, señor, teneis razón: igualmente 
desmerecía yo ocupar un trono tan 
soberano, como poseer el corazón de 
un príncipe como vos. Kra demé- 
siada mi temeridad en aspirará la 
posesión de uno y otro; pero vos tam- 
poco debíais mantenerme en este 
error. No ignorais los sobresaltos que 
me he ha costado perderos, jo que 
siempre tuve por infalible para mi. 
¿A qué fin asegurarme lo contrario? 
¿A qué fin tanto empeño en desvane- 
cer mis temores? Entonces me hu- 
biera quejado de mi suerte y no de 
vos, y hubiera sido siempre vuestro 
mi corazón, ya que no podia serlo 
una mano que ningún otro pudiera 
jamás haber logrado de mí. Ya no 
es tiempo de disculparos. Soy esposa 
del condestable, y por exponerme a 
* as consecuencias de una conversa- 
ción que mi gloria no me permite 
alargar sin padecer mucho el rubor, 
dadme licencia, señor, pata cortarla, 


y para que deje 4 un principe á quien 
ya no me es lícito escuchar. 

Dicho esto, se alejó de Enrique con 
toda la celeridad que le permitía el 
estado en que se encontraba. Aguar- 
daos, señora, clamaba Enrique, no 
desespereis á un príncipe resuelto á 
dar en tierra con el trono que le echais 
en cara haber preferido á vos, antes 

ue corresponder a lo que esperan de 

l sus nuevos vasallos. Ya es inútil 
ese sacrificio, respondió Blanca. De- 
bierais haber impedido diese la mano 
al condestable antes de abandonaros 
á tan generosos impulsos; y puesto 
que xe no soy libre, me importa poco 
que Sicilia quede reducida 4 pavesas, 
ni que deis vuestra mano 4 quien 
quisiereis. Si tuve la flaqueza de de- 
jar sorprender mi corazón, tendré á 
lo menos valor para sofocar sus mo- 
vimientos, y que vea el rey de Sicilia 
que la esposa del condestable ya no 
es ni puede seramante del principe 
Enrique. Al decir estas palabras se 
halló á la puerta del parque, entrose 
en él con precipitación, acompañada 
de Nise, cerró la puerta con impetu, 
y dejó al rey traspasado de dolor. No 
odía menos de sentir él la profunda 
erida que había abierto en su co- 
razón la noticia del matrimonio de 
Blanca. ¡Injusta Blanca! ¡Blanca 
cruel! exclamaba: ¿es posible que asi 
hubieses perdido la memoria de nues- 
tras recipricas promesas? A pesar de 
mis juramentos y los tuyos, estamos 
ya separados. ¿Con que no fué más 
que una ilusión la idea que yo me ha- 
bía forjado de ser algún día el único 
dueño fuyo? ¡Ah, cruel, y qué caro me 
cuesta el haber llegado a conseguir 
ue mi amor fuese de ti correspon- 
ido! 

Representésele entonces 4 la ima- 
ginación con la mayor viveza la for- 
tuna de su rival, acompañada de to- 
dos los horrores de los celos; y esta 
pasión se apoderó tan fuertemente de 
él por algunos momentos, que le faltó 
poco para sacrificar á su resenti- 
miento al condestable y áun al mis- 
mo Sifredo. Pero poco después entró 
la razón á calmar los impetus de su 
cólera. Con todo eso, cuando consi- 
deraba imposible el desimpresionar á 
Blanca del concepto en que estaba 
de su infidelidad, se desesperaba. 
Lisonjeábase de que cambiaria aquel 
concepto si hallaba arbitrio para ha- 
hlarla á solas. Animado con este pen- 
samiento, se persuadió de que era 
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menester alejar de su compañía al 
condestable, y resolvió hacerle pren- 
der como á reo sospechoso en las cir- 
cunstancias én que se hallaba el Es- 
tado. En este supue&to dió la orden 
competente al capitán de sus guar- 
dias, el cual partió á Belmonte, se 
apoderó de su persona á la entrada 
de la noche, y Hevole consigo al cass 
tillo de Palermo. 
Consternose el palacio de Belmonte 
con este acontecimiento. Sifredo par- 
tió al punto á responder al rey de la 
inocencia de su yerno, y á represen- 
tarle las funestas consecuencias de 
semejante prisión. Previendo bien el 
rey este paso que su ministro daría. 
y deseando lograr un rato de libre 
conversación con Blanca antes de 
dar libertad al condestable, había 
mandado expresamente que no se 
dejase entrar á nadie en su cuarto 
aquella noche. Pero Sifredo, á pesar 
de esta prohibición, logró introdu- 
cirse en la estancia del rey. Señor, le 
dijo luego que se vió en su presencia, 
si es Penas á un respetuoso y fiel 
vasallo quejarse de su soberano, 
vengo á quejarme á vos de vos mis- 
mo.¿Qué delito ha cometido mi yerno? 
¿Ha considerado V. M. la eterna 
afrenta de que cubre 4 mi familia, y 
las resultas de una prisión que puede 
alejar de su servicio á las personas 
ue ocupan los primeros puestos del 
stado? Tengo avisos ciertos, respon- 
dió el rey, de que el condestable man- 
tiene inteligencias criminales con el 
infante D. Pedro. ¡El condestable in- 
teligencias criminales! interrumpió 
sorprendido Leoncio. ¡Ah, señor! no 
lo crea V. M: sin duda han abusado 
de vuestro magnánimo corazón. La 
traición nunca tuvo entrada en la fa- 
milia de Sifredo; bástale al condes- 
table ser yerno mío para hallarse en 
este punto al abrigo de toda sospe- 
cha. El está inocente; otrus motivos 
secretos son los que os han inducido 
á nderle. 
uesto que me hablas con tanta 
claridad, repuso el rey, quiero corres- 
ponderte con la misma. Tú te quejas 
de que yo haya mandado arrestar la 
condestable. ¡Ah! ¿y no podré yo $am- 
bien quejarme de tu crueldad? Tú, 
bárbaro Sifredo, tú eres el que me 
has arrebatado inhumanamente mi 
reposo, poniéndome en situación, con 
tus cuidados oficiosos, de que envidie 
la suerte de los hombres más infeli- 
ces. Nó, no te lisonjees de que yo 


Ldopte tus ideas. Vanamente está 
resuelto mi matrímonio con Cons- 
tanza..... ¡Qué, señor! interrumpió es- 
tremeciéndose Leoncio, ¿cómo será 
posible que no os caseis con la prin- 
cesa, después de haberla lisonjeado 
con esta esperanza á vista de todo el 
reino? Si es que engaño su espe- 


Panza, repuso el monarca, échate á ti 


solo la culpa. gPor qué me pusiste tu 
mismo en precisión de ofrecer lo que 
no podía cumplir? ¿Quién te obligó á 
escribir el nombre de Constanza en 
un papel que se habia hecho para tu 
hija? Sabías muy bien mi intención. 
¿Quién te dió autoridad para tiranizar 
el corazón de Blanca, obligándola á 
casarse con un hombre á quien no 
amaba? Y ¿quién te la dió sobre el 
mío para disponer de él en favor de 


*una princesa á quien miro con ho- 


rror? ¿Te has olvidado ye de que es 
hija de aquella cruel Matilde, que, 
atropellando todos los derechos de la 
sangre y de la humankdad, hizo espi- 
rará mi padre entre los hierros del 
más duro cautiverio? ¿Y á esta que- 
rias tú que yo diese mi mano? Nó, Si- 
fredo, no aguardes da mí este paso. 
Antes de ver encendidas las teas de 
tan horrible himeneo, verás arder 
toda la Sicilia y anegados de sangre 
sus Campos. 

¡Qué es lo que escucho! exclamó 
Leoncio: ¡qué terribles amenazas, qué 
funestos anuncios me haceis! Pero 
en vano me sobresalto, continuó mu- 
dando de tono. Nó, señor, nada de 
est& temo. Es demasiado el amor que 
profesais á vuestros vasallos para 
acarrearles tan triste suerte. No será 

apaz un ciego amor de avasallar 
vuestra razón. Echariais un eterno 
borrón á vuestras virtudes, si os de- 
jarais llevar de las flaquezas propias 
de hombres vulgares. Si yo di mi hija 
al condestable, fué, señor, únicamente 
por granjear para vuestro servicio á 
un hombre valerdso, que con la fuerza 
de su brazo y del ejército que tiene á 
su disposición, apoyase vuestros in- 
tereses contra las "pretensiones del 
príncipe D. Pedro. Pareciome que, 
uniéndole á mi familia con lazos tan 
estrechos..... ¡Ah! que esos lazos, in- 
terrumpió Enrique, esos funestos la- 
zos son los que á mí me han perdido. 
¡Cruel amigo! ¿qué te había hecho 
yo para que descargases sobre nú 
tan duro golpe? Habíate encargado 
que manejases mis intereses; pero 
¿Cuándo té dí facultad para que esto 
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esto, principian un combate sobie 
manera fogoso para que durase mu- 
cho. Temiendo el condestable que 
Sifredo y sus criados acudiesen de- 
masiado pronto á los gritos que daba 
doña Blanca y le estorbasen su ven- 
ganza, peleaba ya sin ie sin co 
nocimiento y sin cautela. Fuera de si 
de furor, él mismo se metió por li 
espada de su enemigo, atravesándose 
de parte á parte hasta la guarnición. 
Cayó en tierra, y viéndole el rey de- 
rribado, se detuvo. 

Al ver la hija de Leoncio á su es- 
poso en tan lastimoso estado, se 
arrojó al suelo para socorrerle, á pe- 
sar de la repugnancia con que le mi- 
raba. El infeliz esposo, lleno de sen- 
timiento contra ella, no se enterncció 
ni áun á vista de aquel testimonio que 
le daba de su dolor y de su compa= 
sión. La muerte que tenía tan cer- 
cana, no bastó para apagar en él el 
incendio de los celos. En aquellos 
últimos momentos sólo se acordó de 
la fortuna de su competidor; idea tan 
ingrata y espantosa, que, alentando 
sus espíritus y dando un momentá- 
neo gor á las pocas fuerzas que le 
quedaban, le hizo alzar la espada, 
que áun tenía en la mano, y la se- 
pultó toda ella en el seno de su mu- 
Jer, diciéndole: ¡Muere, esposa infiel 
ya que los sagrados vinculos del 
matrimonio no bastaron para que me 
conservases aquella fe que me ju- 
raste al pié de los altares! Y tú, En- 
rique, prosiguió con voz desmayada, 
no te glories ya de tu destino, p “esto 
que no te aprovecharás de mi desgra- 
cia; con esto muero contento. Dijo 
estas palabras, y espiró; pero con un 
semblante que áun entre las sombras 
de la muerte dejaba ver un no sé qué 
de altivo y de terrible. El de Blanca 
ofrecía á la vista un espectáculo bien 
diverso. Había caido mortalmente 
herida sobre el moribundo cuerpo de 
su esposo, y la sangre de esta ino- 
cente victima se confundia con la de 
su homicida, cuya ejecución fué tan 
pronta, que no dió lugar al rey para 
precaver su efecto. ; 

Prorumpió este principe malaven- 
turado en un lastimoso grito cuando 
vió caer á Blanca; y más herido que 
ella del golpe que le quitaba la vida, 
acudió á prestarle el mismo auxilio 
q ella misma había querido prestar 

su marido, y del cual había sido tan 
mal recompensada; pero Blanca le 
dijo con voz desfallecida: Señor, vues- 


tra diligencia es inútil: soy la víctima 
que estaba pidiendo la suerte inexo- 
rable. ¡Quiera el cielo que ella apla- 
ue su Cólera, y asegure la felicidad 
de vuestro reifado! Al acabar estas 
palabras, Leoncio, que había acudido 
al eco de sus lamentosos ayes, entró 
en el cuarto, y atónito de ver los ob- 
jetos que se presentaban á sus ojos, 
quedó inmóvil. Blanca, que no le ha- 
bia visto, prosiguiende su dircurso 
con el rey: A Dios, señor, le dijo, con- 
servad afectuosamente mi memoria, 
pues mi amor y mi desgracia os obli- 
gan á ello. Desterrad de vuestro pecho 
toda sombra de resentimiento contra 
mi amado padre: respetad sus canas, 
compadeceos de su pena y haced jus- 
ticia á su celo. Sobre todo manifestad 
a todo el mundo mi inocencia: esto es 
lo que más principalmente os encar- 
go. A Dios, amado Enrique... Yo me 
muero... Recibid mi postrer aliento. 

A estas palabras, espiró. Quedose 
suspenso el rey, guardando por algún 
tiempo un profundo silencio. Rom- 
viole en fin diciendo á Sifredo: Mira, 

eoncio, la obra de tus manos. Con- 
témplaia hien, y considera en este 
trágico suceso el fruto de tu oficioso 
celo por mi servicio. Nada respondió 
el anciano; tan penetrado estaba de 
dolor. Pero ¿á qué fin empeñarme en 
querer referir lo gue no cabe en nin- 
guna explicación? Basta decir que uno 
y otro prortimpieron en las más tier- 
nas quejas luego que la vehemencia 
del dolor abrió camino al desahogo de 
los afectos interiores. 

El rey conservó toda su vida la más 
dulce memoria de su amante, sin po- 
derse nunca resolver á dar la mano á 
Constanza. El infante se coligó con 
ella para hacer que se cumpliese lo 
dispuesto por Rogerio en su testa- 
mento; pero se vieron precisados á 
ceder al principe Enrique, quien triun- 
fó6, al cabo, de todos sus enemigos. 
A Sifredo le desprendió del mando, y 
áun de su misma patria, el insoporta- 
ble tedio que le causaba el tropel de 
tantas desgracias. Deco la Sici- 
lia, y pasándose á Españá con Porcia, 
la única hija que le había quedado, 
compró esta quinta, En ella sobrevivió 
quince años á la muerte de Blanca: 
tuvo el consuelo de cásar a Porcia 
antes de morir, con don} Jerónimo de 
Silva, y yo soy el único; fruto de este 
matrimonio. Esta es, 'prosiguió la 
viuda de don Pedro de Pinares, la 
historia de mi familia, y una fiel rela- 
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ción de las desgracias que representa 
ese cuadro, que mi abuelo Leoncio 
hizo pintar para que quedase á la pos- 
teridad un monumento de este funes- 
to suceso. * 


CAPITULO V. 


De lo que hizo doña Aurora de Gus- 
man luego que llegó a Salamanca. 


Después de haber la Ortiz, sus com- 
paneras y yo oído esta historia, nos 
salimos de la sala, donde dejamos so- 
las á doña Aurora y doña Elvira. Pa- 
saron las dos lo restante del día en 
varias diversiones, sin fastidiarse una 
de otra; y cuando partimos al día si- 
guiente, fué tan dolorosa su separa- 
ción, como pudiera serlo la de dos in- 
timas amigas, acostumbradas toda la 
vida á la más dulce y tierna compañia. 

Llegamos en fin á Salamanca sin 
que nos sucediese el menor contra- 
tiempo. Alquilamos luego una casa 
enteramente amueblada, y la dueña 
Ortiz, según lo que habíamos tratado, 
se comenzó 4 llamar doña Jimena de 
Guzmán. Como habia sido dueña tan- 
to tiempo, no podia menos de hacer 
bien su papel, Salió una mañana con 
Aurora, una doncella y yn paje, y se 
encaminaron á una posada de caba- 
lleros, donde supieron que ordinaria- 
mente se alojaba Pacheco. Preguntó 
la Ortiz si había algan cuarto desocu- 

ado, y habiéndole respondido que sí, 

eenseñaron uno decentemente pues- 

to. Tomole de su cuenta, y áun ade- 
Janté un mes de alquiler, expresando 
era para un sobrino suyo que iba de 
Toledo á estudiar á Salamanca, y al 
que esperaba aquel día. 

Después que la dueña y mi ama de- 
jaron ajustado aquel alojamiento, se 
retiraron al suyo, y la bella Aurora, 
sin perder tiempo, se vistió de caba- 
llero. Para cubrir los negros cabe- 
llos se puso una peluca rubia, 
tinéndose del mismo color las cejas, 
se disfrazó de suerte que parecía un 
señorito distinguido. Era garboso y 
desembarazado, Y á no ser la cara, 
que era demasiadamente linda para 
hombre, ninguna otra cosa hacia sos- 


etambién ésta representaría bien su 


papel, así porque no era de lag más 
hermosas, como por tener cierto aire- 
cillo descarado, muy á propósito para 
el personaje que le tocaba represen- 
tar. Después de comer, hallándose las 
dos actrices en estado de presentarse 
en su teatro, esto es, en la posada de 
caballeros, ellas y yo marchamos allá. 
Metimonos en un coche, y llevamos 
los baules y la ropá que era menester. 
La posadera, llamada Bernarda Ra- 
mírez, nos recibió con el mayor aga- 
sajo y nos condujo a nuestro cuarto. 
donde comenzamos á trabar conver- 
sación con ella. Convenimos en la 
comida que nos había de dar y en lo 
ue habíamos de pagarle cada mes. 
reguntámosle después si tenía mu- 
chos huéspedes. Por ahora, respon- 
dió, no tengo ninguno: nunca me 
faltarían si quisiera recibir á todo gé- 
nero de gentes; pero mi genio no lo 
lleva, y en mi casa sólo admito perso- 
nas de distinción. Esta misma noche 
espero uno que viene de Madrid á 
concluír sus estudios. Llámase don 
Luís Pacheco, caballero de veinte 
años á lo más, que acaso conocerán 
Vds. Y habrán oido hablar de él. Nó, - 
respondió Aurora: no ignoro que es 
de familia ilustre; pero no sé sus 
cualidades; y habiendo de vivir en su 
compañía en una misma casa, tendría 
particular gusto de saber qué hombre 
es. Señor, repuso la huéspeda miran- 
do al fingido caballero, es un caballe- 
rito de linda cara, ni más ni menos 
que la vuestra, y desde luego aseguro 
ue tambos os avendreis bien. ¡Vive 
iez! que podré jactarme de tener en 
ami casa los dos señoritos más gala- 
nes y airosos de toda España. Según 
eso, replicó mi ama, ese tal caballe- 
rito habrá tenido en Salamanca mil 
galanteos, ¡Oh! en cuanto á eso, res- 
pondió la vieja, debo confesar que es 
un enamorado de profesión. Basta 
gue se deje ver para llevarse de calles 
cualquier mujer. Entre otras robó 
el corazón de una joven y bella como 
ella sola, hija de un anciano doctor 
en leyes; y en cuanto á su cariño ha- 
cia don Luis, es aquello qne se llama 
locura. Su nombre es doña Isabel. 
Pero digame, le replicó Aurora con 
prontitud, ¿y don Luís le corresponde 
igualmente? Que la amaba antes que 
volviese 4á Madrid, respondió la ¥ 
a 


pechoso su disfraz. Imitole en el mis- ; mirez, no tiene duda; pero si ahora 


mo la criada que le había de servir 
de paje, y todos nos persuadimos que 


quiere ó no la quiere, eso es lo que yo 
no sé, porque el tal caballerito en este 


~ 
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punto es poco de fiar. Corre dé mujerc. 


en ee ee como lo hacen comunmente 
todos los de su edad y de su clase. 

Apenas acababa la viuda de decir 
estas palabras cuando se oyó en el 

atio ruído de caballos. Asomámonos 

la ventana, y vimos dos hombres 
que se apeaban, que eran el mismo 

on Luis Pacheco, que llegaba de Ma- 
drid con su criado. Dejonos la vieja 
para ir á recibirlos, y preparose mi 
ama, no sin alguna conmoción, á re- 
presenter su personaje de don Félix. 

Poco después vimos entrar en nues- 
tro cuarto á don Luis con botas y 
espuelas, en traje decamino Acabode 
saber, dijo saludando á doña Aurora, 
que un Caballero toledano está aloja- 

o en esta posada, y espero me per- 
mitirá le manifieste el gusto que tengo 
de lograr bajo un mismo techo tan 
buena companía. Mientras respondía 
mi ama á este cumplimiento, me pa- 
reció que Pacheco estaba suspenso 
de ver á un cabgllero tan amable. Con 
efecto, no se pudo contener sin decir- 
le que jamás había visto hombre tan 
quan nitan bien plantado. Después 

e varios discursos acompañados de 
mil recíprocos y cortesanos cympli- 
mientos, se retiró don Luis al cuarto 
que se le había destinado. 

-Mientras se hacía quitar las botas y 
se mudaba de ropa, un paje, que le 
buscaba para entregarle una carta, 
encontró por casualidad 4 doña Au- 
rora en la escalera, y teniéndola por 
don Luís, á quien no conocía: Caba- 
Hero, le dijo, aunque no conozcoral 
señor don Luís Pacheco, me párece 


no debo preguntar á V. silo es, y es- 


toy persuadido de que no me engaño 
segun las señas que me han dado. Nó, 
amigo, respondió mi ama con gran 
serenidad; ciertamente que no te en- 

anas, y sabes cumplir con puntuali- 

ad los encargos que te dan: has adi- 
vinado muy bien que soy don Luís 
Pacheco: dame esa tarta y vete, que 
Ye cuidaré de enviar la respuesta. 

archose el paje, y cerrándose Au- 
rora en su cuarto con su criada y 
conmigo, abrió la carta y nos leyó lo 
que sigue: «Acabo de saber vuestra 
»legada á Salamanca: alegrome tanto 
»esta noticia, que temí perder el juí- 
»cio. ¿Amais todavía á vuestra Isabel? 
»Aseguradle cuanto antes de que no 
»as habeis mudado. Morirá de conten- 


"sto si le dais el consuelo de haber sido 


sñel.» ; 
En verdad que el papel 68 apasio- 


¢ 


( 
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nado, dijo Aurora, y muestra un alma 
del todo enamorada. Esta duma es 
una competidora que no debe despre- 
ciarse; antes bien juzgo que debo ha- 
cer todo lo posible para desprenderla 
de don Luís, haciendo cuanto me sea 
dable para que él no la vuelva á ver. 
La empresa es algo árdua, lo confieso; 
mas no desconfio de salir con ella. 
Parose á pensar sobre este punto, y 
un momento después añadió: Yo me 
obligo á ver enemistados á los dos en 
menos de veinticuatro horas. Con 
efecto, habiendo Pacheco descansado 
un poco en su cuarto, volvió á bus- 
carnos al nuestro, y renovó la conver- 
sación con Aurora antes de cenar. Ca- 
ballero, le dijo en tono de zumba, creo 
que Jos maridos y los amantes no han 

e celebrar mucho vuestra venida á 
Salamanca, y que les ha de causar 
hasta inquietud; yo por lo menos ya 
comienzo á temer mucho por mis da- 
mas. ¡Oiga V! le respondió mi ama en 
el mismo tono; su temor no está mal 
fundado. D. Félix de Mendoza es un 
poco temible; así os lo prevengo. Ya 

e estado otra vez en esta ciudad, y 
sé por experiencia que en ellla no son 
insensibles las mujeres. ¿Qué prueba 
tiene V. de ello? interrumpió don Luis 
con presteza. Una demostratíva, re- 
plicó la hija de don Vicente. Habrá un 
mes que transité por esta ciudad, y 
habiéndome detenido en ella no más 
que ocho días, en este breve tiempo 
(os lo digo en toda confianza) se apa- 
sionó ciegamente de mz la hija de un 
anciano doctor en leyes. 

Conocí que se había turbado don 
Luís al qír estas palabras. Y ¿se po- 
drá saber, sin pasar por indiscreto, 
replicó, el nombre de la señora? ¿Qué 
llama V. sin pasar por indiscreto? re- 
puso el fingido don Félix: pues ¿qué 
motivo puede haber para hacer de 
esto un misterio”? ¿Por ventura me te- 
neis por más callado quelo son en 
este punto los de mi edad? No me ha- 
ats esa injusticia. Además de que, 

ablando entre los dos, el objeto tam- 
poco es digno de tan escrupuloso mi- 
ramiento, porque al fin sólo es una 
pobre particular, y los hombres de 
distinción no se emplean seriamente 
en estas gentes de poca suposición, y 
áun creen que les hacen mucho bonor 
en quitarles el crédito. Direos, pues, 
sin reparo, que la hija del tal doctor 
se llama Isabel. ¿Y el tal doctor, in- 
terrumpió impaciente ya Pacheco, se 
llama acaso el señor Marcos de la 
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Lea V. este pepe! que acaba de en- 
viarme: por él verá si me quiere bien 
la tal niña Pasó los ojos don Luís por 
el billete, y conociendo la letra se 
quedó confuso. ¿Qué veo? prosiguió 
entonces Aurora con admiración. Pa- 
rece que se os muda el color. Creo, 
Dios me lo perdone, que tomais inte- 
rés por esa dama. ¡Oh, y cuánto me 
pesa de haber hablado con tanta fran- 
queza.! 

Antes bien os doy gracias por ello, 
replicó don Luís entre colérico y des- 
pechado. ¡Ah, pérfida! ¡ah, incons- 
tante! ¡Oh, don Félix, y qué favor os 
merezco! Me habeis sacado de un 
error en que quizá hubiera estado 
largo tiempo Creía que me amaba; 
¿qué digo me amaba? me parecía que 
me adoraba Isabel. Yo miraba con 
algún aprecio á esta muchacha; pero 
ahora veo que es una mujer digna de 
mi mayor desprecio. Apruebo vuestro 
noble modo de pensar, dijo Aurora, 
manifestando por su parte mucha in- 
dignación. La hija de un doctor en le- 
yes debiera tenerse por muy dichosa 
en que la quisiesé un caballerito de 
tanto mérito como vos. No puedo dis- 
culpar su veleidad, y ca ey e aceptar 
el sacrificio que me hace de vos, 

uiero castigarla despreciando sus 
favores. Por lo que á mi toca, dijo Pa- 
checo, juro no volverla a ver en toda 
mi vida, y esta será mi única vengan- 
za. Teneis sobrada razón, respondió 
el fingido Mendoza; pero con todo, 
para que conozca mejor el menospre- 
cio con que la tratamos, sería yo de 
parecer que los dos le escripiéramos 
separadamente un papel en que la in- 
sultásemos á nuestra satisfacción. Yo 
los cerraré y se los enviaré en res- 
puesta á su carta; mas, antes de llegar 
á este extremo, será bien que lo con- 
Sulteis con vuestro corazón, no sea 
que algún día os arrepintais de haber 
roto la amistad con Isabel. Nó, nó, 
interrumpió don Luis, no pienso tener 
jamas semejante flaqueza, y convengo 
desde luego en que, por mortificar 4 
esa ingrata, se ponga inmediatamente 
por obra lo que hemos discurrido. | 

Sin perder tiempo fuí yo mismo a 
‘traerles papel y tinta, y uno y otro se 
pusieron á componer dos papeles muy 
gustosos para la hija del doctor Mar- 
Cos de la Llana. Especialmente Pache- 
co no encontraba voces bastante fuer- 
tes que le contentasen para expresar 
‘gus sentimientos; y asi hizo pedazos 
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ecinco ó seis billetes, por parecerle sus 


expresiones poco enérgicas y poco 
duras. Al cabo compuso uno que le 
satisfizo, porque estaba concebido en 
estos términos: «Aprende ya á cono- 
»certe, reina mía, y no tengas la pre- 
»sunción de creer que te amo. Para 
»esto cra menester otro mérito mayor 


@ »que el tuyo. No veo en tí el menor 


»atractivo que merezca mi atención 
»más que por un momento. Solamente 
»puedes aspirar á los inciensos que te 
»tributarán los hopalandas más mise- 
»rables de la universidad.» Escribió 
pues esta agradable carta, y cuando 
Aurora acabó la suya, que no era me- 
nos ofensiva, las cerró entrambas 
bajo una cubierta noO el 
pliego: ‘Toma, Gil B as, me dijo, y haz 
que Isabel reciba este preso esta no- 
che. Ya me entiendes, añadió guinan- 
dome de ojo; señal cuyo signifidado 
entendí perfectamente Sí, señor, le 
respondi: será V. servido como desea. 
Responderle esto, hacerle una cor- 
tesia, y salir de casa, todo fué uno. 
Luego que me vi en la calle, me 
dije á mi mismo: ¿Con que, señor Gil 
Blas, parece que se hace prueba de 
vuestro talento, y que representais 
en esta comedia el importante pa- 
vel de criado confidente”? Si, senor. 
ues es mencster mostrar que tengo 
habilidad para desempeñar un pape’ 
que pide tanta. El senor D Félix se 
contentó con hacerme una seña: fiose 
de mi penetración. ¿Comprendi bien 
lo que aquella guiñada quiso decir? 
Siepor cierto: quiseme dar á entender 
Api solamente el billete de 
on Luís. No significaba otra cosa 
saquella guiñadura No tuve en esto la 
menor duda; con que, diciendo y ha- 
ciendo, rompí el sobreescrito, saqué 
de él la carta de Pacheco, y la llevé á 
casa del doctor Marcos, habiéndome 
antes informado dónde vivía. Encon- 
tré á la puerta el mismo pajccito a 
quien había visto en la posada de los 
caballeros. Hermano, le dije, ¿sereis 
vos por fortuna el criado de la hija > 
del señor doctor Marcos de la Llana? 
Respondiome que si en tono de mozo 
experto en estos lances; y yo le aña- 
dí: Teneis una fisonomía tan honrada, 
y una cara tan de amigo de servir al 
prójimo, que me atrevo 4 suplicaros 
entregueis á vuestra ama ese papelito 
de cierto caballero conocido suyo. 
Y ¿quién es ese caballero? me pfe- 
guntó el pajecillo; y apenas le respon- 
dí que era de don Luís Pacheco, 
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¡Ah! si el papel es de ese señorito, sí- 


. gueme, pues tengo orden de mi ama 


. daderos. Amigo, me 


r 


e introducirte en su cuarto, que 
(ere hablarte. Seguile en efecto, y 
Jlegué en una sala donde muy presto 
se dejó ver la señora. Quedé admira- 
do de su hermosura, tanto, que me 

areció no haber visto facciones más 

indas en mi vida. Tenía ur aire tan 
delicado y aniñado, que parecía ser de 
edad de quince años, sin embargo de 
que había más de treinta que camina- 
ba por sí misma sin necesitar de an- 
reguntó con 
cara risueña ¿eres criado de don Luís 
Pacheco? Sí, señora, le respondí; tres 
semanas há que entré á servirá su 
merced; y diciendo esto, le entregué 
respetuosamente el fatal papel que se 
me había encargado. Leyolo dos 6 
tres‘veces, con semblante de dudar de 
lo que sus mismos ojos veían. Con 
efecto, nada esperaba menos que se- 
mejante respuesta. Alzaba los ojos al 
cielo, mordiase lbs labios, y todos sus 
indeliberados movimientos hacían 
Pee lo que pasaba en su corazón. 
olviose después hacia mi, y me ae. 
Amigo mio, ¿don Luís se ha vuelto 
loco desde que se ausentó de mi? No 
comprendo su modo de proceder, Di- 
me, amigo, si lo sabes, ¿qué motivo 
ha tenido para escribirme un papel 
tan cortesano, tan atento?... ¿Qué de- 
monio le tiene poseído? Si quiere rom- 
per conmigo, ¿no sabia hacerlo sin ul- 
trajarme con una carta tan grosera? 
eñora , le respondi fingiendo yn 
aire lleno de sinceridad, es ciertocque 
mi amo no ha tenido razón para eso, 
pero en cierta manera se vió en tér- 
minos de no poder hacer otra cosa. Si 
me dais palabra de guardar el secreto, 
yo os descubriré todo el misterio. Te 
ofrezco guardarle, me respondió ella 
prontamente; no temas que te perju- 
dique; y así explicate con toda liber- 
tad. Pues señora, continué yo, hé aqui 
el caso en dos palabras. Un momento 
después que mi amo recibió vuestro 
papel, entró en la posada una dama 
tepada cen un manto de los más do- 
bles; preguntó por el senor Pacheco , 
hablole á solas, y de allí á algún 
tiempo, a) fin de la conversación le of 
decir estas precisas palabras: «Me ju- 
rais que nunca la volvereis á ver; pero 
no me contento con esto, es menester 
qife abora mismo le escribais un bi- 
Mete que yo misma quiero dictaros. 
Esto quiero absolutamente .de vos.» 


‘ C., 
GIL BLAS DE SANTILLANA, : 
cuando todo regocijado me respondió: ¢ .Sujetose don Luis á todo lo 


a 


ue de- 
seaba aquella mujer, > entre rándomo 
después el billete, me dijo: Toma este 
yapel, averigua dónde vive el doctor 

arcos de la Liana, y procura con 
mana que esta carta se entregue en 
propia mano á su hija Isabel. 

De aquí inferireis, señora, que la tal 
carta es hechura de alguna enemiga 
vuestra, y por consiguiente que mi 
amo poca ó ninguna culpa ha tenido 
en esta maniobra.¡Oh, cielos! exclamó 
ella: pues esto es todavía más de lo 
que yo pensaba. Más me ofende su 
infidelidad que las indignas éinjurio- 
sas expresiones que se atrevió á es- 
cribirsu mano. ¡Ah, infiel! ¡ha podido 
contraer otra amistád!.... Pero, revis- 
tiéndose de pepente de altivez, añadió 
despechada: abandónese en buen hora 
libremente á su nuevo amor, que yo 
no pienso impedirlo. Decidle de mi 
parte que no necesitaba insultarme 
para obligarme á dejar libre el campo 
á mi competidora, y que desprecio 
demasiado á un amante tan voltario 
para tener el menor deseo de atraér- 
mele de nuevo. Diciendo esto, me des- 
pidió, y se retiró muy enojada contra 
don Luis. 

Yo salí de casa del doctor Marcos 
de la Llana muy satisfecho de mi mis- 
mo, conociendo bien que, si quería 
aprender el oficio de tercero, me ha- 
llaba con suficientes talentos para 
salir maestrogn pocotiempo. Volvime 
á nuestra posada, donde encontré ce- 
nando juntos á los señores Mendoza 
y Pacheco, y en conversación con 
tanta confianza como si se hubieran 
conocido y tratado muchos años. Co- 
noció Aurora en mi alegre y risueno 
semblante que no habia desempeñado 
mal mi comisión. a on que ya estás 
de vuelta, Gil Blas? me dijo en tono 
festivo. Ea, danos cuenta de tu em-. 
hajada. Tuve para responder que re- 
currir á mi talento. Dije que había 
entregado el pliego en mano propia 
á Isabel,*la que, después de haber 
leído los dos dulcisimos y ternísimos 
elec prorumpió en grandes carca- 
jadas como una loca, diciendo: Por 
vida mía que los dos señoritos escri- 
ben con bellísimo estilo. No se puede 
negar que nadie es capaz de imitarlo. 
Eso, dijo mi ama, se llama sacar el 
caballo, 6 salir del atolladero airosa- 
mente. En verdad que la tal señora 
mía es una chula de prueba y muy 
diestra. Desconozco enteramente en 
esta ocasión á doña Isabel, interrum- 
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pid don Luis: la tenía en muy distinto - 


concepto. Yo también, replicó Aurora, 
habia formado otro juício de ella. Es 
preciso confesar que hay mujeres que 
saben hacertoda clage de papeles. A 
una de estas amé yo, y en verdad que 
se burló de mi largo tiempo. Gil Blas 
lo puede decir: parecía la mujer más 
juiciosa y más honesta que había en 
todo el mundo. Así es, respondi yo, 
introduciéndome en la conversación; 
era capaz de engañar al más astuto, y 
áun á mimismo me hubiera engañado. 
Dieron grandes carcajadas el fin- 
gido Mendoza y el verdadero Pacheco 
cuando meoyeron hablar de tal suerte; 
y lejos de desaprobar el que yo me 
tomase la libertad de mezclarme en 
su conversación, medirigían a menudo 
Ja palabra para divertirse con mis res- 
puestas. Proseguimos nuestro razo- 
namiento sobre el arte de fingir, que 
en supremo grado poséen las mujeres, 
y el resultado de nuestros discursos 
fué que Isabel quedó legal y judicial- 
mente declarada por una chula de 
profesión. Don Luís protestó de nuevo 
que jamás la volvería á ver, y á ejem- 
po suyo don Félix juró que siempre 
a miraría con el más alto desprecio. 
Acabadas estas protestas, estrecha- 
ron más su amistad, prometiendo que 
ninguna cosa tendrían reservada uno 
para otro; antes hien que todas se las 
comunicarían recíprocamente. Sabre 
mesa se detuvieron un rato diciendo 
cosas graciosisimas, y después se se- 
pararon por irse á dormir cada cual á 
su cuarto. Yo acompañé á Aurora 
hasta el suyo, donde di fiel. y verda- 
dera cuenta de la conversación que 
había tenido con la hija del*doctor, 
sin omitir la circunstancia más me- 
nuda. l'a'tó poco para que me abra- 
zase de pura alegría. Quérido Gil 
Blas, me dijo, tu ingenio y habiiidad 
me tienen encantada. Cuando nos 
arrastra una pasión en que es preciso 
recurriráinvenciones y cstratagemas, 
es gran fortuna tener un criado tan 
advertido y tan ingenioso como tú, 
que tomas verdadero interés en nues- 
trosasuntos. Animo, pues, amigo mio. 
Nos hemos sacudido de una mujer 
que podía hacernos mal tercio. No me 
escontenta el principio; pero como 
los lances de amor están sujetos á 
varias revoluciones, soy de parecer 
que cuanto antes acometamos nuestra 
ideada empresa, y que desde mañana 
empiece á representar su papel Au- 
rora de Guzmán. Aprobé el pensa- 


iento, y dejando al señor don Félix 


con su paje, me retiré al cuarto donde 
tenía mi cama. 


XAPITULO VI. 


De qué ardides se valió Aurora para 
que la amase don Luis Pacheco. 


El primer cuidado de los dos nuevos 
amigos fué reunirse al día siguiente, 
y comenzaron con abrazos, que Au- 
rora se vió precisada á dar y recibir 

or hacer bien el personaje de don 

élix. Fueron juntos á pasearse por 
la ciudad, acompañándoles yo, con 
Chilindrón, criado de don Luís, Pará- 


* monos á la puerta de la universidadá 


leer varios Carteles de libros que aca- 
baban de fijar á la puerta. Había tam- 
bién leyendo otras muchas personas, 
y entre ellas se me hizo reparable un 
ombrecillo que hacia critica de las 
obras que se anunciaban . Observé 
que le estaban oyendo otros con sin- 
ular atención, y me persuadi tam- 
ién de que él creía merecer que le 
escuchasen. Parecía vano y hombre 
de tono decisivo, como lo suele ser la 
mayor parte de las personas chiqui- 
tas. Esa nueva traducción de Horacio 
ue anuncia ese cartel con letras gor- 
as, decía á los circunstantes, es una 
obra en prosa compuesta porun au- 
tor yicie del colegio: libro muy esti- 
Madogile los escolares, que han ago- 
tado de él ya cuatro ediciones, sin que 
ingún inteligente haya comprado si- 
duieca un ejemplar. No era más favo- 
rable la crítica que hacía delos demás 
libros:todos los motejaba sin caridad: 
probablemente seria algún autor. Yo 
de buena gana le hubiera estado 
oyendo hasta que acabase de hablar; 
pero me fué preciso seguirá don Luis 
y á don Félix, que fastidiados de aquel 
hombrecillo y no importándoles poco 
ni mucho los libros que criticaba , 
prosiguieron su camino alejándose de, 
él y de la universidad. 

Llegamos á la posada á la hora de 
comer Sentose ni ama á la mesa con 
Pacheca, y diestramente hizo que la 
conversación recayese sobre su fami- 
lia. Mi padre, dijo, es un segundo de 
la casa de Mendoza, establecida ef 
Toledo: mi madre es hermana carnal 
de doña Jimena de Guzmán, que hace 
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pocos dias vino 4 Salamanca en se 
guimiento de cierto negocio de impor- 
tancia, trayendo consigo á su sobrina 
doña Aurora, hija única de don Vi- 
cente de Guzmán, á quien quizá ha- 
brá V. conocido. No, respondió don 
Luís; pero he oído hablar mucho de 
él, igualmente que de Aurora vuestra 
rima. Decidme si puedo creer todo 
o que dicen de esta señorita: me han 
asegurado que es sin igual en hermo- 
-sura y entendimiento. En cuanto & 
entendimiento, respondió don Félix, 
es cierto que no le falta, y también lo 
es que ha procurado cultivarlo; pero 
en cuanto á hermosura, no creo que 
sea tanta como ponderan, cuando 
oigo decir que ella y yo nos parece- 
mos mucho Siendo eso asi, replicó 
prontamente don Luís. queda muy 
acreditada su fama. Vuestras faccio- 
nes son regulares, vuestra tez muy 
delicada, y así no puede menos de ser 
linda vuestra prima. Yo tendría mu- 
cho gusto en verla y hablar con ella. 
Desde luego mt ofrezco 4 satisfacey 
vuestra curiosidad, repuso el fingido 
Mendoza; hoy mismo después de co- 
mer iremos los dos á casa de mi tía. 
Mudó entonces de conversación mi 
ama, y empezaron los dos á hablar de 
cosas indiferentes. Por la tarde mien- 
tras se disponían para ir á casa de 
doña Jimena, me anticipé yo á pre- 
venir ala dueña que se preparase para 
recibir esta visita. Hecha esta dili- 
gencia, me restituí prontamente á la 
posada para acompañar á don Félix, 
quien finalmente condujo al señor 
on Luís á casa de su tía. Apenas en- 
traron en ella, cuando se encontraron 
con doña Jimena, que les hizo seng 
de que metiesen poco ruido, di¢ién- 
doles en voz baja: Paso pasito: no 
despierten Vds. 4 mi sobrina , que 
desde ayer acá ha estado padeciendo 
una ta e: eta la cual há poco 
tiempo que la dejó, y habrá un cuarto 
de hora que la pobre niña se retiró á 
descansar un poco. Siento mucho esta 
indisposición, dijo Mendoza aparen- 
tando sentimiento, porque esperaba 
tener el gusto de que viésemos 4 mi 
prima, pues quería hacer este obse- 
quio 4 mi amigo Pacheco. No es eso 
tan urgénte, respondió la Ortiz son- 
riéndose: pueden Vds. dejarlo para 
manana. Detuviéronse un rato los 
gos caballeritos con la vieja, y después 
e una breve conversación , se re- 
tiraron. 
 Condújonos don Luis 4 casa de un 
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‘amigo suyo, llamado don Gabriel de 
Pedrosa, donde pasamos lo restante 
del día; cenamos con él, y dos horas 
después de media noche volvimos á 
la posada. Habrigmosandado como la 
mitad del caminó, cuando tropezamos 
con dos hombres que estaban tendi- 
dos en medio de la calle. Creímos que 
serían algunos infelices recién asesi- 
nados, y nos paramos á socorrerlos, 
en caso de llegar á tiempo nuestro 
socorro. Mientras nos estábamos in- 
formando del estado en que se halla- 
ban, cuanto lo posta permitir la oscu- 
ridad de la noche, hé aquí que llega 
una ronda, El cabo nos tuvo por ase- 
sinos, y dió orden á sus gentes de que 
nos cercase; pero mudó de opinión, 
haciendo mejor juício luego que nos 
oyó hablar, y mucho más cuando á la 
luz de una linterna sorda descubrió 
las nobles facciones de Mendoza y de 
Pacheco. Mando 4 los alguaciles que 
examinasen y reconociesen aquellos 
dos hombres a nosotros creiamos 
asesinados, y hallaron ser un licen- 
ciado gordo y su criado, atestados 
enteramente de vino y perfectamente 
borrachos. Señores, exclamó un mi- 
nistril, conozco muy bien á este gran 
bebedor: es el zeñor licenciado Guio- 
mar, rector de nuestra universidad. 
Aquí donde Vdes. le ven, es un grande 
hombre, un talento extraordinario . 
No hay filósofo á quien no confunda 
en un argunjento: tiene una facundia 
sin igual. Lástima es que sea tan in- 
clinado al vino, á pleitos y á mujeres. 
Ahora vendrá de cenar con su Isabe- 

.lilla, en donde por desgracia él y el 
que le guía se habrán emborrachado, 
y ambos han caído en el arroyo. Antes 
que el huen ticenciado fuese rector, 
le MY | esto con hastante frecuen- 
cia; los honores, como Vds. vén, no 
siempre mudan las costumbres. Nos- 
otros dejamos 4 los dos borrachos en 
manos de la ronda, que cuidó de lle- 
varlos á su casa, y nos fuimos á la 
nuestra, donde cada uno trátó de irse 
á dormir. 

Don Félix y don Luís se levantaron 
al día de pode á eso del medio día, y 
vueltos á reunir, sy primera conver- 
sación fué de don& Aurora de Guz- 
mán. Gil Blas, me dijo miama, vé á 
casa de mi tía doña Jimena y pre- 
gúntale de mi parte si el señor Pa- 
checo y yo podemos ir hoy 4 ver 4 mi 
prima. Parti al punto á desempeñar 
micomisión, 6 más bien dicho, a que- 
dar de acuerdo con la dueña sobre el 
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modo con que nos habiamos de go- 
bernar; ] después que tomamos nues- 
tras medidas puntuales, volví con la 
respuesta al fingido Mendoza y le dije: 
Vuestra prima Aurgta está muy bue- 
na; ella misma me ha encargado os 
asegure que vuestra visita le será del 
mayor agrado; y doña Jimena me en- 
comendó afirmase al señor Pacheco 
que siempre será muy bien recibido 
en su casa por vuestra recomendación. 

Conocí que estas últimas palabras 
habían gustado mucho á don Luis. 
También lo conoció mi ama, y desde 

uego arguyó de ello un dichoso pre- 
sagio. Poco antes de comer vino a la 
posada el criado de doña Jimena, y 
dijo á don Félix: Señor, un hombre de 
Toledo fué á preguntar por su merced 
en Casa de su senora tía, y dejó en ella 
este billete. Abriole el fingid§ Men- 
doza, y leyó en él estas cláusulas cn 
voz que las pudiesen oír todos: «Si 
»quereis saber de vuestro padre, con 
»otras noticias de consecuencia que os 
»importan mucho, leido este venid 
»prontamente al mesón del Caballo 
»Negro, cerca de la universidad . » 
Tengo grandes deseos de saber, cuanto 
antes estas noticias que tanto me ins 
teresan, para no satisfacer mi curio- 
sidad al momento. llasta luego, Pa- 
checo, continuó; si no volviere dentro 
de dos horas, podcis ir vos solo a casa 
de mi tía, a donde concurriré yo tam- 
bién después de comer. Ya sabejs el 
recado que os dió Gil Blas de parte de 
dona Jimena: en virtud de él podcis 
con franqueza hacer esta visita. Di- 
ciendo esto, salió de casa mandán- 
dome Je siguiese. » 

Ya se deja discurrir que, en vez de 
tomar el camino del meson del «Ca- 
hallo Negro» nos fuimos derechitos 
casa de la Ortiz, y nos dispusimos al 
enredo. Quitose Aurora sus postizos 
cabellos rubios, lavose y estregose 
muy bien las cejas, vistiose de mujer, 
y quedó como naturalmente era, una 
trigueña hermosa. Puede decirse que 
el disfraz la trasformaba de manera, 
que doña Aurora y don Félix parecían 

.dos personas diferentes; y áun en traje 
de mujer parecía más alta que vestida 
de hombre: bien es verdad que los 
grandes tacones aumentaban la esta- 
tura. Luego que á su hermosura aña- 
dió los demás auxilios que el arte 
podia prestarle, esperó a don Luis 
con uná agitación mezclada de recelo 
y esperanza, Unas veces confiaba en 
su talento y ed su hermosura, y otras 
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Remia que le saliese mal aquella ten- 
tativa. La Ortiz se dispuso por su 
parte lo mejor que pudo para ayudar 
á su ama. Por lo que hace 4 mí, como 
no convenia que Pacheco me viese en 
aquella casa, y como, 4 semejanza de 
aquellos actores que sólo aparecen 
en el teatro cuando está para con- 


» cluirse la comedia, no debía aparecer 


en ella hasta el fin de la visita, sali 
asi que acabé de comer. ‘ 
En fin, todo estaba ya prevenido 
cuando llegó don Luis. Recibiole 
doña Jimena con el mayor agrado, y 
tuvo con Aurora una conversación 
que duró de dos á tres horas. Al cabo 
de ellas entré yo en la sala donde es- 
taban, y dirigiéndome a don Luís, le 
dije: Caballero, mi amo don Félix su- 
plica á V. se sirva perdonarle si hoy 
no puede venir, porque está con tres 
hombres de Toledo, de quienes no 
puede desembarazarse. ¡Ah, liberti- 
nillo! exclamó doña Jimena, sin duda 
estará dejarana. No, señora, repliqué 
yo prontamente, está en realidad con 
aquellos hombres tratando de nego- 
cios muy serios: es cierto que le ha 
causudo grandísimo disgusto el no 
poder venir aquí, y me ha encargado 
deciroslo, igualmente que á doña Au- 
rora. ¡Oh! yo no admito sus disculpas, 
repuso mi ama chanceándose . Sa- 
biendo que he estado indispuesta de- 
bia mostrar más atención con las 
personas que le son tan allegadas. En 
castigo de esta falta no quiero verle 
en dos semanas. ¡Ah, señora! dijo en- 
toAces don Luís, notemeis tan cruel 
resolución, Sóbrale á don Félix por 
castigo el no haberos visto hoy. 
® Después de haberse chanceado al- 
gún tiempo sobre el mismo asunto, se 
retiró Pacheco. La bella Aurora mudó 
inmediatamente de traje, y volviose á 
poner su vestido de caballero. Trasla- 
dose á la posada lo más breve que le 
fué posible, y apenas entró, dijo á don 
Luís: Perdonadhe, amigo, si no pude 
iráhbuscarosácasa de mi tía; halleme 
con unas gentes tan pesadas, que no 
pude, por más que hice, desenre- 
darme de ellas. Lo único que me con- 
suela es que á lo menos habeis tenido 
lugar para satisfacer vuestra curiosi-=' 
dad y vuestros descos. Y bien ¿qué os 
ha parecido mi prima? decidmelo in- 
génuamente. ¿Qué me ha de parecer? 
respondió Pacheco; me ha hechizado. 
Teneis razón en decir que los dos sois 
muy parecidos. En mi vida he visto 
facciones más semejantes, El mismo 
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aire de cara, los mismns ojos, 14 
misma boca, y hasta el mismo eco de 
voz. No hay más diferencia: entre los 
dos sinó que vuestra prima es algo 
más alta; es trigueña, y vos rubio; sols 
festivo y ella seria. Eso únicamente 
os diferencia uno de otro. En cuanto 
á entendimiento, continuó, no cabe 


más. En una palabra, es dama de mé-* | 


rito extremado. 

«Pronunció Pacheco tan fuera de sí 
estas últimas palabras, que don Félix 
le dijo sonriéndose: Pésame, amigo, 
de haberos proporcionado este cono- 
cimiento con dona Jimena; y si que- 
reis creerme, no volvais más 4 su 
casa; os lo aconsejo por vuestra quie- 
tud. Dona Aurora de Guzmán pedría 
insensiblemente quitaros el sosiego é 
inspiraros una pasión. . No necesito 
volverla á ver, interrumpió don Luís, 
para estar ya ciegamente prendado 
de ella. El mal, si lo hay, está hecho. 
Tanto peor para vos, replicó el fingido 
Mendoza; porque vos no sois hombre 
de contentaros con una sola, y mi 
prima no es doña Isabel. Os hablo 
claro como amigo: no es mujer capaz 
de sufrir amante alguno que no vaya 
por el camino real. «¿Por el camino 
real?» replicó don Luis: y ¿puede irse 
por otro hacia una señorita de su ca- 

idad? Es agraviarme el creerme ca- 
paz de mirarla con ojos profanos. Co- 
nocedme mejor, mi querido Mendoza. 
¡Ah! yo me tendría por el más dichoso 
de todos los hombres si aprobara mi 
solicitud y quisiera unir su suerte con 
la mía. ¡Oh, don Luis! repuso don Fé- 
lix, supuesto que pensais de ese modo, 
desde este instante me tendrá de su 
parte vuestro amor, y desde luego ost 
ofrezco misbuenos oficios con Aurora. 
Mañana mismo daré principio á ellos, 
procurando ganar á mi tía, que tiene 
mucho ascendiente sobre mi prima. 

Pacheco dió mil gracias al caballero 
que le hacía una oferta tan aprecia- 
ble; y miama y yo vimos con gusto que 
no podía dirigirse más bien nuestra 
estratagema. El día siguiente anadi- 
mos algunos gradosenás al amor de 
don Luís con otra invención. Pasó 
Aurora á su cuarto después de supo- 
ner que había ido á hablar con doña 
Jimena como para interesarla en su 
favor, y le dijo así: Hablé á mi tía, y 
me costó no poco reducirla á que fa- 
vareciese vuestros deseos. Hallela 
fuertemente preocupada contra vos: 
yo no sé quién la había metido en la 
cabeza que érais un libertino: lo cierto 


es que élguno le ha dado una idea 

oco favorable de vuestras costum- 
res. Por fortuna tomé vuestro par- 
tido con tal tesón, que logré por úl- 
timo desimpresfnarla de todo. No 
obstante, prosiguió Aurora, á mayor 
abundamiento, quiero que lus dos 'so- 
los tengamos una conferencia con mi 
tía, para asegurarnos más de su favor 
y de su apoyo. Manifestó Pacheco 
una grande impaciencia por hablar 
cuanto antes con doña Jimena, y don 
Félix procuró que lograse esta satis- 
facción la mañana del día siguien- 
te bastante temprano. Condújole él 
mismo á la señora de Ortiz, y los tres 
tuvieron una conversación, en la cual 
dió muy bien don Luís á conocer el 
mucho terreno que el amor había ga- 
nado en su corazón en tan breve 
tiempo. Fingiose la sagaz Jimena muy 
pagada de la tierna afición que mos- 
traba á su sobrina, y le ofreció hacer 
cuanto estuviese de su parte para 
persuadirla á que le diese su mano. 
Arrojose Pacheco á los piés de tan 
buena tía, y le rindió mil gracias. A 
este tiempo preguntó don Félix si su 
prima se habia levantado. No, res- 
pondió la dueña, todavía está dur- 
miendo, y por ahora no se la podrá 
ver; a vuelvan Vds. esta tarde, y 
la hablarán cuanto quieran; respuesta 
que, como se puede creer, acrecentó 
en gran manera la alegría de don 
Luís, á quierfse le hizo eterno el resto 
de aquella mañana . Restituyose 
pues á su posada en compañía del 
fingido Mendoza, quien tenia la mayor 
complacencia en observar todos sus 
movimientos, y en descubrir en ellos 
todas las señales de un amor ver- 
dadero. 

Toda la conversación fué acerca de 
Aurora. Acabada la comida, dijo don 
Félix á Pacheco: Ahora mismo me ha 
ocurrido un pensamiento. Me parece 
que podrá ser muy del caso el que yo 
me adelante un poco á casa de mi tia 
para hablar á solas á mi prima, ave- 
riguar, si puedo, el estado de su cora- 
zón en orden á vuestra persona. Apro- 
bó don Luís esta idea, dejó salir pri- 
mero á su amigo, y él le siguió una 
hora después. Mi ama supo aprove- 
char el tiempo, de manera que cuando 
llegó su amante, ya estaba vestida de 
mujer. Después de haber saludado 4 
dona Ayrora y á su tía, dijo don Luís: 
Yo creí encontrar aqui 4 don Félix. 
Está escribiendo en mi gabinete, res- 
pondió doña Jimena, y presto saldrá. 


‘ 


Quedó satisfecho don Luís con esta 
respuesta, y empezó á entablar con- 
versación con las dos. Sin embargo, 
á pesar de la presencia del objeto 
amado, notó que lax horas pasaban 
sin que Mendoza saliese; y no pudo 
ya don Luís disimular más ‘su extra- 
neza. Aurora mudó de repente de tono, 
echose á reír, y dijo: ¿Es posible, se- 
ñor don Luís, que no hayais aún sos- 
pechado la inocente burla que os es- 
tamos haciendo? Pues qué, ¿unos ca- 
bellos rubios, pero postizos, y dos ce- 
jas teñidas me desfiguran tanto que 
os hayais dejado enganar hasta este 
punto? Desengañáos, caballero, prosi- 
guid, volviendo 4 su natural seriedad, 
acabad de conocer que don Félix de 
Mendoza y dona Aurora de Guzmán 
son una misma persona. 

No se contentó con sacarle de su 
error, sinó que le confesó también la 
flaqueza de su pasión, y todos los pa- 
sos que esta misma le habia sugerido 
para reuucirle al estado cn que le 
veía. No quedó el tierno amante me- 
nos encantado que sorprendido de lo 
que oía y veía: echose á los piés de mi 
ama, y lleno de gozo le dijo: ¡Ah, bella 
Aurora!¿Puedo creer con efecto que 
yo soy el hombre dichoso que ha me- 
recido 4 tu bondad tan finas demos- 
traciones? ¿Qué puedo hacer para 
agradecerlas? Un amor eterno no se- 
ria suficiente para pagarlas. A estas 
palabras se siguieron otsas mil hala- 
gúenas expresiones, después de lo 
cual los dos amantes hablaron de las 
medidas que debían tomar para llegar 
al cumplimiento de sus deseos. Re- 
solviose que todos partiésemos inme- 
diatamente á Madrid, donde se desen- 
lazaría nuestra comedia por medio de 
un casamiento. Así se ejecutó, y al 
cabo de quince días se casó don Luís 
con mi ama, celebrándosela boda con 
ostentación y un sinnúmero de diver- 
siones. 


CAPÍTULO VII. 


Muda Gil Blas de acomodo, pasando 
á servir á don Gonzalo Pacheco. 


Tres semanas después de este casa- 
miento, queriendo mi ama recompen- 
sar mis buenos servicios, me regaló 
cien doblones, y me dijo: Gil Blas, yo 
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ño te despido de mi casa; puedes man- 
tenerte en ella todo el tiempo ae qui- 
sieres; pero sábete que don Gonzalo 
Pacheco, tio de mi marido, desea mu- 
cho seas su ayuda de cámara. Le he 
hablado tan bien de tí, que me ha pe- 
dido te persuada á que vayas 4 ser- 
virle. Es señor ya de días, pero de 


ebellísimo genio, y estoy cierta de que 


te ira muy bien con él. « 

Dí mil gracias á Aurora por sus fa- 
vores, y como ya no necesitaba de mí, 
acepté con tanto más gusto el partido 
que me proporcionaba, cuanto que yo 
no salía de entre la familia. Fuí pues 
una mañana de parte de la recién ca- 
sada á casa del señor don Gonzalo, 
que todavía estaba en la cama, aun- 
que era cerca de medio día. Entré en 
su cuarto, y le hallé tomando un caldo 
que acababa de traerle un paje. Tenía 
el buen viejo los bigotes envueltos en 
unos papelillos, a hundidos y casi 
amortiguados, y el rostro descarnado 
y macilento. Era de aguellos soltero- 
nes que, habiendo sido muy libertinos 
en la mocedad, no son más conteni- 
dos en la vejez. Recibiome con agrado, 
y me dijo que si le quería servir con 
el migmo celo con que había servido 
á su sobrina, podía contar con que 
me haría feliz. Ofrecile emplear igual 
esmero en cumplir con mi obligación 
en su casa que en la de su sobrina, y 
desde aquel momento me recibió en 
su servidumbre. 

Heme aqui pues con un nuevo amo, 
el cual sabe Dios qué hombre era. 
Cusndo se levantó creí estar viendo 
la résurrección de Lázaro. Figúrese 
el lector un cuerpo, alto, y tan seco 
«que si se le viese en cueros sería, 

ropósito para aprender la osteología: 

as piernas eran. tan chupadas, que 
áun después de tres ó cuatro pares de 
medias que se puso, me parecían del- 
gadisimas. Además de eso esta momia 
viviente era asmática, acompañando 
con una tos cade palabra. Luego tomó 
chocolate mandando después que 
le trajeséñ papel y tinta, escribió un 
billete que cerró y entregó al paje que 
le había servido el caldo, para que le 
llevase á su destino, Apenas partió 
este, cuando volviéndose á mí me 
dijo: Amigo Gil Blas, de aquí en ade- 
lante pienso que seas tú confidente de 
mis encargos, particularmente los 
respectivos 4 doña Eufrasia, que ps 
una joven á quien amo, y de quien soy 
tiernamente correspondido. 

¡Santo Dios! dije prontamente para 
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mi capote, y ¿cómo podrán los mozog 
dejar de creer que los aman, cuándo 
este viejo chocho está persuadido de 
gue le idolatran? Hoy mismo, prosi- 
guió él, irás conmigo á casa de esta 
señora, porque casi todas las noches 
ceno con ella. Te quedarás admirado 
de ver su modestia y compostura. Muy 
lejos de imitar á aquellas loquillas 
que se pagan de la juventud y se pren- 
“dan de las apariencias, es ya de 
entendimíento claro y de juicio ma- 
duro: no busca en los hombres sinó 
el huen modo de pensar, y prefiere á 
la belleza del rostro una persona que 
sepa amar. No limitó á sólo esto el 
senor don Gonzalo el elogio de su da- 
ma, sinó que se empeñó en persuadir- 
me que era un compendio de todas 
las perfecciones; pero encontró con 


un oyente difícil en dejarse convencer . 


sobre este punto. Después de haber 
cursado en la escuela de las come- 
diantas, y sido testigo ocular de todas 
sus maniobras; nunca creí que los 
viejos fuesen muy afortunados en 
amor. Sin o Ang! por compla- 
cerle únicamente, que le creía, y áun 
hice más, pues no sólo alabé lá dis- 
creción y el buen gusto de doña Eu- 
frasia, sinó que me adelanté 4 decir 
que ella tampoco podría hallar otro 
sugeto más amable. El buen hom- 
bre no conoció que yo le lisonjeaba; 
antes por el contrario tomó por ver- 
dadera mi alabanza. Tanta verdad es 
que nada se arriesga en adular á los 
randes, pues admiten con gusto áun 
as lisonjas mas desmedidas. . © 
Después de esta conversación co- 
menzó el viejo á arrancar con unas 


~ 


puree algunos pelos blancos de las 


arba; se lavé los ojos, que estaban 
llenos de laganas; lo mismo hizo con 
los oidos, manos y cara; concluidas 
sus abluciones, se tind de negro el 
bigote , las cejas y el pelo, gastando 
en el tocador más tiempo que emplea 
una viuda vieja empeñada en desmen- 
tir el estrago de los años. No bien ha- 
bía acabado de vestirse, cuando entró 
en su cuarto el conde de Azumar, 
amigo suyo y tan viejo como él, pero 
muy diferente en todo lo demás. Este 
traía sus venerables canas descubier- 
tas, se apoyaba en un bastón, y en 
vez de spas parecer joven, mostraba 
hacer a 
Pagueco, dijo luego que entró, ven 
á.comer contigo. Bien venido, conde, 
le respondió mi amo, y al mismo 
tiempo se abrazaron y pysieron 4 ha- 


arde de su ancianidad. Amigo- 


‘ 
er 
le 
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blar mientras se hacia hora de sen- 
tarse á la mesa. Al principio fué la 
conversación sobre una corrida de 
toros que pocos días antes se había 
celebrado, y habiaron de los picado- 
res que habían mostrado mayor des- 
treza y valor. Sobre esto el viejo con- 
de, & manera de aquel otro Nestor, á 
quien todas las cosas presentes le 
servían de ocasión para alabar las 
poo: dijo suspirando: Ya no se 
nallan hoy los hombres que se veian 
en otros tiempos. Ni los toros ni los 
torneos se hacen con aquella magni- 
ficencia con que se hacían en nuestra 
mocedad. 

Yo me reía interiormente de Ja ridí- 
cula preocupación del señor conde de 
Azumar, el cual no se contentó con 
aplicarla únicamente á los toros y á 
los torneos, pues cuando se sirvió la 
fruta en la mesa, dijo mirando unos 
excelentes melocotones que se habian 
puesto en ella: En mi tiempo eran 
mucho mayores los melocotones de lo 
que lo son ahora: Ja naturaleza se de- 
bilita cada día. Según eso, dije yo en- 
tonces para mi, sonriéndome, los me- 
locotones en tiempo de Adán debían 
ser de enorme tamano. 

Detúvose el conde de Azumar con 
don Gonzalo hasta cerca de la noche. 
Buege que éste se desembarazó de él, 
salió de casa, diciéndome le acompa- 
ñase, y fuimos derechos á la de Eu- 
frasia, distartte como cien pasos de la 
nuestra. Encontrámosla en un cuarto 
alhajado con primor. Estaba vestida 
con gusto y mostraba un aspecto de tan 
florida juventud, que casi parecía una 
niña, sintembargo de que ya llegaba 
por lo menos á los treinta. Podía pasar 

or linda, y desde luego admiré su ta- 
ento. No era de aquellas cortesanas 

ue brillan por su locuacidad, por su 

esembarazo y por su desenvoltura. 
Tanto en sus acciones como en sus 

alabras sobresalía en ella el juício, 
a modestia y la penetración. Sin afec- 
tar ingenio, se echaba de ver en todo 
lo que decía. Considerela yo con no 
poca admiración, y dije: ¡Oh, cielos! 
¿es posible que pueda ser disoluta una 
mujer al parecer tan modesta? Y es 
que vivía yo persuadido de que nece- 
sariamente había de ser desenvuelta 
toda dama cortesana. Admirábame 


_aquel aparente recato, sin hacerme 


cargo de que las tales ninfas saben 
acomedarse á todos los genios, con- 
formándose al carácter de los ricos y 
señores que caen en sus manos. Si 
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gustan unos de viveza y atolondra- 
miento, con estos serán intrépidas y 
casi locas: si agrada á otros el sosiego 
y compostura, siempre las hallarán 
cón un exterior tranquilo, honesto y 
virtuoso. Verdaderos camaleones, mu- 
dan de color según el genio de las 
\ personas que las visitan. 

No era don Gonzalo del gusto de 
aquellos caballeros que se pagan de 
hermosuras desenvueltas, antes se le 
hacian insufribles; y pára que le agra- 
dase una mujer, era menester que tu- 
viese cierto aire de modestia. Así Eu- 
frasia, gobernándose por esta idea, 
hacía ver que había más comediantas 
que las que representaban en los tea- 
tros. Dejé á mi amo con su ninfa, y 
pasé á una sala donde me encontré 
con una ama de gobierno vieja, que 
yo había conocido cuando era criada 
de una comedianta. Ella también me 
conoció inmediatamente, y represen- 
tamos una escena de reconocimiento 
digna de una comedia. ¿Aqui estás, 
amigo Gil Blas? me dijo llena de ale- 
ene Segun eso, has salido de casa de 

rsenia como yo de la de Constanza. 
Así es, respondí yo: mucho tiempo há 
que la dejé, y después entré á servir á 
una senora de distinción, porque la 
vida de la gente de teatro no me aco- 
modaba. Yo mismo me despedi, sin 
dignarme decir 4 Arsenia ni una pa- 
labra. Hiciste muy biep, repuso la 
vieja, que se llamaba Beatriz; poco 
más ó menos lo hice yo con Cons- 
tanza. Una mañana le dí mi cuenta 
luego que me levanté, ella me Ja reci- 
bió sin decirme nada, y de gsta ma- 
nera nos despedimos, como dicen, á 
la francesa. 

Mucho celebro, repuse yo, que tu 
y yo nos hallemos en casa más hono- 
rífica. Dona Eufrasia me parece se- 
nora de distinción, y la creo de muy 
buen carácter. No te enganas en eso, 
respondió Beatriz. Mi ama es mu- 
jer bien nacida, como lo manifies- 
tan sus modales; y por lo que toca al 
genio, será difícil hallar otra más so- 
segada ni más apacible, No es de 
aquellas amas altivas y difíciles de 
contentar, que nada Jes gusta, que en 
todo hallan qué decir, gritan sin ce- 
sar, mortifican á todos los criados 
y es un infierno el servirlas. Hasta 
ahora no le he oido reñir siquiera una 
vez: tan amiga es de la paz. Cuando 
hago alguna cosa que no le gusta, me 
lo reprende sin enfado y sin prorum- 
pir en aquellos dicterios de que tanto 
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usan las mujeres soberbias. También 
mi amo, repliqué yo, es señor muy 
afable: se familiariza conmigo y me 
trata como á igual mas bien que 
como á criado: en una palabra, es 
el caballero mejor del mundo: en 
cuanto á esto, vos y yo estamos mejor 

ue cuando estábamos con las come- 

iantas. Mil veces mejor, repuso Bea- 
triz. Yo llevo ahora una vida muy re- 
tirada, siendo asi que la de entonces 
era tan hulliciosa. En nuestra casa no 
entra más hombre que el señor don 
Gonzalo; y en mi soledad tampoco 
veré yo á otro que 4 ti, de lo que me 
alegro mucho. Tiempo há que te mi- 
raba con buenos ojos, y más de una 
vez tuve envidia á Laura porque eras 
tan amigo suyo. Pero en fin, no des- 
confio de ser tan dichosa como ella, 
pues, aunque no tenga su juventud ni 
su hermosura, en recompensa detesto 
la volubilidad, cuya prenda ningún 
hombre puede remunerar suficiente- 
mente: en punto á fidelidad soy una 
tortolilla. 

Como la buena Beatriz era una de 
las muchas que se ven obligadas á 
brindar con sus favores, porque sin 
eso nihguno los pretendería, no tuve 
la menor tentación de aprovecharme 
de su generosidad: pero tampoco me 
pareció conveniente hablar de manera 
que pudiese recelar que la desprecia- 
ba; antes bien tuve la advertencia de 
hablarle en términos que no perdiese 
la esperanza de reducirme á corres- 
popderle. Yo me imaginaba haber 
conquistado a una criada vieja; pero 
también: me engañé miserablemente 

n esta ocasión. Galanteábame ella, 
no sólo por mi linda cara, sinó para 
nece á favor de los intereses 

e su ama, á quien tenía tanto amor, 
que ningún medjo perdonaha cuando 
se trataba de complacerla y servirla, 
Reconocí mi error la mañana siguien- 
te, en que fui á entregar á doña Eufra- 
sia un billete amoroso de mi amo. 
Recibiome_con agrado, y me dijo mil 
cosas cariñosas; y la criada también 
dió su pincelada en mi elogio. Una 
admiraba mi fisonomia, otra hallabá 
en mí cierto aire de moderación y de 
prudencia. Al oir á las dos, mi amo 
poseía un tesoro en mi persona. En 
palabra, me alabaron tanto, que de- 
sconfié de sus elogios; desde luego 
penetré elfin de ellos; pero los ea 
con aparente simplicidad, con cuya 
artificio engané á aquellas bribonas, 
que al ¢abo se quitaron la mascarilla, 
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Escucha, Gil Blas, me dijo doña 
Eufrasia: en ti consiste hacer tu for- 
thna: procedamos todos de acuerdo, 
amigo mio. Don Gonzalo es viejo, su 
salud muy delicada: una calenturilla 
ayudada de un buen médico basta 
para echarle á la sepultura. Aprove- 
chémonos bien de los pocos momen» 
tos que le quedan, y gobernémonos de 
modo que me deje á mi la mejor parte 
' de sus bienes. A títetocará una buena 
porción; así te lo prometo, y puedes 
contar con mi palabra como con una 
escritura otorgada ante todos los es- 
cribanos de Madrid. Señora, le res- 
pondi, disponga V. 4 su arbitrio de 
este su fiel servidor; solamente Je 
ruego me diga lo que debo hacer, y lo 
demás déjelo de mi cuenta. que espero 
se dará por bien servida Pues ahora 
bien, repuso ella, lo que has de hacer 
es observar cuidadosa y diligente- 
mente á tu amo, y darme razón pun- 
tual de todos sus pasos. Cuando ha- 
bles con él, procura con arte introdu- 
cir la conversación sobrelas mujeres, 
y toma de aquí ocasión para con des- 
treza y maña decirle mucho bien de 
mí. Tu mayor estudio ha de ser el te- 
nerle siempre ocupado en su Eufrasia 
en cuanto te sea posible. Espía con 
sagacidad si algún pariente suyo le 
hace la corte con la mira á su heren- 
cia, y avisame sin perder instante, 
que yo los echaré á pique. No te pido 
más. Tengo muy conocidos los dife- 
rentes genios de la parentela de tu 
amo: sé el modo de hacerlos ridiculos 
á los ojos de éste, y ya he desconcep- 
tuado en su ánimo á sus primos y so- 
brinos. A 

Por esta instrucción y por otras 
que añadió Eufrasia, conocí que era 
una de aquellas mujeres que sólo se 
dedican á complacer á viejos genero- 
sos. Pocos días antes había obligado 
á don Gonzalo á vender una posesión, 
cuyo precio le regalé. Todos los días 
le chupaba algo, y además de eso es- 
peraba que no la olvidaría en su tes- 
tamento. Mostreme muy deseoso de 
hacer todo lo que me pedia: mas, por 
no disimular nada, confieso que cuan- 
do volvía á casa, iba muy dudoso so- 
bre si contribuiría á engañar á mi 
amo, 6 á apartarle de su querida. Este 
último partido me parecía más hon- 
“rado que el otro, y me sentía más in- 
cfinado á cumplir con mi obligación 
que á faltar á ella. Consideraba por 
otra parte que en suma nada de posi- 
tivo me había ofrecido Eufrasia, y 
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quizá por esto mas que por otro mo- 
tivo no pudo corromper mi fidelidad. 
Resolvi pues servir con celo 4 don 
Gonzalo, persuadido de que, silograba 
arrancarle del lado de su ídolo, sería 
mejor recompensado por una acción 
buena, que por las malas que yo pu- 
diera hacer. 

Para conseguir mejor el fin que me 
había propuesto, fingi dedicarme en- 
teramente á servir 4 dona Eufrasia. 
Hicele creer que continuamente esta- 
ba hablando de ella á mi amo, y sobre 
este supuesto Je embocaba mil patra- 
nas, que la pobre creía como otros 
tantos evangelios: artificio con el cual 
me interné tanto en su confianza, que 
me cmtaba por el más ciegamente 
empeñado en promover sus intereses. 
A mayor abundamiento aparenté tam- 
bien estar enamorado de Beatriz, la 
cual estaba tan ufana de la conquista 
de un mozo, que no se le daba un pito 
de que la engañase, con tal que la en- 
ganase bien. Cuando mi amo y yo está- 
bamos con nuestras dos reinas, repre- 
sentábamos dos cuadros diferentes, 
pero ambos por el mismo estilo. Don 

onzalo, seco y amarillo, como ya le 
he retratado, parecía un moribundo 
en la agonía cuando miraba á su Filis 
con ojos lánguidos y amorosos. Mi 
Nise, siempre que yo la miraba apa- 
sionado, remedaba los melindres y 
acciones dea una niña, poniendo en 
movimiento todos los registros de una 
truhana vieja y bien amaestrada. Co- 
nociase que había cursado estas es- 
cuelas por lo menos unos buenos cua- 
renta años. Habíase refinado en ser- 
vicio de una de aquellas heroínas del 
partido, que saben el secreto de ha- 
cerse amar hasta la vejez, y mueren 
cargadas de los despojos de dos ótres 
generaciones 

No me bastaba ya el ir con mi amo 
todos los días á casa de Eufrasia: mu- 
chas veces iba solo, particularmente 
de día, y á cualquiera hora que fuese, 
nunca encontraba en ella á hombre, 
ni menos á mujer alguna que me 
diese malas sospechas 6 mode de 
descubrir en Eufrasia el menor indi- 
cio de infidelidad. Esto me causaba 
no poca admiración, y lo no acer- 
taba á comprender cómo pudiese ser 
tan escrupulosamente fiel á don Gon- 
zalo una mujer joven y hermosa. 

Pero en esta admiración no había 
juício alguno temerario, pues la bella 

ufrasia, como pronto veremos, para 
hacer más tolerable el tiempo que 
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rada en heredar á don Gonzalo, se 
abía provisto de un amante más 
proporcionado á sus años, 

Cierta mañana muy temprano fuiá 
entregar un billeté ála tal niña de 
parte de mi amo, según la costumbre 
diaria. Hizome entrar en su cuarto, y 
divisé en él los piés de un hombre 
que estaba escondido detrás de un 
tapiz. No dí la más mínima señal de 
que le veía; y así que desempeñé mi 
encargo, me salí sin dar á entender 
hubiese notado cosa alguna; pero 
aunque no debía sorprenderme este 
objeto, y más cuando en nada me 
perjudicaba á mí, no dejó con todo de 
oras mucho. ¡Ah, malvada! 

ecía yo con enfado. ¡Ah, traidora 
Eufrasia! No te contentas con enga- 
har á un buen viejo, haciéndole creer 
que le amas, sinó que te Peas oe a» 
Otro amante para hacer más abomi- 
nable tu villana traición. Pero, bien 
mirado, era yo un necio en discurrir 
de esta suerte. Antes debía reírme de 
aquella aventura y mirarla como una 
compensación del fastidio y de los 
malos ratos que Eufrasia sufría con 
el trato de mi amo. A lo menos hu- 
biera hecho mae en no hablar pala- 
bra, que en valerme de esta ocasión 

ara acreditarme de buen criado. 

ero, en vez de moderar mi celo, 
abracé con mayor calor los intereses 
de don Gonzalo, y le hige puntual re- 
lación de lo que habia visto; aña- 
diendo que doña Eufrasia había soli- 
citado corromper mi fidelidad, y en 

rueba de ello no le oculté nada de 
o que me había dicho; de manera 
que estuvo en su mano el conoci- 
miento del verdadero carácter de su 
enamorada. Hizome mil preguntas, 
como dudando de lo que decía; pero 
mis respuestas fueron tales, que le 
7 ES la satisfacción de poder du- 

arlo. Quedó atónito y asombrado de 
lo que había oído, y sin que le sir- 
viese en este lance su ordinaria sere- 
nidad, se asomó á su semblante un 
repentino ímpetu de colera, que podía 
parecer presagio de que Eufrasia pa- 
garía su infidelidad. Basta, Gil Blas, 
me dijo: estoy sumamente agradecido 
al celo y amor que me muestras; me 
agrada infinito tu honrada lealtad. 
Ahora mismo voy á casa de Eufrasia 
á llenarla de reconvenciones y á rom- 
per para siempre la amistad con esta 
ingrata. Diciendo esto, salió efecti- 
vamente, y se fué en derechura á su 
casa no queriendo quele acompá- 


, 
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hase yo, por librarme de la mala fi-' 


gura; que había de hacer si me 'ha- 
ase presente á la averiguación de 


’ aquellos hechos. 


ientras tanto quedé esperando 
con la mayor impaciencia que vol- 
viese mi amo. No dudaba que, á 
vista de* tan poderosos motivos para 
quejarse de su ninfa, volvería des- 
viado de sus atractivos, ó cuando 
menos resuelto á una eterna separa- 


ción. Con este alegre pensamiento ' 


me daba á mi mismo el parabién de 
mi obra; me representaba el placer 
ae tendrian los herederos legitimos 

e don Gonzalo cuando supiesen que 
su pariente ya no era juguete de una 
pasión tan contraria á sus intereses; 
me figuraba que todos se me confesa- 
rian obligados, y en fin que iba yoá 
distinguirme de los demás criados, 
más dispuestos por lo común á man- 
tener á sus amos en sus desórdenes, 
que á retirarlos de ellos. Apreciaba 
yo el honor, y me litonjeaba de e 
me tendrían por el corifeo de todos 
los sirvientes; pero una idea tan ha- 
lagieña se desvaneció pocas horas 
después, porque volvió mi amo, y me 
dijo:*A migo Gil Blas, acabo de tener 
una conversación muy acalorada con 
Eufrasia. Llamela ingrata, aleve; 


llenela de improperios; pero ¿sabes 


lo que me respondió? Que hacia mal 
en dar crédito á criados: sostiene 
con empeño que me has hecho una 
relación falsa. Si he de creerla, tú no 
eres más que un impostor, un criado 
venslido á mis sobrinos, por cuyo 
amor no perdonarías medio alguno 
ara ponerme mal con ella. Yo mismo 
a ví derramar algunas lágrimas, y 
lágrimas verdaderas; me ha jurado, 


por cuanto hay de más sagrado, que - 


ni te había hecho la más mínima pro- 
posición, ni ve á ningún hombre. Lo 
mismo me aseguró Beatriz, que me 
parece mujer honrada é incapaz de 
mentir; de modo 
pia voluntad, se desvaneció todo mi 


ue, contra mi pro- : 


enojo. f- 


Pues qué, señor, interrumpi yo 
con sentimiento, gdudais de mi sinee- 
ridad? gdesconfiais de?.., No, hijo mío, 
interrumpió él, te hago justicia:. no 


* 


creo que estés de acuerdo con mis so» . 


brinos: estoy persuadido de que sólo 
por buen celo te interesas en todo lo 
que me toca, y te lo agradezco; p@ro 
muchas veces engañan las aparien- 
cias. Puede suceder que realmente no 
hubieses visto lo que te pareció ver; y 


- 


— 


k 


3 FA hijos, 


tenida por la señora 
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en tal caso considera lo mucho que” 


habrá ofendido 4 Eufrasia tu acusa- 
ción. Mas, sea lo que fuere, yo no 
puedo menos de amarla. Así lo quiere 
mi estrella; y áun me ha sido indis- 
pensable hacerle el sacrificio que 
exige de mi amor: este sacrificio es 
despedirte. Siéntolo mucho, mi po- 
bre Gil Blas, continuó, y te aseguro 
que no he consentido en ello sin aflic- 
ción; mas no puedo pasar por otro 

unto: compadécete de mi debilidad. 

o que te debe consolar es que no 
saldrás sin recompensa; fuera de que 
ya he pensado en colocarte con una 
senora amiga mia, en cuya casa lo 
pasarás perfectamente. 

Quedé mortificadisimo al ver que 
mi celo había redundado en mi per- 
juício. Maldije mil veces á Eufrasia, 
y lamenté la flaqueza de don Gonzalo 
en haberse dejado dominar de ella. 
No dejaba tampoco de conocer el 
buen viejo que en despedirme de su 
casa, sólo por complacer á su dama, 
no hacía la acción más honrosa. Para 
cohonestar su poco espíritu, y al 
mismo tiempo hacerme tragar mejor 
la píldora, me regaló cincuenta du- 
cados, y él mismo me condujo tl día 
siguiente á casa de la marquesa de 
Chaves. Dijole en mi presencia que 
era yo mozo de buenas prendas; 
que él me quería mucho; pero que 
por ciertos respetos de familia se veía 
precisado á su pesar á quedarse sin 
mí, y le rogaba con el mayor enca- 
recimiento me admitiese por criado. 
Desde aquel punto me recibi ta 
marquesa, y yo me ví de repente con 
nueva ama y con nueva casa. 


CAPÍTULO VIII. 


Carácter de la marquesa de Chaves, 


y personas que ordinariamente la 
visitaban. 


- 


Era la marquesa de Chaves una 
viuda de treinta y cinco años, bella, 
alta y bien probo No tenía 

ozaba de diez mil ducados de 
renta. Nunca vi mujer más seria, ni 


Que menos hablase. Con todo eso era 


eneralmente 
e mayor ta- 
lento. Lo que quizá contrihuia más 
qe todo 4 esta universal reputación, 


celebrada en Madrid, 


era la concurrencia á su casa de los 
primeros personajes de la corte, asi 
en nobleza como en literatura: pro- 
blema que yo no me atreyeré a deci- 
dir. Sólo diré que*bastab’a oír su nom- 
bre para conceptuar que el que allí 
concurría era de gran talento, y 
que su casa la llamaban por excelen- 
cia «el tribunal de las obras inge- 
niosas.» 

Con efecto, todos los dias se leían 
en ella ya poemas dramaticos, ya 
poesías líricas, pero siempre sobre 
asuntos serios. Negábase la entrada 
á toda composición jocosa. La mejor 
comedia, ó la novela más ingeniosa y 
más alegre, no se miraba sinó como 
una pueril y lijera producción que nó 
merecía alabanza alguna. Por el con- 
trario, la más mínima obra seria, una 
oda, un soneto, una égloga, pasaban 
allí por el último esfuerzo del ingenio 
humano. Pero sucedía tal vez que el 
público no se conformaba con la de- 
cisión del «tribunal,» antes bien cen- 
suraba sin reparo las obras que ha- 
bían sido en él muy aplaudidas. 

La marquesa me hizo maestresala 
de su casa. Era incumbencia de mi 
empleo arreglar el cuarto de mi nueva 
ama para recibir las gentes, dispo- 
niendo almohadones para las damas, 
sillas para los caballeros, y cada cosa 
en su respectivo sitio; quedándome 
después en la antesala para anunciar 
é introducir'á los que llegaban. El 
primer día, conforme yolos iba intro- 
duciendo, el ayo de pajes, que casual- 
mente se encontraba entonces con- 
migo en la antesala, me los pintaba 

raciosafnente. Llamábase Andrés de 

olina el tal ayo, y aunque era na- 
turalmente aéreo y burlón, no le fal- 
taba entendimiento. El primero que 
se presentó fué un obispo: anuncié 
su venida, y después que hubo en- 
trado, me dijo el maestro de pajes: 
Ese prelado es de carágter bas- 
tante gracioso. Tiene algún vali- 
miento en la corte, mas no tanto como 
quiere persuadir. Ofrécese á servir á 
todos, y á ninguno sirve. Encontrole 
un día enla antecámara del rey un 
caballero, que le saludó. Detuvole el 
obispo, hízole mil cumplimientos, le 
cogió la mano, apretósela, y le dijo: 
Soy todo de V. S.: no me niegue el 
favor de acreditarle mi amistad, pues 
no moriré contento si no logro al- 
cuña ocasión de servirle. Correspon- 

iole el caballero con expresiones de 
reconocimiento, y apenas se habían 
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separado, cuando el obispo, volvién- *cuartos; pero en recompensa, con solo 
8 


dose á uno de los que iban á su lado, 
le dijo: Quiero conocer á este hombre, 
y no me acuerdo quien es: sólo tengo 
una idea confusa dé haberle visto en 
alguna parte. : 

. Poco después del obispo se dejó 
ver un señorito, hijo de cierto grande, 
á quien hice entrar inmediatamente 
en el cuarto de mi ama Así que en- 
tró me dijo el señor Molina: Este se- 
norito es también un ente raro. Va á 
una casa sin otro fin que el de tratar 
con el dueño de ella de negocios de 
importancia; está en conversación 
con él una ó dos :horas, y se marcha 
sin haber hablado ny sea una pala- 
bra sobre el asunto á que había ido. 
A este tiempo, viendo el ayo de los 
pajes llegar á dos señoras, añadió: 
Ve aquí á doña Angela de Peñafiel y 
á dona Margarita de Montalván. Es- 
tas dos señoras en nada se parecen 
una á otra: doña Margarita presume 
de filósofa; se las tiene tiesas con los 
mayores doctores de Salamanca, y 
ninguno la ha visto ceder jamás á 
sus argumentos. Doña Angela por el 
contrario, aunque es verdaderamente 
instruída, nunca hace de doctora. Sus 
pensamientos son finos, sus discursos 
sólidos, y sus expresiones delicadas, 
nobles y naturales. Este segundo ca- 
rácter, le respondí yo, es un carácter 
muy amable; pero el otro me parece 
cae muy mal en el belld sexo ¿Qué 
dice V. «muy mal en el bello sexo?» 
replicó Molina prontamente; es tan 
fastidioso áun en los hombres, que á 
muchos hace ridículos ., También 
núestra ama la marquesa? adolece 
un poco de este achaque filosófico. 
Yo no sé sobre qué se tratará hoy en 
nuestra academia, pero se disputará 
mucho. 

Al acabar estas palabras vimos en- 
trar un homaqre seco, muy grave, ce- 
jijunto y fruncido. No le perdonó mi 
caritativo instructor. Este es, me 
dijo, uno de aquellos entes serios que 
quieren pasar por hombres de gran 
talento á favor de su silencio 6 de al- 
gunas sentencias de Séneca, y que, 
examinados de cerca, no son más que 
unos pobres mentecatos. Tras de este 


entró un caballerito de bastante ' 


buena presencia, pero con aire de 
hombre pagado de si mismo. Pre- 
gunté á Molina quién era, y me res» 
pondió: Es un poeta dramático, el 


cual ha compuesto cien mil versos en , 


su vida que no le han valido cuatro 


seis renglones en prosa acaba de for- 
marse una huena renta. : 

Iba á decirle me explicase en qué 
habia consistido el haber logrado á 
tan poca costa aquella fortuna , 
cuando oí gran rnmor en la esca- 
lera. ¡Bravo! exclamó el maestro de 

ajes, aquí tenemos al licenciado 

ampanario, que se deja oír mucho 
antes que se le vea. Comienza á ha- 
blar en voz alta desde la puerta de la 
calle, y no lo deja hasta que vuelve 
á salir por ella. Con efecto resonaba 
en toda la casa la voz del licenciado 
Campanario, que al fin se presentó 
en la antesala con un bachiller amigo 
suyo, y no cesó de hablar mientras 
duró su visita. Este licenciado, dije 
á Molina, parece hombre de ingenio. 


e Si,lo es, me respondió: tiene ocu- 


rfencias muy chistosas: se explica 
con gracia y agudeza: es muy diver- 
tida su conversación; pero además 
de ser hablador molestisimo, re- 
píte siempre sus dichos y cuentos. En 
suma, para no estimar las cosas más 
de lo que valen, estoy persuadido de 
que su mayor mérito consiste en aquel 
aire eómico y festivo con que sazona 
lo que dice, y así no creo que le haría 
mucho honor una colección de sus 
agudezas y sus gracias. 
ueron entrando después otras per- 
sonas, de todas las cuales me hizo 
Molina muy graciosas descripciones, 
sin olvidar la pintura de la marquesa, 
ue fué de mi gusto. Esta, me dijo, 
tiéne talento regular, en medio de 
su filosofía. Su carácter no es imper- 
tinente, y da poco que hacer á los 
*que la sirven. Entre las personas dis- 
tinguidas es de las más racionales 
que conozco: no se le advierte pasion 
alguna: ni el juego ni los zalanteos le 
gustan: sólo le agrada la conversa- 
ción; en una palabra, su vida seria 
intolerable para la mayor parte de 
las damas. Este'elogio del maestro de 
pajes me hizo formar un concepto. 
ventajoso de mi ama. Sin embargo, ' 
pocos días después no pude menos de , 
sospechar que no era tan enemiga 
del amor, y el fundamento de mi sos- 
pecha fué el siguiente: 

Estando una mañana en el tocador, 
se presentó en la antesala un hom- 
brecillo como de cuarenta años, pero 
de malisima figura, más mugriento 
que el autor Pedro de Moya, y á ma- 
yor abundamiento muy cartobado. 
Dijome que deseaba hablar 4 la mar-, 
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uesa, y preguntándole yo de partef 

e quién, de la mía, me respondió 
arrogante: diga V. á la señorá que 
soy aquel caballero del cual estuvo 
hablando ayer con doña Ana de Ve- 
lasco. Apenas se lo dijeá mi ama, 
cuando, toda enajenada de alegría, 
me mandó le hiciese entrar. No sólo 
le recibió con extrañas demostracio- 
nes de aprecio, sinó que mandó salir 
á todas las criadas, de modo que el 
corcobadillo, más afortunado que una 
persona de provecho, se quedó á solas 
cen ella. Las criadas y yonos reí- 
mos un poco de esta visita tan gra- 
ciosa, que duró una hora, al cabo de 
la cual mi ama le despidió con mil 
cortesanas expresiones, que demos- 
eben bien Jo contenta que quedaba 

e él, 

En efecto, lo quedó tanto, que por 
la noche me llamó aparte, y me dijo: 
Gil Blas, cuando venga al corcobado, 
hazle entrar en mi gabinete, Jo más 
secretamente que puedas; cuyo en- 
cargo confieso que me dió mucho en 
que el e Sin embargo, obede- 
ciendo la orden de la marquesa, 
luego que se ace ver aquel hombre- 
cillo, que fué á la mañana siguiente, 
le introduje por una escalera excusada 
hasta el gabinete de mi señora. Cari- 
tativamente hice lo mismo por dos 
Ó tres veces, de lo cual inferí, 6 que 
la marquesa tenía estrafalarias incli- 
naciones, ó que el corcobadillo le ser- 
vía de tercero. 

Poseido yo de esta idea, me decía: 
Si mi ama se ha enamorado de tn 
buen mozo, se lo perdono; pero $i se 
ha prendado de semejante macaco, 
no puedo verdaderamente disculpar! 
un gusto tan depravado. Pero ¡cuán 
mal ponents yo de aquella señora! 
Aquel macaco se empleaba en la ma- 
gia, y como se ponderaba su ciencia 

la marquesa, que creía gustosa en 
los prestigios de los saltimbanquis, 
tenía conversaciones á solas con él 
Hacía ver los objetos en un vaso, en- 
sehaba 4 dar vueltas al cedazo y 
revelaba por dinero todos los miste- 
rios de la cábala, 6 bien, para hablar 
con más exactitud, era un bribón que 
subsistía á expensas de las personas 
demasiado crédulas, y se decía que 
á ello contribuían muchas señoras de 
distinción. . 
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CAPÍTULO IX. 


Por qué incidente Gil Blas salió de 
casa de la marquesa de Chaves, y 
cudl fué su paradero. 


Seis meses había que yo servía á la 
marquesa de Chaves, y me hallaba 
muy contento con mi conveniencia; 
pero mi destino no me permitió man- 
tenerme más tiempo ensu Casa, ni 
menos quedarme por entonces en Ma- 
drid. El motivo fué el lance que voy 4 
contar: 

Entre las criadas de la marquesa 
había una, llamada Porcia, que so- 
bre joven y hermosa era de carác- 
ter tan bueno, que me captó la volun- 
tad, sin saber que me sería necesario 
disputar su corazón, El secretario de 
la marquesa, hombre soberbio y ce- 
loso, estaba enamorado de mi ídolo, 
y apenas advirtió mi amor, cuando, 
sin procurar informarse si Porcia me 
correspondía,'resolvió que nos midié- 
semos la espada y me citó una ma- 
ñana para un paraje retirado. Como 
era un hombrecillo que apenas me 
llegaba á los hombros, me pareció 
enemigo poco temible, y lleno de 
confianza, atudí al sitio señalado. 
Lisonjeábame yo de una completa 
victoria y de adquirir por ella nuevo 
mérito con Porcia: pero el resultado 
humilló mucho mi presunción. El 
secretariilo, que había aprendido dos 
ó tres años la esgrima, me desarmó 
como á un niño, y poniéndome al pe- 
cho la punta de la espada, me dijo: 
Prepárate para morir, ó dame pala- 
bra sobre tu honor de que hoy mismo 
saldrás de casa dela marquesa de 
Chaves sin pensar mas en Porcia. 
Prometiselo así, y lo cumplí sin re- 
de eo Corríame de presentarme 

elante de los criados de la casa des- 
pués de haber sido tan ignominiosa- 
mente vencido, y mucho más de pre- 
sentarme ante la hermosa Elena, 
inocente ocasión de nuestro desafio. 
No volví pues á casa sinó para 
recoger mi ropa y dinero y el mismo 
día me encaminé 4 Tole o, con la 
bolsa bastante provista y cargado 
con toda miropa puesta en un lio. 
Aunque por ningún caso me habia 
obligado á salir de Madrid, juzgué 
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me convendría mucho alejarme de 
aguella villa, á lo menos por algunos 
años, y así tomé la determinación de 
dar una vuelta por España, detenién- 
dome en las ciudades y pueblos el 
tiempo que me pareciese. Con el di- 
nero que tengo, me decía, gastándolo 
con discreción, tendré para correr 
gran parte del reino, cuando se 

aya acabado me pondré de nuevo á 
servir, pues un mozo como yo hallará 
acomodos sobrantes cuando le venga 
en voluntad de buscarlos, y no tendré 
más que escoger. 

Como tenía particulares deseos de 
ver á Toledo, llegué alli al cabo de 
tres días, y fuí á tomar posada en un 
buen mesón, en donde me tuvieron 
por cahallero de importancia con 
el auxilio de mi vestido de aventuras 
amorosas que no dejé de ponerme; y 
con el aire que tomé de elegante, po- 
día fácilmente introducirme con las 
buenas mozas que vivían en la vecin- 
dad; pero habiendo sabido que era 
necesario comenzar en su casa por 
hacer un gran gasto, fué forzoso con- 
tener mis deseos. Hallándome siem- 
Ere con gusto de viajar, después de 
1aber visto todo lo que había de cu- 
rioso en Toledo, sali de allí un dia al 
amanecer,y tomé el camino decuenca, 
con ánimo de pasar al reino de Ara- 
gón. Al segundo día de jornada me 
metí en una venta que encontré en el 
camino, y cuando empezaba á refres- 
carme, entró una partida de cuadri- 
Neros de la Santa Hermandad. Estos 
señores pidieron vino, y mientras es- 
taban bebiendo les oi hacer mención 
de las señas de un joven á qufen lle- 
vaban orden de prender. El caballero, 
decía uno de ellos, no tiene más que 
veintitrés años, el pelo largo y negro, 
bella estatura, nariz aguileña, y monta 
un caballo castaño. 

Estúvelos yo escuchando sin mos- 
trar atención á lo que decían, y en la 
realidad me importaba poco el saber- 
lo. Dejelos en Ja venta, y proseguí mi 
camino; pero no había andado aún 
medio cuarto de legua, cuando en- 
contré á un mocito muy galán que iba 
en un caballo castaño. ¡Vive diez! dije 

ara mí, que, ó yo me engaño mucho, 
este es el sugeto á quien buscan los 
cuadrilleros. Tiene el pelo'largo y ne- 
gre y la nariz aguileña; seguramente 
l es á quien quieren atrapar, y he de 
hacerle un buen servicio. Señor, le 
dije, permitame V. que le pregunte si 
le ha sucedido algún pesado lance de 


h8nor. El joven sin responderme fijó 
los ojos en mi, y mostrose admirado 
de mi pregunta. Asegurele que esta 
no nacía de pura curiosidad , y quedó 
bien convencido de ello oO qué le 
conté todo lo que había oído á los mi- 
nistros en la venta. Generoso desco- 
nocido, me respondió, no puedo ocul- 
firos que tengo motivo para creer ser 
efectivamente yo á quien busca esa 
gente; y por lo mismo voy 4 tomar otro 
camino para no caer en $us manos. 
Yo sería de parecer, repuse entonces, 

ue buscásemos un sitio retirado 
donde V. estuviese seguro y ambos 4 
cubierto de una gran tempestad que 
veo nos está amenazando. Al decir 
esto descubrimos una calle de árboles 
bastante frondosos, y habiéndonos 
metido en ella, nos condujo al pié de 
ena montana, donde encontramos una 
ermita. 

Era esta una grande y profunda 
gruta que el tiempo había socavado 
en la falda de aquel mante, y delante 
de ella se registraba como un corral 
que habia fabricado el arte, cuyas 
paredes se componían de una especie 
de argamasa formada de pedrezuelas, 
rodead8 todo, para mayor defensa, de 
un género de foso cubierto de verdes 
céspedes. Los contornos de la gruta 
estaban sembrados de flores olorosas, 
que llenaban de suavísima fragancia 
el ambiente inmediato, y cercá de la 
misma gruta se descubría una hendi- 
dura en el monte, de cuyo centro hro- 
tabg un manantial de agua, que co- 
rría aglaw por una praderia. A la 
entrada de esta cueva solitaria habia 
un buen ermitano que parecia un 
Hombre consumido por la vejez. Apo- 

ábaseen un báculo, y en la otra mano 
Mevaba un gran rosario de cuentas 
gordas y de veinte dteses por lo me- 
nos. Su cabeza estaba como sepultada 
en un capuz de lana parda, con lar- 
gas orejeras, y sy barba, más blanca 
que Ja nieve, le bajaba hasta la cin- 
tura. Acercámonos 4 él, y yo le dije: 
Padre mio, ¿nos dará licencia para 
que le pidamos nos refugie contra la 
tempestad que viene sobre nosotros? 
Venid, hijos míos, respondió el ana- 
coreta después de haberme mirado 
con atención, mi pobre gruta está á 
vuestra disposición, y podreis estar en 
ella todo el tiempo que quisiereis, El 
caballo, añadió, le podeis meter ea 
aquel corral, señalándolo con la ma- 
no, donde creo que estará bien aco- 
modado. Metimos en él el caballo, y 
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nosotros tos refugiamos en la grufa, 
acompanandonos siempre el yenera- 
ble viejo. 

Apenas entramos en ella cuando 
cayó una copiosa lluvia, mezclada de 
relámpagos y estrepitosos truenos. El 
ermitaño se hincó de rodillas delante 
de una estampa de san Pacomio, que 
estaba pegada á la pared, y nosotro 
hicimos lo mismo á ejemplo suyo. 
Cesó la tempestad, y cesaron también 
nuestras oraciones. Levantámonos; 
pero como todavía seguía lloviendo 
y la noche se acercaba, nos dijo el 
ermitaño: Yo, hijos míos, no os acon- 
sejaré os pongais en camino con este 
temporal, y más estando tan cerca la 
noche, á no obligaros á ello algún ne- 
gocio grave y urgente. Respondimosle 
que ninguna cosa nos impedía el de- 
tenernos sinó el justo temor incomo- 
darle, y que á no ser este, antes le 
suplicariamos nos permitiese pasar 
allí la noche. La incomodidad será 
para vosotros * respondió cortesana- 
mente el anacoreta, tendreis mala 
cama y peor cena, porque sólo puedo 
ofreceros la de un pobre ermitaño. 

En esto nos hizo sentar á una des- 
dichada y rústica mesilla, dorfde nos 
sirvió unas cebollas con algunos men- 
drugos, y un jarro de agua. Esta, dijo, 
es mi comida y cena ordinarias; pero 
hoy es razón hacer algún exceso en 
obsequio de unos huéspedes tan hon- 
rados. Dijo, y marchó luego á traer 
un peaazo de queso y dos punados de 
avellanas, que echó sobre la sa. 

1 compañero, que no tenía mucho 
apetito, hizo poco gasto de aquellos 
manjares. Ohservolo el ermitaño, ¥ 
dijo: Veo que estais acostumbrado a 
mesas más regaladas que la mia, 6 
más bien dicho, que Ja sensualidad ha 
estragado en vos el gusto natural. Yo 
también he vivido en el mundo. En- 
tonces no eran bastante buenos para 
mí los manjares más delicados ni los 
euicados más exquisitcs; pero la so- 

edad y el hambre han restituido la 
pureza al paladar. Ahora sólo me 
gustan las raíces, la leche, las frutas, 
y, en una palabra, todo aquello que 
servía de alimento á nuestros prime- 
ros padres, 

Mientras el anacoreta estaba ha- 
blando, el caballerito se quedó como 
enajenado en profunda cavilación. 

9tolo el viejo, y le dijo: Hijo mío, 
Vos teneis atravesado el corazón con 

una espina que os punza mucho. 
¿No podré saber el motivo de la grave 


aflicción que os atormenta? Desalro- 
gad conmigo vuestro pecho. No me 
mueve á este deseo la curiosidad: la 
caridad es la única causa que á ello 
me anima. Haélfome en edad en que 
puedo daros algún buen consejo, y 
vos me pareceis estar en situación 
que necesita bien de él. Sí, padre 
mío, respondió el caballerito arran- 
cando del pecho un doloroso suspiro; 
es muy cierto que tengo gran nécesi- 
dad de consejo; y pues vos me ofre- 
ceis el vuestro con piedad tan gene- 
rosa, quero seguirle. Estoy muy per- 
suadido de que nada arriesgo en des- 
cubrirme á un hombre como vos. No, 
hijo, replicó el ermitaño, no teneis 
que temer: soy hombre á quien se le 
puede confiar cualquiera cosa, sea la 
ue fuere. Entonces el caballero habló 
e esta manera: 
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CAPÍTULO X. 


Historia de don Alfonso y de la bella 
Serafina. 


Nada, padre mio, os ocultaré, como 
ni tampoco 4 este caballero que me 
escucha. Haríale gran agravio en des- 
confiar de él á vista de la generosa 
acción que usó conmigo. Voy pues 4 
contaros mis desgracias. 

Naci en Madrid, y mi origen fué el 
que voy á referir. Un oficial de la 
set alemana, llamado el barón 

e Steihbach, entrando una noche en 
su casa, se encontró al pié de la es- 
caleracon un envoltorio de lienzo. Le- 
vantole, llevote al cuarto de su mu- 
jer, desenvolviole, y hallaron un nino 
recién nacido, envuelto en pañales 
muy aseados y finos, y un billete que 
decía ser de padres distinguidos, que 
á su tiempo se darían á conocer, y que 
el niño estaba ya bautizado con el 
nombre de Alfonso. Este desgraciado 
niño soy yo y esto es todo cuanto sé. 
Víctima del honor ó de la infidelidad, 
ignoro si mi madre me expuso única- 
mente para ocultar algunos vergon- 
zosos amoggs, 6 si seducida por un 
amante perjuro, se vió en la cruel ne- 
cesidad de abandonarme. 

Como quiera que sea, al barón y á 
su mujer les enterneció mucho mi 
desgracia; y como no tenían suce- 
sión, resolvieron criarme como si 
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fuera hijo suyo, conservándome el 
nombre de don Alfonso. Al paso que 
crecía yo en edad, crecía el amor de 
ellos hacia mí. Hacianme mil cari- 
cias en pago de mis apacibles moda- 
les y por mi docilidad. Todos sus pen - 
samientos eran de darme la mejor 
educación. Buscáronmie maestros de 
todas materias. Lejos de esperar con 
impaciencia á que se descubriesen 
mis padres, parecía por el contrario 
que deseaban no se manifestasen ja- 
más. Luego que el barón me vió capaz 
de poder seguir la milicia, me aplicó 
á servir al rey. Consiguiome una ban- 
dera, y mandó hacerme un pequeño 
equipaje. Para animarme á buscar 
ecasiones de adquirir gloria y darme 
á concer, me hizo presente que la 
carrera del honor estaha abierta a 
todo el mundo, y que en la guerra po- 
dria hacer mi nombre tanto mas pa 
rioso, cuando sólo sería deudor a mi 
valor y á mi espada de la gloria 
que adquiriese. Al mismo tiempo me 
reveló el secreto de mi nacimiento, 
que hasta alli me había callado. Como 
en todo Madrid pasaba por hijo suyo, 
y yo mismo efectivamente nie tenía 
por tal, confieso me turbó no poco esta 
confianza. No podia pensar en ello 
sin llenarme de rubor Por lo mismo 
que mis nobles pensamientos y mis 
honrados impulsos me aseguraban de 
un distinguido nacimiento, era mayor 
el dolor de verme desariparado de 
aquellos á quienes le había debido. 
asé'á servir en los Paises-Bajos, 
donde se hizo la paz poco después que 
llegué al ejército. Hallandose España 
sin enemigos, me restitui á Mifdrid, y 
el barón y su mujer me recibieron con 
nuevas demostraciones de carino. 
Eran pasados dos meses desde mi ree 
greso, cuando una mañana entró en 
mi cuarto un pajecillo y me entregó 
en las manos un billete concebido 
poco más ó menos en estos términos: 
«No soy fea ni contrahecha, y con todo 
»eso V, me ve todos los días 4 mi bal- 
»cón con grande indiferencia: frialdad 
»muy ajena de un mozo tan galán. 
»Estoy tan ofendida de este proceder, 
»que por vengarme quisiera inspirar 
»amor en ese corazón de hielo.» , 
Así que leí este billete, me persuadí 
sin la menor duda de que era una viu- 
dita llamada Leonor, que vivía en 
frente de mi casa y tenia fama de ser 
alegre de cascos. Examiné sobre este 
punto al pajecillo, que por algún breve 
rato quiso hacer el callado; pero á 
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cdta de un ducado que le dí, satisfizo 
mi curiosidad, y se encargó de llevar 
á su ama mi respuesta. Deciale en 
ella que conocía y confesaba mi deli- 
to, del cual estaba ya medio vengada, 
según lo que yo sentía en mí. 

Con efecto, no dejó de hacerme im- 
presión esta graciosa manera de gran- 
jear la voluntad. No salí de casa en 
todo aquel dia, asomándome frecuen- 
temente al balcón para observar á la 
señora, que tampoco se descuidó de 
dejarse ver al suyo. Hicele señas, á 
las cuales correspondió, y el día si- 
guiente me envió á decir por el mismo 
pajecito, que si entre once y doce de 
aquella noche queria yo hallarme en 
nuestra calle, podíamos hablarnos á 
Ja reja de un cuarto haje. Aunque no 
estaba muy enamorado de una viuda 
¿an viva, sin embargo no dejé de res- 
pepcene muy apasionadamente, y 4 

a verdad esperé á que anocheciese 
con tanta impaciencia como si efecti- 
vamente la amara mucho. Luego que 
fué de noche, sali á j::searme al Pra- 
do, para entretener el ¡¡enipo hasta la 
hora de la cita, y apen.s entré en el 
paseo, cuando acercándose á mí un 
hombre montado en hermoso ca- 
ballo, se apeó precipitadamente, y 
mirándome con ceño: Caballero, me 
dijo, ¿no sois vos el hijo del barón de 
Steinbach? El mismo, lo respondí. 
Luego vos sois el citado, prosiguió él, 

ara dar esta noche conversación á 

eonor en su reja. He visto sus bille- 
tes y vuestras respuestas que me mos- 
tró él pajecillo. Os he venido siguien- 
do hasta aquí desde que salisteis de 
casa, para advertiros ave teneis un 
c8mpetidor, cuya vanidad se indigna 
de disputar el corazón de una dama 
con un hombre como vos. Me parece 
no necesita deciros más; y pues nos 
hallamos en sitio retirado, decidan la 
disputa las espadas, á menos de que 
vos, por evitar el castigo que preparo 
á vuestra temeridad, me deis palabra 
de romper toda comunicación con 
Leonor. Sacrificadme las esperanzas 
que teneis, 6 en este mismo punto $s 
quito la vida. Ese sacrificio, repliqué, 
se habia de pedir y no exigirse. Lo 
hubiera podido conceder á vuestros 
ruegos; pero lo niego 4 vuestras ame- 
nazas. 

Pues riñamos, dijo él atando el ca - 
ballo á un árbol, porque es indecarogp 
á una persona de mi esfera bajarse á 
suplicar 4 un hombre de la vuestra, y 
áun la mayor parte de mis iguales 
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puestos en mi lugar se vengarían “de 
- vos de un modo menos honroso. Ofen- 
diéronme mucho estas últimas pala- 
bras, y viendo que él había sacado 
Ja espada, saqué yo también la mia. 
Reñimos con tanto empeño, que duró 
poco el combate. Sea que le cegase su 
demasiado ardor, 6 sea que yo fuese 
más diestro que él, le di desde luego 
una estocada mortal, que le hizo pri- 
mero titubear y después caer en tic- 
rra. Entonces no pensé más que en 
ponerme en salvo, y montando en su 
ropio caballo, tomé el camino de 
oledo. No volví á casa del barón de 
Steinbach, pareciéndome que la rela- 
ción de mi lance sólo serviría para 
afliigirle; y cuando consideraba .el 
peligro en que me hallaba, veía que 
no debía perder momento en ale- 
jarme de Madrid. ' 
Poseido enteramente de amarguisi- 
mas reflexiones, anduve toda la noche 
y ja manana del dia siguiente; pero 
eso del medjo dia me vi precisado á 
detenerme para que el caballo des- 
cansara, y se mitigase el calor, que 
cada instante era más inaguantable, 
Detúveme pues en una aldea hasta 
puesto el sol, y continué luege mi ca- 
mino, con ánimo de no apearme hasta 
estar en Toledo. Me hallaba ya dos 
leguas más allá de Illescas, cuando 
á eso de media noche me cogió en 
campo raso un furiosa tempestad, se- 
mejante á la que acaba de sobreco- 
ernos. Llegueme á Jas tapias de un 
‘Jardin que vi á pocos pasos de mí, y 
no hallando abrigo mas cómodB me 
arrimé con mi caballo lo mejor que 
pude á una puerta pequeña de una 
estancia que estaba casi en un ánguto 
de la misma cerca, sobre la cual ha- 
bía un balcón. Apoyándome en la 
puerta vi que no la habían cerrado, y 
discurrí que esto habría sido culpa 
de los criados. Me apeé, y no tanto 
por curiosidad como por resguar- 
darme más del agta, que no dejaba 
de incomodarme mucho debajo del 
balcón, me entré en aquella habita- 
ción baja, juntamente con el caballo, 
tirándole por la brida. 
Durante la tempestad procuré re- 
conocer aquel sitio, y aunque sólo 
odia registrarle á favor de los re- 
ámpagos, juzgué era una quinta de 
alguna persona opulenta. Estaba 
guardando por instantes que cesase 
a tempestad para seguir mi camino; 
ero habiendo visto á lo lejos una 
gran luz, mudé de parecer. Dejé res- 


guardado el caballo en aquella pieza» 
cuidando de cerrar la puerta, y'fuíme 
acercando hacia la luz, presumiendo 
que estaban todavía levantados en 
la casa, para *suplicarles me diesen 
abrigo por aquella noche. Después de 
haberatravesado algunos corredores, 
me encontré en una sala cuya puerta 
estaba igualmente abierta. Entré en 
ella, y viendo su suntuosidad á bene- 
ficio de una magnífica araña con va- 
rias hujías, ya no me quedó duda de 
que aquella casa de campo era de al- 
gún gran personaje. El pavimento era 
e mármol, el friso pintado y dorado 
con arte, la cornisa primorosamente 
trabajada y el techo me pareció obra 
de los más diestros pintores; pero lo 
que más me llevó la atención fué una 
multitud de héroes españoles puestos 
sobre bellísimos pedestales de már- 
mol jaspeado, que adornaban las pa- 
redes del salón. Tuve bastante tiempo 
para enterarme de estas cosas, por- 
que habiendo aplicado de cuando en 
cuando el oído para ver si sentía ru- 
mor, no llegué á percibir ninguno, ni 
ver persona alguna. 
un lado del salón había una 
puerta entornada; la entreahri, y noté 
una crujía de cuartos, en el último de 
los cuales había luz. Consulté con- 
migo mismo lo que debía hacer, si 
volverme por donde había venido, 6 
animarme á penetrar hasta aquel 
cuarto. La* prudencia dictaba que el 
partido más acertado era el de reti- 
rarme; pero pudo más en mi la curio- 
sidad que la prudencia, ó más bien 
dicho, fué más poderosa la fuerza del 
destinó quemearrastraba. Llevé pues 
mi empeño adelante, y atravesando 
todas las piezas, Negus á la última, 
donde ardía sobre una mesa de már- 
mol una bujía puesta en un candelero 
de plata sobredorada. Desde luego 
conocí que era un cuarto de verano, 
alhajado con singular gusto y rique- 
za, pero volviendo presto los ojos ha- 
cia una cama cuyás cortinas estaban 
entreabiertas á cansa del calor, vi un 
ohjeto que me robó la atención. Era 
una joven, que á pesar del estruendo 
avoroso de los truenos dormía pro- 
undamente. Acerqueme á ella con el 
mayor silencio, y: favor de la luz de 
la bujía descubrí una teztan delicada 
y un rostro tan hermoso, que verdade- 
ramente me encantaron. Al verla to- 
da mi máquina se conmovió ; me 
sentí enleramente enajenado ; pero 
por más agitado que me tuviesen mis 
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impulsos, el concepto que hice de la 
nobleza de su sangre me impidió for- 
mar ningún pensamiento temerario, 
pudiendo más el respeto que la pa- 
sión. Mientras estaba yo embelesado 
en contemplarla, se despertó 

Fácil es de imaginar cuánto la so- 
bresaltaría el ver á un hombre desco- 
nocido á media noche en su cuarto, y 
al pié de su misma cama. Toda asus- 
tada y estremecida dió un gran grito. 
Hice cuanto pude para aquietarla, 
hinqué una rodilla en tierra, y lleno 
du respeto, le dije: no temais, señora, 
que yo no he entrado aqui con ánimo 

e ofenderos. Iba & proseguir, pero 
ella, atemorizada, no tuvo siquiera 
libertad para escucharme. Comenzó 
4 llamar á grandes voces á sus cria- 
das, y como ninguna le repondiese, 
cogió á toda priesa una bata ligera 
que estaba al pié de la cama, cubriose 
con ella, saltó acelerada al suelo, co- 
gió la bujia y atravesó corriendo 
toda la crujía de cuartos, llamando 
sin cesar 4 sus doncellas y á una her. 
mana suya menor que vivía en la 
misma quinta, bajo de su custodia. 
Por momentos estaba yo temiendo 
ver sobre mí toda la familia, y que 
sin merccerlo ni oirme me tratasen 
mal; pero quiso mi fortuna que por 
más gritos que dió, nadie pareció sinó 
un criado viejo, que de poco le bu- 
biera servido si algo tuviera que te- 
mer. No obstante, con la presencia 
del buen viejo, alentándose algún 
tanto, me preguntó con altivez quién 
era yo, por dónde y a qué fin habia 
tenido atrevimiento para meterme en 
su casa. Comencé á justificarme; 
pero apenas le dije que había entrado 
por la puerta del cuarto del jardín, 
que había hallado abierta, cuando 
exclamó alinstante, diciendo: ¡Justo 
cielo, y qué sospechas me vienen 
ahora al pensamiento! 

En esto va con la luz a registrar 
todos los cuartos de la quinta, y no 
halla á ninguna de sus criadas ni 
á su hermana; antes sí ve que estas 
se habían llevado cada una sus ropas. 
Pareciéndole que se habían verificado 
sobradamente sus sospechas, se vol- 
vió adonde yo había quedado, y arti- 
culando mal las palabras con la cóle- 
ra: Infame, me dijo, no añadas la 
mentira á la traición. No te ha traído 
á esta quinta la casualidad, ni has 
entrado en ella por el motivo que fin- 

es. Tú eres de la comitiva de don 
Fernando de Leiva y cómplice en su 


delito; pero no esperes huir de mi ven- 
ganza, pues tengo aún bastante gente 
en casa que te prenda. Señora, le dije, 
no me confundais, os ruego, con vues- 
tros enemigos. Ni conozco á don Fer- 
nando de Leiva, ni sé todavía quién 
sois vos. Yo soy un desgraciado á 


squien cierto lance de honor ha obli- 


gado á ausentarse de Madrid, y os 
juro por cuanto hay de más sagrado, 
que a no haberme precisado á ello la 
tempestad, no hubiera entrado en 
vuestra quinta. Dignaos, señora, for- 
mar mejor Pd de mí. En vez de 
suponerme cómplice en ese delito que 
tanto os ofende, vivid persuadida de 
que estoy prontisimo á vengaros. Es- 
tas últimas palabras, que pronuncié 
con ardor y viveza, la tranquilizaron, 
de modo que desde aquel punto mos- 
tró no mirarme ya como á enemigo. 
Cesó en el mismo instante su enojo, 
pero entró á ocupar su lugar el más 
acerbo dolor. Comenzó á llorar amar- 
gamente, y sus lágrimas me enterne- 
cieron de manera que no me senti 
menos aflgido que ella, aun cuando 
ignoraba la causa de su pena. No me 
conteyté con acompañarla en el llan- 
to, sinó que deseoso de vengar su 
afrenta, me entró una especie de fu- 
ror. Señora, exclamé entre lastimado 
y colérico, ¿quién ha tenido atrevi- 
miento pala ultrajaros? Y ¿qué espe- 
cie de ultraje ha sido el vuestro? Ha- 
blad, señora, porque vuestras ofensas 
ya son mías. ¿Quereis que busque á 
doa Fernando y que le atraviese de 
parte á parte el corazón? Nombradme 
todos aquellos que quereis os sacri- 
fique; mandad y sereis obedecida. 
Cueste lo que costare vuestra vengan- 
za, este desconocido á quien habeis 
mirado como enemigo se expondrá 
por amor de vos á cualquier riesgo. 
Quedose suspensa aquella señora á 
vista de un arrebato tan inesperado, 
b enjugando su lágrimas me dijo: 
erdonad, señor, mi temeraria sospe- 
cha á la infeliz situación en que me 
hallo. Vuestros generosos sentimien- 
tos han desengañado á la desgraciada 
Serafina, y me quitan además hasta 
el natural rubor que me causa el que 
un extraño sea testigo de una afrenta 
hecha a mi noble sangre. Sí, generoso 
desconocido, reconozco mi error, 
admito vuestras ofertas, pero 
uiero la muerte de don Fernando. 
ien está, señora, le repliqué; pero 
¿en qué deseais que os sirva? Señor, 


respondió Serafina, el motivó de mi 
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pesar es el siguiente: Don Fernando 
de Leiva se enamoró de mi hermana 
Julia, & quien vió en Toledo, donde vi- 
vimos de ordinario. Pidiósela á mi 
padre, que es el conde de Polán, quien 
se la negó por antigua enemistad que 
hay entre las dos casas. Mi hermana, 


que apenas tiene quince años, se ha. 


rá dejado engañar de mis criadas, 
sin duda ganadas por don Fernando, 
y noticioso éste que las dos hermanas 
estábamos en esta casa de campo, 
habrá aprovechado la ocasión para 
robar á la mal aconsejuda Julia. Yo 
sólo quisiera sáber en qué parte la ha 
depositado, para que mi padre y mi 
hermano, que há dos meses gsta cn 
Madrid; tomen sus medidas Suplí- 
coos, pues, senor, que os tomeis el 
trabajo de recorrer los contornos de 
Toledo, y de averiguar, si fuese posi- 
ble, adónde ha ido á parar aquella 
pobre muchacha; diligencia á que os 
qe tan obligada como agradeci- 

a toda mi familia. 

No tenía presente aquella señora 
que el encargo que me daba no con- 
venía á un hombre á quien importaba 
tanto salir cuanto antes de los térmi- 
nos y jurisdicción de Castilla Pero 
¿qué mucho no hiciese ella esta re- 
flexión cuando ni yo mismo la hice? 
Sumamente gozoso de la fortuna de 
verme en ocasión de servir á per- 
sona tan amahle, admití gozoso la co- 
misión, ofreciendo desempenarla con 
el mayor celo y diligencia. Con efecto, 
no esperé á que amaneciese pana ir 
á cumplir lo prometido. Dejé al punto 
á Serafina, suplicándole me perdona- 
se el susto que inocentemente le ha; 
bía dado, y asegurándole que presto 
sabría de mí. Salime pues por donde 
había entrado en la quinta; pero con 
el ánimo tan ocupado siempre con 
aquella señora, que fácilmente adver- 
tí estaba del todo prendado de ella; y 
nada melo hizo conecer con más fuer- 
za que la inquietud é impaciencia en 
que me apresuraba á complacerla, y 
las amorosas quimeras que yo mismo 
me forjaba en la imaginación Pare- 
ciame que Serafina, áun en medio de 
su sentimiento, había echado bien de 
ver los primeros fueyos de mi amor, y 
de no le había quizá desagradado. 

isonjeábame de que, si lograba ave- 
riguaf lo que tanto deseaba, sería mía 
‘fda la gloria. 

Al llegar aquí cortó don Alfonso el 
hilo de su historia, y dijo al ermitaño: 
Perdonadme, padre, si poseído de mi 
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pasión me detengo en menudencias 
que tal vez os fastidiarán. No, hijo, 
respondió el anacoreta, de ringún 
modo me cansay; antes bien deseo sa- 
ber hasta dónde llegó el amor que te 
inspiró doña Serafina para arreglar 
mis consejos con mayor conocimiento, 
_ Encendida la fantasia con tan lison- 
jeras imagenes, prosiguió el caballe- 
rito, busqué inútilmente por espacio 
de dos días al robador de Julia; y 
frustradas todas las diligencias, no 

ude descubrir el menor rastro de él, 

esconsoladísimo de ver inutilizados 
mis perce x desvelos, volvi &la pre- 
sencia de Serafina 4 quien discurria 
hallar en el estado mas inquieto y 
desgraciado del mundo; pero la en- 
contré mas tranquila de lo que yo 
pensaba. Dijome que había sido más 
venturosa que yo, pues ya sabia don- 
de se hallaba su hermana: que habia 
recibido una carta de don Fernando, 
en que le decía que después de haber- 
se casado de secreto con Julia, la ha- 
bía depositado en un convento de 
Toledo. Envié su carta á mi padre, 
prosiguió Serafina, no sin esperanza 
de que la cosa acabe bien, y que un 
solemne matrimonio sea el iris de paz 
que dé fin á la inveterada discordia de 
las dos casas. 

ed que me informó del paradero 
de su hermana, me habló del trabajo 
que me hahfa ocasionado, y sobre to- 

o (añadió ella misma) los peligros 4 
que os expuso mi imprudencia en se- 
guir a un robador, sin acordarme de 
que me habíais confiado que andabais 
fugitiva por cierto lance de honor; de 
Jo cual me pidió mil perdones en los 
términos más atentos. Conociendo 
que estaba falto de reposo, me condu- 
jo á la sala, donde los dos nos senta- 
mos. Estaba vestida con una bata de 
tafetán blanco con listas negras, y 
cubriale la cabeza un sombrerillo de 
los mismos colores que la bata, guar- 
necido con un airoso plumaje negro, 
lo que me hizo juzgar que podía ser 
viuda, aunque por otra parte parecía 
de tan pocos años, que no sabía yo 
qué discurrir. 

Si era grande mi deseo de saber 
quién ella era, no era menos viva su 
curiosidad de saber lo mismo de mí. 
Preguntome mi nombre y apellido, no 
dudando, dijo, á vista de mi noble 
aire, y áun más de la generosa piedad 
que me había hecho abrazar con tan- 
to empeño sus intereses, la nobleza 
de mi nacimiento. Dejome perplejo la 
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pre unta; encendidseme el rostro; me 
urbé, y confieso que teniendo menos 
rubor en mentir que en decir la ver- 
dad, respondi que era hijo del barón 
de Stoinbach, oficiat de la guardia 
alemana. Decidme también, replicó la 
dama, por qué habeis salido de Ma- 
drid; pues desde Inego os puedo ofre- 
cer todo el valimiento y los buenos 
oficios de mi padre y de mi hermano 
don Gaspar. Esto es lo menos que 
puede hacer mi agradecimiento con 
un caballero que, por servirme, des- 
preció su propia vida. Ninguna difi- 
cultad tuve en referirle por menor to- 
das las circunstancias de nuestro 
desafío. Ella misma echó toda la cul- 

a al caballefo que me había injuria- 

O, y me volvió é ofrecer que intere- 
saría á su familia en mi favor. 

Habiendo ya satisfecho su curiosi- 
dad, me animé á suplicarle contenta- 
se la mía, y le pregunté si era 6 no 
libre. Tres años há, respondió, que 
mi padre me obligó 4 casarme con 
don Diego de Lara, y quince meses 
que estoy viuda. Pues ¿qué desgracia, 
Senora, le pregunté, fué la que tan 

resto 0s privó de vuestro esposo? 

Oy, señor, á responderos, repuso 
ella, y corresponder á lu confianza 4 
que me confieso deudora. 

Don Diego de Lara era caballero 
muy bien apersonado. Amábame cie- 
Eee y aunque empleaba cuanta 

iligencia puede empleai*el más tier- 
no amante para jlacerse agradable al 
objeto amado, y aunque tenía mil be- 
llas cualidades, nunca pudo granjear- 
se mi cariño. El amor no siempre es 
efecto del anhelo ni del mérito cono- 
cido. ¡Ah! añadió ella suspirando, mn- 
chas veces nos cautiva á la primera 
vista una persona que no conocemos. 
No me era posible amarle. Más aver- 
gonzada que prendada de las conti- 
nuas muestras de amor, y forzada á 
corresponder á ellas sin inclinación, 
si me acusaba á mí misma interior- 
mente de ingratitud, también me con- 
templaba muy digna de compasión. 
Por desgracia de ambos él tenía 
tadavía más delicadeza que amor. En 
mis acciones y palabras descubría 
claramente mis más ocultos pensa- 
mientos. Leía cuanto pasaba en lo 
más íntimo de mi alma; quejábase á 
cada paso de mi indiferencia, y le era 
tanto más sensible el no poder con- 
quistar mi corazón, cuanto más se- 
guro estaba de que ningún otro vival 
se le disputaba, no contando yo ape- 
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Was diez y seis años, y habiendo sa- 
bido, antes de ofrecerme su mario, 
por mis criadas, todas parciales 
suyas, que ningún hombre se le había 
anticipado 4 llevarse mi atención. Si, 
Serafina, me decía muchas veces, me 
alegraría mucho de que estuvieses 
encaprichada en favor de otro, y de 
ue esta fuese la única” causa de la 
rialdad con que me miras. Esperaria 
entonces que tu virtud y mi constan- 
cia triunfarían al cabo de esa tibieza; 
pero ya desespero de vencer un cora- 
7Óón que no se ha rendido á tantos y ' 
tan convincentes testimonios de mi 
extremado amor. Cansada de oirle 
repetir tantas veces la misma queja, 
le dije un día, que en vez de turbar su 
reposo y el mío mostrando tanta de- 
licadeza, haría mejor en dejarlo todo 
en manos del tiempo. Con efecto, yo 
me encontraba entonces en edad 
poco capaz de sentir lus vivos impul- 
sos de una pasión tan fogosa; y este 
era el prudente partido que don Diego 
debiera haber abrazado. Pero, viendo 
que se había pasado un año entero 
sin haber adelantado más que el pri- 
mer día, perdió la paciencia, 6 más 
bien décho el juício, y fingiendo que 
le llamaba á la corte no sé qué nego- 
cio de importancia, marchó á Jos Pai- 
ses Bajos 4 servir en calidad de vo- 
luntario, y halló lo que deseaba en 
los peligros en que se metía, es decir, 
el fin de la vida y el de sus pesares. 
Concluida esta relación, todo el ser- 
to de la conversación que tuvimos 
Serfifina y yo, fué acerca del singular 
carácter de su marido Interrumpió 
nuestra conferencia un correo, que 
Megó en aquel mismo punto, el cual 
puso en manos de Serafina una carta 
del conde de Polán. Pidiome licencia 
ara abrirla, y observé que, conforme 
aiba leyendo, se iba poniendo pá- 
lida y trémula. Luego que la acabó de 
leer, alzó los ojos al cielo, dió un gran 
isuspiro, y empézó A correr por su 
rostro un torrente de lágrimas No 
siendo posible que yo viese con sere- 
nidad su pena, me turhé, y como si 
hubiera ya presentido el terrible gol- 
pe que iba á llevar, me cogió un mor- 
tal terror que me heló toda la sangre. 
Señora, le dije con voz desfallecida, 
¿será lícito saber de vos qué funestas 
noticias os anuncia esa carta? Tomad- 
la, señor, me respondió tristementg, 
y leed ves mismo lo que mi padre me 
escribe. ¡Ay de mí! que su contenido 
os interesa demasiado. 


' 


452 = MG 
- Estremecime al oír estas palabras, 
tomé temblando la carta, y vi que de- 
cia lo siguiente: «Tu hermano don 
»Gaspar tuvo ayer un desafio en el 
»Prado. Recibió en él una estocada, 
»de la cual ha muerto hoy, declarando 
»al morir que el caballero que le mató 
»fué el hijo del barón de Steinbach, 
»oficial de la guardia alemana. Paray 
»mayor desgracia, el matador escapó 
»sin saberse dónde se ha escondido; 
»pero aunque lo esté en las entrañas 
»de la tierra, se harán todas las dili- 
»gencias posibles para hallarle. Hoy 
»se despachan requisitorias á varias 
»justicias, que no dejarán de arres- 
vtarle, como ponga los piés en algún 
»lugar de su jurisdicción; y voy tam- 
»bién á practicar otros medios opor- 
»tunos para cerrarle todos los cami- 
»OS.—EL CONDE DE POLÁN » 

Figuraos el trastorno que la lectura ‘ 
de esta carta causaría en mi ánimo. 
Quedé inmóvil algunos instantes, sin 
espíritu ni fuerza para hablar. En me- 
dio de aquel desmayo y desaliento se 
me representó con la mayor viveza 
todo lo que la muerte de don Gaspar 
tenía de cruel para mi amor. Al mo- 
mento caigo en una furiosa dgsespe- 
ración. Arrojcme 4 los piés de Se- 
rafina, y presentandole la espada 
desnuda: Señora, le dije, excusad al 
conde de Polán la molesta fatiga de 
buscar á un hombre que podria bur- 
lar sus nas activas diligencias. Ven- 
gad vos misma 4 vuestro hermano, 
sacrificadle por vuestra bella mano 
su homicida. ¡Qué! ¿os deteneis? Bes- 
cargad el goípe, y sea fatal á st ene- 
migo el mismo acero que á él le quitó 
la vida. Señor, respondió Serafina ad- 
gún tanto enternecida de ver mi 
acción, yo quería á don Gaspar, y 
aunque vos le matasteis como caba- 
llero, «y él mismo fué á buscar su des- 
gracia, al fin soy su hermana, y no 
puedo menos de tomar su partido. Sí, 
don Alfonso, ya soytenemiga vuestra, 
y haré contra vos todo lo que la san- 
gre y el cariño pueden pretender de. 
mí; pero no abusaré de vuestra ad- 
versa fortuna, En vano ha dispuesto 
entregaros en manos de mi venganza, 
pues si el honor me arma contra vos, 
él mismo me prohibe vengarme ruin- 
mente. Las leyes de la hospitalidad 
deben ser inalterables: según ellas no 
puedo corresponder con un vil asesi- 

ato al generdso servicio que me ha- 
beis hecho. Huid, escapad y burlad, 
si pudiereis, nuestras más vivas pes- 
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quisas; poneos 4 cubierto del rigor de 
las leyes, y libraos del inminente pe- 
ligro que os amenaza. 
ues qué, señora, le repliqué, estan- 
do en vuestra mano la venganza, ¿la 
dejais á la severidad de las leyes, que 
pueden quedar desairadas? ¡Ah! se- 
nora, atravesad vos misma con esta 
espada el pecho de un malvado, que 
verdaderamente no merece le perdo- 
neis. No, señora, no useis de un pro- 
ceder tan noble y tan generoso con 
un hombre como yo. ¿Sabeis quién 
soy? Aunque todo Madrid me tiene 
por hijo del barón de Steinbach, no 
soy más que un desgraciado 4 quien 
ha criado en su casa por caridad. Yo 
mismo ignoro á quiénes deho el sér. 
No importa eso, interrumpió Serafina 
precipitadamente, como si la hubie- 
ran causado nueva pena mis últimas 
pu aunque fuerais vos el hom- 
re más vil del mundo, haría siempre 
lo que me dicta mi honor. Bien está, 
señora, repliqué: ya que la muerte de 
un hermano no ha bastado 4 persua- 
diros que derrameis mi sangre, voy á 
cometer otro delito haciéndoos una 
ofensa, que tengo por cierto no me 
la perdonareis: sabed, señora, que os 
adoro; que desde el mismo punto en 
que vi vuestra hermosura, quedé he- 
chizado, y que á pesar de la oscuri- 
dad de mi nacimiento, no perdía la 
esperanza de poseeros. Estaba tan 
ciegamente enamorado, 6 más bien 
dicho, llegaba á tan alto punto mi va- 
nidad, que me lisonjeaba de que algún 
día descubriría el cielo mi origen, y 
que este sería tal, que sin vergúenza 
podría manifestaros mi nombre. Des- 
pués de una declaración que tanto os 
ultraja, ¿será posible que todavía no 
os resolvais á castigarme? 

Esa temeraria declaración, replicó 
la dama, en otro tiempo sin duda me 
ofendería; pero la perdono á la turba- 
ción en que os veo: fuera de que ni la 
situación en que yo misma me hallo 
me permite dar oídos á las expresio- 
nes que proferís. Vuelvo á deciros, 
don Alfonso, añadió derramando al- 
gunas lágrimas, que partais luego de 
aquí y os alejeis de una casa que es- 
tais llenando de dolor: cada instante 

ue os deteneis aumenta mis penas. 
Ya no resisto, señora, repJiqué levan- 
tándome; voy á alejarme de vos; pero 
no penseís que, cuidadoso de conser- 
var una vida dns os es odiosa, vaya á 
buscar un asilo para defenderla. No, 
no, yo mismo quiero voluntariamente 
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sacrificarme 4 vuestro dolor. Parto á 
Toledo, donde esperaré con impacien- 


cia la suerte que vos me preparais, y. 


entregándome á vuesjras dai 
nes, anticiparé yo mismo de este mo- 
do el fin de todas mis desdichas. | 
Retireme al decir esto. Diéronme 
mi caballo, y partí en derechura á To- 
ledo, donde me detuve de intento ocho 
días, con tan poco cuidado de ocul- 
tarme, que verdaderamente no sé 
cómo no me prendieron; porque no 
puedo creer que el conde de Polán, 
tan empeñado en tomarme todos los 
caminos, se olvidase de cerrarme el 
de Toledo. En fin, pyer sali de aquel 
pueblo, donde se mé hacía intolerable 
mi propia libertad, y sin fijarme ni 
áun proponerme destino alguno de- 
terminado, llegué á esta ermita con 
tanta serenidad como pudiera un 
hombre que nada tuviese que temer. 
Estos son, padre mío, los cuidados 
que me ocupan al presente, y ruégoos 
me ayudeis con vuestros consejos. 


CAPÍTULO XI. 


Quién era el viejo ermitaño, y cómo 
conoció Gil Blas que se hallaba en- 
tre amigos. 


Luego que don Alfonso acabó la 
triste relación de sus infortunios, le 
dijo el ermitaño: Hijo mío, mucha im- 
prudencia fué el haberos detenido 
tanto en Toledo. Yo miro con muy di- 
ferentes ojos que vos todo lo que me 
habeis contado, y vuestro amor á Se- 
rafina me parece una verdadera locu- 
ra. Creedme á mí: no os cegueis: es 
menester olvidar á esa joven, pues no 
está destinada para vos. Ceded volun- 
tariamente á los grandes estorbos que 
os desvían de ella, y entregaos a 
vuestra estrella, la cual, según todas 
las señales, os promete muy distintas 
aventuras. Sin duda encontrareis con 
alguna bella joven que hará en vos la 
misma impresión sin que hayais qui- 
tado la vida á alguno de sus her- 
manos. ° 

Iba 4 decirle muchas cosas para 
exhortarle 4 la paciencia, cuando vi- 
mos entrar en la ermita otro ermitaño 
cargado con unas alforjas bien llenas. 
Venía de Cuenca, donde había reco- 
jido una limosna muy copiosa. Pare- 
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cía más mozo que su compañero; tenía 
la barba roja, espesa y bien poblada. 
Bien venido, hermano Antonio, le di- 
jo el viejo anacoreta; ¿qué noticias 
nos traes de la ciudad? Bien malas, 
respondió el hermano barbirojo: ese 

apel os las dirá, y entregole un bi- 
dete cerrado en forma de carta. To- 
mole el viejo, y después de haberle 
leído con toda la atención que mere- 
cía su contenido, exclamó: ¡Loado sea 
Dios! Pues se ha descubierto ya la 
mecha, tomemos otro modo de vivir, 
Mudemos de estilo, prosiguió, diri- 

iendo la palabra al joven caballero. 

n mí teneis un hombre con quien 
Juegan como con vos los caprichos de 

a fortuna. De Cuenca, que dista una 
legua de aquí, me escriben han infor- 
mado mal de mi á la justicia, cuyos 

*ministros deben venir mañana á pren- 

derme en esta ermita; pero no halla- 
ran la liebre en la cama. No es la 
primera vez que me veq en este apuro, 
oa á Dios, casi siempre he sa- 

ido librarme con honra y desemba- 
razo. Voy á presentarme en otra 
nueva figura, porque habeis de saber 
que, ta} cual me veis, no soy ermitaño 
ni viejo. 

Diciendo y haciendo, se desnudó del 
saco grosero, que le llegaba hasta los 
piés, y dejose ver con una jaquetilla ó 
capotillo de sarga negra con mangas 
perdidas. Quitose el capuz, desató un 
sutil cordón que sostenía su gran 
barba postiza, y ofreció á los ojos de 
los gircunstantes un mozo de veinte 
y oche 4 treinta años. El hermano An- 
tonio, á su imitación, hizo lo mismo: 

yitose el hábito y la barba eremí- 
tica, y sacó de un arca vieja y carco- 
mida una raída sotanilla, con que se 
cubrió lo mejor que pudo. Pero ¿quién 
podrá concebir lo admirado y atónito 
que me quedé cuando en el viejo er- 


‘mitano conocí al señor don Rafael, 


y en el hermano Amtonio á mi fidelí- 
simo criado Ambrosio de Lamela ? 
¡Vive “diez! exclamé al punto sin po- 
derme contener, que estoy en tierra 
amiga. Así es, señor Gil Blas, dijo 
riendo don Rafael. Sin saber cómo ni 
cuándo, te has encontrado con dos. 
grendes y antiguos amigos tuyos; 
confieso que tienes algún motivo para 
estar quejoso de nosotros; pero peli- 
llos 4 la mar, olvidemos lo pasado, yw 
demos graegias 4 Dios de que nos ha 
vuelto á juntar. Ambrosio y yo os 
ofrecemos nuestros servicios, que no 
son para despreciados. Nosotros 4 
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ninguno hacemos mal, á ninguno apa- 
Jeamos, á ninguno asesinamos, y so- 
lamente queremos vivir 4 costa ajena. 
Agrégate á nosotros dos, y tendrás 
una vida andante, pero alegre. No la 
hay más divertida, como se tenga un 
poco de prudencia. No es esto decir 
que á pesar de ella, el enn 

e las causas seguidas no sea tal & 
veces que no nos acarrée muy pesadas 
aventuras; pero, en cambio, hallamos 
las buenas mejores, y ya estamos 
acostumbrados á la inconstancia de 
los tiempos y á las vicisitudes de la 
fortuna. 

Señor caballero, prosiguió el fin- 
gido ermitaño, volviéndose á:don Al- 
fonso, la misma proposicion os hace- 
mos á vos, que me parece no debeis 
despreciar en el estado en que pre- 
sumo os hallais; porque, además der 
la precisión de andar siempre fugi- 
tivo y escondido, Pengo ara mi que 
no estais muy sobrado de dinero. Asi 
es, dijo don Alfonso, y eso mismo es 
lo que aumentá mi pesadumbre. Ea, 
rsues, repuso don Rafael, buen ánimo; 
no nos separemos los cuatro: este es 
el mejor partido que podcis tomar. 
Nada os faltará en nuestra cofipañia. 
pee sabremos inutilizar todas 

as pesquisas y requisitorias de vues- 
tros enemigos Hemos corrido toda 
Espana y sabemostodos sus rincohes, 
bosques, matorrales, sierras quebra- 
das, cuevas y escondrijos, abrigos 
segurísimos contra las brutalidades 
de la justicia. Agradecioles don, Al- 
fonso su buena voluntad; y hallándose 
efectivamente sin dinero ni recurso, 
determinó ir en su compañía, y E 
bién yo tomé igual partido, por ño 
dejar á aquel joven, á quien había 
cobrado ya grande inclinación, 

Convinimos pués todos cuatro en 
andarjuntos y no separarnos. Tratose 


«entonces sobre si marchariamos en . 


aquel mismo punta ó nos detendría- 
mos primero a dar un tiento 4 una bota 
llena de exquisito vino que el dia an- 
rior había traído de Cuenca el her- 
mano Antonio; pero don Rafael, como 
más experimentado, fué de parecer 
que ante todas cosas se debía pensar 
en ponernos en salvo, y que asi era 
de sentir que caminásemos toda la 
noche para llegará un bosque muy 
espeso que había entre Villar del Saz 
E Almodóvar, donde haríamos alta, y 
: bres de toda zozobra descqansaría- 
mos el día siguiente. Abrazpse este 
parecer, y los dog ermitajos acomo- 
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daron su ropa y demás provisiones en 
dos envoltorios, y equilibrande el 
peso lo mejor que parido los car- 
garon en el caballo de don Alfonso. 
Todo esto se éjecutó con la mayor 
presteza y diligencia, y al instante 
nos pusimos en camino, alejándonos 
de la ermita, y dejando por herencia 
a la justicia los dos sacos de ermita» 
ño, las dos barbas cana y roja, dos ta- 
rimas, una mesa coja, un arca medio 
podrida, dos sillas de paja despeluza- 
das, y la estampa de san Pacomio. 
Anduvimos toda la noche, y cuando 
estábamos ya muy rendidos del can- 
sancio, al despuntar el día descubri- 
mos el bosque á donde se encami- 
naban nuestros pasos. La vista de- 
puerto alegra y da vigor á los maril 
neros fatigados de una larga navega- 
ción: cobramos ánimo, y llegamos 
por último al fin de nuestra carrera 
antes de salir el sol: penetramos hasta 
lo interior del bosque, donde haciendo 
alto en un delicioso sitio, nos echa- 
mos sobre la verde yerba de espa- 
cioso prado rodeado de corpulentas 
encinas, cuyas frondosas ramas, en- 
tretejiéndose unas con otras, nega- 
ban la entrada á los rayos del sol. 


‘ Descargamos el caballo, quitámosle 


la hrida, y echámosle á pacer por el 
prado. Sentámonos, sacamos de las 
alforjas del hermano Antonio algunos 
zoquetes dy pan y muchos pedazos de 
carne asada, y comos perros ham- 
brientos nos abalanzamos á ellos, 
compitiendo unos con otros en la 
presteza y en la gana de comer. Con 
todo eso obligábamos al hambre 4 
que aguardase un poco, por los fre- 
cuentes abrazos que dábamos á la 
bota, que en movimiento poco menos 
que contínuo estaba casi siempre en 
el aire pasando de unas manos á otras. 

Acabado el almuerzo, dijo don Ra- 
fael á don Alfonso: caballero, á vista 
de la confianza que V. me ha hecho, 
justo será también que yo cuente Ja 
historia de mi vida con la misma sin- 
ceridad. Gran gusto me dareis en.eso, 
respondió eljoven. Y á mí grandísimo, 
añadí yo, porque tengo ansia de saber 
vuestras aventuras, que no dudo se- 
rán dignas de oírse. Y como que lo 
son, replicó don Rafael; lo han sido 
tanto, que pienso algún día escribir- 
las: con esta obra hago ánimo de di- 
vertir mi vejez, porque en el día toda- 
vía sgy mozo, y quiero añadir mate- 
riales para aumentar el volumen. Pero 
ahgra estamos fatigados, recuperé- 
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monos con algunas horas de sueño: 
mientras dormimos los tres, Ambro- 
sio velará y hará centinela para evitar 
toda sorpresa; que después dormirá 
él, y nosotros estaremos de escucha; 
pues aunque pienso que aqui nos ha- 
lamos con toda, seguridad , nunca 
sobra la precaución. Dicho esto, se 
tendió á la larga sobre la yerba; don 
Alfonso hizo lo mismo, yo imité á los 
dos, y Lamela comenzó á hacernos la 
guardia. 

El pobre don Alfonso, en vez de 
dormir, no hizo más que pensar en 


sus desgracias. Por lo que toca á don 
Rafael, se quedó dormido inmediata- 
mente; pero despertó dentro de una 
nore, viéndonos dispuestos 4 oirle, 
dijo 4 Lamela: Amigo Ambrosio, ahora 
puedes tu ir 4 descansar. No, no, res- 
pondió Lamela; ninguna gana tengo 
de dormir, y aunque sé ya todos los 
ucesos de vuestra vida, son tan ins- 
ructivos para las personas de nuestra 
profesión, que tendré especial gusto 
en oírlos. contar otra vez. Así, pues, 
comenzó don Rafael la historia de su 
vida en los términos siguientes: 
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CAPÍTULO I. + 
Historia de don Rafael. 


Soy hijo de una comedianta de Maz 
drid, famosa por su habilidad, pero 
mucho más por sus célebres aventu- 
ras. Llamábase Lucinda. En cuanto 
á mi padre, no puedo, sin temeridad, 
asegurar quién fuese. Podía muy bien 
decir quién era el sugeto de distinción 
que cortejaba á mi madre al tiempo 
que yo nací; pero esta época no es 

rueba convincente de que yd le de- 

iera el sér. Las personas de la clase 
de mi madre son por lo común tan 
poco de fiar en este punto, que cuando 
se muestran más inclinadas á un se- 
nor, le tienen ya prevenido algún sus- 
tituto por su dinero. 

No hay cosa como no hacer aprecio 
de lo que digan malas lenguas. Mi 
* madre, en vez de darme á criar donde 
ninguno me conociese, sin hacer mis- 
terio algúno me cogía de la mano y 
me llevaba al teatro muy francamente, 
no dándosele un pito de lo mucho que 
se hablaha de ella, ni de las falsas 
risitas que causaba sólo el verme. En 
fin, yo era su ídolo y la diversión de 
cuantos venían á casa, los cuales no 
se cansaban de hacerme mil fiestas. 
No parecía sinó que en todos ellos 
hablaba la sangre ¿ favor mío. 


Dejáronme pasar los doce primeros 
años de mi vida en todo género de 
frivolos pasatiempos. Apenas me en- 
señaron á leer y escribir, y mucho 
menos? la doctrina cristiana . Sola- 
mente aprendí á cantar, bailar y tocar 
un poco la guitarra. A esto se reducía 
todo mi saber, cuando el marques de 
Leganés me pidió para que estuviese 
en compañía de un hijo suyo único, 
poco más 6 menos de mi edad. Con- 
sintió en ello Lucinda con mucho 
gusjo, y entonces fué el tiempo en que 
comencé á ocuparme en alguna cosa 
seria. El tal caballerito estaba tan 

delantado como yo, y fuera de eso 

O parecía haber nacido para las 
ciencias. Apenas conocía letra del 
abecedario, sin embargo que nacía 
qyince meses que tenía para esto un 
ifece tor. Los demas maestros saca- 

an el mismo partido de sus lecciones; 
de modo que á ¿odos les te. ía apu- 
rada la paciencia. Es verdad que á 
ninguno le era lícito castigarle; antes 
bien á todos les estaba mandado ex- 
presamente le enseñasen sin mortifi- 
carle; orden que, unida á la mala dis- 
posición del señorito, hacía inútil la 
enseñanza que se le daba. : 

Pero al maestro de leer le ocurrió 
un bello medio para meter miedo al 
discípulo sin contravenir á la orden 
de su padre. Este medio fué azotarrme 
á mi siempre que aquel lo merecia. 
No.me gustó el tal arbitrio, y asi me 
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de una cosa tan injusta; pero ella, 
aunque me queria mucho, tuvo valor 
para resistir 4 mis lágrimas; y consi- 

erando lo decoroso y ventajoso que 
era para su hijo el estar en casa de 
un marqués, me volvió á ella inme- 
diatamente, y héteme aqui otra vez 
en poder del preceptor, Como este ha- 
bia observado que su invención habi 
producido huen efecto, prosiguió azo- 
tándome en lugar de hacerlo al seño- 
rito; y para que el castigo hiciese más 
impresión en él, me sacudia de firme; 
de modo que estaba seguro de pagar 
diariamente por el joven Leganés, 
pudiendo yo decir con toda verdad, 
que ninguna letra del alfabeto apren- 

ió el hijo del marqués que no me 
costase á mi cien azotes. Echen uste- 
des la cuenta del número á que ascen- 
derían estos. 

No eran solamente los azotes lo que 
tenía que aguantar en aquella casa. 
Como toda la gente de ella me cono- 
cía, los criados inferiores, hasta los 


. mismos marmitones, me echaban en 


cara á cada paso mi nacimiento. Esto 
llegó á aburrirme tanto, que un día 
hui, después de haber tenido mana 
para robar al preceptor todo el dinero 
que tenía, el cual podía sercomo unos 
ciento y cincuenta ducados. Tal fué la 
venganza que tomé de las injustas y 
'crueles zurras con que su merced me 
había favorecido, y creo que no podía 
tomar otra que le fuese mas sensible. 
Este juego de manos le supe hacer 
con tanto primor y sutileza, que apn- 
qu e fué mi primer ensayo, dejé hurla- 
das cuantas pesquisas se hicieron en 
dos días para saber quién había sid 

el raterillo. Salí de Madrid y llegué 


'* Toledo, sin que ninguno fuese en mi 


seguimiento. ; : 

Entraba entonces en mis quince 
años. ¡Gran gusto es hallarse un hom- 
bre en aquella edad, con dinero, sin 
sujeción á nadie, y dyeño de si mismo! 
Hice presto conocimiento con dos 
mozuelos, que me hicieron listo y 
ayudaron á comer mis ducados. Jun- 
teme también con ciertos caballeros 
de la garra, los cuales cultivaron tan 
felizmente mis buenas disposiciones 
naturales, queen poco tiempo llegué 
á ser uno de los más ricos caballerus 
de su orden. 

Al cabo de cinco años se me puso 
es. la cabeza el viajar y ver tierras. 
Dejé á mis cofrades, y queriendo dar 
principio 4 mis caravanas por Extre- 
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madura, me dirigí á Alcántara; pero 
antes de entrar en el pueblo, se me ofre- 
ció bellisima ocasión de ejercitar mis 
talentos, y no la dejé escapar. Como 
caminaba á pié y cargado con mi mo- 
chila, que no pesaba poco, me sen- 
taba á ratos á descansar á la sombra 
de Jos árboles que estaban á orillas 
del camino. Una de estas veces mc 
encontré con dos mozos, ambos hijos 
de gente de forma, los cuales estaban 
en alegre conversación al fresco en 
un verde prado. Saludelos con mucha 
cortesía, lo que me pareció no haber- 
les desagradado, y con esto cntabla- 
mos nego conversación El de más 
edad no llegaba á quince años, y am- 
bos eran muy sencillos. Señor cami- 
nante, me dijo el más joven, nosotros 
somos hijos de dos ricos ciudadanos 
de Plasencia; nos entró un gran deseo 
de ver el reino de Portugal, y para 
contentarlo cada uno HARO cien do- 
blones á su padre, Caminamos 4 pié 
para que nos dure más el dinero y po- 
damos así ver más provincias. ¿Qué 
le parece á V.? Si yo tuviera tanta 
plata, Je respondí, Dios sabe á dónde 
iría á dar conmigo. Recorrería con él 
las cuatro partes del ee dónde 
vamos á parar! ¡Doscientos doblones! 
Es una suma de que nunca se yerá el 
fin. Si lo teneis á bien, hijos mios, 
añadí, yoosacompañaré hasta la villa 
de Almoharín, á donde voy á recibir 
la herencia de un tío mío que murió 
después de haber vivido alli el espa- 
cio da veinte años. Respondiéronme 
los dus mozos que tendrían el mayor 

usto en ir en mi compañía Con esto, 

espués de haber descansado un poco 
todos tres, marchamos juntos á Al- 
cántera, donde entramosmucho antes 
de anochecer. 

Alojámonos todos en un mesón, pe- 
dimos un cuarto y nos dieron uno 
donde había un armario que se ce- 
rraba con llave. Dijimos que se nos 
dispusiese de cenar, y mientras, pro- 
puse 4 mis companeritos si gustaban 
que saliésemos á dar una vuelta por 
el pueblo. Agradoles mucho la propo- 
sición; guardamos nuestros hatillos 
en el armario, cerrámoslo, y uno de 
los dos jóvenes guardó Ja llave en la 
faltriquera.Salimos del mesón, fuimos 
á ver algunas iglesias, y estando en 
la principal, fingí de pronto que me 
había ocurrido un negocio de impor- 
tancia, y así dije: Queridos, ahora me 
acuerdo de que un amigo de Toledo 
me encargó dijese de su parte dos pa» 


/ 

labras 4 un mercader que vive cerca 
de esta iglesia; esperadme aquí, que 
voy y vuelvo en un momento. Diciendo 
esto, me aparté de ellos. Vuelvo á la 
posada, voime derech3 al armario, 
quebranto la cerradura, registro sus 
mochilas y encuentro sus doblones. 
¡Pobres niños! Robéselos todos, sin 
dejarles siquiera uno para pagar el 
piso de la posada, Hecho esto, salí 
prontamente del pueblo. y tomé el ca- 
mino de Mérida, sin darme cuidado 
de lo que dirían ni harían las inocen- 
tes criaturas. 

Púsome este lance en estado de po- 
der caminar con más comodidad. 
Aunque tenía pocos años, me sentía 
capaz de portarme con juício, y puedo 
decir que estaba suficientemente ade- 
lantado para aquella edad. Deter- 
miné comprar una mula, como lo 
hice efectivamente en el primer lugar 
donde la encontré. Converti la mo- 
chila en una maleta, y empecé á ha- 
cerme algo más el hombre de impor- 
tancia. A la tercera jornada encontré 
en el camino á un hombre que iba 
cantando vísperas á grandes voces. 
Desde luego conoci que era algún 
sochantre. Animo, le dije, señor ba- 
chiller, y vaya V. adelante, que lo 
canta de pasmo. Caballero, me res- 
pondió, soy cantor de una iglesia y 
quiero ejercitar la voz. 

De esta manera entramos en con- 
versación, y no tardé en conocer que 
me hallaba con un hombre muy di- 
vertido y agudo. Tendría como de 
veinticuatro á veinticinco años, y 
como él iba á pié y yo á caballo, de 
propósito refrenaba la mula para irá 
su paso por el gusto de oirle. Habla- 
mos, entre otras cosas, de Toledo. 
Tengo bien conocida aquella ciudad, 
me dijo el cantor: he estado en ella 
muchos años, y tengo allí algunos 
amigos. Y ¿en qué calle vivia V.? le 
interrumpí. En la calle Nueva, res- 
pondió, donde vivia con don Vicente 
de Buenagarra y don Matías del Cor- 
del, y otros dos ó tres honrados ca- 
balleros. Habitabamos y comíamos 
juntos, y lo pasábamos alegremente. 
Sorprendime al oirle estas palabras, 

orque los sugetos que citaba eran 
os mismos «caballeros de la garra» 
que en Toledo me habían recibido en 
su nobilisima orden. Señor cantor, 
exclamé entonces, esos ilustrisimos 
señores son muy conocidos míos, 
porque vivimos juntos en Ja misma 
calle Nueva. Ya os entiendo, me res- 
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pohdid sonriéndose; eso es decir que 
entrasteis en la orden tres años des- 
pués que yo sali de ella. Dejé la com- 
pañía de aquellos «aballeros, prose- 
guí, porque se me puso en la cabeza 
peal es y ver mundo. Pienso andar 
toda España, y sin duda valdré más 
cuando tenga más experiencia. ¡Acer- 
taxlo pensamiento! dijo el cantor: para 
perfeccionar el ingenio y los talentos 
no hay mejor escuela que la de via- 
jar. Por la misma razón dejé yo á 
oledo, aunque nada me faltaba en 
aquella ciudad. Gracias á Dios que 
me ha dado á conocer á un caballero 
de mi orden cuando menos lo pen- 
saba. Unámonos los dos; caminemos 
juntos; hagamos una liga ofensiva y 
defensiva contra el bolsillo del pró- 
jimo, y aprovechemos todas las oca- 
jones que se ofrezcan de mostrar 
uestra habilidad. 

Díjome esto con tanta franqueza y 
gracia, que desde luego acepté la 
proposición. En el mismo punto gran- 
jeó toda mi confianza, y yo la suya. 
Abrímonos recíprocamente el pecho, 
contome su historia, y yo le dije mis 
aventuras. Confiome que venía de 
Portalegre, de donde le habia hecho 
salir cierto lance malogrado por yn 
contratiempo, obligándole á ponerse 
en salvo precipitadamente bajo el 
traje de sopista en que Je veía Luego 
que me informó de todos sus asun- 
tos, determinamos dirigirnos á Mé- 
rida á probar fortuna, y ver si podia- 
mos dar allí un golpe maestro, y 
despés marchar á otra parte. Desde 
aquel instante se hicieron comunes 
nuestros bienes. Es verdad que Mora- 
les) (así se llamaba mi nuevo compa- 
ñero) no se hallaba en muy brillante 
situación. Todo su haber consistía 
en cinco ó seis ducados y en alguna 
ropa que llevaba en la mochila; pare 
si yo estaba mucho mejor que él en 
dinero, en recompensa él estaba mu- 
cho más adelantado que yo en el arte 
de engañar á los hombres. Montába- 
mos los dos alternativamente en la 
mula, y de esta manera llegamos en 
fin á Mérida. 

Apeámonos en un mesón del arra- 
bal: Morales se puso otro vestida que 
sacó de su mochila, y fuimos á andar 
por la ciudad para descubrir terreno 

ver sise nos presentaba algún buen 
ance. Considerábamos muy atenta-e 
mente cuantos objetos se ofrecian á 
pupae vista. Nos pareciamos, como 
hubiera dicho Homero, á dos mila- 
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nos, que desde la más alto de las $u- 
bes tienen fijos los ojos en la tierra, 
acechando todos los rincones por ver 
si atisban algunos polluelos para lan- 
zarse sobre ellos. Estábamos en fin 
esperando á que la casualidad nos 
trajese á la mano alguna ocasión de 
ejercitar nuestra habilidad, cuando 
vimos en la calle un caballero bae- 
tante canoso, el cual, firme con la es- 
pada en la mano, se defendía contra 
tres que le llevaban á mal traer. Cho- 
come infinito la desigualdad del com- 
bate , y como soy naturalmente espa- 
dachín, acudí corriendo con mi espada 
& ponerme al lado del caballero, cuyo 
ejemplo imitó Morales. y en breve 
tiempo pusimos én' vergonzosa fuga 
á los tres enemigos que tan villana- 
mente le habían acometido. 

Dionos el anciano un millón de gra, 
cias. Respondímosle cortesmente que 
habíamos celebrado en extremo la 
dichosa casualidad que tan oportu- 
namente nos había proporcionado 
aquella ocasión de servirle, y le su- 

licamos nos confiase el motivo que 
1abían tenido aquellos hombres para 
querer asesinarle Señores, nos res- 
pondió, estoy muy agradecide á vues- 
tra generosa acción, no puedo 
negarme á satisfacer vuestra curiosi- 
dad. Yo me llamo Jeránimo Miajadas: 
soy vecino de esta cindad, donde vivo 
de mi hacienda. Uno de los tres ase- 
sinos, de que Vds. me han librado, 
está enamorado de mi hija y me la 
pidió por medio de otro sugeto, y por- 
ue no le dí mi consentimiento. vino 
vengarse de mí con espada en 
mano. Y ¿se podrá saber, le repliqué 
yo, por qué razón negó V. su hijatal 
tal caballero? Vóisela á decir á usted, 
me respondió. Tenía yo un hermano 
comerciante en esta ciudad, llamado 
Agustín, que hace dos meses estaba 
en Calatrava alojado en casa de Juan 
Vélez de la Membrilla, su correspon- 
sal. Eran los dos íntimos amigos; 
pidinle Juan Vélez mi única hija Flo- 
rentina para su hijo, con el fin de 
estrechar más y más la unión é inte- 
reses de las dos familias. Prometió- 
sela mi hermano, no dudando, por el 
cariño que nos teníamos los dos, que 
yo ratificaría su promesa, Así lo hice, 
porque apenas volvió Agustín á Mé- 
rida y me propuso esta boda, Buando 
zonsentí en ella por darle gusto y no 
desairar su palabra’ Envió el retrato 
de Florentina á Calatrava; pero el po- 
bre no pudo ver el fin de su negocia- 


ción porque se le llevó Dios tres se- 
manas há. Poco antes de morir me 
pidió encarecidamente que no casase 
á mi hija con otro que con el hijo de 
su corresponsal. Ofreciselo asi, y este 
es el motivo por qué se la negué al 
caballero que acaba de acometerme, 
aunque era un partido muy ventajoso 
para mi casa. Yo soy esclavo de mi 
palabra: por instantes estoy espe- 
rando al hijo de Juan Vélez de la 
Membrilla para que sea yerno mío, 
aunque jamás le he visto a él ni á su 
padre. Perdonen Vds siles he can- 
sado con relación tan prolija, lo que 
no hubiera hecho á no haher querido 
Vds. mismos saberla. 

Escuchele con la mayor atención, 
y adoptando el extraño pensamiento 
que de repente me ocurrió, afecté 
quedar del todo asombrado. Alcé los 
ojos al cielo, y volviéndome hacia el 
buen velos le dije en tono patético: 
¿Es posible, señor Jerónimo Miaja- 
das, que al momento de entrar yo en 
Mérida haya tenido la fortuna de 
salvar la vida 4 mi venerado suegro? 
Estas palabras causaron en el MES 
grande admiración, y no fué menor la 
que produjeron en Morales, el cual, 
en el modo de mirarme, me dió á en- 
tender que yo le parecía un gran tu- 
nante. ¿Qué es lo que me dices? res- 
pondió lleno de gozo el aturdido 
viejo. ¿Es posible que tú seas cel nye 
del correstansal de mi hermano? Si, 
senor, le respondi con desembarazo; 
y abrazandole estrechamente, prose- 
gui diciéndole: Si, senor yo soy el 
dichoso mortal para quien esta des- 
tinade la amable Florentina; pero 
antes de manifestaros el gozo que 
me Causa la honra de enlazarme con 
vuestra ¡lustre familia, dadme licen- 
cia para que desahogue el sentimiento 

ue renueva en mi la dulce memoria 

el señor Agustín vuestro hermano: 
sería yo el hombre más ingrato del 
mundo si no llorase amargamente la 
muerte de aquel á quien siempre me 
confesaré deudor de la mayor felici- 
dad de mi vida. Dicho esto, volví a 
dar un abrazo al buen Jerónimo, sa- 
qué el pañuelo, é hice como que me 
enjugaba las lágrimas. Morales, que 
desde luego conoció lo mucho que 
nos podía valer aquel embuste, quiso 
también ayudarme por su parte. Fin- 
giose criado mío, y comenzó á dar 
pruebas de mayor sentimiento que el 
qe yo había mostrado por la muerte 


«e 


el señor Agustin, diciendo muy las- 


, 


timado: -¡Ah, señor Jerónimo, y qué 
pérdida ha hecho V. perdiendo á su 
quando hermano! era hombre muy 

e bien, el fénix de los comerciantes, 
un mercader caera, pol inerca- 
der de buena fe, mercader de aquellos 
que no se ven hoy. 

Tratábamos con un hombre tan sen- 
cillo como crédulo, que lejos de sos- 
pechar le sngansbamee, él mismo nos 
ayudaba 4 llevar adelante nuestro 
enredo. Y bien, me preguntó, y ¿por 
qué no viniste derechamente á apearte 

.& mi casa? ¿A qué fin irte á meter en 

un mesón? Entre nosotros ya están 
de más los cumplimientos, Señor, res- 
pondió Morales, tomando la palabra 
por mí, mi amo es algo ceremonioso; 
tiene ese defecto, y me disculpará 
que yo se lo afée; fuera de que en 
cierta manera es disculpable en no 
haberse atrevido á presentarse en 
vuestra casa en el traje en que le 
veis. Nos han robado en el camino, y 
los ladrones nos dejaron despojados 
de toda la ropa. Dice la verdad este 
mozo, señor de Miajadas, le inte- 
rrumpi yo: ese es el motivo por qué 
no me fuí en derechura á” vuestra 
casa. Tenia vergiienza de presen- 
tárme en tan pobre equipaje ante 
una scñorita á quien jamás había 
visto, y para hacerlo con la decencia 
que era razón, estaba esperando la 
vuelta de un criado que he despa- 
chado á Calatrava. No admito la ex- 
cusa, repuso el viejo: ese accidente 
no debió detenerte para servirte en 
mi casa; y desde aquí mismo quiero 
que vayas á ser dueño de ella. ; 

Diciendo esto, él mismo me, cogió 
de la mano para guiarme, y por el 
camino fuimos hablaado del robo, y 
dije que todo ello me importaba un 
bledo, y que sólo había sentido me 
quitasen el retrato de mi amada se- 
norita Florentina. Respondiome el se- 
nor Jerónimo sonriéndose, que presto 
me consolaría de esta pérdida, por- 
que el original valía más que la co- 

ia. Con efecto, luego que llegamos 

su casa hizo llamar á la hija, que 
sólo contaba diez y seis años y ia 
pasar por una persona perfecta. Aquí 
teneis, me dijo, 4 la persona “que 08 
prometió su tío mi difunto hermano. 
¡Ah, señor, exclamé yo entonces en 
aire de apasionado, no pay necesidad 
de decirme que es la amable senorita 
Florentina, Sus hechiceras facciones 
están grabadas en mi memoria y 
mucho mas en mi amante corazón. 
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Sigel retrato que perdi, y era sólo un 
bosquejo de sus más que humanas 
facciones, supo encender mil hogue- 
ras en mi enamorado pecho, figu- 
ráos lo que ahora pasará dentro de 
mí, teniendo á la vista el original. 
Senor, me dijo +*lorentina, son dema- 
siado lisonjeras vucstras expresiones, 
no soy tan vana que crea merecer- 

s. No hagas caso de lo que dice mi 
as me ic dar su padre, y vé 
adelante con esos bellos cumplimien- 
tos. Diciendo esto, me dejó solo con 
su hija, y asiendo de la mano á Mo- 
rales, se fué á otro cuarto con él, y le 
dijo: ¿Con que al fin os robaron toda 
vuestra ropa, y con ella es cosa muy 
natural que también se levasen todo 
vuestro dinero, que es por donde 
siempre empiezan? Sí, señor, respon- 
dió mi camarada: asaltonos una cua- 
irilla de bandoleros junto á Castil- 
blance, y no nos dejó más que el 
vestido que traemos á cuestas; pero 
estamos esperando por momentos le- 
tras de camhio para equiparnos con 
la decencia que es razón. 

Entre tanto que vienen esas letras, 
replicó el anciano sacando un bolsi- 
llo y alargándoselo, ahí van esos cien 
doblone3, de que podreis disponer. 
¡Jesús, señor! de pos Morales; perdó- 
neme su merced, que yo no lo puedo 
recibir, porque estoy cierto que me 
reganara mi amo uizá me despe- 
dirá. ¡Santo Dios! tedavía no le cono- 
ce V. bien. Es delicadisimo en esta 
materia. Nunca fué de aquellos hijos 
de familia que están prontos 4 tomar 
de todas manos; no le gusta, 4 pesar 
de sus pocos anos, contraer deudas, y 
antes pedirá limosna que tomar pres- 
tado ni un solo maravedí. Tanto me- 
jor, dijo el buen hombre, ahora le es- 
timo mucho más. Yo no puedo llevar 
con paciencia que los hijos de gente 
honrada ee per deudas; eso se 
deja para los caballeros, los cuales 
están ya en antigua posesión de con- 
traerlas. Por tanto yo no quiero es- 
trechar á tu amo, y si le desazona el 
que le ofrezcan dinero, no se hable 
más del asunto. Diciendo esto, quiso 
volver á meter en la faltriquera el 
bolsillo; pero deteniéndole el brazo 
mi compañero, le dijo: Tenga V , se- 
hor, que ahora mismo me ocurre un 
pensamiento. Es cierto que mi amo 
tiene grandísima repugnancia en to- 
mar dinero ajeno; pero no desconfie 
de hacerle admitir vuestros cien do- 
blones: todo quiere maña. Una cosa 
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es pedir dinero prestado 4 los extga- 
ños, y otra es recibirle cuando vo- 
luntariamente se lo ofrecé uno de la 
familia; y sabe muy bien pedir dinero 
á su padre cuando lo ha menester. Es 
mozo que, como V. ve, sabe distin- 
guir de personas, y hoy considera á 
su merced como á segundo padre. 

Con estas y otras semejantes razq- 
nes se dió por convencido el buér 
viejo, alargó el bolsillo á Morales, y 
volvió adonde estábamos su hija y yo 
haciéndonos cumplimientos, con lo 
que interrumpió nuestra conversa- 
ción. Informó á su hija de lo muy 
obligado que me estaba; y sobre esto 
se desahogó en expresiones que me 
hicieron no dudar de su gran reco- 
nocimiento. No malogré tan favorable 
ocasión, y le dije que la mayor prueba 
de agradecimiento que podia dar- 
me, era el acelerar mi unión con sw 
hija. Rindiose con el mayor agrado á 
mi impaciencia, y me empeñó su pa- 
labra de que, á más tardar, dentro de 
tres días seriá esposo de Florentina, 
y áun añadió que en lugar de los seis 
mil ducados que había ofrecido por 
su dote, daria diez mil para manifes- 
tarme lo agradecido que estaba al ser- 
vicio que yo le había hecho. * 

Estábamos Morales y yo bien rega- 
lados en casa del buen Jerónimo 
Miajadas, viviendo alegrísimos con 
la próxima esperanza de embolsarnos 
no menos que diez mil ducados, y 
con ánimo resuelto de retirarnos 

rontamente de Mérida con ellos. 

urbaba, sin embargo, algún ¿anto 
esta alebria el recelo de que dentro 
de aquellos tres días podía parecer el 
verdadero hijo de Juan Vélez de,la 
Membrilla, y dar en tierra con nues- 
tra soñada felicidad. El resultado 
acreditó que no era mal fundado 
nuestro temor. 

Llegó al día siguiente á casa del 
padre de Florentina una especie de 
aldeano, que traía gina maleta: no me 
hallaba yo en casa á la sazón, 
pero estaba en ella Morales. Señor, 
dijo el hombre al buen viejo, soy 
criado del caballero de Calatrava que 
ha de ser vuestro yerno; quiero de- 
cir, del señor Pedro de la Membrilla; 
acabamos ahora de llegar los dos, y 
él estará aquí dentro de un momento; 

o me he adelantado para avisárselo 

su merced. Apenas acabó de decir 
Esto, cuando llegó su amo, lo que sor- 
rendió mucho al viejo y turbó algo 
2 Morales. DA po Ta 


» 


Este señor novio, qué era mozo 
airoso y de los más bien formados, 
dirigió la palabra al padre de Floren- 
tina; pero el buen señor no le dejó 
acabar su salytación, antes, volvién- 
dose á mi compañero, le dijo: Y bien, 
¿qué quiere decir esto? Entonces Mo- 
rales, á quien ninguna persona del 
mundo aventajaba en descaro, to- 
mando un aire desembarazado, res- 
pondió prontamente al viejo: Señor, 
esto quiere decir que estos dos 
hombres son de la cuadrilla de los 
ladrones que nos robaron en el ca- 
mino real. Conózcolos á entrambos 
bien, pero particularmente al que 
tiene atrevimiento para fingirse hijo 
del señor Juan Vélez de la Membrilla. 
El viejo creyó sin dudar á Morales, 
y persuadido de que los dos foraste- 
ros eran unos bribones, les dijo: Se- 
ñores, ustedes ya llegan muy tarde; 
porque hay quien se ha anticipado; el 
señor Pedro de la Membrilla está hos- 

edado en mi casa desde ayer. Mire 

- lo que dice, le replicó el mozo de 
Calatrava, sepa que leengañan y que 
tiene en su casa á un impostor. Mi 
ada: el señor Juan Vélez de la Mem- 

rilla, no tiene más hijo que yo. A 
otro perro con ese hueso, replicó el 
viejo; yo sé muy bien quien eres tú. 

No conoces á ese mozo, señalan- 

o á Morales, á cuyo amo robaste 
en el camino de Calatrava? ¡Cómo ro- 
bar! repusp Pedro: á no estar en vués- 
tra casa Je cortaría las orejas á ese 
desvergonzado que tiene la insolencia 
de tratarme de ladrón. Agradézcalo 
á vuestra presencia, cuyo respeto re- 
prime, mi justa ira..Senor, continuó 
él, vuelvo á deciros que os engañan: 
yo soy el mozo á quien el señor Agus- 
tín su hermano prometió la hija de 
V. ¿Quiere que le enseñe todas las 
cartas que él escribió á mi padre 
cuando se trataba este matrimonio? 
¿Creerá V al retrato de Florentina 
que me envió él poco antes de su 
muerte? 

No, replicó el viejo, cl retrato no me 
hará más fuerza que las cartas; esto 
bien enterado del modo con que cay 
en tus manos; y el consejo más cari- 
tativo que te puedo dar, es que cuanto 
antes salgas de Mérida para librarte 
del castigo que merecen tus semejan- 
tes. Eso es ya demasiado, interrum- 
pió el ultrajado mozo; no aguantaré 
jamás que me roben impunemente mi 
nombre, ni mucho menos que me ha». 
gan pasar per, salteador de caminos.: 
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-Conozco.4 varios sugetos de esta ciu- 
- dad; voy á buscarlos, y volveré con 
ellos 4 confundir la impostura que tan 
preocupado os tiene contra mí. Dicho 
esto, se retiró con suscriado, y Mora- 
les quedó triunfante. Esta misma 
aventura impelió á Jerónimo de Mia- 

jadas á determinar que se efectuase 

a boda con la mayor brevedad, á cuyo 
fin salió á hacer diligencias. 

Aunque mi companero estaba muy 
alegre viendo al padre de Florentina 
tan favorable á nuestro intento, con 
todo no las tenía todas consigo. Te- 
mía las consecuencias de los pasos 
que juzgaba, con razón, no dejaría el 
señor Pedro de dar, y me esperaba 
con impaciencia para informarme de 
todo lo que pasaba. Encontrele suma- 
merite pensativo, y le dije: ¿Qué tie- 
nes, amigo? paréceme que tu imagi- 
nación está ocupada en grandes 
cosas. Y ¡cómo que lo está! me res- 
pondió, y al mismo tiempo me refirió 
todo lo que había pasado, añadiendo 
al fin: Mira ahora si tenía fundamento 
para estar pensativo. Tu temeridad 
nos ha metido en estos atolladeros. 
No puedo negar que la empresa era 
famosa, y te hubiera colmado de glo- 
ria como saliera bien; po según to- 
das las señales, tendrá mal fin, y yo 
soy de parecer que antes que se des- 
cubra el enredo, pongamos los piés 
en polvorosa, contentándonos con la 
pluma del ala que hemos arrancado 
de este buen pavo. 

Señor Morales, Je repliqué, no ha 

ue apresurarnos: V, cede fácilmente 
á las dificultades, y hace muy poco 
honor 4 don Matías del Cordel, y 4 los 
demás caballeros de la orden con 
quienes ha vivido en Toledo. Quien 
aprendió en la escuela de tan insignes 
maestros, no debe entrar en cuidado 
con tanta facilidad. Yo, que quiero 
seguir las huellas de estos héroes, y 
acreditar que soy digno discípulo de 
su escuela, hago frente á ese obstá- 
culo que tanto te espanta, y me obligo 
4 desvanecerle. Si Jo consigues, re- 
puso mi camarada, desde luego de- 
clararé que superas 4 todos los varo» 
nes ilustres de Plutarco. 

Al acabar de hablar Morales, entró 
e de Miajadas, y me dijo: Aca: 

o de disponerlotodo para tu boda: es» 
ta noche serás ya no mío; tu eriado 
ta habrá ya contado lo sucedido. ¿Qué 
me dices de la infamia de aquel bri» 
bon que ma queria embocar que era 
hijo del corresponsal de mi hermano? 


Zstaba Morales cuidadoso de saber 
cómo saldría yo de este aprieto; y no 
quedó poco sorprendido de, oírme, 
cuando, mirando tristemente á Mia- 
jadas, le respondí con la mayor sin- ” 
ceridad: Señor, de mí dependería 
manteneros en vuestro error, y 8pro- 
vecharme de él; pero conozco que no 


fdhe nacido para sostener una mentira, 


y asi quiero hablaros con toda ver- 
dad. Confieso us o no soy hijo de 
Juan Vélez de la Membrilla. ¡Qué es 
o que oigo! interrumpió precipitada- ' 
mente el viejo entre colérico y sor- 
prendido. Pues qué,¿no sois vos el 
mozo á quien mi hermano...? Sosié- 
guese V., señor, le interrumpí yo 
también, y ya que empecé una narra- 
ción fiel y sincera, sírvase escucharme 
con paciencia hasta concluírla. Ocho 
días há que amo ciegamente á vuestra 
'hija, y su amor es el que me ha dete- 
nido en Mérida. Ayer, después que 
acudí á vuestra defensa, pensaba pe- 
dirosla por esposa; pexo me tapasteis 
la boca con decirme que estaba ya 
prometida á otro. Al mismo tiempo 
me dijiste que al morir vuestro her- 
mano os había encargado eficazmente 
que la gasaseis con Pedro de la Mem- 
brilla, qug así se lo ofrecisteis, y que 
en fin era@s esclavo de vuestra pala- 
bra. Consternado de oiros, y reducido 
mi amor á la desesperación, me ins- 
piró la estratagema de que me he 
valido. Os diré sin embargo que mil 
veces me he avergonzado en mi inte- 
rior de esta cautela; pero me persuadí 
de que vos mismo me la perdonariais, 
luego que llegaseis á saber que soy 
un principe italiano que viajo «incóg- 
nxXo;» Mi padre es soberano de ciertos 
valles que están entre los suizos, el 
Milanés y la Saboya. Y áun me ima- 
nee que os sorprendería agrada- 
lemente cuando os revelase mi na- 
cimiento; y desde entonces me re- 
creaba en pensar el gozo que causaría 
á Florentina el ‘Baber, después de’ 
haberme desposado con ella, el fino 
oa chasco que le había dada. 
1 cielo no quiere, prosegui mudando 
de tono, que yo terga tanto placer. ' 
areció el verdadero Pedro de la 
embrilla: debo restituirle su AOM~- * 
bre, cuésteme lo que me costare. Vues- 
tra promesa os obliga 4 recibirle por 
yerno. Lo siento sin poder quejarme, 
pues debeis preferirle 4 mí, sin rep 
Far en mi alta clase, ni enla oruál- 
situación 4 que vais 4 reducirme, Na 
quiero representaros que vuestio her- 
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“mano no: era más qué tio de Floref- 
tina, y que vos sois su padre; que 
parece más puesto en razón corres- 
ponder á la obligación que me teneis, 
que hacer punto en cumplir otra, la 
'Cual á la verdad os liga muy leve- 
mente. 

¿Qué duda tiene eso? exclamó el 
buen Jerónimo de Miajadás. Es ung 
cosa muy clara; y así estoy muy le- 
a de vacilar entre vos y Pedro de la 

embrilla. Si viviera mi hermano 
Agustín, él mismo desaprobaria que 
prefiriese el tal Pedro á un hombre 
que me salvó la \ida, y que además 

e eso es un principe que quiere hon- 
rar mi familia con tan no merecida 


como nunca imaginada alianza. Se-. 


ría preciso que yo fuese enemigo de 
mi fortuna, ó hubiese perdido el juí- 
cio, para que os negase mi hija y no 
solicitase todo lo posible la más 
ronta ejecución de este matrimonio. 
Con todo eso, señor, repliqué yo, no 
quisiera que Y. partiese con precipi- 
tación: no haga nada sin deliberarlo 
con madurez: atienda sólo á sus in- 
tereses, y sin respeto á la nobleza de 
mi sangre... Os burlais de mí, inte- 
rrumpió Miajadas, ¿Debo vacilar un 
momento? No, principe mío, y os 
ruego que desde esta misniífi noche os 
digneis honrar con vuestra mano á la 
dichosa Florentina. En hora buena, 
le respondí. 1d vos mismo á darle esta 
noticia y á informarle de su ventu- 
rosa suerte. 
. Mientras el buen hombre iba á dar 
arte á su hija de la conquistar que 
había hecho su hermosura, no menos 
ue de un gran príncipe, Morales, que 
había estado oyendo toda la conver- 
saeién, se arrodilló de repente de- 
lante de mí, y me dijo: Señor príncipe 
italiano, hijo del soberano de los va- 
Hes que están entre Jos suízos, el 
Milanés y la Saboya, permitame 
V. A. me arroje á sus piés para darle 
prueba de mi rei war A mi pas- 
mosa admiración. A fe de bribón, 
que eres un prodigio. Tenfame yo por 
el mayor hombre del mundo; pero, 
hablando francament», arrío bandera 
á vista detu pabellón, sin embargo 
de que tienes menos experiencia que 
yo. Según eso le respondi, ¿ya no 


tienes miedo? Cierto que _ no, replicó: 


él, No temo ya al señor Pedro: que 
enga ahora su merced cuando qui- 
siere. Y hétenos aquí á Morales y 4 
mí más firmes en nuestros estribos. 
¿Comenzamos 4 discurrir sobre el ca- 
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rene aie habíamos de tomar así que 
recibiésemos la dote, con la cual con- 
tábamos con más seguridad que si la 
tuviéramos ya en el bolsillo. Sin em- 
bargo, todavía wo la habíamos pillado, 
y el fin de la aventura no correspondió 
muy bien á nuestra confianza. 

Poco tiempo después vimos venir al 
mocito de Calatrava, Acompañábanle 
dos vecinos, un alguacil, tan respe- 
table por sus bigotes y por su tez 
amulatada, como por su empleo. Es- 
taba con nosotros el padre de Flo- 
rentina. Señor Miajadas, le dijo el 
tal mozo, aquí os traigo á estos tres 
hombres de bien que me conocen, y 
pueden decir “tuien soy. Sí, por cierto, 
dijo él alguac .J, y declaro ante quien 
convenga como yote conozco muy 
bien; te llamas Pedro, y eres hijo 
único de Juan Vélez de la Membrilla. 
Cualquiera que se atreva á decir lo 
contrario, es un solemnísimo embus- 
tero. Señor alguacil, dijo entonces el 
buen Jerónimo Miajadas: yo lo creo á 
usted: para mí es tan sagrado vuestro 
testimonio como el de los señores 
mercaderes que vienen en vuestra 
compañía. Estoy del todo convencido 
de que este caballerito que los ha 
conducido 4 mi casa, es hijo del co- 
rresponsal de mi difunto hermano. 
Pero ¿qué me importa? He mudado de 
dictamen, y ya no pienso darle mi 

ija 


¡Oh! eso cs otra cosa, dijo el algua- 
cil: yo sólo he venido á vuestra casa 
pers aseguraros que conocia 4 este 

ombre; por lo que toca & vuestra 
hija, vos sois su padre, y ninguno os 
puede obligar 4 casarla contra vuestra 
voluntad. Tampoco pretendo yo, in- 
terrumpió Pedro, forzar la voluntad 
del señor Miajadas, que puede dispo- 
ner de su hija como tenga por conve- 
niente; pero desearía saber por qué 
razón ha variado de parecer: ¿tiene 
algún motivo para qusjatee de mi? 
¡Ah! ya que pierdo la dulce esperanza 
de ser su yerno, quisiera tener el 
consuelo de saber que no la perdí por 
culpa mía. No tengo la menor queja 
de vos, respondió el viejo; antes bien 
os confesaré que siento verme obli- 
gado á faltar á mi palabra, y os pido 
mil perdones. Vos soia tan generoso 
que me persuado no llevareisá ma 
que yo haya preferido á vos un pre- 
tendiente á quien debo la vida. Este 
es el caballero que veis aquí: este 
señor, prosiguió señalándome, es el 
que me salvó de un gran peligro,: y 
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para mayor disculpa mia, debo aña- 
dirque es un principe italiano que 
á pesar de la desigualdad de nuestra 
clase, se digna enlazar con Florentina, 
de la cual está enamorado. 

Al oír. esto Pedro 'se quedó mudo 
y confuso, y los dos mercaderes, 
abriendo tanto ojo, quedaron como 
absortos; pero el alguacil, como acos- 
tumbrado á mirar las cosas por el 
mal lado, sospechó que detrás de 
aguella extraordinaria aventura se 
ocultaba algún enredo que le podia 
valer algunos cuartos. Empezó á mi- 
rarme con la más escrupulosa aten- 
ción, como mis facciones, que 
nunca habia visto, ayudaban poco 4 
su buena voluntad, se volvió a exa- 
minar á mi camarada con igual cu- 
riosidad. Por desgracia de mi alteza 
conoció á Morales, y acordándose de 
haberle visto en la cárcel de Ciudad- 
Real:¡Ab! ¡ah! exclamó sin poder- 
se contener, ahí uno de nuestros 
parroquianos. Me acuerdo de este 
cuballero, y os le’ doy por uno de los 
mayores bribones que calienta el sol 
de España en todos sus reinos y se- 
horios. Poco á poco, señor alguacil, 
dijo Jerónimo Miajadas; que ese po- 
bre mozo de quien haceis tan mal 
retrato, es criado del señor príncipe. 
Sea en buena hora, respondió: eso me 
basta para saber lo que debo creer; 
por el criado saco yo lo que será 
el amo. No me queda la menor duda 
de que estos dos señores son dos pí- 
caros de marca, que se han unido 
para burlarse de vos. Soy muy prác- 
tico en conocer esta casta de pájaros; 
y para haceros ver que son gos lin- 
das ganzúas, en el mismo punto voy 
á llevarlos a la cárcel. Quicro que se 
aboquen con el señor corregidor, para 
que tengan con él una conversación 
reservada y sepan de la boca de 
S S.que todavía se usan por acá 
penques y rebenques. Alto alí, señor 
ministro, replicó el viejo: no hay que 
llevar tan adelante cl negocio. Los 
del hábito de V. no tienen reparo en 
mortificar á una persona honrada. 
¿No podrá ser este criado un bribón, 
sin que el amo lo sea? ¿Es por ventura 
¿osa nueya ver bribones al servicio 
delos principes? V. se chancea_con 
sus príncipes, repuso el aguacil. Este 
mozo, vuelvo á decir, es un tunante, 
y así desde ahora les íntimo á los dos 
que se den «presos al rey.» Si rehu- 
san ir voluntariamente 4 la cárcel, 
veinte hombres tengo á la puerta que 
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dos llevarán por fuerza. Vamos, prin- 
eipe mío, me dijo en seguida, vamos 
andando. ) , 

Al oír estas palabras, quedé todo 
fuera de mí, y lo mismo sucedió 
Morales, y nuestra turbación nos 
hizo sospechosos á Jerónimo Mia- 
jadas, 6. más bien, nos perdió 
genteramente en su concepto. Bien se 
persuadió de que habíamos querido 
engañarle, y cont .do esó tomó en 
esta ocasión el partido que debe to- 
mar una persona delicada. Señor mi- 
nistro, dijo al alguacil, vuestras sos- 
pechas pueden ser falsas y también 
verdaderas; pero sean lo que fueren, 
no apuremos más la materia. Os rue- 
po que no impidais que estos caha- 
leros salgan y se retiren adonde me- 
jor les pareciere. Es una gracia que 
os pido para cumplir con la obliga- 


¢ ción que les debo. La mía interrum- 


pid el aguacil, sería llevarlos á la 
cárcel sin atender á vuestros ruegos; 
sin embargo, por respeto vuestro 
quiero dispensarme ahora del cum- 
plimiento de mi deber, con la condi- 
ción de que en este mismo momento 
han de salir de la ciudad; porque si 
mañana los veo en clla, les aseguro 
or qien soy que han de ver lo que 
es pasa. 

Cuando Morales y yo oímos decir 
que estábamos libres, volvimos 4 res- 
pirar. Quisimos hablar con resolu- 
ción y sostener que éramos hombres 
de honor; pero cl alguacil con una 
mirada de soslayo nos impuso silen- 
cio, No sé porqué esta gente tiene 
ascendiente sobre nosotros. Vímo- 
nos pues precisados 4 ceder Floren- 
tina y la dote á Pedro de la Membri- 
lla, que verosimilmente pasó 4 ser 
yerno de Jerónimo de Miajadas, 

Retireme con mi camarada, y.to- 
mamos el camino de Trujillo, con el 
consuelo de haber á lo menos ganado 
cien doblones en esta aventura. Una 
hora antes de arochecer pasábamos 
por una aldea con ánimo de irá ha- 
cer noche más adelante, y vimos en 
ella un mesón de bastante huena apa- 
riencia para aquel lugar. Estaban el 
mesonero y la mesonera sentados 4 
la puerta en un poyo. El mesonero, 
hombre alto, seco y ya entrado en 
dias, estaba rascando una guitarra 
para divertirá su mujer, que. mos- 
traba oirle con gusto. Viendo elime- 
sonero que pasábamos de lergot 
ñores, nos gritó, aconsejo á Vds. que 
hagan alto en este lugar: -hay trea 
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leguas mortales 4 la primera posada; 
créanme que no lo pasarán tan bien 
domo aquí; entren Vds. en mi casa, 
ue serán bien tratados dor poco 
inero . Dejámonos persuadir: acer- 
cámonos más al mesonero y á la me- 
sonera; saludámoslos, y habiéndonos 
sentado junto á ellos, nos pusimos 
todos cuatro á hablar de cosas indi 
ferentes. El mesonero decía que era 
cuadrillero de la Santa Hermandad, 
la mesonera tenía pinta de ser una 
uena pieza, que sabía vender hien 
sus agujetas. 

Interrumpió nuestra conversación 
la llegada de doce ó quince hombres 
montados, unos en caballos y otros 
en mulas, seguidos de como unos 
treinta machos de carga. ¡Oh, cuán- 
tos huéspedes! exclamó el mesonero: 
¿dónde podré yo alojar á tanta gente? 

n un instante se vió la aldea llena 
de hombres y de caballerías. Había 
por fortuna una espaciosa granja 
cerca del mesóp, en la que se acomo- 
daron los machos y cargas, y las 
mulas y caballos se repartieron en 
varias caballerizas del mesón y del 
lugar. Los hombres pensaron menos 
en donde habían de dormir que en 
mandar disponer una buena cena, la 
que se ocuparon en hacer el meso- 
nero, la mesonera y una criada, dando 
fin de todas Jas aves de corral. Con 
esto y un guisado de conejo y de 
gato, y una abundante sopa de coles 
hecha con carnero, hubo para toda la 
comitiva, 

Morales y yo mirábamos 4 &quellos 
caballeros, los cuales también nos 
miraban 4 nosotros de cuando en 
cuando. En fin, trabamos conversa: 
ción, y les dijimos que si lo tenían á 
bien cenaríamos en compañía, y ha- 
biéndonos respondido que tendrían 
en ello particular gusto, nos sentamos 
todos juntos á la mesa. Entre ellos 
habia uno que parecía mandaba & 
los demás, y aunqhe estos le trata- 
ban con bastante familiaridad, sin* 
embargo se conocía le miraban con 
de respeto. Lo cierto es que ocu- 
paba siempre el lugar más distin- 
guido, que hablaba alto, que algunas 
veces contradecia á los otros sin re- 
paro, y que lejos de hacer lo mismo 
con él, más bien parecía que todos 
se adherían á su dictamen. La con- 
“wérsación recayó casualmente sobre 
Andalucia; y como Morales. comen- 
“Page á alabar mucho 4 Sevilla, el 
giombre de quien voy hablando le 


~ 


GIL BLAS DE SANTILLANA.  - 


dijo: Caballero, Y. hace el elogio de 


- la ciudad donde yo naci, 6 4 lo menos 


muy cerca de ella, porque mi:madre 
me dió á luz en el arrabal de Mairena. 
En el mismo mesparió la mía, respon- 
dió Morales, y nó es posible que yo 
deje de conocer álos parientes lo 
usted, conociendo desde el alcalde 
hasta la última persona del arrabal, 
¿Quién fué su señor padre? Un hon- 
rado escribano, respondió el caba- 
Hero, llamado Martín Morales. ¡Mar- 
tín Morales! exclamó mi compañero 
no menos aloare gue sorprendido: 
ja fe mia que la aventura es bien 
extraña! Según eso sois mi hermano 
mayor Manuel Morales. Justamente, 
respondió el otro, y por consiguiente 
tú eres mi hermanito Luís á quien 
dejé en la cuna cuando salí' de la 
casa paterna. Ese es mi nombre, re- 
licó mi camarada, y dicho esto se 
evantaron los dos de la mesa y se 
dieron mil abrazos. Volviéndose des- 
pués el señor Manufl á todos los que 
estábamos presentés, dijo: Señores, 
este suceso tiene algo de maravilloso: 
la casualidad dispone que encuentre 
reconozca 4 un hermano 4 quien 
a por lo menos más de veinte-años 
que no he visto: dadme licencia para 
que os le presente. Entonces todos 
los caballeros, que por cortesia esta- 
ban en pié, saludaron al hermano 
menor de Morales y le dieron repeti- 
dos abrazos. Después de esto nos 
volvimos á la mesa, la que no deja- 
mos en toda la noche. Los dos her- 
manos se sentaron uno junto 4 otro 
Y estuvieron hablando en voz baja 
elas cosas de sn familia, mientras 
los demás convidados hebíamos y nos 
alegrábamos. ; 
Tuvo Luís una larga conversación 
con su hermano Manuel, y concluída, 
me llamó apárte y me dijo: Todos 
estos caballeros son criados del 
conde de Montaños, á quien el rey 
acaba de nombrar virey de Mallorca. 
Conducen el equipaje de suamo á 
Alicante, dofide deben embarcarse, 
Mi hermano, que es el mayordomo 
de su excelencia, me ha propuesto 
llevarme consigo, y á vista de la re- 
pugnancia que le demostré de dejar 
tu compañía, me dijo que si tu quie» 
res venir con nosotros te facilitará 
un buen empleo. Caro amigo, conti- 
nuó él, te aconsejo que no desprecies 
este partido: vamos juntos á Ma- 
lorca; si alí lo pasamos bien, nos. 
quedaremos,'y 81 no nos tuviere 
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cuenta, nos volveremos 4 España. 
- Admití con gusto la propuesta: in- 
corporámonos el joven Morales y yo 
con la familia del conde, y partimos 
del mesón antes dél amanecer del 
día siguiente. Pusímonos en camino 
ara Alicante yendo á Jargas jorna- 
as. Luego que llegamos compré una 
guitarra, y me mandé hacer un ves- 
tido decente antes de embarcarme. 
Ya no pensaba yo sinó en la isla de 
Mallorca , y lo mismo sucedía 4 mi 
camarada Morales. Parecía que am- 
bos habíamos renunciado para siem- 
pre á la vida bribona. Es preciso 
decir la verdad: uno y otro queríamos 
acreditarnos de hombres de bien en- 
tre aquellos caballeros, y este respeto 
nos contenía. En fin, nos embarca- 
mos alegremente, lisonjeándonos con 
la esperanza de llegar presto 4 Ma- 
lorca; pero no bien habiamos salido 
del golfo de Alicante, cuando nos co- 
gió una furiosa borrasca. ¡Qué oca- 
sión tan buena era esta para hacer 
ahora una bellísima descripción de 
la tempestad, pintándoos el aire 
todo inflamado, la viva luz de los re- 
lámpagos, el estampido de los true- 
nos, la rápida caída de los rayos, el 
silbido de los vientos y la hinchazón 
de las olas, etc.! Pero, dejando á un 
lado todas las flores retóricas, os diré 
sencillamente que fué tan recia la 
tormenta, que nos obligg á ancorar 
en la punta de la Cabrera, que es una 
isla desierta, defendida con un fortín, 
cuya guarnición consistía entonces 
en cinco ó seis soldados y un oficial, 
que nos recibió con mucho agasajo. 
Como nos veíamos precisados á 
detenernos allí muchos días para 
componer nuestro velamen, procura- 
mos pasar el tiempo en diferentes 
diversiones para evitar el fastidio. 
Siguiendo cada uno su inclinación, 
unos jugaban á los naipes, otros á la 
pelota, etc.: yo me iba á pasear por la 
isla con otros compañeros amantes 
del paseo, Saltábamos de peñasco en 
peñasco, porque el terreno es desi- 
pa yen pedregoso, que apenas se 
escubria en él un palmo de tierra. 
Un día que, considerando aquellos 
lugares áridos y secos, estábamos 
admirando los caprichos de la natu- 
raleza, que es fecunda 6 estéril donde 
le da la gana, sentimos todos de re» 
pente un olor muy grato, que hos 
dejó sorprendidos. Lo quedamos mu- 
cho más cuando, volviéndonos hacia 
el oriente, de donde venía aquella 
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agancia, vitios un tampo todo ‘cu- 
bierto de madreselva, más hermosa 
y odorifera que la de Andalucía: 
Acercámonos gustosos á aquellos be- 
llísimos arbustos que embalsamaban 
el aire circunvecino, y hallamos que 
cercaban la entrada de una caverna 
muy profunda. Era esta ancha y poco 


sombría: bajamos 4 ella por'una esca- 


lera 6 caracol de piedra adornado de: 
flores, que primorosamente fuárne- 
cían sus lados. Cuando estuvimos 
ados vimos serpentesr sobre un 
suelo de arena, más roja que el oro, 
varios arroyuelos formados de las 
otas que destilaban contínuamente 
os peñascos y se perdían en la 
misma arena, Parecionos tan clara y 
cristalina el agua, que nos dió gana 
de beberla, y la hallamos tan fresca 


e y delgada, que resolvimos volver 4 


este lugar el día siguiente, llevando 
con nosotros algunas botellas de vino, 
persuadidos de que lo beberíamos 
allí con gusto. hd ; 
Dejamos con sentimiento un sitio 
tan delicioso, y cuando nos restituí- 
mos al fuerte, ponderamos á nuestros 
camaradas la noticia de tan feliz des- 
cubrirfiento; pero el comandante del 
fuerte nos dijo que nos advertía en 
amistad que por ningún caso volvié- 
semos á la cueva de que tan enamo- 
rados habíamos quedado. ¿Y eso por 
qué? le pregunté yo: ¿hay por ventura 
algo que temer? Y mucho, me respon- 
did. Los corsarios de Argel y de Tri- 
polj vienen algunas veces 4 esta isla, 
hacen aguada en ese paraje, y uno 
e estos días sorprendieron en él 
os soldados y los llevaron esclavos. 
or más seriedad con que nos lo decía 
el oficial, no le quisimos creer. Pare- 
cianos que se zumbaba, y al día si- 
guiente volví yo á la caverna con tres 
caballeros de la comitiva, y de intento 
no quisimos llevar armas de fuego 
para mostrar que no teniamos el más 
minimo temor. Morales no quiso venir 
con nosotros, y se quedó jugando con 
su hermano y otros del castillo. — ' : 
Bajamos al hondo de la cueva como 
el día anterior, y pusimos á refrescár 
las botellas de vino en uno de los arro- 
ie A lo mejor que estábamos be- 
iendo, tocando la guitarra y divir- 
tiéndonos con mucha algazara y ale- 
gría, vimos á Ja boca de la one na 
muchos hombres con bigotes, turb@h- 
tes y vestidos 4 la turca. Juzgamos 
al pronto que eran algunos de la nave 
que juntamente con el comandante se 


“486 
habían disfrazado para chasquearnos: 
‘Greidos de esto nos echamos 4 reír y 
dejamos béjar hasta diez de ellos sin 
pensar en defendernos; pero presto 
quedamos tristemente desengañados, 
viendo ser un pirata que venía con su 
‘gente á esclavizarnos. «Rendios, pe- 
rrosy» nos dijo en lengua castellana, 


«6 aqui morireis todos.» Al mismoo 


tiempo nos pusieron al pecho las ca- 
rabinas los que con él venian, y que 
á la menor resistencia las hubieran 
disparado. Preferimos la esclavitud 
á la muerte y entregamos las espadas 
al pirata. Nos hizo cargar de cadenas, 
nosllevaron 4 su buque, que no estaba 
muy distante, levaron anclas, hicié- 
ronse 4 la vela, y singlaron hacia 
Argel. 
. De este modo fuímos justamente 
castigados del poco aprecio que hici- 
mos del aviso del comandante del 
fuerte. la primera cosa que hizo el 
corsario fué registrarnos y quitarnos 
quanto dinerollevábamos. ¡Gran goJpe 
de mano para él! Los doscientos do- 
blones del mercader de Plasencia, los 
ciento sha Jerónimo Miajadas habia 
dado á Morales, y que por desgracia 
llevaba yo conmigo, todo lo arrebañó 
sin misericordia. l.0s bolsillos de mis 
‘camaradas tampoco estaban mal pro- 
vistos: en suma, el pirata hizo una 
buena pesca, de lo que estaba muy 
contento;”y el grandísimo bergante, 
no bastándole haberse apoderado de 
todo nuestro dinero, comenzó á insul- 
tarnos con bufonadas, que nos eran 
mucho menos sensibles que la. dura 
ngcesidad de aguantarlas. Después de 
mil impertinentes truhanadas, y para 
mofarse de nosotros de otro modó, 
mandó traer las botellas que habia- 
mos puesto á refrescar, y comenzó á 
«waciarlas todas ayudándole sus gen- 
tes y repitiondo 4 nuestra salud mu- 
chos brindis por irrisién. 
Durante este tiempo mis camaradas 
mostraban un sembfante que daba 4 
entender lo'que interiormente pasaba 
en ellos. Se les hacia tanto más dolo- 
roso el cautiverio, cuanto más alegre 
era la idea dé ir á Ja isla de Mallorca. 
Por lo que á mí toca, tuve valor para 
+tomar desde luego mi determinación; 

y menosapesadumbrado quelos otros, 
no sólo trabé conversación con nues- 
¿Seo capitán mofador, sinó que fe ayudé 
¥amismo 4 llevar adelante la zumba, 
cosa que je cayó muy en gracia. Oye, 
mazo, me dijo, me gusta tu buen hu- 
«Bor y tu genio; y si bien se considera, 


-un estruendo desentonado, más 
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en vez de gemir y suspirar, :lo mejor 
es armarse de paciencia y acomodarse 
con el tiempo, Tócanos una buena to- 
cata, añadió, viendo que yo llevaba 
una cota veamos á lo que llega 
tu habilidad. Mandó me desatasen los 
brazos, y al punto comencé á tocar de 
tal modo, que merecí sus aplausos; 
bien es verdad que yo no manejaba 
mal este instrumento. También me 
hizo cantar, y no quedó menos satis- 
fecho de mi voz: todos Jos turcos que 
había en el bajel mostraron con gestos 
de admiración el placer con que me 
habian oido, por lo que conoci que en 
materia de música no carecían de 
gusto: El pirata se arrimó á mí y me 
ijo al oído que sería un esclavo afor- 
tunado y que podía estar cierto de 
que mis talentos me proporcionarían 
un destino que haría muy llevadera 
la esclavitud. 
, Estas palabras me consolaron algo; 
pero por más halagiienas que fuesen, 
no Sha teta de inquietarme el emplco 
que el pirata me habia pronosticado, 
y temía que no fuese de mi aceptación. 
Al llegar al puerto de Argel vimos 
multitud de personas que habían acu- 
dido para vernos, y sin que áun hu- 
biésemos saltado en tierra, hicieron 
resonar el aíre con mil gritos de ale- 
gría y alborozo. Acompañaba á estos 
un confuso rumor de trompetas, flau- 
tas moriscas y otros instrumentos del 
uso de aquélla gente, que causaban 
ue 
música apacible. Aquella extracnii: 
naria algazara nacía de la falsa no- 
ticia que se había exparcido por la 
ciudad, que el renegado Mahometo 
(que asi se llamaba nuestro pirata) 
abia muerto peleando con una gruesa 
embarcación genovesa, y todos sus 
parientes y amigos, informados de su 
regresa, acudían á darle muestras de 
regocijo. 

Luego que desembarcamos, á mí y 
é mis compañeros nos llevaron al pa- 
lacio del bajá Solimán, donde un es- 
cribano cristiano nos examinó á cada 
uno en particular, preguntándonos el 
nombre, edad, patria, religión y habi- 
lidad. Entonces Mahometo, mostrán- 
dome al baja, le ponderó mi voz y mi 
destreza en tocar la guitarra. No hubo 
menester más Solimán para determi- 
narse á tomarme á su servicio, y desde 
aquel pani quedé reservado para su 
serrallo, 4 donde me condujeron para 
instalarme en el empleo que me es- 
taba destinado. Los demas cautivos 
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fucron Hevados 4 la pasa mayor y 
vendidos según costumbre. Verificose 
lo que Mahameto me había pronosti- 
cado en el baje], porque ciertamente 
fuí muy afortunado:ho me entregaron 
á las guardias de las mazmorras, ni 
me destinaron á trabajar en las obras 
públicas; antes bien mandó Solimán, 
por aprecio particular, que mre agre- 
gasen en cierto sitio privado á cinco ó 
seis esclavos de distinción, cuyo res- 
cate se Anos presto, y á quienes 
no se empleaba sinó en trabajos lije- 
ros, y se me encargó el cuidado de 
regar en los jardines las flores y los 
naranjos. No podía tener yo ocupa- 
ción más suave, y por eso di gracias 
á mi estrella, presintiendo sin saber 
por qué, que no sería desgraciado al 
servicio de Soliman. 

Este bajá (porque es necesario que 
haga su retrato, ela hombre de cua- 
renta años, bien plantado, muy atento, 
yáun muy galán para turco. Tenía 
por favorita una cachemiriana, que 

or su talento y hermosura se había 
recho dueña absoluta de él Idolatraba 
en ella, y no pasaba día en que no Ja 
festejase con alguna diversión nueva: 
unas veces era un concierto de voces 

de instrumentos, otras una comedia 
á la turca, es decir unos dramas en 
los cuales no se tenía más respeto al 
pudor y al decoro que á las reglas de 
Aristóteles. La favorita, que se lla- 
maba Farrukhnaz,eraafasionadísima 
á semejantes espectáculos, y áun al- 
gunas veces mandaba á sus criadas 
representar piezas árabes en presen- 
cia del bajá. Ella misma solía tam- 
bién hacer su papel, y lo &jecutaba 
con tal viveza y tanta gracia, que he- 
chizaba á todos los espectadores. Un 
día en que yo asistí á una de estas 
funciones mezclado entre los músicos, 
me mandó Solimán que en un inter- 
medio cantase y tocase solo la guita- 
rra. Hicelo así, y tuve la fortuna de 
darle tanto gusto, que no sólo me 
aplaudió con pa madas, sinó de viva 
voz;"y la favorita, a lo que me pareció, 
me miró con ojos favorables. 

El día siguiente por la mañana, es- 
tando yo regando los naranjos en los 
jardines, pasó junto á mi un eunuco, 
que sin detenerse ni hablar palabra, 

ejó caer á mis piés un billete: reco- 
gile prontamente con turbación mez- 
clada de alegría y de temor: echeme 
á la larga en el suelo porque no me 
viesen de las ventanas del serrallo, y 
‘ocultandome detrás de los naranjos, 
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% abrí presuroso; Hallé dentro de él 
-un precosteine brillante, y 
en 


escrites 
uen castellano estas palabras! 
«Joven cristiane, da mil'gracias al 
»cielo por tu esclavitud. El amor y 4a 
»fortuna la harán feliz: el amor, sl te 
»muestras sensible á los atractivos de 
»una persona hermosa, y la fortuná, 
ysi tienes valor para arrostrar todo 
»género de peligros » 
No dudé ni un solo momento que el 
billete era de la sultana favorita; el 
brillante j el estilo me lo persuadian. 
Además de que nunca fuí cobarde, la 
vanidad de verme favorecido de la 
dama de un gran principe, y sobre 
todo la esperanza de conreaulr de ella 
cuatro veces mas dinero del que me 
era menester para mi rescate, me de- 
terminaron 4 tentar esta nueva aven- 
tura & costa de cualguiera riesgo. 
Prosegui pues en mi ocupacién, pen- 
sando siempre en el modo que podria 
tener para introducirme en el cuarto 
de Farrukhnaz, 6 más bien dicho, en 
Jos arbitrios que ella discurriría para 
abrirme este camino; pareciéndome, 
y con fundamento, que no se conten- 
taría con lo hecho, y que ella misma 
se adelantaría 4 librarme de este cui- 
dado. Con efecto, no me engañé: de 
alli á una hora volvió A pasar junto á. 
mí el mismo eunuco de antes, y me 
dijo: Cristiano, ¿has hecho tus re- 
flexiones? ¿tendrás valor para seguir- 
me? O que sí. «Pues bien,» 
añadió él, «el cielo te guarde; mañana 
por la mañana me volverás á ver; está 
apuesto para dejarte conducir» y 
dicho esto, se retiró. Efectivamente, 
al día siguiente á cosa de las ocho de 
la mañana se dejó ver, y me hizo señal 
de que le siguiese. Obedecí y me con- 
ae á una sala donde había un gran 
rollo de lienzo pintado, que acababan 
de traer él y otro eunuco, para lle- 
varlo á la cámara de la sultana, y 
habia de servir para la decoración de 
una comedia áfabe, que ella tenía dis- 
puesta para divertir al bajá. 


Los dos eunucos, viéndome dis- 


puesto 4 hacer todo lo que quisiesen, 
no perdieron tiempo. Desarrollaron:el 
telón, hiciéronme tender á la larga' en 
medio de él, y lo arrollaron otra véz, 
volviéndome y revolviéndome dentro 
de él mismo con peligro de sofocarme. 
Cogiéronlo cada uno de un extremo, y 
de esta manera me introdujeronesin 
riesgo en el cuarto donde dormía la 
bella cachemiriana. Estaba sola con 
una esclava vieja, enteramente dedi- 


cada á darle 
ambas el telón, y Farrukhnaz, luego 
que me vió, mostró una alegría que 
manifestaba bien el carácter de las 
mujeres de su país. En medio de mi na- 
tural intrepidez, confieso que cuando 
me ví de repente trasportado al cuarto 
secreto de las mujeres, sentí cierto 
terror, Conociolo muy bien la favorita, 
ara disiparlo, me dijo: No temas, 
cristiano; porque Solimán acaba de 
marchar á su casa de recreo, donde 
se detendrá todo el dia, y nosotros 
hablaremos aquí libremente. 
Animáronme estas palabras, y me 
hicieron cobrar un espíritu y segu- 
ridad que acrecentó el contento de mi 
patrona. Esclavo, me dijo, tu persona 
me ha agradado, y uiero hacerte más 
suave el rigor de la esclavitud. Te 
considera muy digno de la inclinación 
que te he tomado. Aunqne te veo en 
él traje de esclavo, descubro en tus 
modales un aire de noble y galán, que 
me ob iga á creer no eres persona Co- 
mún. Háblame con toda confianza, 
dime quién eres. Sé muy bien que los 
esclavos bien nacidos ocultan su con- 
dición para que les cueste menos el 
rescate; peroconmigono debes gastar 
ese disimulo, y áun me ofendería mu- 
cho semejante precaución, pues que 
te prometo tu libertad. Sé, pues, sin- 
cero, y confiésame que no te criaste 
en pobres pañales. Con efecto, señora, 
le respondi, correspondería ruinmente 
á vuestra generosa bondad si usara 
con vos de artificio; ya que teneis em- 
peño en que os descubra quién sdy, 
voy 4 obedeceros; soy hijode un grande 
de' cp pia (quizá decía en esto la 
verdad). por lo menos la sultana asi 
lo creyó, y dándose á sí misma el pa- 
rabién de haber puesto los ojos en un 
hombre ilustre, me asegum que haría 
todo lo posible para que los dos nos 
viésemos á solas con frecuencia. Tu- 
vimos una larga conversación. En mi 
vida he tratado con mujer de mayor 
talento y atractivo. Sabía muchas 
lenguas, y sobre todo la castellana, 
ue hablaba medianamente. Cuando 
e parsció que era tiempo de separar. 
ROS, me hizo meter en un gran cestón 
de juncos, cubierto con un repostera 
de seda eg E por su misma mano, 
-f llamando & los mismos eunjcos 
ue me habían introducido, led en- 
SÁ aquella carga, como. un regalo 
que ella enviaba al bajá: lo que 
satan sagrado entre los que hacen la 
gvirdia al cuarto de las mujeres, que 
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ninguno tiene la osadia de mirarlo: 

allamos Farrukhnaz y yo otros va-' 
rios arbitrios para hablarnos, y la 
amable sultana poco á poco me fué 
inspirando tanto amor hacia ella como 
ella me le tenía 4 mí. Dos meses estu- 
vieron ocultas nuestras amorosas vi- 
sitas, sin embargo de ser cosa muy 
difícil que en un serrallo se escapen 
por largo tempo á los ojos de tantos 
Argos; pero un contratiempo descon- 
certó nuestras medidas y mudó ente- 
ramente de aspecto mi fortuna. Un día 
en que entré en el cuarto de la sultana 
metido dentro de un dragón artificial 
que se había hecno para un espectá- 
culo, cuando estaba yo hablando con 
ella, creído de que Solimán se hallaba 
aún fuera, entró este tan de repente 
en el cuarto de su favorita, que la es- 
clava no tuvo tiempo de avisarnos, y 
mucho menos yo para ocultarme, y 
así fuí el primero que se ofreció á los 
ojos del baja. 

Mostrose sumamente admirado de 
verme en aquel sitio, y sucediendo en 
un momento la ira á la admiración, 
arrojaban fuego sus ojos, despidiendo 
llamas de indignación y furor. Consi- 
deré entonces que era llegada la úl- 
tima hora de mi vida, y me imaginaba 
ya en medio de los más crueles tor- 
mentos. Por lo quetoca á Farrukhnaz, 
conocí que también estaba sobresal- 
tada; pero en vez de confesar su delito 
y pedir perdón de él, dijo á Solimán: 
Señor, suplicoos no me condeneis 
antes de oírme. Confieso que todas 
las apariencias me condenan, y me 
representan infiel y traidora á vos 
por consiguiente merecedora de los 
más horrorosos castigos. Yo misma 
hice venir á mi cuarto á este cautivo, 
y para introducirle en él me vali de 

os mismos artificios que pudiera usar 
si estuviera ciegamente enamorada 
de su persona. Sin embargo de eso, á 
pesar de todas estas exterioridades, 
pongo por ap: al gran profeta de 
que no os he sido desleal. Quise ha- 
blar con este esclavo cristiano para 
persuadirle á que dejase su secta y 
abrazase la de jos verdaderoa cre- 
yentes. Al principio hal en él la re- 
gistencia que aguardaba; mas al fin 
he desvanecido sus ld sei cl 
en este punto me estaba dando: pala- 
bra de que se hará mahometano. 

Confieso que era obligación mia 
desmentir á la favorita sin respeto al 
guno al peligro en que me hallaba; 
pero turbada la razón en aquel lance, 
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y Acobardado el espíritu 4 vista: del 
riesgo que corría mi vida y la de una 
dama á quien amaba, me quedé con- 
fuso y cortado. No tuve valor para 
articular palabra, y*perstiadido Soli- 
mán por mi silencio de que era ver- 
dad cuanto había dicho la sultana, 
depuso su ira y le dijo: Quiero creer 
que no me has ofendido, y que el celo 

e hacer una cosa que fuese grata al 
profeta te movió á arriesgarte á una 
acción tan delicada. Por eso disculpo 
tu imprudencia, con tal que el esclavo 
tome el turbante en este mismo punto. 
Inmediatamente hizo venir á su pre- 
sencia un morabito. Vistiéronme á la 
turca, y yo les dejé hacer cuanto qui- 
sieron sin la menor resistencia, 6 si 
vale decirlo, ni yo mismo sabía lo que 
me hacía en aquella turbación de to- 
das mis potencias. ¡Cuántos cristianos 
hubieran sido tan cobardes como yo 
en esta ocasión! 

Concluida la ceremonia, salí del se- 
rrallo con el nombre de Sidy Haly á 
tomar posesión de un empleo de poca 
monta á que Solimán me destinó. No 
volví á ver a la sultana; pero uno de 
sus eunucos vino á buscarme cierto 
día, y de su parte me entregó una por- 
ción de piedras preciosas, estimadas 
en dos mil «sultaninos de oro,» y jun- 
tamente un billete en que me asegu- 
raba que jamás olvidaría la generosa 
complacencia con que me habia hecho 
mahometano por salvarft la vida. Con 
efecto, además de los regalos que ha- 
bia recibido de la bella Farrukhnaz, 
consegui por gu mediación otro em- 
pleo de más importancia que el pri- 
mero; de manera que en thenos de 
seis á siete años me hallé el renegado 
más rico de todo Argel. 

Ya habrán conocido Vdes. que si yo 
concurría á las oraciones que hacían 
los musulmanes en sus mezquitas, y 
practicaba las demás ceremonias de 
su ley, era todo mera ficción. Por lo 
demás, estaba fishemente resuelto 
á volver 4 entrar en 'el seno de la 
Iglesia, para lo que pensaba retirarme 
algún dia á España ó Italia con las 
riquezas que hubiese juntado. Mien= 
tras tanto vivía muy alegremente ; 
estaba alojado en una hermosa casa, 
tenía jardineg.magníficos, multitud de 
esclavos, y un serrallo bien abaste- 
cido de mujeres bonitas. Aunque el 
uso del vino está prohibido en aquella 
tierra, á los mahometanos, sin em- 
bargo.pocos moros dejan de beberlo 
secratamente, Yo por lo menos lo he- 


Sia sin eserúpúlo, como lo hacen to- 


dos los renegados. 7 
Acuérdome que me acompañaban 
comunmente en mis borracheras. un 
par de camaradas, con quienes mu” 
chas veces pasaba toda la noche con 
las botellas sobre la mesa. Uno era 


qudic y el otro árabe . Teníalos por 
® 


ombreg de bien, y en esta_conflanza 
vivia con ellos sin reserva. Convidelos 
una noche 4 cenar, y aquel dia se me 
había muerto un perro que yo quería 
mucho. Lavamos el cuerpo, y lo énte- 
rramos con todas las ceremonias que 
acostumbran los musulmanes en el 
funeral de sus difuntos. No lo hicimos 
ciertamente por burlarnos de la relis 
gión de Mahoma, sinó sólo por diver- 
tirnos y satisfacer el capricho que 
tuve, estando medio tomado de vino, 
de celebrar las exequias de mi amado 
animalillo. 

Sin embargo, faltó poco para que 
esta inconsiderada acción me perdiese 
enteramente. El día eiguiente se pre- 
sentó en mi casa un hombre, que me 
ae: Señor Sidy Haly, vengo 4 buscar 
á V. para cierto asunto de importan- 
cia. El señor cadi tiene precision de 
hablarle; sirvase tomar el trabajo de 
llegarse & su casa inmediatamente. 
Decidme, os ruego, le fa ba qué 
es lo que me quiere. El mismo os lo 
dirá. respondió el moro: todo lo que 
puedo deciros es que un mercader 
que ayer cenó con V., le ha dado parte 

e no sé qué impia 6irreligiosa acción 
que se'ejecutó en wuestra esca can 
mUtivo de enterrar un perro. Yo os 
notifico de oficio que comparezcais 
hoy mismo ante el juez, con apercibi- 

iento de que, no cumpliéndose asi, 
se procederá criminalmente contra 
vuestra persona. Dijo. y sin aguardar 
respuesta, me volvió la espalda, deján- 
dome atónito con su apercibimiento. 
No tenía el árabe la más mfhima ra» 
zón para estar, quejoso de mí, ni yo 
podía comprender porqué me había 
ugado una pieza tan ruín. Sin em- 

argo, la cosa era muy digna de aten» 
ción. Yo tenía bien conocido al cadf 
por'hombre severo en la apariencit, 
pero en el fondo poco escrupuloso. y 
muy avaro, Meti en el bolsillo dos- 
cientos «sultaninos de oro», y fuí. de- 
recho á presentarme á él. Hizome en- 
trar en su despacho, y luego me dijo 
en teno colérico y furioso: Sola ungim- 
pío, un sacrilego, un homrkre abomi- 
nable. Habeis dado sepultura 4 un 
perro como si fuera un mpeulmán. 


A70 
¡Qué sacrilegio! ¡qué profanación! ¿Es' 
este el respeto que profesais á las más 
*tvenerables ceremonias de nuestra 
santa ley? gOs hicisteis mahometano 
únicamente para burlaros de las ce- 
remonias más sagradas de nuestro 
Alcorán? Señor cadí, le respondi, el 
árabe que vino á haceros una relación 
_ tan alterada 6 tan malignamente des- 

figurada, aquel amigo traidor fué 

cómplice en mi delito, si por tal se 
debe reputar haber dado sepultura á 
encotaccneS fiel, á un inocente ani- 
mál que tenía mil bellas cualidades. 
Amaha tanto 4 las personas de mérito 
y distinción, que hasta en su muerte 
quiso dejarles testimonios irrefraga- 
bles de su estimación y afecto En su 
testamento, en el que me nombró por 
único albacea, repartió entre ellas sus 
hienes, Jegando a unas veinte escudos, 
á otras treinta, etc ; y es tanta verdad 
lo que digo, que tampoco se olvidó de 
vos, pues me dejó muy encargado que 
os entregase los doscientos sultaninos 
de oro que hallareis en este bolsillo; y 
dicho esto, le alargué el que llevaba 
prevenido, Perdió el cadí toda su gra- 
vedad cuando me oyó decir esto, sin 
epa? contener la risa, y como gstá- 

amos solos, tomó francamente el bol- 
sillo, y me despidió diciendo: Id en paz, 
Sidy Haly; hicisteis cuerdamente en 
haber enterrado con pompa y honor 
á un perro que hacía tanto aprecio de 
los sugetos de mérito. 

Sali por este medio de aquel panta- 
no, y si el lance no me hizo más cuer- 
do, á lo menos me enseñó á ser más 
circunspecto. No volví á tratar con el 
árabe ni con el judío, y escogi para mi 


- 


camarada de botellas 4 un caballero * 


de Liorna, que era esclavo mío, llama- 
do Azarini. No era yo como aquellos 
renegados que tratan á los cautivos 
cristianos peor que los mismosturcos. 
Los mios nose impacientaban aunque 
se les retardase el rescate. Tratabalos 
con tanta benignidad, que muchas ve- 
ces me decían les costaba más suspi- 
ros el miedo de pasar á servir á otro 
amo, que el deseo de conseguirla liber- 
tad, sin embargo de ser esta tan grata 
y tan apetecible 4 todos los que gimen 
en cautiverio. 


- Volvieron un día los jabeques der 


Soliman cargados de presa, y en ella 
«cien esclavos de uno y otro sexo, apre- 
sados todos en las costas de España. 
‘Reservé Soliman para sí. cortisimo 
número, y los demás fueron "puestos 
envanta, Fuí á la plaza donde esta se 
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celebraba, y compré una muchacha 
española de diez á doce años. Lloraba 
la pobrecita amargamente y se de- 
sesperaba. Admirado yo de verla afli- 
girse así en tan'tierna edad, me lle- 

ué á ella y le dije en lengua caste- 
llana que no se apesadumbrase tanto, 
asegurándole que había caído en ma- 
nos de un amo que aunque llevaba 
turbante era de corazón humano. La 
jóven, poseída enteramente de su do- 
or, ni siquiera atendía 4 mis palabras, 
Gemía, suspiraba y se deshacia en 
lágrimas inconsolables, prorumpien- 
do de cuando en cuando en esta ex- 
clamacion: «jAy, madre mía, y por 
qué me habrán separado de ti "Todo 
lo llevaría en paciencia como estuvié- 
ramos juntas.» Mientras decia estas 
palabras, tenía puestos los ojos en 
una mujer de cuarenta y cinco á cin- 


‘ cuenta años, distante pocos pasos, la 


cual, muy modesta, silenciosa y con 
los ojos bajos, estaha esperando á 
que alguno la comprase. Preguntele 
si era su madre aquella mujer á quien 
miraba. Sí. señor, me respondió con 
tierno sentimiento; por amor de Dios, 
haga su merced que jamás me sepa- 
ren de ella. Bien está, hija mía, le dije; 
si para tu consuelo no deseas más que 
el estar juntas las dos, presto queda- 
rás contenta y consolada. Al mismo 
tiempo me acerqué á la madre para 
comprarla; pero no bien la miré con 
un poco de citidado, cuando reconocí 
en ella, con la conmoción que podeis 
imaginar, todas las facciones y demás 
señales de Lucinda. ¡ Cielos! exclamé 
dentro de mí mismo, ¿qué es lo que 
veo? Estates mi madre; no puedo du- 
darlo. Pero ella, 6 va fuese porque el 
vivo dolor del estado en que se encon- 
traba no la dejaba ver otra cosa más 
que enemigos en todos los objetos que 
se le presentaban, ó ya fuese porque 
el traje mahometano me hacía pare- 
cer otro, 6 bien que en el espacio de 
doce años que no me había visto, me 
hubiese desfigurado, el hecho es que 
realmente ella no me conoció. En fin, 
yo la compré y me la llevé 4 mi casa. 

No quise dilatarle el gusto de que 
me conociese. Señora, le dije, 4 48 po- 
sible que no os acordeis de haber visto 
nunca esta cara? Pues qué, ¿unos bi- 
gotes y un turbante me desfiguran de 
suerte que osimpidan conocer á vues- 
tro hijo Rafael? Volvió en sí al oir es- 
tas palabras: mirome, remirome, re- 
conaciome, y arrojándose á mí con 


» 


los brazos abiertos, nos estrechamos 
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tiernamente. Con igual ternura abracé 
después á su querida hija, la cual es- 
taba tan ignorante de que tenía un 
hermano, como yo ajeno detener una 
hermana. Confesad, dije entonces á 
mi madre, que en todas vuestras (0- 
medias no habeis tenido un encuentro 
y reconocimiento tan positivo como 
este. Hijo, me respondió suspirarido, 
grandísima alegría he tenido en vol- 
verte á ver; pero esta alegría está mez- 
clada con un amarguisimo pesar. 
¡Dios mio! ¡en qué estado he tenido la 
de-gracia de encontrarte! Mi esclavi- 
tud me sería mil veces menos sensible 
que ese traje odioro.... A fé, madre, le 
repliqué sonriéndome, que me admiro 
de vuestra delicadeza; por cierto que 
no es y propia de una comedianta. 
A Ie verdad, senora, que sois muy otra 

e la 
ha dado tanto enojo. En lugar de eno- 
jaros contra mi turbante, miradme 
como á un cómico que representa el 
papel de un turco en el teatro. Aunque 
renegado, soy tan musulmán como lo 
era en España, y en la realidad per- 
manezco siempre en mi religión. 
Cuando sepais todas las aventuras 
que me han acontecido en este país, 
me disculpareis. El amor fué la causa 
de mi delito. Sacnfiqué 4 esta deidad. 
En esto me parezco algo á vos; fuera 
de que hay aún otra razón que debe 
templar vuestro dolor dg verme en la 
situación en que me veis. Temiais ex- 
perimentar en Argel una dura escla- 
vitud, y habeis hallado en vuestro amo 
un hijo tierno, respetuoso y bastante 
rico para que vivais con regalo y con 
quietud en esta ciudad, hastá que se 
nos proporcione ocasión oportuna 
para que todos podamos seguramente 
volver á España. Reconoced ahora la 
verdad de aquel proverbio que dice: 
«No hay mal que por bien no venga.» 

Hijo mio, me dijo Lucinda, una vez 
que estás resuelto 4 restituirte á tu 
patria. y abjurar el mahometismo, 
quedo consolada. Entonces irá con 
nosotros tu hermana Beatriz, y tendré 
el] gusto de volverla á ver sana y salva 
en Castilla. Sí, señora, le respondí; 
espero que le tendreis, pues lo más 
presto-que sea posible iremos todos 
tres á juntarnos en España con el 
resto de nuestra familia, no dudando 
yo que habreis dejado en ella algunas 
otras prendas de vuestra fecundidad. 
No, hijo, repuso mi madre, no he te- 
nido más hijos que á vosotros dos; y 
has de saber que Beatriz es fruto de 


que erais, si este mi disfraz 08 4 


7 


aa 


n matrimonio de ids más legítimos.  * 
Pero, señora, repuquo ¿qué razón tu»: 


visteis para conceder á mi hermanita 
esa preeminencia que me negasteis'Á 
mi? Y ¿:ómo os habeis resuelto á ca- 


-saros? Acuérdome haberos oido decir 
er“ 


mil veces en mi niñéz que nunca 
donariais 4 una mujer joven y linda el 


O sujetarse 4 un marido.«Otrostiempos, 


otras costumbres,» repuso.ella. Si 
los hombres más firmes en sus propó- 
sitos están más sujetos á mudar, ¿qué 
razón habrá para pretender que las 
mujeres sean invariables en los Str- 
yo»? Voy á contarte, continuó, la his- 
toria de mi vida desde que saliste de 
Madrid. Hizome después la siguiente 
relación, que jamás olvidaré, y de la 
cual no quiero privaros, porque es 
curiosisima: 

Habrá cosa de trece años, si te 
acuerdas, que dejaste la casa del mar- 
quesito de Leganés En aquel tiempo 
el duque de Medinaceli me dijo que 
deseaba cenarconmigo privadamente. 
Señalome el dia; esperele; vino, y le 

usté. Pidiome el sacrificio de todos 
os competidores que podía tener, y 
se le concedí con la esperanza de que 
me le pagaria bien, y así lo ejecutó. 
Al día siguiente me envió varios re- 
galos, á que siguieron otros muchos 
en lo sucesivo. Temia yo que no du- 


raria largo tiempo en mis prisiones. 


un señor de aquella elevación; y lo 
temía' con tanto mayor fundamento, 
cuanto no ignoraba que se había es- 
capado de otras, en que le habían 
aprisionado varias famosas beldades, 
cuyas dulces cadenas lo mismo había 
ido probarlas que romperlas. Sin 
embargo, lejos de disgustarse, cada 
día parecía más embelesádo de ani 
condescendencia. En suma, tuve el 
arte de asegurármele y de impedir 
que su corazón, naturalmente voluble, 
se dejase arrastrar de su nativa pro- 
pensión ‘ 

Tres meses hacia que me amaba, 

yo me lisonjeaba de que su cariño 
sería durable, cuando cierto día una 
amiga mía y yo concurrimos á uná 
casa donde se encontraba la duquesa 
esposa del duque, y habiamosido 4 ella 
convidadas para oir un concierto de 
música de voces é instrumentos. Sen- 


támonos casualmente un poco detrás — 


de la duquesa, la cual llevó muy á 
mal que yo me hubiese dejado ves en 


"a 


/ 


sitio dondeella se encontraba. Envio-, 


me 4 decir por una criada que me ro- 


gaba me saliese de allí al instante.’ 


4 
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Respondi 4 la criada con mucha grof 
seria; de lo que irritada la duquesa,. 
se quejó á su esposo, el cual vino 
mí, y me dijo: Lucinda, sal pronta- 
mente de aquí; cuando los grandes 
señores se inclinan á mozuelas como, 
tú, no deben estas olvidarse, de lo que 
son: si alguna vez os amamos 4 vos- 
otras más que á nuestras mujeres, « 
siempre las respetamos 4 estas mucho 
más que á vosotras, y siempre que 
tengais la insolencia de pretender 
igualaros con ellas, sereís tratadas 
con la indignidad que mereceis. 

Por fortuna que el duque me dijo 
todo esto en voz tan baja, que ninguno 
pudo comprenderlo. Retireme aver- 
gonzada y confusa, pero llorando de 
rabia por el desaire que habia rezibi- 
do. Para mayor pesar mio, los come- 
diantes y comediantas aquella misma 
noche supieron no sé cómo, todo lo 
que me había pasado. No parece sinó 

ue hay algún diablillo acechador y 

'zizañero que se, divierte en descubrir 
á unos y á otros. Hace por ejemplo un 
comediante en una francachela alguna 
extravagancia: acaba una comedianta 
de acomodarse con un mozuelo galán 

adinerado; toda la compañía §nme- 

iatamente sabe hasta la más ridícula: 
menudencia. Así supieron mis compa- 
ñeros cuanto me había pasado en el 
concierto, y sabe Dios cuanto se di- 
virtieron á mi costa. Reina entre ellos 
cierto ta de caridad que se 
descubre bien en semejantes ocasio- 
nes, Con todo eso yo no hice caso de 
sns habladurías, y tardé poco en cón- 
solarme de la pérdida del duque, que 
no volvió á parecer por mi casa, y 
luego supe había tomado amistad con! 
una cantarina. 

Mientras una comedianta tiene la 
fertuha de ser aplaudida, nunca le 
faltan amantes; y el amor de un gran 
señor, aunque no dure más que tres 
días. siempre añade nuevos realces á 
su mérito. Yo me vi sitiada de'apasio- 
nados luego que se exparció por Ma- 
drid la voz de que el duque me había 
dejado. Los mismos competidores que 
yo le había sacrificado, más enamo- 
rados de mis hechizos que antes, vol- 
vieron á porfía á galantearme. Fuera 
de estos recibí los obsequiosos tribu- 
tus de otros mil corazones. Nunca fuí 

¿ten de moda como entonces, Entre 

“los gue solicitaban mi favor, ninguno 


‘me pareció mas ansioso que un ale- 
man gordo, gentil hombre del duque 


4e Osuna. Su figura no era muy apre- 
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ciable; pero se mereció mi atención 
con mil doblones que había juntado 
en.casa de su amo, y los prodigó por 
lograr la dicha de entrar en el número 
de misamantes favorecidos. Este buen 
senor se llamaba Brutandorff. Mien- 
tras hizo el gasto fué bien recibido; 
pera apenas se le apuró la "bolsa, 

alló la puerta cerrada. Enfadado de 
este proceder mio, me fué á buscar á 
la comedia, diome sus quejas, y por- 
que me reí de él á sus hocicos, arre- 
batado de cólera, me sacudió un bo- 
fetón á la tudescé. Di un gran grito, 
sali al teatro, interrumpi la comedia, 
y dirigiéndome ep uate: que estaba 
en su aposento Con su esposa la du- 
quesa, me quejé á él en alta voz de los 
modales tudescos con que me había 
tratado su gentil hombre Mandó el 
duque seguirla comedia, diciendo que 
después de ella oiría á las partes. 
Acabada la representación, me pre- 
senté muy alterada al duque, expo- 
niendo mi queja con vehemencia. El 
alemán despachó su defensa en dos 
palabras, diciendo que en vez de arre- 
pentirse de lo hecho, era hombre para 
repetirlo. El duque de Osuna, oidas 
las partes, y volviéndose al alemán, 
sentenció de esta manera: Brutandorff, 
te despido de mi casa y te prohibo que 
te presentes más delante de mí, no 
porque has dado un bofetón á una co- 
medianta, sinó porque has faltado al 
respeto debifo 4 tus amos y turbado 
un espectáculo público en presencia 
de los dos. 

Esta sentencia me atravesó el alma. 
Apoderose de mí una ira rabiosa y un 
inexplicable furor al ver que no habían 
despedido al alenián porla ofensa que 
me había hecho. Creía yo que un opro- 
bio como aquel, cometido contra una 
comedianta, debía castigarse como 
delito de lesa majestad, y contaba con 
que el tudesco padeceria una pena 
aflictiva. Abriome los ojos este ver- 
gonzosísimo suceso, y me hizo cono- 
cer que el mundo sabe distinguir en- 
tre el comediante y los personajes 
que representan. Esto m e del 
teatro, en términos que desde aquel 
punto resolví ce 6 irme 4 vivir 
lejos de Madrid Escogi para mi retiro 
la ciudad de Valencia, y parti de «in= 
cógnito» á. ella, llevando conmigo' 
hasta el valor de veinte mil ducados 
en dinero y alhajas; caudal que me 
parecía bastante para mantenerme 
con decencia el resto de mis días, 
pues mi ánimo era llevar una vida re- 
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tirada. Tomé en aquella ciudad una 
casa pequeña, y nd recibí más familia 
que una criada y un paje, para quie- 
nes era tan descongcida como para 
todas las demás del vecindario. Fingl 
ser viuda de un empleado de la real 
casa, y que había escogido para mi 
retiro la ciudad de Valencia, por há- 
ber oído que su temple era uno de los 
más benignos, y su terreno uno de los 
más deliciosos de España. Trataba 
con muy poca gente, y mi conducta 
era tan arreglada, que á ninguno le 
pudo pasar por el pensamiento que yo 

ubiese sido cómica. Sin embargo y 
á pesar de mí cuidado en vivir escon- 
dida y retirada, puso tos ojos en.mi 
un hidalgo que vivía en una quinta 
propia, cerca de Paterna Era un ca- 

allero bastante bien dispuesto, y 
como de treinta y cinco á cuarenta 
años; pero noble muy adeudado, 
lo que no es más raro en el reino de 
Valencia que en otros muchos países. 

Habiendo agradado mi persona á 
este hidalgo, quiso saber si en lo de- 
más podría yo convenirle. A este fin 
despachó sus pqcultos batidores para 
que averiguasen mis circunstancias, 
y por los informes que le dieron, tuvo 
el gusto de saber que yo era viuda, de 
trato nada fastidioso, y además de eso 
bastante rica. Hizo juicio desde luego 
que yo era la que había menester, y 
muy presto se dejó ver en micasa una 
buena vieja, que me dijo de su parte 
que, prendado de mi honradez tanto 
como de mi hermosura, me ofrecía su 
mano, y que ratificaría esta oferta si 
merecia la dicha de que quisjese ser 
su esposa. Pedí tres días de término 
para pensarlo y resolverme. Informe- 
me en este tiempo de las cualidades 
de aquel hidalgo; y por el mucbo bien 
que me dijeron de él, aunque sin disi- 
mularme el lastimoso estado de sus 
rentas, determiné gustosa casarme 
con él, como lo hice dentro de muy 
pocos días. 

Don Manuel de Jérica (este era el 
nombre de mi esposo) me certo 
luego 4 su hacienda. La casa tera 
cierto aspecto de eouelieese de_lo 

ue hacía mucha vanidad el dueño. 

ecía que la había hecho edificar uno 
de sus progenitores, y de la vejez de 
la fábrica deducía que la familia de 
Jérica era la más antigua de toda Es- 
pana. Pero el tiempo había maltratado 
tanto aquel bello monumento de. no- 
bleza, que porque no viniese á tierra 


lo habían apuntalado. ;Qué dicha para: 


on Manuel la de haberse casado 
conmigo! Gastose en reparos la mitad 
de mi dincro, y lo restante en poner- 
nos en estado de hacer gran figura en 
el país; y héteme aquí en un nueyú 
mundo, por decirlo así, y convertida 
de repente en señora de aldea y dé 
hacienda. ¡Qué trasformación! Era yo 
muy buena actriz para no saber repre- 
sentar y sostener el esplendor que 
correspondía á mi nuevo estado. Re 
vestiame en todo de ciertos modales 
teatrales de nobleza, de majestad y 
desembarazo, que hacían formar en 
la aldea alto concepto de mi naci- 
miento. ¡Oh, cuánto se hubieran di“ 
vertido á costa mía si hubiesen sa- 
bido la verdad del hecho! ¡Con cuán- 
tos satíricos motes me hubiera rega- 
lado la nobleza de los contornos, y 


e Cuánto hubieran rebajado los respe- 


tuosos obsequios que me tributaban 
las demás gentes! ae 
Vivi por espacio de seis años feliz y 
ustosamente en compañía de don 
anygl , al cabo de los cuales se le 
llevó Dios. Dejome bastantes negocios 
que desenredar, y por fruto de nues- 
tro matrimonio á tu hermana Beatriz, 
que £ la sazón contaba cuatro años 
e edad cumplidos. Nuestra quinta, 
que era á lo que estaban reducidos 
nuestros bienes, se hallaba por des- 
gracia empeñada para seguridad de 
muchos acreedores, el principal de 
los cuales se llamaba Bernardo Astu- 
to, nombre que le convenía perfecta- 
mente. Ejercia en Valencia el oficio 
de procurador, que desempeñaba 
como hombre consumado en todas las 
frampas de los Pee a mayor 
abundamiento habia estudiado leyes, 
para saber mejor hacer injusticias. 
¡Oh qué terrible acreedor! Una quinta 
entre las uñas de semejante procura- 
dor es lo mismo que una paloma en 
las garras de un milano. Por tanto el 
señor Astuto, apenas supo la muerte 
de mi marido, puso sitio á mi pobre 
quinta. Infalib emente Ja hubiera he- 
cho volar con las minas que las su-' 
percherias legales comenzaban 4 for- 
mar, si mi fortuna 6 mi estrella-ng la. . 
hubiera salvado. Quiso esta que de 
enemigo se convirtiese en esclavo 
mio. Enamorose de mí en una conver. | 
sación que tuvo conmigo con motivo | 
de nuestro pleito Confieso que de mi' 
parte hice cuanto pude para inspirawle 
amor, obligándome el deseo de salvar : 
mi posesión á probar con 'él todos 
aquéllos artificios que me habían sa- 


{ 
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lido tan bien en tantas ocasiones. 
Verdad es que, con toda mi destreza, 
creía no poder enganchar al procura- 
dor, tan embebecido en su oficia, que 
arecia incapáz de admitir ninguna 
mpresión amorosa Con todo, aquel 
socarrón, aquel marrajo, aquel em- 


puerca-papel me miraba con mayore 


complacencia de la que yo pensaba. 
eñora, me dijo un día, yo noentiendo 
e enamorar: dedicado siempre á mi 
profesión, nunca he cuidado de apren- 
der las reglas, los usos ni los diferen- 
tes modos de galantear Sin embargo 
de eso, no ignoro lo esencial, y para 
ahorrar de palabras, sólo diré que si 
V. quiere casarse conmigo quemare- 
mos al instante el proceso, alejaré á 
los demás acreedores,que se han reu 
nido conmigo para hacer vender su 
hacienda, V. será dueña del usufructo, 
su hija de la propiedad. El interés 
e Beatríz y el mío no me dejaron va- 
cilar ni un solo punto. Acepté al ins- 
tante la proposición: el procurador 


cumplió su palabra; volvió sus armas- 


contra los otros acreedores, y asegu- 
rome en la posesión de mi quinta. 
Quizá fué esta la primera vee que 
are servir bien 4 la viuda y al huér~ 
ano. 

Llegué pues á verme procuradora, 
sin dejar por eso de ser señora de al- 


dea, aunque este matrimonio me per , 


dió en el concepto de la nobleza 
valenciana. Las señoras de la prime- 
ra distinción me miraron como á mu- 
jer que se había envilecido, y no qai- 
sieron visitarme más. Vime precisada 
á tratar solamente con las aldeanas, 
6 con señoras de medio pelo. No dejá 
de causarme esto alguna pena, por- 
que me había acostumbrado por es- 
pacio de seis años á tratarme única- 
mente con personas de carácter. Ver- 
dad es que tardé poco en consolarme, 
porque tomé conocimiento con una 
escribana Y dos precuradoras cada 
una de carácter muy digno de risa. 
Yo me divertía infinito de ver su ridi- 
culez. Estas medio señoras $e tenían 
por personas ilustres. Pensaba yo que 
solamente las Comediantas eran las 
que no se conocían á sí mismas; mas 
veo que esta es una flaqueza univer- 
sal. Cada uno cree que es más que su 
vecino. En este particular toco ahora 


qe tan locas son las bidalgas de al- 


como las damas de teatro, Para 


‘eastigarlas quisiera yo que se les 


abligase á conservar en sus ca- 
sas los retratos de sus ábuelos, y 
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apuesto cualquier cosa á que no los 
CO CATAN en los puestos mas visi- 
es. | 
A los cuatro años de matrimonio 
cayó enfermo el señor Astuto, y 'mu- 
rió sin haberme quedado hijos de él. 
Anadiéndose lo que él me dejó alo 
que yo poseía, me hallé una viuda ri- 
ca, y por tal me tenían. En virtud, de 
esta fama comenzó a obsequiarme un 
caballero siciliano, llamado Colifichi- 
ni, resuelto á ser mi amante para 
arruinarme, ó ser desde luego mi ma- 
rido, dejando a mi arbitrio la elección. 
Había venido de Palermo para ver 
España, y después de haber satisfe- 
cho su curiosidad, estaba en Valencia 
esperando, según decía, ocasión de, 
embarcarse para restituirse á Sicilia. 
Tenía veinticinco años; era, aunque 
pequeño de cuerpo, bien plantado, 
en fin, me ee edabe su figura. Hallo 
modo de hablarme 4 solas, y te con- 
fieso la verdad, desde la primera con- 
versación quedé loca perdida por él. 
No quedó él menos enamorado de 
mi; y creo (Dios me lo perdone) que 
en aquel mismo punto.nos hubiéra- 
mos casado, si la muerte del procura- 
dof, que áun estaba muy reciente, me 
hubiera permitido hacer tan presto 
otra boda; porque desde que comencé 
á tomar inclinación á los matrimo- 
nios, respetaba los estilos del mundo. 
Convinimos pues en dilatar un poco 
nuestro casamiento por el bien pare- 
cer. Mientras tanto Colifichini prose- . 
pute obsequiandome, y lejos de enti- 
iarse en Su amor, se mostraba más 
vehemerte cada dia. El pobre mozo 
no estaba sobrado de dinero; conocilo 
y procuré que nunca le faltase. Ade- 
más de que mi edad era doble que la 
suya, mé acardaba de haber hecho 
contribuir á los hombres en la flor de 
mis años, y miraba lo que daba como 
una especie de restitución en descar- 
go de mi conciencia. Estuvimos espe» 
rando con la mayor paciencia que nos 
fué posible á que pasase el tiempo 
que prescribe á las viudas el ceremo- 
nihl del respeto humano para pasar á 
otras au poise Apenas llegó, cuando 
fuimos 4 la iglesia á unirnos con 
aquel estrecho lazo que sólo puede 
desatar la muerte. Retirámonos des- 
pués á mi quinta, donde puedo decir 
que vivimos dos años, menos como es- 
pees que como dos tiernos amantes. 
ero ¡ay, que no nos habíamos unido 
para que nuestra dicha fuese durade-' 
ra! Al cabo de este breve tiempo un 
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dolor de costado me privó demi ado- 
rado Colifichini. 
Aquí no pude menos de interrumpir 
á mi madre, diciéndole: Pues qué, se- 
fora, ¿tambien muri8 vuestro tercer 
marido? Sin duda sois una plaza que 
sólo puede tomarse á costa de la vida 
de sus conquistadores Hijo mio, ¿Có- 
mo ha de ser? me respondió ella: ¿por 
ventura puedo yo alargar los días que 
el cielo tiene contados? Si he perdido 
tres maridos, ¿cómo lo he de reme- 
diar? A dos los lloré mucho: el que 
menos lagrimas me costó fué el pro- 
curador. Como me casé con él pura- 
mente por interés, tardé poco en con- 
solarme de su muerte. Pero, volviendo 
á Colifichini, te diré que algunos me- 
ses después de muerto, deseando yo 
ver una casa de campo junto á Paler- 
mo, que me había señalado para mi 
viudedad en nuestro contrato matri- 
monial, y tomar posesión de ella per- 
sonalmente, me embarqué para Sici- 
lia con mi hija Beatriz; pero en el 
viaje fuímos apresadas por los corsa- 
rios del bajá de Argel. Condujéronnos 
á esta ciudad. y por fortuna nuestra 
te encontraste en la plaza donde está- 
hamos puestas en venta. A no ser este 
hubiéramos catdo en manos de un 
amo desapiadado, que nos hubiera 
maltratado, y bajo cuya dura esclavi- 
tud quizá habríamos gemido toda la 
vida sin que tú hubieses oído hablar 
nunca de nosotras. bl 
Tal fué, señores, la relación que mi 
madre me hizo. Coloquela después en 
el mejor cuarto de mi casa, con la li- 
bertad de vivir como mejor le pare- 
ciese, cosa que fué muy de sd gusto. 
Habíase arraigado tanto en ella el 
hábito de amar, en virtud de tan re- 
petidos actos, que no le era posible 
estar sin un amante ó sin un marido. 
Anduvo vagueando por algún tiempo, 
poniendo los ojos en algunos de mis 
esclavos, hasta que finalmente Jlamó 
toda su atención Haly Pegelin, rene- 
ado griego que frecuentaba mi casa 
nspirole éste un amor mucho más 
vivo que el que había tenido á Colifi- 
chini, y era tan diestra en agradar á 
los hombres, que halló el secreto de 
encantar también á este. Aunque co- 
nocí desde luego que obraban de 
acuerdo los dos, me dí por desenten- 
dido de su trato, pensando sólo en el 
modo de restituírme 4 España. Habia- 
me dado licencia el baja para armar 
una embarcación á fin de ir en corso 
á ejercitar la piratería. Ocupáúbame 
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Hiteramente el cuidado de este arma- 
mento, y ocho dias antes que se acá-. 
base, dije á Lucinda: Madre, presto, 
saldremos de Argel, y dejaremos para 
siempre un lugar que tanto abo- 
rreceis. 

Mudósele el color al ofr estas pa»: 
labras, ] guardó profundo silencio. 
Sorprendiome esto extrañamente. y le 
dije admirado: ¿Qué es esto, señora? 
¿qué novedad veo en vuestro semblan- 
te? Parece que os aflijo en vez de cau. 
saros alegria. Creía daros una noticia - 
agradable participándoos que todo lo. 
tengo dispuesto para nuestro víaje: 
¿no desearíais acaso restituiros á Es- 
paña? No, hijo mío, me respondió: 
confieso que ya no lo deseo. Tuve allí 
tantos disgustos, que he renunciado 
á ella para siempre. ¡Qué es lo que 
oigo! exclamé penetrado de dolor: jah, 
senora! decid más bien que el amor 
es quien os hace odiosa vuestra patria. 
¡Santos cielos, y qué mudanza! Cuan- 
do llegasteis á esta ciudad, todo 
cuanto se os ponía delante os causa- 
ba horror, pero Haly Pegelin os hace 
mirar las cosas con otros ojos. No lo 
niego, repuso Lucinda: es cierto que 
amo és este renegado, y quiero que 
Sea mi cuarto marido. ¿Qué proyecto. 
es el vuestro? interrumpi todo horro- 
rizado. ¡Vos casaros con un musul- 
man! Sin duda haheis olvidado que 
sois cristiana, ó más bien dicho, so- 
lamente lo habeis sido hasta aquí de 
puro nombre. ¡Ah, madre mía! ¡y qué 
de cosas estoy viendo ya! Habeis re- 
suélto perderos para siempre, porque 
vais á hacer por vuestro gusto lo que 
yo no hice sinó por necesidad. ; 

Otras muchas cosas le dije para di- 
suadirla de aquel intento; pero fué 
predicar en desierto, porque se había 
cerrado en ello. No contenta con dé= 
jarse arrastrar de su mala inclina- 
ción, dejándome á mí por entregarse 
4 un renegado, quiso Jlevarse consigo 
á Beatriz, pero á esto me opuse fuer- 
temente ¡Ah, infeliz Lucinda! le dijes 
si nada es capaz de conteneros, á lo 
menos abandonáos sola al furor que: 
oS posée, y no querais conducir á una: 
inocente al precipicioen que 08 apre» 
surais á caer. Lucinda se marchó sin ' 
replicar, quizá por algún vislumbre 
de luz que por entonces rayó en ella, 
y le impidió obstinarse en pedir su 

ija. Asilo creía yo; pero conocía mp y 
mal 4 mi madre. Uno de mis esclavos 
me dijo dos dias después: Señor, mi- 
rad por vos. Un cautivo de Pegelín 
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acaba de confiarme un secreto que nf 
, debo ocultaros, para que no perdais 

tiempo en aprovecharos de él, Vues- 
tra. madre ha mudado de religión, y 
para vengarse de vos por haberle ne- 
gado su hija, está determinada á dar 
parte al bajá de vuestra próxima fu- 
ga. No tuve la menor duda de que Lu- 
Cinda era capaz de hacer todo lo quet 
mi esclavo me avisaba. Habíala ze 
estudiado mucho, y estaba persuadi- 
do de que, á fuerza de representar 

apeles trágicos en el teatro, se había 

amiliarizado tanto con el crimen, 
que muy bien me hubiera hecho que- 
mar vivo, y no la conmoveria más mi 
muerte que si viese representada en 
una tragedia esta catástrofe san- 
grienta. 

Por tanto no quise despreciar el 
Aviso que me dió el esclavo. Apresuré 
cuanto pude las prevenciones del em- 
barco, y tomé, según costumbre de 
los corsarios argelinos que van 4 cor- 
80, algunos tureos conmigo, pero so- 
lamente los que eran necesarios para 
no hacerme sospechoso, y salí del 

uerto con todos mis esclavos y mi 

ermana Beatriz. Ya se persuadirán 
Vds. de que no me olvidaría dedlevar 
al mismo "tiempo todo el dinero y 
alhajas que había en mi casa, y podía 
importar hasta unos seis mil ducados. 
Luego que nos vimos en piene mar, 
lo primero que hicimos fué asegurar- 
nos de los turcos, á quienes encade- 
namos fácilmente por ser mucho 
mayor el número de esclavos. Tuvi- 
mos un viento tan favorable, que'en 
poco tiempo arribamos á las costas 
de Italia. Entramos en el puerto d 
Liorna con la mayor felicidad, y tod 
la ciudad, á lo que creo, acudió á 
nuestro desembarco. Entre los que 
éoncurrieron 4 él, estaba por casua- 
lidad 6 por curiosidad el padre de mi 
esclavo Azarini. Miraba atentamente 
á todos mis cautivos conforme iban 
desembarcando, y aunque en cada 
uno de eHos deseaba ver las faccio- 
nes de su hijo, ninguna esperanza 
tenía de hallarlas. Pero ¡qué jábilo! 
¡qué abrazos se dieron padre é hijo 
después de haberse reconocido! Lue- 
go que Azarini le informó de quien 
era yo y del motivo que me llevaba á 
Liorna, me obligó el buen viejo á que 
fuese á alojarme á su casa, juntamen- 
toeron mi hermana Beatriz. Pasaré 
en silencio la menuda relación de mil 
'¢0888 que me fué preciso practicar 
para volver á reconciliarme con el 
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gremio de la Iglesia, y sólo diré que 
abjuré el mahometismo con mucha 
mayor fe que le había abrazado. Pur- - 
gueme enteramente del humor maho- 
metano, vendí ni hajel, y di libertad 
á todos los esclavos. Por lo que toca 
á los turcos, se les aseguró en las cár- 
celes de Liorna, para canjearlos á su 
tiempo por otros tantos cristianos. 
Los dos Azarinis, padre é hijo, usaron 
conmigo todo género de atenciones. 
El hijo se casó con mi hermana Bea- 
triz; partido que á la verdad no deja- 
ba de ser ventajoso para él, porque al 
cabo era hija de un caballero y here- 
dera de la hacienda de Jérica, cuya 
administración había dejado mi ma- 
dre á cargo de un rico labrador de. 
oO cuando resolvió pasar á Si- 
cilia. 

Después de haberme detenido en 
Liorna algún tiempo, marché á Flo- 
rencia deseoso de ver aquella ciudad. 
Llevé conmigo algunas cartas de re- 
comendación que el viejo Azarini me 
dió para algunos amigos suyos en la 
corte del gran duque, á quienes me 
recomendaba como un caballeo espa- 
fol pariente suyo. Yo añadí el don 4 
mi nombre de bautismo, á imitación 
de no pocos paisanos míos plebeyos, 
que, sin tenerle, y por honrarse, se le 
ponen á sí mismos en los pafses ex- 
tranjeros. Haciame llamar pues con 
descaro don Rafael; y como había 
traído de Argel lo que bastab'a para 
sostener dignamente esta nobleza, me 
presente en la corte con brillantez. 

os caballeros 4 quienes me había 
recomendado Azarini publicaban en 
todas pártes que yo era un sujeto de 
distinción; y como no lo desmentian 
los modales caballerescos que había 
estudiado bieh, era generalmente te- 
nido por persona de importancia. 

Supe introducirme muy presto con 
los pos señores de la corte, los 
cuales me presentaron al gran duque, 

tuve la fortuna de caerle en gracia. 
Dediqueme á hacerle la corte y á es- 
tudiarle el genio. Oía para esto con 
atención lo que decían de él los cor- 
tesanos más viejos y experimentados. 
Observé entre otras cosas que le gus- 
taban mucho los cuentos graciosos 
traídos con oportunidad, y los dichos 
agudos. Esto me sirvió de regla, y to- 
das las mañanas escribía en mi libro 
de memoria les cuentos que quería 
contarle durante el día. Sabía tan 
gran número de ellos, que parecía te- 
ner un saco lleno, y aunque procuré 
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gastarlos con economia, poco á paco. 
se fué apurando el caudal, de suerte 
que me hubiera visto precisado á re- 
petirlos 6 hacer ver que había con- 
cluido mis apotegma’, si mi talento, 
fecundo eninvenciones, no me hubiese 
socorrido con abundancia; de manera 
que yo mismo compuse cuentos ga- 
lantes ó cómicos, que divirtieron mu- 
cho al gran duque. Y, lo que sucede 
muchas veces á los ingeniosos y agu- 
dos de profesión, por la mañana 
apuntaba en mi libro de memoria las 
agudezas que había de decir por la tar- 
de, vendiérdolas como ocurridas de 
repente. 
etime también á poeta, y consa- 
gré mi musa 4 las alabanzas del prin- 
cipe. Confieso de buena fe que’ mis 
versos no valían mucho, y por eso na- 
die los criticó; pero áun cuando hu- 
bieran sido mejores, dudo que el du- 
que los hubiera celebrado más: el 
hecho es que le agradaban infinito, lo 
que quizá dependería de los asuntos 
que yo elegía. Fuese por lo que qui- 
siese, aquel principe estaba tan pa- 
ado de mi, que llegué 4 causar celos 
los cortesanos. Estos quisieron ave- 
riguar quién era yo; pero no lo consi- 
guieron, y sólo llegaron á descubrir 
que había sido renegado. No dejaron 
e ponerlo en noticia del principe, con 
esperanza de desbancarme; pero lejos 
de salir con la suya, este chisme sir- 
vió únicamente para que el gran du- 
que me obligase un día á que le hicie- 
se una flel relación de mi cautiverio 
en Argel. Obedecile, y mis aventuras 
le divirtieron infinito. 3 
ie que la acabé, me dijo: Don 
Rafael, yo te estimo mucho, y quiero 
darte de ello una prueba tal, que no 
te deje género de duda. Voy a hacerte 
depositario de mis secretos, y para 
ponerte desde luego en posesión de 
confidente mío, te digo que amo con 
pasión á la mujer de uno de mis mi- 
nistros Es la señora más linda de mi 
corte, pero al mismo tiempo la más 
virtuosa Ocupada enteramente en el 
gobierno de su casa, y del todo entre- 
gada al amor de un marido que la 
idolatra, parece que ella sola ignora 
lo celebrada que es en Florencia su 


ermosura. Por aquí conocerás la di. | 


ficultad de conquistar su corazón. En 
medio de eso, esta deidad, maccesi- 

le á los amantes, alguna vez me ha 
oído suspirar por ella; he hallado me- 
dios de hablarle á solas; conoce mis 
sentimientos interiores, mas no por 


eto me lisonjeo de haberle inspirado 


amor, no habiéndome dado ningún: 


motivo para formarme ung idea tan 
lisonjera. Sin embargo, no desconfio 


de que llegue 4 serle grata mi cof»: 
tancia y la misteriosa conducta que: 


observo, La pasión ate abrigo en mi 
echo á esa dama, ella sola la cono- 
e En vez de dejarme llevar de mi in- 


clinación sin reparo alguno, abusando: 


del poder y outoridad de soberano, 


rai mayor cuidado es ocultar á todo el. 
mundo el conocimiento de mi amor. . 


Paréceme deber esta atención 4 Mas- 


aba E es el esposo de la que' 


amo. El desinterés y celo con que me. 
sirve, sus servicios y su probidad me: 


obligan á proceder con el mayor se-' 


uiero 
e ese 


creto y circunspeccién. No 
clavar un puñal en el pecho 


, marido infeliz declarándome amante 


de su mujer. Quisiera que ignorase 
siempre, si posible fuera, el fuego que 
me abrasa; porque estoy persuadido 
de que moriría de pena si llegase 4 
saber lo que ahora te confío. Por esto 
le oculto todos los pasos que doy, y 
he pensado valerme de tí para que 
manifiestes 4 Lucrecia lo mucho que 

e hate padecer la violencia á que 
me condeno yo mismo: tú serás el que 
le declares mis amorosos afectos, no 
dudando que desempeñarás muy bien 
este delicado encargo. Traba conver- 
sación con Mascarini, procura gran- 
jear su amistad, introdúcete en su 
casa, y logra la libertad de hablar á 
pujer ¿sto es lo que espero de tí, 
y que estoy seguro harás con toda 
a destreza y discreción que pide un 
cargo tan delicado. 

Habiendo prometido al gran duque 
hacer todo lo posible para rre E 
derá su conflanza y contribuir á la 
satisfacción de sus deseos, cumpli 
presto mi palabra. Nada omití para 
adquirir la amistad de Mascarini, lo 
que me costó poco trahajo. Suma- 
mente pagado de que solicitase su 
amistad un cortesano bien quisto del 
príncipe, me ahorró la mitad del ca- 


su 
] 


mino. Franqueome su casa, tuve libre: 


la entrada en el cuarto de su mujer, 
y me atreveré a decir que, en vista de 
mi cauto proceder, no tuvo la mena? 
sospecha de la negociación dé que ess 
taba encargado. Es verdad que, como 
era poco celoso, aunque italiano, se 
fiaba en la virtud de su esposa, yeée~- 
rrándose en su despacho, me dejaba 
muchos ratos solo con Lucrecia: De- 
jando desde luego 4 un lado los ro~ 
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.deos, le hablé del amor del gran du£ 
que y le declaré que yo iba 4 sú casa 
recisamente á tratar de este asunto. 
areciome'que no le tenía grande in- 
clinación, pero al mismo tiempo co- 
nocí que la vanidad le hucta oír con 
gusto su pretensión, y se complacia 
en cirla sin querer corresponder á 


ella. Era verdaderamente mujer juit 


ciosa y muy prudente; pero al fin era 
mujer, y adverti que su virtud iba in- 
sensiblemente rindiéndose á la lison- 
jera idea de tener aprisionado á un 
soberano. En conclusión, el príncipe 
podía con fundamento esperar que, 
sin renovar la violencia de Tarquino, 
vería á esta Lucrecia esclava de su 
amor. Sin embargo, un lance impen- 
sado desvaneció sus esperanzas, co- 
mo oirán Vds. 

Soy naturalmente atrevido con las 
mujeres, costumbre que contraje en- 
tre los turcos. Lucrecia era hermasa, 
y olvidando de que con ella solamente 
debia hacer el papel de negociador, 
le hablé por mí en lugar de hablarle 
por el gran duque. Ofrecile mis obse- 
quios lo más cortesmente que pude, y 
en vez de ofenderse de mi osadia y 
de responderme con enfado, me dijo 
sonriéndose: Confesad, don Rafael, 
que el gran duque ha tenida grande 
acierto en elegir un agente muy fiel y 
muy celoso, pues le servis con una 
lealtad que no hay palabras para en- 
carecerla. Señora, le respcndi en el 
mismo tono, las cosas no se han de 
examinar con tanto escrúpulo. Supli- 
.coos que dejemos 4 un lado las refie- 
xiones, que conozco no me favorecen 
mucho; yo solamente sigo lo que me 
dicta el corazón. Sobre todo, no creo 
ser el primer confidente de un princi- 
pe que en punto 4 galanteo ha sido 
traidor 4 suamo. Es cosa muy fre- 
cuente en los grandes señores hallar 
en sus Mercurios unos rivales peli- 
grosos. Bien puede sey así, replicó Lu- 
crecia, pero yo soy altiva, y sólo un 
príncipe sería capaz de mover mi in- 
clinación. Arreglaos por este princi- 
pio, prosiguió ella volviendo á reves- 
tirse de su natural seriedad, y mude- 
mos de conversación, Quiero olvidar 
lo que me acabais de decir, con la 
condición de que jamás os suceda vol- 
ver á tocar semejante asunto, pues de 

_4o contrario podreis arrepentiros. 

Aunque este era un «aviso al lec- 

_ tor» de que yo debiera haberme apro- 
wethado, prosegui no obstante en 
hablar de mi pasión á la mujer de 
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Mascarini, y áun la importuné con 
más eficacia que antes á que corres- 
pondiese á mi cariño, llevando á tal 
extremo mi temeridad, que quise to- 
marme algunas “libertades. Ofendida 
entonces la dama de mis expresiones. 
y de mis modales musulmanes, se 
lenó de cólera contra mi, amenazán- 
dome de que no tardaría el gran du- 
que en saber mi insolencia, y que le 
suplicaria me castigase como mere- 
cía Dime yo también por ofendido 
de sus amenazas, y convirtiéndose 
en odio mi amor, determiné tomar 
venganza del desprecio con que me 
había tratado. Fuime á ver con su 
marido, y después de haberle hecho 
jurar que no me descubriría, le in- 
formé de Ja inteligencia que reinaba 
entre su mujer y el príncipe, pintán- 
dola muy enamorada para dar más 
interés á la relación. Lo primero que 
hizo el ministro para precaver todo 
accidente, fué encerrar sin más ce- 
remonia en un cuarto reservado á su 
esposa, encargando á personas de 
toda confianza la custódiasen estre- 
chamente. Mientras ella estaba cer- 
cada de vigilantes Argos que la ob- 
servaban y no dejaban camino alguno 
por donde pudiesen llegar al gran 
duque noticias suyas, yo me presenté 
á este principe con rostro triste, y le 
dije que no debía pensar más en Lu- 
crecia, porque Mascarini sin duda 
había descubierto todo nuestro en- 
redo, puesto que había comenzado 4 
guardar 4 su mujer; que yo no sabia 
por dónde pudiese haber entrado en 
sospechas de mi, pues siempre había 
yo usadé del mayor disimulo y ma- 
na; que quizá la misma Lucrecia 
habría informado de todo á su es- 
poso, y de aguerdo con él se habría 
dejado encerrar para librarse de soli- 
citac onés que ponían en sobresalto 
su virtud. Mostrose el principe muy 
afligido de oirme: entonces me com- 
padeció mucho su sentimiento, y más 
de una vez me pesó de lo que había 
dicho; pero ya no tenía remetlio. Por 
otra parte, confleso que experimen- 
taba un maligno placer cuando con- 
sideraba el estado á que había redu- 
cido á una mujer orgullosa que había 
despreciado mis suspiros. 

Yo gozaba impunemente del placer 
de la venganza, cuando un día, es- 
tando en presencia del oan duque 
con cinco 6 seis señores de su corte, 
nos preguntó 4 todos: ¿Qué castigo os 
parece merecería un hombre que hu- . 
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biese abusado de la conflanza de su 
principe é intentado robarle su dama? 
ferecía, respondió uno de Jas corte- 
sanos, ser descuartisado viva: otro 
opinó que debian scr apaleado hasta 
que espirase: el menos cruel de estos 
italianos y el que se mostró más fa- 
vorable al delincuente, dijo que él sé 
contentaría con hacerle arrojar de lo 
alto de una torre. Y don Rafael, re- 
plicó entonces el gran duque, ¿de qué 
parecer es? porque estoy persuadido 
de que los españoles no son menos 
severos que los italianos en semejan- 
tes ocasiones. 

Conocí bien, como se puede discu- 
rrir, que Mascarini había violado su 
uramento, ó que su mujer había ha- 
lado medio de informar al gran du- 
aus de cuanto habia pasado entre los 

os. En mi rostro se echaba de ver la 
turbación que me agitaba; pero 4 pe- 
sar de ella, respondí con entereza al 
gran duque: Señor, los españoles son 
más generosos; én igual lance perdo- 
narían al confidente, y con este rasgo 
de bondad producirían en su alma un 
eterno arrepentimiento de haberles 
sido traidor, Pues bien, me dijo el 
durue, yo me contemplo capaz de esa 
generosidad, y perdono al traidor, 
reconociendo que sólo debo culparme 
á mí mismo por haberme fiado de un 
hombre á quien no conocía y de 
quien tenia motivos de desconfiar en 
razón delo que me habían contado 
de él. Don Rafael, anadid, la venganza 
shale tomo de vos es que salgais inme- 

iatamente de todus mis estados y 
no volvais & poneros en mi presen- 
cia. Retireme en el mismo punto, 
menos afligido de mi desgracia que 
gozoso de haber escapado de este 
apuro á tan poca costa. Al dia si- 
guiente me embarqué en un buque 
catalán, que salió del puerto de Liorna 
para Barcelona. 

Cuando llegó don Rafael á este 
punto de su historia no me pude con- 
tener en decirle: Para un hombre tan 
advertido como sois, me parece fué 
grande error no haber salido de Flo- 
rencia así que descubristeis á Mas- 
carini el amor del príncipe hacia Lu- 
crecia Debiais tener por cierto que 
tardaría poco el gran duque en saher 
vuestra traición. Convengo en ello, 


respondió el hijo de Lucinda, y por la. 


mismo habia “pensado huír cuanto 
antes, á pesar del juramento que me 
hizo el ministro de no exponerme al 
resentimiento del principe. Llegué á 
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Barcelona, continuó, con lo que me 
había quedado de las riquezas qué. 
traje de Argel, cuya mayor parte ha- 
bia disipado en Florencia por osten= 
tar que era caballero español. No 
me detuve largo tiempo en Cataluña, ' 
Reventaba por volverme cuanto an-: 
ges á Madrid, encantado lugar de mi 
nacimiento, y satisfice mis ansiosos, 
deseos lo más presto que me fué po- 
sible. Luego que llegué á la corte me 
apeé por casualidad en una de las 
posadas de caballeros, en donde vivía 
una dama llamada Camila, que aun- 
que había salido ya de la menor. 
edad, era mujer muy salada; testigo' 
el señor Gil Blas, que por aquel mismo 
tiempo poce más 6 menos la vió en 
Valladolid. Aun era más discreta que 
hermosa, y ninguna aventurera tuvo' 


* mayor talento para traer la pesca á 


sus redes; pero no se parecía á aque- 
llas ninfas que se aprovechan del 
agradecimiento de sys galanes. Si 
acababa de despojar á algún mayor- 
domo de un gran señor, inmediata 
mente repartía los despojos con el 
rimer caballero mendicante que 
uese de su gusto. 
e Apenas nos vimos los dos, cuando 
nos amamos, y la conformidad de | 
nuestrasinclinaciones nos unió tan es- 
trechamente, que presto pasó á hacer 
comunes nuestros bienes. A la ver- 
dad no eran estos muy considerables, 
y asi los comimes en poco tiempo. 
Por nuestra desgracia sólo pensába- 
mos uno y otro en agradarnos, sin 
valernos de las disposiciones que arn- 
hos teníamos para vivirá costa ajena, 
Te miseria, en fin, despertó nuestros 
ingenios, que el placer tenía aletar- 
gados Querido Rafael, me dijo un 
día Camila, pongamos treguas á nues- 
tro amor, dejemos de guardarnos una 
fidelidad que nos arruina. Tú puedes 
embobar á alguna viuda rica, y yo 
pescar á algún eviejo poderoso Si ' 
proseguimos siéndonos fieles uno y 
otro, vé ahí dos fortunas perdidas, 
Hermosa Camila, respondí yo prontg- 
mente, me ganas porla mano, pues + 
iba a hacerte Ja misma propuesta: | 
vengo en ello, reina mia. Si por cierto, 
para la mejor conservación de nues», 
tro amor es menester intentar con- 
quistas útiles. Nuestras infidelidades 
serán triunfos para entrambos. 
Ajustado este tratado, salir 
campaña. Al principio, por más dili- 
pence que hicimos, no pudimos 
allar lo que buscábamos. A Ca- 
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Mila solámente se le presentaban 

isaverdes, es decir, amantes que no 
tienen un cuarto; yá mí, sólo se me 
ofrecían aquellas mujeres que más 
quieren imponer contribuciones que 
pagarlas. Como el amor se negaba á 
‘gocorrer nuestras necesidades, ape- 
jamos 4 enredos y bellaquerías. Hici-, 
mes tantos y tantas, que el corregidor 
llegó á saberlas, y este Juez en ex- 
tremo severo, dió orden á un alguacil 
para que nos prendiese; pero este 
que era tan bueno como taimado e 
corregidor, nos hizo espaldas para 
que saliésemos de Madrid, mediante 
una propineja que le dimos. Toma- 
“mos el camino 
mos pié en aquella ciudad. Alquilé 
una casa, donde me alojé con Camila, 
que, por evitar el escándalo, pasaba 
por hermana mía. Al principid nos 
contuvimos en ejercer nuestra habili- 

ad, y comenzamos á tantear y cono- 
cer bien el terreno antes de acometer 
empresa alguna. 

n día se llegó á mí en la calle un 
hombre, y saludándome muy cortes- 
mente, me dijo: Señor don Rafael, 
¿no me conoce V.? Respondile que 
nó. Pues yo, me replicó, conozco $ 
Y. mucho por haberle visto en la corte 
de Toscana, donde servía yo en los 
guardias del gran duque. Pocos me- 
ses há que dejé el servicio de aquel 

rincipe, y me vine á España con un 
italiano de los más astutos. Estamos 
en Valladolid tres semanas há, y vi- 
vimos en compañía de un castellano 
y de un gallego, mozos los dos segu- 
ramente muy honrados, y nos mante- 
nemos todos con el trabajo de nues 
tras manos. Lo pasamos opipara- 
mente, y nos divertimos como unos 
príncipes. Si V. quiere agregarse á 
nosotros, será muy bien recibido de 
mis compañeros, porque siempre le 
he tenido 4 VY. por hombre muy de 
bien, naturalmente poco escrupuloso, 
y caballero profeso en nuestra orden. 

La franqueza con que me habló 
aquel bribón me estimuló á respon- 
derle del mismo modo. Ya que te 
has senauende conmigo con tanta 
sinceridad, le dije, quiero hablarte 
con Ja misma. Es verdad que no soy 
novicio en vuestra profesién, y si la 
modestia me permitiera referirte mis 

roezas, verías que no me has hecho 
Betuasiada merced 6n tu ventajoso 
eencepto; pero dejando 4 un lado 
alábanzas propias, me contentaré con 
decirte, admitiendo la plaza que me 


e Valladolid, é hici- , 
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ofreces en vuestra compañía," que no 
perdonaré diligencia alguna para ha- - 
ceros conocer gue no la desmerezco. 
Apenas dije á aquel ambidextro que 
consentía en aumentar el número de 
sus camaradas, cuando me eondujo 
adonde estos estaban, y desde el 
mismo punto me dió á conocer á to- 
dos. Allí fué donde ví por primera vez 
al ilustre Ambrosio de Lamela, Exa- 
mináronme aquellos señores sobre el 
arte de apropiarse sutilmente lo 
ajeno. Quisieron saber si tenía prin- 
cipios de la facultad, y descubriles 
tantas tretas nuevas para ellos, que 
se quedaron admirados; pero mucho 
más se pasmaron, cuando, despre- 
ciando yo la sutileza de mis manos, 
como cosa muy ordinaria, les ase- 
guré que en lo que yo me-aventa- 
qe era en golpes magistrales de 

urtar que pedían ingenio; y para 

ersuadirles que era verdad, les conté 
a aventura de Jerónimo Miajadas, y 
bastó la sencilla relación de aquel 
suceso para que me reconociesen por 
de un talento superior y todos á una 
me nombrasen por jefe suyo. Tardé 
poco en acreditar el acierto de su 
elección en una multitud de bribone- 
rías que hicimos, de todas las cuales 
fuí yo, por decirlo así, la llave maes- 
tra. Cuando necesitábamos alguna 
actriz para forjar mejor algún enredo, 
echábamos ¡mano de Camila, que re- 
Ae pare con primor cuantos pape- 
es se le encargaban. 

Diole por aquel tiempo 4 nuestro 
cofrade Ambrosio la tentación de ir 
á su país, y con efecto marchó á Ga- 
licia, asegurándonos de su vuelta. 
Después que satisfizo sus deseos, vol- 
vió por Burgos, sin duda para dar 
algún golpe de maestro, en donde un 
mesonero_ conocido suyo le acomodó 
con el señor Gil Blas de Santillana, 
de cuyos asuntos le informó muy 
bien. V., señor Gil Blas, prosiguió di- 
rigiéndome la palabra, se acordará 
sin duda del modo con que le desbali- 
jamos en la posada de caballeros de 

alladolid, Tengo por cierte que 
desde luego sospechó V. que su criado 
Ambrosio habia sido el principal ins- 
trumento de aque’ robo, y en verdad 
que le sobró la razón para sospe- 
charlo. Luego que llegó á Valladolid 
vino en busca nuestra, enteronos de 
todo, y la gavilla se encargó de lo de- | 
más; pero no sabrá V. las resultas de 
aquel assis, y quiero informarle de 
elas. mbrosio y yo cargamos con la . 
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balija, y montados en vuestras mu- 
las, tomamos el camino de Madrid, 
sin contar cón Camila ni con los de- 
más camaradas, los cuales se admi- 
rarían tanto como vos de ver que no 
pareciamos al día siguiente. 

A la segunda jornada mudamos de 
pensamiento: en vez de ir 4 Madrid, 
de donde no había salido sin motivo, 
pasamos por Cebreros, y continuamos 
nuestro camino hasta Toledo. Lo pri- 
mero que hicimos en aquella ciudad 
fué vestirnos muxpdecentemente; y 
luego, vendiéndonos por dos herma- 
nos gallegos que viajaban por curio- 
sidad, en poco tiempo hicimos ¿ono- 
cimiengo con mucha gente de distin- 
ción, Estaba yo tan acostumbrado á 
los modales cortesanos y caballeres- 
cos, que fácilmente se engañaron 
cuantos me vieron y trataron. A esto 
se añadía que, como en un país des- 
conocido la calidad de los forasteros 
regularmente se mide por el gasto 
que hacen y por el lucimiento con 
que se portan, ofuscábamos á todos 
con magníficos festines que empeza- 
mos á dar 4 Jas damas. Entre las ue 
yo visitaba encontré con una que me 
gustó, pareciéndome más linda y jo- 
ven que Camila. Quise saber quién 
era, y me dijeron que se llamaba Vio- 
lante, mujer de un caballero que, can- 
sado ya de sus caricias, galanteaba á 
una cortesana, que se había apode- 
rado de su corazón. No necesité saber 
más para determinarme á hacer á 
doña Violante dueña soberana de to- 
dos mis pensamientos. 

Tardó poco ella misma en qonocer 
la adquisición que había hecho. Co- 
mencé á seguirla á todas partes y á 
hacer mil locuras para persuadirla 
de que no espiraha yo 4 otra cosa que 
á consolarla de las infidelidades de 
su marido. Pensó un tanto sobre esto, 
y al cabo tuve el gusto de conocer que 
aprobaba mis intenciones. Recibí en 
fin un billete de ella en contestación 
á muchos que yo le había escrito por 
medio de una de aquellas viejas que 
en España é Italia son tan cómodas 
Deciame la dama en el tal billete que 
su marido cenaba todas. las noches 
en casa de su amiga, y que hasta 
muy tarde no volvía 4 la suya. Desde 
luego comprendí lo que me quería 
decir con esto. Aquella misma noche 
fuí á hablar por la reja con doña Vio- 
lante, y tuve con ella una conversa- 
ción de las más tiernas. Antes de se- 
. Pararnog quedamos de ios 
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que todas las noches á la misma hora 
nos hablaríamos en el propio sitio, 
sin perjuicio de.las demás galante- 
rías que nos fuese permitido practi- 
car por el día. 

Hasta entonces don Baltasar, que 


asi se llamada el marido de Violante, - 


pedis darse por bien servido; pero 
iendo otros mis deseos, fui una no- 
che al sitio consabido con ánimo de 
decirle que ya no podía vivir si no 
dao hablarle á solas en lugar 
más conveniente al exceso de mi 
amor; fineza que áun no había po- 
dido conseguir de ella. Apenas llegué 
cerca de la reja, cuando ví venir por 
la calle á un hombre, el cual conocí 
que me observaba. Con efecto, era el 
marido de doña Violante, que aquella 
noche se retiraba 4 casa algo tem- 


4 prano, y viendo parado alli 4 un 


ombre, comenzó él mismo á pa- 
searse porla calle. Ducé algún tiempo 
lo que debía hacer; pero al fin me 
determiné á llegarme % don Baltasar 
sin conocerle, ni que él me conociese 
á mí, y le dije: Caballero, 1uego a 
V. que por esta noche me deje libre 
la calle, que en otra ocasión le ser- 
Wré V. Señor, me repilcó, el 
mismo ruego iba yo á hacerle V. Yo 
cortejo á una senorita que vive á 
veinte pasos de aquí, á la cual un 
hermano suyo hace guardar con la 
mayor vigilancia, por lo que uisiera 
ver desocupada del todo la calle. Es- 
pere V., repliqué, que ahora me ocu- 
rre gin modo para que ambos quede- 


mos servidos sin incomodarnos, por=: 


que la dama que yo core vive en 
esta casa, mostrandole la propia 
suya. V, puede divertirse en la otra 
mientras yo me divierto en esta, y 
hacernos espaldas los dos si alguno 
de nosotros fuere acometido. Con- 
vengo en ello, repuso él: voy á ocupar 
mi sitio, V. quédese en el suyo, y $o- 
corrámonos mútuamente en caso de 
necesidad. Diciendo esto, se apartó 
de mi, pero fué para observarme me- 
jor, lo que ¡a hacer sin riesgo por 
que la noche estaba oscura. 
Acercándome entonces sin recelo á 


la reja de Violante, no tardó esta en * 


venir, y comenzamos á hablar. No 


me olvidé de instar á mi reina para . 


que me concediese una audiencia 


privada en sitio reservado. Resis- 
tiose un poco á mis ruegos para Wee 
cer más apreciable el favor; pero des- 


pués echándome un papel i ya. 
O: va, y 


traía prevenido en el bols 


qe 
me dijo, lo que deseñis, y vereis bien 
despachadas vuestras súplicas, Al 
decir esto, se retiró por cuanto iba 
viniendo ya la hora en que acostum- 
braba á recogerse á casa su marido; 
pero este, que habia conocido muy 

jen ser su mujer el ídolo á quien yo 
sacrificaba, me salió al encuentro 
voce fingido gozo me preguntó: Y 

ien, caballero, ¿está V. contento de 
su buena fortuna? Tengo motivo para 
estarlo, le respondi: y á V. ¿cómo le 
fué con la suya? ¿Mostrósele el amor 
risueño y favorable? ¡Ol1! nó, me res- 
pondió con despecho. El maldito her- 
mano de mi querida volvió de su casa 
de campo un día antes de lo que ha- 
biamos pensado, y este contratiempo 
ha aguado el contento con que yo me 
había lisonjeado. 

Hicimonos don Baltasar y yo reci-¢ 
procas protestas de amistad, y nos 
citamos para vernos en la plaza Ma- 
yor Ja mañana siguiente. Después 
que nos separdémos, se fué don Balta- 
sar derecho á su casa, donde no mos- 
tró á su mujer el menor indicio de las 
noticias ae tenia de ella, y al otro 
día acudió á la plaza según lo acor- 
dado, y de alli 4un momentd llegué 
yo. Salud&monos con vivas demos- 
traciones de amistad, tan alevosas 
por su parte como sinceras por la 
mia. Hizome el artificioso don Balta- 
sar una falsa confianza de sus lances 
amorosos con la dama de quien me 
habia hablado Ja noche anterior. Con- 
tome una larga fabula que habia,for- 
jado, todo con el siniestro fin de obli- 
garme á corresponderle, contándole 
yo el modo con que sabía hecko 
el conocimiento con Violante. Caí in- 
cautamente en el lazo, y con la ma- 
yor franqueza del mundo le confesé 
todo lo que me había sucedido; y no 
contento con esto, le enseñé el papel 
que había recibido, y 4un le lei tam- 
bién su contexto, que era el siguiente: 
«Mañana iré á comer en casa de doña 
Inés; ya sabeis donde vive: allí ha- 
blaremos á solas. No puedo negaros 
por más largo tiempo un favor que 
juzgo mereceis» 

Ese es un papel, dijo don Baltasar, 
que Je promete á V. el merecido pre- 
mio de sus amorosos suspiros. Doile 
á V. de antemano la enhorabuena de 
la dicha que le aguarda.. No dejó de 

ecer algo turbado mientras ha- 
laba de esta manera; pero fácilmente 
-roe deslumbró, ocultendo 4 mis ojos 
“su conmoción y enojo. Estaba tan 
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embelosado en mis halagúeñas espe. 
ranzas, que no me paraba en obser» 
var á mi confidente, aunque este se 
vió precisado áglejarme, sin duda por. 
temor de que conociese su'agitación. 
Partió luego á contar á su cuñado 
esta aventura, é ignoro lo que pasó 
entre los dos; sólo sé que don Balta-, 
sar vino á casa de doña Inés á tiempo 
que yo estaba con Violante. Supimos 
que era él el que llamaba, y yo me es- 
capé por una puerta falsa antes que 
entrase en la sala. Luego que desa-: 
parecí se dquietaron las dos mujeres, 
que se habian asustado mucho con la 
repentina venida del marido. Reci- 
biéronle con tanta serenidad; que 
desde luego sospechó me habían es 
condido ó hecho escapadizo. Lo que 
dijo á doña Inés y á su mujer no os 
lo puedo contar, porque nunca lo he 
sabido. 

Entre tanto, no acabando todavía 
de conocer que don Baltasar se bur- 
laba cruelmente de mi sinceridad, 
salí de la casa echándole mil maldi- 
ciones, y me fuí derecho á la plaza, 
donde había dicho á Lamela me 
PA le hallé porque el bri- 
bón tenía también su Poco de trapi- 
llo, y con suerte más dichosa que la 
mía, Mientras le aguardaba ví á mi 
falso confidente venir hacia mí con 
rostro muy alegre y mucho desemba- 
razo. Luega que llegó á mí me pre- 
guntó cómo me había ido con mi 
ninfa en casa de doña Inés. No sé qué 
demonio, le respondí, envidioso de 
mis gustos, me vino á echar un jarro 
de agua en todos ellos. Mientras es- 
taba á solas con ella, instando y su- 
plicando, llamó á la puerta su mal- 
dito marido, :á quien lleve Barrabás. 
Me fué preciso pensar en el modo de 
retirarme prontamente, y así me mar- 
ché por una puerta excusada, dando 
mil veces al diablo al grandisimo im- 
portuno que viene siempre á desba- . 
ratar mis designios. A la verdad lo 
siento, repuso don Baltasar, alegri- 
simo en su interior de verme desazo- 
nado. Ese es un marido molesto, que 
no merece se le dé cuartel. ¡Oh! en 
cuanto á eso, repliqué yo, no d 
que seguiré vuestro consejo. Os doy 

alabra de que esta misma noche se 
e dará pasaporte para el otro barrio. 
Su mujer, al separarnos, me dijo que. 
fuese adelante con mi empeño, y no 
abandonase la empresa por tan pucas 
cosas; que prosiguiese en acudir á su 
ventana á la hora acostumbrada, 
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‘porque estaba resuelta á introducirme 
“ella misma en su cása; pero que en 
todo caso no dejase de ir escoltado 
con dos ó tres camaradas, para que 
en cualquier lance me hallase bien 
prevenido. ¡Oh, qué prudente es esa 
dana! me respondió él. Yo me ofrezco 
desde luego á acompañaros. ¡Oh, 
querido amigo, repliqué yo fuera de 
mi de puro gozo, y echándole los bra - 
zos al cuello, X de cuántas finezas os 
soy deudor! Aun haré más por vos, 
repuso él; yo conozco á un mozo que 
es un Alejandro; este nos acompa- 
ñará, y con tal escolta podréis diver- 
tiros á vuestro gusto sin sobresalto 
ni contratiempo. 

No hallaba voces para explicar 
mi agradecimiento á los favores de 
aquel nuevo amigo: tan encantado 
me tenía su celo. Acepté en fin el, 
auxilio que me ofrecía, y dándonos 
el santo para cerca de la pera de 
Violante, á la entrada de la noche, 
nos separamos. Don Baltasar fué á 
buscar á su cuñado, que era el Ale- 
jandro de quien me había hablado, y 
yo me quedé paseando con Lamela, 
el cual, aunque no menos admirado 
que yo de la eficacia con que don Bal- 
tasar se interesaba en este asunto, 
cayó también en la red como yo ha- 
bía caído, sin pasarle por el pensa- 
miento la menor desconfianza de la 
sencillez de aquellas finezas. Con- 
fleso que una simplicidad tan ga- 
rrafal no se podía perdonar á hom- 
bres como nosotros. Cuando me 
pareció que era hora de presentarme 
á la ventana de Violante, Ambrosio y : 
yo nos acercamos 4 ella, hien spreve- 
nidos de buenas armas. Hallamos en 
el mismo sitio al marido de la dama, 
acompañado de otro hombre, que nos 
esperaban á pié firme. Llegose 4 mi 
don Baltasar, y me dijo: Este es el 
caballero de cuyo valor hablamos 
esta mañana. Entre V en casa de esa 
señora, y disfrute su dicha sin recelo 
ni inquietud. : 

“Acabados los recíprocos cumpli- 
mientos, llamé á la puerta .de mi 
ninfa, y vino á abrirla una especie de 
dueña. Entré sin advertir lo que pa- 
saba á mis espaldas, y llegué hasta 
una sala donde Violante me esperaba. 
Mientras la estaba saludando, los dos 
traidores que me siguieron hasta 
dentro de la casa, habían entrado en 
ella tan atropélladamente, y cerrado 
tras de sí la puerta con tanta violen- 
cia, que el pobre Ambrosio se quedó 
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y ya podeis imaginar bl apuro en que 
yo me vería. Bien se deja conocer 
que fué forzoso entonces llegar á Jas 
manos. Acometiéronme los dos al 
mismo tiempo con las 0 a des- 
nudas, y yo les correspondi dándoles 
tanto que hacer, que se arrepintieron' 

esto de no haber tomado medidas 

ás seguras para la venganza. Pasé 
de parte á parte al marido; y el cu- 
nado, viéndole en aquel estado, tomó 
la puerta, que Violante y la dueña. 
habían dejado abierta al escaparse 
mientras nosotros reniamos. Fuile 
siguiendo hasta la calle, donde me 
reuni con Lamela, que, no habiendo 

odido sacar ni una sola palabra 4 
as dos mujeres que habia visto ir 
huveg&do, no sabia precisamente á 

ué 8Atribuír el rumor que acababa 

e oír. Volvimos á la posada y re- 
cogiendo lo mejor que teníamos, 
montamos en nuestras mulas, y sali- 
mos de la ciudad antes que amane- 
ciese, a l 

Conocimos muy bien que el lance 
podia tener malas resultas, y que se 

arían en Toledo pesquisas, contra 
las cuales sería imprudencia no to- 

r toto género de precauciones, 
Hicimos noche en Villarubia, en un 
mesón, en donde á poco rato entró 
un mercader de Toledo que caminaba 
á Segorve. Cenamos con él, y nos 
contó el trágico suceso del marido de 
Violante, mostrándose tan ajeno de 
sospecharnos reos en él, que con li- 
bertgd le hicimos toda suerte de pre- 
guntas. Señores, nos dijo, el caso lo 
supe esta mañana al ir á montar a 
capallo; se hacen grandes diligen- 
cias para hallar á Violante, y me han 
asegurado que, siendo el corregidor 
pariente de don Baltasar, está en 
ánimo de no perdonar medio alguno 
para descubrir Jos autores del homi- 
cidio. Esto es todo lo que sé. 

Aunque nada me espantaron las 
pesquisas del corregidor de Toledo, 
no obstante tomé desde luego la de- 
terminación de salir cuanto antes de 
Castilla la Nueva, haciéndome car, 
go de que, si hallaban á Violante, 
confesería ésta cuando había pa- 
sado y daría tales señales de mi 
persona, que justicia despacharía 
rápidamente varias gentes en mi se» 
guimiento. Por todas estas conside- 
raciones resolvimos desviarnos cel 
camino real desde el día siguiente. 
Tuvimos la fortuna de que Lamela ha- 
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bia corrido las tres cuartas partes de 
España, y tenía bien conocidas todas 
las sendas extraviadas por donde po- 
díamos pasar con seguridad á Ara- 
ón. En vez de irnos derechos á 
uenca, nos metimos en las mon- 
tañas que están antes de llegar á la 
ciudad, y por senderos muy practi- 
cados por mi conductor, llegamos / 
una gruta que tenía toda la apa- 
riencia de ermita. Con efecto, era la 
misma adonde ayer noche llegaron 
ustedes á "pedirme los recogiese. 
Mientras estaba ‘yo examinando sus 
contornos, que me representaban un 
país deliciosísimo, me dijo mi com- 
panero: Seis años há que pasando 
yo por aquí me hospedó caritativa- 
mente en esta ermita un anciggo y 
venerable ermitaño, que reparti@ton- 
migo los escasos víveres que tenía. 


Era un santo varón, y me dijo cosas' 


tan santas y tan buenas, que faltó 
poco para que yo dejase el mundo. 
Acaso vivirá todavía, y quiero ver si es 
asi. Dicho esto, se apeó de la mula el 
curioso Ambrosio, y entrando en la 
ermita, después de haberse detenido 
en ella algunos momentos, salió di- 
ciéndome: Apeaos, don Rafael, y ve- 
nid á ver un espectáculo muy tiernu 
Eché pié á tierra inmediatamente, y 
arrendando nuestras mulas á un 
árbol, seguí á Lamela hasta la gruta, 
donde entré y ví tendido en vil tarima 
á un viejo anacoreta, pálido y mori- 
bundo. Pendía de su venerable rostro 
una plateada barba, tan poprene y 
larga, que le llegaba hasta la cintura, 
y tenía en las manos juntas entrela- 
'zado un gran rosario. Al ruido que 
hicimos cuando nos acercamos 4 Gl, 
entreabrió los ojos, que la muerte ha- 
bia comenzado ya a cerrar, y después 
de habernos mirado un momento, 
nos dijo: «Hermanos míos, seais quie- 
»nes fuereis, aprovechaos del es- 
»pectáculo que se ofrece 4 vuestra 
»vista. Cuarenta añfos he vivido en el 
»mundo y setenta en esta soledad. 
»¡ Ah, y qué largo me parece ahora el 
»tiempo que dediqué á mis deleites, y 
»al contrario, qué corto el que he 
»consagrado & la penitencia! ¡Ah! 
»mucho temo que las austeridades 
»del hermane Juan no hayan sido 
»bastantes para expiar los pecados 
»del licenciado don Juan de Solís.» 
¿Apenas dijo estas palabras, ‘cuando 
espiró; y los dos nos quedamos ató- 
nitos 4 vista de su muerte. 'Tales 
objetos siempre hacen aiguna impre- 


sión hasta en los mayores libertinoa; ' 
pero duró poco nuestra conmo- 
ción, porque olvidamos presto lo que 
acababa de decirnos Comenzamos á 


hacer inventario de todo lo que había 


en la ermita, en lo que no tardamos 
mucho tiempo, pues todos los mue- 
bles consistían en lo que habeis po- 
dido ver en ella. No sólo la tenía 
el hermano Juan mal amueblada, 
sinó ‘que hasta la despensa estaba 
ial provista. Todas las provisiones 
ue hallamos se reducían á unas po- 
as avellanas y algunos mendrugos 
de pan casi petrificados, que 4 la 
cuenta no habian podido mascar las 
despobladas encías del santo varón: 
digo despobladas, porque observa- 
mos que se le había caido la dentu- 
dura. Todo lo que contenía esta 
morada solitaria y todo lo que veía- 
mos, nos hacia mirar á aquel buen 
anacoreta como á un santo. Una sola 
cosa nos llamó la atención: hallamos 
un papel plegado en forma de carta, 
que el difunto había dejado sobre la 
mesa, en el cual encargaba á quien 
lo leyese, que llevase su rosario y sus 
sandalias al obispo de Cuenca. No 
acabamos de entender con qué inten- 
ción había podido aquel nuevo padre 
del desierto desear que se hiciese 4 
su obispo semejante regalo. Olíanos 
esto 4 falta de humildad, ó 4 cierto 
hipo de ser tenido por santo. Pere 
¿quién sabé si sólo fué un si es no es 
e tontería? Es punto que no me me- 
teré á CIO 
Hablando de ello Lamela y yo, le 
ocurrió á aquel un extraño pensa- 
miento. Quedémonos, me dijo, en esta 
ermita, y disfracémonos de ermita- 
nos. Enterremos al hermano Juan. Ta 
pocaree por él, y yo con el nombre de 
ermano Antonio iré á pedir limosna 
or los lugares y aldeas del contorno. 
e esta manera, no sólo estaremos’ a 
cubierto de las pesquisas del corre- 
peeks que no creo pueda pensar en 
uscarnos aquí, sinó que espero lo 
pasaremos bien, en virtud de los co- 
nocimientos que tengo en la ciudad 
de Cuenca. Aprobé este extraño pen- 
samiento, no ya por las razones que. 
Ambrosio me alegaba, sinó. por un 
rasgo de extravagancia, y como para. 
representar un papel en una pieza de 
teatro. Abrimos pues una a heer 4, 
treinta 6 cuarenta pasos de la gruta, 
y enterramos en ella modestamente, 
al anacoreta, después de haberle das-. 
pojado de su hábito, que consjatíá en: 


4 a 
una sola túnica cefiida al cuerpo con 
una correa de cuero, y le cortamos 
también la barba para hacerme con 
ella á mí -uría postiza; en fin, hechos 
los funerales, tomamos posesión de la 
ermita. . 

Pasdmoslo muy mal el primer día, 
viéndonos pfecisados 4 mantenernos 
solamente de la triste provisión que 
nos había dejado el difunto; pero el 
día signiente antes de amanecer sa- 
lió Lamela á campaña con las dos 
mulas, que vendió en Cuenca, y por la 
noche volvió cargado de víveres y de 
otras cosillas que había comprado. 
Trajo todo lo que ra menester para 
disfrazarnos bien. Hizo para sí una 
túnica ó hábito de paño pardo, y una 
barbilla roja de crines,la que Se supo 
- acomodar con tal arte, que parecía 
natural. No hay en el mundo mozo 
más mañoso que él. Arregló también 
la barba del hermano Juan, ajustó- 
mela á la cara, y púsome en la ca- 
beza un gran gorro de lana oscura, 
que contribuía mucho para disimular 
el artificio. Se puede decir que nada 
faltaba para nuestro disfraz. Hallámo- 
nos los dos en este ridículo equipaje, 
de manera que no podíamos mirarnos 
sin reírnos, viéndonos en traje que 
ciertamente no nos convenía, Con 
la túnica del hermano Juan heredé 
también su rosario y sus sandalias, 
que no hice escrúpulo de apropiarme, 
en vez -de regalárselas al obispo de 
Cuenca. 

Hacía tres días que estábamos en la 
ermita sin haber visto en todos ellos 
alma viviente; pero al cuarto entraron 
en la gruta dos aldeanos que traían 
al difunto, creyendo que estuviese 
todavía vivo, pan, queso y cebollas. 
Luego que los ví me eché en mi ta- 
rima, y me fué fácil alucinarlos, fuera 
de que ellos ‘no podían distinguirme 
bien por la escasa luz de la ermita, y 
procuré imitar lo mejor que pude la 
voz del hermano Juan, cuyas últimas 

alabras babía oído; de manera que 
os pobres hombres no tuvieron la 
menor sospecha de aquella superche- 
ría, y sí sólo mostraron alguna admi» 
ración de hallarse en la gruta con 
otra ermitaño, Pero, advirtiéndalo el 
socarrón de Lamela, les dijo con 
Gierto aire hipocritón: No os admie 
pels, hermanos, de verme á mi en esta 
soledad Kataba yo en una ermita de 
Aragón ] la he dejas por venir 8 
acom ahs al venerable y discrete 
harmang duen, y aafatiria en eu One 


as de los dones 
Amigo Ambrosio, le dije cuando 
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trema vejez, considerando la nece- 
sidad que tendría en ella de este ali- 
vio. Los aldeanos prorumpieron en 
infinitas alabanzas de Ambrosio, en- 
salzando hasta el cielo su heróica 
caridad, y dándose á sí mismos mil 
arabienes por la dicha de tener dos 
hombres santos en su país. . 
Había comprado Lamela unas gran- 
des alforjas, y cargado con ellas par- 
tió por la primera vez á dar principio 
á la cuestación en la ciudad de Cuén- 
ca, que sólo dista una legua corta de 
la ermita. Como la naturaleza le ha 
dotado de un exterior devoto y com- 
pungido, y además de eso posée en su- 
premo grado el arte de hacerlo valer, 
no dejó de mover el corazón de las 
personas caritativas á darle limosna, 
y así en poco tiempo llenó las alfor- 
e su liberalidad. 


volvió á la ermita, te doy el parabién 
del admirable talento que tienes para 
ablandar y enternecer las almas cris- 
tianas. Vive diez que parece has ejer- 
citado por muchos años el oficio de 
mendicante capuchino. Algo más he 
hecho, me respondió, qué hacer abun- 
dante cbsecha, porque has de saber 
que he encontrado 4 cierta ninfa Jla- 
mada Bárbara, que fué algo mía en 
otro tiempo. La he hallado bien mu- : 
dada, pues se ha dado como nosotros 
á la devoción. Vive con otras dos 6 
tres beatas que edifican el mundo en 
público y hacen una vida muy dife- 
rente en casa. Al principio no me co- 
noció, tanto que me vi obligado á 
decirle: ¿Cómo asi, señora Bárbara? 
¿Bss posible que ya desconozcais á uno 
de vuestros antiguos amigos y vues»- 
tro humilde servidor Ambrosio? Por 
vida mía, amigo Lamela, respondió ' 
Bárbara, que Jamas podia sonar el 
verte vestido con ese traje. ¿Por qué 
diablos de aventura has venido á pa- 
rar en ermitaño? Bso es cosa larga, le 


- respondí, y ahora no puedo detenerme 


á contárosla; pero mañana á la no- 
che volveré y satisferé vuestra curio- 
sidad, También vendrá conmigo mi: 
fompañaro el hermano Juan. ¿Qué; 
ermana Juan? replicó ella: ¿aquel 
viejo y buen ermitaño que viva en Uns. 
ermita cerca de esta ciudad? Tú y 
sabes lo que te dicas, pues se asegy 
qué tiene más de cien anos. BR. yer- 
ad, le ragpondi, que en otro wen 
tuve ve Di pero de pocos diga 
ents par A ygmazado fan pane 
na soy yo más mpia que él. Pues bien, 
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repuso Barbara, siendo eso asi; que 
venga contigo: sin duda queen eso 
se oculta algun misterio. 

No dejamos de ir al dia siguiente, 
Juego que fué noche, á casa de aque- 
llas santurronas, que para recibirnos 
mejor nos tenian prevenida una gran 
cena. Asi que entramos en su cast, 
nos (quitamos las barbas postizas y 
el hábito eremítico, y sin ceremonia 
nos presentamos 4 aquellas princesas 
tales cuales éramos; y ellas, por no 
parecer mer.os francas que nosotros, 
nos mostraron de cuanto son capaces 
las falsas devotas cuando arriman á 
un lado las gazmonerías de la apa- 
rente devoción. Pasamos casi toda la 
noche á la mesa, y no nos retiramos 
á nuestra gruta hasta poco antes de 
amanecer. Repetimos presto la visita, 
6, más hien dicho, seguimos el mismd 
método por espacio de tres meses, y 

astamos con aquellas ninfas más de 

os dos tercies de nuestro caudal, 
pero cierto celoso lo ha descubierto 
todo, dando parte 4 la justicia, la cual 
debía hoy ir á Ja ermita á echarnos 
mano. Ayermientras Ambrosio hacía 
su cuestación en Cuenca, ung, de las 
beatas le entregó un billete, diciéa- 
dole: Una amiga mia me escribe esta 
carta, que iba 4 enviaros con un pro- 
pio. Muéstresela al hermano Juan, y 
tomen sus medidas en informándose 
de su contenido. Este es, senores, 
aguel mismo billete que Lamela me 
entregó ayer en vuestra presencia, y 
el que nos obligó 4 abandonar tan 
Pee nuestra solitaria 


abitación. 
v 


CAPÍTULO II. 


De la conferencia que tuvieron don 
Rafael y sus oyéntes, y de la aven- 
tura que les sucedió al querer salir 
del bosque. 


Luego que acabó don Rafael de 
contar su historia, que me pareció 
algo larga, don Alfonso le dijo, por 
cortesía, que verdaderamente le ha- 
bía divertido mucho, Después de este 
en '2- tomó la palabra el señor 
Lamela, y volviéndose al O 
de sus hazañas, le dijo: Don Rafael, 
“el sol está ya para ponerse y me 
‘parece del caso que tratemos del par- 


tido que hemos de tomar. Dices bien, | 
respondió su camarada; es menester 
pensar adónde hemos de ir. Yo, con- 
tinuó Lamela, soy de parecer que sin 
perder tiempo nos pongamos en ca- 
mino y procuremos llegar esta no-. 
che á Requena, para entrar mañana 
en el reino de Valencia. donde pon- 
dremos en movimiento los registros 
de nuestra industria. Siento acá den- 
tro de mi corazón no sé qué presagio * 
de que daremos golpes magistrales. 
Don Ratael, que sobre estos asuntos 
tenía gran fé en sus pronósticos infa- 
libles, accedió luego á su opinión. 
Don Alfonso y yo, como nos habíamos 
pee en manos de aquellos dos 

ombres de bien, esperamos sin ha- 
blar palabra el resultado de aquella 
conferencia. 

Resolviose pues que tomásemos la 
vuelta de Requena, y nos dispusimos 
todos para ello. Hicimos una comida 
como Ja de la mañana, y después car- 
gamos el caballo con la bota de vino 

lo restante de las provisiones. So- 

reviniendo la noche, de cuya lobre- 
guez teníamos necesidad para ca- 
minar seguros, quisimos salir del 
bosque; pero, áun no habiamos an- 
dado cien pasos, cuando descubrimos 
por entre los árboles una luz que nos 
dió mucho en qué pensar. ¿Qué signi- 
fica aquella luz? preguntó don Rafael. 
Serán acaso los corchetes de la 
justicia de Cuenca despachados en 
seguimiento nuestro, y que, creyén- 
donos en este bosque, nos vendrán 4 
buscar en él? No lo pienso, dijo Am- 
brosio; antes bien serán algunos pa- 
sajeros que por haberles cogido la 
noche se habrán refugiado aqui hasta 
que amanezca; pero_en todo caso, 
porque puedo engañarme, quiere 
yoir á reconocerlos: mientras tanto 
quedaos los tres en este sitio, que 
vuelvo en un momento. Diciendo esto, 
se fué acercando poco á poco adonde 
se dejaba ver la luz, que no estaba 
muy distante. Fué desviando con mu- 
cho ‘tiento las ramas y matorrales 
que le impedían el paso, y al mismo 
tiempo, mirando con toda la atención 
que á su parecer merecía el caso, vió 
sentados sobre la yerba, al rededor 
de una vela colocada sobre un mon- 
toncito de tierra, á cuatro hombres 
que acababan de comer una empa- 
nada y de agotar una gran bota de 
vino. Á pocos pasos de distancia des- 
cubrió áun hombre yá.una mujer 
atadob 4 dos árboles, y algo más allá 


«e 


tin coche de camino con mulas rica- 
mente enjaezadas. Desde luego'-508- 

«pechó que los cuatro hombres que 
estaban sentados debían ser ladro- 
nes, y por la conversación que les 
oyó, acabó de conocer que no había 
sido temeraria su sospecha. Disputa- 
ban los cuatro salteadores sobre de 

«quién había de ser la dama que había 
caido en sus manos, y trataban de 
sortearla. linterado plenamente La- 
mela, volvió adonde estábamos, y nos 
informó menudamente de ‘todo lo que 
había visto y oído. 

Señores, dijo entonces don Alfonso, 
la ee y el hombre que tienen ata- 
dos 4 los árboles los ladrones. quizá 
serán una señora y un caballero de 
distinción. Y ¿hemos de sufrir nos- 
otros que sirvan de víctimas á la bar- 
harie y á la brutalidad de unos mal- 
hechores? Creedme, señores, echémo- 
nos sobre esos bandidos, y mueran 
todos á nuestras manos. Consiento en 
ello, dijo don Rafael, yo estoy tan 
pronto á haceruna buena acción como 
una mala. Ambrosio por su parte pro- 
testó que sólo deseaba concurrir á una 
empresa tan loable, de la cual preveía 
que seríamos bien recompensados, 
según su modo de pensar; y áun me 
atrevo á decir, añadió, que en esta 
ocasión el peligro no me amedrenta, 
y que ningún caballero andante se 
manifestó nunca más pronto al servi- 
cio de las damas. Pero, s+ se han de 
decir las cosas sin faltar á Ja verdad, 
el riesgo no era grande, porque, ha- 
biéndonos dicho Lamela que las ar- 
mas de Jos ladrones estaban todas 
amontonadas en un sitio á diez ó doce 
pasos de ellos, no hos fué muy dificil 
ejecutar nuestra resolución. Atamos 
pues á un arbol el caballo y nos fui- 
mos acercando con silencio y á paso 
lento á los ladrones. Acalorados estos 
con el vino, hablaban todos metiendo 
un ruido confuso que favorecia mucho 
el golpe de la sorpresa. Apoderámonos 
de sus armas antes de que nos viesen, 

disparándolas sobre ellos á boca de 
arro, todos cuatro quedaron tendidos 
sohre el suelo. 

Durante esta expedición se apagó la 


luz, y nos quedamos en la oscuridad; ' 


sin embargy de esto, acudimos inme- 
diatamente á desatar el hombre y la 
mujer, que estaban tan poseídos de 
terror, que no tuvieron aliento para 
.darnos Jas gracias por el bien que 
acababamos de hacerles. Verdad es 
“que ignoraban aún si debian mirarnos 
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¢)mo á bienhechores 6 como á ntievos 
bandidos que los habían librado. de 
los otros quizá para tratarlos peor. 
Pero nosotros procuramos sosegarlos, 
asegurándoles que los íbamos á con- 
ducir á una venta que, según decía 
Ambrosio, no distaba más que media 
legua de alli, donde podrían tomar las 
grecauciones necesarias para llegar 
con seguridad adonde se dirigían. 
Después de que los hubimos animado, 
los metimos en su coche y los saca- 
mos fuera. del bosque, tirando nos- 
otros las mulas por el freno. Nuestros 
anacoretas fueron en seguida á visitar 
las faltriqueras de los vencidos: des- 
pués fuímos á desatar el caballo de 
don Alfonso, y nos apoderamos tam- 
bién de los que eran de los ladrones, 
que estaban atados á varios árboles 
junto al campo de batalla. Montados 


en unos y llevados otros del diestro, 


seguimos al hermano Antonio, que 
había montado en una mula del coche, 
haciendo de cochero para conducirlo 
á la venta, habiendo tardado dos ho- 
ras en Legar 4 ella, aunque el señor 
Lamela nos había dicho queno estaba 
muy apartada del bosque. 

Llamamos á la puerta con fuertes 
golpes, porque toda la gente de la 
casa estaba ya acostada. Levantá- 
ronse y vistiéronse de prisa el ventero 
y la ventera, que no mostraron el me- 
nor enfado de que les hubiesen des- 
pertado á lo mejor del sueño, cuando 
vieron una comitiva que prometía ha- 
cer mucho más gasto en su casa del 
que efectivamente hizo. En un mo- 
mento encendieron luces por toda la 
venta. Don A'fonso y el ilustre hijo de 
Ifucinda dieron la mano á la señora y 
al caballero para ayudarlos á bajar 
del coche, sirviéndoles como de gen” 
tiles hombres hasta el cuarto adonde 
los condujo el ventero. Alli se hicieron 
mil recíprocos cumplimientos, y que- 
demos muy admirados cuando llega- 
mos a saber qu8 los personajes 4 
quienes acabábamos de libertar eran 
el conde de Polán y su hija Serafina. 
Pero ¿quién podrá describir el asom- 
bro de esta señora y de don Alfonso 
cuando se conocieron? El conde no 
reparó en este pasaje porque estaba 
distraído en otras cosas. Púsose & 
contarnos menudamente el modo con 
que les habían asaltado los ladrones 
y se habian apoderado de su hija y de 
él después de haber muerto al posti- 
lidn, á un paje y á un ayuda de cá- 
mara Acabó diciendo que nos estaba 
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infinitamente agradocido ‘y que Ki 
Ad de ir 4 Tol 

e vuelta dentro de un mes, nos daria 
pruebas que bastasen 4 hacernos co- 
nocer si era ingrato 6 reconocido. 

A la hija de aquel señor no se Je ol- 
vidó darnos también mil gracias por 
su dichosa libertad; y habiendo juz- 
edo don Rafael yo due gustaría dor 

lfonso de que le facilitásemos el me- 
dio de hablar un rato á solas con 
aquella viuda joven, lo dispusimos 
prontamente, entreteniendo al conde 
de Polán. Bella Serafina, le dijo don 
Alfonso en voz muy baja, ya no me 


LIBRO 


CAPÍTULO 1. 


, 
De lo que hicieron Gil Blas y sus cont- 
añeros después que se separaron 
del conde de Polán: del importante 
proyecto que formó Ambrosio, y 
cómo se ejecutó. 


Después de haber pasado el conde 
de-Polán la mitad de la noche en dar- 
nos gracias y asegurarnos que podta- 
mos contar con su eterno agradecj- 
miento, llamó al ventero para consul- 
tar con él de qué modo llegaría con 
seguridad á Turis, adonde tenía ánimo 
de ir. Vejamos que tomase sobre esto 
sus medidas, y nosotres salimos de la 
venta siguiendo el camino que Lamela 
quiso escoger, ú 

Al cabo de dos horas de marcha nos 
amaneció ya cerca de Campillo. Lle- 
gamos prontamente á las montañas 
que hay entre aquella villa y Reque- 
na, y allí pasamos el día en descan- 
sar y en contar nuestro caudal, que 
se había aumentado mucho con el di- 
nero que habíamos cogido á los ladro- 
nes, en cuyas faltriqueras hallamos 
más de trescientos doblonesen di- 
feezntes monedas. Al, entrar de la 
noche nos volvimos á poner en cami- 
no, y el dia siguiente al amanecer pe- 
netramos en el reino de Válencia. Re- 


edo, donde estaria’ 


quejaré de la desgraciada suerte qué 
me obliga 4 vivir como un hombre 


fi desterrado de la sociedad ‘civil, ha- 


biendo tenido la fortuna de contribuir 
al importante s@rvicio que se os ha 
hecho. ¡Pues qué! ¿sois vos el que me 
habeis salvado Ja vida y el honor? 
¿sois vos á quien mi padre y yo somos 
tan deudores? ¡Ah, don Alfonso! ¿por ' 
qué fuisteis vos quien dió muerte 4 
mi hermano? No le dijo más; pero él 
comprendió bastante, por sus pala- 
bras y per el tono en que las dijo, que 
si amaba con extremo á Serafina, no 
era menos amado de ella. 


SEXTO. 


tirámonos al primer bosque que en- 
contramos, emboscámonos en él Y 
llegamos 4 un sitio por donde corría 
un arroyuelo de agua cristalina que 
iba Jentamente á juntarse con las del 
Guadalaviar. La sombra con que :0s 
convidaban los árboles y la abun- 
dante yerba que el campo ofrecía para 
los caballo8, nos hubieran determi- 
nado á hacer alto en aquei paraje, 
áun cuando no estuviéramos ya re- 
rey el á descansar algunas horas 
en él. 

Apeámonos; pues, y haciemos áni- 
mo de pasar allí aquel día alegre- 
mente; poro cuando fuímos á almorzar 
nos hallamos con poquisimos víveres. 
a das á faltarnos el pan y nues- 
tra bota sehabía convertido en cuerpo 
sin alma. Señores, dijo entonces Am- 
brosio,sin Ceres y sin Baco 4 ninguno 
agrada el sitio más delicioso. Soy de 
parecer que renovemos nuestras pro- 
visiones, y así marcho á este fin á 
Chelva, que es una linda villa distante 
de aquí solas dos Jeguas, y tardaré 
poco en tan corto viaje. Dicho esto, 
cargó en el caballo la bota y las‘al- 
forjas, montd, y partió del bosque á 
tan buen paso, que nos prometimos 
sería muy prota su vuelta. Teníamos 
motivo para creerlo así y aguardába- 
mos por momentos á Lamela; mas sin 
embargo no valvió tan presto como lo 
esperábamos. Era ya mucho más del 
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medio. día y «áun se aproximaba la 
noche para cubrir los árboles con su 
negro manto, cuando vimos á nuestro 
Lo cuya tardanza comenzaba 

darnos cuidado. Engañó alegre- 
mente nuestro obresalto con las mu- 
chas cosas de que venía provisto. No 
sólo traía la bota llena de exquisito 
vino y atestadas las alforjas de car- 
nes asadas, sinó que reparamos un 
gran fardo acomodado á las ancas del 
caballo, que se llevó nuestra atención. 
Conociolo Ambrosio, y nos dijo son- 
riéndose: Apuesto yo á don Rafael y 
á todos los más diestros del mundo 
que no son capaces de adivinar por 
qué ni para qué he comprade todo 
este envoltorio de ropa. Diciendo esto, 
lo desató él mismo para que viéramos 
por menor lo que encerraba. Mostró- 
nos un manteo negro y una sotana del 
mismo color, dos chupas y dos pares 
de calzones, un tintero de cuerno con 
gu salvadera y cañón para meter las 
plumas, una mano de papel fino, un 
sello grande y un candado, junta- 
mente con una barreta de lacre verde. 
¡Par diez! señor Ambrosio, exclamó 
zumbándose don Rafael Juego que vió 
todas aquellas baratijas, que habeis 
empleado bien el dinero! ¿Qué diablos 
piensas hacer de todos esos cachiva- 
ches? Un uso admirable, respondió 
Lamela. Todas estas cosas no me han 
costado sinó diez doblones, 7 estoy 
persuadido de que nos han de valer 
más de quinientos. Contad segura- 
mente con ellos. No soy hombre que 
me cargo de géneros inútiles; y para 
haceros ver que no he comprado á 
tontas y á locas, voy á daros parte de 
un proyecto que he formado; un pro- 
yecto que sin disputa es de los más 
ingeniosos que puede concebir el en- 
tendimiento humano. Vais á oirlo, y 
estoy Seguro que quedareis atónitos 
al saberlo: estadme atentos. 

Después de haber hecho mi provi- 
sión de pan, me entré en una paste- 
lería y mandé que me asasen seis 
perdices, otras tantas pollas é igual 
número de gazapos. Mientras todo 
esto se estaba asando entró en la pas- 
telería un hombre encendido en có- 
lera, quejándose ágriamente de Ja 
injuria que le había hecho un merca- 
der del pueblo, y le dijo al pastelero: 
Por Santiago apóstol que Manuel Si- 
món es el mercader más ruín que hay 
en todo Chelva. Acaba de afrentarme 
públicamente en su tienda, pues no 


me ha querido fiar el grandísimo lar- 
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* drón seis varas de paño, sabiendo 
como sabe que 8 n cortesano que 
cumplo bien, y que ¿ninguno he que- 
dado jamás a deber un cuarto ¿No 0s 
admirais de semejante bruto? El fia 
sin reparo á los caballeros, cuando 
sabe por experiencia que de muchos 
de ellos no ha de cobrar ni un ochavo, 

no quiere fiará un vecino honrado 

ue está seguro de que le ha de pagar 
hasta el último maravedi. ¡Qué ma- 
nía! ¡maldito judio! ¡ojalá le engañen! 
Puede ser que se me cumpla algún 
día este deseo, y no faltarán merca- 
deres que me acompañen en él. 

Oyendo yo hablar de este modo 
á aquel pobre menestral, que dijo 
además muchas otras cosas, de 
repente me asaltó el deseo de ven- 
garle y de hacer una pesada burla al 
señor Samuel Simón. Amigo, pre- 

egunté al hombre que se quejaba tan 
amargamente, ¿no me direis que ca- 
rácter tiene ese mercader? El peor 
que se a discurrir, me respondió 
con enfado. Es un desenfrenado usu- 
rero, eundue en su exterior aparenta 
ser hombre virtuoso; es un judío 

ue se volvió católico, par en el 
ondo de su alma es todavía tan judío 
como Pilatos, porque se asegura ha- 
ber abjurado por interés. 

No perdí palabra de todo lo que me 
dijo el irritado menestral; y luego que 
salí de la pastelería, procuré infor- 
marme de la casa de Samuel Simón. 
Enseñómela un hombre. Pareme á 
ver su tienda, examinela toda, y mi 
imaginación, siempre pronta 4 favo- 
recerme, me sugiere un enredo que 
abrazo con presteza, pareciéndome 
digno del criado del señor Gil Blas. 
Fuime derecho 4 una ropería y com- 
pre los vestidos que veis, uno para 

acer el papel de comisario del santo 
Oficio, otro para representar el de se- 
cretario y el tercero para fingir el de 
alguacil. Ved ahi, senores, lo que hice 
y lo que fué la casa de mi tardanza. 

¡Ah, querido Ambrosio, interrumpió 
don Rafael arrebatado de gozo, y qué 
admirable idea! ¡qué plan tan asom- 
broso! Envidio tu sutilísima inven- 
ción. Daría yo los mayores enredos 
de mi vida porque se me hubiése 
ofrecido este tan ingenioso Sí, amigo 
Lamela, prosiguió, penetro bien todo 
el fondo, todo el valor de tu delicado 
pensamiento, y no debes poner duda 
en que el éxito será dichoso. Sólo Pas 
menester dos buenos actores que no 
echen á perder una comedia tan bien 
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‘cer, gracias &la destreza de Ambrosio 
'y de don Rafael, que me hicieron ver 
con esto que no hay en el mundo cosa 
mejor que saber bien cada uno el arte 
que polea a 4 
Salimos del cuarto después de ha- 
er hecho nuestro negocio, y por una 
razón que'es fácil de adivinar, el se- 
ñor comisario sacó su candado, que 
quiso echar por su misma mano á la 
puerta; plantole el sello, y luego dijo 
á Simón: Maese Samuel, de parte del 
tribunal os prohibo que llegueis á ese 
candado, ni tampoco á este sello, que 
debeis respetar, pues que es el sello 
del santo Oficio. Mañana volveré á 
esta misma hora á quitarlo y á daros 
órdenes. Hecho esto, mandó abrir la 
uerta de la calle. por la cual fuimos 
odos desfilando alegremente, y cuan- 
do hubimos andado como unos cin- 
cuenta pasos, comenzamos á caminar 
con tal de at que apenas tocába- 
mos con el pié en tierra, sin embargo 
de la pesada carga que llevábamos. 
Salimos presto fuera de la villa, y vol- 
viendo á montar en nuestros caballos, 
tomamos el camino de Segorve, dando 
teal sat tan feliz suceso al dios 
ercurio. 


CAPÍTULO II. 


e 
De la resolución que tomaron don Al- 
fonso y Gil Blas después de esta 
aventura. 


Anduvimos toda la noche según 
nuestra loable costumbre, y al ama- 
necer nos hallamos á la vista de una 
miserable aldea distante dos leguas 
de Segorve. Como todos estábamos 
cansados, nos desviamos con gusto 
del camino real para llegar hasta 
unos sauces que descubrimos al pe 

-de una colina & cosa de unos mil 6 
mil y doscientos pasos de Ja aldea, en 
la cual nos pareció conveniente de- 
tenernos. Vimos que aquellos árboles 
hacían una apacible sombra y que 
les bañaba el pié un arroyuelo. Agra- 
donos lo delicioso del sitio, y resol- 
viendo pasar en él lo restante del día, 
nos apeamos, quitamos los frenos á 
los caballos para que pudiesen pacer, 

"nos echamos sobre la verde yerba, y 
por ed de haber reposado un poco, 
acabamos de desocupar las alforjas y 
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la bota. Luego que hubimos almorza- 
do opiparamente, nos pusimos 4 con- 
tar el dinero que habíamos robado á 
Samuel Simón, y hallamos que ascen- 
día á tres mil ducados, con cuya can- 
tidad y el caudal que ya teníamos, ' 
podíamos alabarnos de poseer un 
mediano capital. 

Viendo que se habían acabado nués- 
tras provisiones y era menester pen- 
saren hacer otras, Ambrosio y don 
Rafael, que ya se habían quitado los 
disfraces, dijeron que querían tomar- 
se este trabajo, porque el suceso de 
Chelva les habia avivado el gusto de 
las aventuras y tenían gana de irá 
Segorve á ver si se les presentaba al- 
guna ocasión de emprender otra nue- 
va hazaña. Vosotros, dijo el hijo de 
Lucinda, no teneis más que esperar- 
nos á la sombra de estos sauces, que 

ronto estaremos de vuelta. Señor 

on Rafael, repliqué yo sonriéndome, 
no sea que la ida de Vds. sea como la 
del humo: temo que, si una vez se van, 
tarde nos juntaremos. Esa sospecha, 
replicó Ambrosio, es muy ofensiva á 
nuestro honor y no mereciamos que 
nos hicieseis tan poca merced. Es ver- 
dad qye en parte os disculpo de la 
desconfianza que teneis de nosotros 
acordándoos de lo que hicimos en Va- 
ladolid, y de creer que no haríamos 
más escrúpulo de abandonaros que á 
los compañeros que dejamos en aque- 
lla ciudad. Sin embargo, os enganais 
enormemente. Aquellos camaradas á 
quienes vendimos, eran de hn perver- 
so earácter, y ya no podiamos aguan- 
tar más su compañía. Es menester 
bacer dene & los de nuestra profe- 
sión, diciendo que no hay greniio al- 
suns en la vida civil en que el interés 

é menos motivo 4 la división; pero 
cuando no son conformes las inclina- 
ciones, puede alterarse la unión como 
en todos los demás gremios humanos. 
Por tanto, señor Gil Blas, ruego á 
V. y al señor dorf Alfonso que tengan 
más confianza en nosotros, y que trans: 
quilicen su espiritu tocante al deseo | 

ue don Rafael y yo tenemos de irá 

egorve, 

s muy fácil, dijo entonces el hijo’ 
de Lucinda, librarles de todo motivo 
de inquietud en este punto: basta para 
eso dejarlos dueños del caudal, que 
es la mejor fianza que tendrán en sus 
manos de nuestra vuelta. Ya ve usted, 
señor Gil Blas, que esto se llam8 ir 
derechos al punto de la dificultad. 
Ambos quedareis así resguardados, 
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. pain que Ambrosio ni yo tengamos se3- 


- 'pechas degque os ausenteis con tan 


convincente de nuestra huena fe, ¿ten- 
dreis todavía dificultad en fiaros de 
nosotros? No por cierto, respondí yo; 
y asi podeis ahora hacer todo lo que 
Os pareciere. Partieron inmediata- 
mente con la bota y las alforjas, de- 
jándome á la sombra de los sauces 
<on don Alfonso, el cual me dijo luego 
que se fueron: Señor Gil Blas, quiero 
‘abriros enteramente mi pecho. Me es- 
toy continuamente acusando de la 
condescendencia que tuve de venir 
hasta aquí con esos bribones, No o 
puedo decir cuántos millares de vec 
me he arrepentido ya de ello. Ayer 
noche, mientras me neos guardando 
los caballos, hice mil reflexiofies que 
me despedazaban el corazón. Consi- 


Tica fianza. En vista de A prueba tan 


deré que era muy ajeno de un joven, 
que nació con honra, vivir con unos. 


hombres tan viciosos como Rafael y 
Lamela; que si por desgracia, como 


‘muy fácilmenté puede suceder, llega- 


. me vió ayer hacer el papel 
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se á ser tal algún día el resultado de 
una de estas maldades, que cayése- 
mos en manos de la justicia, sufriré 
la vergúenza de verme castigado con 
ellos como ladrón, x. guizá con una 
muerte afrentosa. No puedo apartar 
ni un solo instante de mi imaginacién 
estas funestas ideas; y asi os confieso 
que estoy resuelto á separarme para 
siempre de su compañía, por no ser 
cómplice en los delitos que cometan. 
Tengo por cierto, añadió, que no de- 
saprobareis este pensamiento. Cierto 
es que no, le contesté. Aunque usted 
e algua- 

«cil en la comedia de Samuel Simón, 
no por eso crea que semejantes pie- 
zas son de mi gusto. El cielo me es 
testigo de que mientras estaba re- 
presentandotan distinguido papel, me 
dije á mí mismo: A fe, amigo Gil Blas, 
que si la justicia viniera ahora á 
echarte la mano, sintduda merecerías 
bien el salario que te tocase. Así que; 
señor don Alfonso, no estoy más dig- 
puesto que V. 4 continuar con tán 
mala compañía, y de muy buena gana 
le acompañaré, sí es que me lo per- 
mite, 4 cualquier parte que vaya, 
Cuando vuelvan esos señores les ro- 
garemos que se haga el reparti- 
miento del dinero, y manana muy 
o 6 esta misma noche, nos 

Spediremos para siempre, : 

Aprobó mi proposición el amante 
dela bella Serafina, y me dijo: iremos 


Hy 
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4 Valencia y nos embarcaremes para 
Italia, donde podremos entrar al ser- 
vicio de la república de Venecia. ¿No 
vale más seguir la carrera de las ar- 
mas que continuar la vida vil y cri- 
minal que traemos? En aquella pode- 
mos traer buen porte con el dinero 
que nos haya tocado. No deja de re- 
morderme la conciencia el servirme 
de un bien tan mal adquirido; pero 
además de que la necesidad me obli- 
ge á ello, protesto resarcir 4 Samuel 
imón el daño luego que tenga la me- 
nor fortuna en la guerra. Aseguré á 
don Alfonso que yo tema la misma in- 
tención, y quedamos-de acuerdo en 
que el día siguiente al amanecer nos 
separaríamos de nuestros camaradas. 
No dimos lugar á la tentación de 
aprovecharnos de su ausencia, esto 
es, huir al momento con el dinero: la 
confianza que habían hecho de nos- 
otros dejándonos dueños de él, niáun 
nos permitió que nos pasase semejan- 
te ruindad por el pensamiento, aun- 
que la burla que me hicieron en la 
posada de caballeros de Valladolid 
disculpase en cierto modo este robo. 
A la caida de la tarde volvieron de 
Segorve Ambrosio y don Rafael. La 
pomer cosa qué nos dijeron fué que 
abían hecho un viaje muy feliz, y que 
dejaban echados los cimientos de 
una aventura que, según todas las 
señales, sería sin comparación de mu- 
cho más producto que la del día ante- 
rior. Comenzó á explicarnos el plan el 
hijo de Lucinda; pero don Alfonso se 
le atajó, diciéndole cortesmente que 
él estaba resuelto á separarse de la 
compañía; y yo por mi parte les de- 
claré hallarme en la misma resolu- 
ción. Por más que hicieron para mo- 
vernos 4 que. prosiguiésemos acom- 
ee en sus expediciones, no 
es fué posible conseguirlo La maña- 
na siguiente nos despedimos de ellos 
después de haber repartido por igua- 
les partes el dinero, y Jos dos toma- 
mos el camino de Valencia. 
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CAPÍTULO III. 


Como don Alfonso se halla en el col- 
mo de sualegria, y la aventura por 
la cual se sid de repente Gil 
en un estado dichoso. 


Caminamos felizmente hasta Buñol, 
donde por desgracia fué preciso dete- 
nernos. Sintiose malo don Alfonso. 
Diole una calentura tan ardiente, que 
le creí en el mayor riesgo. Quiso la 
fortuna que no hubiese médico en el 
lugar, y salimos á poca costa de aquel 
susto, pues sólo nos costó el miedo. 
Al tercer día se halló el enfermo en- 
teramente limpio de age ende á lo 
que no contribuyó poco mi cuidadosa 
asistencia. Mostrose muy agradecido 
á lo que había hecho por él, y como 
era recíproca la inclinación del uno 
al otro, nos juramos eterna amistad. 

Proseguimos nuestro viaje firmes 
siempre en la resolución de embar- 
carnos para Italia 4 la primera oca- 
sión que se ofreciere así que llegáse- 
mos á Valencia; pero el cielo, que nos 

reparaba una suerte feliz, dispuso 

as cosas de otro modo. Vimos á la 
purrs de hermosa quinta que ha- 
fa en el camino, mucka gente al- 
deana de ambos sexos que bailaban 
formando corro. Acercámonos 4 ver 
la flesta, y don Alfonso, que estaba 
muy ageno de encontrar el objeto que 
se le presentó, se quedó sorprendido 
de verentre los circunstantes al barón 
de Steinbach. Este, que también re- 
conoció á don Alfonso, corrió luego 
hacia él con los brazos abiertos, y 
todo arrebatado de gozoexclamó: ¡Ah, 
querido don Alfonso! ¡vos aqui! ¡Qué 
agradable encuentro! Cuando por to- 
das partes os andan buscando, una 
feliz casualidad os ha puesto delante 
de mis ojos. | a 

Apeose al instante mi compañero 

fué precipitado á dar mil abrazos a 

arón, cuya alegría me pareció exce- 
siva. Ven, hijo mío, le dijo el buen 
viejo; presto sabrás quién eres, y me- 
jorarás mucho la- fortuna. Diciendo 
esto, le condujo 4 la habitación, adon- 
de yo también fuí, hahiéndome apea- 
do y arrendado á un árbol los caballos. 
El primero 4 quien encontramos fué 
al dueño de la misma quinta, que mos- 


las 


u 


493 
traba ser de edad de cincuenta ¡años 
y tenia bellísimo aspecto. Señor,: le 
dijo el barón de Steinbach, presén- 
tando 4 don Alfonso aquí teneis á 
vuestro hijo. A estas palabras, don 
César de Leiva, que así se llamaba 
este caballero, echó los brazos al 
cuello de don Alfonso, y le dijo Mo- 
ando de gozo: Reconoce, hijo mio, al 
Padre que te dió el sér. Si te he deja- 
do ignorar tanto tiempo guise eres, 
crée que ha sido 4 costa de hacerme 
á mi mismo una cruel violencia. Mil 
veces he suspirado de pena; pero no 
podia proceder de otra manera. Case- 
me con tu madre llevado sólo de 
amor, porque su nacimiento era muy 
inferior al mío: vivía yo bajo la auto- 
ridad de un padre de genio duro que 
me redujo á tener secreto un matri- 
monio contraído sin su consentimien- 
to. El barón de Steinbach era el único 
depositario de mi confianza, y de 
acuerdo conmigo se encargó de criar- 
te. En fin ya no vive mi padre, y pue- 
do manifestar al mundo que tu eres 
mi único heredero. No es esto lo más, 
añadió: pienso casarte con una se- 
hora cuya nobleza es igual á la mía, 
Señor, le interrumpió don Alfonso, no 
me hagais pagar sobrado cara la di- 
cha que me anunciais. ¿No puedo sa- 
ber que tengo el honor de ser hijo 
vuestro sin que esta noticia venga 
acompañada de otra que necesaria- 
mente me ha de hacer desgraciado? 
¡Ah! señor, no querais ser más cruel 
conmigo que lo fué vuestro padre con 
vos Si éste no aprobó vuestros amo- 
res, 4 lo menos tampoco os obligó á 
recibir una esposa escogida por él. 
Hijo mío, repuso don César, ni yo pre- 
tendo tampoco tiranizar tus deseos; 
todo lo que exijo de tú sumisión es 
ue tengas la condescendencia de ver 
la que te tengo destinada antes de 
resolverte á tomar otro partido. Aun 
que es hermosa y tu enlace con ella 
muy ventajoso para tí, no por eso te: 
haré violencia para que la tomes por 
esposa. No está lejos, encuéntrase ac- , 
tualmente en esta misma casa; ven, y. 
confesarás que no hay objeto más: 
amable. Diciendo esto, condujo 4 don: 
Alfonso á un magnifico cuarto, adonde: 
les acompañamos el barón de Stein=: 
bach y yo. ved 
Estaban en él el conde de Polán con 
sus dos hijas, Serafina y Julia, gon: 
don Fernando de Leiva, su yerno; el | 
cual era sobrino de don César, y con 
otras muchas señoras y caballeros. 
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Don Fernando, que según se há dich 
habia sacado 4 Julia de su caga, &ca- 
baba de casarse con ella, y con moti- 
vo de la boda habían concurrido á 
aquella celebridad los aldeanos de los 
contornos. Luego que se dejó ver don 
Alfonso y que su padre le presentó á 
toda la concurrencia, se levantó el 
conde de Polán, y corrió exhalado á 
abrazarle, diciendo 4 gritos: ¡Sea biene 
venido mi libertador! Don Aifonso, 
prosiguió el conde, reconoce lo que 
puede la virtud en las almas genero- 
sas. Si tú quitaste la vida á mi hijo, 
también salvaste la mía. Desde este 
mismo punto te hago el sacrificio de 
mi resentimiento, y te declaro dueño 
de Serafina, cuya honra salvaste tam- 
bién. Este es el desempeño de la obli- 
gación en que me constituyó tu valor 
y tu generosidad. El hijo de don César 
Correspondió con las más vivas expre- 
siones de conto al cumplido 
que le hacía el conde de Polán, no 
siendo fácil discernir cuál de los dos 
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afectos disputaba la preferencia.en su 
agitado corazón, si el gozo de haber 
descubierto su distinguido nacimien- 
to, 6 la dicha tan cercana de lograr 
por esposa á Serafina. Con efecto, po- 
cos días después se celebró el matri- 
monio con el mayor regocijo y aplau- 
so de los contrayentes y de toda la 
parentela. 

Como yo había sido uno de los que 
“acudieron á libertar al conde de Po- 
lán, éste me conoció y me dijo que 
mi fortuna corría por su cuenta. Yo le 
dí muchas gracias por su generosi- 
dad, y no quise separarme de don Al- 
fonso, el cual me hizo mayordomo de 
su casa, honrándome con toda su con- 
fianza. quero que se casó, no pudien- 
do olvidar el daño que'se había hecho 
á Samuel Simón, me envió á llevar á 
este comerciante todo el dinero que le 
habíamos robado, esto es, hacer una 
restitución, lo cual en un mayordomb 
se llama empezar el oficio por donde 
debía acabar. 
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CAPÍTULO 1. 


a 


De los amores de Gil Blas y de la se- 
nora Lorenza Séfora. ¿ 


Fuí pues, á Chelva, á llevar al buen 
Simón Jos tres mil ducados que le ha- 
bíamos robado. Confieso francamente 
que en el camino me dieron tentacio- 
nes de quedarme cen ellos para dar 
‘econ tan buenos auspicios principio 
mi mayordomía, lo que podía hacer 
sin riesgo, bastando para viajar cinco 
óseis días, y valverme como si hubiera 
cumplido con‘¢l encargo. Don Alfonso 
y su padre me tenían en muy buen 
concepto para sospechar de mi fideli- 
dad; todo me favorecía: sin embargo, 
resistí á la tentación y la vencí como 
hombre de honor, lo que no es poco 
“Jowble en un mozo que se había acom- 
“panadó con grandes dep Yo ase- 


‘guro que muchos de los que se tratan 


sólo con hombres de bien, son en este 
punto menos escrupulosos; y si no, 
AO aquellos depositarios que sin 
peligro de perder su fama pueden 
apropiarse lo que se les ha confiado. 
Hecha la restitución, que no espe- 
raba el mercader, volví á la quinta de 
Leiva, en donde ya no estaba el conde 
de Polán, que con Julia y don Fernando 
había marchado á Toledo. Hallé á mi 
nuevo amo más prendado que nunca 
de su Serafina, á esta cada día más 
enamorada de su esposo, y á don Cé- 
sar contentísimo de tener consigo á 
ambos, Dediqueme á ganar la volun- 
tad de este amoroso padre, y lo con- 
seguí. Me hicieron pre yorionie de la 
casa; todo lo gobernaba; recibía el 
dinero delos arrendadores, corría con 
el gasto, y tenía una autoridad des- 
pótica sobre los criados; pero lejos de 
imitar la conducta ordinaria'de los de 
mi empleo, nunca abusé de mi poder. 
No des a A loa queme disgustaban, 


ni exigia da los demás Una ciega su- 
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bordinacién. Si’ aéudian á don César 
6 á su hijo pidiendo alguna gracia, 
lejos de estorbarlo, hablaba en su 
favor. Por otra parte, la estimación 
que continuamente rhe mostraban mis 
ámos, avivaba mi celo en servirlos, 
sin atender 4 otra cosa que 4 sus in- 
tereses. Administré con manos lim- 
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“de ver bien pronto el fin de esta aven- 
ura. eo 
Tal era el feliz estado en que me 
hallaba, cuando un lacayo de don Cé- 
sar vino á aguar mi contento con una 
mala nueva. Era este uno de aquellos 
criados que se dedican á saber cuanto 
pasa en el interior de las casas. Como 


pias, y fuí un mayordomo delos pocos continuamente me hacía la corte-y 


que hay. 

Cuando estaba más contento con 
«ni suerte, envidioso el amor de lo bien 
que me trataba la fortuna, quiso que 

él también tuviese que agradecerle, 
y para eso encendió en el corazón de la 
señora Lorenza Séfora, criada primera 
de Serafina , una violenta inclinación 
al señor mayordomo. Si he de hablar 
con la fidelidad de historiador, mi 
enamorada había cumplido los cin- 
cuenta; pero la frescura de su tez, su 
rostro agradable y dos hermosos ojos 
que sabia manejar con destreza, po- 

ian hacer pasar por afortunada mi 
conquista. La hubiera yo deseado de 
un poco mas color, porque estaba muy 
descolorida; pero esto lo atribuí á la 
austeridad del celibato. 

Usó mucho tiempo del atractivo de 
sus miradas cariñosas; mas yo, en 
wipes de corresponder 4 ellas, aparen- 
taba no conocer sus designios; y asi 
me tuvo por novato en el amor, y no 
le E mi cortedad. Juzgó era 
inútil el lenguaje de los ojos con un 
muchacho á quien creía menos ins- 
truido de lo que estaba, y así en su 
primera conversación se me declaró 
en términos formales, á fin de que no 
lo dudase . Se manejó comp mujer 
práctica; hizo como que se turbaba, y 
después de haberme dicho á su satis- 
facción cuanto quiso, se tapó la cara 
para persuadirme que se avengonzaba 
de haberme manifestado su flaqueza. 
Fué preciso rendirme: mostreme muy 
afecto á sus cariños, no tanto por 


amor como por vanidad; hice el apa- - 


sionado, y dun afecté quererla con tal 
ardor, que se vió precisada á reñirme; 
pero esto fué con tanta blandura, que 
cuando me encargaba procurase con- 
tenerme, no parecía disgustada de mi 
atrevimiento. Hubiera llegado á masel 
caso si Séfora no hubiera temido que 
hiciese mal juicio dé su virtud, con- 
cediéndome tan fácilmente la victoria. 

e esta suerte nos separamos hasta 


otra conversación, persuadida ella de 


que Su aparente resistencia la haría 
pasar en mi concepto per un modelo 
de recato, y-yo con la dulce esperanza 


todos los dias me traía alguna noticia, 
me dijo una mañana, que acababa de 
hacer un gracioso descubrimiento que 
me comunicaría en confianza, peró 
con la condición de guardar secreto, 
or ser cosa de la dama Lorenza Sé- 
ora, cuyo enojo temía. Fué tanta la | 
curiosidad en que me puso, que lé 
ofrecí el mayor | Sa procuré no ma» 
nifestar que en ello tenía el más leve ' 
interés, preguntándole con frialdad 
qué descubrimiento era aquel de que 
me hablaba con tanta reserva. Es, me 
dijo, que la señora Lorenga introduce 
de oculto en su cuarto todas las no- 
ches al cirujano ded lugar, que es 
mozo bien plantado, y el bellaco se 
está bien sosegado con ella. Doy de 
barato, prosiguió con tono socarrón, 
que esta acción sea muy inocente; 
ero“. convendrá en que un mozo que 
entra misteriosamente en el cuarto de 
una soltera, da motivo para que no se 
juzgue bien de su conducta. 
sta noticia me desazonó tanto 
como si estuviera enamorado de ve- 
ras; procuré ocultar mi inquietud, y 
áun me esforcé hasta celebrar con 
risa una nueva que me atravesaba el 
alma; pero luego'que estuve solo me 
desquité echando mil bravatas, di- 
ciendo dos mil desatinos, y me puse 
Á discurrir el partido que podría to- 
mar. Ya despreciaba 4 Lorenza, y me 
proponía abandonarla sin dignarme 
oír sus descargos; ya creyendo era 
punto mío escarmentar al cirujano, 
pensaba desafiarle. Prevaleció esta” 
última determinación. Escondime al 
anochecer, y en efecto, le ví entrar en 
el cuarto de mi dueña de un modo 
sospechoso. Sólo esto faltaba para 
encender mi ira, que acaso sin este 
incidente se hubiera mitigado. Salt. 
de casa y me re junto al camino 
or donde el galán debía marcharse. 
e esperaba 4 pié firme, y cada mo- 
mento avivaba otro tanto el deseo que 
tenía de llegar con él á las manos. En 
fin, dejose ver mi enemigo y salile al 
encuentro con aire de matón; pero yo 
no sé cómo diablos sucedió que me 
hallé repentinamente sobrecogido de 
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omero, parado en medio de mi ca- 
mino y tan turbado como Paris cuando 
se presentó á combatir con Menelao. 
Púseme á mirar á mi hombre, que me 
pareció robusto y vigoroso, y su es- 
pada desmesuradamente larga. Todo 
ello hacía en mí su efecto; pero fuese 


la negra honrilla ú otra causa, aunquec 


estaba viendo el peligro con unos ojos 
ue lo hacían todavía mayor, á pesar 
e mi miedo que me aguijoneaba para 
que me volviese, tuve aliento para 
esenvainar mi tizona éirme derecho 

al cirujano. ; 
/Sorprendiole mi acción. ¿Qué es 
esto, señor Gil Blas? exclamó: ¿qué 
sieniicen esas demostraciones de ca- 
ballero andante? ¿V. sin duda tiene 
anas de chancearse? No, señor bar- 
ero, le respondi, no; es cosa muy se- 
ria; quiero saber si es V. tan valiente 
‘como galán. No crea V le hayan de 
dejar gozar tranquilamentelas finezas 
de la dama que acaba de ver en casa. 
¡Por san Cosme, repuso el cirujano, 
dando una gran carcajada de risa, 
que es buen chasco! ¡Las apariencias, 
vive diez, son harto engañosas! Por 
estas palabras presumi que tenia tanta 
gana de quimera como yo, lo que me 
izo ser más audaz. A otro perro con 
ese hueso, le repliqué; á otro con esa, 
amigo mio; yo no soy hombre 4 quien 
satisface la simple negativa. Ya veo, 
prosiguió. que me será preciso hablar 
claro para evitar la desgracia que nos 
puede suceder á vos ó á mí. Voy puesá 
revelaros un secreto, no obstante que 
los de nuestra protesión deben ser 
“muy callados. Si la dama Lorenza me 
' admite con cautela en su aposento, e5 
porque Jos criados no sepan su enfer- 
medad. Todas las noches voy á cu- 
' rare un cáncer inveterado que tiene 
en la espalda. Vea V. el fundamento 
‘de Jas visitas que tanto Je inquietan. 
Tranquilicese de aquí en adelante so- 
bré ese particular; p&ro si no está sa- 
tisfecho'con esta declaración, 2 quiere 
" absolutamente que riñamos, dígalo, y 
manos á la obra, pues no soy hombre 
que huiré el cuerpo. Habiendo dicho 
estas palabras, sacó su montante , 
he he vista me horrorizó, y se puso en 
defensa con aire que nada bueno 
_Me anunciaba. Basta, le dije, envai- 
«nando mi espada, yo no soy tan hár- 
“baxo que no ceda á la razón. Por lo 
¿qué”V. me ha dicho, veo que no es mi 
. ahemigo; abracémonos. Mis palabras 
“Je dieron 4 entender que yo no era tan 
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temible como le parecí al principio: 
envainó con risa la espada, me abrazó 
y nos separamos los mayores amigos 
del mundo. 

Desde este mofneuto Séfora se pre- 
sentaba á mi ción como la 
cosa más desagradable. Evité todas 
las ocasiones que me proporcionaba 
de hablarle á solas, y mi cuidado y 
mi estudio en huír de ella le hitieron 
conocer mi interior. Admirada de una 
mudanza tan grande, quiso saber la 
causa, y habiendo ha lado al fin el 
medio de hablarme á solas, me dijo: 
Señor mayordomo, dígame V. si gusta, 
el por qué evita hasta mis miradas, y 
por qué, en lugar de buscarcomo otras 
veces proporción de hablarme, se ex- 
traña tanto de mí. Es verdad que yo 
dí los primeros pasos; pero V. me co- 
rrespondió. Acuérdese, si no lo lleva 
á mal, de la conversación que tuvi- 
mos solos: entonces era V. todo fuego 
y ahora no es más que un hielo. ¿Qué 
significa esta mudanza? La pregunta 
era muy delicada para un hombre 
sincero; y á la verdad que me quedé 
muy perplejo. No tengo presente lo 
que respond’; solamente me acuerdo 
que la disgustó infinito. Séfora pare- 
cía un cordero por su semblante afa- 
ble y modesto; pero cuando se enco- 
lerizaba era un tigre. Creía, me dijo 
echándome una mirada Jlena de des- 
pecho y rabia, creía honrar mucho á 
un hombrecillo como él, manifestán- 
dole un afecto que caballeros y per- 
sonas muy nobles harían gran vani- 
dad de haber merecido. Me está muy 
bien empleado por haberme bajado in- 
dignaménte hasta un miserable aven- 
turero. 

Si hubiera parado en esto, hubiera 
salido yo del paso á poca costa; pero 
su lengua furjosa me dijo mil apodos 
á cual peor. Bien conozco que debí 
recibirlos á papers fria, y reflexionar 
que, despreciando el triunfo de una 
virtud que yo había tentado, cometía 
un delito que las mujeres no perdonan 
jamás.Un hombre sensato en mi lugar 
se hubiera reído de estas injurias; 

ero yo era tan vivo, que no pude su- 
Hales eo la paciencia. Señora, 
le dije, á nadie despreciemos; si esos 
caballeros de quienes V. habla le hu- 
blesen visto las espaldas, aseguro que 
su curiosidad no hubiera pasado ade- 
lante. Apenas hube disparado esta 
saeta, cuando la enfurecida dueña me 
pegó la más grande bofetada que ja- 
más ha dado mujer colérica. Para no 
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recibir otra dis la granizada de 
golpes que hubiera caido sobre mí, 
tomé la puerta con Ja mayor lijereza. 
Di mil gracias al ciglo de vermefuera 
de este mal paso, imaginando que 
nada tenía que temer, pues la dama 
se había vengado, y me parecía qué 
por su propia estimación debía callar 
este lance. En efecto, pasaron quince 
días sin saber nada de ella, y princi- 
piaba á olvidarla, cuando supe que 
estaba mala: confieso que tuve la fla- 
queza de afligirme; me dió lástima, 
imaginando que no pudierdo esta 
desgraciada amante vencer un amor 
tan mal pagado, se habría rendido á 
su dolor. Me consideraba yo la prin- 
cipal causa de su enfermedad y ya 
que no podía amarla, 4 lo menos la 
compadecía. Pero ¡cuánto me enga- 


haba! su ternura convertida en odio, , 


no pensaba más que en perderme. 
stando una mañana con don Al- 
fonso, noté que se hallaba triste y 
pensativo: preguntele con respeto qué 
tenía. Tengo pesadumbre, me dijo, de 
ver & Serafina tan débil, ingrata é in- 
justa. Tú te admiras, añadió, obser- 
vando mi suspensión; pues crée que 
es muy cierto lo que te digo. No sé 
por qué motivo te has hecho tan odioso 

Lorenza su criada, que dice es infa- 
lible su muerte si no sales, pronta- 
mente de casa. Como Serafina te ama 
no debes dudar habrá resistido á los 
impulsos de este aborrecimiento, con 
los cuales no puede condescender sin” 
ser desagradecida é injusta; pero al 
fin es mujer, y ama con extremo á Se- 
fora, que la ha criado I.a quiere como 
si fuera su madre, y creeria ser causa 
de su muerte si no le daba gusto. Por 
lo que hace á mí, aunque quiero tanto 
á Serafina, no pienso del mismo modo, 
y no consentiré te apartes de mi, aun- 
que pereciesen todas Jas dueñas de 

spaña, pues te miro no como á 
criado, sinó como á hermano 

Luego que acabó de hablar don Al- 
fonso, le dije: Señor, yo he nacido 
para ser juguete de la fortuna. Pen- 
sabercesaría de perseguirme en vues- 
tra casa, en donde todo me promeue 
una vida feliz y tranquila; pero al fin 
me es preciso dejarla, aunque con ella 
pierda mi mayor gusta, No, no, ex- 
clamó el generoso hijo de don César. 
Déjame , yo convenceré 4 Serafina: 
no se ha de decir que te hemos sacri-~ 
ficado al capricho de una dueña; de- 
masiado la contemplamos en otras 
cosas. Pero señor, repliqué, irritarcis 
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más á Serafina si la resistis: más bien 
quiero retirarme que exponerme, per- 
maneciendo en casa, á causar desazón 
entre dos esposos tan perfectos; si 
esta desgracia sucediese, jamás ha- 
llaría yo consuelo. Don Alfonso me 
prohibió tomar este ¡partid », y le vi 
tan resuelto, que Lorenza no hubiera 


logrado su intento, si yo no hubiese. 


permanecido en mi propósito. Es ver- 
dad que, picado de la venganza de la 
dueña, tuve mis impulsos de cantar 
de plano y descubrirla; pero luego me 
e considerando que, si re” 
velaba su flaqueza, heria mortalmente 
á una infeliz, de cuya desgracia era 
yo la causa, y á quien dos males irre- 
medial les echaban al hoyo. Juzgué, 
pues gue en conciencia debía resta” 
lecer el sosiego en la casa saliéndo- 
me de ella, pues que era hombre que 
ocasionaha tanto daño. Hicelo así al 
dia siguiente antes de amanecer, sin 
despedirme de mis amos, temiendo 
que su cariño estorbtse mi partida, y 
sólo dejé en mi cuarto una cuenta 
puntual de mi administración. 


CAPITULO II. úl 


De lo que sucedido ad Gil Blas después. 


de dejar la casa de Leiva, y de las 
Jelices consecuencias que tuvoel mal 
suceso de sus amores. 
. 


Yo tenía un buen caballo, y llevaba 
¿cn mi maleta doscientos doblones , 
procedentes la mayor parte de lo que 
me tocó de los bandoleros que mata- 
mos, y de los mil ducados que roba- 
mos á Samuel Simón, porque don Al- 
fonso había restituido generosamente 
toda la cantidad, cediéndome la parte 


- 


que me habiastocado. Asi, mirando : 


mi caudal poresta circunstancia como 
ya legitimo, gozaba de él sin r---* 
ulo de conciencia. En una edad como 
a que yo entonces tenía, se confía 
mucho en el propio mérito, y fuera de 
esto, con mi dinero nada creía debía 
temer en adelante. Por otra parte, 
Toledo me ofrecía un agradable asilo, 
y na dudaba que el conde.de Polán 
tendría mucho gusto en recibir en su 


casa á uno de sus libertadores.ePero | 


este recurso debía ser cuando todo 
corriese turbio, y antes de valerme 
de él, quise gastar parte de mi dinero 


4 


+ 
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* mada, que deseaba ver con particula- 


ridad. Con este intento tomé el camino 
de Almansa, de‘donde, prosiguiendo 
mi viaje , fuí de B eblo en pueblo 
hasta la ciudad de Granada, sin que 
me sucediese contratiempo alguno. 


Parecía que la fortuna, satisfecha ya e 


de tantos chascos como me habia ju- 
gado, quería en fin dejarme en paz; 
pero esta traidora me preparaba otros 
muchos, como se verá en adelante. 
“Uno de los primeros sugetos que 
encontré en las calles de Granada, 
fué el señor don Fernando de Leiva, 
erno como don Alfonso del conde de 
olán. Ambos quedamos sorprendi- 
dos de vernos en Granada. ¿Qué es 


, esto, Gil Blas, me dijo, tú en Granada? 


¿qué es lo que aquí te trae? Señor, le 
dije, si V. se admira de verme en este 
país, con mucha más razón se mara- 


-villará cuando sepa la causa que me 


ha obligado 4 dejar la casa del señor 
don César y su hijo. Enseguida le conté 


-'£uanto Me había pasado con seiora, 


‘mente: Amigo, voy á tomar p 


; ronal ee ae ean 
suplico - no 


sin calfarle nada; causole gran risa e 
lance, y ya sosegado, me dijo seria- 
r mi 
cuenta este negocio, escribiré á mis 
señor, interrumpí; 
aga tal cosa: no he 
do de la casa de Leiva para volver 
á ella. Si V gusta, puede emplear de 
otro modo el favor que le debo: ruego 
& V. he si alguno de sus amigos ne- 


cesita un secretario 6 mayordomo , 
- me presente y recomiende, que doyea 
: Y, palabra de no desairar su informe. 


Con mucho gusto, respondió: mi ve 


enida á Granada ha sido á visitar á una* 


qu 


v 


tía mía ya anciana que está enferma, 
y todavía pasarán tres semanas antes 
que me vuelva á mi quinta de Lorquí, 


7 en donde ha quedado Julia. En aquella 


: suntuosa que estaba 4 cien 


‘ bispo 

‘amigo, que es 
“cesita de: un hombre instruido y de 
buena letra para ponef en limpio sus | 
. “bras, 


y 


ro 
aa 
? 


Casa vivo, prosiguió señalándome una 
asos de 
nosotros: venme 4 ver pasados algu- 
nos días, que quizá te habré ya bus- 
cado un acomodo. , 
Efectivamente, la primera vez que 
nos vimos me dijo: El señor arzo- 
de Granada, mi pariente y 
ande escritor, ne 


Ha compuesto, y todos los 


y las compone, homilias, que predica 
Son Snucho aplauso. Como te con- « ‘puerta del estudio y salió el arzo- 


tSemplo 4 propósito para el caso, te he % 
amen do. y me he prometido a-ak 
- “mitirte: vé y preséntate de mi parte: 


» 
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por el modo con que te reciba cono- 
cerás el buen informe que Je he 
dado. 

La convenientia me pareció tal 
como la podia deséar, y asi, habién- 
dome compuesto lo mejor aus puce, 
ful und manana 4 presentarine 4 este 
prelado, Si yo hubiera de imitar 4 los 
autores de novelas, haría aqui una 
descripción pomposa del palacio ar- 
zobispal de Granada; me extendería 
sobre la estructura, del edificio; cele- 
braría la riqueza de sus muebles; ha- 
blaría de sus edi pinturas, y 
no gsianle de contar al lector la me- 
nor de todas las historias que en 
ellas se representan; pero me conten- 
taré con decir que iguala en magni- 
ficencia al palacio de nuestros reyes. 

Vi en. las antesalas una muche- 
dumbre de eclesiásticos y seglares, la 
mayor parte familiares de su ilustri- 
sima, limosneros, gentiles hombres, 
escuderos 6 ayudas de cámara. Los 
vestidos de los seglares eran costo- 
sos, tanto que más parecian de se- 
ñores que de criados: se mostraban 
altivos, y hacían el papel de hombres 
de importancia: ál ver su afectación 
no pude menos de reirme y burlarme 
interiormente de ellos. Pardiez, me 
décia entre mí, estas gentes tienen la 
fortuna de no sentir el yugo de la ser- 
vidumbre; porque al fin, si lo sintie- 
ran, me parede deberían ostentar me- 
nos altanería. Acerqueme á un per- 
sonaje grave y grueso que estaba á la 
puerta de la cámara del arzobispo 
para abrirla y cerrarla cuando era 
necesarió, y le pregunté con mucha 
cortesía si podría hablar á su ilustrí- 
sima. Espérese V., me dijo seca- 
mente, que su ilustrísima va'á salir á 
oir misa, y al paso le oirá á V. No 
respondí palabra; armeme de pacien- 
cia, é hice por trabar conversación 
con algunos de los sirvientes; pero 
aquellos señores no se dignaron con- 
testarme, sinó que se entretuvieron 
en examinarme de piés á cabeza; y 
después, mirándose unos á dtros, se 
sonrieron con orgullo de la libertad 
que había tenido de mezclarme en su 
conversación. 

Confieso que me quedé del todo co- 
rrido al verme tratado así por unos 
criados. Todavía no había vuelto de 
mi confusión, cuando se abrió la 


ispo. Inmediatamente guardaron to- 
dos un profundo silencio; dejaron sus 
modales insolentes y mostraron un 
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semblante respetuoso delante de su 
amo. Tendría el prelado unos segenta 

nueve años, y casi se semejaba & 
mi tio Gil Pérez el canónigo, es decir, 
que era pequeño y Brueso y además 
muy patiestevado, y tan calvo, que 
solo tenía un mechón de pelo hacia 
el cogote; por lo cual Nevada embu-~ 
tida la cabeza en una papalina que 
le cubría las orejas. Con todo, noté 
en él un aire de caballero, sin duda 
porque yo sabía que lo era. La gen- 
te común miramos 4 los grandes 
con cierta preocupación que por lo 
regular les presta un aspecto de 
señorío que la naturaleza les ha 
negado. Luego que me vió el arzo- 
bispo, se vino á mí, y me preguntó 
con mucha dulzura qué se me 
ofrecía. Lt dije era el recomendado 
del señor don Fernando de Leiva. 
¡Ab! exclamó, acres tú el que me ha? 
alabado tanto? Ya estás recibido. Me 
alegro de tan buen hallazgo; quédate 
desde luego en casa. Dichas estas 
palabras, se apoyó sobre dos escude- 
ros, y habiendo oído á algunos ecle- 
siásticos que llegaron á hablarle, sa- 
lió de la sala. Apenas estaba fuera, 
cuando vinieron á saludarme los 
mismos. que poco antes habían des- 
preciado mi conversación: me ro- 
dean, me agasajan, y muestran la 
mayor alegría de verme comensal del 
arzobispo. Habían oídg lo que me ha- 
bia dicho su amo, y deseaban con 
ansia saber qué empleo debía tener al 
lado de su señoría ilustrísima; mas, 
pare vengarme del desprecio que me 

abían hecho, tuve la maligia de no 
satisfacer su curiosidad. ° 

No tardó mucho en volver su seño- 
ría ilustrísima, y me hizo entrar en 
3u estudio para hablarme á solas. Yo 
pensé bien que su intención era tan- 
tear mis talentos, por lo queme atrin- 
cheré y preparé para medir todas 
mis palabras. Principió haciéndome 
auna preguntas sobre las huma- 
nidades. Tuve la fortuna de ño res- 
ponder mal'y hacerle ver que cono- 
cía bastante los autores griegos y 
latinos. Examinome después de dia- 
léctica, y cabalmente aquí era donde 
yo le esperaba. Hallome bien cimén- 
‘ tado en ella, y me dijo con cierta ad- 
miracién: Se conoce que has tenido 
buena educación. Veamos ahora tu 
letra. Saqué de la faltriquera una 
muestra que habia llevado exprega- 
mente Vd este caso, la que no desa: 
gradó 
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Mengas jan buena forma, exclamó, y 


todavia más de que tengas tan buen 
entendimiento. Daré las gracias. mi 
sobrino don Fernando porque mé ha 
proporcionado un joven tan de Pe 
vecho. A la verdad que me ha hécho 
un buen presente. 
Interrumpió nuestra conversación 
Ja llegada de algunos cáballeros grá- 
nadinos que iban 4 comer con su lus» 
trísima, Dejelos, y me retiré á donde 
estaban los familiares, quienes me 
colmaron. de cumplimientos y obse- 
quios. Comí con ellos, y si mientras | 
la comida procuraron observar mis 
acciones, yo no examiné menos las 
suyas. ¡Qué medestia guardaban los 
eclesiásticos! Todos me parecieror 
unos santos; tanto era el respeto que 
me había infundido el palacio arzo- 
bispal, que no m3 pasó por la imagi- 
nación que aquello podía sér gazmo- 
ñería; como si fuera imposible que 
esta se hallase en casa de los prínci- 
pes de lalglesia. , 
Me tocó sentarme al lado de un an- 
tiguo ayuda de cámara, llamado 
elchor de la Ronda, quien tenía 
cuidado de servirme buenos bocados. 
Viegdo su atención, procuré yo te- 
nerla con él, y mi política le agradó 
mucho. Señor caballero, me dijo en 
voz baja luego que acabamos de co- 
mer, quisiera hablar con V. 4 solas; 
conc esto me llevó 4 un sitio 
e palacio en donde nadie podia oir- 
nos, y allí me tuvo este razonamiento: 
Hijo mío, desde el instante que te ví 
fe cobré inclinación, de cuya verdad 
voy á darte una prueba, conflandote 
un secreto que te será de grande uti- 


* lidad. Estás en una casa en donde se 


. pato en predicar, y el pu 
mi prelado. Me al8gro de que . 


confunden los verdaderos virtuosos 
con los falsos. Para conocer este te» 
rreno necesitabas infinito SOMES: y 
voy á excusarte un estudio tan largo 

desagradable, pintándote los ge- 
nios de unos y de otros, lo que podrá 
servirte de gobierno. 

No será malo, prosiguió, dar prin- 
cipio por su ilustrísima. Es un pre- : 
lado muy piadoso, ocupado continua- 
mente en edificar al pueblo y en en- 
caminarle á la virtud con admirables: 
sermones morales, que él mismo eom- * 
pone. Veinte años hace que dejó la 
corte para dedicarse enteram á 
conducir su rebaño: es sabio y gran- 
de orador, que tieng puesto a c0- 
e oye 
con mucho gusto, Tal vez tend’ " 
esto su poco de vanidad; pero 


e 
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Ñ ; CA 
más de que no toca 4 los hombres 
el penetrar los corazones, no pare- 
ciera bien que me pusiese á escudri- 
ñar los defectos de una persona cuyo 
pan,como. Si me fuera permitido re- 
prender alguna cosa en mi amo, vitu- 
peraría su "severidad; porque castiga 
con demasiado rigor las flaquezas de 
los eclesiásticos, cuando debiera mi- 
rarlas con piedad. Sobre todo persi- 
gue sin misericordia á los que fados 
en su inocencia piensan justificarse 
júrídicaménte, desatendiendo su au- 
toridad. Tiene también otro defecto 
que es común á muchas personas 
grandes: aunque quiere á sus criados, 
atiende poco á sus servicios; los de- 
jará envejecer en su casa sin pensar 
en proporcionarles On acomodo. 
Si alguna vez los gratifica, es porque 
hay quien tiene la bondad de hablar 

or ellos; pues por lo que hace 4 su 
iustrisima, jamás se acordaría de ha- 
cerles el menor bien. 

Esto me dijo de eu amo el ayuda de 
cámara, y siguió dándome razón del 
carácter de los eclesiásticas con quie- 
nes habíamos comido: me los retrató 
muy al contrario de lo que aparenta- 
ban: es verdad que no me dijo tque 
eran gentes infames, pero sí bastante 
malos sacerdotes. No obstante excep- 
tuó á algunos, cuya virtud me alabó 
mucho. Con esta lección aprendí el 
modo de portarme con aquellos seño- 
res, y aquella misma noche en la cena 
me revestí como ellos de un exterior 
compuesto. No es de admirar se hag 
llen tantos hipócritas, cuando nada 


"cuesta el serlo. 


- CAPÍTULO III. 


» 
» 


Llega Gil Blas á ser el privado del 
.arsobispo de Granaga, y el con- 
ducto de sus gracias. 


Mientras la siesta, había yo sacado 
de la posada mi maleta y caballo, 
y vuelto después á cenar á palacio, 
en donde me pusieron un cuarto de- 


“gente con muy buena cama. El día 


ae 


3 giguiente me hizo llamar su ilustri- 


, sima muy de mañana para darme 4 


"opiate 
“níucho } 
tud posible; ejecutelo 
“acento, punto ni coma, 


una homilía, encpargándome 
lo hiciera con toda la exacti- 
así sin omitir 
de lo que ma- 
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nifestó el prelado un gran placer 
mezclado de sorpresa. Luego que re- 
corrió todas las hojas de mi copia 
exclamó admirado: ¡Eterno Dios 

uede darse cosa más correcta? 

res muy buen ee por ser per- 
fecto gramático. Hablame sin reparo, 
amigo mío, ¿has hallado al escribir 
as cosa que te haya chocado? 
¿algún descuido en el estilo, 6 algún 
término impropio? Es muy facil se 
me haya escapado algo de esto en el 
calor de la composición. ¡Oh, señor! 
respondí modestamente, no tengo 
tanta instrucción que pueda meterme 
á crítico; y áun cuando la tuviera, es- 
toy cierto de que las obras de su ilus- 
trisima no caerian bajo mi censura. 
Sonriose con mi respuesta, y nada 
me replicó; pero en medio de toda su 
«piedad se traslucia que amaba con 
pasión sus escritos. 

Acabé de granjear su amistad con 
esta adulación; cada día me quería 
más, tanto que don Fernando, que vi- 
sitaba frecuentemente á mi amo, me 
aseguró habia de tal modo ganado 
su voluntad, que podía dar por hecha 
mi fortuna. Mi amo mismo lo con- 
firmó poco tiempo después con la oca- 
sión siguiente: Habiendo relatado 
con vehemencia una tarde en su es- 
tudio delante de mí una homilia que 
había de predicar en la catedral al 
otro día, noggecontenté con pregun- 
tarme en general qué me habia force 
cido, sinó que me obligó 4 decirle los 
pasajes que más me habían llamado la 
atención, y tuve la fortuna de citarle 
aquellos de que él estaba más satis- 


. fecho y que eran sus favoritos: esto 


me hizo pasar en el concepto de su 
ilustrísima por un conocedor: deli- 
cado de las Verdaderas bellezas de 
una obra. Esto es, exclamó, lo que se 
llama tener gusto y finura. Sí, que- 
rido, te aseguro que no es tu oído 
oreja de asno. En fin, quedó tan con- 
tento de mi que me dijo con mucha 
expresión: Gi Blas, no tengas ya cui- 
dado, que tu fortuna corre de mi 
cuenta, y te proporciunaré una que te 
sea agradable. Yo te estimo, y en 
prueba de ello quiero que seas mi 
confidente. 

Al oír estas palabras me eché á 
los piés de su ilustrísima, penetrado 
de reconocimiento. Abracé gustosa- 
mente sus torcidas piernas, y creime 
ya hombre que estaba en camino 
de llegar 4,ger rico. Sí, hijo mio, pro- 
siguió el arzobispo, cuyo discurso ha- 
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bia interrumpido mi acción, quiero 
hacerte depositario de mis más ocul- 
tos pensamientos: escucha atenta- 
mente lo que voy á decirte. Tengo 
gusto en predicar, yeel Señor bendice 
mis homilias,. porque mueven á los 
pecadores, les hacen volver en sí y 
recurrir á la penitencia. Tengo la sa- 
tisfacción de ver á un avaro, atemo- 
rizado con las imágenes que presento 
á su codicia, abrir sus tesoros y dis- 
tribuirlos con mano pródiga; á un las- 
civo huir de sus torpezas; á los ambi- 
ciosos retirarse á las ermitas, y 
hacer constante y firme en sus obli- 
gaciones á una esposa á quien hacía 
titubear un amante seductor, Estas 
conversiones, que son frecuentes, de- 
berían por sí solas excitarme al tra- 
bajo; pero te confieso mi flaqueza, to- 
davía me mueve otro premio, premio 
de que la delicadeza de mi yirtud me» 
reprende inútilmente; este es el apre- 
cio que hace el público de las obras 
bien acabadas. La gloria de pasar 
por orador consumado tiene para 
mí muchos atractivos. Hoy pasan mis 
obras por enérgicas y sublimes; pero 
no querría caer en las faltas de los 
buenos escritores que escriben mu- 
chos años, y sí conservar toda mi re- 
putación. 

En este supuesto, mi amado Gil 
Blas, continuó el prelado, exijo una 
cosa de tu celo: cuando adviertas que 
mi pluma envejece, cuéndo notes que 
mi estilo declina, no dejes de avisár- 
melo. En este punto no me fio de mi 
mismo, porque el amor própio podría 
cegarme. Esta observación necesita 
de un entendimiento imparcial, y así 
elijo el tuyo, que contemplo á prupó- 
sito, y desde luego abrazaré tu dicta- 
men. Señor, le dije, su ilustrisima 
está todavía muy distante de ese 
tiempo, á Dios gracias: además de 
que un ingenio comoel de su ilustri- 
sima se conservará más bien que los 
de otro temple, 6, para hablar con 
propiedad, su ilustrisima será siem- 
pre el mismo. Yo miro á su ilustrí- 
sima como a un segundo -cardenal 
Jiménez, cuyo superior talento pare- 
cía recibir nuevas fuerzas de ‘los 
años, en lugar de debilitarse con 
ellos. Déjate de alabanzas, amigo 
mío, respondió mi amo; yo sé que 
puedo declinar de un momento 4 otró: 
en la edad en que me hallo ya se em- 
piezan á sentir los achaques, y los 
males del cuerpo alteran el entendi- 
miento. De nuevo te lo encargo, Gil 


sen la ciudad 


201 


*Blas, no te detengas un momento . 


en avisarme luego que adviertas que 
mi cabeza se debilita; no temas he- 
blarme con franqueza y sinceridad, 
porque te aviso será para mí una 
prueba del amor que me tienes. Por 
otra parte, va en ello tu interés; pues. 
si por deseracia tuya supiese se decía 
ue mis sermones ha- 
bian decaído de su ordinaria eleva-: 
ción, y que podía ya dar de mana á 
mis tareas, perderías no sólo mi 
afecto, sinó el acomodo que te tengo 
prometido. Te hablo con claridad; 
esto sacarías de tu necio silencio. 
Aquí acabó Ja exhortación de mi 
amo para oír mi respuesta, que se re- 
dujo á prometerle cuanto deseaba. 
esde aquel punto nada tuvo se- 
creto para mi, y vine á ser su privado. 
Todos los familiares envidiaban mi 
suerte, menos el prudente Melchor 
de la Ronda. Era de ver como tra- 
taban los gentiles hombres y escu- 
deros al confidente de su ilustrisima; 
no se afrentaban de humillarse pos 
tenerme contento; sus bajezas me ha- 
cían dudar fuesen españoles. Aunque 
conocía les guiaba el interés, y nunca 
me engañaron sus lisonjas, no dejé 


* poreso de servirles. Mis buenos ofi- 


cios movieron á su ilustrísima á 
porcionarles empleos. A uno le hizo 
dar una compañía, y le puso en es- 
tado de lucir en el ejército: á otro en- 
vió á Méjico con un gran destino, y * 
na olvidando á mi amigo Melchor, 
logré para él una buena gratificación. 
Esto me hizo conocer que si el pre- 
lado de su propio impulso no daba, á 
lo menos rara vez negaba lo que se 
pedía. : 

Pero me parece debo referir con 
más extensión lo que hice por un 
eclesiástico. Un dia nuestro mayor- 
domo me presentó un licenciado lla- 
mado Luis García, hombre todavía 


ro- 


mozo y de ena presencia, y me 
a eñor Gil Blas, este honrada, : 
eclesiástico es uno de mis mayores 


amigos: ha sido capellán de unas ' 
monjas: pero su virtud no ha podido 
librarse de malas lenguas. Le han.. 
desacreditado tanto con su ilustrí- 
sima, que le ha suspendido, y ne 
quiere escuchar ninguna solicitud: 6 
avor suyo; nos hemos valido de :lo 
principal de Granada, pero nuestro, 
amo es inflexible. a 
Señores, les dije, este negocid'se ha 


. gobernado mal, y hubiera sido mejor , 


no haber empeñado 4 nadie; por ha-., 
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-* Serle bien al senor licenciado le han 
‘hecho mucho daño. Yo conozco 4 su 
silustrísima, y sé que las súplicas y 
recomendaciones no hacen más que 
agravar en su idea la culpa de un 
eclesiástico. No há mucho que le of 
decir 4 él mismo, que 4 cnantas más 
personas empeña en su favor un ecle- 
Siástico que está irregular, tanto más 
aumenta el escándalo, Y tanto más 
severo es para con él. Malo es eso, 
dijo el mayordomo, y mi amigo se ve- 
ría muy apurado si no tuviera tan 
buena letra; pero por fortuna escribe 
primorosamente, y con esta habilidad 
se ingenia para mantenerse. Tuve la 
curiosidad de ver si la letra que se 
me celebraba era mejor que la mía. 
El licenciado me manifestó una mues- 
tra que traía prevenida, la cual me 
admiró, pues me parecía una de las 
que dan los maestros de escuela 
Mientras miraba tan bella forma de 
letra, me ocurrió una idea y pedí á 
García me dejase'el papel, diciéndole 
us acess le seria Util; que no podia 
ecirle más por entonces, pero que al 
otro día hablaríamos largamente. El 
licenciado, á quien el mayordomo ha- 
bia, según presumo, celebrado tii in- 
genio, se retiró tan satisfecho como 
si ya le hubiesen restituído á sus fun- 
ciones. 

A la verdad yo deseaba servirle, y 
desde aquel día trabajé en ello. del 
modo que voy á decir. Estando solo 
con el arzobispo le enseñé la letra de 
García, que le gustó infinito, y apre- 
vechándome entonces de la ocasión, 
Te dijes Señor, una vez que su ilustrí- 
sima no quiere imprimir sus homi- 
lias, álo menos desearía yo que se 
escribiesen de esta letra. 

El prelado me respondió: Aunque 
me agrada la tuya, te confieso que no 
me epee tener copiadas mis 
obras de esta mano. No se necesita 
‘mas, proseguí, que el tonsentimiento 

e vuestra ilustrisima. El que tiene 
esta habilidad es un licenciado cono- 
cido mio, y se alegrará tanto más de 
servir á su ilustrisima, cuanto que 
por este medio podrá esperar de su 

ondad se sirva sacarle del miserable 

, estado en que por desgracia se halla, 
"¿Cómo se llama este licenciado? 
me preguntó. Luís García, le dije, y 
«Está lleno de amargura por haber 
“gsidoOten la desgracia de su ilustri- 
- Sima. Ese Garcia, interrumpió, si no 
‘thd engaño, ha sido capellán de un 
“convento de monjas, y ha incurrido 


" que estés tan satisfecho 
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en las censuras eclesiásticas. Toda- 
vía me acuerdo de los memoriales 
que me han dado contra él; sus cos- 
tumbres no son muy buenas. Señor 
dije, no pretendo justificarle; pero sé 
que tiene enemigos, y asegura que 
sus acusadores han tirado más á ha- 
cerle daño que á decir la verdad. Bien 
puede ser, replicó el arzobispo, por- 
que en el mundo hay ánimos muy 
perversos; pero, áun suponiendo que 
su conducta no haya sido siempre 
irreprensible, acaso se habrá arre- 
mentido, y sobre todo, á gran pecado 
grán misericordia. Tráeme ese licen- 
ciado, á quien desde luego levanto 
las censuras. 

_Hé aquí cómo los hombres más ri- 
gidos templan su severidad cuando 
media el interés propio. El arzobispo 

concedió sin dificultad 4 Ja vana com- 
placencia de ver sus obras bien es- 
critas lo que había negado á los más 
poderosos empeños. Al instante di 
esta noticia al mayordomo, quien sin 
pérdida de tiempo la participó á su 
amigo García. Al día siguiente vino á 
darme las gracias correspondientes 
al favor conseguido. Le presenté á mi 
amo, quien, contentándose con una 
lijera reprensión, le dió algunas ho- 
milias para que las pusiera en limpio. 
García lo desempeñó tan perfecta- 
mente, que su ilustrisima le restable- 
ció en su ministerio, y áun le dió el 
curato de Gabia, lugar grande inme- 
diato á Granada; lo que prueba muy 
bien que los beneficios no siempre se 
confieren á la virtud. 


CAPÍTULO IV. 


Dale un accidente de apoplegia al 
arzobispo. Del lance crítico en que 
a encuentra Gil Blas, y cómo salid 


oad 


Mientras yo me ocupaba en servir 
de este modo á unos y 4 otros, don 
Fernando de Leiva se disponia para 
dejar 4 Granada. Visité á este señor 
antes de su partida para darlé de 
nuevo gracias por el excelente aco- 
modo’ que me había proporcionado. 
Viéndome.tan gustoso, me dijo: Mi 
amado Gil Blas, me alegro mucho 
e mi tío el 
arzobispo. Estoy contentisimo , le 
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contesté, con este’ gran prelado,.y gu testamento, en el cual sin dudá me 


debo estarlo, porque además de ser 
un señor muy amable, nunca podré 
agradecer bastante los favores que le 
merezco; Pero todo, esto necesitaba 
para consOlarme de la separación del 
señor don César y de su hijo. No 
creo que ellos la hayan sentido me- 
nos, dijo don Fernando; pero puede 
ser que no os hayais separado para 
siempre, y quela fortuna vuelva á 
reuniros algún día. Estas palabras 
me enternecieron de modo que no 
pude menos de suspirar. Entonces 


conocí que mi amor á don Alfonso era. 


tanto, que hubiera dejado con gusto 
al arzobispo y cuanto podía esperar 
de su privanza por volverme á la 
casa de Leiva, siempre que se hu- 
biera quitado el obstáculo que me ha- 
bía alejado de ella, Don Fernando 


advirtió mi ternura, yle agradó tanto, , 


ue me abrazó diciendo que toda su 
familia se interesaría siempre en mi 

lenestar. Ñ 

los dos meses de haberse mar- 
chado este caballero, y cuando me 
veía yo más favorecido, tuvimos un 
gran susto en palacio. Acometiole al 
arzobispo una apoplegía; pero se acu- 
dió con tan prontos y eficaces reme- 
dios, que sanó á muy pocos días, 
aunque quen algo tocado de la 
cabeza. Al primer sermón que com- 
pure bien lo eché de ver; pero no ha- 
lando bastante perceptible la dife- 
rencia que había entre este y los 
antecedentes para inferir que el ora- 
dor empezaha á decaer, aguardé á 
que predicase otro para decidir. Hi- 
zolo, y no fué menester esperar más: 
el buen prelado unas veces se rozaba 
da otras se remontaba hasta 
as nubes, ó se abatía hasta el suelo: 
en fin, su oración fué difusa, una 
arenga de catedrático cansado, ó un 
sermón de misión sin concierto. 

No fuí yo sólo quien lo notó, sinó 
que casi todos los que le oyeron, 
como si les hubieran pagado para que 
lo examinasen, se decían al oído: 
Este sermón huele á apoplegía. Va- 
mos, señor censor y árbitro de las 
homilias, me dije entonces á mí mis- 
mo, preparémonos para hacer nues- 
tro oficio. Su ilustrisima declina, y es- 
toy en obligación de advertírselo, no 
sólo como depositario de sus conflan- 
zas, sinó también por temor de que 
alguno de sus enemigos se me antici- 
pe: si llegara este caso, sé muy bien 
sus consecuencias; sería borrado de 


® tarc 


iene señalado una manda mejor que 
la biblioteca del licenciado Cedillo... . 
A estas reflexiones seguían otras 
enteramente contrarias, porque me 
parecía muy expuesto dar un aviso 
tan desagradable, que yo juzgaba no 
recibiría con gusto un autor encapri- 
chado por sus obras. Luego, des: 
echando esta idea, miraba como im- 
pS que desaprobase mi libertad, 
abiéndomelo inculcado con tanto 
empeño. Añádase á esto que yO pen» 
saba decírselo con maña y hacerle 
tragar suavemente la píldora. En fin, 
persuadiéndome que arriesgaba más - 
en callar que en hablar, me determiné 
á ron: per el silencio. l 
Sólo una cosa me inquietaba, y era. 
no saber cómo iniciar la conversan 
ción. Por fortuna el orador mismo me 
sacó de este cuidado, preguntándome 
qué se decía de él en público, y si ha- 
bía Gustace su último sermón. Res” 
pondí que sus homilias siempre ad- 
miraban; pero que*á mi parecer la 
última no había movido tanto al audi- 
torio como los antecedentes. ¿Cómo 
es eso, amigo? respuso sobresalta- 
do, posure encontrado algún Aris- 
No, señor ilustrísimo, le dije, 
no son obras las de su ilustrísima 
que haya quien se atreva á censurar- 
las; antes todos las celebran; pero 
como suilustrísima me tiene mandado 
le hable con franqueza y con sinceri- 
dad, me tomaré la licencia de decir 
ue el último sermón no me parege 
gner la solidez de los precedentes. 
Piensa su ilustrísima de otro modo? 
estas palabras mudó de color mi 
amo, y con sonrisa forzada me dijo: 
Señor Gil Blas, ¿con que esta com- 
posición no es del gusto de V.? No 
digo eso, señor ilustrísimo, inte- 
rrumpi todo turbado; es excelente, 
aunque un poco inferior á las otras 
obras de su ilustrísima. Ya entiendo, 
replicó, te parece que voy bajando: 
¿no es eso? Acorta razones; tú crees 
que ya es tiempo de que piense en. 
retirarme. Jamás, le contesté, hubiera 
yo hablado 4 su ilustrísima con tantá 
claridad, si expresamente no me-.o 
hubiera mandado; y pues en este nó 
hago más que obedecer á su ilysgri- 
sima, le suplico rendidamente no 
lleve á mal mi atrevimiento. No per- 
mita Dios, interrumpió precipitada- 


mente, no permita Dios que.@s re- 


’ prenda tal cosa: en eso seria yo muy 


injusto. No me desagrada el que me 
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ay 


egrada tu dictamen mismo; yo me en- 
gané extremadamente en haberme 
sometido á tu limitada capacidad. 
Aunque estaba tan turbado, pro- 
Curé buscar los medios de enmendar 
lo hecho; pero es imposible sosegar a 
un autor irritado, y más si está acos- 


tumbrado á.no escuchar sinó alaban- q 


zas. No hablemos más del asunto, 
hijo mío, me dijo. Tú eres todavía 
muy niño para distinguir lo verdadero 
de lo falso: has de saber que en mi 
vida he compuesto mejor homilía que 
la que tiene la desgracia de no mere- 
cer tu aprobación. Gracias al cielo, 
mi entendimiento nada ha perdido 
todavía de su vigor: en' adelante 
elegiré mejores confidentes; quiero 
otros más capaces de decidir que tú: 
anda, prosiguió empujándome para 
que saliera de su estudio, y dile á mi 
tesorero que te entregue cien duca- 
dos, y anda bendito de Dios con ellos. 
A Dios, señor Gil Blas, me alegraré 
ogre V. todo género de prosperida- 
des con algo más de gusto. 


CAPÍTULO V. 


Partido que tomó Gil Blas después 
que le despidió el arzobispo: su 
casual encuentro con el licenciado 
Garciu, y cómo le manifestó éste 


¿su agradecimiento. 
0 


Salí del estudio maldiciendo el ca- 

richo, 6 más bien dicho, la flaqueza 
-del arzobispo, y todavia más irritado 
contra él que a de haber per- 
dido su favor; y áun dudé por algún 
tiempo si iría 4 tomar mis cien duca» 
dos; pero después de haberlo refle- 
xionado bien, no quise cometer la ton- 
teria de perderlos. Cbnocí que esta 
gratificación no me privaría del dere- 
cho de poner en ridículo á mi buen 
prelado, lo que me proponía hacer 
siempre que se hablase en mi presen- 
cia de sus homilias. ; 

Fuí pues á pedir al tesorero cien 
ducados, sin decirle una sola palabra 
de lo que acababa de pasar entre mi 
amo y yo. Después me despedí para 
A pi de de Melchor de la Ronda, 
que me quería tanto, que no pudo 
‘dejar de sentir mucho mi desgracia. 


Aibgervé que mientras le'daba cuenta ' 


gas tu dictamcn, sinó que me desd 


} 


es A vo 
GIL BLAS DE SANTILLANA. 
"de lo succdido, su rost.o manifestaba 
- sentimiento. No obstante el respeto 


que debía al arzobispo, no pudo me- 
nos de vituperar su conducta; pero 
como en mi enoje juré que el prelado 
me las había de pagar, ue á su 
oe había yo de divertir á toda la 
ciudad, el prudente Melchor me dijo: 
Créeme, amado Gil Blas, pásate tu 
pena y calla; los hombres plebeyos 
deben respetar siempre á las perso- 
nas distinguidas, por más motivo que 
tengan para quejarse de ellas. Con- 
fieso que hay señores muy grose- 
ros que no merecen atención alguna; 
pero alfin pueden hacer daño, y es 
preciso temerlos. 

Agradecí al antiguo ayuda de cá- 
mara su buen consejo, y le prometí 
aprovecharme de él Después de esto 
me dijo: Si vas á Madrid, procura ver 


eá José Navarro, mi sobrino, que es 


» 


efe de la repostería del señor don 
altasar de Zúñiga, y me atrevo a 
decirte que es mozo digno de tu 
amistad. Es franco, vivo, servicial y 
amigo de hacer bien sin interés; yo 
quisiera que fuerais amigos. Le con- 
testé que no dejaría de verle luego 
que llegase á Madrid, adonde pen- 
saba volver. Sali inmediatamente del 
palacio arzobispal con ánimo de no 
e más en él los piés Tal vez me 
ubiera marchado al instante á Tole- 
do, si hubiese conservado mi caballo; 
pero le había fendido en el tiempo de 
mi fortura, creyendo que ya no le 
necesitaría Resolví tomar un cuarto 
amueblado, formando mi plan de per- 
manecer todavía un mes en Granada, 
de irme en seguida á casa del 
conde de Polán. 

Como se acercaba la hora de co- 
mer, pregunté .4 mi huéspeda si ha- 
bría por allí cerca alguna hostería, y 
me respondió que á dos pasos de su 
casa había una excelente, en donde 
daban bien de comer, y á la cual con- 
currían muchas gentes de forma. 
Hice me la enseñasen, y fui inmedia- 
tamente á ella. Entré en una gran 
sala bastante parecida á un refecto- 
rio: habia sentadas á una mesa larga, 
cubierta con unos manteles sucios, 
unas diez 6 doce personas que esta- 
ban en conversación al mismo tiempo 
que iban despachando sy pitanza. 

rajéronme la mía, que en otra oca- 
sión sin duda me habría hecho sentir 
la mesa que acababa de perder; pero 
como estaba entonces tan picado 
contra gl. arzobispo, la frugalidad de 
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contra el arzobispo? Pues no lo hizo © 


mi hostería me parecía preferible A la 
abundancia de su palacio. Vituperaba 
la variedad y multitud de manjares 
que se sirven en semejantes mesas, 
y disctirriendo comd pudiera hacerlo 
siendo médico en Valladolid decía: 
Desgraciados los que se hallan fre- 
cuentemente en mesas tan. nocivas, 
en lasque es preciso estar siempre 
sujetando el apetito para no cargar 
demasiado el estómago: por poco que 
se coma, ¿no secome siempre bas- 


tante? Mi mal humor me hacia ala-" 


bar los aforismos que antes había 
despreciado. 
Cuando iba rematando mi ración 
sin temer pasar los límites de la tem- 
lanza, entró en la sala el Jicenciado 
Luís García, pi bee capellán de mon- 
jas que logró el curato de Gabia del 
modo que dejo referido. Al instante 
que me vió, vino á satudarme preci- 
pitadamente como hombre arreba- 
tado de alegria; me abrazó, y me vi 
recisado á aguantar un nuevo y muy 
argo cumplimiento con que me dió 
gracias pee el bien que le había he- 
cho, moliéndome con demostraciones 
de reconocimiento. Sentose á mi 
lado diciendo: ¡Oh! vive Dios, mi 
amado bienhechor, que puek he te- 
nido la fortuna de encontraros, no 
nos hemos de despedir sin beber un 
trago; pero como no vale nada el 
vino de esta'posada, si V gusta, en 
acabando de comer iremos 4 cierta 
parte en donde he de regalar á usted 
con una botella del vino más seco de 
Lucena y un exquisito moscatel de 
Fuencarral. Por esta vez es preciso 
correr un gallo; suplico á V. que no 
me niegue este. ¡Que no tenga yo la 
fortuna de verá V.á lo*menos por 
algunos días en mi curato de Gabia! 
Allí obsequiaría á V. como á un Me- 
cenas generoso, á quien debo las co- 
modidades y la: tranquilidad de la 
vida que gozo. . 
Mientras me hablaba le trajeron su 
ración. Empezó á comer, pero sin ce- 
_sar de decirme de cuando en cuando 


alguna lisonja. En uno de estos in- ;” 


tervalos, con motivo de haberme pre- 

untado por su amigo el mayordormo, 
e manifesté sin misterio mi salida de 
la casa arzobispal, y le conté hasta 
las menores circunstancias de mi des. 
gracia, lo que escuchó con mucha 
atención, A vista de tanto como aca- 
baba de decirme, ¿quién no hubiera 
creído oírle, lleno de un sentimiento 
producido por la gratitud, declamar 
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así; antes al contrario bajó fa oa- 
beza, estuva frío y pensativo hasta 
que acabó de comer, sin hablar más 
alabra, y después, Jevantándose de 
a mesa aceleradamente, me saludó 
con frialdad, y se fué. Este ingrato, 
viendo que no podía yo serle útil, 


® ni dun quiso tomarse la molestia de 


ocultarme su indiferencia. Me ref de 
su ingratitud, y mirándole con todo 
el desprecio que mer>»cía, le dije 
bien alto para que me oyese: ¡Hola! 
¡hola! prudente capellán de monjas, 
vaya V. á refrescar ese exquisito vino 
de Lucena con que me ha convidado, 


CAPÍTULO VI. | 

/ 
Va Gil Blas & ver representar á los 
cómicos de Granada: de la admi- 


ración que le cansó el ver ú una 
actriz, y de lo que le pasó con ella. 


Todavía no había salido García de 
la sala cuando entraron dos caballe- 
ros muy bien portados, que vinieron 
á sentarse junto 4 mi. Principiaron 4 
hablar de los cómicos de la compa- 
ñía de Granada, y de una comedía 
nueva que se representaba entonces. 
De su conversación inferí que aquella 
pieza era muy aplaudida, y diome 
deseo de verla aquella misma tarde. 

omo casi siempre habia estado en 
el palacio, en donde estaba anatema- 
tizada esta clase de recreación, no ha- 

ía visto comedia alguna desde que 
ivía en Granada, y toda mi diversión 

e había reducido á las homilias. 

Luego que fué hora me marché ‘al 
teatro, en dunde hallé un gran con- 
curso. Oj al rededor de mi diferentes 
conversacioneso sobre la pieza antes 
que se empezase, y observé que todos 


se metían á dar su voto sobre ella,. 


declarándose unos en pro, otros en 
contra. Decian á mi derecha: ¿Se ha 
visto jamás una obra más bien escri- 
ta? Y A mi izquierda exclamaban: ¡Qué 
estilo tan miserable! En verdad. se 
debe convenir en que si abundan los 
malos autores_abundan más log peo- 
res críticos. Cuando pienso en ‘los 
disgustos que los poetas dramáticos 
tienen que sufrir, me admiro de que 
haya algunos tan atrevidos que ha- 
gan frente á la iguoraricia del vulgo 


wv 


a 
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uperficiales, que corrompen algunas 
veces el juício del público. 

En fin, el gracioso se presentó para 
dar principio á la esceña; por todas 
partes sonó un palmoteo general, lo 
que me dió á conocer que era uno de 
aquellos actores consentidos, á quie- 
nes el vulgo todo se lo disimula. 
Efectivamente, este cómico no decía 
palabra ni hacía gesto que no le atra- 
jesen aplausos; y como se le mani- 
festaba demasiado el gusto con que 
se le veía, por eso abusaba de él; 
pues noté que algunas veces se pro- 
pasaba tánto sobre la escena, que 
era necesaria toda la aceptación con 
que se le oía para que no perdiese su 
reputación: si en lugar de aplaudirle 
le hubiesen silbado, frecuentemente 
se le hubiera hecho justicia. 

* Palmotearon también del mismo 
modo á otros comediantes, pero par- 
ticularmente á una actriz que hacía 
el papel de gracigsa. Mirela con cui- 
dado, y me faltan términos para ex- 
presar la sorpresa con que reconocí 
en ella á Laura, á mi querida Laura 

á quick suponia todavia en Madrid al 
lado de Arsenia. No podia dudaz que 
fuese ella, porque su estatura, Sus 
facciones y su metal de voz, todo 
me po que no me equivocaba. 
Sin embargo, como si desconfiara de 
mis ojos y de mis ofdos, pregunté su 
nombre 4 un’ caballero que estaba á 
mi lado. Pues ¿de qué tierra viene us- 
ted? me dijo: sin duda V. acaba de 
Negar cuando no conoce 4 la hér- 
mosa Estela. : 

La semejanza era demasiado per- 
fecta para que pudiese equivocarme; 

desde luego domprendí bien que 

Aura, al mudar de estado, habia 
también mudado de nombre; y de- 
seoso de saber noticias de ella, por- 
que el público jamás ignora las de los 
cómicos, me informé del mismo su- 
goto si esta Estela tenia algún cortejo 

e importancia. Respondiome que un 
gran señor portugués, llamado el 
marqués de é 
había se encontraba en Granada, era 
quien gastaba mucho con ella. Más 


_ me hubiera dicho á no haber temido 


a kan al salir alguno me hubiese 


cansarle con mis preguntas, Pensé 
más en la noticia que este caballero 
acababa de darme que en la comedia; 
re- 
ntildo el asunto de ella, no hubiera 


- $abido qué decirle. Todo el tiempo se 


me fué en pensar en Laura y Estela, 


* “gue un joven deseaba 


. GIL BLAS, DE SANTHLLANA. 
yA la censura peligrosa de los sabios? 


y me determiné 4 visitarla en su'casa 
al otro dia. No dejaba de inquietarme 
el cómo me recibiría. Tenía funda» - 
mento para pensar que no le diese 

usto mi visita €h el estado tan bri- 

ante en que se hallaba, y aun de 
presumir que una cómica de tanto 
nombre fingiese no conocerme por 


* vengarse de un hombre del cual te- 


nía ciertamente motivos de estar sen- 
tida; pero nada de esto me desanimó. 
Después de una cena lijera, pues en 
mi posada no se hacían de otra tlase, 
me retiré á mi cuarto con mucha im- 
paciencia de hallarme ya en el día 
siguiente, 

ormí poco, y me levanté al ama- 
necer; mas pareciéndome que la 
dama de un gran señor no se dejaría 
ver tan de mañana, antes de ir 4 su 
casa gasté tres 6 cuatro, horas en 


“componerme, afeitarme, peinarme y 


perfumarme, porque quería presen- 
tarme á ella en tal aparato, que no se 
avergonzase de verme. Salí á cosa de 
las diez, pregunté en la casa de co- 
medias dónde vivía, y pasé á la suya. 
Vivía en un cuarto principal de una 
casa grande, Abriome Ja puerta una 
criada, á quien le dije pasase recado 

ablar á la se- 
ñora Estela. Entró con él, é inmedia- 
¿Quién 
e? que 


tamente oí que su ama gritó: 
es ese joven? ¿qué me quier 


entre. 

Discurrí haber llegado en mala oca- 
sión, pues estaría. su portugués con 
ella al tocador, y que para hacerle 
creer no era mujer que recibía reca- 
dos sospechosos , alzaba tanto el 
grito. Ditho y hecho: estaba allí el 
marqués de Marialba, que pasaba 
con ella casi todas las mañanas. Por 
tanto esperaba yo un mal recibi- 
miento, cuando aquella actriz origi- 
nal, viéndome entrar, se arrojó á mi 
con los brazos abiertos, exclamando 
como fuera de sí: ¡Ay, hermano mío! 
¿eres tú? Diciendo esto, me abrazó 
muchas veces, y volviéndose des- 
pués hacia el portugués, le dijo: Se- 


arialba, que dos meses iieor, perdonad si en vuestra presencia 


cedo á los impulsos de la sangre. 
Después de tres años de ausencia no 
puedo volver á verá un hermano, 4 
quien amo tiernamente, sin darle 
pruebas de mi afecto. Dime pues, mi 
amado Gil Blas, continuó dirigién- 
dose á mí, dime algo de nuestra fa- 
milia, ¿cómo ha quedado? 

Estas palabras me turbaron. por el 
pronto; pero inmediatamente penetró ,_ 


_“buenos, gracias & Dios, 


4 
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la intención de Laura, y apoyando su 
artificio, le respondí con tono pro- 
pio,de la escena que ambos.íbamos á 
representar: Nuestios padres están 
uerida her- 
mana. Tú te maravillarás de verme 
cómica en Granada, interrumpió; pero 
no me condenes sin oirme. Bien sabes 
que hace tres años mi padre creyó 
establecerme ventajosamente, casán- 
dome con el capitán don Antonio Coe- 
llo, quien me llevó desde' Asturias á 
Madrid, su patria. A los seis meses 
de estar en ella le sucedió un lance 
de honor, ocasionado de su genio vio- 
lento, y mató á un caballero que me 
había mostrado alguna atención. Era 
el muerto de familia muy ilustre y de 
mucho valimiento. Mi marido, que 
ninguno tenía, se salvó huyendo á 
Cataluña, con todo cuanto halló en 
casa de dinero y piedras preciosas. 
Embarcose en Barcelona, pasó á Ita- 
lia, se alistó bajo las banderas de los 
venecianos, y al fin perdió la vida en 
la Morea, en una batalla contra .1os 
turcos. En este tiempo fué confiscada 
una posesión que era el único bien 
que poseíamos, y vine á quedar redu- 
cida á unas asistencias escasisimas. 
Y ¿qué partido podía tomar en situa- 
ción tan crítica? Una viuda joven y de 
honor se halla en mucho compromiso: 
yo carecía de medios para restituirme 
á Asturias. Y ¿qué haríA alli? El solo 
consuelo que hubiera recibido de mi 
familia hubiera sido compadecerse 
de mi desgracia. Por otra porte #30 
habia recibido muy buena educación 
jara resolverme á abrazar “una vida 
icenciosa. Pues ¿qué arbitrio me que- 
daba? El de hacerme cómica para 
conservar mi reputación. 

Al oir 4 Laura finalizar asi su nove- 
la, fué tal el impulso de risa que me 
dió, que apenas pude reprimirme; pero 
al fin lo conseguí, y le dije con mu- 
cha grávedad: Hermana mía, apruebo 
tu proceder, y me alegro mucho de 
encontrarte en Granada tan honrada- 
mente establecida. . 

El marqués de Marialba, que no 
había perdido «palabra de nuestra 
conversación, tomó al pié de la letra 
todos los enredos que le.dió la gána 
de ensartar á la viuda de don Anto- 
nio. También se mezcló en la conver- 
sación, preguntándome si tenía algún 
cl en Granada ó en otra parte. 
Dudé un momento si mentiría; pero 
me pareció no había necesidad de 
ello, y le dije lo cierto, contándole 
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punto por punto cómo había éntrado 
en casa del arzobispo, y cómo había 
salido; lo que divirtió infinito al señor 
ortugués. Es verdad que á pesar de 
o que había prometido elchor, 
me diyertí un poco 4 cost& del arzo-= 
bispo. Lo más gracioso fué que imagi- 


enando Laura que esta era una novela 


como la suya, daba unas des And a 
que hubiera excusado 4 haber sabido 
que era realidad. ; 
Después de haber acabado mi rela- 
ción, que concluí hablando del cuárto 
que había tomado alquilado, avisaron 
para comer. Quise al momento reti- 
rarme para irá comer á mi hostería; 
pero Laura me detuvo. ¿En qué pien- 
sas, hermano mío? me dijo: has 


, quedarte 4 comer conmigo. Tampoco! 
consentiré estés más tiempo en una 


posada. Miintención es que vivas y 
comas en mi casa, y así haz traer tu 
equipaje hoy mismo, que aquí hay una 
cama para tí. A 

El señor portugués, á quien tal vez 
no agradaba esta hospitalidad. dijo á 
Laura: Nó, Estela, no tienes aquí co- 
modidad para recibir á nadie. Tu her- 
mang, añadió, me parece un buen mo- 


ezo, y ¿on la recomendación de ser cosa 


tan tuya me intereso por él. Quíero 
tomarle á mi servicio: será á quien 
más quiera de mis secretarios, y le 
haré depositario de mis confianzas. 
que no deje de ir desde esta noche á 
ormir á casa; yo mandaré le pon- 
gan un cuarto. Le señalo cuatrocien- 
tos ducados de sueldo, y si en adelante 
tengo motivo, como lo espero, para 
estar contento de él, le pondré en es- 
tado de consolarse de haber sido de- 
masiado sincero con su arzobispo. 

A las gracias que dí por esto el mar- 
qués añadió Laura otras más expre- 
sivas. No hablemos más de ello, in- 
terrumpió el marqués; es negocio con- 
cluido. Al acabar estas palabras se 
despidió de su princesa de teatro, y se 
marchó. Laura me hizo pasar al mo- 
mento á un cuarto retirado, en donde, 
viéndose sola conmigo, dijo: Hubiera 
reventado si hubiese contenido más 
tiempo la risa; y dejándose caer en una 
silla de brazos y apretándose los ‘ija- 
res, empezó á reir como una loca. Yo 
no pude menos de hacer lo mismo, y 
cuando nos hubimos cansado, me dijo: 
Confiesa, Gil Blas, que acabamos de 
representar una graciosa corfedia; 
pero yo no esperaba tuviese tan buen 
fin; mi ánimo solamente era propor- 
cionarte la mesa y cuarto de casa, 


“ao |” 
cariños y pareciíá amarme tierna- 
. mente. Sin embargo, las pruebas de 
amistad que me daba no eran más 
que falsas apariencias. El bribón me 
engañaba y me preparaba el trato 
que toda soltera seducida por un hom- 
bre infame debe esperar de él, Un dia, 
4 mi vuelta de misa, no encontré en 
la casa más que las paredes. Los mue- 
bles y hasta mis ropas habían des- 
aparecido. Zendono y su fiel criado 
» habían tomado tan bien sus medidas, 
que en menos de una hora se había 
ejecutado completamente el despojo 
de mi casa; de modo que con el solo 
vestido que llevaba puesto y la sor- 
tija de don Félix, que por fortuna tenía 
en el dedo, me vi como otra Ariadna 
abandonada de un ingrato. Pero te 


aseguro que no me entretuve en hacer, 


elegías sobre miinfortunio, antes bien 
dí gracias al cielo por haberme librado 
de un perverso que no podía menos de 
caer tarde 6 tefnprano en manos de la 
Justicia. Miré el tiempo que habiamos 
pasado juntos, como un tiempo per- 
dido que yo no tardaría en reparar. Si 
hubiera querido permanecer en Portu- 

al y entrar al servicio de alguna se- 

ora ilustre, las habría tenido de so- 
bra; pero ya fuese el amor que tenía á 
mi patria, ó ya fuese arrastrada por la 
fuerza de mi estrella, que me prepa- 
raba allí mejor suerte, sólo pensé en 
volver á España. Vendí el diamante á 
un joyero, que me dió su importe en 
monedas de oro, y salí con unagse- 
nora española, ya anciana, que iba 
Sevilla con una silla volante. 

Esta señora, llamada Dorotea, venía 
de ver á una parienta suya que vivía 
en Coimbra, y se volvía á Sevilla, en 
donde tenía su casa. Congeniamos 
ambas de tal modo, que desde la pri- 
mera jornada trabamos amistad, la 
que se estrechó tanto en el camino, 
que cuando legamés 4 Sevilla no me 
permitió alojar sinó en su casa. No 
tuve motivo para arrepentirme de ha- 
ber hecho semejante conocimiento, 

ues no he visto jamás mujer de me- 
or carácter. Todavía descubría en sus 
facciones y en la viveza de sus ojos 
que en su mocedad habría hecho pun- 
tear á sus rejas bastantes guitarras, 
y por eso sin duda había tenido mu- 
_ ¢hos maridos nobles, y vivía honra- 

- das.ente con lo que le dejaron. 
+ ,. Entre otras excelentes prendas te- 
fía la de ser muy compasiva de ‘las 
doncellas desgraciadas. Cuando le 
conté mis infortunios, tomó con tanto 


¿e 
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ardor mi causa, que llenó de maldi~ 
ciones 4 Zendono. jAh, perros! dijo en 
tono que parecía haber ericontrado 
en su viaje algún mayordomo: ¡mise- 
rables! en el mundo hay bribones que 
como éste se deleitan en engañar 4 
las mujeres. Lo que me consuela, que- 
rida hija mía, es que según tu rela- 
ción, no estás ligada con el pérfido 
vizcaíno. Si tu casamiento con él es 
bastante bueno para servirte de dis- 
culpa, en recompensa es bastante 
malo para permitine contraer otro 
mejor cuando halles ocasión para ello. 
odos los días salía con Dorotea 
para ir á la iglesia 6 á visitar alguna 
amiga, que es el medio seguro de en- 
contrar prontamente alguna aventura. 
Me atraje las miradas de múchos ca- 
balleros, entre los cuales ppanos qui- 
sieron tentar el vado. Hablaron por 
segunda mano á mi vieja patrona; 
pero los unos no tenían con que so- 
portar los gastos de un menaje, y los 
restantes todavía eran unos babosos, 
lo que bastaba para quitarme la gana 
de escucharlos, sabiendo por mi ex- 
eriencia las consecuencias de ello. 
n día nos ocurrió ir á ver represen- 
tar los cómicos de Sevilla, que habían 
anunciado en los carteles la represen- 
tación de la comedia famosa «El em- 
bajador de sí mismo,» compuesta por 
Lope de Vega Carpio. 
ntre las actrices que se presenta- 
ron en el teatro, ví á una de mis anti- 
guas amigas, á Fenicia, aquella moza - 
gorda, pero muy alegre, que te acor- 
ards era criada de Florimunda, y 
con quien cenaste algunas veces en 
casa de Arsenia. Sabía yo muy bien 
que Fenicia hacía más de dos años 
que no estaba en Madrid, pero igno- 
raba que fuese cómica. Era tal la im- 
paciencia que tenía de abrazarla, que 
me pareció larguísima la pieza. Quizá 
tenían también la culpa los que la re- 
pro que no lo hacián ni tan 
ien ni tan mal que me divirtieran; 
porque te confieso que, como soy tan 
risueña, un cómico perfectamente ri- 
dículo no me divierte menos que uno 
excelente. En fin, llegado el esperado 
momento, es decir, el fin de la famosa 
comedia, fuímos mi viuda y yo 9} ves- 
tuario, en donde vimos á Fenicia que 
hacía la desdeñosa, escuchando con, 
melindrés el dulce gorjeo de un tierno 
O que al parecer se había de- 
la o coger con la liga'de su declama- 
ción. Luego que me vió, se despidió 
de él cortesmente, vino á mí con los 
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brazos abiertos y me dió todas las 
muestras de amistad imaginables. Por 
mi parte la abracé con el mayor agra- 
do. Mútuamente nos manifestamos el 
placer que' teníamos volvernos á 
ver; palo no permitiéndonos el tiempo 
ni el sitio meternos en larga conver- 
sación, dejamos para el día inmediato 
el hablar en su casa más extensa- 
mente. 
_El gusto de hablar es una de las pa- 
siones más vivas de las mujeres, y 
particularmente la mía. No pude pe- 
gar los ojos en toda la noche, tal era 
el deseo que tenía de verme con Feni- 
cia y hacerle preguntas sobre pre- 
untas. Dios sabe si fuí perezosa para 
evantarme é ir 4 donde, me había di- 
cho que vivía. Estaba alojada con 
toda la compañía en un gran mesón. 
Una criada que encontré al entrar, 
y á quien rogué me condujese al 
cuarto de Fenicia, me hizo subir á un 
corredor, á lo largo del cual había 
diez 6 doce cuartos pequeños, separa- 
dos solamente por unos tabiques de 
reo ocupados por la cuadrilla 
alegre. Mi conductora tocó á una 
puerta, la cual abrió Fenicia, cuya 
lengua rabiaba tanto como la mía por 
hablar. Apenasnostomamos el tiempo 
de sentarnos, nos pusimos en dispo- 
sición de parlar sin cesar. Teníamos 
que preguntarnos sobre tantas cosas, 
que se atropellaban las preguntas y 
las respuestas de un mado extraor- 
dinario. 

Después de haber contado mútua- 
mente nuestras aventuras, é instruí- 
das del actual estado de nuestros 
asuntos, me preguntó Fenicia qué par- 
tido quería tomar; porque al fin, me 
dijo, es preciso hacer alguna cosa, no 
estando bien visto en una perscna de 
tu edad el ser inútil á la sociedad. 
Respondile que había resuelto, hasta 
hallar mejor fortuna, colocarme con 
ap senorita distinguida. Quitate 
allá, exclamó mi amiga, no pien- 
ses en eso. ¿Es posible, amiga mia 

ue dun no te hayas cansado de servir 
4 o te has fastidiado de estar sujeta 

la voluntad de otros, respetar sus 
caprichos, oír que te regañan, y en 
una palabra, ser esclava? ¿Por qué no 
abrazas como yo la vida de cómica? 
Ninguna cosaesmás conveniente para 
las personas de talento que carecen 
de posibles y de lucida cuna. Es un 
estado medio entre la nobleza y la 
plebe, una condición libre y desemba- 
razada de las etiquetas más incómo- 


des de la vida civil. Nuestras rentas 
nos las paga en moneda contante‘el 

úblico, que es el poseedor de sus 
ondos; en una palabra, siempre vivi-. 
mos alegres, y gastamos nuestro di» 
nero del mismo modo que le ganamos; 

El teatro, prosiguió, favorece sobre 
todo á las mujeres. Todavía me salen 
los colores al rostro siempre que me 

suerdo de que cuando servía á Flori- 
munda no oía sinó 4 los criados de la 
compañia del Príncipe, y que ningún 
hombre de suposición me miraba á la 
cara. ¿De qué nacía esto? de que yo 
no hacía allí papel: por buena que sea 
una pintura, no se celebra si no se 
expone á la vista pública. Pero des- 
pués que me puse en chapines, esto 
es, que aparecí en las tablas, ¡qué 
mudanza! Traigo al retortero á los 
mejores mozos de los pueblos por 


edonde pasamos. Una cómica tiene 


cierto atractivo en su oficio; si es dis- 
creta, quiero decir, que no favorece 
más que á un sólo amante, esto le 
hace un honor distinguido: se celebra 
su moderación; y cuando muda de 
galán, la miran como á una verdadera 
viuda que se vuelve á casar. Y áuná 
una viuda se la mira con desprecio si 
centraé terceras nupcias, her no 
parece sinó que esto hiere la delica- 
deza de los hombres; al paso que una 
dama parece hacerse más apreciable 
á medida que aumenta el número de 
sus favorecidos, pues todavía des 
pués de haber tenido cien cortejos es 
manjar apetitoso. 

¿fe quién cuentas eso? interrumpí yo 
al llegar aquí: ¿piensas tú que ignoro 
esas ventajas? las he considerado 
muchas veces, y hablándote sin nin- 
gún disimulo, te digo que lisonjean 
sobrado á una muchacha de mi genio. 
Conozco en mí mucha inclinación á 
la vida cómica: pero esto no basta, 
pues se Apot talento, y yo no tengo 
ninguno: algunas veces me he puesto 
á recitar relaciohes de comedia de- 
lante de Arsenia, y no ha quedado sa- 
tisfecha de mí, lo que me ha hecho no . 

ustar del arte. No es extraño que la 

ayas disgustado , replicó Fenicia ; 
¿ignoras que esas grandes actrices 
son por lo común envidiosas? A pesar. 
de su vanidad temen se les presenten 
personas que Jas desluzcan. En fin, 
sobre este asunto no me atendría sow 
lamente al voto de Arsenia; su d4ci-+ 
sión no ha sido sincera. Digotessin 
lisonja que has nacido para el teatro. 
Tienes naturalidad, acción despejada 
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y muy graciosa, metal de voz suave, 
uen pecho, y sobre todo buen pal- 
mito de cara.¡Ah, picaruela, á cuántos 
encantarás si te haces comedianta ! 
A esto añadió otras expresiones se- 


‘ductoras, y me hizo declamar algunos 


versos para convencerme á mí misma 
de la excelente disposición que tenía 
para el teatro; y habiéndome oide, 
ueron mayores sus oo hasta de- 
cirme que me aventajaba á todas las 
actrices de Madrid. En vista de esto 
no debía dudar ya de mi mérito, ni 
pajar de acusar 4 Arsenia de envidiosa 
y de mala fé. Me fué preciso convenir 
en que mi persona valía mucho Fe- 
nicia me hizo repetir los mismos ver- 
sos delante de dos cómicos que en- 
traron en aquella sazón, los que se 
quedaron pasmados, y cuando volvie- 
ron de su admiración fué para col- 
marme de alabanzas. Hablando seria= 
mente, te aseguro que aunque los tres 
hubieran ido 4 porfía sobre quién me 
había de elogiar más, no hubieran 
empleado más hipérboles. Mi modes- 
tia tuvo poco que padecer con tantos 
elogios. Principié á creer que valía 
algo, Ps aquí resuelta á abrazar 
la profesión cómica. = 
o hablemos más, querida mie, 
dije á Fenicia, está hecho: quiero se- 
guir tu consejo y entrar en la compa- 
nía si no hay inconvenitnte. A esto 
mi amiga, arrebatada toda de gozo, 
me abrazó, y sus dos compañeros no 
manifestaron menos alegria que ella 
al ver mi determinación. Quedamos 
en que al día siguiente por la maana 
iría al teatro y repetiría delante de 
toda la compañía el mismo ensayo. 
Si en casa de Fenicia adquirí opi- 
nión ventajosa, todavía fué más favo- 
rable la de los comediantes después 
que recité en su presencia sólo unos 
veinte versos; y asi me recibieron 
muy gustosos en la conipañía. Desde 
entonces puse mi atención sólo en el 
modo con que había de salir la pri- 
mera vez en las tablag, Para que fuese 
con más lucimiento, gasté todo el di- 
nero que me quedaba de la sortija; y 
si no me presenté con ostentación, á lo 
menos hallé el arte de suplir la falta 
de magnificencia con un gusto deli- 
cado. Presenteme en fin porla primera 
vez en la escena: ¡qué palmadas! ¡qué 
aplausos! no faltaré, amigo mío, á 
la modestia, si te digo que arrebaté 
la “atención de los espectadores. 
ra preciso haber presenciado la ce- 
lebridad que adquirí en Sevilla para 
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creerla. Fuí el e Os de todas las con- 
versaciones de la ciudad, la que por 
tres semsnas acudió á bandadas á 
la comedia, de modo que la cule ario) 
con esta novedad atrajo al público, 
que ya empezaba á desampararla. Me 
presenté de un modo que hechizó á 
todos, la que fué publicar que me ven- 
día al que más diera. Una infinidad 
de sugetos de todas edades y condi- 
ciones vinieron á ofrecerme sus ob- 
sequios y facultades. Por mi gusto 
hubiera escogido al más joven y bo- 
nito; pero nosotras solamente debe- 
mos mirar al interés y á la ambición 
cuando se trata de tomar una amistad. 
Esta es regla del teatro: por cuya 
razón mereció la preferencia don Am- 
brosio de Nisaña, hombre ya viejo y 
de muy rara figura, pero rico, gene- 
TOSO, y uno de los señores más pode- 
rosos de Andalucia. Es verdad que le 
costó caro. Tomó para mi una her- 
mosa casa, la adornó magníficamente, 
me buscó un buen cocinero, dos laca- 
yos. y una doncella, y me señaló para 
el gasto mil ducados mensuales . 
Añade á esto ricos vestidos y muchas 
joyas. Arsenia nunca llegó á un es- 
tado tan brillante. 
¡Qué mudanza en mi fortuna! ni áun 
o podía comprenderla, ni me conocía 
mí misma; por lo que no me espanto 
de que haya tantas que se olviden 
prontamente de la nada y miseria de 
donde las Sacó el capricho de algún 
poderoso. Te confieso ingénuamente 
que los aplausos del público, las ex- 
presiones lisonjeras que oía por todas 
partes, y la pasión de don Ambrosio, 
me infundieron una vanidad que llegó 
hasta la extravagancia. Miré mi habi- 
lidad como un título de nobleza, y 
tomé el aire de señora; ya escaseaba 
tanto las miradas cariñosas, cuanto 
las había prodigado antes; de suerte 
que me puse en el pié de no hacer caso 
sinó de duques, condes y marqueses. 
El señor de Nisaña con algunos de 
sus amigos venía todas las noches a 
cenar á casa: yo por mi parte procu- 
raba juntar las cómicas más diverti- 
das, y pasábamos la mayor parte de 
la noche en beber y reir. Una vida 
tan agradable me acomodaba mucho; 
ero no duró más que seis meses. Si 
os señores no tuvieran la facilidad de 
cansarse, serían más amables. Don 
Ambrosio me dejó por una maja gra- 
nadina que acababa de llegar á Se- 
villa, con muchas gracias y el talento 
suficiente para hacerlas valer. Mi: 
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horas, porque inmediatamente ocupó 
gu lugar un caballero de veintidos 
años, llamado don Luís Alcacer, tan 
bello mozo, que pocos podían compa- 
rársele. Con razón me preguntarás 
por qué elegí á un señor tan joven, 
sabiendo que el trato ‘ten esta clase 
de amantes es peligroso; y yo te diré 
que don Luís no tenia padre ni madre 
y que ya disponía de su hacienda; 
además que este trato sólo deben te- 
merlo Jas criadas y las miserables 
aventureras; las mujeres de nuestra 
profesión son personas de título ; 
nunca somos responsables de los efec- 
tos que produzcan nuestros atracti- 
vos. Desgraciadas las familias á cuyos 
herederos hemos desplumado. 

Nos apasionamos tan extremada- 
mente uno de otro Alcacer y yo, que 
dudo haya habido jamás amor como 
el nuestro. Nos amábamos con tanto 
ardor, que no parecía sinó que esta- 
bamos hechizados: los que sabían 
nuestra pasión, nos creían los aman- 
tes más dichosos del mundo, y tal vez 
éramos los más infelices. Don Luís 
era amable por su rostro, pero tan 
celoso, que .me atormentaba á cada 
instante con injustos recelos. Por más 
que yo procurase no mirará hombre 
alguno para acomodarme á su fla- 
y Pla su íngeniosa desconfianza ha- 
llaba delitos con que inutilizaba mi 
cuidado, Si estaba en la? escena, le 
parecía que mientras representaba, 
miraba al descuido carinosamente 4 
algún joven, y me llenaba de recon- 
venciones. En una palabra, nuestras 
más tiernas conversaciones estaban 
siempre mezcladas de quejas. No pu- 
dimos aguantar más; á ambos nos 
faltó la paciencia, y nos separamos 
amigablemente. ¿Creerás tú que el úl- 
timo día de nuestra amistad fué el 


más gustoso que habiamos tenido 


hasta entonces? Igualmente fatigados 
los dos de Jos males que habíamos 
padecido, nos despediinos con la ma- 
vor alegría, semejantes á dos misera- 
bles.cautivos que recobran su libertad 
después de dura esclavitud. 

Desde entonces he procurado pre- 
caverme det amor, y no quiero más 
amistad que turbe mi reposo. No 
sienta bien en nosotras como en las 
demás mujeres, ni debemos abrigar 
en nuestro pecho una pasión cuyas 


- ridiculeces hacemos ver al público 


Entre tanto mi fama ibatomando 
más vuelo, publicando por todas par- 
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te8 que ya era uña 40) iz j1.imitable. 
Tanta nombradía movió á los come- 
diantes de Granada á que me escri- 


biesen convidándome con una plaza. 


en su compañía; y para hacerme ver 
que la propuesta no era despreciable, 
me enviaron una razón del importe 


de sus últimas entradas y de sus. 


caudales, por lo cual, pareciéndome 
partido ventajoso, lo acepté. aunque 
en lo íntimo de mi corazón sentía de- 
jar á Fenicia y á Dorotea, á quienes 
quería tanto cuanto una mujer es ca- 
paz de querer 4 otra. A la primera la 
dejé en Sevilla ocupada en derretir la 
vajilla de un platerillo, que por vani- 
dad quería tener por cortejo á una 
comedianta. Se me ha olvidado de- 
cirte que al hacerme cómica mudé 
por capricho el nombre de Laura en 
el de Estela, y con este salí para Gra- 
mada. 

Alli principié mi ejercicio con tanta 
felicidad como en Sevilla, é inmedia- 
tamente me vi rodeada de amantes: 
pero como no quería favoreter sinó 
a quien diese buenas señales, me 
porté con tal reserva, que pude ofus- 

«carlos. Sin embargo, temiendo pagar 
la penade una conducta que de nada 
s@rvia, y que no me era natural, pen- 
saba declararme á favor de un oidor 
joven, de nacimiento plebeyo, quien 
por razón de su empleo, de una bueua 
mesa y de arrastrar coche, hacía el 
señor, cuando ví pon os vez al 
marqués de Marialba. El señor portu- 

sués, que viaja en España por mera 
curidsidad, al pasar ver Granada se 
detuvo. Fué á la comedia, y aquel dia 
no representé yo. Miró con mucha 
atención á Jas actrices que se pre- 
sentaron, halló una que le gustó, y 


=« 


desde el día siguiente empezó 4 tratar , 


con ella. Estaba ya para convenirse 
cuando me presenté yo en el teatro. 
Mi presencia y mis monadas volvieron 
prontamente la veleta. Ya mi portu- 
gués no pensó más que en mi, y á de- 
cir verdad, como yo no ignoraba que 
mi_companera había agradado á este 
señor, procuré desbancarla. y tuve la 
fortuna de conseguirlo Bien sé que 
ella me ha aborrecido; pero esto no 


importa. Debiera saber que entre las: 


.- 


mujeres es natural esta ambición, y * 


que las más íntimas amigas no hacen 


escrúpulo de ella. 


, 
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CAPÍTULO VIII. . 


Del recibimiento que hicieron á Gil 
Blas los cómicos de Granada, y de 
la persona á quien reconoció en. el 
vestuario. : 


1 


En el punto mismo que Laura aca- 
baba de contar su historia, llegó una 
comedianta vieja, vecina suya, que 
venía á sacarla para irá la comedia. 
Esta venerable heroína de teatro hu- 
biera sido primorosa para hacer el 
papel de la diosa Cotis. Mi hermana 
no dejó de 
esta figura añeja, y sobre ello media- 
ron grandes cumplimientos de ambas 
partes. | ; i 

Las dejé solas, diciendo 4 la viuda 
del mayordomo que iría 4 buscarla 
al teatro luego que hubiera hecho 
llevar mi ropa á casa del marqués, 
que ella me enseñó. Fuí inmediata- 
mente al cuarto que tenía alquilado, 
pagué á mi huéspeda, dí á un mozo 
mi maleta, y fuí con-él á una gran po- 
sada en donde estaba alojado mi arr 9. 
Encontré á la puerta á su mayordomo, 
que me preguntó si era yo el hermano 

e la señora Estela. Respond! que sí, 
y me dijo: Pues sea V. muy bien ve- 
nido, caballero. -El marqués de Ma- 
rialba, de quien tengo la honra de ser 
mayordomo, me ha mandado os re- 
ciba con todo agasajo: se le ha pre- 
parado 4 V. un cuarto; si V. gusta, yo 
se lo enseñaré. Me subió al último de 
la casa, y me introdujo en un apo- 
sento tan pequeño, que sólo tabía una 
cama muy angosta, un armario y dos 
sillas: tal era mi habitación. V. no es- 
tará aquí muy 4 susanchuras, dijome 
mi conductor, pero en recompensa, 

rometo á V. que en Lisboa será so- 

erbiamente alojado . Meti mi maleta 
en el armario, del cual me llevé la 
llave, Í pregunté á qué hora se ce- 
naba. Me respondieron que el señor 
cenaba comunmente fuera, y que daba 
á cada criado un tanto al mes para 
su mantenimiento. Hice algunas otras 
preguntas, y conocí que los criados 
del marqués eran unos holgazanes 
afortunados. Al cabo de breve con- 
versación dejé al mayordomo, y ful 
á“Suscar á Laura, entretenido agra- 
dablemente con los presagios de mi 
‘nuevo acomodo. 


resentar su hermanoá . 
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e que llegué á la puerta de la 
casa de comedias, y ae era hermano. : 
de Estela, todo se me Tranqueó. \Hu-, 
bierais visto las centinelas hacerme 
paso á porfim,. como si yo fuera uno 
de los: pri ales personajes de Gra- 
nada. Todos los dependientes del tea- 
tro que encontré en el tránsito me hi- 
cieron profundas reverencias. Pero lo 
mue yo quisiera poder pintar bien al 
ector es el recibimiento que con 
seriedad cómica me hicieron en el 
vestuario, en donde encontré toda la 
compañía vestida ya y pronta 4 prin< 
cipiar. Los comediantes y comedian- 
tas á quienes Laura me presentó, se 
agolparon hacia mí. Los hombres me 
confundieron á abrazos, y las mujeres 
en seguida, aplicando sus rostros 
intados al mío, lo llenaron de arre- 

ol Y blanquete. Ninguno quería ser 
el último á cumplimentarme, y todos 
se pusieron á hablarme á un tiempo. 
No bastaba 4 responderles: pero mi 
hermana vino en mi socorro, y como 
tenía ejercitada la lengua, cumplió 
con todos por mí. = 

No pararon los cumplimientos en 
los actores y actrices; fué preciso 
aguantar los del tramoyista, violinis- 
tas, apuntador, despabilador sota- 
despabilador; en fin, de todos los de- 
pendientes del teatro, que al rumor 
de mi llegada vinieron corriendo á 
examinar mi persona: no parecía sinó 
que esas gentes eran todas de la in- 
clusa, que jamás habían visto her 
manos. 

Entre tanto empezó la comedia: al- 
gunos caballeros que estaban en el 
vestuario, se retiraron á tomar sus 
asientos, y yo, como decasa, continué 
en conversación con los actores que 
no representaban. Entre estos había 
uno á quien llamaron y oí le nombra- 
ban Melchor. Este nombre me chocó; 
y habiendo mirado atentamente al 
cl dr á quien se le daba, me pareció 
haberle visto en alguna parte. Al fin 
me acordé de él, y ví que era Melchor 
Zapata, aquel pobre cómico de la le- 
gua, que como dije en el libro segundo 

e mi historia, estaba mojando men- 
ie de pan en una fuente. oa 

Alinstaate le llamé aparte, y le dije: 
Si no me engaño, V. es el señor Mel- 
chor, con quien tuve la honra de al- 
morzar un día 4 la oriHa de clara 
fuente entre Valladolid 1 Segovia. Iba 
yo con un mancebo de barbero, jun- 
tamos algunas provisiones que llevá- 
bamos con las de V., y compusimos 


a LIBRO SÉPTIMO. 


entre los trés une comida escasa, qué 
sé sazonó con mil conversaciones 
agradables. Zapata se quedó como 
OR instantes y después 
merespondió: V. me habla de una cosa 
que sin dificultad hago memoria. En- 
tonces yo venía de Madrid, en donde 
había salido para ‘prueba en aquel 
teatro, y me volvía 4 Zamora. También 
mé.acuerdo que mis negocios anda- 
ban de mala data. Y yo por esas señas, 
le dije, vengo en conocimienio de que 
V. llevaba un jubón forrado de carteles 
de comedias. Tampoco he olvidado 
que V. se quejaba en aquel tiempo de 
que tenía una mujer muy honesta. 
¡Oh! por esa parte ya no me quejo, dijo 
Zapata con precipitación; vive diez 
que la buena mujer se ha enmendado 
en esto, y así mi jubón vá mejor fo- 
rrado. 

Al ir á darle la enhorabuena de tan 
feliz mitdanza, tuvo precisión de de- 
jarme para salir á la escena. Con el 
deseo de conocer á su mujer, me 
acerqué á un comediante yle rogué 
me la mostrase, lo que hizo diciendo: 
Véala V., esa es Narcisa,la más linda 
de nuestras damas después de la her- 
mana de V. Juzgué que esta actriz 
debía ser aquella á quien se había afi- 
cionado el marqués de Marialba antes 
de haber visto 4 su Estela, y mi _con- 
jetura no salió errada. Acabada la 
comedia acompañé á Laura ásucasa, 
en donde ví muchos cocineros que es- 
taban disponiendo una gran cena. 
Aquí puedes cenar, me dijo ella. 
Nada menos que eso, le respondí; el 
marqués querrá estar solo contigo. 
No, repuso ella ,.ahora vendrá con 
dos amigos suyos y uno de nuestros 
coMipañeros, y si tú quieres, serás la 
sexta parte. Bien sabes que en casa 
de las cómicas los secretarios tienen 
privilegio de comer con sus amos. Es 
verdad, le dije; pero todavía no es 
tiempo de contarme entre los secreta- 
rios favoritos: para obtener este cargo 
honorífico debo antes emplearme en 
alguna comisión de confianza . Di- 
ciendo esto, dejé á Laura y fuí á mi 
hostería, donde hice áni de comer 
todos los días, porque mi amo no te- 
nía caga. 
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CAPÍTULO IX. 


Del hombre extraordinario con quien 
gril Blas cenó aquella nocke, y de 
o que pasó entre ellos. 


Advertí que en un rincón de la sala 


“estaba cenando solo un fraile viejo 


vestido de paño pardo, » por curiosi- 
dad me senté enfrente de él; saludele 
con mucha urbanidad, y él no se mos- 
tró menos cortés que yo. Trajéronme 
mi pitanza, que principié á despachar 
con buenas ganas, y mientras comía 
sin decir palabra, miraba frecuen- 
éemente á tan raro personaje, y siem- 
pre le hallé puestos los ojos en mi. 
Cansado de su afán en mirarme, le 
hablé en estos términqs: Padre ¿nos 
habremos visto tal vez en otra parte 
fuera de aquí? V. me está observando 
como á hombre que no le es entera- 
«mente desconocido. 

Respqndiome con mucha gravedad: 
Sisos miro con esta atención sólo es 
para admirar la singular variedad de 
aventuras que están grabadas en las 
rayas de vuestro rostro. A lo que veo, 
le dije con aire burlón, vuestra re- 
verencia sabe la metoposcopia. Bien 
podría lisonjearme de poseerla, dijo 
el fraile, y de haber pronosticado co- 
sas que el tiempo no ha desmentido; 
no sé menos la quiromancia, y me 
atrevo á decir que mis oráculos son 
infalibles cuando he comparado la 
inspección de la mano con la del 
rostro. 

Aunque aquel viejo tenía todo el as- 

ecto de hombre sabio, me pareció tan 
oco, que no pude dejar de reirme en 
su cara; pero en lugar de ofenderse de 
mi descortesia, sé sonrió de ella, y 
después de haber paseado la mirada 
por la sala, y asegurádose de que 
nadie nos ola continuó hablando de 
esta manera: No me espanto de veros 
cpucsto á estas dos ciencias, que en 
el día se tienen por frivolas; el largo y 
penoso estudio que requieren, des- 
anima á todos los sabios, que despe- 
chados de no haherlas podido adqui- 
rir, las abandonan y desacreditan. Por 
lo que hace á mí, no me ha acobardh- 
do la oscuridad en que están envuel- 
tas, ni tampoco las dificultades que se 
suceden sin cesar en la indagación 


246 


de los secretos químicos y en el arte 
maravilloso de trasmutar los metales 
en oro, y 

Pero no presumo, proniguió habien- 
do tomado nuevo aliento, que hablo 
con un joven que conceptúe de sueños 
mis pensamientos. Una leve prueba 
de mi habilidad os dispondrá á juzgar 
más favorablemente de mí que todo 
cuanto pudiera deciros. Dicho esto, 
sacó del'bolsillo un frasquillo Neno de 
un licor encarnado, y prosiguió di- 
ciendo: Vea V. aquí un elíxir que he 
compuesto esta mañana del zumo de 
ciertas plantas destiladas por alambi- 
que, porque á imitación de Demócrito 
he empleado casi toda mi vida en des- 
cibrir las propiedades de los simples 
y delos minerales. V. va 4 experimen- 
tar su virtud. El vino que estamos be- 
biendo es muy malo; pues va 4 ser 
exquisito. Al mismo tiempo echó dos 
gotas de su elíxiren mi botella, que 
"volvieron mi vino más delicioso que 
los mejores que se hehen en España. 

Todo lo maravilloso sorprende, y 
una vez preocupada la imaginación, 
el juicio se extravia. Pasmado de ver 


un secreto tan bueno y persuadido de ' 


des era menester ser poco menos que 
iablo para haberle hallado, exclarhé 
lleno de admiración: ¡Oh, padre mía! 
ruégole me perdone si antes le he te- 
nido por un viejo loco. Ahora le ba- 
goa V. justicia; no necesito ver más 
para estar convencido de que, si qui- 
siera, podría hacer en un instante un 
tejo de oro de una barra de hierro. 
¡Qué dichoso fuera y si poseyerá esa 
admirable ciencia! El cielo os libre de 
tenerla jamás, interrumpió el viejo 
dando un profundo suspiro. Tú no sa- 
bes, hijo mío, lo que deseas. En lugar 
de envidiarme, tenme más bien lásti- 
ma de haber tomado tanto trabajo 

ara hacerme infeliz. Siempre vivo 
inquieto, temo ser descubierto, y que 
una prisión perpétya sea el premio de 
todos mis afanes. Con este temor paso 
una vida errante, disfrazado unas ve- 
ces de clérigo ó de fraile, otras de ca- 
ballero ó de paisano. Y ¿te parece que 
será ventajoso el saber hacer oro á 
ese precio? Y las riquezas ¿no son un 
verdadero suplicio para aquellos que 
no las disfrutan con quietud? 

Ese discurso me parece muy sensa- 
to, dije entonces al filósofo. Nada 
iguala al gusto de vivir con sosiego; 

. me hace mirar con desprecio la 
piedra filosofal. Yo os estimaría que 
me vaticinaseis lo que me ha de acon- 
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tecer. De muy buena gana, hijo mio, 
me respondió; ya he observado vues- 
tra fisónomía: mostrad vuestra mano. 
Presentela con una confianza que no 
me hará honof en el ánimo de algu-' 
nos lectores, que en mi lugar acaso 
hubieran hecho otro tanto. La exmino 
muy atentamente, y al momento ex- 
clamó: ¡Ah, y qué de tránsitos de Ja 
aflicción á la a egría y de la alegría á 
la aflicción! ¡qué serie azarosa de des- 
gracias y de prosperidades! Mas ya 
habeis experimentado una gran parte 
de estas alternativas de la fortuna, y 
no os quedan más desgracias que pro-. 
bar: un señor os dará un buen destino 
que no estará sujeto á mutaciones, 

Después de haberme afirmado que 
podía estar seguro de su pronóstico, 
se despidió de mí saliendo de la hos- 
tería, donde quedé muy pensativo de 
lo que acababa de oír. 

o dudaba yo que fuese el marqués 
de Marialba e tal señor, y por consi- 
guiente nada me parecia más posible 
de el cumplimiento del vaticinio. 

ero, cuando yo no hubiese visto Ja 
menor apariencia de ello, no me hu- 
biera impedido eso el dar al fraile en- 
tero crédito: tanta era la autoridad 
que por su elíxir había cobrado en mi 
ánimo. oe 

Por mi parte, para acelerar la felici- 
dad que me habia predicho, determi- 
né servir aj marqués con más afecto 
que lo habia hecho á ninguno de los 
otros amos. Con esta resolución me 
retiré á nuestra posada con una ale- 
gría imponderable, cual nunca sacó 
una myjer de casa de las decidoras de 
Ja buenaventura. 


CAPÍTULO X. 


De la comisión que el marqués de Ma- . 
‘rialba dió @ Git Blás, y cómo la 
desempeñó este fiel secretario. 


Todavía no había vuelto el marqués 
de casa de su comedianta; pero en su | 
A encontré á los ayudas dé 
cámara que jugaban á lar naipes es». 
perando su venida. Me introduje con 
ellos, y nos entretuvimos alegremente 
hasta las dos de la madrugada en que. 
llegó nuestro amo. -Sorprendiose un. 

oco al verme, y me dijo con afa- 

ilidad que daba á entender volvía ; 
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cóntento de su visita: Gil Blas, ¿por 


que no te has acostado? Yo le respon- ' 


í que queria saber antes si tenía al- 
guna cosa que mandarMe. Puede ser, 
ijo, te encargue por la mañana un 
asunto ones te daré mis órde- 
nes. Vé descansar y sabe que te dis» 
senso de esperarme, pues me bastan 


os ayudas de cámara. Después de- 
esta advertencia, que no dejó de agra-, 


darme, pues me excusaba la sujeción 
que algunas veces hubiera llevado con 
isgusto, dejé al marqués en su cuar- 
to y me retiré á mi bohardilla. Me 
acosté; pero no pudiendo dormir, segui 
el consejo de Pitágoras, de traer á la 
memoria por la noche lo que hemos 
hecho en el día para aplaudir nuestras 
buenas acciones ó vituperar las malas, 
Mi conciencia no estaba tan limpia 
que dejase de remorderme haber apo- 
yado la mentira de Laura. Por más 
que yo me decía, para disculparme 
que no había podido decentemente 
esmentir á una muchacha que no la 
guiara otra mira que la de mi bien, 
que en algún modo me había visto 
en la precisión de ser cómplice de su 
engaño, poco satisfecho de esta excu- 
sa, yo mismo me respondía que no de- 
bía llevar tan adelante el embuste y 
que era demasiado descaro el querer 
vivir con un señor cuya conflanza pa- 
gaba tan mal. En fin, despyés de un 
severo exámen, convine en que, si no 
era un bribón, me faltaba poco 
Pasando de aquí á las consecuen- 
cias, reflexioné que aventuraba mu- 
cho en engañar á un hombre de, dis- 
tinción, quien por mis pecados acaso 
tardaría poco en descubrir el enredo. 
Una reflexión tan juiciosa aterró al- 
gún tanto mi espiritu; pero bien presto 
esvanecieron mi temor las ideas del 
contento y del interés. Por otra parte 
la profecía del hombre del elixir hu- 
bierá bastado para tranquilizarme, y 
así me entregué á imágenes muy ri- 
sueñas. Me puse á hacer cuentas de 
aritmética, y á calcular para comigo 
mismo la suma 4 que ascenderían mis 
salarios al cabo de diez años de ser- 
vicio. A esto añadí las gratificaciones 
que recibiría de mi amo, y midiéndo- 
las por 5u carácter liberal, ó mas bien, 
- según mis deseos, tenía una intempe- 
rancia de imaginación, si puede ha- 
blarse de este modo, que no ponía lí- 
mites 4 mi fortuna. Tanta feliciuad 
me concilié poco á poco el sueño, y me 
Petra dormido haciendo castillos en 
el ‘aire, 


* vista. Abriola, y habi 
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Por la mañana me levanté 4 cosa de 
las nueve para ir á recibir las órdenes 
de mi amo, pero al abrir mi puerta 
para salir, me admiré de verle venir 
en bata y gorro; estaba solo, y me di- 
jo: Gil Blas, al despedirme anoche de 
tu hermana, le ofrecí pasar á su casa 
eta mañana, pero un negocio de im- 
esla no me permite cumplirlo. 
é y dile de mi parte cuánto siento 
este contratiempo, y asegúrale que 
áun cenaré esta noche con ella. No 
es esto lo mas, añadió entregándome 
unaholsa con una cajita de zapa guar- 
necida de piedras; llévale mi retrato, 
y toma para tí esta bolsa, en donde 
van cincuenta doblonés que te doy en 
pruene de la amistad que ya te he co- 
rado. Con una mano tomé el retrato, 
con Ja otra la bolsa de mí tan poco 
merecida. Fui corriendo al momento 
á casa de Laura, diciendo en medio 
del exceso de alegría que me enajena- 
ba: ¡Bueno! ¡bueno! la Predicción se 
verifica visiblemente. ¡Qué fortuna es 
ser hermano de una buena moza que 
pane galanteos! Es lástima que no 
aya en esto tanta lonra como pro- 
o y Atilidad. 
aura, contra la costumbre de las 
personas de su profesión, solía ma- 
drugar. Hallela al tocador, en donde, 
esperando á su portugués , añadía 
á su hermosura natural todos los 
atractivos auxiliares que el arte podía 
prestarle. Amable Estela, le dije al 
entray, imán de los extranjeros, ya 
uedo comer con mi amo, pues me ha 
onrado con un encargo que me da 
esta prerogativa, el cual vengo á eva- 
cuar. Dice que no puede tener el gusto 
de verte esta mañana, como lo había 
pensado; Pere, para consolarte de es- 
to, cenará esta noche contigo; y te 
envia su retrato, con lo que me pare- 
ce quedarás algo más consolada. . 
Entreguele la caja que, con el vivo 
resplandor de los briltantes de que es- 
taba guarnecida, alegró infinito su 
éndola cerrado 
después de haber considerado la pin- 
tura por mero cumplimiento, volvió á. 
mirar las piedras: celebró su hermo- 
sura, y me dijo con sonrisa: Ve aquí 
unas copias que las damas de teatro 
estimar mucho más que los origina- . 
les. Dijele en seguida que el generoso 
portugués, al darme el retrato, me he? | 
ía regalado cincuenta doblones. Me’ 
alegro infinito, me dijo ella. Este.se- 
for principia por donde áun rarás ve- 
ces acaban otros. A ti es, mi querida, 
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respondí yo, 4 quien debo este regalo 
ue el “marqués me hizoá gausa de 
raternidad. Yo quisiera, dijo ella, te 
hiciera otros como ése todos los dias: 
no puedo ponderarte cuánto te amo. 
Desde el instante en que te ví, te amé 
tan estrechamente, que el tiempo no 
ha podido romper esta unión. Cuando 
te eché de menos en Madrid, no perdí 
las esperanzas de recobrarte, y ayer 
al verte te recibí como á un hombre 
. Que volvía á su centro. En una pala- 
bra, amigo mio, el cielo nos ha desti- 
nado el uno para el otro: tú serás mi 
marido; pero antes es preciso enrique- 
cernos. La prudencia exige que co- 
mencemos por aquí. Todavía quiero 
‘tener tres 6 cuatro cortejos para po- 
nerte en situación algo aventajada. 
Dile cortesmente las gracias por el 
trabajo que quería tomarse por mi,¢4 
insenasiblemente nos fuímos metiendo 
en una conversación que duró hasta 
el medio dia.Entonces me retiré para 
irá dar cuenta á mi amo del modo con 
ue había sido recibido su regalo. 
unque Laura no me había dado sus 
instrucciones sobre este punto, com- 
puse en el camino una buena arenga 
ara cump!limentarle de su parte; para 
ué tiempo perdido, porque cuando 
llegué á la posada, me dijeron que el 
marqués acababa de salir, y estaba 
decretado que no volvería á verle más, 
como puede leerse en el capitulo si- 
guiente. 


CAPÍTULO XI. 


De la noticia que supo Gil Blas, y que 


Fué un golpe mortal para él. 


Fuíme 4 mi posada, en donde encon- 
tré dos sugetos,con quienes comí, y 
con cuya gustosa conversación”me 
entretuve en la mesa hasta la hora de 
la comida, que nos separamos, ellos 
para ir á sus quehaceres, y yo para 
tomar el camino del teatro. Advierto 
de paso que yo tenía motivo para es- 
tar de buen humor, porque la alegría 
había reinado en la conversación que 
acababa de tener con estos caballe- 
ros, mostrándoseme además propicia 

ga fortuna; pero con todo sentía una 
tfisteza que no estaba en mi mano des- 
echar. A vista de esto, nose diga que 
no se presiénten las" desgracias que 
nos’ amenazan. 
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«compañía 


al 
. 
, > 
” 
: 


Al entrar en el vestuario se acercó 
á mí Melchor Zapata, y me dijo en voz 
baja que le siguiera. Me llevó á un si- 
tio excusado, y me dijo lo siguieute: 
Señor mío, miro como un deber dar 
á V. un aviso muy importante. V. no 
ignora que el marqués de Marialba se 
enamoró ee de Narcisa mi espo- 
sa; y dun había elegido día para venir 
á picaren mi cebo, cuando la artifi- 


‘ciosa Estela halló medio de descon- 


certar la partida y de traer á su casa 
á este señor portugués. Bien conoce 
Y. que una cómica no pjerde tan bue- 
na presa sin despecho. Mi mujer está 
muy resentida de esto: nada es capaz 
de omitir para vengarse; y por desgra- ' 
cia de V. se le presenta para ello una 
ocasión favorable. Ayer, si V. hace 
memoria, todos nuestros dependien- 
tes acudieron á verle. El sotadespa- 
bilador dijo á algunas personas de la 
ue conocia á V., y gee de 
ningún modo era hermano de Estela. 
Esta noticia, añadió Melchor, ha lle- 
año á oídos de Narcisa, que no ha 
ejado de preguntársela al que la ha 
dado, y éste se la ha repetido. Dice 
conoció á V. de criado de Arsenia, 
cuando Estela, bajo el nombre de 
Laura, la servía en Madrid. Mi espo- 
sa, contentísima con este descubri- 
miento, se lo participará al marqués 
de Marialba, que ha de venir esta tar- 
de á la comedia. Camine V. en esta 
antsligencia, si no es en realidad 
hermano de Estela, le aconsejo como 
amigo, y por nuestro antiguo conoci- 
miento, que se ponga en ‘salvo. Nar- 
cisas que no busca más que una víc- 
tima, me ha permitido se lo advierta 
á Y. para que evite con una pronta 
fuga cualquier accidente funesto. 

e hubiera sido inútil saber más; 
dí gracias por este aviso al histrión, 
que conoció muy bien por mi sobre- 
salfeque yo no estaba en el cago 
desmentir al sotadespabilador. Como 
realmente no tenía intención de lle- 
var hasta este punto la desverghenza, 
ni dun fuí á despedirme de Laura, te- 
miendo no quisiese obligarme á que 
e ind el enredo. Bien sabía yo que 
ella era buena acomedianta para salir 
con facilidad de este apio Tole ero 

o no veía más que un castigo infali- 
Pile que me amenazaba, y no estaba 
tan enamorado que quisiera burlarme 
de él. Determiné pues poner tierra 
por medio, cargando con mis dioses 
penates, es decir, con wae be an un 
abrir y cerrar de ojos me desa&papeci 
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del coliséo, y en un momento hice sa- 
car y trasladar mi maleta 4 la posada 
de un arriero que al día siguiente á 
las tres de la mañana debía salir para 
Toledo. Hubiera deseado estar ya con 
el conde de Polán, cuya casa me pa- 
recía el único asilo que había seguro 
para mí; pero no hallándome áun en 
ella, no podía pensar sin inquietud en 
el tiempo que me faltaba pasar en 
una ciudad en donde -temía me bus- 
casen aquella misma noche. 
No dejé de ir á cenar á mi hostería, 
á pesar de estar tan zozobroso como 
ún deudor que sabe andan en segui- 
miento suyo lus alguaciles; pero no 
creo que la cena hizo en mi estóma- 
go un excelente quilo. Miserable ju- 
guste del miedo, miraba con cuidado 
todas las personas que entraban en 
la sala, y temblaba como un azogado 
siempre que por mi desgracia eran 
algunas de mala «atadura, cosa que 
no es rara en tales parajes. Después 
de haber cenado en medio de conti- 
nuos sobresaltos, me levanté de la 
mesa, y me volví á la posada del ordi- 
nario, en donde me eché sobre paja 
fresca hasta la hora de marchar. « 

_Puedo asegurar que durante este 
tiempo ejercité bien mi paciencia: mil 
tristes pensamientos vinieron á asal- 
tarme: si algún instante me quedaba 
traspuesto, soñaba que vgía furioso 

‘al marqués lastimando 4 solpes el 
hermoso rostro de Laura, y haciendo 
pedazos cuanto había en su casa 
ya que le oía mandar á sus criados 

ue,me matasen 4 palos. Despertaba 

espavorido, y siendo tan gustoso des- 

ertar después de habersoñado cosas 

unestas, para mí era esto más cruel 
que el mismo sueño. 

_ Por fortuna me sacó de esta angus- 
tia el arriero, viniendo á avisarme 
que estaban prontas las mulas. Inme- 

iatamente me levanté, y gracias al 
cielo me puse en camino curado radi- 
calmente de Laura y de la shee a 
‘cia. Conforme nos íbamos alejando de 
Granada, iba mi espíritu recobrando 
su serenidad. Empezcé á trabar con- 
versación con el arriero, el cual me 

.contéd algúnas: historias divertidas, 
que me hicieron reir, y fuí perdiendo 
insensiblemente mi temor. Dormí con 
sosiego en Ubeda, donde hicimos no- 
Che á la primera jornada, y ála cuar- 

, ta llegámos 4 Toledo. Mi primer cui- 

| dado fué pre untar por la casa del 

: conde de Polán, y persuadido de que 

no consentiria me alojase en otra, fuí 


« 
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allá; pero yo habia hecho la cuenta 
sin la huéspeda, pues no hallé en’ 
ella mas que al portero, quien me di- 
jo que su amo había salido el dia an- 
tes para la quinta de Leiva, de donde 
le habían escrito que Serafina estaba 
enferma de peligro. 

Yo no había contado con la ausen- 
cia del conde, que disminuyó el gusto 
que tenía de estar en Toledo, y fué 
causa de que tomase otra determina- 
ción. Viéndome tan cerca de Madrid, 
me resolví á ir allá, discurriendo que 
en la corte podría hacer fortuna, pues 
según había oído decir, no era nece- 
sario en ella tener un talento superior 
para adelantar. Al día siguiente me 
aproveché de un caballo de retorno, 
que me llevó á está capital de Es- 

ana, adonde la buena suerte me con- 

ucía para que hiciese papeles más 
brillantes que los que hasta entonces 
me había hecho representar. 


: CAPÍTULO XII. 


» 

Git Blas se aloja en una posada de 
caballeros, en donde adquiere co- 
nocimiento con el capitán Chincht- 
lla; qué clase de hombre era este 
oficial, y qué negocio le habia lle- 
vado a Madrid. 


Así que llegué á Madrid establecí 
mi habitación en una posada de ca- 
balleros, en donde entre otras perso - 
nas vivía un capitán viejo, que desde 
lo último de Castilla la Nueva había 
venido á la corte á pretender una pen- 
sión que creía tener bien merecida: 
llamábase don Anibal de Chinchilla; 
no sin espanto le ví la primera vez: era 
hombre de sesent# anos, de estatura 
penca, y sumamente flaco. Tenía 
os bigotes poblados y le subían, retor- 
ciéndose por los dos lados, hasta las 
sienes; además de que le faltaba un 
\brazo y una pierna, llevaba tapado un 
ojo con un gran parche de tafetán ver- 
de, y casi todo 'su rostro estaba lleno 
de cicatrices. En lo demás era como 
otro cualquiera: no carecía de entan- 
dimiento y áun menos de gravedad. En 
cuanto 4 sus costumbres era muy f- 
gido y se preciaba sobre todo de.ser 
delicado en punto de honor. 

A las dos ó tres conversaciones que 
tuvimos, me honré con su confiahza, 
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y supe todos sus asuntos. Me contó 
en qué ocasiones se había dejado un 
ojo en Nápoles, un hrazo en Lombar- 
dia y una pierna en los Países Bajos. 
Admiré, en las relaciones que me hizo 
de las batallas y sitios, el que no se 
Je escapase ninguna fanfarronada ni 
palabra en alabanza suya, siendo ai 
que sin dificultad le hubiera perdo- 
nado el que alabase la mitad del 
cuerpo que le quedaba en recom- 

ensa de la otra que había perdido. 

os oficiales que vuelven sanos y sal- 
vos de la guerra no son siempre tan 
modestos 

Me dijo que sobre todo sentia á par 
de su alma haber disipado una consi - 
derable hacienda en sus campañas, 
de suerte que no le habían quedado 
más que cien ducados de renta, con 
lo que apenas tenía para alinar sus 
bigotes, pagar su Sn lides y dar 
á copiar sms memoriales. Porque en 
fin, senor caballero, añadió enco- 
penso los hombros, todos tos dias, a 
Jios gracias, los presento, sin que se 
haga el más minimo caso de ellos. 
Si V. lo presenciara, no diría sinó 
que apostáhamos el ministroyy yo so- 
bre cuál habia de cansarse antes; si 

o en darlos, 6 él en recibirlos, Tam- 
»ién tengo la honra de Beau ar be 
al mismo rey; pero tan lindo es Pedro 
como su amo, y entre estas y esotrag 
la casa de Chinchilla se arruína por 
falta de reparo. 

No pierda V. las esperanzas, dije al 
capitan; V. sabe que las cosas de pa- 
lacio van despacio. Acaso estará us- 
ted hoy en vísperas de ver premiados 
con usura todos sus penosos servi- 
cios. No debo lisonjearme con esa 
esperanza, contestó don Anibal: aun 
no hace tres dias que hablé 4 uno de 
Jos secretarios del Ministro, y si he 
de dar crédito á sus palabras, es pre- 
ciso prestar paciencia. Y ¿qué le dijo 
á V., señor oficial? Je pregunté: ¿tal 
vez el estado en que V. se halla no le 
parece digno de rerompensa? V. lo 
verá, respondió Chinchilla: este se- 
cretario me ha dicho claramente: Se- 
ñor hidalgo, no pondere V. tanto su 
celo y su Adelidad; porque en haberse 
expuesto á los peligros por su patria 
no ha hecho V. más que cumplir con 
su obligación. La gloria que resulta 
de las acciones heróicas es suficiente 
paga, y debe bastar, principalmente 4 
un español. Desenganese V. si mira 
como deuda la gratificación que soli- 
cita; en caso de que se os conceda 


esta gracia la debereis únicamente á 
la bondad del rey, que se contempla 
deudor á los vasallos que han servido 
bien al Estadc. Infiera V. de ahi, si- 
guió el capitán, lo que podré esperar, 

que al caho habré de volverme como 

e venido. Naturalmente nos intere- 
samos por un hombre honrado cuando 
se le ve padecer: le exhorté á que se 
mantuviera firme: me ofrecí á ponerle 
de balde en limpio sus memoriales, y 
Negué hasta ofrecerle mi holsillo, ins- 
tándole para que tomase lo que qui- 
siera de él. Pero no era de aquellos 
que en semejantes ocasiones no nece- 
sitan de muchos ruegos; antes hien se 
mostró muy pundonoroso, y mediólas 
gracias. Después de esto me dijo que, 
por no can=ar á nadie, se había acos- 
tumbrado poco á poco á vivir con 
tanta sobriedad, que el menor ali- 
mento bastaba para su subsistencia; 
Jo que era muy cierto. No se mante- 
nía de otra cosa que de cebollas y 
ajos, y así estaba en los huesos. Para 
que nadie viese sus malas comidas, 
se encerraba en su O hora 
de ellas. No obstante, á fuerza de 
ruegos conseguí que cenásemos y 
comiésemos juntos. Y, engañando su 
vanidad con una compasión inge- 
niosa, hice que me trajesen mucha 
más comida y bebida de la que yo 
necesitaba; instele á comer y beber, 
lo que rehusó al principio con mil ce- 
remonias; pero al fin cedió á mis ins- 
tancias, y tomando insensiblemente 
más confianza, él mismo me ayudaba 
á dejar limpio mi plato y desocupada 
mi botella. 

Luego que hubn hebido cuatro 6 
cinco tragos, y recuperado su estó- 
mago con un buen alimento, me dijo 
en tono alegre: Es verdad, señor Gil 
Blas, que sois muy seductor, pues ha- 
ceis de mí lo que quereis. Teneis un 
modo tan atractivo, que desvanece 
hasta el tenor de abusar de vuestra 
generosidad. Me pareció que mi ca- 
pitán habia ya perdido tanto la corte- 
dad, que si en aquel instante Je hu- 
biera ofrecido dinero, no lo hubiera 
rehusado. No quise hacer la prueba, 
y me contenté con hacerle qi comen- 
sal y tomarme el trabajo, no sola- 
mente de escribirle los memoriales, 
sinó de ayudarle 4 componerlos. Con 
el ejercicio de copiar homilias había 

o aprendido á variar de frases y áun 
legado 4 ser medio autor. El anciano 
oficial por su parte se preciaba de po- 
ner hien un papel; de modo que, tra- 
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hajando los dos á competencia, com- 
poniamos trozos de elocuencia dignos 
de los más célebres catedráticos de 
Salamanca; pero por más que agotá- 
semos nuestro entendimiento en sem- 
brar flores de retórica en estos me- 
moriales, todo era, como se suele 
decir, sembrar en la arena. Aunque 
más ponderásemos los méritos de 
don Aníbal, la corte ningún aprecio 
hacia de ellos, lo que no excitaba a 
este inválido 4 elogiar 4 Jos oficiales 
que se arruinan en la guerra; antes 
bien maldecía con su mal humor á su 
estrella y daba al diablo á Nápoles, 
Lombardia y los Paises- Bajos. 

Para mayor mortificación suya, 
aconteció que habiendo cierto día re- 
citado en presencia del rey un soneto 
sobre el nacimiento de una infanta 
un pocta presentado por el duque de 
Alba, se le concedió delante de sus 
barbas una pensión de quinientos cdu- 
cados. Creo que el mutilado capitán 
se habría vuelto loco si no ubiera 

o cuidado de consolarle. Viéndole 
uera de si, le dije: ¿Qué tiene V.? 
Nada de esto dehía V extrañar. ¿No 
estan de tiempo inmemorial los poe- 
tas en posesión de hacer á los princi- 
pes tributarios de las musas? No hay 
testa coronada que no tenga pensio- 
nado á alguno de estos señores; y 
hablando aquí entre nosotros, las 
pensiones dadas 4 los poetas trasmi- 
ten á la posteridad la noticia de la li- 
beralidad de los reyes, cuando las 
otras cn nada contribuyen á su fama 
póstuma. ¿Cuántas recompensas no 
dió Augusto? ¿cuántas pensiones con- 
cedió de que no tenemos noticia? Paro 
la posteridad más remota sabrá como 
nosotros que Virgilio recibió de este 
emperador más de doscientos mil es- 
cudos de gratificación. 

Por más que one adon Anibal, 
no pudo digerir el fruto del soneto, 
que se le había sentado en el estó- 
mago, y así resolvió abandonarlo 
todo, no obstante que quiso envidar 
el resto, presentando un memorial al 
duque de Lerma. Para este efecto 
fuimos los dos á casa del primer mi- 
nistro: allí encontramos á un joven 
quien después de haber saludado a 
capitán, le dijo con cariño: Mi amado 
y antigun amo, ¿es posible que yo vea 
á V aquí? ¿Qué negocio Je trae a casa 
de S. E.? Si necesita de alguna per 
sana de valimiento, no deje V. de 
mandarme; yo le ofrezco mis faculta- 
des. Perico, dijo el oficial, pues qué 


¿tienes algún empleo bueno en la 
casa? A lo menos, respondió el joven, 
es bastante para servir á un hidalgo 
como Y Siendo asi, prosiguió son- 
riéndose el capitán, recurro á tu pro- 
tección. Desde luego se la concedo á 
V., contestó Perico. Dígame V. su 
ia E y prometo sacar raja del pri- 
er ministro. 

No bien hahíamos enterado de él á 
este joven tan Jleno de buen deseo, 
cuando preguntó dónde vivía don 
Aníbal. Nos dió palabra de que el día 
siguiente se vería con nosotros, y se 
despidió sin decirnos lo que quería 
hacer, ni áun siera ó nó criado del 
duque de Lerma. La agudeza del tal 
Perico excitó mi curiosidad, y quise 
saber quién era. Es, me dijo el capi- 
tán, un muchacho que me servía al- 
gunos años hace, y que habiéndome 
visto en la indigencia, me dejó por 
buscar mejor acomodo. No se lo tomé 
á mal, porque, como se suele decir, 
jor mejoría mi casa fejaria. Es un 
agarto que no carece de talento, é 
intrigante como todos los diablos; 
pero á posar de toda su habilidad no 
mefío mucho del celo que acaba de 
mgnifestarme. Puede ser, le dije, que 
no os sea inútil. Si, por ejemplo, es 
criado de alguno de los principales 
dependientes del duque, podrá servir 
á V. de mucho, pues no ignora que 
en casa de los grandes todo se hace 
por partido y cábala; que estos tienen 
en su servidumbre favoritos. que los 
gobiernan, y estos igualmente son 
gobernados por sus criados. 

A la manana siguiente vino Perico 
á nuestra posada, y nos dijo: Seno- 
res, si ayer no declaré los medios 
que tenía yore servir al capitan Chin- 
chilla, fué porque no estábamos en 
paraje propio para explicarlos; fuera 
de que queria tentar el vado antes de 
franquearme con Vds. Sepan pues 
que yo soy el lacayYo de confianza del 
señor don Rodrigo Calderón, primer 
secretario del duque de Lerma. Mi 
amo, que es muy enamorado, va casi 
todas las noches á cenar con un rui- 
señor de Aragón, que tiene enjaulado 
en el barrio de Palacio; es una mu- 
chacha muy bonita de Albarracín, 
discreta, rave canta con primor, y 
dor esto le llaman la señora Sirena. 
¿omo todas las mañanas le llevo un 
billete amoroso, vengo ahora de vewa, 
y le he propuesto que haga pasar al 
señor don Aníbal por tío suya, y que 
con este engaño empene a su galán a 
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protegerle. Ha venido euntosa en ello, 
porque, además del tal cual provecho 
que juzga le puede resultar, le es de 
mucha satisfacción el que la tengan 
por sobrina de un hidalgo valiente. 
El señor Chinchilla puso mal gesto 
y mostró repugnancia á hacerse cóm- 
plice de una falsedad, y todavia m*s 


á permitirque una aventurera le des-, 


honrase diciendo ser parienta suya; 
lo que sentía no solamente por Si, 
sinó porque creía que esta ignominia 
retrocedía á sus abuelos. Tanta deli- 
cadeza chocó á Perico pareciéndole 
inoportuna. ¿Se burla V.? cxclamó: 
vea V. aquí lo que son los hidalgos 
de aldea, en quienes todo se reduce 
á una vanidad ridícula. ¿No se ad- 
mira V., prosiguió dirigiéndose á mi, 
de esta escrupulosidad? Voto á bríos: 
en la corte no se debe parar en esas 
delicadezas; venga la fortuna del 
modo que quiera, que no hay que 
perderla. ¢ 

Sostuve el parecer de Perico, y am- 
hos arengamos tanto al capitan, que 
a pesar suyo le hicimos se fingiese 
tio de Sirena. Dado este paso, que no 
costó poco trabajo, hicimos entre los 
tres un nuevo memorial para el n.i- 
nistro que, después de revisto, au- 
mentado y corregido, lo puse en lim- 
pio, y Perico se lo llevó á la arago- 
nesa, la que aquella misma tarde se 
lo recomendó al señor Calderón, ha- 
blándole con tal empeño, que este se- 
cretario, creyéndola verdaderamente 
sobrina del capitán, ofreció apoyárlo. 
El efecto de esta trama lo vimos á 
pocos días. Perico volvió con aire vic- 
torioso A nuestra posada. Buenas 
nuevas tenemos, dijo á Chinchilla: el 
rey hará una distribución de enco- 
miendas, beneficios y pensiones, en 
las que no será V. olvidado; y asi se 
me ha encargado os lo asegure; pero 
al mismo tiempo s* me ba prevenido 
pregunte á V, qué hace ánimo de re- 
galar á Sirena. Por lo que respecta á 
mi, digo que nada quiero, porque pre- 
fiero á todo el oro del mundo el gusto 
de haber contribuido á mejorar la 
fortuna de mi amo antiguo; pero no 
es lo mismo nuestra ninía de Albarra- 
cin: es algo interesada cuando se 
trata de servir al prójimo: tiene esa 
pequeña falta; y signdo capaz de to- 
mer dinero de su mismo padre, vea 
ustedre si husará el de un tíopostizo. 

Diga cuánto quiere, dijo don Ani- 
bal: si quiere todos los años la ter- 
cera parte de la pensión que me han 


de dar, se la prometo, y me parece 
que es bastante dádiva, áun cuando 
se tratara de todas las rentas de 
S. M. Catdélicae Yo por mi me fiara de 
la palabra de V , replicó el mensajero 
de don Rodrigo, pues sé que no fal- 
tará á ella; pero se trata con una niña 
naturalmente desconfiada. Por otra 
pS ella apetecerá mucho más que 

. le dé una vez por todas las dos ter- 
ceras partes con anticipación y en di- 
nero contante. ¿De dónde diablos 
quiere ella que yo lo saque? inte- 
rrumpió ásperamete el oficial; ella 
debe creerme algún contador mayor: 
sin duda que tú no la has enterado de 
mi situación. Perdone V., repuso Pe- 
rico; sabe muy bien que V. está más 
miserable que Job: no puede igno- 
rarlo después de lo que le tengo di- 
cho; pero pierda V. cuidado, que 
tengo arbitrios para todo. Conozco 4 
un pícaro oidor, ya viejo, que se con- 
tenta con prestar su dinero al diez 
por ciento; V. le hará ante escribano 
cesión de la pensión del primer año 
en paga de igual suma que recibirá 
V. deducido el interés. En orden a la 
fianza, el prestamista se dará por sa» 
tisfecho con vuestra casa de Chinchi- 
Jla tal como esté, por lo que sobre 
este punto no tendrán Vds. disputa. 

El capitán aseguró que siempre que ” 
lograse la fortuna de participar de 
las gracia£ que habían de conce- 
derse el dia siguiente aceptaria estas 
condiciones. En efecto, se verificó 
que le diesen una pensión de trescien- 
tos doblones sobre una encomienda. 
Así que supo la noticia, dió cuantas 
seguridades se le pidieron, arregló 
sus asuntos, y se volvió á su país con 
algunos doblones que le habían que- 
dado. 


CAPÍTULO XIII. 


Encuentra Gil Blas en la corte ad su 
querido amigo Fabricio, y de la 
grande alegria que de ello recibie- 
ron. A dónde fueron los dos, y de 
la curiosa conversación que tu- 
vieron, 


? 

Me había acostumbrado á iy todas 
las mañanas á palacio, en dofide pa- 
saba dos 6 tres horas entergs en ver 
entrar y salir á los grandes, f quienes 


) 
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allí me parecían desnudos de aquel 
resplandor que en otras partes los 
rodea. 

Un día que me paseaba contoneán- 
dome por aquellas galerías, haciendo 
como otros muchos un papel bastante 
ridiculo, vi á Fabricio, á quien había 
dejado en Valladolid sirviendo á un 
administrador del hospital. Lo que 
me admiró en extremo fué verle ha- 
blar familiarmente con el duque de 
Medinasidonia y el marqués de Santa 
Cruz. A mi parecer estos dos señores 
gustaban de oirle; además de esto él 
iba vestido como un caballero. ¿Si me 
engañaré? me decía á mí mismo: 
¿será aquel el hijo del barbero Núñez? 

suede que sea algún joven cortesano 

ue se le parezca. No tardé mucho en 
salir de la duda; idos los señores, me 
acerqué á Fabricio, que, conocién- 
dome inmediatamente, me asió de 
la mano, y después de haberme he- 
cho atravesar con él por medio del 
gentio para salir de las galerias, me 
dijo abrazándome: Mi amado Gil Blas, 
mucho me alegro verte. ¿Qué haces 
en Madrid? ¿estás todavía sirviendo? 
¿tienes algún empleo en la corte? ¿en 
qué estado tienes tus asuntos? dame 
cuenta de todo lo que te la sucedido 
ha daha de tu salida precipitada de 
Valladolid. Muchas cosas me pregun- 
tasá un tiempo, le respondi, y el lugar 
donde estamos no es á propósito para 
contar aventuras. Tienes razón, me 
dijo, más bien estaremos ‘en mi casa; 
vente conmigo, que no está lejos de 
aquí. Estoy independiente, alojado en 
buen paraje y con muy buenos mue- 
bles, vivo contento, y soy feliz, pues 
que creo serlo. : 


Acepté el partido y acompané 4 


Fabricio, quien me detuvo al llegar 
á una casa de bella fachada, en la 
que me dijo vivia. Atravesamos un 
patio queteniapor un lado una grande 
escalera que conducía á unos aposen- 
tos soberbios, y por el atro una su- 
bida tan oscura como angosta, por 
donde fuímos á la vivienda que me 
había ponderado, la cual se reducía 
á una sala, dela que mi ingenioso 
amigo habia hecho cuatro separadas 
con tablas de pino, sirviendo la pri- 
mera de antesala á la segunda, en 
donde dormía, la tercera de despa- 
cho, y la última de cocina. La sala 
y antesala estaban adornadas de ma- 
pas y papeles de conclusiones de filo- 
me los trastos, que correspon- 
dian á la colgadura, consistían en una 
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gran cama de brocado estropeada, 
uwas sillas viej as de sarga amarilla 
guarnecidas con una franja de seda 
de Granada del mismo color, una 
mesa con piés dorados cubicrta de 
un cordobán que parecia haber sido 
encarnado y ribeteado con una franja 
de oro falso, que se había vuelto 
negro con el tiempo, y un armario 
de ébano adornado con figuras escul- 
pidas groseramente. En su despacho 
tenía por escritorio una mesita, y su 
biblioteca se componía de algunos li- 
bros y muchos legajos de papeles, 
que tenía en tablas puestas unas so- 
bre otras á lo largo de la pared. La 
cocina, que no deslucía á lo demás, 
contenía vidriado y otros utensilios 
necesarios. ; 

Fabricio, después de haberme dado 
tiempo de mirar bien su habitación, 
me dijo: ¿Qué Juicio forinas de mi equi- 
paje y de mi vivienda? ¿no te ha en- 
cantado verla? A fe mía que si, le res- 
pondi sonriéndome: dehes hacer bien 
tu negocio en Madrid para estar tan 
bien provisto. Sin dudá tienes algún 
buen empleo. El cielo me guarde de 
eso, me replicó: cl partido que he to- 
mado es superior á todos los empleos. 
Un sugeto de distinción, de quien es 
esta caña, me ha dejado una sala, de 
la que he hecho cuatro piezas, que 
he alhajado como ves: á mí nada me 
falta, y sólo me ocupo en lo que me 
agrada. Háblame con más claridad, le 
dije, porque avivas mi deseo de saber 
lo que haces. Pues bien, me dijo, vey 
á complaccrte: me he metido á ser 
autar, me he dedicado 4 la literatura, 
escribo en verso y prosa, y hago á 
pluma y á pelo. 

¡Tú favorito de Apolo! exclamé rién- 
dome. Eso es lo quejamás hubiera 
adivinado; menos me sorprendería 
verte dedicado á otra cualquier cosa. 
Y ¿qué atractivo has podido hallar 
en la profesión de poeta? porque me 
parece que á semejantes gentes las 
desprecian en la vida civil, y que no 
son las más ricas. ¡Oh! quítate allá, 
replicó: eso es bueno para aquellos 
miserables autores cuyas obras son 
el desecho de los libreros y de los có- 
micos. ¿Será de extranar que no se 
estimen semejantes escritores? Pero 
los buenos, amigo mío, están en el 
niundo en otro concepto, y yo puedo 
decir sin vanidad que soy de este nú- 
mero. No lo dudo, Je dije, tú eres 
mozo de gran talento, y asi tus cem- 
posiciones no pueden ser malag; pero 
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lo único que deseosaber, y me parece 
digno de mi curiosidad, es cómo 've 
ha dado la manía de escribir. 

Tu admiración es fundada, dijo Nú- 
ñez. Estaba tan c ontento con mi suerte 
en casa del senor Manuel Ordonez, 
que no deseaba otra; pero haciéndose 
mi ingenio superior poco á poco como 
el de Plauto en la servidumbre, com- 
puse una comedia que hice represen- 
tar á unos cómicos que estaban en 
Valladolid. Aunque no valía un pito, 
fué muy aplaudida, de lo que inferi 
que el público era una vaca mansa do 
leche, que fácilmente se dejaba orde- 
ñar. Esta reflexión y la locura de 
componer nuevas piezas, me hicieron 
dejar el hospital. El amor á la pocsía 
me quitó el de las riquezas, y para 
adquirir buen gusto, determiné venir- 
me á Madrid, como á centro de los in- 
genios. Me despedí de administrador, 
que, como me amaba tanto, sintió. 
bastante mi resolución, y me dijo: 
Fabricio, ¿por qué quieres dejarme? 
¿acaso te hahré dado, sin pensarlo, 
algún motivo de disgusto? No, señor, 
le respondi, V. es gl mejor de todos 
los amos, y estoy muy agradecido de 
sus favores; pero hien sabe que cada 
uno debe seguir su estrella. Me con- 
templo nacido para eternizar mi nom- 
bre con obras de mi ingenio. ¡Qué lo- 
cura! me replicó aquel buen amo; ya 
estás connaturalizado con el hospital, 

eres la cantera de donde se sacan 

os mayordomos y áun los adminis- 
tradores. Si quieres dejar lo sólido 
para pasar el tiempo en fruslerías, el 
mal es para tí, hijo mio. e 

Viendo el administrador cuán inú- 
tilmente combatia mi designio, me 
pagó mi salario, y en reconocimiento 
de mis servicios me dió de guantes 
cincuenta ducados, de modo que con 
esto y lo que había podido juntar en 
las pequeñas comisiones que se ha- 
bian encargado 4 mi integridad, me 
ví en estado de presentarme decente- 
mente en Madrid, lo que no dejé de 
hacer, aunque los escritores de nues- 
tra nación no cuidan mucho del aseo. 
Inmediatamente hice conocimiento 
con Lope de Vega Carpio, Miguel de 
Cervantes Saavedra y los demás cé- 
lebres autores; pero con preferencia 
á estos dos grandes hombres, elegí 
pare preceptor mío 4 un joven bachi- 

ler cordobés, al incomparable don 
Luis de Góngora, el ingenio más bri- 
llánte que jamás produjo España, el 

no quiere que sus Obras se im- 
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priman mientras viva, y se contenta 
con leérselas á sus amigos. Lo que 
hay de particular es que la naturaleza 
le ha dotado del raro talento de ma- 
nejar con acierto todo género de poe- 
sías: sobresaleeprincipalmente en las 
composiciones satíricas, que son su 
fuerte. No es como Lucilio un torrente 
turbio, que arrastra consigo mucho 
cieno, sinó el Tajo, cuyas aguas puras 
corren sobre arenas de oro, 

Tan buena pintura me haces de 
ese bachiller, le dije á Fabricio, que 
no dudo que una persona de tanto 
mérito tenga muchos envidiosos. To- 
dos los autores, respondió él, tanto 
buenos como malos, le muerden: uno 
dice que le gusta el estilo hinchado, 
los conceptillos, las metáforas y las 
trasposiciones. Sus versos, dice otro, 
se parecen en lo oscuro á los que 
cantaban en sus posesiones los sa- 
cerdotes salios, y que nadie entendía. 
También hay quien le censura de que 
tan presto hace sonetos 6 romances, 
y tan presto comedias, décimas y vi- 
llancicos, como si locamente se” hu- 
hiera propuesto deslucir á los mejores 
escritores en todo género de poesía; 
pero todas estas saetas de la envidia 
se embotan dando contra una musa 
apreciada de grandes y pequeños. 

Tal es el maestro con quien hice mi 
aprendizaje, y me atrevo á decir sin 
vanidad que le imito; habiéndome be- 
bido de tal modo su espíritu, que ya 
compongo trozos sublimes que no los 
juzgaría indignos de sí. 

A ejemplo suyo voy á vender mi 
mercancía a las casas de los grandes, 
en las cuales soy muy bien recibido, 
y en donde hallo gentes que no son 
muy descontentadizas. Es verdad que 
mi modo de recitar es halagúeño, lo 
que no daña á mis composiciones. En 

n, muchos señores me estiman, y 
sobre todo vivo con el duque de Me- 
dinasidonia, como Horacio vivía con 
Mecenas. Hé aquí de qué modo me 
he trasformado en autor; nada más 
tengo que contarte; á tí te toca ahora 
cantar tus victorias. 

Entonces tomé la palabra, y supri- 
miendo todo aquello que me pareció 
no ser del caso, le hice la relación que 
me pedia, después de la cual se trató 
de comer, y sacó de su armario de 
ébano servilletas, pan, un pedazo de 
lomo de carnero asado, una botella 
de vino exquisito, y nos sentamos á 
la mesa con aquella alegría propia de 
dos amigos que vuelven á encontrarse 
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después de larga separación. Ya ves, 
me dijo, mi vida libre é indepen- 
diente. Si quisiera seguir el ejemplo 
de mis compañeros, iria á comer to- 
dos los días en casa de las personas 
distinguidas; pero además de que el 
amor al trabajo me retiene de ordina- 
rio en la mía, soy un nuevo Arístipo, 
pues tan contento estoy con el trato 
de gentes como con el retiro, con la 
abundancia como con la frugalidad. 
Nos supo tan bien el vino, que fué 
menester sacar otra botella del arma- 
rio. De sobremesa le di á entender 
tendria gusto de ver algunas de sus 
producciones, y al instante buscó en- 
tre sus papeles un soneto, que me leyó 
con énfasis; pero á pesar del sainete 
de la lectura, me pareció tan oscuro, 
que nada pude comprender. Conociolo 
y me dijo: Este soneto no te ha pare- 
cido muy claro ¿no es así? Le confesé 
que hubiera querido algo más de cla- 
ridad; echose a reirde mí, y prosiguió: 
Lo mejor que tiene este soneto, amigo 
mío, es el no ser inteligible. Los sone- 
tos, las odas y las demás obras que 
piden sublimidad, no quieren estilo 
sencillo y natural; antes bien en la 
oscuridad consiste todo su mérito. 
Con que el poeta crea entenderlo es 
bastante. Tú te burlas de mi, inte- 
rrumpi yo: todas las poesías, sean de 
la naturaleza que fueren, piden juicio 
y claridad; y si tu incomparable Gón- 
dera no escribe con más elaridad que 
tú, te confleso que decae mucho en 
mi opinión: es un poeta que, cuando 
más, no puede engañar sinó á su si- 
glo. Veamos ahora tu prosa. 
Ensenome un prólogo que me dijo 
pensaba poner al frente de una colec- 
ción de comedias que estaba impri- 
miendo, y me preguntó qué me había 
arecido. No me gusta más tu prosa, 
e dije, que tus versos. El soneto es 
una algarabía; en el prólogo hay ex- 
resiones demasiado estudiadas, pa- 
abras que el público no conoce, fra- 
ses enredosas, y en una palabra, tu 
estilo es extravagante y muy ajeno 
de los libros de nuestros buenos y 
antiguos autores. ¡Pobre ignorante! 
exclamó Fabricio: ¿No sabes tú que 
todo escritor en prosa que aspira hoy 
la reputación de pluma delicada, 
afecta esta singularidad de estilo, 
estasexpresiones equivocas quetanto 
chocan? Nos hemos aunado cinco 6 
seis novadores animosos que hemos 
emprendido mudarelidioma de blanco 
en negro, y con la ayuda de Dios lo 


#emos de conseguir, a pesar de Lope 
de Vega, de Solis, de Cervantes y de 
todos los demás ingenios que critican 
nuestros nuevos modos de hablar. 
Tenemos de nuestra parte gran nú- 
mero de sugetos distinguidos, y hasta 
teólogos contamos en nuestro partido. 

Sobre todo, continuó, nuestro de- 
ygnio es loable; y fuera de preocupa- 
ciones, nosotros somos más aprecia- 
bles que at leas escritores sencillos 
que se explican en el lenguaje del co- 
mun de los hombres. No sé porqué 
merecen el aprecio de tantas gentes 
honradas. Eso seria bueno en Atenas 
y en Roma, en donde todos se confun- 

fan; por lo que Sócrates dijo 4 Alci- 
hiades que el pueblo era un maestro 
excelente de la lengua; pero en Ma- 
drid es otra cosa; aqui tenemos estilo 
bueno y malo, y los cortesanos se ex- 
plican de un modo diferente que el 
pucblo. En fin, desenganate, que nues- 
tro nuevo estilo supera al de nuestros 
antagonistas. Quiero probarte la di- 
ferencia que hay de la gallardía de 
nuestra dicción á la a de la suya. 
Ellos dirían, por ejemplo, llanamente: 
«Los intermedios hermosean una co- 
media,» Y nosotros, con más gracia, 
decimós : « Los intermedios hacen 
hermosura cn una comedia.» Observa 
bien este «hacer hermosura:» ¿perci- 
bes tú toda la brillantez, la delicadeza 
y gracia que esto contiene? 

labiendo interrumpido á mi nova- 
dor con una carcajada, le Ja Vete 
al diablo, Fabricio, con tu lenguaje 
culty: tú eres un estrafalario. Y tú 
con tu estilo natural, repuso él, eres 
un gran bestia; vé, prosiguió, apli- 
cándome aquellas palabras del arzo- 
bispo de Granada: «Dile á mi tosorero 
que te entregue cien ducados, y anda 
bendito de Dios con ellos. A Dios se- 
nor Gil Blas, me alegraré logre V. todo 
género de prosperidades con algo más 
de gusto.» Repeti,mis carcajadas al 
oír esta pulla; y Fabricio, sin perder 
nada de su buen humor, me perdonó 
el desacato con que había hablado de 
sus escritos. Después de habernos 
bebido la segunda botella, nos levan- 
tamos de la mesa tan amigos como 
antes, y nos salimos con ánimos de ir 
á pasearnos por el prado; pero al pa- 
sar por delante de un café, nos dió 
gana de entrar. 

A esta casa concurrian regular- 
mente gentes de forma. Vi en dos 'sa- 
las diferentes 4 algunos caballeros 
que se divertian de varios modos. En 
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la una jugaban 4 los naipes y al ajt- 
drez, y en la otra había diez 6 doce 
que estaban muy atentos escuchando 
la disputa de dos argumentantes. No 
tuvimos necesidad de acercarnos para 
oir que el asunto de la contienda era 
un punto de metafísica: porque era 
tal el calor y la vehemencia con que 
hablaban, que no parecían sinó do” 
energúmenos. Yo pienso que si se les 
hubiera aplicado ef anillo de Eleázaro, 
se hubieran visto salir demonios de 
sus narices. ¡Válgame Dios! dije á mi 
compañero: ¡qué fogosidad! ¡qué pul- 
mones! no parece sinó que aquellos 
disputadores habían nacido para pre- 
poneros La mayor parte de los hom- 

res yerran su vocación Así es la 
verdad, respondió, estas gentes des- 
cienden al paracer de Novio, aquel 
banquero romano, cuya voz sobresalía 
por entre el ruido de los carreteros; 
pero lo que más me disgusta en sus 
altercaciones, es que atolondran los 
oídos infructuosamente. Dejamos á 
estos metalisicos gritadores, y con 
esto se me desvaneció el dolor de ca 
beza que me habían causado. Nos fuí- 
mos á un rincón de otra sala, y ha- 
biendo bebido algunas copas «de vino 
rencroso, principiamos á examinar a 
os que entraban y salian. Como Nú- 
nez los conocía casi á todos, dijo: Por 
vida mía que la disputa de nuestros 
filósofos leva traza de no acabarse en 

ran rato, pero á bien que llega tropa 
de refresco: estos tres que entran van 
á tomar parte en la disputa. Pero ¿ves 
esos dos sugetos originales que sálen? 
pues la personilla morena, seca y cu- 
yos cabellos lacios y largos le caen 
en partes iguales pordetrás y delante, 
se llama don Julián de Villanuno. Es 
un togado nuevo que la echa de ele- 
gante. El otro dia fuimos un amigo y 
yo á comer con él, y Je sorprendimos 
en una ocupación muy singular: se 
divertía en su estudio tirando y ha- 
ciendo traer por un gran lebrel los le- 
gajos de un pleito que está defen- 

iendo, los que su perro desgarraba á 
grandes dentelladas. El licenciado 
que le acompaña, aquel cara de to- 
mate, se llama don Querubin Tonto: 
es canónigo de la iglesia de Toledo y 
el hombre más negado del mundo. 
No obstante, al ver su aire placen- 
tero, la viveza de sus ojos, Su risa fin- 
giga y maliciosa, le tendrán por sabio 
y de gran perspicacia. Cuando se lee 
en su presencia alguna obra delicada 
y profunda, pone la mayor atención, 
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como si penetrara su asunto; pero 
maldita la cosa que entiende, Este fué 
uno de los convidados en casa del to- 
gado, en donde se dijeron mil chistes 
y agudezas, sinugue á mi don Queru- 
ín se le oyese el metal de la voz; pero 
en recompensa los gestos y demostra- 
ciones con que aplaudía nuestros 
chistes, daban una aprobación supe- 
rior al mérito de nuestras gracias. 

¿Conoces, dije 4 Núñez, a aquellos 
dos desgreñados que están de codos 
sobre una mesa en el rincón, hablando 
tan bajo de cerca, que parece que se 
besan? No, me respondió, no Jos he 
visto en mi vida; pero según todas las 
apariencias, serán políticos de café 
que murmuran del gobierno. ¿Ves á 
ese caballerete galán que silbando se 
pasea por la sala, sosteniéndose ya 
sobre un pié, ya sobre otro? pues es 
don Agustín Moreto, poeta mozo que 
muestra gran talento, pero á quien los 
aduladores y los ignorantes le han lle- 
nado los cascos de vanidad. Aquel á 
quien se acerca es uno de sus compa- 
neros, que compone versos prosaicos 
6 prosa en rimas, y 4 quien también 
wh oi la musa. 

Todavía hay más autores, prosiguió 
scnalandome dos hombres que entra- 
ban con espada: no parece sinó que 
se han citado para venir á pasar re- 
vista delante de tí. Ve allí á don Ber- 
nardo Deslenguado y á don Sebastián 
de Villaviciosa. El primero es un su- 
geto de mala índole, un autor que pa- 
rece ha nacido bajo el signo de Sa- 
turno, un mortal maléfico, que se 
complace en aborrecer a todo el mun- 
do, y & quien nadie quiere. Por lo que 
hace 4 don Sebastian, es mozo de 
buena fe, autor muy concienzudo. 
Poco hace que dió al teatro una come- 
dia que ha gustado en extremo, y por 
no abusar mas tiempo de la estima- 
ción del público, la ha hecho im- 
primir. 

El caritativo discipulo de Góngora 
se preparaba para continuar expli- 
cándome las diferentes figuras del 
cuadro variable que teníamos 4 la 
vista, cuando vino á interrumpirle un 
gentil hombre del duque de Medina- 
sidonia, diciéndole: señor don Fabri- 
cio, vengo en busca de V. para decirle 
que el duque mi señor quisiera ha- 
blarle, y espera á V en su casa. Sa- 
biendo Núñez que para satisfacer el 
deseo de un gran señor no hay priesa 
que baste, me dejó al momento por ir 
a ver lo que le quería su Mecenas, y 


yo quedé muy admirado de haber 
oido tratarle de «don,» y de mirarle 
así convertido en noble, á pesar de 
ser su padre maese, Crisóstomo el 
barbero. ‘ 


CAPITULO XIV. 


Fabricio coloca a Gil Blas en casa 
del conde Galiano, titulo de Sicilia. 


E! gran deseo de ver 4 Fabricio me 
llevó bien de mañana 4 su casa. Bue- 
nos días, le dije al entrar, señor don 
Fabricio, flor y nata de la nobleza as- 
turiana. Al oirme se echó á reir. ¿Con 
que has notado, me dijo, que me han 
tratado de «don?» Si, caballero mío, 
le respondí, y permiteme te diga que 
ayer, cuando me contaste tu trasfor- 
mación, te olvidaste de lo mejor. Cier- 
tamente, repuso; pero en verdad que, 
si he tomado este dictado de honor, 
no es tanto por satisfacer mi vanie 
dad, como par acomodarme á la de 
otros. Tú conoces á los españoles; 
maldito el caso que hacen de un hom- 
bre honrado si tiene la desgracia de 
ser pobre ó plebeyo; y áun te diré que 
veo tantas gentes (y Dios sabe qué 
clase de gentes) que hagen les lla- 
men don Francisco, don Gabriel, don 
Pedro, 6 don como tú quieras llamar- 
le, que es preciso confesar que la 
nobleza es cosa muy común. y que 
un plebeyo que tiene mérito, la honra 
cuando quiere agregarse á ella. 

Pero mudemos de conversación, 
añadió. Anoche, durante la cena en 
casa del duque de Medinasidonia, en 
donde entre otros convidados se ha- 
llaba el conde Galiano, titulo de Sici- 
lia, se tocó la conversación sobre los 
ridiculos efectos del amor propio. Yo 
me alegré de hallar ocasión de diver- 
tir 4 la concurrencia sobre el mismo 

unto, y les conté la historia de las 

omilias. Puedes imaginar cuánto 
reirían, y qué apodos no se darian á 
tu arzobispo; lo que no te ha venido 
mal, porque se han compadecido de ti, 
y después de haberme hecho el conde 

aliano muchas preguntas acerca de 
tu persona, á las cuales puedes creer 
respondí como debía, me encargó que 
te presente 4 él, y para este fin iba 
ahora mismo á buscarte. Según pa- 
rece, quiere nombrarte por uno de sus 
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secratarios, y te aconsejo no despre- 
cies este partido. En casa de este se- 
ñor te hallarás erfectamente; es ri- 
co, y hace en Madrid un gasto de 
embajador. Dicen ha venido á la corte 
á tratar con el duque de Lerma sobre 
ciertas haciendas de la corona que 
ste ministro piensa enajenar en Si- 
lia. En fin, elconde, aunque sicilia- 
no, parece generoso, lleno de rectitud 
y de ingenuidad. No puedes hacer 
mejor cosa que acomodarte con este 
señor, porque probablemente es el 
que debe hacerte rico, según lo que te 
pronosticaron en Granada. _ 

Había resuelto, dije a Núñez, pa- 
searme y divertirme algún tiempo 
antes de ponerme á servir; pero me 
hablas del conde siciliano de modo 
que me hace mudar de intenciones; 
ya quisiera estar con él. Pronto esta- 
ras, me dijo, 6 yo me engano mucho. 
Entonces salimos ambos para irá ver 
al conde. que ocupaba la casa de don 
Sancho de Avila su amigo, quien es- 
taba entonces en una hacienda de 
campo. 

Encontramos en el patio muchos 
pajes y lacayos con libreas primoro- 

s, y £n la antesala muchos escude- 
ros, gentiles hombres y otros criados. 
Si los vestidos eran magníficos, los 
rostros eran tan extravagantes, que 
se me figuraron una manada de mo-* 
nos vestidos á la española. Puede 
alirmarse que hay caras de hombres 
y mujeres á las que el arte no puede 
dar hermosura. 

Habiendo don Fabricio hecho pasar 
recado, fué admitido inmediatamente 
en la sala, adonde le seguí. Estaba el 
conde en bata. sentado en un sofá, y 
tomando chocolate. Le saludamos con 
demostraciones del más profundo 
respeto, y él nos correspondió incli- 
nando la cabeza, y con un aspecto tan 
afable, que le cobré anios inclina- 
ción: efecto admfrable y ordinario 
que causa comunmente en nosotros 
la favorable acogida de los grandes. 
Preciso es que nos reciban muy mal 
para que nos desagraden. 

Después que tomó el chocolate, se 
divirtió algún tiempo en juguetear 
con un gran mono al que llamaba Cu- 
pudo: Ignoro por qué pusieron el nom- 

re de este dios á aquel animal, á no 
ser que fuese por causa de su mali- 
cia, porque en otra cosa absolutamen- 
te no le parecía; pero tal cual era, su 
amo tenia puesto todo su cariño en él, 
y estaba tan prendado de sus gracias, 
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que no le soltaba de sus brazos. Aun- 
que nos divertian poco los brincos del 
mono, aparentamos que nos hechiza- 
ban, lo que complació mucho al sici- 
liano, quien suspendió el gusto que 
tenía en aquel pasatiempo para de- 
cirme: En mano de V. estará, amigo 
mio, ser uno de mis secretarios; si le 
conviene á V. el partido, le daré dos® 
cientos doblones al año; basta que 
don Fabricio sea quien presente á 
V., y responda de su conducta. Si, 
señor, exclamó Núñez, soy más arro- 
gante que Platón, que no se atrevió á 
salir por fiador de un amigo suyo que 
enviaba á Dionisio el Tirano; pero no 
temo merecer reconvenciones. 
Agradecí con una reverencia al 
poeta de Asturias su fina arrogancia, 
y después, dirigiéndome al amo, le 
aseguré de mi celo y fidelidad Ape- 


nas vió aquel e yo aceptaba' 


su propuesta, hizo llamar á su ma- 
yordomo, á quien habló en secreto, y 
en seguida me dijo: Gil Blas, luego 
te diré en lo que pienso emplearte: 
entre tanto vé con mi mayordomo, 
que ya le he dado orden de lo que ha 

e hacer de tí. Obedeci dejando á Fa- 
bricio con el conde y Cupido.' 

El mayordomo, que era un mesinés 
de los más diestros, me Jlevó á su 
cuarto llenándome de cumplimientos. 
Hizo llamar al sastre de la casa, y le 
mandó hacerme prontamente un ves- 
tido de igual magnificencia que los 
de los criados mayores. El sastre me 
tomó la medida, y se retiró. En cuanto 
A vuestra habitación, dijo el mesinés, 
os he destinado una que os gustará. 
Ahora bien, prosiguió, ¿os habeis de- 
sayunado? Respondile que nó. ¡Qué 
pobre mozo que sois! me dijo, ¿por 
qué no hablais? estais en una casa 
en donde no hay más que decir lo 
que se quiere para tenerlo: venid con- 
migo, que voy á Jlevaros a un paraje 
en donde á Dios gracias nada falta. 

Dicho esto, me hizo bajar 4 la des- 
pensa, en la que hallamos al repos- 
tero, que era un napolitano que valía 
tanto como un mesinés, de modo que 
pudiera decirse de ambos que eran á 
cual peor. Este honrado hombre es- 
taba con cinco 6 seis amigos suyos 
atracándose de jamón, lenguas de 
vaca, y otras carnes saladas que les 
hacian menudear Jos tragos. Entra” 
més en el corro, y ayudamos 4 apurar 
los mejores vinos del señor conde. 
Mientras esto pasaba en la reposte- 
ría, se representaba la misma come- 


dia en la cocina, en donde el cocinero 
también obsequiaba á tres 6 cuatro 
conocidos suyos, quienes no bebían 
menos vino que id! se harta- 
ban de empanadas de perdices y co- 
nejos. Hasta los marmitones se rega- 
laban con lo que podían NeECAG: Yo 
pensé estar en el puerto de Arrebata- 
Pa y en una casa entregada al 
pillaje: pero cuanto estaba viendo 
era nada en comparación de lo que 
no veía. 


CAPÍTULO XV. 


De los empleos que el conde Galiano 
dió en su casa a Gil Blas. 


Habiendo salido á hacer Jlevar el 
equipaje á mi nueva habitación, en- 
contré á la vuelta al conde en la mesa 
con muchos señores y el poeta Nú- 
nez, que con aire desembarazado se 
hacía servir como uno de tantos y se 
mezclaba en la conversación. Al 
mismo tiempo observé que no decía 
palabra que no cayese en gracia 4 los 
circunstantes. ¡Viva el talento! el que 
lo tiene puede hacer cuantos papeles 
quiera. ; 

Por lo que 4 mi toca, comí con los 
criados mayores, que fucron servidos 
con corta diferencia como el amo. 
Acabada Ja comida, me retiré 4 mi 
cuarto, en donde, refiexionando so- 
bre mg condición, me dije á mí mis 
mo: Ahora bien, ya estoy sirviendo 
á un conde siciliano, cuyo carácter 
no conozco: si se ha de juzgar por 
las apariencias, voy á estar en su 
casa como el pez en el agua; pero de 
nada se puede estar seguro, y la ma- 
Jignidad de mi estrella me ha hecho 
ver muy de ordinario que no debo 
fiarme de ella. Además de estoignoro 
el destino que quiere darme; ya tiene 
secretarios y mayordomo: ¿En qué 
querrá que yo le sirva? Siempre que- 
rrá que lleve el caduceo, es decir, 
que sea yo su confidente secreto: pues 
sea en horabuena No se podría en- 
trar bajo mejor pié en casa de un se- 
nor;para andar mucho en pose tiempo. 
Sirviendo empleos más honrosos se 
camina lentamente, y áun con eso no 
siempre se consigue el fin. 

En medio de estas bellas reflexio- 
nes vino un Jacayo A decirme que to- 
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dos los caballeros que habían comido 
en casa se habían marchado, y que 
su señoría me llamaba. Fuí volando 
á su aposento, en donde le encontré 
echado en un sofá para dormir la 
siesta, y con su mono al lado. Acér- 
cate, Gil Blas, me dijo, toma una si- 
lla escúchame. Obedecile, y me 
hauler estos términos: Me ha dicho 
don Fabricio que, entre otras buenas 
cualidades, tienes la de amar 4 tus 
amos, y que eres mozo de mucha 
integridad. Estas dos cosas me han 
determinado 4 recibirte para mi ser- 
vicio: necesito un criado que me 
tenga afecto, cuide de mis intereses, 
y ponga todo su conato en conservar 
mis bienes; es verdad que soy rico; 
pero mis gastos exceden todos los 
años á mis rentas. Y ¿por qué? porque 
me roban, porque me saquean, y vivo 
en mi casa como en un monte lleno 
deno de ladrones. Sospecho que mi 
mayordomo y mi repostero caminan 
de acuerdo, y si no me engaño, ve 
aquí más de lo que se necesita para 
arruinarme enteramente. Me dirás 
que si los contemplo bribones por 
qué no los despido; pero ¿en dónde 
hallaré otros que sean formados de 
mejor barro? Es preciso contentarme 
con hacer que Vigue sobre ellos una 
persona encargada de inspeccionar 
su conducta. tí, Gil Blas, he ele- 
gido para el desempeño de esta co- 
misión. Si la evacuas bien, ten por 
cierto que no servirás á un ingrato. 
Cuidaré de emplearte muy ventajosa- 
mente en Sicilia. 

Después de haberme hablado de 
esta manera, me despidió, y aquella 
misma noche delante de todos los 
criados fuí proclamado por superin- 
tendente de la casa. Por el pronto no 
fué muy sensible esta novedad al me- 
sinés y al napolitano, porque yo les 
parecía un picarillo fácil de ganar, y 
contaban con que, partiendo conmigo 
la torta, tendrían libertad para con- 
tinuar su rumbo; pero al día siguiente 
se hallaron muy chasqueados cuando 
les manifesté que yo era enemigo de 
toda malversión. Pedí al mayordomo 
un estado de las provisiones: visité el 
ESDÓSIRO de los vinos, registré lo que 
había en la repostería, quiero decir, 
la vajilla y mantelería, y después les 
exhorté á mirar por el caudal del 
amo, á usar de economía en el gasto, 
y acabé mi exhortación con asegu- 
rarles que daría cuenta á su señoría 
de cuanto malo viese hacer en su casa. 
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No me contenté con esto, si no que 
quise tener un espía para averiguar 
si había alguna inteligencia entre 
ellos, y á este fin me valí de un mar- 
mitón, que, engolosinado con mis 
promesas, dijo que no podía haber 
escogido á otro más á propósito que 
á,él para saber Jo que pasaba en casa; 
que el mayordomo y el repostero es- 
taban aunados, y cada uno hurtaba 
por su parte; que todos los días en- 
viaban fuera la mitad de las provi- 
siones que se compraban para el 
gasto de la casa; que el napolitano 
mantenía á una dama que vivía en- 
frente del colegio de Santo Tomás, 
el mesinés á otra en la puerta del Sol 
que estos dos caballeros hacían lle- 
var todas las mañanas á casa de sus 
ninfas toda especie de provisiones; 

ue el cocinero por su parte regalaba 
muy buenos platos á una viuda que 
conocía en la vecindad, y que, en 
agradecimiento de los servicios que 
hacía á los otros dos, disponía como 
ellos de los vinos del depósito. VFinal- 
mente, qe estos tres criados eran la 
«Causa del gasto tan enorme que se 
hacía en casa del señor conde. Si 
V¿ no Me cree, anadió el marmitón, 
tómese el trabajo de estar manana A 
eso de las siete cerca del colegio de 
Santo Tomás, y me verá cargado con 
un esportón que le hará ver que no 
miento. Según eso, le dije, ¿eres el 
mandadero de esos galanes proveedo- 
res? Yo soy, respondió, el que sirvo al 
repostero, y uno de mis cámaradas 
hace los recados del mayordomo. 

Esta noticia me pareció digna de 
averiguarse. El día siguiente tuve la 
curiosidad de ir cerca del colegio de 
Santo Tomás á la hora señalada, No 
tuve que aguardar mucho á mi es- 
pía, pues bien pronto le ví llegar con 
un grán esportón lleno de carne, aves 
y caza. Conté las pjezas, y las apunté 
en mi libro de mémoria, que fuí á 
mostrar al amo, después de haber di- 
cho al marmitón que cumpliese como 
de ordinario su encargo. 

El señor siciliano, que era de ca- 
rácter muy vivo, quiso en el primer 
impulso despedir al napolitano y al 
mesinés; pero después de haberlo 
pensado, se contentó con despedir al 
último, cuya plaza recayó en mí; por 
lo que mi empleo de superintendente 
quedó suprimido poco después desu 
creación, y confieso con franqueza 
que no me pesó. Hablando con pro- 
piedad, esto no era mas que un em- 
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pleo honorífico de ees: un destino 
que nada tenía de sólido; siendo asi 
que, llegando á ser señor mayordomo, 
tenía á mi disposición la caja del di- 
nero, que es lo principal. Un mayor- 
domo es el criado de más suposición 
en casa de un señor, y son tantos los 
gajes anejos á la mayordomía, que 
podría enriquecerse sin faltar á ‘ia 
ombria de bien. 

El bellaco del napolitano no dejó 
por eso sus malas mañas; y advir- 
tiendo que yo tenía un celo riguroso, 
y que asi no dejaba de registrar todas 
as mañanas las provisiones que com- 
praba, no las extraviaba; pero el tu- 
nante continuó haciendo traer cada 
día la misma cantidad. Con esta 
trampa, aumentando el provecho que 
sacaba de lo sobrante de la mesa que 
de derecho le pertenecia, halló medio 
de enviar la carne cocida á su queri- 
dita, ya que no podía cruda. Aquel 
diablo nada perdía, y el conde nada 
habia adelantado con tener en su 
casa el fénix de los mayordomos. La 
excesiva abundancia que ví reinar en 


las comidas, me hizo adivinar este. 


nuevo ardid, é inmediatamente puse 
en ello remedio, despojandolas e 
todo lo supérfluo; lo que sin embargo 
hice con tanta prudencia, que no se 
notaba ninguna escasez. Nadie hu- 
biera dicho sinó que continuaba siem- 
pre la misma profusión, y sin em- 

argo no dejé de disminuir con esta 
economía considerablemente el gasto, 
que era lo que el amo deseaba: queria 
ahorrar sin parecer menos esplén- 
dido, de suerte que su avaricia se su- 
jetaba á su ostentación. 

No pararon aquí mis providencias, 
pee también reformé otro abuso. 

iendo que el vino iba por la posta, 
sospeché que había también trampa 
por este lado. Efectivamente, si, por 
ejemplo, había doce á la mesa de su 
señoría, se bebiat cincuenta y algu- 
nas veces hasta sesenta botellas, lo 
que no podía menos de causarme ad- 
miración. Consulté sobre esto á mi 
oráculo, es decir, á mi marmitón, con 
quien yo tenía algunas conversacio- 
nes secretas, en las que me contaba 
con toda fidelidad lo que se decía y 
hacía en la cocina, en donde nadie se 
recelaba de él. Me dijo que el desper- 
dicio de que yo me quejaba, procedía 
de-una nueva liga que se había for- 
mado entre el repostero, el cocinero 
y los lacayos que servían el vino á la 
mesa; que estos se llevaban las bote- 


llas medio llenas, y las distribuían 
después entre los confederados. Reni 
á los lacayos, y les amenacé con 
echarlos á la calle si volvian á rein- 
cidir, y esto bastó para que se en- 
mendasen. Tenía gran cuidado de in- 
formar á mi amo de las menores Co- 
sas que hacía en su beneficio, con lo 
que me llenaba de alabanzas, y cada 

ía me cobraba más afecto. Por mi 
parte recompensé al marmitón que 
me hacía tan buenos oficios, hacién- 
dole ayudante de cocina. De este 
modo va ascendiendo un criado fiel 
en las casas principales. 

El napolitano rabiaba de ver que 
siempre andaba tras de él, y lo que 
sentía más vivamente era el tener 
que aguantar mis reparos siempre 
que me daba las cuentas, porque, 
para quitarle el motivo de sisar, me 
tomé la molestia de irá les merca- 
dos é informarme del precio de los 
géneros, de suerte que le esperaba 
con esta prevención, y como él no 
dejaba de querer remachar el clavo, 
yo le rechazaba vigorosamente, bien 
persuadido de que me maldeciría 
cien veces al dia; pero Ja causa de 
sus maldiciones me quitaba todo te- 
mor de que se cumpliesen. No sé 
cómo podía resistir 4 mis pesquisas, 
ni cómo continuaba sirviendo al se- 
nor siciliano; sin duda que él, á pesar 
de todo esto, hacia su agosto. 

Contaba á Fabricio, á quien veía 
algunas veces, mis inauditas proezas 
económicas; pero le hallaba más pro- 
penso á vituperar mi conducta que á 
aprobarla. ulerá Dios, me dijo un 
día, que al cabo y al postre sea bien 
recompensado tu desinterés; pero, 
hablando aquí para los dos, creo que 
saldrías más bien librado si no te es- 
trellases tanto con el repostero. Pues 
qué, le pespondí, ¿ese ladrón ha de 
tener la osadia de poner en la cuenta 
del gasto diez doblones por un pes- 
cado que no costó más que cuatro? Y 
¿quieres tú que yo pase esta partida? 
Y ¿por qué nó? replicó serenamente; 
que te dé la mitad del aumento, y 
hará las cosas en forma. A fe mía, 
amigo, continuó meneando la cabeza, 
que no te sabes gobernar. Tú, á la 
verdad, echas á perder las cosas, y 
tienes traza de servir mucho tiempo, 
pues no te chupas el dedo teniéndole 
en la miel. Has de saber que la for- 
tuna es semejante á aquellas dami- 
selas vivas y veleidosas á quienes no 
pueden sujetar los galanes tímidos. 


Reíme de las expresiones de Núñez, 
que por su parte hizo otro tanto, y 
quiso persuadirme que aquello había 
sido sólo una chanza: se avergonzaba 
de haberme dado inútilmente un mal 
consejo. Continué siempre en el firme 
propósito de ser fiel y celoso, atre- 
viéndome 4 asegurar que en cuatro 
meses con mi economia ahorré 4 ini 
amo por lo menos tres mil ducados. 


CAPITULO XVI. 


Del accidente que acometió al mono 
del conde Galiano, y de la pena 
que causó ad este senor. Cómo Gil 
Blas cayó enfermo, y cucles fue- 
ron las resultas de su enfermedad. 


El sosiego que reinaba en la casa 
Je turbó extrañamente un suceso que 
al lector le parecerá una hagatela; 
pero que no obstante llegó á ser muy 
serio para los criados, y sobre todo 
vara mi. Cupido, aquel mono de que 
1e hablado, aquel animal tan querido 
del amo, al saltar un día de una ven- 
tana á otra, tomó tan mal sus medi- 
das, que cayó al patio y se dislocó 
una pata. Apenas supo el conde esta 
desgracia, cuando empezó á dar gri- 
tos como una mujer; y Eh el exceso 
de su sentimiento echó la one á sus 
criados sin excepción, y faltó poco 
paña que los echara á todos á la ca- 
le. No obstante, limitó su indigna- 
ción á maldecir nuestro destuido y 
darnos mil epitetos con palabras des- 
comedidas. Inmediatamente hizo lla- 
mar á los cirujanos más hábiles de 
Madrid en fracturas y dislocaciones 
de huesos. Reconocieron la pata del 
herido, repusieron el hueso en su Ju- 
gar, y la vendaron; pero por más que 
asegurasen no ser cosa de cuidado, 
no pudieron conseguir que mi amo 
no retuviese á uno de ellos para que 
permaneciera al lado del animal hasta 
su perfecta curación. 

Haría mal si pasara en silencio las 
penas é inquietudes que tuvo el señor 
siciliano durante este tiempo. ¿Se 
crecrá que no se apartaba en todo el 
día de su Cupido? Estaba presente 
cuando le curaban, y de noble se le- 
vantaba dos ó tres veces á verle. Lo 
más penoso era que con precisión ha- 
bian de estar todos los criados, y 
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pAncipalmente yo, siempre levanta- 
dos, para acudir pronto á lo que se 
necesitara en servicio del mono. En 
una palabra, no hubo en la casa un 
momento de reposo, hasta que la mal- 
dita bestia, curada de su caída, vol- 
vió á sus saltos y volteretas ordina- 
rias. A vista de esto, bien podemos 
dir crédito á la narración de Sueto- 
nio, cuando dice que Calígula amaba 
tanto á su caballo, que le puso una 
casa ricamente alhajada, con criados 
ara servirle, y que también quería 
1acerle cónsul. Mi amo no estaba 
menos enamorado de su mono, y con 
gusto le hubiera nombrado corre- 
gidor. 

Por desgracia mía yo me distinguí 
más que todos los criados en com- 
placer al amo, y trabajé tanto en cui- 
dar de su Cupido, que caí enfermo; 


eMe dió una fuerte calentura, que se 


agravó de modo que perdi el sentido, 
Ignoro lo que hicieron conmigo en los 
quince días que estuve á la muerte; 
solamente sé que mi mocedad luchó 
tanto con la calentura, y tal vez cun- 
tra los remedios que me dieron, que 
al fin recobré el conocimiento. El 
primeguso que hice de él, fué obser- 
var que estaba en un cuarto diferente 
del mío: quise saber porqué, y se lo 
pregunté á una vieja que me asistía; 
pero me respondió que no hablara, 
porque el médico lo había prohibido 
expresamente. Cuando estamos bue- 
nos, ordinariamente nos burlamos de 
estos doctores; pero en estando malos, 
nos*sometemos con docilidad 4 sus 
preceptos. 

Aunque más desease hablar con mi 
asistencia, tomé la determinación de 
callar; y estaba pensando en esto á 
tiempo que entraron dos como ele- 
gantes muy desembarazados, con 
vestidos de terciopelo y ricas camiso- 
las guarnecidas de encajes. Mec ima- 
giné que eran algunos señores ami- 
gos de mi amo, que por atención á él 
me venían á ver, y en esta inteligen- 
cia hice un esfuerzo para incorporar- 
me, y por política me quité el gorro; 
pero mi asistencia me volvió á tender 
á la larga, diciéndome que aquellos 
señores eran el médico y boticario 
que me asistían. 

El doctor se acercó á mi, me tomó 
el pulso, mirome atentamente el ros- 
tro, y habiendo observado en mí se- 
ñales de próxima curación, se revfstió 
de un aspecto victorioso, como si hu- 
biese puesto mucho de suyo, y dijo 
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que sólo faltaba tomase una pura 
para acabar su obra; y que en vista 
de esto bien podía alabarse de haber 
hecho una buena curación. Después 
de haber hablado de esta suerte, dic- 
tó al boticario una receta, mirándose 
al mismo tiempo á un espejo, atusán- 
dose el pelo, y haciendo tales gestos, 
que no pude dejar de reirme 4 pesar 

el estado en que me hallaba. Hizome 
una cortesía, y se marchó, pensando 
más en su cara que en las drogas que 
había recetado. 

Luego que salió, el boticario, que 
sin duda no fué á mi casa en vano, se 
preparó para ejecutar lo que se puede 
discurrir. Fuese porque temiese que 
la vieja no se daria buena maña, 6 
sea para hacer valer más el género, 
quiso operar por si mismo; pero á pe- 
sar de su destreza, apenas me había 
disparado la carga, cuando, sin saber, 
cómo, la rechacé sobre el manipulan- 
te, poniéndole el vestido de terciopelo 
como de peclag. Tuvo este accidente 

or adehala del oficio. Tomó una to- 

alla, se limpió sin decir palabra, 
y se fué bien resueltd á hacerme pa- 
gar lo que le Jlevase el quitamanchas, 
a quien sin duda tuvo precisión de 
enviar su vestido. ' 

A la mañana siguiente volvió vesti- 
do más llanamente, aunque nada te- 
nía que aventurar ya, y me trajo la 
purga que el doctor había recetado 
el día antes, Yo me sentía por mo- 
mentos mejor; pero fuera de eso, ha- 
bía cobrado tanta aversión desde el 
día anterior á los médicos y botica- 
rios, que maldecía hasta las univer- 
sidades en donde á estos señores se 
les da la facultad de matar hombres 
sin riesgo. Con esta disposición decla- 
ré enfadado que no Caste mas reme- 
dios, y que fueran 4 los diablos Hipó- 
crates y sus secuaces. El boticario, á 

uien maldita de Dios la cosa se le 

aba de que yo diera el destino que 
quisiera á su medicina con tal que se 
le pagase, la dejó sobre la mesa, y se 
retiró sin decirme palabra. 

Inmediatamente hice arrojar por la 
ventana aquel maldito brebaje, con- 
tra el cual había formado tal apren- 
sión, que habría creído beber veneno 
si lo hubiera tomado. A esta desobe- 
diencia añadí otras: rompí el silencio, 
y dije con entereza á la que me cui- 
daba, que lo que positivamente quería 
era me diese noticias de mi amo. La 
vieja, que temía excitar en mí una 
alteración peligrosa si me respondía, 


GIL BLAS DE SANTILLANA. 


6, por el contrario, que si dejaba de 
satisfacerme irritaría mi mal, se de- 
tuvo un poco; pero la insté con tal 
em O al fin me respondió: Ca- 
ballero, V. no diene más amo que á 
usted mismo. El conde Galiano se ha 
vuelto á Sicilia. 

Me parecía increíble lo que oía; pero 
nada era más cierto Este señor, desde 
el segundo día de mi enfermedad, te- 
miendo que muriese en su casa, tuvo 
la bondad de hacerme trasladar con 
lo poco que tenía á una posada, en 
donde me dejó abandonado sin más 
ni niás á la Providencia y al cuidado 
de una asistenta. En este tiempo tuvo 
orden de la corte para restituirse á 
Sicilia, y se marchó tan acelerada- 
mente que no pudo pensar en mí, ya 
fuese porque me contaba con los 
muertos, ó ya porque las personas de 
distinción suelen padecer estas faltas 
de memoria. 

Mi asistenta fué la que me lo contó 
todo, y me dijo que ella era la que 
había buscado médico boticario 
para que no muriese sin su asisten- 
cia. Estas bellas noticias me hicie- 
ron caer en profundo desvarío. ¡A 
Dios, mi establecimiento ventajoso 
en Sicilia! ¡A Dios mis más dulces 
esperanzas! «Cuando os suceda al- 
guna gran desgracia, dice un papa, 
examinaos bien, yhallareis que 
siempre habeis tenido alguna parte 
de culpa.» Con perdón de este santo 
pee no puedo descubrir en qué hu- 

iese yo contribuido á mi fatalidad 
en aquella ocasión. 

Cuando ví desvanecidas las lison- 
jeras fantasmas de que me había lle- 
nado la cabeza, lo primero que me 
ocupó el pensamiento fué mi maleta, 
que hice traer á mi cama para regis- 
trarla. Al verla abierta, suspiré. ¡Ay 
miamada maleta, exclamé, único con- 
suelo mío! á lo que veo has estado á 
merced de manos ajenas. No, nó, se- 
nor Gil Blas, me dijo entonces la 
vieja, crea V. que nada le han ro- 
bado. He guardado su maleta lo 
mismo que mi honra. 

Encontré el vestido que llevaba 
cuando entré á servir al conde; pero 
busqué en vano el que me mandó ha- 
cer el mesinés. Mi amo no había te- 
nido por conveniente dejarmelo, 6 
alguno se lo había apropiado. Todo 
lo restante de mi ajuar estaba allí, y 
tanibién una bolsa grande de cuero 
donde tenía mi dinero Lo conté dos 
veces, porque á la primera,no hallando 
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más que cincuenta doblones, no creí 
quedasen tan pocos de doscientos y 
sesenta shape dejé en ella antes de mi 
enfermedad. ¿Qué es gto buena mu- 
jer dije á mi asistenta? Mi caudal se 

a disminuido mucho. Nadie ha lle- 
gado á él, respondió la vieja, y he 
gastado lo menos que me ha sido po- 
sible: pero las enfermedades cuestan 
mucho: es necesario estar siempre 
dando dinero. Vea V.,añadió la buena 
económica sacando de la faltriquera 
un lejago de papeles, vea V. una 
cuenta del gasto tan cabal como el 
oro, y que os hará ver que no he mal- 
gastado un ochavo. 

Recorri la cuenta, que bien tendría 
sus quince ó veinte hojas ¡Dios mise- 
ricordioso! ¡qué de aves se habían 
comprado mientras yo estuve sin sen- 
tido! Solamente en caldos ascendería 
la suma por lo menos á doce doblo- 
nes. Las otras partidas eran corres- 
pondientes á esta. No es decible lo 
que había gastado en carbón, en luz, 
en agua, en escobas, etc. Sin embar- 
go. por muy llena que estuviese su 
ista, el total llegaba apenas á treinta 
doblones, y por consiguiente debían 
quedar todavía doscientos treinta. Dí- 
jeselo; pero la vieja, con aire de 
sencillez empezó á poner por testigos 
á todos los santos de que en la bolsa 
no había más que ochenta doblones 
cuando el mayordomo del conde le 
había entregado mi maleta. ¿Qué dice 
usted, buena mujer? le interrumpí 
con precipitación. ¿Fuéel mayordomo 
quien dió á V. mi ropa? El fué real- 
mente, me respondió: por más señas 
que al dármela me dijo: Tome usted, 
buena mujer, cuando el señor Gil 
Blas esté frito en aceite, no deje us- 
ted de obsequiarle con un buen en- 
tierro. En esta maleta hay con que 
hacerle las honras. 

¡Ah, maldito napolitano, exclamé 
entonces! Ya no necesito saber en 
dónde pára el dinero que me falta. 
Tú lo has llevado para esquitarte de 
lo que te he impedido hurtases. Des- 
pués de esta invectiva di gracias al 
cielo de que el bribón no hubiese car- 
gado con todo. No obstante aunque 
yo tenía motivo para imputarle el 

urto, no dejé de discurrir que acaso 

odía haberlo hecho mi asistenta. 
1S sospechas tan presto recaian so- 
bre el uno como sobre el otro; mas 
para mí siempre era lo mismo. Nada 
dije á la vieja, ni tampoco quise al- 
tercar sobre las partidas de su larga 


cuenta, porque nada hubiera adelan- 
tado: pa precize que cada uno haga su 
oficio. Mi resentimiento se redujo & 
pagaria y despedirla de alli 4 tres 
fas. 
Me imagino que al salir de mi casa 
fué á avisar al boticario de que yo la 
abía despedido, y me hallaba ya res- 
blecido y fuerte para poder tomar 
las de Vil adieno sin pagarle, porque 
le vi venir de alli 4 poco, que apenas 
podia echar el aliento. Diome su 
cuenta, en la que venían los supues- 
tos remedios que me habia suminis- 
trado cuando estaba yo sin sentido, 
puestos con unos nombres que no 
entendí aunque había sido médico. 
Esta se podía llamar propiamente 
cuenta de boticario, y asi cuando 
llegó el caso de la paga, altercamos 
bastante, pretendiendo yo que reba- 
jase la mitad, y él porfiando que no 
ajaría un maravedi; pero, haciéndose 
cargo al fin el boticario de que las ha- 
bia con un mozo que*en el día podía 
marcharse de Madrid, tomó á bien 
contentarse con lo que le ofrecia, es 


. decir, con tres partes más de lo que 


valian sus medicinas, por no expo- 
perse*á perderlo todo. Con mucho 
sentimiento mio le aflojé el dinero, 
con lo que se retiré bien vengado de 
la desazoncilla que le causé el día de 
la lavativa. 
El médico llegó casi al punto, por- 
estos animales van siempre uno 
tras otro. Le satisfice el importe de 
sus Visitas, que habían sido frecuen- 
tes, y se marchó contento. Mas para 
acreditarme que había ganado bien 
su dinero, antes de retirarse me refi- 
rió por menor las mortales conse- 
cuencias que había precavido en mi 
enfermedad, lo cual hizo en términos 
muy elegantes y con un aspecto agra- 
dable; pero nada comprendide cuanta 
dijo. Luego que sali de él, me juzgué 
a libre de tods los familiares de 
as parcas; pero me engañaba, porque 
vino también un cirujano, á quien en 
mi vida había visto. Saludome muy 
cortesmente , y manifestó mucho 
gusto de hallarme fuera del peligro 
en que me había visto, atribuyendo 
este beneficio, decía él, á dos copiosas 
sangrías que me habia hecho, y á 
unas ventosas que había tenido la 
honra de aplicarme. Esta pluma que- 
daba que arrancarme todavia» me 
fué preciso asimismo pagar al ciru- 
jano. Con tantas evacuaciones se 
quedó tay flaco mi bolsillo, que se 
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podía decir era un cuerpo aniquilado, 
y que niáun le quedaba el húmedo 
radical. 

Al verme otra vez abismado en tan 
miserable situación, empecé á des- 
animarme. En casa de mis últimos 
amos me habia aficionado de suerte 
á las comodidades de la vida, que no 
podía ya como en otro tiempo consí- 


derar la indigencia del modo que un 
filósofo cínico, A la verdad no debía 
entristecerme, teniendo repetidas ex- 
periencias de gue la fortuna apenas 
me derribaba cuando me volvía á le- 
vantar; antes hubiera debido mirar 
mi infeliz estado como una ocasión 
de inmediata prosperidad. 


LIBRO OCTAVO. 


CAPÍTULO 1. 


Gil Blas adquiere un buen conoci- 
miento y logra un buen empleo 
que le consuela de la ingratitud del 
conde Galiano. Historia de don Va- 


lerio de Luna. 
e 
( 


Como en todo este tiempo no había 
oído hablar de Núñez, discurrí habría 
ido á divertirse á algún Jugar. Luego 
que pude andar; fuí á su casa, y supe 
que en efetto hacía tres semanas es- 
taba en Andalucía con el duque de 
Medinasidonia. e 

Al despertarme una mañana me 
ocurrió á la memoria Melchor de la 
Ronda, y me acordé que le había ofre- 
cido en Granada irá verá su sobrino 
si algún día volvía á Madrid, y que- 
riendo cumplir mi promesa aquel 
mismo día, me inforiné de la casa de 
don Baltasar de Zúniga, y pasé á ella. 
Pregunté por el señor José Navarro, 
que no tardó en presentarse. Habién- 

ole saludado y dicho quien era, me 
recibió atentamente, pero con frial- 
dad; de suerte que no podía conciliar 
aquel recibimiento indiferente con el 
retrato que me habían hecho de este 
repostero. lba á retirarme con ánimo 
de no volver á hacerle otra visita, 
cuando, mostrándome de repente un 
semblante apacible y risueño, me di- 
jo con mucha expresión: ¡Ah, señor 
Gil Rlas de Santillana! suplico 4 usted 
me perdone el recibimiento que le 
he hecho. Mi memoria tiene la culpa 
de que yo no haya manifestado el 


buen afecto con que estoy dispuesto 
á favor de V.; se me había olvidado su 
nombre, y ya no pensaba en el caba- 
llero que me recomendaban en una 
carta que recibí de Granada hace 
más de cuatro meses. 

Permitidme que os abrace, añadió, 
estrechandome lleno de gozo; mi tio 
Melchor, 4 quien estimo y venero co- 
mo á mi propio padre, me encarga 
encarecidamente que, si por acaso 
tengo la honra de ver á V , le trate 
como si fuera V. su hijo, y emplée, en 
caso necesario, mi valimiento y el de 
mis amigos en obsequio de V. Mehace 
un elogio del huen corazón y talento 
de V.,en tales términos, que áun cuan- 
do no me moviera á ello su recomen- 
daciónsme empeñaría a servirle. Mí- 
reme V., pues, le ruego, como á un 
hombre á quien mi tío por su carta ha 
comupicadotoda la inclinación que le 
profesmagcanqueo a V. mi amistad; no 
me niegueta suya. 

Respondi con el agradecimiento de- 
bido á la cortesía de José, y en el mis- 
mo instante contrajimos! estrecha 
amistad, siendo ambos francos y sin- 
ceros. No dudé descubrirle el triste 
estado de mis asuntos, y apenas lo 
oyó cuando me dijo: Me encargo del 
cuidado de acomodar á V., y entre 
tanto no deje V. de venir á comer 
conmigo todos los dias, que tendrá 
mejor comida que en la posada donde 
esta. 

La oferta halagaba demasiado 4 un 
convaleciente escaso de dinero y en- 
señado álos buenos bocados, para 
que yo la desechase: aceptela, pues, 
y me repuse tanto en aquella casa, 
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que 4 los quince dias tenía ya 
cara de monje bernardo. Pareciome 
que el sobrino de Melchor hacía en 
aquella casa su agosto; pero ¿cómo 
no lo haría, teniende a un mismo 
tiempo tres empleos, pues era jefe de 
la repostería, de la cueva y de la des- 
pensa? Además, y sin perjuicio de 
nuestra amistad, yo creo que él y el 
mayordomo estaban muy bien ave- 
nidos. . 

Ya estaba yo perfectamente resta- 
h] cido, cuando viéndome un día mi 
amigo José llegar a casa de Zuniga 
para comer, según mi costumbre, me 
salió á recibir, y me dijo con alegría: 
Señor Gil Blas, tengo que proponeros 
un acomodo muy bueno: sepa V. que 
el duque de Lerma, primer ministro 
de la corona de España, para entre- 
garse enteramente al despacho de los 
negocios del Estado, confía el cui- 
dado de Jos suyos a dos personas: 
para recaudar sus rentas ha escogido 
á don Diego de Monteser, y ha encar- 
gado la cuenta del gasto de su casa á 
don Rodrigo Calderón. Estos dos con- 
fidentes ejercen sus empleos con 
autoridad absoluta y sin depender 
uno de otro. Don Diego tiene regu- 
larmente á sus órdenes dos adminis- 
tradores que hacen las cobranzas; y 
como supe esta mañana que había 
despedido á uno de ellas, fuí 4 pedir 
su plaza para V. El señor de Monte- 
ser, que me conoce, y de quien me 
precio ser estimado, me Ja ha conce- 
dido sin dificultad por los huenos 
informes que le he dado de las ccs- 
tumbres y capacidad de V., y hoy 
después de comer iremos á su casa. 

Así lo hicimos: fuí recibido con 
mucho agrado, y colocado en el em- 
pleo de administrador que había des- 
pedido, el cual consistía en visitar 
nuestras granjas, repararlas, cobrar 
sus arrendamientos, y en una palabra 
mi incumbencia era cuidar de los hie- 
nes del campo. Todos los meses daba 
mis cuentas 4 don Diego, quien, á 
pesar de todo el bien que le había 
dicho mi amigo de mi, las examinaba 
con mucha atención; pero esto era lo 
que yo quería, porque, aunque mi 
rectitud había sido tan mal pagada 
en casa de mi último amo, estaba 
resuelto á conservarla siempre. 

Supimos un día que se había pe- 
gado fuegoá la quinta de Lerma, 
reducido á cenizas más de la mitad, 
y con esta noticia inmediatamente 
pasé á ella á reconocer el daño. Ha- 


bitndome informado puntualmente 
de las circunstancias del inceridio, 
formé una extensa relación de ellas, 

ue Monteser manifestó al duque de 

erma. E) ministro, á pesar del sen- 
timiento que tenía de saber tan mala 
nueva, admiró la relación, y no pudo 
menos de preguntar quién era su au- 
ter. Don Diego no se contentó con 

ecirselo, sinó que le habló tan á fa- 
vor mío, que pasados seis meses se 
acordó S E.de esto con motivo de 
una historia que voy á contar, y sin 
la cual puede ser que jamás hubiera 

o logrado empleo en la corte. Esta 

istoria es la sigiuente: 

En la calle de las Infantas vivia 
entonces una señora anciana, lla- 
mada Inesilla de Cantarilla, cuyo na- 
cimiento no se sabía á punto fijo: 
unos decían era hija de un guitarrero 
y otros de un comendador de la orden 
de Santiago. Fuese lo que fuese, ella 
era una persona admirable, pues la 
naturaleza le había concedido el sin- 
rular privilegio de flechizar á los 
ombres durante el curso de su vida, 
que subsistía aún después de quince 
lustros cumplidos. Había sido el ídolo 
de los señores de la corte antigua, y 
we veif adorada de los de la nueva: 
el tiempo, que no respeta la hermo- 
sura, trabajaba en vano en disminuir 
la suya: la marchitaba, sí; pero no le 
quitaba el poder de agradar. Un sem- 
blante noble, un entendimiento emhe- 
lesador, y muchas gracias naturales, 
le hacian excitar pasiones hasta en 
su vejez. 

Don Valerio de Luna, caballero de 
veinticinco años, y uno de los secre- 
tarios del duque de Lerma, visitaba á 
Inesilla, y quedó enamorado de ella: 
declarole su pasión, y siguió la liebre 
con todo el ardor que el amor y la que 
ventud son capaces de inspirar. La 
senora, que tenia sus motivos para 
no querer condescender con sus de- 
secos, no sabia qué hacerse para con- 
tenerlos. No obstante, creyó un día 
haber hallado arbitrio para ello, 
haciendopasar al joven á su gabine- 
ne, donde, ensenándole un reloj que 
estaba sobre una mesa, le dijo: Ved 
la hora que es: hoy hace setenta y 
cinco años que nací 4 la misma: a fe 
que me caerían bien los amores en 
esta edad. Volved, hijo mito, en vos 
mismo, y ahogad unos sentimientos 
que no convienen ni á vos nia mí. A 
esta reconvención juiciosa, el caba- « 
llero, á quier no hacía fuerza la ra- 
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z6n, respondió 4 la señora con totla 
la impetuosidad de un hombre posei- 
do de los movimientos que le agita- 
ban: Cruel Inés, gpor qué recurris A 
esos frivolos artificios? ¿pensais que 
pueden haceros otra á mis ojos? No 
os lisonjeeis con una esperanza tan 
engañosa; ya seais tal cual os veo, 6 
ya mi vista padezca alguna ilusión, 
yono he de cesar de amaros. Pués 

ien, replicó ella, una vez que con 
tanta porfía quereis continuar con 
vuestra pretensión, hallareis de aquí 
en adelante cerrada mi puerta; y así 
os prohiho y os mando que jamás os 
presenteis a mi vista. 

Acaso se creerá que en virtud de 
esto, turbado y confuso don Valerio 
de lo que acababa de oir se retiró cor- 
tesmente, pero sucedió todo lo con- 
trario, pues se hizo más importuno 
El amor hace en los enamorados el 
mismo efecto que el vino á los borra- 
chos. El caballece suplicó, suspiró, y 
pasando O de los rue- 
gos á la violentia, intentó lograr por 
uerza lo que no podía obtener de 
otro modo; pero la señora, rechazán- 
dole con valor, le dijo irritada: Deten- 
te, temerario, voy á refrenar tu loco 
amor: sabe que eres hijo mío. ’ 

Atónito don Valerio de oir semejan- 
tes palabras, suspendió su atrevi- 
miento; pero discurriendo que Inesi- 
Na decia aquello para librarse de su 
solicitud, le respondió: Vos inventais 
esa fábula para huir de mis deseos. 
No, no, interrumpió ella, te revelo un 
secreto que siempre te hubiera oeul- 
tado, sino me hubieras reducido á la 
necesidad de declarártelo. Veintiseis 
años hace que amaba á don Pedro de 
Luna, tu padre, que era entonces go- 
bernador de Segovia; tú fuístes el 
fruto de nuestros amores, te recono- 
ció, te hizo criar con cuidado, y ade- 
más de que no tenía otro hijo, tus 
buenas prendas le estimularon á de- 
jarte caudal. Yo por mi parte no te 

e desamparado: luego que te ví ya 
metido en el trato del mundo, he pro- 
curado atraerte á mi casa para inspi- 
rarte aquellos modales corteses que 
son tan necesarios en una persona 
fina, y que sólo las mujeres pueden 
enseñar á los caballeros mozos; y áun 
he hecho más, he empleado todo mi 
valimiento para colocarte en casa del 
primer ministro: en fin, me he intere- 
sade: por tí como debía hacerlo por un 
hijo. Sabido esto, mira lo que deter- 
minas: si puedes purificar tus senti- 
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mientos y mirarme sólo como á una 
madre, no te echaré de mi presencia 
y te amaré tan tiernamente como 
asta aquí; pero si no eres capaz de 
hacer este esfuerzo, que la razón y la 
naturaleza exigen de tí, huye al mo- 
mento y librame del horror de verte. 
Mientras Jnesilla hablaba de esta 
suerte, guardaba don Valerio un tris- 
te silencio: nadie hubiera dicho sinó 
que llamaba en su auxilio á la virtud 
para vencerse á sí mismo; pee esto 
era en lo que menos pensaba. Medi- 
taba otro designio y preparaba á su 
madre un espectáculo muy diverso, 
porque viendo que era insuperable el 
obstáculo que se ponía á su felicidad, 
se rindió cobardemente á Ja desespe- 
ración, y sacando la espada se atra- 
vesó con ella. Se castigó como otro 
Edipo, con la diferencia de que al te- 
bano le cogíó el dolor de haber con- 
sumado el crimen, y el castellano, al 
contrario, se atravesó de sentimiento 
de no haberle podido cometer. 
El desgraciado don Valerio no mu- 
rió al instante; tuvo tiempo de arre- 
entirse y pedir al cielo perdón de 
aberse quitado la vida á sí mismo. 
Como por su muerte quedó vacante el 
empleo de secretario en casa del du- 
que de Lerma, este ministro, que no 
había hechado en olvido la relación 
que escribí del incendio, ni el elogio 
que de mi se le había hecho, me eli- 
gid para sugtituir 4 este joven. 


CAPÍTULO II. 


Presentan « Gil Blas al duque de 
Lerma, quien le admite por uno de 
sus secretarios. Este ministro le se- 
nala el trabajo que ha de hacer, y 
queda gustoso de él. 


Monteser me participó esta agrada- 
ble neticia, diciéndome: Amigo Gil 
Blas, siento os sepereis de mi; pero 
como que os estimo no puedo menos 
de alegrarme seais sucesor de don 
Valerio. Hareis fortuna si seguis dos 
consejos que voy á daros: el primero 
es, que os mostreis tan adicto 4 S. E., 
que no dude que le profesais el ma- 

or afecto, y el segundo, que hagais 

a corte á don Rodrigo Calderón, por- 
que este hombre maneja el ánimo de 
su amo como una blanda cera. Si te- 
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neis la dicha de agradar á este secre- 
tario favorito, me atrevo á aseguraros 
con certidunibre que subireis mucho 
en poco tiempo. 

Di las gracias 4 dom Diego por sus 
saludables consejos, y le dije: Hága- 
me V. el favor de explicarme el carác- 
ter de don Rodrigo, porque he oído 
decir que es sugeto nada bueno; 
pero, aunque alguna vez el pueblo 
acierta en sus juícios, no mefío de 
las pinturas que suele hacer de las 
poteon ae que están en el candelero. 
sirvase V. pues decirme lo que piensa 
del señor Calderón. Asunto es deli- 
cado, me respondió el apoderado, con 
sonrisa maligna: á cualquier otro 
le diría sin detenerme quees un hi- 
dalgo honrado, de quien no se podría 
decir sinó bien; pero con vos quiero 
ser franco, porque además de que co- 
nozco vuestra prudencia, me parece 
debo hablaros claramente de don Ro- 
drigo, pues os he avisado que debiais 
guardarle miramientos: de otro mado 
no haría más que serviros 4 medias. 

Ya sabeis, pues, promeue, que era 
un simple criado de S. E. cuando to- 


davía no era éste más que don Fran-e 


cisco de Sandoval, y que por grados 
ha llegado á ser su primer secreta- 
rio. No se ha visto nuuca hombre 
más vano. Jamás corresponde á las 
cortesías que se le hacen, 4 no preci- 
sarle 4 ello razones muy poderosas. 
En una palabra, él se chsidera como 
compañero de+ duque de Lerma, y 
en realidad podría decirse que parti- 
cipa de la autoridad del primer minis- 
tro, pues que le hace conferir los go- 
biernos Yio empleos 4 quitn se le 
antoja. El público frecuentemente 
murmura de ello; mas él no hace ca- 
so: con tal que saque lo que llamamos 
para guantes, le importa muy poco la 
censura pública. Por lo que acabo de 
decir conocereis, añadió don Diego, 
cómo debeis portaros con hombre 
tan altanero, ¡Oh! bien está, déjeme 
V. á mi: muy mal han de andar Jas 
cosas para que no me estime; cuando 
se conoce el flaco de un hombre á 
quien se intenta agradar, es preciso 
ser poco diestro para no conseguirlo. 
Siendo así, repuso Monteser, voy á 

resentaros ahora mismo al duque de 

erma. 

¡Al instante pasamos 4 casa del mi- 
nistro, á quien encontramos dando 
audiencia en una gran sala, en donde 
había más gente que en palacio. Allí 
vi comendadores y caballeros de San- 


Wago y de Calatrava, que solicitaban 
gobiernos y vireinatos; obispos que, 
siendo sus diócesis contrarias á su 
salud, querían ser arzobispos, nada 
más que por mudar de aires; y tam- 
bién muy buenos religiosos dominicos 
y franciscanos que pedían con toda 
umildad mitras: vi también oficiales 
geformados haciendo el mismo papel 
que el capitán Chinchilla, esto es, que 
se consumían esperando una pensión. 
Si el duque no satisfacia los deseos 
de todos, recibía 4 lo menos con agra- 
do sus memoriales, y adverti que res- 
vondía cortesmente á los que le ha- 
laban. 

Esperamos con paciencia que des- 

v~achara a todos los pretendientes. 

ntonces don Diego le dijo: Señor, 
aquí esta Gil Blas de Santillana, a 
quien V.E. ha elegido para ocupar 
el empleo de Valerio. Mirome el du- 
que, y me dijo con mucha afabilidad, 
que lo tenía merecido por los servi- 
cios que le había hecho. Me hizo des- 
pues entrar en su de8pacho para ha- 

larme a solas, 6 más bien para 
formar juício de mi talento por mi 
conversación. Quiso saber quién yo 
era, y la historia de mi vida, dicién- 
dlome” se Ja contase fielmente. ¡Qué 
relación tan larga la que se me te ia! 
Mentir 4 un primer ministro de Es- 
pone no erá regular; y por otra parte 

abia tantos pasajes que podian ajar 
mi vanidad, que no sabía cómo resol- 
verme á hacer una confesión general. 
¿Cómo salir de este apuro? Adopté el 
paetido de disimular Ja verdad en 
aquellos puntos en que me hubiera 
esonzado de decirla desnuda; pero 
á pesar de todo mi artificio, no dejó 
de percibirla. Señor de Santillana, 
me dijo sonriéndose al fin de mi na- 
rración, á lo que veo V. ha sido un si 
es no es travieso. Señor, le respondí 
sonrojado, V. E. me ha mandado sea 
sincero, y le he obedecido. Yo te lo 
agradezco, replicó: veo, hijo mío, que 
te has librado de los peligros ú poca 
costa; extraño que el mal ejemplo no 
te haya perdido enteramente. ¡Cuán- 
tos hombres de bien se pervertirían 
si la fortuna los pusiera á semejantes 
pruebas! ; 

Amigo Santillana, continuó el mi- 
nistro, no te acuerdes más de lo pa- 
sado: piensa solamente en que ahora 
sirves al rey, y que te has de emplear 
en adelante en su servicio. Somes 
que voy 4 decirte en que te has dee 
ocupar Dicho esto, el duque me llevó 
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i un cnartito inmediato 4 su despa® 
tho, donde tenia sobre varios estan- 
es unos veinte libros de registro en 
olio muy gruesos. Aqui, me dijo, has 
le trabajar. Todos estos registros que 
ves componen un diccionario de to- 
las las familias nobles que hay en los 
‘einas y principados de la monarquía 
3aspañola. Cada libro contiene,. por 
rden alfabético, un resumen de la 
xistoria de todos los hidalgos del rei- 
10, en la que se especifican los servi- 
jos que ellos y sus antepasados han 
recho al Estado, como también los 
‘ances de honor queles han ocurrido. 
También se hace mención de sus bie- 
108, de sus costumbres, y en una pa- 
«abra, de todas sus buenas 6 malas 
sualidades; de modo que cuando pi- 
len algunas gracias al gobierno, veo 
le una ojeada si las merecen. A este 
fin tengo sugetos asalariados en to- 
Jas partes que procuran averiguarlo 
3 instruirme cnviándome sus infor- 
mes; pero como estos son difusos, y 
están llenos de modismos provincia- 
les, es necesario extractarlos y pulir- 
los, a el rey quiere algunas ve- 
ces que le lean estos registros. Este 
trabajo pide un estilo limpio y conci- 
so, por lo cual desde este instante 
quiero emplearte en él. 

En seguida sacó de una gran*car- 
tera llena de papeles un informe, que 
me entregó, y me dejó en mi cuarto 
para que con libertad hiciese yo el 
primer ensayo. Leí el papel, que no 
solamente me pareció lleno de térmi- 
nos bárbaros, sinó también de encano, 
no obstante de ser su autor un fraile 
de la ciudad de Solsona. Afectando su 
reverencia el estilo de un hombre de 
hien, denigraba sin piedad á una fa- 
milia catalana, y sabe Dios si decía 
verdad. Juzgué leer un libelo infama- 
torio, y por tanto escrupulicé trabajar 
en él. Temía hacerme cómplice de una 
calumnia; no obstante, aunque recién 
introducido en la cofte, pasé por alto 
el mal 6 bien obrar del religioso, > 
dejando á su cargo toda la iniquidad, 
si la había, principié á deshonrar en 
bellas frases castellanas 4 dos 6 tres 

eneraciones que acaso serían muy 

onradas. Ya habia compuesto cua- 
tro ó cinco páginas, cuando, deseoso 
el duque de saber qué tal me portaba, 
volvió y me dijo: Santillana, enséñame 
lo que has hecho, quiero verlo. Al 
miswo tiempo pasó la vista por mi 
escrito, y leyó.el principio con mucha 
atención. Yo me sorprendí al ver lo 
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que le gustó. Aunque estaba tan in- 
clinado á tu favor, me dija, te confieso 
ue has excedido á lo que esperaba 

e ti. No solamente escribes con toda 
la propiedad y precisión que yo quie- 
ro, sinó que además hallo tu estilo 
fluido y festivo. Bien me acreditas el 
acierto que he tenido en escoger tu 
pluma, y me consuelas de la pérdida 
de tu predecesor El ministro no hu- 
biera limitado a esto mi elogio si a 
este tiempo no hubiera venido á inte- 
rrumpirle su sobrino el conde de Le- 
mos. S. E. le dió muchos abrazos, y 
le recibió de un modo que me hizo 
entender le quería tiernamente. Los 
dos se encerraron para tratar cn se- 
creto de un negocio de familia, de que 
luego hablaré, y en el que estaba el 
duque entonces más ocupado que en 
los del rey. 

Mientras estaban encerrados oí dar 
las doce. Como sabía que los secreta- 
rios y covachuelistas dejaban á esta 
hora el bufete para ir á comer adonde 
querían, dejé en aquel estado mi en- 
sayo, y salí para ir,no á casa de Mon- 
teser, porque ya me e Bao mis 
salarios y despedido, sinó á la más 
famosa hostería del barrio de palacio. 
Una de las ordinarias no convenía á 
mi persona, «Piensa que ahora sirves 
al rey » Estas palabras que el duque 
m>” había dicho, se me venían sin ce- 
sar á la memoria, y eran otras tantas 
semillas de ambición que fermenta- 
ban por momentos en mi ánimo. 


- CAPÍTULO III. 


Sabe Gil Blas que su empleo no deja 
de tener desazones. De la inquietud 
que le causó esta nueva, y de la 
conducta que se vid obligado a 
guardar. 


Al entrar tuve gran cuidado de ha- 
cer saber al hosterero que era yo un 
secretario del primer ministro, y como 
tal no sabía qué mandarle que me tra- 
jese de comer. Temía pedir cosa que 
oliese á estrechez, y así le dije me 
diese lo que le pareciera. Me regaló 
muy bien, y me hizo servir como á 
persona de distinción, lo que me llenó 
más que la comida. Al pagar tiré so- 
bre la mesa un doblón, y cedi a los 
criados lo que debian volverme, que 


seria 4 lo menos la cuarta parte, sa- 
liendo de la hosteria con gravedad y 
tesura, en ademán de joven muy pa» 
gado de su persona. 

A veinte pasos halfla una gran po- 
sada de caballeros en donde de ordi- 
nario se hospedaban senores extran- 
jeros. Alquilé un aposento de cinco 6 
seis piezas con buenos muebles, como 
si ya tuviese dos 6 tres mil ducados 
de renta, y pagué adelantado el pri- 
mer mes. Después de esto volvi 4 mi 
tarea, y empleé toda la siesta en con- 
tinuar lo comenzado por la mañana. 
En una pieza inmediata á la mia es- 
taban otros dos secretarios; pero es- 
tos no hacian más que poner en lim- 
pio lo que el mismo duque les daba á 
copiar. Desde la misma tarde al reti- 
rarnos me hice amigo de ellos, y para 
granjear más bien su amistad, los 


llevé á casa de mi hosterero, en donde e 


les hice servir los mejores platos que 
ofrecía la estación, y Jos vinos más 
delicados y estimados en España. 
Sentámonos á la mesa, y empezamos 
á conversar con más alegría que en- 
tendimiento, porque, sin hacer agra- 


vio á mis convidados, condci desde?” 


luego que no debían á sus talentos 
los empleos que ocupahan en su se- 
cretaría. Eran hábiles á la verdad en 
hacer hermosa letra redonda y bas- 
tardilla; pero no tenían la menor tin- 
tura de las que se engeñan en las 
universidades. 

En recompensa sabían con primor 
lo que les tenía cuenta, y me dieron 
á entender que no estaban tan em- 
briagados con el honor de gstar en 
casa del primer ministro, que no se 
quejasen de su estado, Cinco meses 
há que servimos, decía uno, á nuestra 
costa. No nos pagan el sueldo; y lo 
peor es que está por arreglar, y no 
sabemos bajo qué pié estamos. Por lo 
que hace 4 mi, decía el otro, quisiera 
haber recibido veinte zurriagazos en 
lugar de sueldo, con tal que me deja- 
sen la libertad de tomar otro destino; 
porque, después de las cosas secretas 
que he escrito, no me atreveria 4 re- 
tirarme de mi propio motivo, ni 4 
pedir licencia para ello. Bien puede 
ser que fuese 4 ver la torre de Segovia 
ó el castillo de Alicante. 

Pues ¿cómo hacen Vds. para man- 
tenerse? les dije: sin duda tendrán 
hacienda. Me respondieron que muy 
poca; pero que por fortuna vivian en 
casa de una viuda honrada, que les 
fiaba y daba de comer á cada uno por 
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fien dohlones al año. Toda esta con- 
versación, de la cual no perdi pala- 
bra, bajó al punto mis humos altane- 
ros. Me figuré que seguramente no se 
tendría conmigo más atención que 
con los otros; que por consiguiente no 
debía estar tan satisfecho de mi em- 
pleo, que era menos sólido de lo que 
mo había creido, y que en fin debía 
economizar mucho el bolsillo. Estas 
reflexiones me sanaron de la furia 
de gastar. Principié á arrepentirme 
de haber convidado á aquellos secre- 
tarios, y á desear sc acabase la co- 
mida; y cuando llegó el caso de pa- 
ger la cuenta, tuve una disputa con 
el hosterero sobre su importe. Sepa- 
rámonos á media noche, porque no 
les insté á que bebieran más. Ellos se 
marcharon á casa de su viuda, y yo 
me retiré á mi soberbia habitación, 
lleno de rabia de haberla alquilado, 
prometiendo de veras dejarla al fin 
cl mes. A pesar de que me acosté en 
buena cama, mi desazón me quitó el 
sueño Pasé lo restante de la noche 
en discurrir los medios de no servir 
de balde al rey, y me atuve sobre este 
particular á los consejos de Monteser. 

e levanté con ánimo de ir á cumpli- 
tnentar á don Rodrigo Calderón, ha- 
llándome entonces en la mejor dispo- 
sición para presentarme á un hombre 
tan altivo, y de cuyo favor bien cono- 
cía yo que necesitaba; y con efecto 
pasé a casa de este secretario. 

Su vivienda tenía comunicación con 
la del duque de Lerma, y era igual 4 
ellá en magnificencia. No hubiera sido 
fácil distinguir porlos muebles al umo 
del criado: oe le estrasen recado de 
que estaba alli el sucesor de don Va- 
lerio; pero esto no impidió me hicie- 
sen esperar más de una hora en la 
antesala, Señor nuevo secretario, me 
decía yo en este tiempo, tenga V. pa- 
ciencia si gusta. A V. le harán morder 
el ajo antes queW, se lo haga morder 
á otros. 

Al fin abrieron la puerta del cuarto; 
entré, y me acerqué á don Rodrigo, 
que acahaba de escribir un billete 
amoroso á su Sirena encantadora, y 
se lo estaba entregando en aquel mo- 
mento á Perico. No me había presen- 
tado al arzobispo de Granada,alconde 
Galiano, ni áun al primer ministro, 
con tanto respeto como ante el señor 
Calderón; le saludé bajando la cgbeza 
hasta el suelo, y le pedí su protección , 
en términos de que no puedo acor- 
darme sin rubor; tan llenos estaban 
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de sumisión. En el ánimo de otro me- 
nos vano que él no me hubiera hecho 
ningún favor mi bajeza; pero á él le 
agradaron mucho mis rastreros ren- 
dimientos, y me respondió con bas- 
tante cortesia que no malograria nin- 
guna ocasión en que pudiera servirme. 
Sobre esto le dí gracias con grandes 
demostraciones de celo por la inclinat 
ción favorable que me manifestaba, 
y le aseguré de mi eterna reconoci- 
miento: después, temiendo incomo- 
darle, salí suplicandole me perdonase 
si había interrumpido sus importan- 
tes ocupaciones, Luego que di este 
paso tan indecoroso, me retiré á mi 
despacho, y conclui la obra que se me 
habia encargado El duque no dejó de 
entrar por la manana, y quedando 
no menos complacido del fin de mi 
trabajo que del principio, me dijo: 
Esto está muy bueno; escribe este 
compendio histórico en el registro de 
Cataluña, y concluído toma de la 
bolsa otro informe, que pondrás en 
orden del mismo modo. Tuve una con- 
versación bastante larga con S. E, 
cuyo modo afable y familiar me en- 
cantaba. ¡Qué diferencia entre él y 
Calderón! eran dos personas que ha- 
cían singular contraste. : 
Aquel dia me fui á una hostería en 
donde se comía 4 precio fijo, y resolvi 
ir allí de incógnito todos los días 
hasta ver el efecto que producían mi 
respeto y sumisión. Tenía yo dinero 
para tres meses á lo más, y me pres- 
cribi este término para trabajar á 
costa de quién hubiese Jugar, propo- 
niéndome, siendo las locuras más 
cortas las mejores, abandonar, pa- 
sado este término, la corte y su oro- 
pel, si no me señalaban sueldo. Dis- 
puesto así mi plan, nada me quedó 
por hacer en dos meses para agradar 
al señor Calderón; pero hizo tan poco 
caso de todo lo que yo practicaba para 
conseguirlo, que per&i las esperanzas, 
Mudé de conducta con respecto á él, 
cesé de hacerle la corte, y sólo pensé 
en aprovecharme de los momentos de 
conversación con el duque. 


CAPÍTULO IV. 


Gil Blas consigue el favor del duque 
de Lerma, que le confía un secreta 
de importancia. 


Aunque S. E. me veía todos los días 
por un instante, sin embargo pude 
granjearle insensiblemente la volun- 
tad en tales términos, que un día, des- 
pues de comer me dijo: Escucha, Gil 

las, sabe que me agrada tu ingenio, 
i ue te estimo. Eres mozo celoso, 

el, muy inteligente y reer at asi 
me parece que no erraré si te hago 
dueno de mi confianza. A estas pala- 
hras me arrojé á sus piés, y después 
de haberle besado respetuosamente 
la mano, que me alargó para levan- 
tarme, le respondi: ¡Es posible que se 
digne 'Y. E. honrarme con un favor 
tan grande! ¡cuántos enemigos secre- 
tos me van á suscitar vuestras bon- 
dades! Pero sólo temo el rencor de 
una persona, que es don Rodrigo Cal- 
derón. Nada tienes que temer de él, 
replicó el duque: yo le conozco; 
desde su niñez me ha querido, y puedo 
decir que sus sentimientos son tan 
conformes con Jos míos, que quiere 
todo lo que me gusta, asi como uho- 
rrece todo cuanto me desagrada. En 
lugar de temer que te tenga aversión, 
debes al contrario contar con su amis- 
tad. Por aquí conocí lo astuto que era 
el señor don Rodrigo, que habia con- 
salar el ánimo deS. E., y que yo 

ebía procurar estar muy bien con él. 

Para principiar, prosiguió el duque, 
a ponerte en posesión de miconfianza, 
voy á descubrirte un designio que 
medito, porque conviene te enteres de 
él á fin de que procures desempeñar 
los encargos que pienso darte en ade- 
lante. Hace mucho tiempo que veo mi 
autoridad generalmente respetada; 
que mis órdenes se obedecen ciega- 
mente, y que dispongo á mi arbitrio 
de los cargos, empleos, gobiernos, 
vireinatos, beneficios, yáun me atrevo 
á decir, que reino en España. Mi for- 
tuna no puede llegar á más; pero qui- 
siera preservarla de las )»orrascas que 
empiezan á amenazarla: y á este efecto 
desearía me sucediese en el ministe- 
rio el conde de Lemos, mi sobrino. 

Habiendo advertido al ministro que 
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este ultimo punto me habia sorpren- 
dido en extremo, me dijo: Veo bien, 
Santillana, conozco bien lo que te ad- 
mira. Te parece muy extraño que pre- 
fiera á mi sobrino 4 nfi propio hijo el 
duque de Uceda; pero has de saber que 
éste es de cortisimos alcances para 
ocupar mi puesto, y que además soy 
su enemigo. No puedo llevar el que 
haya hallado el secreto de Beragar al 
rey, y gue éste quiera hacerle su pri- 
vado. El favor de un soberano se pa- 
rece á la posesión de una mujerá 
quien se adora; es esta una felicidad 
tan envidiable, que nadie quiere que 
un rival tenga parte en ella, por más 
que le unan 4 él los lazos de la san- 
gre y de la amistad. 
_ Enesto te manifiesto, continuó, lo 
intimo de mi corazón. Ya he intentado 
desconceptuar en el ánmo del rey al 
duque de Uceda, y no habiendo podido 
conseguirlo,helevantado otra batería; 
quiero que el conde de Lemos por su 
parte se granjée la estimación del 
principe e Espana. Siendo gentil 
ombre de cámara con destino 4 su 
cuarto, tiene ocasién de hablarle & 
cada paso, y además de que tiene ta- 
lento, yo sé'un medio de hacerle lo- 
grar esta empresa. Con esta estrata- 
gema, contraponiendo mi hijo á mi 
sobrino, suscitaré entre estos primos 
una competencia que les obligará á 
ambos á buscar mi apoye, y esta ne- 
cesidad que tendrán de mí, hará me 
estén uno y olro sumisos: ve aquí cuál 
es mi proyecto, añadió, y tu media- 
ción no me será inútil en él. Te en- 
viaré á hablar secretamente al conde 
de Lemos, y me contarás de su parte 
lo que tenga que participarme. 
Después de esta confianza, que yo 
miraba como dinero contante, cesó 
mi inquietud. En fin, decía yo, heme 
aquí colocado en una situación que 
me promete montes de oro; porque es 
imposible que el confidente de un 
hombre que gobierna la monarquía 
española, no se halle bien presto col- 
mado de riquezas. Poseído de tan 
grata esperanza, veía con indiferencia 
apurarse mi bolsillo. 
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CAPÍTULO V. 


En el que se verá Gil Blas lleno de 
gozo, de honra y de miseria. 


Bien presto se echó de ver el favor 
que yo merecía al ministro, y él mis- 
mo lo daba á entender públicamente, 
entregándome la bolsa de los papeles 
que acostumbraba antes llevar $. E. 
mismo cuando iba á despachar. Esta 
novedad, que dió motivo para que 
me tuviesen en el concepto de un va- 
lido, excitó Ja envidia de muchos, y 
me atrajo bastantes cumplimientos 
de corte. Los dos oficiales, mis inme- 
diatos, no fueron Jos últimos á felici- 
tarme sobre mi próxima elevación, y 
me convidaron á cenar en casa de su 
viuda, no tanto por cerrespondencia, 
cuanto con la mira de tenerme obli- 
gado á su favor para en adelante. Me 
veía obsequiado por todas partes, y 
hasta el orgulloso Calderón mudó de 

nodakes conmigo. Ya me llamaba 

señor de Santillana» cuando hasta 
entonces me había tratado siempre 
de «vos,» sin haber empleado jamás 
el tratamiento de «usted;» se me mos- 
traba muy propicio, especialmente 
cuando pensaba que nuestro favore- 
cedor podía notarlo; pero aseguro que 
no frataba con ningún tonto. Yo co- 
rrespondia 4 sus atenciones con tanta 
más urbanidad cuanto más le aborre- 
cía. No se hubicra portado mejor un 
cortesano consumado. ; 

También acompañaba al duque mi 
señor cuando iba á palacio, que por 
lo regular era tres veces al dia: por la 
mañana entraba en el cuarto de S. M. 
cuando ya estaba despierto; se ponía 
de rodillas juntó á la cabecera de su 
cama; hablábale de lo que habiaS.M. 
de hacer en el día, y le dictaba las 
cosas que había de decir, con lo que 
se retiraba. Después de comer, volvía, 
no para hablarle de negocios, sinó de 
cosas alegres: le divertía contándole 
todos los lances graciosos que ocu- 
rrían en Madrid, los cuales era siem- 
pre el primero que los sabía, porque 
tenía personas pagadas á este efecto; 
y, en fin, iba por la noche la tegera 
vez á ver al rey, le daba cuenta como 
le parecía de lo que había hecho en 
el día, y le pedía por ceremonia sus 
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órdenes para el dia siguiente Mien- 
tras estaba con S, M. yo me quedaha 
en la anterámara, en donde habia 
personas distinguidas dedicadas a 
solicitar la protección de la corte, que 
anhelaban mi conversación, y se va- 
nagloriaban de que yo me dignara 
concedérsela. En vista de esto, ¿cómo 
podría yo no creerme hombre de imt 
portancia? Muchos hay en la corte 
que con menos fundamento se tienen 
por tales. 

Un día tuve mayor motivo para en- 
vanecerme. El rey, á quien el duque 
había hablado con grande elogio de 
mi estilo, tuvo la curiosidad de ver 
una muestra de él. S. E. me hizo to- 
mar el registro de Cataluña, llevome 
a presencia del monarca, y me niaandó 
leyese el primer extracto que habia 
formado.Si Ja presencia del soberano 
me turbó al pronto, la del ministro 
me animó inmediatamente, y leí mi 
obra, que S. M. oyó con agrado, y 
tuvo Ja bondad de asegurar que estaba 
satisfecho de mi, y áun la de encar- 
gar á su ministro cuidase de mis as- 
censos: todo lo cual en nada dismi- 
nuyó el orgullo de que yo ya estaha 
poseído, y la conversación que tuve 
10cOos días después con el conde dt 

emos acabó de llenarme la cabeza 
de ideas ambiciosas. 

Fuí un día á buscar á este señor de 
parte de su tio al cuarta del príncipe, 
y le presenté una carta credencial,en 

a que el duque le aseguraba podía 
hablarme con confianza, como que 
estaba enterado del asunto que tefian 
entre manos, y escojido para mensa- 
gerodeambos.El conde, usíqueleyóla 
esquela, me condujo á un cuarto, don- 
de nos encerramos solos, y alli aquel 
caballero joven me habló en estos 
términos: Supuesto que V. ha logrado 
la confianza del duque de Lerma, no 
dudo que la merecerá, ni tengo difi- 
cultad en hacer á Vedepositario de la 
mía. Sabrá V. pues que las cosas van 
á pedir de boca:el principe de España 
me distingue entre todos los señores 
de su servidumbre, «que estudian el 
modo de agradarle. Esta mañana he 
tenido una conferencia con $. A., en 
la que me ha parecido estar disgus- 
tado de verse por la mezquindad del 
rey sin facultades para seguir lqs im- 
pulsos de su generoso corazón, y áun 
de hacer un gasto correspondiente á 
un principe. Yo le he manifestado 
cuanto lo sentía; y aprovechándome 
de la ocasión, he ofrecido llevarle ma- 


nana, cuando se levante, mil doblones, 
esperando mayores sumas, lasque he 
asegurado le suministraré sin tar- 
danza: mi oferta le ha complacido 
mucho, y estoy cierto de captar su 
benevolencia si le cumplo la palabra. 
Id, añadió, noticiad á mi tio estos por- 
menores, y volved esta tarde á decir- 
me su sentir acerca de ello. 
_,Luego que concluyó, me despedi de 
él, y pasé á dar parte al duque de 
Lerma, quien oído mi recado, envió á 
pedirá Calderón mil doblones, de que 
me hice cargo aquella tarde, y fuí á 
llevárselos al conde, diciendo entre 
mi: Bueno, bueno; ahora veo clara- 
mente cuál es el medio infalible de 
que se vale el ministro para salir con 
su intento; pardiez que tiene razón; y 
según todas Jas señales, estas prodi- 
galidades nole arruinarán; fácilmente 
adivino de qué cofre saca estos her- 
mosos doblones; pero bien conside- 
rado, ¿no es razón que el padre sea 
uien mantenga al hijo? Al separarme 
el conde de Lemos me dijo éste en voz 
baja: A Dios, nuestro amado confi- 
dente: el principe de España es un poco 
inclinado 4 Jas damas, y será necesa- 
rio que tú y yo tratemos de este punto 
en la primera ocasión, porque preveo 
que muy presto necesitaré de tu mi- 
nisterio. Me retiré reflexionando en 
estas palabras, que á la verdad no 
eran ambiguas, y que me llenaban de 
satisfacción. ¿Cómo diablos es esto? 
decía yo, ¿si estaré próximo 4 ser el 
Mercurio del heredero de la monar- 
quía? Yo no examinaba si esto era 
bueno q malo, porque la claridad del 
galán ofuscaba mi conciencia. ¡Qué 
gloria para mí ser agente de Jos place- 
res de un gran principe! ;Oh! poco á 
poco, senor Gil Blas, se me dirá, no 
se trataba en cuanto 4 vos mas que 
de haceros un agente subalterno; con- 
vengo en ello; pero en sustancia estos 
dos enipleos son de tanto honor uno 
como otro: solamente se diferencian 
en el provecho. 

Cumpliendo bien con estas nobles 
comisiones, adelantando más de día 
en día en la gracia del primer minis- 
tro, y con tan lisonjeras esperanzas, 
‘qué feliz no habría yo sido si la am- 
hción me hubiera preservado de la 
hambre! Ya hacía más de dos meses 
que había dejado mi aposento magní- 
fico, y ocupaba un cuarto pequeño en 
una de las posadas de caballeros más 
económicas. Aunque esto me causaba 
sentimiento, lo llevaba con paciencia, 
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porque salia de madrugada, y no vol- 
vía hasta la noche á la hora de acos- 
tarme. Todo el día estaba en miteatro, 
es decir en casa del duque, en donde 
hacia el papel de señor; pero cuando 
me retiraba á mi cuartito, desaparecía 
el señor y sólo quedaba el pobre Gil 
Blas, sin dinero, y lo peor de todo, sin 
tener de qué hacerle Además de que 
yo era demasiado orgulloso para des- 
cubrir á alguno mis necesidades, á 
nadie conocía que pudiese socorrerme 
sinó á Navarro, á quien no me atrevía 
á recurrir, por haber hecho poco caso 
de él desde que me había introducido 
en la corte. Me ví precisado á vender 
mis vestidos uno á uno, sin quedarme 
más que con aquellos que precisa- 
mente necesitaba, y ya noiba a la hos- 
tería por no tener con qué pagar mi 
manutención. Mas ¿qué hacia yo para 
subsistir? Voy á decirlo: todas las ma- 
nanas nos traían á la oficina para 
desayunarnos un panecillo y un tra- 
guito de vino; esto era cuanto nos ha- 
cia dar el ministro. Yo no comía más 
en todo el día, y comunmente me acos- 
taba sin cenar. 

Tal era la suerte de un hombre que 
brillaba en la corte, y que debía causar 
máslástima que envidia. Sineimbargo, 
no pudiendo resistir á mi miseria, me 
determiné por último á descubrirsela 
con mana al duque de Lerma si ha- 
llaba ocasión. Por fortuna se presentó 
esta en el Escorial, á dohde el rey y 
el principe de España fueron algunos 
días después. 


CAPÍTULO VI. 


Qué modo tuvo Gil Blas de dar á co- 
nocersupobreza al duque de Lerma, 
y cómo se portó con él este ministro. 
Y 


Cuando el rey estaba en el Escorial 
mantenía á toda la comitiva, de modo 
que allí no sentía yo el peso de la mi- 
seria. Dormía en una recámara cerca 
del cuarto del duque, Una mañana, 
habiéndose levantado el ministro, se- 
gún su costumbre, al romper el día, 
me hizo tomar algunos papeles con 
recado de escribir, y me dijo le si- 
guiese á los jardines de palacio. Nos 
sentamos debajo de unos árboles, en 
O ger orden suya me puse en la 
actitud de hombre que escribe so- 


ble la copa de su sombrero, y S. E. apa- 
rentaba leer un papel que tenía en la 
mano. Desde lejos parecía que está- 
bamos ocupados en negocios muy 
pares: y 4la verdad, sólo hablábamos 

e bagatelas, porque á S. E. no le dis- 
gustaban. 

Ya hacía más de una hora que le 
divertía con todas las agudezas que 
me sugería mi humor jocoso, cuando 
vinieron 4 plantarse dos urracas s0- 
bre los árboles que nos cubrían con 
su sombra. Comenzaron á charlar con 
tanta algazara, que nos llamaron la 
atención. Estas aves, dijo el duque, 
peter que rinen, y me alegraria sa- 

er el asunto de su pendencia. Señor, 
le dije, la curiosidad de V. E. me trae 
á la memoria una fábula indiana que 
leí en Pilpai ó en otro autor fabulista. 
El ministro me preguntó qué fábula 
era esta, y se la conté en estos tér- 
minos: 

«En cierto tiempo reinaba en Persia 
»un buen monarca, que no teniendo 
»suficiente capacidad para gobernar 
»por sí mismo sus estados, dejaba este 
»cuidado á su gran visir. Este minis- 
»tro, llamado Atalmuc, tenía gran 
»talengo. Sostenia sin fatiga el peso 
Ale Eo vasta monarquía, mante- 
»iéndola en paz profunda, y po- 
»seía también Al arte de hacer amable 
»y respetable la autoridad real, en 
»términos que los vasallos hallaban 
»un padre afectuoso en un visir fiel á 
»su monarca. Atalmuc tenía entre sus 
»secretarios un joven cachemiriano 
»llahado Zangir, á quien estimaba 
»más que á los otros, y con cuya con- 
»versación se complacía, llevándole 
»consigo á la caza, y descubriéndole 
»hasta sus más íntimos secretos. Un 
»día que andaban cazando ambos por 
»un bosque, viendo el visir dos cuer- 
»vos que graznaban sobre un árbol, 
»dijo á su secretario: Me alegrara sa- 
»ber lo que estaseaves se dicen en su 
»lengua. Señor, le respondió el cache- 
»miriano, vuestros deseos se pueden 
»satisfacer. ¿Y cómo? dijo Atalmuc. 
»labeis de saber, señor, respondió 
»Zangir, que un dervís cabalista me 
»enseñó el idioma de las aves. Si lo 
»deseais yo escucharé á estos Cuervos 
»y Os repetiré palabra por palabra lo 
»que les haya oído. 

«Consintió en ello el visir, y acer- 
»cándose el cachemiriano á los quer- 
»vOS, y haciendo cone Le les éscu- ,, 
»chaba atentamente, volvió después á 
»su amo, y le dijo: Señor, ¿podríais 
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»creerlo? nosotros somos el asunto de 
»su conversación. Eso no es posible, 
»exclamó el ministro persiano. Pues 
»¿qué dicen de nosotros? Uno de ellos, 
»replicó el secretario, ha dicho: Ve 
»aquí al mismo gran visir, á esa águila 
»tutelar que cubre con sus alas la Per- 
»sia como su nido, y que se desvela 
»sin cesar por su conservación. Par:. 
»descansar de sus penosas tareas vie- 
»ne á cazar a este bosque con su fiel 
»Zangir. ¡Qué dichoso es este secre- 
»tario en servir á un amo que le hace 
»mil favores! Poco 4 poco, interrumpió 
»el otro cuervo, poco á poco; no pon- 
»deres tanto la felicidad de ese cache- 
»miriano. Es cierto que Atalmuc con- 
»versa con él familiar nents: que l 
»honra con su confianza; y tampoc 
»pongo duda en que tendrá intención 
»le darle algún dia un empleo impor- 
»tante; pero entre tanto Zangir se mo- 
»rirá de hambre. Este pobre infeliz 
»está viviendo en un miserable cuarto 
»de una posada, en donde carece de 
»lo más necesario; en una palabra, 
»pasa en una vida miserable sin que 
»ninguno de la corte lo eche de ver. 
»El gran visir no cuida de saber si 
»tiene 6 no con qué vivir, y contantán- 
»dose con tenerle afecto le deja entre- 
»gado á la miseria.» 

Aquí cesé de hablar para ver cómo 
seexplicaba el duque de Lerma, quien 
me preguntó sonriéndose qué impre- 
presión había hecho este apólogo en 
el ánimo de Atalmuc, y si aquel gran 
visir se había ofendido del atrevi- 
miento de su secretario. No, señor, le 
respondí algo turbado de su pregunta: 
la fábula dice al contrario, que le 
colmó de beneficios. Fué fortuna, re- 

licó el duque con seriedad, porque 

ay ministros que no llevarían á bien 
se les diese semejantes lecciones. 
Pero, añadió cortando la conversación 
y levantándose, creo que el rey no 
tardará mucho en despertar. Mi obli- 
gación me llama á su lado. Dicho esto, 
se encaminó muy de prisa hacia pa- 
lacio, sin hablarme más, y á lo que 
nic pareció, muy disgustado de mi fá- 
bula indiana. 

Seguilo hasta la puerta del cuarto 
de S. M., y después fui á poner los 
papeles que llevaba en el sitio de 
donde los había tomado. Entré en un 
gabinete, en donde trabajaban nues- 
tros dos secretarios copiantes, que 
también hahfan ido á la jornada. ¿Qué 
tiene V., señor de Santillana? dijeron 
al verme; V. está muy demudado. A 
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V. le ha sucedido algún lance pesa, 
roso. 

Yo estaba demasiado impresionado 
del mal efecto de mi apólogo para 
ocultarles la catisa de mi aflicción, y 
así les conté las cosas que había di- 
cho al duque, y se manifestaron sen- 
sibles á la gran pesadumbre de que 
Jes pareci paseido. Tiene V.razón para 
estar desazonado, dijo uno de ellos: 
S. E, toma algunas veces las cosas al 
revés, Esa es la verdad, dijo el otro; 
quiera Dios que sea V. mejor tratado 
que fué un secretario del cardenal 

spinosa, que cansado de no haber 
recibido nada en quince meses que lo 
tenía empleado su eminencia, se tomó 
un dia la libertad de manifestarle sus 
necesidades, y de pedir algún dinero 
para mantenerse. Razón es, le dijo el 
ministro, que se os pague. Tomad, 
prosiguió dándole una libranza de mil 
ducados, id á la tesorería real á reci- 
bir este dinero;pero acordaos al mismo 
ticmpo que quedo agradecido á vues- 
tros servicios. El secretario se hubiera 
ido consolado de ser despedido, si 
después de recibidos los mil ducados, 
le hubiesen dejado buscar acomodo 
en otra parte; pero al salir de casa 
del cardenal le prendió un alguacil y 
le condujo á la torre de Segovia, en 
donde ha estado mucho tiempo. 

Este hecho histórico aumentó mi 
tenor de mado que me contemplé per- 
dido, y no hallando consuelo, empecé 
á reprenderme de mi poca paciencia, 
como si no la hubiese tenido sobrada. 
¡Ay de mí! decía, ¿para qué me habré 
yo aventurado á relatar aquella des- 
graciada fábula que ha desagradado 
al ministro? Acaso iría ya á sacarme 
de mi apuro, y quizá estaba yo en vis- 
peras de hacer una de aquellas fortu- 
nas rápidas que asombran. ¡Qué de 
riquezas, qué de honores pierdo por 
mi desatino! Debía haber mirado que 
hay grandes que no gustan se les ád- 
vierta nada, y que hasta las más leves 
cosas que tienen obligación de dar, 
quieren sean recibidas como gracias. 
Más me hubiera estado continuar con 
mi dieta, sin manifestar nada al du- 
que, y áun dejarme morir de hambre 
para echarle á él toda la culpa. 

Aungute hubiera conservado alguna 
esperanza, mi anio, á quien ví por la 
siesta, me la habría desvanecido en- 
teramente S. E. se mostró contra su 
costumbre muy serio conmigo, y no 
me habló palabra, lo que en el resto 
del día me causó una inquietud mor- 


t 


LIBRO OCTAVO. 


fi, sin que en la noche estuviese más 
nquilo. La desazón de ver desapa- 
eras mis agradables ¡ilusiones y el 
-emor de aumentar el número de los 
presos de Estado, sólo me permitieron 
suspirar y lamentarme. 

El día siguiente fué el dia de crisis. 
El duque me hizo llamar aquella ma- 
ñana: entré en su cuarto más azorado 
que un reo que va á gar juzgado. San- 
tillana, me dijo alarga dome un papel 
que tenía en la mano, toma esta li- 
branza...Esta palabra libranza me es- 
tremeció, y dije entre mi: ¡Oh, cielos! 
¡aquí está el cardenal Espinosa! El ca- 
rruaje está prevenido para Segovia. 
El sobresalto que se apoderó de mí en 
aquel momento fué tal, que interrum pi 
al ministro, y arrojándome á sus piés, 
le dije anegado en llanto: Señor, su- 
plico á V. E. muy humildemente per- 


done mi atrevimiento. La necesidad e 


me obligó á dar á entender á V. E. mi 
miseria. 

El duque no pudo dejar de reirse al 
ver miturbación. Consuélate, Gil Blas, 
merespondió, y óyeme: aunque el des- 
cubrirme tus necesidades sea echarme 
en cara el no haberlas precavido, no? 
te lo tomo á mal, amigo mío: antes 
bien me atribuyo el mal á mi mismo 
por no haberte preguntado de qué te 
mantenías. Mas para empezar á en- 
mendar este descuido, te doy una li- 
branza de mil y quinientos ducados, 
los cuales te entregarán 4 la vista en 
la tesorería real. No es esto sólo: lo 
mismo te prometo todos los anos, y 
además te doy facultad de que me ha- 
bles en favor de personas ricas y ge- 
nerosas que busquen tu protección, 

En el impulso de gozo que me cau- 
saron estas palabras, besé los piés al 
ministro, quien habiéndome mandado 
levantar, siguió hablando conmigo 
familiarmente. Por mi parte quise re- 
cobrar mi buen humor; pero no me 
fué posible pasar con tanta rapidez de 
la pena á la alegría. Quedé tan tur- 
babo como un delincuente que oye 
gritar perdón en el instante que creía 
recibir el golpe mortal Mi amo atri- 
buyó mi agitación á sólo el temor de 
haberle desagradado, aunque el temor 
de una prisión perpétua no tuvo en 
ella menos parte, y me confesó que 
había aparentado tibieza para ver si 
yo sentía mucho su mudanza; que mi 
sentimiento le había hecho conocer 
la inclinación que le tenía, por lo que 
él tanibién me apreciaba más. 
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CAPÍTULO VII. 


De lo bien que empleó Gil Blas sus 
mil y quinientos ducados: del pri- 

e mer negocio en que medió, y del 
provecho que sacó de él. 


El rey, como si hubiera querido li- 
brarme de mi impaciencia, se volvió 
el día siguiente á Madrid: fuí volando 
á la tesorería real, en donde cobré in- 
mediatamente el importe de mi libra- 
miento. Es de admirar que no se le 
trastorne el juicio 4 un mendigo que 
pasa prontamente de la miseria á la 
opulencia. Yo mudé asi que varié de 
suerte, y no escuché más que á mi 
ambición y mi vanidad; dejé mi mise- 
rable posada de caballeros para los 
secretarios que aun ro habían apren- 
dido el lenguaje de los pájaros, y por 
la segunda vez alquilé mi hermosa 
vivienda, que por fortuna estaba des- 
ocupada. Envié á buscar un sastre fa- 
mosoeque vestía á casi todos los ele- 

antes: me tomó la medida, y me llevó 
a casa de un mercader, de donde sacó 
seis varas de paño que decia se nece- 
sitaban para hacerme un vestido. ¡Seis 
veras de paño para un vestido á la es- 
vanola! ¡A dónde vamos á parar!..... 
ero no murmuremos sobre esto. L 
sastres afamados siempre necesitan 
máS que los otros. Compré además 
ropa blanca, que me hacía gran falta, 
medias de seda i un sombrero de 
castor con galén dorado. 

Después de esto, no siéndome de- 
cente pasar sin un lacayo, rogué a 
Vicente VForeto, mi huésped, me )us- 
case uno de su satisfacción. Los más 
de los extranjeros que alojaban en su 
casa solian, luegs que Jlexaban á Ma- 
drid, recibir criados españoles; lo que 
atraía á aquella posada todos los la- 
cayos que se encontraban sin aco- 
modo. El primero que se presentó 
era mozo de fisonomía tan apaci- 
ble y tan devota, que no le quise; me 
parecía ver en él 4 Ambrosio de La- 
mela. Yo no quiero, dije á Foreto, 
criados que tengan aspecto tan vir- 
tuoso, porque estoy escarmentado de 
ellos. Apenas despaché 4 este , cyan- 
do lego otro que me parecia muy 
despierto, más arriscado que paje 
cortesano, y además un si es no es 
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taimado. Este me agradó. Hicele all 
gunas preguntas, á las que respondió 
con despejo. Conocí que era travieso 

como de molde para mis asuntos. 

e recibí, y no me pesó de mi elec- 
ción; antes adverti bien presto que 
había hecho un buen hallazgo. Como 
el duque me había permitido le ha- 
hlase a favor de las personas 4 quie- 
nes deseara servir, y yo estaba en 
ánimo de no despreciar tan útil per- 
miso, necesitaba de un perdiguero 
que descubriese la caza, €s decir, de 
un hombre astuto que tuviese maña 
y pudiera escudrinar y traerme gen- 
tes que tuviesen que pedir al primer 
ministro. Cahalmente esta era la ha- 
bilidad de Escipión (que así se llamaba 
mi lacayo), que había servido 4 doña 
Ana de Guevara, ama de leche del 
puncipe de Espana, en cuya casa la 

abia ejercitado, siendo esta senora 
una de aquellas que, mirándose con 
algún valimiento en la corte, quieren 
aprovecharse de él, 

Así que manifesté á Escipión que 
me era posible obtener gracias del 
rey, salió á campaña, y el mismo dia 
me dijo: Señor, he hecho un gran des- 
cubrimiento: acaba de llegar á Madrid 
un mozo, caballero granadino, lla! 
mado don Rogerio de Rada. Desca la 

rotección de V para con el duque de 

erma en un negocio de honor, y pa- 

ara bien el favor que se le haga: me 
ne visto con él, y quería dirigirse á 
don Rodrigo, cuyo poder le han pon- 
derado; pero se lo he quitado de la 
cabeza, haciéndole saber que el ‘se- 
cretario vendía sus buenos oficios á 
precio de oro, en vez de que V. se con- 
tentaba con una decente demostración 
de agradecimiento, y que áun haria 
V. el empeño de balde si su situación 
le permitiese seguir la inclinación ge- 
nerosa y desinteresada. En fin, le he 
hablado de modo que mañana por la 
manana le tendrá Ve aquí de madru- 
gada ¡Cómo, pues, le dije, señor Es- 
cipión, V. ha andado ya mucho ca- 
mino! Conozco que no es V. novicio 
en materia de manejos, y es extraño 
que no esté V, más rico. Esto es lo que 
no debe sorprender á V, me respon- 
dió; yo no atesoro y quiero que cir- 
cule el dinero. 

Efectivamente, vino á verme don 
Rogerio de Rada, á quien recibí con 
una cortesía mezclada de gravedad. 
Senbr mio, le dije, antes de tomar car- 
tas por V., quiero saber el negocio de 
honor que le trae á la corte, porque 
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podría ser tal que no me atreviera á 
ablar de él al primer ministro. Há- 
game V., pues, si gusta, una fiel rela- 
ción, y crea que tomaré con calor sus 
intereses, si son tales que pueda to- 
marlos á su cargo un hombre honrado. 
Con mucho gusto, respondió el gra- 
nadino, voy á contar á V. mi historia 
sinceramente, y fué de esta suerte: 


CAPÍTULO VIII. 
ITistoria de don Rogerio de Rada. 


Don Anastasio de Rada, hidalgo 
eran dino vivía dichoso en la ciudad 
de Antequera con doña Estefanía, su 
esposa, la que además de su genio 
afahle y extremada hermosura, po- 
seía una sólida virtud. Si amaba tier- 
namente á su marido, él la correspon- 
día con extremo. Pero era muy celoso; 
y aunque no tenia motivo para dudar 
de la fidelidad de su mujer, no dejaba 


‘de vivir inquieto. Temia que algún 


enemigo oculto de su sosiego inten- 
tase ofender su honra, y esta sospecha 
le hacía desconfiar de sus amigos, 
menos de don Huberto de Ilordales, 
que entraba libremente en su casa 
me a de Estefanía; siendo 4 Ja 
verdad este él único hombre de quien 
debía recelar. 

Efectivamente,* don Huberto, sin 
atender al parentesco que Jos unía, 
niá la amistad particular que don 
Anastasio le profesaba, se enamoró 
de su prima, y tuvo atrevimiento de 
declararle su amor. La señora, que 
era prudente, en lugar de un rompi- 
miento que hubiera tenido fatales 
consecuencias, reprendió con suavi- 
dad á su pariente lo grave de su mal- 
dad en querer seducirla y deshonrar 
á su marido, y le dijo muy seriamente 
que no debia esperar el logro de sus 

esignios. 

Esta moderación sólo sirvió de in- 
flamar más al caballero, el cual ima- 
ginando que era necesario arriesgarlo 
todo con una mujer de este carácter, 
principió á usar con ella de modales 
poco atentos; y un día tuvo la avilan- 
tez de estrecharla á que satisfaciese 
sus deseos. Ella le rechazó con seve- 
ridad, y le amenazó con que haría que 
don Anastasio castigase su arrojo. 
Espantado de la amenaza el galán, 
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ofreció no hablarle más de amor, y en 
fe de esta promesa Estefania le per- 
donó lo pasado. 

Don Huberto, que naturalmente era 
de mala índole, no pudo ver tan mal 
pagado su cariño sin concebir un vil 
deseo de venganza. Conocía á don 
Anastasio por hombre celoso y capaz 
de creer todo cuanto él quisiera infun- 
dirle: este conocimiento le bastó para 
idear el más horrible designio que 
pueda caber en el corazón más mal- 
vado. Una tarde que se paseaba solo 
con este débil esposo, le dijo con sem- 
blante muy melancólico: Mi amado 
amigo, yo no puedo estar más tiempo 
sin revelarós un secreto que no pen- 
sara descubriros si no conociera que 
Os importa más vuestra honra que 
vuestro reposo: vuestro pundonor y el 
mío en pana de ofensas no me permi- 
ten ocultaros lo que pasa en vuestra 
casa. Preparaos á oír una noticia que 
os causará tanta aflicción como asom- 
bro, porque voy á heriros cn la parte 
más sensible. 

Ya os entiendo, interrumpió don 
Anastasio todo turbado, vuestra prima 
me esinfiel. Yo no la reconozco por 
prima, repuso Hordales con aspecto 
irritado: la desconozco; es indigna de 
teneros por marido. Eso es demasiado 
hacerme padecer, exclamó don Anas- 
tasio; hablad: ¿qué ha hecho Estefa- 
nia? Os ha vendido, prosiguió don Hu- 
berto. Teneis un rival á quien recibe 
de oculto, cuyo nombre no puedo de- 
cir, porque el adúltero, á favor de una 
noche oscura se ha escondido de 
quien le observaba. Lo que yo sé es 
que os engaña, y de ello estoy seguro. 

1 interés que debo tomar en este 
asunto os afianza la verdad de mi na- 
rración. Cuando me declaro contra 
Estefanía es preciso que esté bien 
convencido de su infidelidad. 

Es inútil, continuó, habiendo ob- 
servado que sus palabras causaban 
el efecto que esperaba, es ocioso de- 
ciros más. Advierto estais indignado 
de la ingratitud con que se atreve á 
pagar vuestro amor, y que meditais 
una justa venganza: yo no me opondré 
á ella. No os pareis á considerar cuál 
es la víctima que vais á sacrificar: 
mostrad á toda la ciudad que nada 
hay que no podais inmolar á vuestra 
honra. 

De este modo excitaba el traidor á 
un esposo demasiado crédulo contra 
una mujer inocente; y le pintó con tan 
vivos colores la afrenta de que se cu- 


bría si dejaba la ofensa sin castigo, 
ue llegó á encender en cólera á don 
nastasio, el cual, perdido el juicio, 
areciéndole que las furias le agita- 
an, vuelve á su casa resuelto á dar 
de puñaladas á su desgraciada cspo- 
sa. La halla que iba 4 meterse en 
a cama; al pronto se contiene es- 
erando que los criados se retiren. 
ntonces, sin contenerle el temor de 
Ja ira del cielo, ni el deshonor que po- 
dría resultar á una honrada familia, 
niáun el amor natural que debia te- 
ner á la criatura de seis meses de que 
su mujer estaba embarazada, se 
acercó á su víctima, y !leno de furor, 
le dijo: Es preciso que mucras, mal- 
vada, y sólo te queda un instante de 
vida que mi bondad te deja, para que 
pidas perdon al cielo del ultraje que 
me has hecho. No quiero que pierdas 
tu alma como has perdido la honra. 
Dicho esto, sacó un puñal: su acción 
y expresiones sobresgltaron á Estefa- 
nía, la que, echándose á sus piés, le 
dijo con las manos cruzadas y fuera 
de sí: ¿Qué teneis, señor? ¿qué motivo 
de disgusto os he dado por desgracia 
mía para que llegueis á tal extremo? 
ébor qué quereis quitar la vida a vues- 
tra esposa? Si sospechais que no os 
ha sido fiel, mirad que os engañais. 
No, nd, repuso el irritado celoso, es- 
toy muy cierto de vuestra traición. 
Las personas que me lo han dicho 
son de todo crédito. Don Huberto..... 
¡Ah, señor! interrumpió ella con pre- 
cipidación: no debeis flaros de don 
Huberto, que no es tan amigo vuestro 
como pensais. Si os ha dicho alguna 
cosa contra mi virtud, no deheis creer- 
le. Callad, infame, replicó don Anas- 
tasio: vos misma acreditais mis sos- 
pechas con querer poner mal conmigo 
á Hordales, no penseis desvanecer- 
las; si me lo quereis hacer sospechoso 
es porque está enterado de vuestra 
mala conducta. Quisierais destruir su 
testimonio; pero semejante artificio 
es inútil, y aumenta en mi el deseo de 
castigaros. Amado esposo mío, repi- 
tió la inocente Estefania llorando 
amargamente, temed vuestra ciega 
cólera; si seguís sus movimientos, Co- 
metereis una acción de que no podreis 
consol*ros cuando reconozcais la in- 
justicia. Por amor de Dios aplacad 
vuestro enojo: á lo menos esperad que 
se aclaren vuestras sospechas, *que 
entonces hareis más Vosticia á una 
mujer que no es culpada. 
A otro que 4 don Anastasio hubie- 
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ran hecho fuerza estas palabras, y 
todavía se hubiera enternecido más 
con la aflicción de la que las pronun- 
ciaba; pero el cruel marido, lejos de 
ablandarse, le dijo segunda vez que 
se encomendara á Dios, y alzó el brazo 
para herirla. Detente, bárbaro, gritó: 
si el amor que me has tenido se ha 
extinguido enteramente; si la ternura 
con que te he amado se ha borrado 
de tu memoria; si mis lágrimas no al- 
canzan á hacerte desistir de tu exe- 
crable intento, respeta siquiera á tu 
propia sangre; no armes tu mano fu- 
riosa contra un inocente que áun no 
ha visto la luz. Tú no puedes ser ver- 
dugo sin ofender al cielo y á la tierra, 
Por lo que á mí toca, te perdono mi 
muerte; pero no dudes que la suya 
pedirá Justicia de un atentado tan ho- 
rrible. 

Por muy determinado que estuviese 
don Anastasio á no hacér caso de las 
disculpas de Estefanía, las imágenes 
espantosas que ofrecieron á su espi- 
ritu estas últimas palabras, no deja- 
ron de suspenderle; y así, como si hu- 
biese temido que esta emoción para- 
lizase su resentimiento, se aprovechó 
apresuradamente del furor que Je que 
daba, y atravesó con el puñal el cos- 
tado derecho de su mujer. que, ca- 
yendo al punto en tierra, él la creyó 
muerta.Salió prontamente de su casa, 
y desapareció de Antequera. 

Entre tanto aquella desgraciada 
esposa quedó tan turbada del golpe 
que habia recibido, que permaneció 
algunos instantes tendida en tierra 
sin dar señales de vida; pero reco- 
brando al cabo sus espíritus, empezó 
á quejarse y gemir, lo que hizo acu- 
diese una dueña que la servia. Luego 
que esta buena mujer vió á su ama 
en un estado tan lastimoso, dió tales 
gritos, que despertó 4 los demás cria- 
dos y á los vecinos cercanos, de modo 
que en un instante se llenó la sala de 
e Se llamaron cirujanos, quienes, 

abiendo registrado la herida, no la 
tuvieron por peligrosa, sin que erra- 
sen en su concepto. Curaron en po- 
quisimo tiempo á Estefania, quien dió 
felizmente á luz un hijo tres meses 
después de aquel cruel suceso, y yo 
señor Gil Blas, soy el fruto de aque 
infeliz parto. 

Aunque la murmuración en ninguna 
. manera reserva la virtud de las muje- 
res, respetó no obstante la de mi ma- 
dre; y esta sangrienta escena se con- 
taba en la ciudad como arrojo de un 
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marido celoso. Es verdad que mi pa- 
dre estaba reputado por hombre vio- 
lento y fácil en sospechar. Hordales 
juzgó con razón que su prima presu- 
miría que él con sus chismes había 
trastornado el ánimo de don Anasta- 
sio; y satisfecho de haberse á lo me- 
nos vengado, cesó de visitarla. Por 
no cansar 4 V. S.no me detendré en 
contar la educación que tuve; sola- 
mente diré que mi madre se dedicó 
principalmente á hacerme enseñar el 
arte de la esgrima, y que me ejercité 
mucho tiempo en las célebres escue- 
las de Granada y Sevilla. Esperaba 
mi madre con impaciencia que yo tu- 
viese edad para quejarse de él: 
viéndome en fin ya de diez y ocho años, 
me la descubrió derramando abun- 
dantes lagrimas y penetrada de 
amargo dolor. ;Quéinrpresién no hace 
en un hijo dotado de valor y sensibi- 
lidad la vista de una madre en este 
estado! Busqué prontamente 4 Hor- 
dales, le conduje á un sitio retirado, 
en donde, después de un largo com- 
bate, le dí tres estocadas, y cayó en 
tierra. 

Sintiéndose don Huberto mortal- 
mente herido, fijó en mí sus últimas 
miradas, y me dijo que recibía la 
muerte de mimano,comojusto castigo 
del delito que había cometido contra 
la honra de mi madre. Confesome que, 
por vengarsé del rigor con que le ha- 
vía despreciado, toma la resolución 
de perderla; y luego espiró pidiendo 
perdón de su culpa al cielo, á don 
Anastasio, á Estefanía y á mí. No juz- 
gué acertado volverá casa a informar 
á mi madre de este acontecimiento, 
cuyo cuidado dejé á la fama. Pasé la 
sierra, y llegué á la ciudad de Málaga, 
donde me embarqué con un corsario 
que salía del puerto, quien, concep- 
tuando que no me faltaba valor, con- 
sintió gustoso en que me uniese á los 
voluntarios que tenía á bordo. 

No tardamos mucho en hallar oca- 
sión de distinguirnos. En las cerca- 
nías de las islas de Alborán encontra- 
mos un corsario de Melilla, que volvía 
hacia las costas de Africa con una 
embarcación española ricamente car- 
gada, que había apresado en las aguas 
de Cartagena. Acometimos intrépida- 
mente al africano, y nos apoderamos 
de sus dos bajeles, en los cuales iban 
ochenta cristianos que conducía es- 
clavos 4 Berberia; y aprovechando un 
viento que se levantó y nos era favo- 
rable para acercarnos á la costa de 
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Granada, llegamos en breve tiempo á 
Punta de Elena. ; 
Preguntamos 4 los cautivos 4 quie- 
nes habiamos libertado, de qué para- 
jes Sram yo hice esta pregunta aun 
ombre de muy buen aspecto, que 
podia tener cincuenta anos cumpli- 
dos. Respondiome suspirando que era 
de Antequera. Su respuesta me con- 
movió sin saber por qué; y también. 
advertí que se turbaba. Dijele: Yo soy 
paisano vuestro, ¿podremos saber 
vuestra familia?¡Ah! me dijo, no me 
insteis & que satisfaga vuestra curio- 
sidad si no quereis renovar mi dolor. 
Diez y ocho años hace que falto de 
Antequera, en donde no se pueden 
acordar de mí sin horror. V. habrá 
quizá vído muchas veces hablar de 
mí. Mellamo don Anastasio de Rada... 
¡Válgame Dios! exclamé, ¿debo creer 


o que oigo? ¿con que V. es don Anas- y 


tasio? ¿es pues mi padre el que veo? 
¡Qué decis, joven! exclamé mirándome 
atónito: ¿será posible seais aquel niño 
desgraciado que todavía estaba en el 
vientre de su madre cuando la sacri- 
fiqué 4 mi furor? Si, padre mio, le dije, 
yo soy á quien la virtuosa listefanía * 
parió tres meses después de la funesta 
noche en que la dejasteis anegada en 
su sangre. 

Don Anastasio no esperó á que aca- 
base estas palabras para abrazarme 
estrechamente, y en un cuarto de hora 
no hicimos más que me?clar nuestros 
suspiros y lágrimas. Después de ha- 
bernos entregado á los tiernos afectos 
que semejante encuentro debía ins- 
pirar, alzó mi padre los ojos al cielo 

ara darle gracias de haber*salvado 

a vida á Estefanía; pero pasado un 
momento, cono si temiese dárselas 
sin motivo, se dirigió á mi, y me pre- 
guntó de qué manera se habia averi- 

uado la inocencia de su mujer. Señor, 
e respondí, nadie ha dudado jamás 
de ella sino vos. La'conducta de vues- 
tra esposa ha sido siempre irrepren- 
sible. Es necesario que yo os desen- 
gañe. Sabed que don Huberto fué 
quien os engañó; y entonces le conté 
toda la perfidia de este pariente; cómo 
me habia vengado de él, y lo que me 
había confesado al morir. 

A mi padre no le causó tanto placer 
el haber recobrado la libertad como 
el oir las nuevas que le anunciaba. 
Colmado de alegría volvió á abrazar- 
me tiernamente, y no se cansaba de 
manifestarme lo gustoso que estaba 
conmigo. Vamos, hijo mío, me dijo, 
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fomemos presto el camino de Ante- 
quera, No tendré sosiego hasta echar- 
me á los piés de una esposa á quien 
tan indignamente he tratado, porque, 
después de conocida mi injusticia, 
siento crueles remordimientos gue me 
despedazan el corazón. Deseando yo 
reunir estas dos personas para mí tan 
samables, no quise se alargase tan 
dulce momento. Dejé al corsario, 
como mi padre no quería exponerse 
los pen ¡Edd del mar, compró en Adra, 
con el dinero que me tocó de la presa, 
dos mulas. El camino dió tiempo para 
que me contase sus aventuras, que 
escuché con aquella atención ansiosa 
que prestó el príncipe de Itaca 4 la 
narración de las del rey su padre. En 
fin, después de muchas jornadas lle- 
amos al pié del monte más inmediato 
á Antequera, en donde hicimos alto, 
y esperamos la media noche para en- 
trar secretamente en nuestra casa. 

Imagine V. S, la sorpresa de mi ma- 
dre al ver á un marido que creía per- 
dido para siempre; y todavía la admi- 
raba más el modo milagroso con que 

uede decirse le había sido restituido. 

»idiole mi padre perdón de su barba- 
rie cqn demostraciones tan vehemen- 
tcs de arrepentimiento, que enterne- 
cida mi madre, en lugar de mirarle 
como á un asesino, vió en él un hom- 
bre á quien el cielo la había sometido: 
tan sagrado es el nombre de esposo 
para la mujer virtuosa. Estefanía 
sintió en extremo mi fuga, y tuvo mu- 
cho gusto de verme; pero su alegría 
nofué sin desazón. Una hermana de 
Hordales procedía criminalmente con- 
tra el matador de su hermano, y me 
hacía buscar por todas partes; de 
suerte que mi madre estaba inquieta 
viéndome en nuestra casa sin seguri- 
dad. Esto me obligó á partir aquella 
misma noche para la corte, adonde 
vengo, senor, á solicitar el perdón que 
espero obtener, puesto que V. S. 
quiere hablar á mi favor al primer 
ministro, y apoyarme con todo su va- 
limiento. 

El valiente hijo de don Anastasio 
dió fin aquí á su narración, y yo con 
mucha gravedad le dije: Basta, señor 
don Rogerio; el caso me parece per- 
donable; quedo con el encargo de re- 
ferir puntualmente este asunto á S. E., 
y me atrevo á prometeros su protec- 
ción. Sobre esto el granadino mg dió 
mil gracias, que porein oído me hu-, 
bieran entrado y »or otro salido, á no 
haberme asegurado se seguiría la 
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gratificación al favor que le hiciera; 
pero luego que tocó esta cuerda me 
puse en movimiento. El mismo día 
conté este suceso al duque, quien, ha- 
biéndome permitido le presentara al 
caballero, le dijo: Don Rogerio, estoy 
enterado del lance de honor que os 
trae á la corte: Santillana me ha di- 
cho todas sus circunstancias: sose- 
gaos. Vuestra acción es disculpable, 
y S M. gusta de perdonar á los nobles 
que vengan su honra ofendida. Es ne- 
cesario que por pura formalidad es- 
teis preso; pero vivid seguro de que 
no lo estareis largo tiempo. En Santi- 
llana teneis un buen amigo que se 
encargará de lo demás; él acelerará 
vuestra libertad. 

Don Rogerio hizo una profunda re- 
verencia al ministro, sobre cuya pa- 
Jabra se fué á la carcel. Su carta de 
perdón se le expidió inmediatamente 
en fuerza de mi solicitud. En menos 
de diez días envié á este nuevo Telé- 
maco á reunirse con su Ulises y su 
Penélope; en vez de que, si no hubiera 
tenido protector y dinero, acaso hu- 
biera pasado un año en la prisión. De 
todo esto no saqué más que cien do- 
blones: no fué este lance muy frove- 
choso, pero yo no era todavia un doñ 
Rodrigo Calderón para despreciarlo. 


CAPÍTULO IX. 


Por qué medios Gil Blas hizo en poco 
tiempo una LB oe lados aio) d decome 
tomó el aire de hombre de impor- 
tancia. 


El asunto que acabo de referir me 
engolosinó, y diez doblones que di 4 
Escipión por su corretaje, le animaron 
á hacer nuevas intestigaciones. Ya 
dejo celebrados sus talentos para es- 
to, porlo que sele podia dar el renom- 
bre de Escipión el Grande. El segundo 
penitente que me llevó fué un impre- 
sor de libros de cabaJlería, que se ha- 
bia enriquecido á despecho del sano 
juicio. Este impresor había reimpreso 
una obra de uno de sus companeros, 
y le habían embargado la edición. Por 
trescientos ducados conseguí se le 
devalviesen sus ejemplares, y le libré 
. de una fuerte multa. Aunque esto no 

era de la inspección del primer minis- 
tro, $S. E. quiso 4 mi ruego interponer 
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su autoridad. Después del impresor 
me trajo á las manos un mercader, y 
el negocio era el siguiente: Una nave 
portuguesa habia sido apresada por 
un corsario berbtrisco, y represada por 
otro de Cádiz. Las dos terceras partes 
de mercancias de que iba cargada 
pertenecian á un mercader de Lisboa, 
que, habiéndolas reclamado inútil- 
mente, venía á la corte de España á 
buscar un protector cuyo valimiento 
fuese bastante para hacérselas entre- 
gar, y tuvo la fortuna de hallarlo 
en mi. Me empené por él, y recobró 
sus géneros mediante la cantidad de 
cuatrocientos doblones que pagó por 
el favor. 

Me parece que oigo al lector gritar- 
me al llegar aqui: Animo, senor de 
Santillana: cálcese V. las botas, pues 
está en camino de adelantar su for- 
tuna. ¡Oh! no dejaré de hacerlo. Si no 
me engaño, veo llegar á mi criado 
con un nuevo «quidam» que acaba de 
enganchar. Cabalmente es Escipión: 
escuchémosle. Señor, me dice, permí- 
tame V. le presente 4 este famoso cm- 
pírico, quien solicita un privilegio 
para vender sus medicamentos por 
espacio de diez años en todas las ciu- 
dades de la monarquía de Espana, 
con exclusión de cualesquiera otros, 
es decir, que se prohiba á las perso- 
nas de su profesión establecerse en | 
los lugares donde él esté. Por vía de 
agradecimiento dará doscientos do- 
blones al que le saque el privilegio. 
Yo dije al charlatán, tomando el as- 
pecto de protector: Id, amigo mío, 
vuestra, solicitud corre de mi cuenta. 
En efecto, pocos dias después le saqué 
un privilegio que le permitía enganar 
al pueblo exclusivamente en todos 
los reinos de España. 

Yo conoci la verdad de aquel refrán 
que dice, que el comer y el rascar todo 
es empezar; pero, además de que ad-, 
vertía que la codicia iba creciendo en 
mí á medida que iba adquiriendo ri- 
quezas, había logrado de S. E. con 
tanta facilidad las cuatro gracias de 
que acabo de hablar, que no me de- 
tuve en pedirle la quinta. Esta fué el 
gobierno de la ciudad de Vera en la 
costa de Granada para un caballero de 
Calatrava que me ofrecía mil doblo- 
nes. El ministro se echó á reir vién- 
dome caminar tan de prisa. Vive diez, 
amigo Gil Blas, me dijo, ¡cómo apre- 
tais! Deseais vivamente hacer bien al 
prójimo. Mirad: cuando no se trate 
niás que de bagatelas, no repararé en 
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ello; pero cuando me pidais gobiernos 
ú otras cosas de importancia, os que- 
dareis enhorabuena con la mitad del 
provecho, y 4 mime gareis la otra. No 
podeis pensar, continud, el gasto que 
tengo precisión de hacer, ni cuántos 
arbitrios necesito para mantener la 
dignidad de mi empleo, porque, á pe- 
sar del desinterés que aparento á los 
ojos del mundo, os confieso que no 
soy tan imprudente que quiera aban- 
donar mis intereses propios. Sírvaos 
esto de gobierno. : 

Con esta advertencia me quitó mi 
amo el temor de importunarle, 6 mas 
bien me excitó á que prosiguiese con 
mayor empeño, y me sentí aún más 
sediento de riquezas que antes. Hu- 
biera yo entonces con gusto hecho fi- 
jar un cartel que dijese que todos 
aquellos que quisieran conseguir gra- 
cias en la corte, no tenían más que 
acudir á mí: yo iba por un lado, y Es- 
cipión por otro buscando ocasiones 
de servir por dinero. Mi caballero de 
Calatrava alcanzó el gobierno de 
Vera por sus mil doblones, y bien 
presto hice conceder otro por el, 
mismo precio á un caballero de San- 
tiago. No contento con nombrar go- 
bernadores, concedi hábitos de las ór- 
denes militares, trasformé algunos 
buenos plebeyos en malos hidalgos, 
con famosos títulos de nobleza: quise 
también que la clerecsa participase 
de mis favores, y asi conferí henefi- 
cios cortos, canonjias y algunas dig- 
nidades eclesiásticas. En orden á los 
obispados y arzobispados era el co- 
lador de ellos el señor doneRodrigo 
Calderón, quien además nombraba 
para las togas, encomiendas y virei- 
natos; lo que prueba que no se pro- 
veían los empleos grandes más bien 
gus los pequeños, porque los sugetos 

quienes nosotros elegiamos para 
ocupar los puestos, de que haciamos 
un tráfico tan honorífico, no eran 
siempre los más hábiles ni los más 
honrados. Sabíamos muy bien que 
los burlones de Madrid se divertian 
en este punto á costa nuestra; pero 
nosotros pareciamos á los avaros 
que se consuelan de las murmuracio- 
nes del pueblo recontando su dinero. 

Isócrates llama con razón á la in- 
temperancia y á la locura «compañe- 
ras inseparables de los ricos.» Cuando 
me ví dueño de treinta mil ducados 
y en disposición de ganar quizá diez 
tantos más, juzgué me tocaba hacer 
un papel digno de un confidente del 
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primer ministro: alquilé una casa en-, 
tera, que hice adornar lujosamente; 
compré el coche de un escribano que 
lo había echado por ostentación, y 
que se deshizo de él por consejo de 
su panadero. Recibí un cochero y tres 
lacayos, y como es regular promo- 
¿verá los criados antiguos, ascendi 4 
Escipión al triple honor de mi ayuda 
de cámara, mi secretario y mayor- 
domo mio; pero lo que acabó de col- 
mar mi orgullo fué que el ministro 
tuviese á bien que mis criados lleva- 
sen su librea. Gon esto perdi lo que me 
quedaba de juício: no estaba menos 
loco que Jos discipulos de Porcio La- 
tro, cuarido, á fuerza de haher bebido 
agua de cominos, se pusieron tan pá- 
lidos como su maestro, imaginándose 
tan sabios como él: poco me faltaba 
ara juzgarme pariente del duque de 
erma. Se me puso en la cabeza pa- 
saría por tal, y quizá por uno de sus 
hijos astardos; coga que me lison- 
jeaba extremadamente. 

Añádase á esto que quise como 
S. E. tener mesa de estado, y á cste 
efecto encargué á Escipión me bus- 
case un cocinero, y me trajo uno que 

epodid casi compararse con el del ro- 
mano Nomentano, de golosa memo- 
ria. Abasteci mi cueva de vinos ex- 
quisitos, y después de haber hecho 
Jas demás provisiones necesarias, 
rincipié & convidar gentes. Todas 
as noches venían á cenar á mi casa 
algunos de los principales covachue- 
lisdas del ministro, los cuales se apro- 
piaban con vanidad el dictado de se- 
cretarios de Estado. Les tenia muy 
buena comida, y siempre iban bien 
bebidos. Escinión por su parte (por- 
que tal amo tal criado) tamhién daba 
mesa en el tinelo, en donde á costa 
mía regalaba á sus conocidos. Pero 
además de que yo quería á este mozo, 
como él contrikuía á hacerme ganar 
dinero, me parecia tenía derecho 
para ayudarme á gastarlo; fuera de 
que yo miraba estas disposiciones 
como un jóven que no reflexiona el 
daño que se le sigue y sólo considera 
el honor que le resulta de ellas. Había 
asimismo otro motivo para no cuidar 
de esto, y era que los beneficios y em- 
pleos no cesaban de traer agua al 
molino, con lo que mi caudal se au- 
mentaba cada día, y yo creía tener 
clavada la rueda de la fortuna. e ' 

Sólo faltaba 4 ml vanidad que» 
Fabricio fuese testigo de mi vida os- 
tentosa. Creyendo habría ya vuelto 
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de Andalucía, quise tener el gusto 
de sorprenderle, y á este fin le en- 
vié un papel anónimo, en el que le 
decía que un señor siciliano, amigo 
suyo, le esperaba á cenar, señalán- 
dole día, hora y lugar adonde debía 
acudir: la cita era en mi casa. Núnez 
vino á ella, y se quedó sumamente 


admirado cuando supo que yo era el' 


señor extranjero que le había convi- 
dado. Sí, le dije, amigo mío, yo soy el 
dueño de esta casa. Tengo coche, 
buena mesa, y sobre todo gran 
caudal. ¡Es posible, exclamó con vi- 
veza, que te encuentre nadando en la 
opulencia! ¡cuánto me alegro de ha- 
berte colocado con el conde Galiano! 
Bien te decía yo que aquel senor era 
generoso, y que no tardaría en aco- 
modarte. Sin duda, añadió, que se- 
guiste el sabio consejo que te dí de 
aflojar algo la rienda al repostero; 
sea enhora buena: con esa prudente 
conducta engordan tanto los mayor- 
domos de las casas grandes. 

Dejé á Fabricio aplaudirse cuanto 
quiso de haberme llevado á casa del 
conde Galiano, y después, para mo- 
derar la alegría que manifestaba de 


haberme agenciado tan buen péesto,, 


le dije sin omitir circunstancia las se- 
nales de agradecimiento con que este 
senor había pagado lo que le había 
servido; pero, percibiendo que mi 
poeta mientras yo le referia estos por- 
menores cantaba interiormente la pa- 
linodia, Je dije: Yo perdono al sici- 
liano su ingratitud. llablando aguí 
entre los dos, más motivo tengo de 
darme el parabién que de lamen- 
tarme. Si el conde no se hubiera por- 
tado mal conmigo, le habría seguido 
á Sicilia, en donde todavía le estaría 
sirviendo esperanzado de un acomodo 
incierto. En una palabra, no sería 
confidente del duque de Lerma. 
Estas últimas palabras dejaron tan 
atónito á Núnez, que por el pronto no 
pudo desplegar los labios; pero luego, 
rompiendo de see el silencio, me 
dijo: ¿Es verdad Jo que oigo? ¡que lo- 
grais la confianza del primer mi- 
nistro! La divido, le respondí, con don 
Rodrigo Calderón, y según las apa- 
riencias llegaré más lejos. Es verdad, 
señor Santillana, replicó, que me 
causais admiración. Sois capaz de 
desempeñar toda clase de empleos, 
¡Quéctalentos se unen en vos! O más 
«bién , para servírme de una expresión 
á nuestro moio, poseeis un talento 
universal; es decir, que para todo 


sois adecuado. Finalmente, señor, 
prosiguió, me alegro mucho de la 
prosperidad de V. S ¡Oh, qué diablos! 
interrumpi_ yo, señor Núñez, nada de 
señor ni señoría, Dejaos de esos tra- 
tamientos, y vivamos siempre con fa- 
miliaridad. Tienes razón, repitió; 
aunque te hayas enriquecido no debo 
mirarte con otros ojos que con los 
que te he mirado siempre. Pero, aña- 
ió, te confieso mi flaqueza; al oir tu 
fortuna me ofusqué: gracias 4 Dios, 
pasado mi alucinamiento no veo en tí 
más que á mi amigo Gil Blas. 
Nuestra conversación fué interrum- 
pida por cuatro ó cinco covachuelis- 
tas que llegaron. Señores, les dije 
mostrándoles á Núnez, ustedes cena- 
rán con el señor don Fabricio, que 
hace versos dignos del rey Numa, y 
que escribe en prosa como nadie es- 


‘ cribe. Por desgracia yo hablaba con 


gentes que hacian tan poco caso de la 
poesía, que dejaron cortado al poeta: 
apenas se dignaron mirarle; por más 
que dijo cosas muy agudas para 
atraerse su atención, no le escucha- 
.ron; lo que le picó tanto, que, to- 
mando una licencia poética, se escu- 
rrió sutilmente de entre todos, 
desa Loria Nuestros covachuelistas 
no advirtieron su retirada, y se sen- 
taron á la mesa sin preguntar si- 
quierá qué se había hecho. 

Al siguiente día por la mañana, 
cuando yo me acababa de vestir y 
me disponía á salir de casa, el poeta 
de las Asturias entró en mi gabinete. 
Perdóname, amigo mío, me dijo, si 
he ofendido á tus covachuelistas; 
pero, hablando con franqueza, me en- 
contré tan desairado entre ellos, que 
no pude resistir. Son para mí muy 
fastidiosos unos hombres tan presu- 
midos y almidonados. No alcanzo 
como tú, que tienes un entendimiento 
tan delicado, puedes acomodarte á 
convidados tan necios. Yo quiero 
desde hoy traerte otros más listos. 
Tendré, le dije, mucha satisfacción 
en eso, y para ello me fío de tu gusto. 
Con razón, me respondió; yo te pro- 
meto talentos superiores, y de los 
más entretenidos. Voy de aquí á una 
casa de vinos generosos adonde van 
á reunirse dentro de poco; los apala- 
braré para que no se comprometan 
con otro, porque son tan festivos, que 
en todas partes los apetecen. 

Dicho esto, me dejó, y por la noche 
á la hora de cenar volvió acompa- 
ñado de sólo seis autores, que me 
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presenté uno tras otro, haciéndome 
su elogio. Si se le hubiera de creery 
aquellos grandes ingenios sobrepu- 
Jaban á los de Grecia y de Italia, y 
sus obras, decía él, merecían impri- 
mirse en letras de oro. Recibi á aque- 
llos señores muy atentamente, y áun 
afecté llenarlos de atenciones, porque 
la nación de los autores es un poco 
vana y amiga de gloria. Aunque no 
hubiera encargado á Escipión que la 
cena fuese abundante, como él sabía 
la clase de gentes 4 que debía obse- 
quiar en aquel dia, la había dispuesto 
con profusión. 

En fin, nos sentamos á la mesa 
con mucha alegría. Mis poetas prin- 
cipiaron á hablar de sí propios y ala- 
barse. Uno citaba con vanidad los 
Brandes y Jas senoras 4 quienes agra- 

aba su musa: otro, vituperando la 


elección que una academia de litera- e 


tos acababa de hacer de dos suge- 
tos, decía medestamente que debían 
haberle elegido: Jos demás discurrian 
con la misma presunción, Mientras 
comían, me fastidiaron con trozos de 
versos y de prosa: cada uno de ellos 
recitaba por turno algún pasaje de® 
sus escritos: uno lee un soneto; el 
otro declama una escena trágica; 
otro lee la crítica de una comedia, y 
el cuarto, leyendo á su vez una oda 
de Anacreonte, traducida en malos 
versos españoles, es ¿nterrumpido 
por uno de sus compañeros, que le 
dice se ha servido de una voz impro- 
pia. El autor de la traducción de- 
fiende lo contrario, y se arma una dis- 
puta en la cual todos los ingenios 
toman partido Las opiniones son di- 
versas, los disputantes se acaloran y 
llegan á las injurias Todo esto era 
tolerable; pero aquellos furiosos se 
levantan de la mesa y andan á ca- 
chetes. Fabricio, Escipión, mi co- 
chero, mis lacayos y yo ¡en qué nos 
vimos para ponerlos en paz! Cuando 
se vieron separados, salieron de mi 
casa como de una taberna, sin Fae 
me ningún perdón de su impolitica. 
Nunez, sobre cuya palabra habia 
yo formado idea agradable de aque- 
la comida, se quedó atónito del lan- 
ce. Y bien, le dije, amigo, ¿me elogia- 
reis todavía á vuestros convidados? 
A fe mía que me habeis traído unas 
gentes bien despreciables. Aténgome 
á mis covachuelistas; no me hables 
más de autores. Yo no pienso, me 
respondió, presentarte otros, pues 
acabas de ver á los más juiciosos. 
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CAPÍTULO X. 


Corrómpense enteramente las cos- 
tumbres de Gil Blas en la corte: 

s del encargo que le dió el conde de 
Lemos, y de la intriga en que este 
señor y él se metieron, 


Luego que se llegó á saber que era 
yo privado del Duque de J.erma, em- 
pecé á tener corte. Todas las maña- 
nas estaba mi antesala llena de gente, 
á quien daba audiencia al levantarme. 
Venían á mi casa dos clases de 
personas, unas interesándome con 
dinero para que pidiese alguna gra- 
cia al ministro, y otras á moverme 
con súplicas para conseguirles «gra- 
tis» lo que pretendían. Las primeras 
tenian seguridad deeer escuchadas 
y bien servidas. En orden á las se- 
gundas, me desembarazaba pronta- 
mente con exeusas, 6 los entretenia 
tanto tiempo, que les hacía perder la 
pacieacia. Antes de hacer papel en la 
Corte cra yo naturalmente piadoso y 
core ine ers como en ella no hay 
esta debilidad, me hice mas duro que 
un pedernal, y de consiguiente perdi 
también el carino 4 mis amigos, y 
me desnudé de todo el afecto que les 
tenia. En prueba de esta verdad vo 
á contar como traté en una ocasión 
JoSé Navarro. 

Este José Navarro, al que tanto te- 
nía que agradecer, y quien, para de- 
cirlo de una vez, era la causa primor- 
dial de mi fortuna, vino un día á mi 
casa. Después de haberme mostrado 
mucho amor, como lo acostumbraba 
á hacer siempre que me encontraba, 
me rogó pidiese al duque de Lerma 
cierto empleo pera uno de sus ami- 
gos, diciéndome que el sugeto por 
quien se interesaba era un mozo muy 
amable y de gran mérito, pero que 
necesitaba empleo para subsistir. No 
dudo, añadió José, que siendo V. tan 
bueno y amigo de hacer un favor, 
tendrá gusto en hacer hien á un po- 
bre hombre honrado. Su indigencia 
es título que merece el apoyo de 
V. Tengo la seguridad de que me da- 
reis las gracias, porque os propor- 
ciono ocasión de ejerger vuestrá con- 
dición caritativa. Esto era decirme 
claramente que esperaba que hiciese 
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este favor de baide. Aunque esto me 
disgustaba, no dejé de aparentar que 
estaba muy propicio 4 servirle. Me 
alegro, respondi á Navarro, de tener 
esta ocasión en que poder manifestar 
á V. mi vivo agradecimiento á cuanto 
V. ha hecho por mi: me basta que 
V. se interese por cualquiera, y no 
necesito otra recomendación para de 
cidirme á servirle. Su amigo de V. ten- 
drá el empleo que desea: cuente 
de e ello. Este es asunto mio y no 

e V, 

Con estas expresiones José se fué 
muy satisfecho de mi favor. Sin em- 
bargo, su recomendado se quedó sin 
empleo, porque lo hice dar á otro por 
mil ducados que metí en mi gaveta. 
Preferí tomar este dinero á los agra- 
decimientos que hubiera recibido de 
mi buen repostero, á quien con modo 
pesaroso dije cuando nos volvimos á 
ver: ¡Ah, mi amado Navarro! V. me 
habló tarde. Calderón se me anticipó 
á dar el empleo que V. sabe. Siento 


en extremo no dar 4 V. mejor noticia. : 


José me creyó de buena fe, y nos 
separamos más amigos que nunca; 
pero creo que presto descubrió la ver- 
dad, porque no volvióá parecer por 
mi casa. En vez de sentir algunos rel 
mordimientos de haberme portado 
tan mal con un amigo verdadero y á 
quien tando debía, quedé muy con- 
tento. Además de que ya me pesaban 
los favores que me había hecho: no 
me parecía conveniente tratar con 
reposteros en la categoría en que, me 
hallaba en la corte 

Volvamos al conde de Lemos, de 
quien hace tiempo no he hablado, y 
al que visitaba algunas veces. Le ha- 
bía llevado mil doblones, como tengo 
dicho, y todavía le llevé otros mil por 
orden del duque su tío, del dinero que 
yo tenía de S. E. En este día fué 
cuando el conde quiso tener una larga 
conversación conmigo, en la cual me 
manifestó que al fin había logrado su 
intento, y ae enteramente gozaba 
del favor del principe de Espana, de 
quien era el unico confidente; y en 
seguida me dió un encargo muy hon- 
roso, para el cual ye me tenía desti- 
nado. Amigo Santillana, me dijo, va- 
mos, manos á la obra. No dejeis de 
hacer cuanto podais para descubrir 
alguna beldad digna de divertir á este 
pringipe galán. Entendimiento teneis: 

, hada más os digo. Id: corred, investi- 
ad, y cuando hayais descubierto 
una cosa buena, decidmelo. Ofrecí al 
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conde no omitir deligencia para con- 
tribuir al buen desempefio de mi em- 
pleo, cuyo ejercicio no debe de ser 
muy dificil, pues hay tantas gentes 
que se ocupan tn él 
Yo no estaba muy acostumbrado á 
este género de averiguaciones; pero 
no dudaba que Escipión sería tam- 
bién admirable para el caso. Luego 
que volví á casa le llamé, y le dije á 
solas: Hijo mío, tengo que hacerte un 
encargo importante. En medio de 
tanto como sabes me favorece la for- 
tuna, conozco que me falta alguna 
cosa. Fácilmente adivino lo que es, 
interrumpió sin dejarme acabar lo 
que quería decirle; V. necesita una 
ninfa agradable que le distraiga un 
poco y le divierta; y en efecto, es de 
maravillar que V. en la flor de sus 
días no la tenga, cuando viejos bar- 
bones no pueden estar sin ella. Ad- 
miro tu perspicacia, le dije sonrién- 
dome. Si, amigo mío, necesito una 
dama, pero la quiero venida de tu 
mano; mas advierte que soy muy de- 
licado en este negocio: quiero una 
persona linda y que no tenga malas 
costumbres. Lo que V. desea, inte- 
rrumpió Escipión sonriéndose, es 
algo raro; no obstante estamos, á 
Dios gracias: en pueblo en donde hay 
de todo, y espero hallar presto lo que 
V. pretende 
fectivamente, a los tres dias me 
dijo: He descubierto un tesoro, una 
senorita jóven llamada Catalina, de 
buena familia y de indecible hermo- 
sura: vive 4 la sombra de una tia suya 
en una, Casita, en donde subsisten 
ambas muy decentemente con sus ha- 
beres, que no son considerables. La 
criada que las sirve es conocida mía, 
y acaba de asegurarme que aunque 
no dan entrada á nadie, no sería difí- 
cil la hallase un galán rico y esplén- 
dido, con tal que para no escandali- 
zar entrase en su casa sólo de noche 
y con todo sigilo. En esta inteligencia 
e he pintado á V. como hombre 
arene de que le admitan en su casa, 
y he rogado á la criada se Jo pro- 
proponga á las dos señoras, lo cual 
me ha ofrecido, como también ir ma- 
nana á un sitio determinado 4 darme 
la respuesta. Bravo va el negocio, le 
respondí; pero temo te engañe la 
criada. Nó, nó, replicó, no me dejo yo 
or tan fácilmente: he pregun- 
tado ya á los vecinos, y de lo que me 
han dicho he inferido que la señora 
Catalina es como V. la puede desear, 


es decir, una Danae, de quien usted 
uede ser el Júpiter enviando una 
luvia de doblones. 

Sin embargo de la desconfianza 
que tenía de esta clase de hallazgos, 
no dejé de aceptar este, y como la 
criada al dia siguiente avisase 4 Es- 
cipión que podía presentarme aque- 
lla misma noche en casa de sus amas, 
entre once y doce me entré en ella 
con mucho sigilo. La criada me reci- 
bió á oscuras, me cogió de la mano, 

me llevó á una sala decente, en 
donde hallé á las dos señoras ai- 
rosamente vestidas y sentadas en 
almohadones de raso. Luego que me 
vieron se levantaron y me saludaron 
con tanta finura, que me parecieron 
ersonas distinguidas. La tía, que se 
Damaba la senora Mencía, aunque 
todavía de huen parecer, no atrajo 
mi atención. Es verdad que toda se 
la Nevaba la sobrina, que me pareció 
una diosa; y aunque examinada rigu- 
rosamente podía decirse que no era 
una hermosura perfecta, tenía cen 
todo tantas gracias, que añadidas a 
un rostro atractivo voluptuoso 
ofuscaban, y hacian inperceptibles 
sus defectos. 

Su vista me turbó los sentidos: ol- 
vidé que iba como emisario; hablé en 
mi propio y privado nombre, y me 
manifesté apasionado. La señorita, 
cuyo entendimiento yo juzgaba tres 
veces mayor de lo que realmente cra, 
tan bien me había parecido, acabó de 
enamorarme con sus respuestas. Ya 
principiaba yo á estar fuera de mí, 
cuando para moderar la tía mis im- 
sulsos tomó la palabra, y me dijo: 

eñor de Santillana, voy á hablar á 
V.S. francamente. Por el mucho bien 
que me han dicho de V.S. Je he per- 
mitido entrar en mi casa, sin ponde- 
rarle el gran favor que le hago en 
ello; pero no crea V.S. por eso que 
ha adelantado algo: hasta ahora he 
criado á mi sobrina con recato, y vos 
sois, por decirlo así, el primer caba- 
llero á quien la he presentado. Si os 
parece digna de ser vuestra po po 
tendré el mayor gusto en que ella lo- 
gre este honor: ved si á este precio os 
conviene, pues á otro no la consigui- 
reis, 

Este tiro á quema ropa ahuyentó el 
Amor, que me iba á disparar una fle- 
cha. Hablando sin metáfora, un cgsa- 
miento propuesto tan á secas me hizo 
entrar en mí mismo, y volviendo de 
repente á ser flel agente del conde de 
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If mos, mudé de tono, y respondi á la 
señora Mencía: Señora, vuestra fran- 
queza me agrada, y por tanto quiero 
imitarla. Aunque bazo un papel dis- 
tinguido en la corte, no basta este 
para merecer á la sin igual Catalina: 
e tengo reservado un partido más bri- 
llante: la destino para el príncipe de 
España. Me parece, respondió la tía 
friamente, que bastaba despreciar á 
mi sobrina, sin que fuera necesario 
acompañar el desprecio con la burla. 
No me burlo, señora, exclamé: hablo 
seriamente; tengo orden de buscar 
una persona de mérito á quien pueda 
honrar con sus visitas secretas el 
pa e de España, y en casa de usted 
1€ hallado lo que buscaba. 

Esta declaración sorprendió en gran 
mancra á la señora Mencía, á quien 
conocí-no le había desagradado. Sin 
embargo, creyendo que debia hacer 
la reservada, me replicó en estos tér- 
minos: Aun cuando tomara al pié de 
la letra lo que V S. me dice, ha de sa- 
ber que no soy de carácter que haga 
vanidad del infame honor de ver á mi 
sobrina ser dama de un principe; mi 
decoro se ofende con la idea... ¡Qué 
bendita_ es V., le interrumpí, con su 
wirtud! V. piensa como una simple al- 
deana, y se chancea si mira estas Co- 
sas con tanto escrúpulo: eso es qui- 
tarles lo que tienen de bueno: es ne- 
cesario mirarlas con mejores ojos. 
Considerad á los piés de la dichosa 
Catalina el heredero de la ida 
representaos que la adora y la llena 
de tgalos, y pensad en fin que quizá 
puede nacer de ella un héroe que in- 
mortalice el nombre de su madre con 
el suyo. 

Fingió la tía no saber á qué resol- 
verse, aunque estaba determinada á 
aceptar mi propuesta; y Catalina, que 
ya hubiera querido poseer al principe, 
aparentó la mya y ot indiferencia; por 
lo que tuve que hecer nuevos esfuer- 
zos para estrechar la plaza, hasta que 
al fin la señora Mencia, viéndome ya 
cansado y en disposición de levantar 
el sitio, tocó la llamada y ajustamos 
una capitulación que contenía los ar- 
tículos siguientes: Primero: Que si por 
los informes que diese yo al príncipe 
de las gracias de Catalina, gustaba de 
ella y determinaba hacerle una visita 
nocturna, sería de mi cargo advertir 
de ella 4 las señoras, como igualmen- 
te de la noche que eligiese para este 
efecto. Segundo: Que el principe ha- ‘ 
bia de entrar en casa de dichas se- 
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ñoras como un galán cualquiera! y 
acompañado sólo de mí y de su prin- 
cipal confidente. 

Celebrado este convenio, me hicie- 
ron mil agasajos tía y sobrina: empe- 
zaron á tratarme familiarmente, con 
lo que me aventuré á algunas llane- 
zas, que no fueron muy mal recibi- 
das; y cuando nos separamos me 
abrazaron de su propio motivo, ha- 
ciéndome todas las caricias imagina- 
bles. Es cosa maravillosa la facilidad 
con que se traba amistad entre los 
corredores de amor, digámoslo así, y 
las mujeres que los necesitan: al ver- 
me salir de allí tan favorecido, nadie 
hubiera dicho sinó que yo había sido 
más dichoso de lo que era en realidad. 

El conde de Lemos tuvo suma ale- 
gría cuando le dije que habia hecho 
un descubrimiento cual podía apete- 
cerlo. Le hablé de Catalina en tales 
términos, que le entraron deseos de 
verla. Le conduje la noche siguiente, 
y me confesó que había hecho muy 
buen iallazeo. Dijo á Jas señoras que 
no dudaba que el principe quedase 
muy complacido al ver á la señorita 
que yo le había elegido, y que ésta 
por su parte no quedaría descqntenta 
de tal amante, por ser el príncipe ga- 
neroso, afable y lleno de bondad. En 
fin, les ofreció que le conduciría den- 
tro de algunos días del modo que de- 
seaban, esto es, sin acompanamiento 
ni ruido. Este señor se despidió, y yo 
me retiré con él para irá tomar el co 
che en que habiamos venido, el cual 
nos esperaba al fin de la calle. bes- 
pués me llevó á mi casa y me ecarge 
enterase el dia siguiente 4 su tio de 
esta principiada aventura, y le ae 
case de su parte le enviara mil doblo- 
nes para finalizarla. | 

Con efecto, al día siguiente fuí á dar 
puntual cuenta de cuanto había pasa- 
do al duque de Lerma, callando la 
parte que habia tenido Escipión en el 
negocio, para pasar yo por autor del 
descubrimiento de Catalina; porque 
de todo hace uno mérito para con los 
grandes. 

Y así fué que se me dieron gracias 
de ello. Señor Gil Blas, me dijo el mi- 
nistro con aire burlón, me alegro que 
V. una á sus demás talentos el de des- 
cubrir las hermosuras halagiieñas; y 
no extrañará que, cuando yo necesite 
alguna, acuda á V. Señor, le respondí 
, £n el mismo togo, agradezco la prefe- 
rencia; pero permitaseme que diga 
que escrupulizaria si proporcionase 
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esta clase de placeres á V. E.; porque 
hace tanto tiempo que el señor don 
Rodrigo está en posesión de ese em- 
pleo, que se le haría una injusticia en 
despojarle de él. El duque se sonrió 
de mi respuesta, y mudando de con- 
versación me preguntó si su sobrino 
pedía dinero para esta empresa. Per- 
donad, le dije, él suplica a V E. le en- 
víe mil doblones. Está bien, respondió 
el ministro, no tienes más que llevár- 
selos; dile que no los escasée, y que 
aplauda todos los gastos que el prin- 
Cipe quiera hacer. 


CAPÍTULO XI. 


De la visita secreta, y de los regalos 
que el principe hizo á Catalina. 


En aquel mismo punto llevé los mil 
doblones al conde de Lemos. No po- 
diais venir mas á tiempo, me dijo este 
señor. He hablado al príncipe, quien 
ha caído en el lazo, y desea con impa- 
ciencia ver á Catalina, por lo que se 
ha resuelto que esta noche salga se- 
cretamente de palacio para ir á su 
casa. Las medidas están ya tomadas. 
Diselo asi á las señoras, y dales el di- 
nero que me traes: es necesario ma- 
nifestarles que el que va 4 verlas no 
es un amante común, fuera de que los 
regalos de los príncipes deben prece- 
der á sumgalanteos. Supuesto que le 
has de acompañar conmigo, prosi- 

uió, hallate esta noche en palacio á 

a hora de acostarse. También será 
preciso que tu coche, porque me pa- 
rece del caso servirnos de él, nos es- 
pere á media noche cerca de palacio. 

Me fuí inmediatamente á casa de 
las señoras, en la que no ví á Catali- 
na, por estar, según se me dijo, acos- 
tada, y sólo hablé con la señora Men- 
cia. Perdone V., señora, le dije, si 
vengo de día á su casa, porque no 
puédo hacer otra cosa: me es preciso 
avisar á V. que el príncipe vendrá 
aquí esta noche, y reciba V., añadí 
entregándole el talego en donde lle- 
vaba el dinero, reciba V. una ofrenda 
que envía al templo de Citerea para 

ue le sean propicias sus deidades. 

a ve V. que no les he proporcionado 
una mala conveniencia. Doy á V. las 
gracias, me respondió; pero digame, 
señor de Santillana, si al principe le 


gusta la música. Con extremo, le con- 
testé: ninguna cosa le divierte tanto 
como una buena voz acompañada de 
un laud tocado con destreza. Mucho 
mejor, exclamó ella enajenada de ale- 
gría; lo que V. dice me llena de gozo, 
porque mi sobrina tiene la garganta 
de un ruiseñor, tañe maravillosamen- 
te el laud, y también baila con perfec- 
ción. ¡Vive diez, exclamé, esas son 
muvhas habilidades, tia mia! No ne- 
cesita tantas una senorita para hacer 
fortuna: una sola de esas gracias le 
basta. 

Dispuestas asi las cosas, esperé la 
hora en que el príncipe solia acostar- 
se. Llegada ésta, dí mis órdenes al 
cochero, y me reuní al conde de Le- 
mos, quien me dijo que el principe, 
para quedarse solo antes de tiempo, 
iba á fingir una ligera indisposición, 
y áun acostarse, á fin de hacer creer 
mejor que estaba malo; pero que de 
alíá una hora se levantaría,. y por 
una puerta falsa tomaría una escale- 
ra excusada queiba á dar á los pa- 
tios. Luego que me enteró de lo que 
ambos habian concertado, me apostó 
en un sitio por donde me aseguró ha- 
bían de pasar. Duró tanto el poste, 
que comencé á creer que nuestro ga- 
lan habia tomado otro camino, ó 
perdido el deseo de ver á Catalina, 
como si los principes abandonaran 
estos antojos antes de hakerlos satis- 
fecho. En fin, cuando creía que me 
habían olvidado, se llegaron á mí dos 
hombres, que conocí ser los que es- 
peraba, y los conduje á mi coche, en 
el cual subieron ambos. Yo iba,cerca 
del cochero para guiarle, y le hice pa- 
rar á cincuenta pasos de donde vivian 
las señoras. Di la mano al principe y 
á su compañero para ayudarles á ba- 
jar, y marchamos á la casa, cuya 
puerta nos abrieron inmediatamente 
que llamamos, y volvieron á cerrar. 

Al principio nos encontramos en las 
tinieblas que yo me ví la primera vez, 
aunque por distinción habían puesto 
en la pared una Jamparilla, cuya luz 
era tan escasa, que solamente la per- 
cibíamos sin que ella nos alumbrara. 
Todo esto servía para hacer la aven- 
tura más agradable á su héroe, el 
cual quedó vivamente sorprendido á 
vista de las señoras, que le recibieron 
en la sala, en donde la claridad de un 
sinnúmero de bujías recompensó la 
oscuridad que había en el patio. La 
tía y la sobrina se presentaron en gra- 
cioso traje de casa seductoramente 
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descuidado, con aire tan atractivo, 
que no se podían mirar sin embelesa- 
miento. Nuestro principe, si no hu- 
biera tenido que escoger, se hubiera 
contentado muy bien con la señora 
Mencia; pero dio la preferencia, como 
era razon, á las gracias dela joven 
Catalina. 

«Y bien, principe mio, le dijo el con- 
de, ¿podíamos haber proporcionado 
á V. A. el gusto de ver dos personas 
bonitas? Ambas me embelesan, res- 
pois el principe; no pienso sacar li- 

re de aqui micorazon, pues si faltara 
Ja sobrina, no escaparia de la tia. 

Después de este cumplimiento tan 
agradable para una tia, dijo mil cosas 
lisonjeras á Catalina, á las que esta 
respondió con mucha discreción. Co- 
mo les es permitido á las gentes hon- 
radas que hacen el personaje que yo 

een esta ocasión, mezclarse en la con- 
versación de los amantes, siempre 
que sea para atizar el fuego, dije al 
alán que su ninfa cantaba y tocaba 
á las mil maravillas. Se alegró de sa- 
ber tuviese esas habilidades, y le su- 
plicó le diese alguna muestra de 
ellas. Con mucho gusto cedió á sus 
instanotas, y tomando un laud bien 
téin plado, tocó sonatas tiernas y can- 
tó de un modo tan expresivo, que el 
principe se echo 4 sus pies enajenado 
de amor y de placer. Pero dejemos á 
un lado esta pintura, y digamos sola- 
mente que la dulce embriaguez en que 
se había sepultado el heredero de la 
monarquía, hizo que las horas le pa- 
reciesen momentos, y que tuviésemos 
que arrancarle de aquella peligrosa 
casa cuando ya se acercaba el día. 
Los señores agentes le condujeron 
prontamente á palacio, y Je dejaron 
en su aposento. Después se volvieron 
ásu casa tan contentos de haberle 
unido con una aventurera, como si le 
hubiesen casado con una princesa. 
La mañana siguitnte conté el suce- 
so al duque de Lerma, porque todo lo 
quería saber, y al concluir mi narra- 
ción llegó el conde de Lemos, y nos 
dijo: El principe de España está tan 
prendado de Catalina, y le ha gustado 
tanto, que piensa ir á verla con fre- 
cuencia y no aficionarse 4 otra: qui- 
siera enviarle hoy dos mil doblones 
en joyas, pero no tiene dinero. Ha 
acudido á mí, y me ha dicho: Mi ama- 
do Lemos, es preciso me busquesgil 
momento esta cantidad.Bé que te in- 
comodo, que apuro tu bolsillo, y por 
tante mi corazón té está muy agrade- 
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cido; y si algún tiempo me hallo en 
estado de serte reconocido de otro 
modo que por el agradecimiento á to- 
do lo que has hecho por mí, no te 
arrepentirás de haberme servido. Yo 
le respondi, separándome de él inme- 
diatamente: Príncipe mío, tengo ami- 
gos y crédito; voy 4 buscar Jo que 
. A. desea. No es dificil satisfacerly, 
dijo entonces el duque 4 su sobrino, 
Santillana va á llevaros este dinero, ó 
si quereis, él mismó comprará las jo- 
yas, porque es muy inteligente en pe- 
drerías y sobre todo en rubíes.¿No es 
verdad, Gil Blas? añadió mirándome 
con aire taimado. ¡Qué malicioso sois, 
senor! le respondí; veo, que V. E. quiere 
hacer reir á costa mía al señor conde, 
y asi sucedió. El sobrino preguntó qué 
misterio encerraba aquello. Ninguno, 
replicó el tío riéndose; es que un dia 
Santillana quiso trocar un diamante: 
por un rubi, y este true que noredundó 
ni en honor ni en provecho suyo. 
Hubiera sakdo bien librado si el 
ministro no hubiera dicho más, pero 
se tomió el trabajo de contar la pieza 
que Camila y don Rafael me habían 
jugadu en la posada de Caballeros, y 
se extendió particularmenter en las 
circunstancias que yo más sentía. 
Después de haberse divertido bien 
S. E., me mandó acompañar al conde 
de Lemos, quien me llevó á casa de 
un joyero, en donde escogimos las jo- 
yas. que fuimos 4 enseñar al príncipe 
de España, las cuales se me confiaron 
para que se las entregase 4 Catalina, 
y después fuí 4 mi casa á tomar dos 
mil doblones del dinero del duque 
para irlas á pagar. 
Es ocioso preguntar si la noche si- 
guiente me recibieron con agrado las 
señoras cuando les presenté los rega- 
los de mi embajada, que consistían en 
un bello par de rosetas de diamantes 
para la tía, y unas arracadas de lo 
mismo para la sóbrina. Enajenadas 
una y otra con estas demostraciones 
de amor y generosidad del príncipe, 
empezaron á charlar como dos coto- 
rras y á darme gracias porque les 
había agenciado tan buen conoci- 
miento, y con el exceso de su alegría 
dieron á entender lo que eran. Se les 
escaparon algunas palabras que me 
hicieron sospechar que yo habia faci- 
litado una bribona al hijo de nuestro 
gren mpnarca. Para averiguar con 
certeza i yothabia sido autor de tan 
buena dbra, me retiré con intento de 
tener una conferencia con Escipión. 


- 
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CAPITULO XII. 


Quién era Catalina: perplejidad de 
Gil Blas; su inquietud, y la precau- 
ción que tomó para tranquilizar su 
ánimo. 


Al entrar en mi casa oí grande 
estrépito, y preguntada la causa, me 
respondieron que Escipión tenía aque- 
lla noche á cenar seis amigos suyos. 
Cantaban cuanto más alto podían y 
daban grandes carcajadas de risa. 
Esta cena á la verdad no era el ban- 
quete de los siete sabios. 

El que daba el festin, luego que su- 

o mi llegada, dijo á sus convidados: 

enores, no es nada, es el amo que ha 
vuélto; no os inquieteis por eso, con- 
tinuad divirtiéndoos. Voy á decirle 
dos palabras, al instante vuelvo. 
Dicho esto, se vino á mí. ¿Qué gritería 
es esa? le dije.¿A qué clase de perso- 
najes festejas allá bajo? ¿son poetas? 
Perdone V., me respondió; sería lás- 
tima dar á beber vuestro vino á seme- 
jantes sugetos; yo sé hacer sa ee uso 
de él. Entre mis convidados hay un 
joven muy rico, que quiere lograr un 
empleo por, vuestra mediación y por 
su dinero, y á causa suya se hace la 
fiesta. A cado trago que bebe aumen- 
ta diez doblones á lo que ha de toca- 
ros, y quiero hacerle beber hasta el 
amanecer. En ese supuesto, le respon- 
dí, vuélvete á la mesa, y no escasces 
el vino de mi cueva: 

Nojuzgué oportuno hablarle enton- 
ces de Catalina, dejándolo para por la 
mañana al levantarme, lo que hice de 
esta suerte: Amigo Escipión, tú sabes 
de qué modo vivimos los dos; yo te 
trato más como á compañero que co - 
mo á criado, y por consiguiente harás 
muy mal en enganarme como á amo. 
Entre nosotros no ha de haber secre- 
to: voy á decirte una cosa que te sor- 

renderá, y tú por tu parte me dirás 

o que piensas de las dos mujeres que 
me has dado á conocer. Hablando los 
dos en satisfacción, sospecho que son 
dos taimadas, tanto más astutas, 
cuanto más sencillez aparentan. Si 
les hago justicia, no tiene el principe 
de Espana gran motivo de estarme 
agradecido, Aaa te confieso que 
para él te pedí la dama. Le he llevado 
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á casa de Catalina y se ha enamorado 
de ella. Señor, me respondió Esci- 
pion, V. se porta demasiado bien con- 
mee para que yo le falte 4 la sinceri- 
dad. Ayer tuve una Conversación & 
solas con la criada de estas dos'nin- 
fas, y me contó su historia, que me 
ha parecido divertida. Voy á haceros 
sucintamente relación de ella, y no 
sentireis haberla oído. 

Catalina, prosiguió, es hija de un 
hidalguillo aragonés. Habiendo que- 
dado huérfana de edad de quince 
años, y tan pobre como bonita, dió 
oídos á un comendador anciano, 

uien la llevó á Toledo, donde murió 

los seis meses, después de haberle 
servido más de padre que de esposo. 
Recogió ella su herencia, que consis- 
tía en algunas ropas y en trescientos 
doblones en dinero contante, y se fué 
luego á vivir con la señora Mencía, 
que todavía se mantenía de buen ver, 
aunque ya iba de cuesta abajo. Estas 
dos buenas amigas permanecieron 
juntas, y principiaron á tener una 
conducta de que la justicia quiso te- 
ner conocimiento. Esto desagradó á 
las señoras, quienes por enfado ó por 
otra causa dejaron prontamente á To- 
Jedo y vinieron á Madrid, en donde 
viven cerca de dos años hace sin tra- 
tarse con ninguna señora de la vecin- 
dad Pero oiga V. lo mejor: han alqui- 
lado dos casas pequeñas, separadas 
solamente por un tabique, pudiéndo- 
se pasar de una á otra por una esca- 
lera de comunicación que hay en los 
sótanos. La señora Mencía vive con 
una criada de poca edad en yna de 
ellas, y la viuda del comendador ocu- 
pa la otra con una dueña vieja, á 
quien hace pasar por su abuela; de 
modo que nuestra aragonesa tan 
presto es una sobrina educada por su 
tía, como una pupila bajo la tutela de 
su abuela. Cuando hace de sobrina, 
se llama Catalina, y cuando de nieta, 
Sirena. 

Al oir el nombre de Sirena, inte- 
rrumpi todo asustado 4 Escipión: 
¿Qué me dices? ¡me haces temblar! 
¡Ay de mi! temo que esa maldita 
aragonesa sea la querida de Calderón. 
Cabalito, respondió, la misma es. Yo 
quería dar á V. un gran gusto parti- 
cipándole esta noticia. Pues no lo 
creas, repliqué; más me causa disgus- 
to que alegría. ¿No prevés tu las con- 
secuencias? NÓ. á fo mía, replicó Es- 
cipión. ¿Qué mal puede venir de ahí? 
Don Rodrigo na ha de descubrir preci- 


samente lo que pasa; y si V. teme que 
se Jo digan, prevéngaselo al primer 
ministro, contándole el caso sencilla- 
mente. El conocerá la buena fe de 
V.; y si después quisiese Calderón 
ponerle á mal con $, E., el duque ve- 
rá que no trata de perjudicarle sinó 
por espiritu de venganza. f 
‘Con estas palabras me desvaneció 
Escipión el miedo. Segui su consejo, 
y dí parte al duque de Lerma de este 
fatal descubrimiento; y también apa- 
renté contárselo con aire triste, para 
persuadirle que sentia haher inocen- 
temente dado al principe la dama de 
don Rodrigo; pero el ministro, lejos de 
compadecerse de su favorito, se burló 
de ello. Después me dijo que siguiera 
en mi comisión, y que sobre todo era 
gran gloria para Calderón amar á la 
misma dama que el principe de Es- 


epana, y recibir la misma acojida que 


él. Instrui en los mismos términos al 
conde de Lemos, quien me aseguró 
su protección si el prfiier secretario 
descubría la trama, y quería ponerme 
á mal con el duque. 

Con esta maniobra crei haber sal- 
vado la nave de mi fortuna del peli- 
gro de encallar, y me sosegué Seguí 
afompañando al principe á casa de 
Catalina, por otro nombre la hella Si- 
rena, que tenía la destreza de hallar 
pretextos para apartar de su casa a 
don Rodrigo, y ocultarle las noches 
que ella tenía precisión de dedicar á 
su ilustre rival. 


CAPÍTULO XIII. 


Sigue Gil Blas haciendo el papel de 
señor; tiene noticias de su familia; 
impresión que le hicieron: se des- 
compadra con Fabricio. 


Ya llevo dicho que por la mañana 
tenía comunmente en mi antesala mu- 
chas gentes que venían á proponerme 
varios asuntos; pero yo no quería que 
me los propusiesen verbalmente. Si- 
peng el estilo de la corte, 6 mas 

ien dicho, para hacer más de per- 
sona, decía á todo pretendiente: Trái- 
game V. un memorial; y me había 
acostumbrado tanto á esto, que eun 
dia respondi asi á mi sero cuando 
vino 4 recordarme que le debia un 
ano de casa. Por lo que hace al carni- 
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cero y panadero, no daban lugar 4 
que yo les pidiese memorial, pues 
eran muy puntuales en traerlos todos 
los meses. Escipión, que era vivo 
retrato mío, hacía lo mismo con los 
que acudían á él para que se empe- 
nase conmigo á su favor. 

Yo tenia otra ridiculez que no pienso 
perdonarme: habia dado en Ja fatui- 
dad de hablar de los grandes como 
si yo fuese de su misma esfera. Si, 
por ejemplo, tenia que citar al duque 
de Alba, al duque de Osuna, 6 al de 
Medinasidonia, decía con llancza: 
«Alba, Osuna, Medinasidonia » En 
una palabra, me había puesto tan or- 
A vano, que ya no era hijo de 
mis padres. ‘Ah, pobre duena y po- 
bre escudero, ni pensaba en vosotros, 
ni había tenido cuidado alguno de in- 
formarme de vuestra suerte! La corte 
tiene la virtud del río Leteo, que nost 
hace olvidar de nuestros parientes y 
amigos si se hallan en infeliz estado. 

Cuando más olvidada tenía á mi fa- 
milia, entró una mañana en mi casa 
un mozo, que me dijo deseaba ha- 


blarme á solas un momento; le hice , 


entrar en mi despacho, en donde sin 
decirle se sentase por parecerfne hom- 
bre ordinario, le pregunté qué me 
quería. Señor Gil Blas, me dijo, pues 
qué ¿no me conoce V.? Por más que 
le miré con atención, tuve que res- 
ponderle que no caía en quién era. Yo 
soy, me replicó, un paisano vuestro, 
natural del mismo Oviedo, é hijo de 
Beltran Moscada el especiero, wcino 
de vuestro tío el canónigo. Yo os re- 
conozco muy bien. IIemos jugado mil 
veces los dos á la gallina ciega. 

De los juegos de mi niñez, le res- 
pondí, sólo conservo una idea confu- 
sa; los cuidados que me han ocupado 
después, me los han borrado de la 
memoria. He venido á Madrid, me 
dijo, á ajustar cugntas con el corres- 
ponsal de mi padre. He oído hablar 
de V., y me han dicho que está en un 
gran puesto en la corte, y ya tan_rico 
como un judío, de lo que doy á V. la 
enhorabuena, y ofrezco á mi vuelta 
al país llenar de gozo á su familia, 
dándole una nueva tan gustosa. 

Aunque no fuera más que por cum- 
plimiento, no podía menos de pregun- 
tar cómo estaban mis epocas y tío; 
pero lo hice con tal frialdad, que no 
diemotivo á mi buen especiero para 
admirar la Iderza de la sangre Bien 
me lo dió á entender, pues se raani- 
festó sorprendida de la indiferencia 


gue yo mostraba hacia unas personas 
quienes debía profesar sumo cariño; 
y como era mozo franco y grosero: 

o creía, me dijo desabridamente 
que tuvieseis'más amor y afición á 
vuestros parientes. No parece sinó 
que los habeis olvidado, según la 
frialdad con que me preguntais por 
ellos. ¿Ignorais cuál es su situación? 
pues sabed que vuestro padre y vues- 
tra madre están todavía sirviendo, y 
que el buen canónigo Gil Pérez, ago- 
biado de vejez y de achaques, está ya 

ara vivir poco. Es necesario tener 

uen corazón, prosiguió; y supuesto 
que os hallais en estado de socorrer 

vuestros padres, os aconsejo como 
amigo les envieis todos lo años dos- 
cientos doblones. Este socorro les 
proporcionará sin menoscabo vuestro 
una vida cómoda y dichosa. 

En lugar de enternecerme la pintura 
que hacia de ini familia, meincomodó 
la libertad que se tomaba de aconse- 
jarme sin que yo se lo rogase; quizá 
con más maña me hubiera persua- 
dido; pero su franqueza sólo sirvió 
para irritarme. El lo conoció hien por 
el ceñudo silencio que. guardé, y con - 
tinuando su exhortación con menos 
caridad que malicia, me impacientó. 
¡Oh! eso ya es demasiado, respondí 
lleno de cólera. Vaya V., señor de 
Moscada, no se meta en negocios aje- 
nos. Vayas y busque al corresponsal 
de su padre, y ajuste sus cuentas con 
él. ¿Quién es V. para enseñarme mi 
ohligación? Sé mejor que V. lo que he 
de hacer en este caso. Dicho esto, 
eché de mi despacho al especiero, y 
le envié á Oviedo á vender azafrán y 
pimienta 

No dejé de reflexionar en lo que 
acababa de decirme, y acusándome á 
mí mismo de ser hijo desnaturali- 
zado, me enterneci. Traje 4 la memo- 
ria los afanes que había costado & 
mis padres mi niñez y mi educación. 
Me representé lo que les debía, y á 
mis rellexiones siguieron algunos im- 
pulsos de agradecimiento, que no 
obstante de nada sirvieron. Mi ingra- 
titud sofocó bien pronto estos afectos, 

á ellos sucedió profundo olvido. 
Muchos padres hay que tienen hijos, 
semejantes. 

La codicia y la ambición de que yo 
estaba poseído mudaron del todo mi 
carácter. Perdí toda mi alegría, y 
andaba siempre distraído y pensativo: 
en una palabra, hecho un insensato. 
Viéndome Fabricio ocupado conti- 
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nuamente en pos de la fortuna, y tan 
indiferente con él, no venía á mi casa 
sinó rara vez; pero no pudo dejar de 
decirme un día: En verdad, Gil Blas, 
que ya no te conozco. Antes de venir 
á la corte siempre tenías el ánimo 
tranquilo, y ahora te veo constante- 
mente agitado. Formas proyecto so- 
bre proyecto para enriquecerte, y 
cuanto más adquieres, más deseas. 
Además, ¿me átreveré á decirlo? ya 
no tienes conmigo aquellos desaho- 
gos del corazón; aquellas familiarida- 
des en que consiste el encanto de la 
amistad; antes por el contrario me 
tratas con reserva y ocultas lo intimo 
de tu alma. También observo que las 
atenciones de que usas conmigo son 
como forzadas En fin, este Gil Blas 
no es aquel mismo Gil Blas que yo 
conocia. 

Tú sin duda te chanceas, le repondi 
con frialdad: yo ninguna mutación 
percibo en mí Tienes fascinados los 
ojos, replicó, y ro debes preguntár- 
selo á ellos: créeme, eres otro del que 
eras. Dilo, amigo, ingénuamente, ¿nos 
tratamos acaso como otras veces? 
Cuando por la mañana llamaba á tu 
puerta, venías tú mismo á abrirme, y 
muchas veces casi dormido, y yo en- 
traba en tu cuarto sin cumpliento; 
pero hoy ¡qué diferencia! tienes la- 
cayos, y se me hace esperar en tu 
antesala mientras dan el recado de 
si puedo hablarte. Después de esto, 
¿cómo me recibes? Con fría política 


y haciendo el señor. Parece que 
mis visitas principian á incomodarte. 
¿Crées tú que semejante recibimiento 
agrade á un hombre que ha sido tu 
camarada? Nó, Santillana, nó; de nin- 
gún modo me conviene. Adiós, sepa- 
rémonos amigablemente. Deshagá- 
manos ambos, tú de un censor de tus 
acciones, y yo de un nuevo rico que 
se desconoce á sí propio. 

Me sentí más exasperado que con- 
movido de sus reprensiones, y dejé se 
retirase sin hacer el nienor esfuerzo 
para detenerle. La amistad de nn 
poeta no era cosa tan preciosa que 
su pérdida me causáse aflicción en el 
estado en que me encontraba:'ade- 
más, f@ilmente hallé consuelo en el 
trato de algunos empleados de pala- 
cio, con quienes por la semejanza de 
carácter había recientemente con- 
traído estrecha amistad. Estos nuevos 
conocimientos eran con sujetos cuya 
mayor parte venía de no sé dónde, y 
a quienes su dichosa” estrella había 
conducido á sus empleos. Todos esta- 
ban ya acomodados: y atribuyendo 
estos miserables sólo á su mérito los 
beneficios que el rey se había dignado 
gacerlts, se olvidaban como yo de sí 
mismos, y todos nos creiamos unos 
personajes muy respetables. ¡Oh for- 
tuna! ve ahí cómo dispensas las favo- 
res las más veces Hizo bien el estoico 
Epitecto en compararte con una joven 
ilustre que se entrega á criados. 


LIBRO NOVENO. 


CAPÍTULO 1. 


Escipión quiere casar a Gil Blas, y 
le propone la hija de un rico y fa- 
moso platero: de los pasos que se 
dieron a este fin. 


Una noche, después de haber des- 
pedido á la concurrencia qué había 
ido á cenar conmigo, viéndome solo 
con Escipión, le pregunté qué había 


hecho aquel día. Dar un golpe de 
maestro, me respondió: proporcionar 
á V. un rico establecimiento, pues le 
quiero casar con la me unica de un 
platero conocido mio. ;Hija de un pla- 
tero! exclamé con aire desdeñoso. 
¿Has perdido el juício? Cuando se 
tiene tal cual mérito, y se esta en la 
corte en cierta altura, me parece que 
se deben tener ideas,más elevadas. 
jAh, señor! repitió £scipión, no lo 
creais así. Pensad que el varón es 
quien ennoblece; y no seais más deli- 
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cado que mil senores que pudiera ci- 
taros. ¿Sabe V. bien que la heredera 
de quien hablo es un partido de cien 
mil ducados á lo menos? ¿No es este 
un buen trozo de platería? Cuando oí 
hablar de una suma tan grande me 
hice más tratable. Desde luego cedo 
al dictamen de mi secretario; la dote 
me determina. ¿Cuándo quieres tú que 
la reciba? Vamos podi señor, me 
respondió; un poco de paciencia. Es 
nse bal trate yo antes del asunto 
con el padre, y que le haga venir en 
ello. Bueno, respondi riendo á carca- 
jadas, ¿todavía estas ahí? Ve por 
cierto un casamiento bien adelantado. 
Más de lo que V. piensa, replicó; sólo 
quiero una hora de conversapión con 
el platero, y respondo de su consenti- 
miento; pero, antes de ir más lejos, 
capitulemos, si V. gusta. Suponiendo 


que yo haga recibirá V cien mil du- * 


cados, ¿cuántos me tocarán á mi? 
Veinte mil, le respondí. Alabado sea 
Dios, dijo: yo timitaba vuestro agra- 
decimiento á diez mil. V. es la mitad 
más generoso que yo. Vamos: desde 
mañana me emplearé en esta nego- 
ciación, y puede V contar con que se 
conseguira, ó yo no soy sinó un*bestia. 
Efectivamente, á los dos días me 
dijo: He hablado con el señor Gabriel 
de Salero (que este era el nombre del 
padre de la niña), y es tanto lo que he 
ponderado vuestro valimiento y mé- 
rito, que dió oídos á_la propuesta que 
le hice de recibiros por yerno. Será 
vuestra su hija con cien mil ducados, 
siempre que le hagais ver claramen!le 
que sois valido del ministro. Si no 
consiste más que en eso, dije enton- 
ces á Escipión, presto estaré casado. 
Pero, tratando de la muchacha, ¿la 
has visto? ¿es hermosa? No tanto 
como la dote, respondió. Hablando 
aquí para los dos, esta rica heredera 
no es muy bonita, pero por fortuna 
á V. ningún cuidado le da esto. A fe 
mía que nó, hijo mio, le respondí. Nos- 
otros los cortesanos nos casamos so- 
lamente para casarnos, y buscamos 
la hermosura en las mujeres de nues- 
tros amigos; y si por acaso se halla 
en las nuestras, las miramos con 
tanta indiferencia, que es bien mere- 
cido el que por ello nos castiguen. 
Todavía no lo he dicho todo, repitió 
Escipión; el señor Gabriel convida 
á Vi á cenar esta noche, y hemos que- 
dado en que n® le ha de hablar V del 
casamiento proyectado. Debe convi- 
dar á muchos mercaderes amigos su- 


yos 4 esta cena, á la cual ha de asis- 
tir usted como simple convidado; 

mañana vendrá él á cenar con V. id 
mismo modo: en esto conocerá V que 
ese hombre quiere experimentarle 
antes de pasar adelante Convendrá 
a Poy V. se contenga un poco delante 

e él. ¡Oh pardiez! interrumpí con aire 
de confianza, aunque examine lo que 
quiera, no puedo menos de salir ga- 
nancioso en este examen. 

Todo se ejecutó puntualmente: hice 
me condujeran á casa del platero, 
quien me recibió tan familiarmente 
como si nos hubiésemos visto ya mu- 
chas veces. Era de tan buena pasta, 

ue, como solemos decir, se pasaba 

e cortés. Me presentó la señora Eu- 
genia, su mujer, y la joven Gabriela, 
su hija: yo les hice mil cumplimientos 
sin contravenir á lo tratado, y les dije 
mil tonterías en muy bellos términos 
y frases de corte. 

Gabriela, 4 pesar de cuanto me ha- 
bía dicho de ella mi secretario, no 
me pareció fea, ya fuese porque estaba 
muy bien puesta, 6 ya porque no la 
mirase sinó al través de la dote ¡Qué 
buena casa tenía el señor Gabriel! Yo 
creo que habrá menos plata en las 
minas del Perú que Ja gue habia alli. 
Este metal se ofrecía á la vista por 
todas partes en mil formas diferentes. 
Cada sala, y particularmente la de la 
cena, era ux tesoro. ¡Qué espectáculo 
para los ojos de un yerno! El suegro, 

ara hacer más Jucido el convite, 

1abia convidado á cinco ó seis merca- 

deres, todas PA graves y enfa- 
dosas,«que sólo hablaron de comer- 
cio, y puede decirse que su Conver- 
sación más bien fué una conferencia 
de negociantes que una plática de 
amigos. ; 

La noche siguiente tuve 4 cenar en 
mi casa al platero; y como no podía 
deslumbrar con mi vajilla, recurrí á 
otra ilusión. Convidé á cenar á aque- 
llos amigos que hacían mayor figura 
en la corte, y que yo sabía ser unos 
ambiciosos que no ponían limites á 
sus deseos No hablaron de otra cosa 
más que de Jas grandezas y de los 
empleos brillantes y lucrativos á que 
aspiraban, lo cual pocas su efecto. 
Aturdido el buen Gabriel de oír sus 
grandes ideas, se tenía, á pesar de su 
riqueza, por un mísero mortal en com- 
paración de aquellos señores. Por mi 
parte, afectando moderación, dije me 
contentaría con una mediana fortuna, 
como de veinte mil ducados de renta, 
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con Sure motivo aquellos hambrien- 
tos de honores y riquezas exclamaron 
diciendo que haria mal. y que, siendo 
tan querido como era del primer mi- 
nistro, no debia contentarme con tan 
poco. El suegro no perdió ni una de 
esas palabras, y creí advertir al reti- 
rarse que iba muy satisfecho. 

Escipión no dejó de ir á verle el día 
siguiente por la mañana para pregun- 
tarle si yo le había gustado He que- 
dado muy prendado, le respondió, 
tanto, que me ha robado el corazón; 
pero, señor Escipión, añadió, suplico 
á V. por nuestra antigua amistad que 
me hable sinceramente. Todos, como 
usted sabe, tenemos nuestro flaco: 
digame V. cuál es el del señor Sati- 
llana. ¿Es jugador? ¿es cortejante? 
qenál su inclinación viciosa? suplico 

V.no me la oculte. V me ofende, 
señor Gabriel, con semejante pregun- 
ta, replicó el medianero. Me intereso 
más por V. que por mi amo, y si tu- 
viera algún vicio capaz de hacer á su 
hija desgraciada, ¿se lo hubiera pro- 
puesto por yerno? Juro á brios que 
nó. yo soy muy servidor de V.; pero, 
en satisfacción, el único defecto que 
le hallo es no tener ninguno. Para 
joven es muy juicioso. Otro tanto oro, 
respondió el platero; eso me agrada. 
Vaya V, amigo mio, puede asegu- 
rarle que logrará la mano de mi 
hija, y que se la daría ayn cuando no 
fuera querido del ministfo. 

Luego que mi seretario me dió no- 
ticia de esta conversación, fui al mo- 
mento 4 casa de Salero & darle las 
gracias de la disposición favorable 
en que estaba hacia mi. A esté tiempo 
ya había declarado su voluntad á su 
mujer y á su hija, quienes por el modo 
como me recibieron me hicieron co- 
nocer que se sujetaban sin repugnan- 
cia á ella. Después de haber preve- 
nido la noche antes al duque de 
Lerma, le presenté el suegro. S. E. le 
recibió con mucho agasajo, y le ma- 
nifestó la satisfacción que tenía en 
que hubiese elegido para yerno á un 
hombre á quien estimaba mucho, y á 
quien quería ascender. Después si- 
guió haciendo el elogio de mis buenas 
prendas, ae tanto de mi, que el 
pobre Gabriel creyó haber hallado 
en mi señoría el mejor partido de Es- 
pana para su hija. Estaba tan gozoso 
que las lágrimas se le asomaban. Al 

espedirnos me estrechó entre los 
brazos, y me dijo: Hijo mío, es tanta 
la impaciencia que tengo de veros es- 
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oso de Gabriela, que dentro de ocho 
dias lo más tardar lo sereis. 


CAPÍTULO Il. 


Por qué casualidad se acordo Gil 
Blas de dun Alfonso de Leiva, y del 
servicio que le hizo. 


Dejemos en este estado mi casa- 
miento, porque así lo exige el orden 
de mi historia, y quiere que cuentes el 

dl : > : 
servicio que hice 4 don Alfonso, mi 
antiguo amo. Yo habia olvidado 4 este 
caballero enteramente, y ahora diré 
por qué causa me acordé de él. 

Wavó en aquel tiempo el gobierno 
dela ciudad de Valencia, y habiéndolo 
sabido, pensé en don Alfonso de Leiva. 
Consideré que este empleo le vendría 
perfectamente, y quizá menos por 
amistad que por ostentación, deter- 
miné pedirlo para él, haciéndome 
cargo de que si no lo obtenía, me da- 
ría este paso un honor excesivo. Me 
dirigigpues, al duque de Lerma, y le 
dije que habia sido mayordomo de don 
Alíonso de Leiva y de su hijo, y que 
teniendo grandes motivos para vivir- 
les agradecido, me tomaba la libertad 
de suplicar á S. E. concediese al uno ó 
ai otro el gobierno de Valencia. El 
ministro me respondió: Con mucho 
gusto, Gil Blas, yo me aiegro de que 
sea$ reconocido y generoso. Por otra 
parte, me hablas de una familia á 
quien estimo. Los Leivas son buenos 
servidores del rey, y merecen bien 
este empleo. Puedes uisponer de él á 
tu arbitrio; yo te lo doy por regalo de 
la boda. 

Gustosísimo de haber conseguido mi 
intento, fuí sin perder instante á casa 
de Calderón á haeer extender el des- 
pacho para don Alfonso. Había allí 
crecido número de personas, que 
con respetuoso silencio aguardaban á 
que les diese audiencia don Rodrigo. 

travesé por entre spe gente, y 
me presente á la puertá del gabinete 
que me fué abierta, y en él encontré 
no sé á cuántos caballeros comenda- 
dores y otros sugetos distinguidos, á 

uienes Calderón oia por su orden. 
Éra de admirar el diferente modo con 
que los recibía. Se gontentab* con 
hacer 4 estos una lijera inclinación de® 
cabeza: honraba 4 aquellos con una 
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cortesia, y los conducia hasta la 
puerta de su gabinete, graduando, 
por decirlo asi, el aprecio con que los 
distinguia por los diversos cumpli- 
mientos que empleaba. Por otra parte 
via unos de aquellos sugetos que, 
ofendidos del poco caso que de ellos 
hacia, maldecian en su corazón la ne- 
cesidad que les obligaba á humillarse 
en su presencia. Otros ví que, por el 
contrario, se reían entre sí mismos 
de su aire fantástico y presumido. 
Por más que hacía estas observacio- 
nes no me hallaba en estado de apro- 
vecharme de ellas, pues me portaba 
en iguales términos en mi casa, y nin- 
gún cuidado me data el que se apro- 

asen 6 vituperasen mis modales 
orgullosos, con tal que me los res- 
petasen. 

Habiéndome atisbado casualmente 
don Rodrigo, dejó precipitadamente 
á un hidalgo que le hablaba, y vino 
á abrazarme con demostraciones de 
amistad que me sorprendieron. ¡Ah! 
amado compañero mío, exclamó, ¿qué 
asunto es el que me proporciona el 
gusto de ver á V. aquí? ¿en qué puedo 
servir á V.? Dijele á lo que iba, y en 
seguida me aseguró en los términos 
más políticos que el dia siguiente 4 
la misma hora se expediría el despa- 
cho que yo solitaba. Su atención no 
pore aqui, pueS me acompano hasta 
a puerta de la antesala, lo que jamás 
hacía sinó con los grandes señores, y 
allí me volvió á abrazar. ¿Qué signi- 
fican estos obsequios? decia yo ep el 
camino; ¿qué me anuncian? ¿Si me- 
ditará este hombre mi ruína, ó pre- 
viendo que declina su favor, querrá 
granjear mi amistad y tenerme de su 
parte con la mira de que interceda 
por él con el amo? No sabía á cuál de 
estas conjeturas atenerme, Cuendo 
volví al día siguiente, me trató del 
mismo modo, llenándome de caricias 
Y cumplimientos. Es verdad que las 

esquitó en el recibimiento que hizo 
á otras personas que se presentaron 
á hablarle, porque á unas trató grose- 
ramente, á otras habló con frialdad, y 
á casi todas descontentó; pero queda- 
ron suficientemente vengadas con un 
lance que ocurrió, y que no debo pa- 
sar en silencio, el cual servirá de lec- 
cion á los covachuelistas y secreta- 
rios que ¡o lean. 

Habiéndose llegado á Calderon un 

«hombre vestida, Jlasnamente, y que no 
aparentaba lo que era, le habló de 
cierto memorial que decía haber pre- 
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sentado al duque de Lerma. D. Ro- 
drigo nosólo no miró al caballero, sinó 
que le preguntó ásperamente: ¿Cómo 
se llama V., amigo? En mi niñez me 
llamaban Frasquito, le respondió con 
serenidad el tal; después me han lla- 
mado don Francisco de Zúñiga, y hoy 
me llamo el conde de Pedrosa. Sor- 
prendido de esto Calderón, y viendo 
que trataba con un hombre de la pri- 
mera distinción, quiso disculparse, y 
dijo: Señor, perdone V. E. si, no cono- 
ciéndole.... Yo no necesito de tus ex- 
cusas, interrumpió con altivez Fras- 
quito; las desprecio tanto como tus 
modales groseros. Sabe que el secre- 
tario de un ministro debe recibir cor- 
tesmente á toda clase de personas. 
Sé, si quieres, tan fantástico, que te 
mires como sustituto de tu amo; pero 
no te olvides de que no eres más que 
un Criado suyo. 

Este pesares mortificóinínito al so- 
berbio don Rodrigo, quien no obstante 
nada se enmendó. Porlo que hace á 
mí, saqué fruto del caso. Resolví mi- 
rar con quién hablaba en mis audien- 
cias, y no ser insolente sinó con los 
mudos. Como el despacho de don Al- 
fonso estaba ya expedido, lo recogí y 
se lo envié por un correo extraordina- 
rio á este señor con carta del duque de 
Lerma, en la que S. E. le avisaba que 
el rey le había nombrado para el go- 
bierno de Valencia. No le di parte de 
la que tenía en este nombramiento, 
ni áun quise escribirle, porque teníu 
gusto de decírselo de boca y de cau- 
sarle esta agradable sorpresa cuando 
viniese, á la corte á prestar el jura- 
mento. 


CAPÍTULO III. 


De los preparativos que se hicieron 
para el casamiento de Gil Blas y 
del grande acontecimiento que los 
inutilizó. 


Volvamos á mi bella Gabriela, con 
quien dentro de ocho días había de 
celebrar mi matrimonio. Por ambas 
partes se hacían preparativos para 
esta ceremonia. Salero compró ricos 
trajes para la novia, y yo le busqué 
una doncella, un lacayo y un escu- 
dero anciano, todo lo cual eligió Es- 
cipión, que esperaba todavía'con más 
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«impaciencia que yo el dia que habían 
de entregarme la dote. 

La víspera de este día tan deseado 
cené en casa del suegro con tíos, tías," 
primos y primas de 'mi novia. Hice 
perfectamente el papel de yerno hipó- 
crita; mostreme muy obsequioso con 
el platero y su mujer; fingime apasio- 
nado de Gabriela, agasajé á toda la 
familia, cuyas conversaciones y ex- 
presiones majaderas y toscas escuché 
con paciencia; y así en premio de ella 
tuve la dicha de agradar á todos los 

arientes, que se alegraron de mi en- 
ace con ella. 

Acabada la comida, pasaron los con- 
vidados á una gran sala, en donde ha- 
bía dispuesta una música de voces é 
instrumentos, que no se ejecutó mal, 
aunque no se hubiesen elegido las 
mejores habilidades de Madrid. Nos 


puso de tan buen humor lo bien que e 


cantaron, que empezamos á bailar. 
Dios sabe con MS primor, pues me 
tuvieron por discípulo de Terpsicore, 
aunquenotenia más principios de este 
arte que dos ó tres lecciones que en 
casa de la marquesa de Chaves me 


habia dado un maestrillo de baile que * 


iba á enseñar á los pajes. Después de 
habernos divertido hastante, pensa- 
mos en retirarnos, y entonces prodi- 
ué las cortesias y cumplimientos. A 
los, mi amado hijo, me dijo Salero 
abrazándome; manana por la mañana 
iré á tu casa á llevar la dote en buena 
moneda de oro. Será V. bien recibido, 
respondí, amado padre mío. Luego, 
habiéndome despedido de la familia. 
subí en mi coche, que me esperaba á 
af ea tomé el camino de mi casa. 
penas había andado unos doscien- 
tos pasos, cuando quince 6 veinte 
hombres, unos á pié, otros á caballo, 
armados todos de Pe y carabi- 
nas, rodearon mi coche, y lo detuvie- 
ron gritando: «Favor al rey.» Hicié- 
ronme bajar aceleradamente, y me 
metieron en una silla de postas, donde 
el principal de ellos subió conmigo, y 
dijo al cochero que tomase el camino 
de Segovia. Juzgué que el que iba 
á mi lado era algún honrado algua- 
cil, y habiéndole preguntado el moti- 
vo de mi prisión, me respondió del 
modo que acostumbran estos señores, 
quiero decir, brutalmente, que no te- 
nia necesidad de darme cuenta de él. 
O le dije que quizá se equivocaba. 
No, no, respondió, estoy seguro de 
gue no he errado el golpe: V. es el se- 
nor de Santillana; á V. es á quien 


tengo orden de conducir 4 donde ie 

llevo. No teniendo nada que replicar 
á esto, tomé el partido de callar. Lo 

restante de la noche caminamos por 

la orilla del Manzanares con un pro- 

fundo silencio. En Colmenar muda- 

mos de caballos, y llegamos á la caida 

de la tarde á Segovia, en cuya torre 

me encerraron. 


CAPÍTULO IV. 


De qué modo fué tratado Gil Blas en 
la torre de Segovia, y de cómo supo 
la causa de su prisión. 


Lo primero fué meterme en un en- 
cierro sin más cama que un jergón de 
paja como si fuese un reo digno del 
último suplicio. Pasé toda la noche, 
no con el mayor desconsuelo, porque 
todavia no conocia todo mi mal, sinó 
repasando en mi imaginación qué se- 
ría lo que había acarreado mi desgra- 
cia. Nodudaba fuese obra de Calderón; 
sin erabargo, por más que lo sospe- 
@hase, no comprendía cómo hubiese 

odido conseguir que el duque de 
Lerma me tratase con tanta crueldad. 
Otras veces me imaginaba que me 
habrían preso sin noticia de S. É., y 
otras que este señor mismo me habria 
hecho arrestar por alguna razón po- 
lítica, como suelen hacer algunas 
veces los ministros con sus validos. 

Agitado con estas varias conjeturas 
ví a favor de una luz que entraba por 
una rendija pequeña, lo horroroso del 
sitio en donde me encontraba. Me afligí 
entonces en extremo, y mis ojos fue- 
ron dos raudales de lágrimas, que la 
memoria de mi prosperidad hacía in- 
agotables. Cuando estaba en la mayor 
aflicción entró em el encierro un car- 
celero, que me traía para aquel día 
un pan y un cántaro de agua. Me miró, 
y viendo que tenía el rostro bañado 
en lágrimas, aunque carcelero, se 
movió á compasión, y me dijo: No se 
desanime V., señor preso; las desgra- 
cias de la vida se han de sufrir con 
resignación. V. es joven, y tras de este 
tiempo vendrá otro. Entre tanto coma 
V. con gusto el pan del rey. | 

Diciendo esto, se retiró mi consola- 
dor, á quien sólo respondí con Suspi- 
ros. Todo el día lo empleé en maldecif 
mi estrella, sin pensar en comer nada 
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de mi ración, que en el estado en que 
me encontraba, más me parecía un 
efecto de la indignación del rey, que 
un presente de bondad, pues servía 
más bien para prolongar la pena de 
los desgraciados que para mitigarla. 

En esto llegó la noche, y al instante 
of un gran ruido de llaves que me Jlevó 
la atención. Abrieron la puerta del 
calabozo, y entró un hombre con una 
bujía en la mano, el que llegándose á 
mí, me dijo: Señor Gil Blas, vea V. 4 
uno de sus amigos antiguos. Yo soy 
aquel don Andrés de Tordesillas que 
vivía con V en Granada, y era gentil 
hombre del arzobispo cuando V. go- 
zaba del favor de aquel prelado. V. le 
pidió, si hace memoria, que me diese 
un empleo en Méjico, para el cual se 
me nombró; pero en lugar de embar- 
carme para Indias, me quedé en la 
ciudad de Alicante. Allí me casé con 
la hija del capitán del castillo, y por 
una serie de sucesos que le contaré a 
V. luego, he venido á ser alcaide de 
la torre de Segovia. V. ha tenido la 
fortuna, continuó, de encontrar en un 
hombre que tiene el cargo de maltra- 
tarle, un amigo que nada escaseará 

ara suavizar el rigor de su pyisión. 

engo orden expresa de que no dejé 
á V. hablar con nadie; que le nage 
dormir sobre paja, y que no ledé mas 
alimento que pan y agua; pero además 
de que soy caritativo, y no había de 
dejar de compadecerme de sus males, 
V. me ha servido, y mi agradecimiento 
puede más que las órdenes que he, re- 
cibido. Igejos de servir de instrumento 
para la crueldad que se quiere usar 
con V., mi ánimo es tratarle lo mejor 
que me sea posible Levántese V , y 
véngase conmigo. ~ 

Mi ánimo estaba tan turbado, que 
no pude responder una sola palabra 
al senor alcaide, aunque sus expresio- 
nes merecian tanta gratitud Le segui, 
me hizo atravesar ur patio y subir por 
escalera muy angosta A una pequeña 
pieza que había en lo alto de la torre. 
Habiends entrado en ella, sorpren- 
dime bastante al ver sobre una mesa 
dos velas que ardían en candeleros 
de cobre, y dos cubiertos bastante 
limpios. Inmediatamente, me dijo Tor- 
desillas, van á traer de comer á usted; 
ambos cenaremos aquí. Le he desti- 
nado para su habitación este cuartito 
en donde estará mejor que en el en- 
cierró, pues verá desde su ventana 

44s floridas riberas del Eresma y el 
valle delicioso que desde el pié de las 
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montanas que separan las dos Casti- 
llas se extiende hasta Coca. No dudo 
que al principio no le hará ninguna 
impresión una vista tan agradable; 
pero cuando el tiempo haya hecho 
suceder una dulce melancolia 4 la 
amargura de su dolor, tendrá gusto 
en recrear Ja vista con unos obje- 
tos tan deleitables. Además de esto, 
cuente V. con que no faltará ropa 
blanca ni las demás cosas que nece- 
sita un hombre amigo del aseo. Sobre 
todo tendrá V. buena cama, estará 
bien mantenido, y le proporcionaré 
Jos libros que quiera, y en una pala- 
bra, todas las comodidades de que 
puede disfrutar un preso. 

Con tan corteses ofertas me sentí 
algo aliviado, cobré ánimo, y dí mil 
gracias á mi carcelero. Le dije que su 
generoso proceder merestituía la vida, 
y que deseaba hallarme en estado de 
manifestarle mi gratitud. Pues ¿por 
qué no habría de volver V. á verse en 
su pone estado? me respondio: gcrée 
V. haber perdido para siempre la li- 
bertad? se engana si así lojuzga; y 
me atrevo á asegurarle que con algu- 
nos meses de prisión habrá V.pagado. 
¿Qué dice V., señor don Andrés? ex- 
clamé. Parece que V. sabe el motivo 
de mi desgracia. Confieso. me dijo, 
que no lo ignoro. El alguacil que ha 
conducido 4 V. aqui, me ha ccnfiado 
este secreto x no hallo dificultad en 
revelárselo Me ha dicho, que infor- 
mado el rey de que V. y el conde de 
Lemos habían Jlevado de noche al 
principe de Espana 4 casa de una : 
dama sqspechosa, acababa, para cas- 
tigaros de ello, de desterrar al conde, 
y enviaba á V. á esta torre, para ser 
tratado en ella con todo el rigor que 
ha experimentado desde que vino. 
Pues ¿cómo, le dije, ha llegado a sa- 
ber esto el rey? Esta circunstancia 
quisiera yo saber particularmente; y 
esto es, respondió, lo que cabalmente 
no me ha dicho el alguacil, y lo que á 
la cuenta ni áun él mismo sabe. 

En este punto de nuestra conversa- 
ción entraron muchos criados que 
traían la cena. Pusieron en la mesa 

an, dos tazas. dos botellas y tres 
uentes, en Ja una de las cuales venía 
un guisado de liebre con mucha ce 
bolla, aceite y azafrán; en la otra una 
olla podrida, y en la tercera un pave 
pollo con salsa de tomate. Lu ego que 
vió Tordesillas quenos habían servido 
lo necesario, despachó á sus criados 
para que no oyesen nuestra conversa- 
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ción. Cerró la puerta, y nos sentamos 
el uno enfrente del otro. Empecemos, 
me dijo, por lo más urgente; después 
de dos días de dieta, es preciso que 
V. tenga buen apetito: y diciendo esto, 
me hizo un buen plato Creía servir á 
un hambriento, y efectivamente tenía 
motivo para pensar que yo me atra- 
caría de sus manjares; sin embargo 
engané sus esperanzas, pues por mu- 
cha necesidad que tuviese de comer, 
los bocados se me quedaban atravesa- 
dos en la boca sin poder tragarlos: 
tan oprimido tenía el corazón á causa 
de mi estado actual. En vano mi al- 
caide, para alejar de mi espíritu Jas 
crueles ideas que sin cesar me afli- 

ían, me excitaba á beber, y celebraba 
o exquisito de su vino, pues áun 
cuando me hubiera dado néctar, le 
hubiera bebido entonces sin gusto. El 
lo conoció, y tomando otro rumbo, se 

uso á contarme con estilo alegre la 

istoria de su casamiento; pero con 
esto todavía consiguió menos el fin. 
Escuché su relación tan distraído, 
que cuando la concluyó, no hubiera 
podido decir lo que acababa de con- 
tarme. Juzgó que era demasiada em- 
presa querer entretener por aquella 
noche mis penas. Después de con- 
cluida la cena, se levantó de la mesa, 
y me dijo: Señor de Santillana, voy a 
dejar a V. descansar, 6 más bien, me- 
ditar con libertad sobre su desgracia; 
pero o que no será de larga dura- 
ción. El rey es naturalmente bueno, 
y cuando se le haya pasado el enfado 
y considere la deplorable situación 
en que crée á V., le parecerá que está 
bastante castigado. Dicho estb, el se- 
nor alcaide bajó, é hizo que subiesen 
los criados á quitar la mesa. Se lle- 
varon hasta las luces, y yo me acosté 
á la escasa luz de un candil colgado 
en la pared. 


CAPÍTULO V. 


De lo que reflexionó Gil Blas antes 
de dormirse, y del ruido que le des- 
pertó. 


anew “nu FE MUNI PUL LANG) VU 


á los placeres del heredero de la co- 


réna? ¡Qué imprudencia ha sido el 
haber servido en semejantes cosas á 
un principe tan joven! Pues todo mi 
delito consiste en que es muy niño. 
Quizás el rey,en lugar de haberse irri- 
tado tanto, se hubjera reido si fuera 
de más edad. Pero ¿quién habrá dado 
semejante aviso al monarca, sin ha- 
ber temido el resentimiento del prin- 
cipe y el del duque de Lerma? Sin duda 
este querrá vengar al conde de Lemos 
su sobrino. Pero lo que yo no puedo 
comprender es cómo el rey ha podido 
descubrirlo. 

oia ak volvía á pensar en esto. 
Sin embargo, lo que más me afligía, 
más me desesperaba, y lo que no po- 
día desechar de mi imaginación, e 
el saqueo que temía habrían padecido 
todos mis efectos. ¡Tesoro mío! ex- 
clamé, ¿dónde estás? Amadas rique- 
zas mías, ¿qué ha sido de vosotras? 
¿en qué manos habeis cafdo? ¡Ay de 
mí, os he perdido en menos tiempo 
del que os gané! Me representaba el 
desorden que habría én mi casa, y so- 
bre esto hacía reflexiones á cuál más 
triste. La confusión de tantos pensa- 
mientos diferentes me sepultó en una 
ee que me fué provechosa, pues 
goal 21 sueño, que la noche antes no 
vabia podido reconciliar. También 
contribuyeron á ello la buena cama, 
la fatiga que había padecido, y los va- 
pores del vino y de Ja cena. Me quedé 
profundamente dormido, y según las 
senales me hubiera amanecido asi, 4 
no haberme despertado de improviso 
un suido bastante extraordinario para 
una cárcel Oí tocar una guitarra, yá 
un hombre que cantaba al són de ella. 
Escuché con atención; pero ya nada 
oí, Crei que era un sueño; pero de alli 
á un instante volví 4 oir el mismo ins- 
trumento, y que cantaba los versos 
siguientes: 


¡Ay de mi! un año felice 
Parece un soplo lijero, 
Pero, sin dicha, un instante 
Es un siglo de tormento. 


Esta copla, que parecía se había 
compuesto de intento para mí, au- 
mentó mis pesares. La verdad de es- 
tas palabras, me decia yo, harto la 
experimento. Me parece que el tiempo 
de mi felicidad ha pasado bien pronto, 
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tuviese gusto en ello. Mis lamentos 
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dieron fin con la noche, y los primerts 
rayos del sol que alumbraron mi es- 
tancia calmaron un poco mis inquie- 
tudes. Me levanté á abrir la ventana 
para que entrase el aire en el cuarto; 
miré el campo, cue vista me trajo 4 
la memoria la bella descripción que 
el senor alcaide me habia hecho de 
él; pero no vi objetos con que acre- 
ditar la_verdad delo que me habia 
dicho. El Eresma, que yo creia a 
lo menos igual al Tajo, me pareció 
sólo un arroyo. l.a ortiga y el cardo 
eran el único adorno de sus «riberas 
floridas,» y el supuesto «valle delicio- 
so» no ofreció á mi vista sinó tierras 
la mayor parte incultas. Al parecer, 
todavía no gozaba yo de aquella dulce 
melancolía que debía representarme 
las cosas de otro modo de como las 
veía entonces. 

Estaba á medio vestir cuando eae 
Tordesillas acompanado de unacriada 
anciana que me traia camisas y toa- 
llas. Senor Gil Blas, me dijo, aqui 
tiene V. ropa Blanca; use V. de ella 
sin reparo, que yo cuidaré de que la 
tenga siempre de sobra. Y bien, aña- 
dió, ¿cómo ha pasado V. la noche? 
¿ha aplacado el sueño sus penas por 
algunos instantes? Puede ser, réspon, 
dí, que durmiera todavía si no me hu- 
biera despertado una voz acompañada 
de una guitarra. El caballero que ha 
turbado su reposo, respondió, es un 
reo de Estado que está en un cuarto 
inmediato al de V. Es un cahallero de 
la órden de Calatrava y de muy buena 
presencia, que se llama don Gaston 
de Cogollos. Si ustedes quieren, pue- 
den tratarse y comer juntos, y así en 
sus conversaciones se consolarán 
mútuamente, y para ambos será esto 
de mucha satisfacción. Manifesté á 
don Andrés que agradecia infinito la 
licencia que me daba de unir mi dolor 
con el de este caballero; y como diese 
a entender mi vivo deseo de conocer 
á aquel compañero en mi desgracia, 
nuestro cortés alcaide desde aquel 
mismo día me proporcionó este gusto. 
Comi con don Gastón, cuyo bello as- 
pecto y gentileza me cautivaron. ¿Cuál 
sería su hermosura cuando deslum- 
bró mis ojos acostumbrados á ver la 
juventud más bella de la corte? Ima- 
gínese un hombre que parecía una 
miniatura , uno de aquellos héroes de 
novela, que para desvelar á las prin- 
cesug no necesitaba más que presen- 

darse: añádase 4 esto que la natura- 
leza, que comunmente distribuye con 
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desigualdad sus dones, había dotado 
á Cogollos de mucho valor y entendi- 
miento, y se formará una lijera idea 
de las perfecciones que le adornaban, 

Si él me hechizó, por mi parte tuve 
la fortuna de no desagradarle. Aun- 
que le rogué no dejase de cantar por 
mi de noche, nunca volvió á hacerlo 
temiendo incomodarme. Dos perso- 
nas 4 quienes aflige una mala suerte, 
se unen con facilidad. A nuestro co- 
nocimiento se siguió bien presto una 
tierna amistad, la cual se estrechó 
cada día más. La libertad que tenía- 
mos de hablar cuando queríamos, 
nos sirvió muchísimo, pues en nues- 
tras conversaciones nos ayudábamos 
recíprocamente á llevar con pacien- 
cia nuestra desgracia. 

Ua siesta entré en su cuarto á tiem- 
po que se preparaba á tocar la guita- 
rra. Para oirle más cómodamente me 
senté en un banquillo, queera la única 
silla que tenía, y él sobre ¡su cama: 
tocó una sonata tierna, y cantó des- 
pués unas coplas que explicaban la 
desesperación á que reducia á un 
amante la crueldad de su dama. Así 
que acabó, Je dije sonriéndome: Ca- 
ballero, nunca necesitará V. emplear 
tales versos en sus galanteos, porque 
su persona no hallará mujeres esqui- 
vas. V. me favorece, me respondió: 
los versos que V. acaba de oir los 
compuse para ablandar un corazón 
que yo creía ele diamante, para enter- 
necer á una dama que me trataba con 
rigor extremado. Es preciso cuente 
á V. esta historia, y al mismo tiempo 
sabrá V. la de mis desgracias. 


% 


CAPÍTULO VI. 


ITistoria de don Gastón de Cogollos, 
y de doña Elena de Galisteo. 


Presto hará cuatro años que salí de 
Madrid para Coria á ver á mi tía doña 
Leonor de Lajarilla, una de las más 
ricas viudas de Castilla la Vieja, y de 
quien soy único heredero. Apenas lle- 
gué á su casa cuando el amor vino 4 
turbar mi sosiego, Me puso en un 
cuarto, cuyas ventanas daban en- 
frente de las celosías de una señora, 
á quien fácilmente podía ver, pues 
eran muy claras, y la calle angosta. 
No desprecié esta proporción, y me 
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pareció tan bella mi vecina, que quedé 
apasionado de ella, Se lo manifesté 
prontamente con miradas tan vivas, 
que no podían equivocarse: ella lo co- 
noció; pero no era de aquellas señori- 
tas que hacen gala de semejante ob- 
servación, y todavia correspondió 
menos á mis señas. 

Quise saber el nombre de aquella 
peligrosa persona, que tan pronta- 
mente trastornaba los corazones, y 
supe se llamaba doña Elena, que era 
hija único de don Jorge de Galisteo, 
que pestis á algunas leguas de Coria 
una hacienda de mucho producto; que 
se Je presentaban frecuentemente bue- 
nos partidos, pero que su padre los 
despreciaba todos con la mira de ca- 
sarla con don Agustín de la Higuera, 
su sobrino, el que con la esperanza 
de este casamiento, tenía la libertad 
de a hablar todos los días á su 

rima. No me desalenté por eso, antes 

ien se aumentó el mí el amor; y el 
orgulloso placer de desbancar á un 
rival, amado quizá, me exitó más que 
mi amor á llevar adelante mi empresa, 
Continué pues mirando cariñosa- 
mente á mi Elena. Envié también emi- 
sarios á Felicia su criada para solici- 
tar su mediación. Hice igualmente 
hablar por señas á mis dedos; pero 
estas demostraciones fueron inútiles. 
La misma respuesta tuve de la Criada 

ue del ama. Ambas se mostraron 

uras é inaccesibles. ° 

Viendo que rehusaban responder al 
lenguaje de mis ojos, recurri á otros 
intérpretes: puse gente en campaña 
para descubrir si Felicia tenía algún 
conocimiento en la ciudad, y Negué a 
saber que su mayor amiga cra una 
señora anciana llamada Teodora, y 
yue se visitaban con frecuencia Ale- 
gre con esta noticia, busqué á Teodo- 
ra, á quien obligué con dádivas á ser- 
virme. Se interesó por mí, y me ofre- 
ció facilitarme en su casa una conver- 
sación secreta con su amiga, promesa 
que cumplió al día siguiente 

Ya dejo de ser desgraciado, dije á 
Felicia, pues mis penas han exitado 
tu piedad. ¿Qué no debo á tu erga 
por haberte inclinado 4 que me dés la 
satisfacción de hablarte? Senor, me 
respondió, Teodora es dueña de mi 
voluntad: me ha hablado por V., y si 
pudiera yo hacerle feliz, bien presto 
conseguiría sus deseos; pero con toda 
esta buena voluntad no sé si podré 
seros de gran provecho. No quiero 
lisonjear 4 V.; su empresa es muy di- 


fífil, Usted ha puesto los ojos en una 
señorita cuyo Corazón es de otro, 
¡qué señorita! Es tan disimulada y al- 
tiva, que si V. con su constancia y 
obsequios consigue merecerle aus 
nos Suspiros, no piense que su alta- 
nería le dé la satisfacción de demos- 
trárselo ¡Al! mi amada Felicia, 
prorumpi con dolor, ¿para qué me ex- 
presas todos los obstáculos que tengo 
que vencer? Estas circunstancias me 
atraviesan el alma. Engáñame, y no 
me desesperes. Dicho esto, y cogién- 
dole una mano, le puse en el dedo un 
diamante de trescientos doblones, 
diciéndole al mismo tiempo cosas tan 
tiernas, que la hice llorar. 
Le persuadieron tanto mis palabras, 
y quedó tan contenta con mi genero- 
sidad, que no quiso dejarme sin con- 
suelo, y allanando un poco las difi- 
cultades, me dijo: Señor, lo que acabo 
de decir á V. no debe quitarle toda 
esperanza. Es verdad que su rival no 
es aborrecido. Viene $ casa á ver con 
libertad á su prima, le habla cuando 
quero y esto es lo que favorece á V. 
a costumbre que tienen de estar am- 
bos juntos todos los días entibia un 
poco sy trato. Me parece que se sepa- 
man sin pena, y se vuelven a ver sin 
gusto. Se podría decir que están ya 
cansados. En una palabra, no parece 
ue mi ama tiene ciega pasión á don 
gustin. Por otra parte, hay mucha 
diferencia de sus prendas personales 
á las de V., y esta particularidad no 
laobservaráinútilmente una señorita 
de tan delicado gusto como dona Ele- 
na. No se acobarde V., continúe su 
galanteo, que yo no dejaré pasar nin- 
una ocasión de hacer valer á mi ama 
oque V. se esmera en agradarle; y 
por más e disimule, descubriré su 
interior al través de sus disimylos. 
Después de esta conversación, Feli- 
cia y yo nos separamos muy satisfe- 
chos uno de otra. Yo me dispuse de 
nuevo á obsequiar en secreto ala te 
de don Jorge; dile una música, en la 
cual una bella voz cantó los versos 
que V. ha oido. Acabado el concierto, 
la criada, para sondear á su ama, le 
preguntó si se había divertido La voz, 
dijo doña Elena, me ha gustado Y las 
palabras que ha cantado, ¿no son muy 
expresivas? De eso es, dijo la señora, 
de lo que no he hechoaprecio alguno, 
atendiendo sólo al canto; ni se me dá 
nada de saber quién me ha dadoe@esta 
música. Según eso,exclamó la criada, e 
el pobre don Gastón de Cogollos está 
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muy lejos de merecer la atención de 
V., y es muy loco en gastar el tiempo 
en mirar nuestras celosías. Puede ser 
que no sea él, dijo el ama friamente, 
sinó algún otro caballero que con este 
concierto ha querido declararme su 
pasión. Perdone V., respondió Felicia, 
está V. muy engañada, es el mismo 
don Gastón; porque esta mañana ha 
llegado á mí en la calle, y rogado 
diga á V de su parte que la adora á 
pesar de los rigores con que paga su 
amor; y que, en fin, se tendrá por el 
hombre más felíz si le permite acre- 
ditar su ternura con sus obsequios y 
atenciones. Estas expresiones, prosi- 
guió, denotan bien que no me engaño. 

La hija de don Jorge mudó repenti- 
namente de semblante, y mirando 
con aire severo á su criada, le dijo: 


¿Cómo tienes atrevimiento para pro-ff. 


pasarte á contarme esa necia conver- 
sación ? No te suceda otra vez el ve- 
nirmecon semejantes impertinencias. 
Y si ese temerario tiene todavía la 
osadía de hablarte, te mando le digas 
se dirija á otra persona que haga más 
caso de sus galanteos, y que elija un 
te más decente que el de es- 
tartodo el día á la ventana observando 
lo que hago en mi cuarto. 

La segunda vez que vi á Felicia, me 
dió cuenta puntual de todas las cir- 
cunstancias de esta conversación, y 
para persuadirme de que mi preten- 
sión no podía ir mejor, aseguraba que 
aquellas palabras no se debían tomar 
al pié de la letra. Por lo que á mi toca, 
que procedía sencillamente, y no Greia 
se pudiese explicar el texto á mi fa- 
vor, desconfiaba de los comentarios 

ue ella hacía. Se burló de mi descon- 

anza, pidió papel y tinta á su amiga, 
y me dijo: Señor mio, escriba V. pron- 
tamente á dona Elena como un amante 
desesperado. Píntele vivamente sus 
penas, y sobre todo laméntese de la 

rohibición de asomarse á la ventana. 
Prométale V. que obedecerá su pre- 
cepto; pero asegúrele que le costará 
la vida: pinte V esto tan Jindamente, 
como Vds. los caballeros saben ha- 
cerlo, y lo demás queda á mi cuidado. 
Espero que las resultas harán á mi 
penetsacion más honor del que V. le 

ace. 

Yo hubiera sido el primer amante 
que, encontrando tan oportuna oca- 
sión de escribir á su dama, la hubiera 
desaprovechado. Compuse una carta 
« muy patética, Y antes de cerrarla se 
la enseñé á Felicia, quien, después de 
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haberla leído, se sonrió y me dijo 
que si las mujeres sabían el arte de 
encaprichar a los hombres, en recom- 
ensa no ignoraban ellos el de embo- 
ar á las mujeres La criada tomó el 
billete, asegurándome que si no pro- 
ducía buen efecto, no sería culpa de. 
ella: me encargó mucho tuviese gran 
cuidado de no dejarme ver á la ven- 
tana por algunos dias, y se volvió al 
momento á casa de don Jorje. 

Señora, dijo á doña Elena cuando 
llegó, he encontrado á don Gastón. 
Ha venido á hablarme, y me ha tenido 
una conversación muy lisonjera; me 
ha preguntado temblando y como reo 
que va á oir su sentencia, si había ha- 
blado á V.de su parte. Yo, por no 
faltar á vuestras órdenes, no le he de- 
jado proseguir y le he hartado de in- 
jurias, y le he dejado aturdido de ver 
mi enojo. Me alegro, respondió doña 
Elena, que me hayas librado de ese 
importuno; pero para eso no había ne- 
cesidad de hablarle descortesmente. 
Siempre po que una doncella 
tenga agrado. Señora, replicó la cria- 
da, á un amante apasionado no se le 
aleja con palabras suaves, pues ve- 
mos que ni áun se consigue este fin 
con enojo y furor. Don Gastón, por 
ejemplo, no se ha desanimado; des- 
pués de haberle llenado de imprope- 
rios, como he dicho, fuí á casa de 
vuestra parienta, adonde me habeis 
enviado. Está señora, por mi desgra- 
cia me ha detenido mucho tiempo: 
digo mucho tiempo, porque a la vuelta 
he encontrado otra vez al mismo. Yo 
no esperaha verle más, y su vista me 
ha turbado tanto, que mi lengua, 
pronta en todas ocasiones, no ha 

odido en esta pronunciar palabra. 

ero y entre tanto, ¿qué ha hecho él? 
Aprovechándose de mi silencio,ó más 
bien de mi turbación, me ha metido 
en la mano un papel, que he guardado 
sin saber Jo que me hacía, y desapa- 
reció al momento. 

Dicho esto, sacó del seno mi carta, 
y se la entregó en tono de chanza á 
su ama, quien la tomó como diversión, 
la leyó con todo, y después hizo la re- 
servada. En verdad Felicia, dijo seria- 
mente 4 su criada, que eres una loca 
en haber recibido este billete. ¿Qué 
podrá pensar de esto don Gastón, y 
qué debo creer yo misma? Tú me das 
motivo con tu conducta para que des- 
confíe de tu fidelidad, y 4 é] para que 
sospeche que correspondo á su incli- 
nación. ¡Ay de mí! puede ser que en 
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este instante crea que leo y releo con 
gusto sus expresiones. Ve aquí á qué 
afrenta expones mi altivez. De nin- 
guna manera, señora, le respondió la 
criada, él no puede pensar de esta 
suerte, y caso que asi fuese, pronto 
sabrá lo contrario. Le diré la primera 
vez que lo vea que he enseñado á V. 
su carta; que V. la ha mirado con la 
mayor indiferencia, y que sin leerla 
la ha hecho V. pedazos con frío des- 
precio. Libremente puedes afirmarle, 
repuso dona Elena, que no la he leído, 
porque me hallaría muy apurada si 
tuviera que decir dos palabras. La 
hija de don Jorje no se contentó con 
hablar en estos términos, sinó que 
áun rasgó mi billete y prohibió á su 
criada hablarle jamás de mi. 

Como yo habia prometido no galan- 
tearla desde mis ventanas, porque mi 
vista desagradaba, las tuve cerradas 
muchos dias para que mi obediencia 
mereciese más aprecio; pero, en des- 
quite de mis señas, que me estaban 
prohibidas, me dispuse á dar músicas 
á mi cruel Elena. Fuime una noche 
debajo de su balcón con los músicos, 
cuando un caballero con espada en 
mano turbó el concierto dando de gol- 
pes á los instrumentistas, quienes in- 
mediatamente huyeron. El coraje que 
animaba á este atrevido despertó el 
mío, y arrojándome á él para casti- 
pS principiamos un reñido com- 

ate. Dona Elena y su cfiada oyen el 
ruído de las espadas, miran por las 
celosías, y ven dos hombres que ri- 
nen Dan grandes gritos: obligan á 
don Jorje y á sus criados á que se le- 
vanten inmediatamente, y acutlen con 
“muchos vecinos á separar á los com- 
batientes; pero ya llegaron tarde. Sólo 
hallaron en el sitio á un caballero 
nadando en su sangre y casi sin vida, 

conocieron que era yo el desgracia- 

O. Me llevaron á casa de mi tía, y se 
llamaron los cirujanos más hábiles 
de la ciudad. 

Todo el mundo se compadeció de 
mí, y especialmente doña Elena, que 
entonces descubrió el interior de su 
corazón. Su disimulo se rindió al sen- 
timiento, y ya ¿lo creerá V.? no era 
aquella senorita que tanto se preciaba 
de no hacer caso de mis obsequios, 
sinó una tierna amante que se entre- 
gaba sin reserva á su dolor; y así el 
resto de la noche lo pasó llorando con 
su Criada, y maldiciendo á su primo 
don Agustín de la Higuera, á quien 
ellas creían autor de sus lágrimas, 


cómo en efecto él era quien había in- 
terrumpido la música tan funesta- 
mente. Tan disimulado como su pri- 
ma, había conocido mi intención, 
nada habia dicho de ella, é imagl- 
nando que ella me correspondia, ha- 
bia hecho esta acción tan violenta 
para mostrar que era menos sufrido 
de lo que se pensaba. No obstante, 
este triste accidente se olvidó poco 
tiempo después por la alegría que so- 
brevino. Aunque mi herida era peli- 
grosa, la habilidad de los cirujanos 
me sacó á salvo. Todavía no salía yo 
cuando doña Leonor, mi tía, fué á 
verse con don Jorje, y le propuso mi 
casamiento con dona Elena. Consintió 
en este enlace tanto más gustoso 
cuanto que entonces miraba á don 
Agustín como hombre á quien 
quizá no volvería á ver más. El huen 
viejo recelaba que su hija tendría re- 
pugnancia á casarseconmigo, á causa 
de que el primo la Higuera había te- 
nido la libertad de yisitarla mucho 
tiempo para granjear su cariño; pero 
se mostró tan dispuesta á obedecer 
en este punto á su padre, que de aquí 
podemos inferir que en España, como 
en todas partes, es afortunado con 
lis mujeres el último que llega. 

Luego que pues hablar á solas con 
Felicia, supe hasta qué extremo había 
afligido á su ama el desgraciado su- 
ceso de mi pasada pendencia. De modo 
que, no dudando ya ser el Paris de 
mi Elena, bendecía yo mi herida, pues 
había tenido tan buenas consecuen- 
cias para mi amor. Obtuve permiso 
del señor don Jorje para hablar 4 su 
hija en presencia de la criada. ¡Qué 
gustosa fué esta conversación para 
mi! Tanto supliqué y de tal manera 
insté á la señorita á que me dijese si 
su padre violentaba su inclinación 
concediéndome su mano, que me con- 
fesó que no la debía solamente á su 
obediencia. A vista de esta halagiiena 
declaración, sólo pensé en agradar y 
en inventar galanteos mientras lle- 
gaba el día de la boda, que había de 
celebrarse con una magnífica cabal- 
gata, en que toda la nobleza de Coria 
y sus cercanías se preparaban para 
lucirlo. 

Di con cste fin un gran banquete en 
una hermosa casa de recreo que tenía 
mi tía cerca de la ciudad del lado de 
Monroy. Don Jorje y su hija concu- 


- rrieron con todos sus parientes ye mi- 


or mi orden a 


gos. Se había dispues 
instrumen- 


un concierto de voces 
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tos, y hecho venir una compañía de 
cómicos de la legua para que repre- 
sentaran una comedia. Cuando está- 
bamos á mitad de la comida, entraron 
á decirme que estaba en la antesala 
un hombre que queria hablarme de 
un negocio muy interesante para mí. 
Me levanté de la mesa para ir á ver 
quién era, y me encontré con un des- 
conocido, que me pareció ser un 
ayuda de cámara, el que me cntregó. 
un billete, que abrí, y contenía estas 
palabras: «Si estimais el honor, como 
»debe un caballero de vuestra orden, 
»no dejeis mañana por la mañana de 
»ir á la llanura de Monroy, en don- 
»de hallareis á un sujeto que quiere 
»daros satisfacción de la ofensa que 
»os ha hecho, y poneros, si puede, 
»fuera de estado de casaros con dona 
»Elena. — Don AGUSTÍN DE LA Hi- 
MITERA.» 

Si el amor tiene mucho imperio so- 
bre los españoles, el pundonor tiene 
todavia mas. No pude leer el billete 
con ánimo tranquilo. Al sólo nombre 
de don Agustín se encendió en mis 
venas un fuego que casi me hizo olvi- 
dar las obligaciones indispensables 
de aquel día. Tuve tentaciones de 
evadirme de la concurrencia para Y" 
inmediatamente en busca de mi ene- 
migo. No obstante, me contuve te- 
miendo turbar la función, y dije al 
que me había traido la carta: Amigo 
mio, podeis decir al caballero que os 
envía, que deseo demasiado renovar 
con_ él el duelo, para no hallarme 
mañana, antes que salga el sol, én el 
sitio que me senala. 

Después de haber despachado al 
mensajero con la respuesta, volví á 
reunirme con mis convidados, y me 
senté á la mesa, disimulando de modo 
que ninguno sospechó lo que me pa- 
saba, y lo restante del día aparenté 
estar entretenido como los otros con 
la diversión de la fiesta, la cual se 
acabó á media noche. La concurren- 
cia se separó, y todos se retiraron á 
la ciudad del mismo modo que habían 
venido, menos yo, ra me quedé con 
pretexto de tomar el fresco la mañana 
siguiente; pero no era por otro motivo 
sinó para acudir más pronto al sitio 
de la cita. En lugar de acostarme, 
aguardé con impaciencia que amane- 
ciera, é inmediatamente monté en el 
mejor caballo que tenía, y partí solo 
comfy para pasearme en el campo. 
Caminé hacia Monroy, en cuya lla- 
nura descubrí á un hombre á caballo 


qne venía á mí á rienda suelta: yo 
hice lo mismo para ahorrarle la mi- 
tad del camino, y así bien presto nos 
encontramos, y ví que era mi rival. 
Caballero, me dijo con insolencia, 
vengo á pesar mío á pelear segunda 
vez con V.; pero la culpa es vuestra. 
Después del lance de la música debió 
usted renunciar voluntariamente á la 
hija de don Jorje, 6 saber que, si V. 
ersistía en el designio de obsequiar- 
a, nuestros debates no había cesado. 
V. se ha ensoberbecido, le contesté. 
del logro de una ventaja que quizá 
debió menos á su destreza que á la 
oscuridad de la noche. V. se olvida 
que las victorias no son siempre de 
uno. Siempre son mías, replicó con 
arrogancia, y voy á hacer ver á V. 
que así de día como de noche sé cas- 
tigar á los atrevidos que estorban mis 
intentos. 

A estas altaneras palabras sólo res- 
ondi echando pié 4 tierra, lo cual 
hizo también don Agustín. Arrenda- 
mos los caballos 4 un árbol, y prin- 
cipiamos á reñir con igual denuedo. 
Confieso ingénuamente que tenía que 
pelear con un enemigo que sabía ma- 
nejar las armas con más destreza que 
yo, no obstante de mis dos años de 
escuela. Era consumado en la esgri- 
ma, y asino podía exponer yo mi vida 
á mayor peligro Sin embargo, como 
de ordinario sucede que al más fuerte 
le venza el más débil, mi rival reci- 
bió una estocada en el corazón á pe- 
sar de su destreza, y cayó muerto. 

Volví alinstante á la casa de recreo, 
en donde conté lo que había pasado, á 
mi criádo, cuya fidelidad conocía. 
Dijele después: Mi amado Ramiro, 
antes que la justicia sepa el caso, 
toma un buen caballo, y vé á informar 
á mi tía del suceso: pídele de mi parte 
dinero y joyás para mi ojos y ven & 
buscarme á Plasencia. En la primera 
hostería, como se entra en la ciudad, 
me hallarás. A 

Ramiro evacuó su comisión con 
tanta presteza, que llegó á Plasencia 
tres horas después que yo. Dijome 
que doña Leonor se había alegrado 
mas que no afligido de un duclo 
que reparaba la afrenta que había yo 
recibido en el primero, y que me en- 
viaba todo el oro y pedrería que tenía, 
para que viajara cómodamente por 
paises extranjeros mientras ella com- 
ponía mi asunto. | 

Para omitir las circunstancias su- 
pérfluas, diré que atravesé por Castilla 
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la Nueva para ir al reino de Valencia 
á embarcarme en Denia. Pasé á lta- 
lia, en donde me puse en estado de 
recorrer las cortes y presentarme en 
ellas con decencia. 

Mientras que lejos de mi Elena pen- 
saba yo en engañar mi amor y triste- 
zas lo más que me era posible, esta 
señora en Coria lloraba secretamente 
mi ausencia. En lugar de aplaudir 
las persecuciones contra mí por la 
muerte de la Higuera, deseaba al 
contrario cesasen por una pronta 
compostura y acclerasen mi regreso. 
Ya habían pasado seis meses, y creo 
que su constancia habría vencido 
siempre al tiempo, si sólo hubiera te- 
nido que luchar con éste; pero tenía 
todavía enemigos más poderosos. Don 
Blas de Cambados, hidalgo de la 
costa occidental de Galicia, pasó á 
Coria á recoger una rica herencia, 
que le había disputado en vano don 
Miguel de Caprara, su primo, y se 
avecindó alli por haberle parecido 
aquel país más agradable que el suyo. 
Cambados era bien plantado, parecía 
afable y atento, siendo al mismo 
tiempo muy persuasivo. Presto hizo 
conocimiento con todas las gentes 
decentes de la ciudad, y supo los 
asuntos de unos y de otros. 

No estuvo mucho tiempo sin saber 
que don Jorje tenía una hija, cuya 
peligrosa hermosura pgrecía no infla- 
mar á los hombres sinó para su des- 
gracia, cosa que excitó su curiosidad. 
Quiso ver á una señora tan temible, y 
habiendo buscado á este efecto la 
amistad de su padre, consiguió ga- 
narla tan bien, que el viejo, mirándole 
ya como á yerno, le dió entrada en 
su casa, con permiso de hablar en su 
presencia á dona Elena. El gallego 
nada tardó en enamorarse de ella; 
esto era inevitable: se declaró con 
don Jorje, quien le dijo que accedía 
á su pretensión, pero que no quería 
precisar á su hija, y que así la dejaba 
dueña de la elección. Er seguida se 
valió don Blas de todos los medios 
que pudo discurrir para agradarla; 
pero estaba tan prendada de mí, que 
no le dió oídos. Felicia sin embargo 
se había interesado por aquel caba- 
llero, habiéndola obligado éste con 
regalos 4 contribuir á su amor, y así 
empleaba en ello toda su habilidad. 
Por otra parte el padre ayudaba á la 
criada con reconvenciones, y con 
todo, en un año entero no hicieron 
más que atormentar á doña Ele- 


273 
Ba, sin poder reducirla á olvidarme. 
Viendo Cambados que don Jorje y 
Felicia se empeñaban inútilmente por 
él, les propuso un arbitrio para ven- 
cer la obstinación de una amante tan 
apasionada. Ved aquí, les dijo, lo que 
he pensado: fingiremos que un mer- 
cader de Coria acaba de recibir carta 
de un comerciante italiano, en la que, 
después de hablarle largamente de 
negocios de comercio, se leerán las 
palabras siguientes: «Poco tiempo 
»hace que llegó á la corte de Parma 
»un caballero español, llamado don 
»Gastón de Cogollos. Dice ser sobrino 
»y unico heredero de una viuda rica 
»de Coria llamada dona Leonor de 
vLajarilla, y pretende casarse con la 
»hija de un señor poderoso; pero no 
»quieren aceptar su propuesta hasta 
»haberse informado de la y 

»tengo el encargo de preguntárselo 
»usted. Digame, le suplico, si conoce 
»á este don Gastón, y en qué consis- 
»ten los bienes de suetia. La respuesta 
»de V. decidirá este enlace. Parma, 
»etcétera.» 
Esta trampa le pareció al viejo un 
juego y engaño perdonable en los ena- 
morados: la criada áun menos escru- 
epulosa que el buen hombre, la aplau- 
dió mucho. La ficción les pareció 
tanto mejor cuanto que conocían la 
altivez de Elena, la cual, como no 
llegara á sospechar el fraude, era 
mujer capaz de resolverse á abrazar 
el partido que le proponían. Don Jorje 
tomó a su cargo el anunciarl® por sí 
mfsmo mi inconstancia, y para que 
pareciera la cosa más natural, ha- 
cerle hablar al mercader que habia 
recibido de Parma la supuesta carta. 
Efectuaron el pensamiento como lo 
habían formado. El padre, alterado y 
aparentando enojo despecho, le 
dijo: Hija mía Elena, nada más te diré 
sinó que nuestros parientes todos los 
dias claman sobre que jamás permita 
entre en nuestra familia al homicida 
de don Agustín, y hoy tengo otra ra- 
zón más poderosa para alejarte de 
don Gastón. Avergiénzate de serle 
tan fiel. Es un voltario, un pérfido, y 
ve aquí una prueba cierta de su infi- 
delidad: lée tú misma esta carta que 
un mercader de Coria acaba de reci- 
hir de Italia. Asustada Elena, tomó el 
fingido papel, lo leyó, meditó sobre 
todas sus expresiones, y se quedó ab- 
sorta de la nueva demi inconttancia. 
Un afecto de ternura le hizo después 
verter algunas lágrimas; pero, reco- 
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brando presto su orgullo, las enjugé! 

dijo con entereza 4 su padre: Se- 
nor, usted que ha sido testigo de mi 
flaqueza, séalo también de la victoria 
que voy á conseguir sobre mí. Ya se 
acabó; don Gaston es ya despreciable 
á mis ojos; en él sólo veo el hombre 
más indigno de este mundo. No ha- 
blemos más de él. Vamos, nada me 
detiene ya; dispuesta estoy á dar la 
mano á don Blas, Ojalá que mi casa- 
miento preceda al de aquel pérfido 
que tan mal ha pagado mi amor. Don 

orje, enajenado de alegría al oír es- 
tas palabras, abrazó á su hija, alabó 
la esforzada resolución que tomaba, 
y aplaudiéndose del feliz éxito de la 
estratagema, se dió priesa á cumplir 
los deseos de mi rival. De este modo 
me quitaron á dona Elena, la que se 
entregó precipitadamente á Camba- 
dos, sin querer escuchar al amor que 
Je hablaba por mí en su corazón, ni 
áun dudar un instante de una noticia 
que debiera haber hallado menos 
credulidad en una amante. Impelida 
de su orgullo, sólo dió oídos á su va- 
nidad; y el resentimiento de la injuria 
que imaginaba había yo hecho á su 
hermosura, superó al interés de su 
amor. Sin embargo, pasados algunos» 
días después de su casamiento, sintió 
algunos remordimientos de haberlo 
acelerado: se le previno entonces que 
la carta del mercader podía ser fingi- 
da, y esta sospecha la inquietó; pero 
el enamorado don Blas no daba lugar 
á que su mujer alimentase ideas con- 
trarias á su reposo, y no pensaba más 
que en divertirla, lo que conseguía 
con repetidos placeres que tenía arte 
para inventar. | 

Ella parecía vivir muy gustosa con 
un esposo tan obsequioso, y reinaba 
entre ambos perfecta unión, cuan- 
do mi tía compuso mi asunto con 
los parientes de don Agustín, de 
lo que recibi aviso en Italia inmedia- 
tamente. Estaba entonces en Regio, 
en la Calabria Ulterior. Pasé á Sici- 
lia, de alli á España, y llevado en alas 
del amor, llegué en fin á Coria. Doña 
Leonor, que no me había escrito el 
casamiento de la hija de don Jorje, 
me lo notició á mi llegada, y viendo 
que me afligia, dijo: Haces mal, so- 
brino mío, de mostrarte tan sentido 
de la pérdida de una dama que no ha 
podido serte fiel. Créeme, destierra 
del corazón y qe la memoria 4 una 
persona que ya ño es digna de ocu- 
parlos. 
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Como ini tía ignoraba que habían 
engañado á doña Elena, tenía razón 
para hablarme así, y no podía darme: 
consejo más discreto; por lo que 
me prometí seguirlo, d k lo menos 
aparentar un aire indiferente, si no 
era capaz de vencer mi pasión. Sin 
embargo, no pude resistir al deseo de 
saber de qué modo se había concer- 
tado este casamiento, y para ente- 
rarme resolví ver á la amiga de Feli- 
cia, es decir, á la señora Teodora, de 
quien ya os he hablado. Fui á su casa, 
en donde casualmente encontré a 
Felicia, la cual, estando muy ajena 
de verme, se turbó y quiso retirarse 
por evitar la averiguación que juzgó 
querría yo hacer La detuve y la dije: 
¿Por qué huis de mí? ¿no está con- 
tenta la perjura Elena con haberme 
sacrificado? ¿os ha prohibido escu- 
char mis quejas? ¿ó tratais solamente 

‘de evitar mi presencia por haceros 
un mérito con la ingrata de haberos 
negado á oirlas? 

eñor, me respondió la criada, con- 
fieso ingénuawente que vuestra pre- 
sencia me confunde; no puedo veros 
sin sentirme despedezada de mil re- 
mordimientos. A mi ama Ja han sedu- 
cido, y yo he tenido la desgracia de 
ser cómplice en la seducción. A vista 
de esto, ¿puedo yo sin vergúenza pre- 
sentarme á V.? ¡Oh cielos! repliqué 
yo con sorpresa ¿qué me dices? Ex- 
plícate con más claridad. Entonces la 
criada me contó punto por punto la 
estratagema de que se había valido 
Cambados para robarme á doña Ele- 
na; y advirtiendo que su narración 
me atravesaba el alma, se esforzó á 
consolarme; me ofreció sus buenos 
oficicios para con su ama; me prome- 
tió desengañarla, y pintarle mi deses- 
peración; en una palabra, no omitir 
nada para suavizar el rigor de mi 
suerte: en fin, me dió esperanzas que 
mitigaron algún tanto mis penas. 

Dejando á un lado las infinitas con- 
tradicciones ape tuvo que sufrir de 
parte de dona Elena para que consin- 
tiera en verme, al fin pudo conseguir- 
lo, y resolvieron entre ellas que me 
introducirian secretamente en casa 
de don Blas la primera vez que éste 
saliese para una hacienda adondeiba 
de tiempo en tiempo 4 cazar, y en la 

ue se detenía por lo común un dia 6 

os. Este designio no tardó en ejecu- 
tarse; el marido se ausentó, de lo que 
advertido yo, fuí introducido en el 
cuarto de su mujer. 
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Quise principiar la conversación 
con reconvenciones: pero ella me hizo 
callar, diciéndome: Es inútil traer a 
la memoria lo pasado; aquí no se trata 
de enternecernos uno y otro, y os enga- 
néis si me creéis dispuesta a halagar 
vuestro afecto. Yo os declaro que no 
he dado mi consentimiento para esta 
secreta entrevista, ni he cedido a las 
instancias que se me han hecho sind 

ara deciros de viva voz que en ade- 
ante no debeis pensar más que en 
olvidarme. Quizá viviría yo más satis- 
fecha de mi suerte, si esta se hubiese 
unido á la vuestra; pero, ya que el 
cielo lo ha dispuesto de otra manera, 
quiero obedecer sus decretos. 

Pues qué, señora, le contesté, ¿no 
basta el haberos perdido? ¿no basta 
ver al dichoso don Blas poseer paci- 
ficamente la única persona que soy 


capaz de amar, sinó quetambién debos 


desterrares de mi pensamiento? ¡Que- 
reis privarme de mi amor, y ee 
el único bien que me queda! ; Ah, 
cruel! ¿Pensais que sea posible que 


un hombre á quien robasteis el cora- . 


zon vuelva á recobrarle? Conoceos 
más bien que os conoceis, y dejaos des 
exhortarme en vano á que os borre de 
mi memoria. Está bien, replicó ella 
con precipitación, pues cesad vos 
bién de esperar que yo corresponda, 
á vuestra pasión con algún agradeci- 
miento Sólo una palabra tengo que 
deciros: la esposa de don Blas no será 
la amante de don Gastón; caminad 
sobre este supuesto. Retiraos, aña- 
dió, y acabemos prontamente una 
conversación de que me reprendo á 
mí misma, á pesar de la pureza de 
mis intenciones, y que miraría como 
un crimen si la prolongase. 

Al oír estas palabras, que me pri- 
vaban de toda esperanza, me arrojé á 
los piés de dona Elena: hablele con la 
mayor ternura, y empleé hasta las lá- 
grimas para enternecerla; pero todo 
esto no sirvió más que de excitar 
acaso algunos afectos de lástima, que 
tuvo buen cuidado de ocultar, y que 
sacrificó á su deber. Después de ha- 
ber apurado infructuosamente las 
expresiones amorosas, los ruegos 
las lágrimas, mi cariño se convirtió 
de repente en furor, y saqué la espada 


con intento de atravesarme con ella á . 


presencia de la inexorable Elena, que 
apenas advirtió mi acción, cuando se 
arrojó á mí para precaver sus conse- 
cuencias. Deteneos, Cogollos, me dijo: 
¿es este el modo que teneis de mirar 
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por mi reputación? Quitándoos así la 
vida, vais á deshonrarme, y hacer pa- 
sar á mi marido por un asesino. 

En la desesperación en que estaba 
dominado, muy lejos de atender á es- 
tas pal.bras como debía, no pensaba 
mas que en burlar los esfuerzos que 
hacían el ama y la criada para sal- 
varme de mi funesta mano: sin duda 
hubiera conseguido demasiado pronto 
mi intento, si don Blas, que estaba 
avisado de nuestra entrevista, y que, 
en lugar de ir á su hacienda, se habia 
escondido detrás de un tapiz para oir 
nuestra conversación, no hubiera acu- 
dido corriendo á unirse á ellas. Señor 
don Gastón, exclamó, deteniéndome 
el brazo, recóbrese V., y no se rinda 
cobardemente al furioso enajena- 
miento que le agita. 

Yointerrumpi 4 Cambados dicién- 
dole: ¿Es V. quien me impide ejecutar 
mi resolución cuando debiera atrave- 
sar mi pecho con un puñal? Mi amor, 
aunque desgraciados os ofende. ¿No 
basta que me sorprendais de noche 
en el cuarto de vuestra esposa? ¿Se 
necesita más para excitar vuestra 
venganza? Traspasadme para libraros 
de ne hombre que no puede dejar de 

®adorar 4 dona Elena sind cesando de 
vivir. En vano, me respondió don 
Blas, procura V. interesar mi honor 
para que le dé la muerte. Bastante 
castigado queda V. de su temeridad; 

yo agradezco tanto á mi esposa sus 
sentimientos virtuosos, que le per- 
dopo la ocasión en que los ha mani- 
festado. Creedme, Cogollos, añadió 
no os desespereis como un débil 
amante; someteos con valor á la ne- 
cesidad. 

El prudente gallego con estas y 
otras semejantes expresiones calmó 
poco á poco mi arrebato, y despertó 
mi virtud. Me retiré con ánimo de ale- 
jarme de Elena y de los lugares que 
1abitaha, y dos dias después me volví 
á Madrid, en donde, no queriendo ya 
ocuparme sinó en el cuidado de mi 
fortuna, comencé a presentarme en la 
corte y á ganar en ella amigos; pera 
he tenido la desgracia de contraer 
una estrecha amistad con el marqués 
‘de Villareal, gran señor portugués, el 
cual, por haberse sospechado de él 

ue pensaba en libertar á Portugal 
deldoniims de los españoles, está hoy 
en el castillo de Alicante. Como e 
duque de Lerma ha sgt *”- 
íntimo amigo de este 
hecho también prend 


5] 
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aqui. Este ministro crée que puedo’ 
ser cómplice en el tal proyecto: ul- 
traje que es más sensible para un 
hombre noble y castellano. 

Aqui cesó de hablar don Gastón, y 
yO le consolé diciendo: Caballero, el 
1ionor de Y no puede recibir lesión 
alguna en esta desgracia, la cual en 
adelante sin duda será á V. de prove- 
cho. Cuando el duque de Lerma se 
entere de su inocencia, no dejará de 
darle un empleo importante para res- 
tablecer la buena opinión de un caba- 
nero acusado injustamente de trai- 
ción, 


CAPÍTULO VII. 


Escipión va a la torre de Segovia a 
ver a Gil Blas, y le da muchas no- 
tictas. 

« 


Tordesillas, que entró en la sala, 
interrumpió nuestra conversación, di- 
ciéndome: Senor Gil Blas, acabo de 
hablar con un mozo que se haipre- 
sentado 4 la puerta de esta prisión y 
Po si estaba V. preso; y no 

abiéndole querido dar respuesta, me 
dijo llorando: Noble alcaide, no des- 
precie V. mi humilde súplica; dígame 
si el señor Santillana está aquí. Soy 
su reves criado, y si me petite 
verle, hará en ello una obra de cari- 
dad. En Segovia esta V. tenido por 
un hidalgo compasivo, y asi espero no 
me niegue el favor de hablar un ins- 
tante con mi querido amo, que es más 
infeliz que culpado. En fin, continuó 
don Andrés, este mozo me ha mani- 
festado tanto deseo de ver á usted, 
que le he prometido darle á la no- 
che este gusto. 

Aseguré á Tordesillas que el mayor 
placer que podía darme era traerme 
aquel joven, quien probablemente 
tendría que decirme cosas muy im- 
portantes. Esperé con impaciencia cl 
momento de ver 4 mi fiel Escipión, 
porque no dudaba fuese él, y á la ver- 
dad no me engañaba. A la caída del 
día se le dió entrada en la torre: y su 
gozo, que solamente pana igualarse 
con el mío, se mostró al verme con 
arrebatos extraordinarios. Yo, con el 
iúbilo que sentival verle, le abracé, y 

1 hizo lo mismo con todo cariño. 
Fué tal la satisfacción que tuvieron 


de verse el amo y el secretario, que 
se confundieron en uno con este 
abrazo. 

En seguida de esto pregunté 4 Es- 
cipión en qué estado habia dejado wi 
casa. Ya no tiene V. casa, me respon- 
dió; y para ahorrarle el trabajo de 
hacer preguntas sobre preguntas, voy 
á decir en dos palabras lo que ha pa- 
sado en ella. Vuestros muebles han 
sido saqueados tanto por los minis- 
tros como por los criados de V., los 
cuales, mirándole ya como hombre 
enteramente perdido, han tomado 
á cuenta de sus salarios cuanto han 

odido llevar. La fortuna fué que tuve 

a habilidad de salvar de sus garras 
dos grandes talegos de doblones de á 
ocho que saqué del cofre, y puse en 
salvo. Salero, á quien he hecho depo- 
sitario de ellos, os Jos devolverá 
cuando salgais de la torre, en donde 
no creo esteis mucho tiempo á expen- 
sas de S. M,, pues habeis sido preso 
sin conocimiento del duque de Lerma. 

Pregunté á Escipión de dónde sa- 
bía que S. E. no tenía parte en mi 
desgracia ¡Ah! ciertamente, me res- 
pondid, de ello estoy muy bien infor- 
mado, pues un amigo mío, confidente 
del duque de Uceda, me ha contado 
todas Jas perp cular cages de vuestra 
prisión. Me ha dicho que, habiendo 
descubierto Calderón por medio de 
un criado que la señora Sirena usando 
de otro nombre recibía de noche al 
principe de España, y que el conde 
de Lemos manejaba esta trama va- 
liéndose del señor de Santillana, ha- 
bía resuelto vengarse de ellos y de 
su querida; para cuyo logro, dirigién- 
dose secretamente al duque de Uceda, 
se lo descubrió todo, y que alegre 
este de que se le hubiese presentado 
tan bella ocasión de perder á su ene- 
migo, no dejó de aprovecharla, infor- 
mando al rey de lo que había sabido, 
y haciéndole presente con eficacia los 
peligros 4 que el A ae se había 
expuesto. Indignado S. M. de esta no- 
ticia, mandó poner en la casa de Re- 
cogidas á Sirena, desterró al conde 
de Lemos, y condenó á Gil Blas 4 
prisión perpétua. Vea V. aquí, pro- 
siguió Escipión, lo que me ha dicho 
mi amigo. Ya ve V. que su desgracia 
es obra del duque de Uceda, 6 más 
bien de don Rodrigo Calderón. 

Esta relación me hizo creer que 
con el tiempo podrían componerse 


‘mis asuntos, I que el duque de 
O 


Lerma, resentido del destierro de su 
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sobrino, todo Jo pondría en movi- 
miento para hacerle volver á la corte, 
y me lisonjeaba de que S. E. no me 
olvidaría. ¡Qué gran cosa es la espe- 
ranza! De un golpe me consolé de la 
pérdida de mis efectos, y me puse tan 
alegre como si tuviera motivo para 
estarlo. Lejos de mirar mi prisión 
como una habitación desdichada, en 
donde quizá había de acabar mis 
días, me pareció un medio de que se 
valía la fortuna para elevarme á al- 
gún gran puesto. Mi fantasía discu- 
rria del modo siguiente: los allega- 
dos del primer ministro son don Fer- 
nando de Borja, el padre Jerónimo 
de Florencia, y sobre todo fray Luís 
de Aliaga, quien le debe el lugar que 
ocupa al lado del rey. Con el favor de 
estos poderosos amigos, S. E. des- 
truirá sus enemigos, 6, por otra parte, 
el Estado acaso mudará presto de 
semblante S. M. está muy achaco-0, 
y así que muera, la primera cosa 
que hará el principe su hijo será lla- 
mar al conde de Lenios, quien me sa- 
cará inmediatamente de aquí, me pre- 
sentará al monarca, el que, para 
compensar los trabajos que he pade- 
cido, me colmará de heneficios. Em- 
belesado asi con pensar en los gus- 
tos venideros, casi ya no sentía los 
males presentes. Creo también que 
los dos talegos de doblones que mi 
secretario había depositado en casa 
del platero, contribuyer@n tanto como 
la esperanza para consolarme pron- 
tamente. 

El celo é integridad de Escipión me 
habían agradado mucho, y en prueba 
de ello Je ofrecí la mitad def dinero 
que había salvado del pillaje, lo que 
rehusó. Espero de V., me dijo, otra 
señal de reconocimiento. Admirado 
tanto de sus palabras, como de que 
rehusara la oferta, le pregunté qué 
podía hacer por él. No nos separemos, 
me respondió; permita V. que una 
mi fortuna con la suya: jamás he te- 
nido á ningún amo el amor que tengo 
á V. Y yo, hijo mío, le dije, puedo 
asegurarte que no amas á ningún in- 
grato. Desde el punto en que te pre- 
sentaste para servirme, gusté de ti; 
posible es que ambos hayamos 
nacido bajo los signos de Libra ó Gé- 
minis, que, según dicen, son las dos 
constelaciones que unen á los hom- 
bres. Admito gustoso la compañía 
que me propones; y para dar princi- 
pio á ella, voy á pedir al señor alcaide 
te \encierre conmigo en esta torre. 
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Bso es lo que quiero, exclamó: V. me 
ha adivinado el pensamiento, é iba á 
suplicarle pretendiese esa gracia, 
pues aprecio más vuestra compañía 
que la libertad. Solamente saldré al- 
gunas veces para ir a Madrid á ad- 
quirir noticias á la covachuela, y ver 
si ha habido en la corte alguna mu- 
danza que pueda serle á V. favorable; 
de modo que en mí tendrá V. á un 
mismo tiempo á un confidente, un co- 
rreo y un espía. 

Estas ventajas eran demasiado con- 
siderahles para privarme de ellas. 
Retuve pues conmigo á un hombre 
tan útil con licencia del generoso al- 
caide, que no me quiso negar tan 
dulce consuelo. 


CAPÍTULO VIII. 


Del primer viaje quehizo Escipión & 
Madrid: cuál fué el motivo y éxito 
de él. Dale a Gil Blas una enfer- 
medad, y resultas que tuvo. 


o 
e Aunque comunmente decimos que 
no tenemos mayores enemigos que 
nuestros criados, no hay duda en 
que, cuando nos son fieles y afectos, 
son nuestros mejores amigos. La in- 
clinación que Escipión me había ma- 
nifestado me hacia mirarle como 4 
mi misma persona. Así ya no hubo 
subordinación ni etiqueta entre Gil 
Blas y su secretario. Habitaron en 
adelante comiendo y durmiendo 
juntos. 

La conversación de Escipión era 
muy divertida, y con razón se le po- 
dria haber llamado el hombre de 
buen humor. Además era discreto. y 
me iba bien con sus consejos. Un 
día le dije: Amigo mío, me parece 
que no sería malo que yo escribiese 
al duque de Lerma; esto no puede 
producir mal efecto. ¿Qué te parece a 
ti? Ya estoy, respondio; pero los gran», 
des se mudan tanto de un instante á 
otro, que no sé cómo recibirá vuestra 
carta. No obstante, soy de dictamen 
que no se pierde nada en que escri- 
bais, pero con maña. Aunque el mi- 
nistro os estima, no fieis por eso en 
que se acordará de vos. Esta suerte 
de protectores fácilngente olvlla a, 
aqueles de quienes ya no oyen ha- 

ar. 
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Aunque eso es muy cierto, le replit 

ué, yo hago mejor concepto de mi 
favorecedor. Conozco su bondad; es- 
toy persuadido de-que se compadece 
de mis penas, y que siempre las tiene 
presentes. A la cuenta espera para 
sacarme de la prisión que se aplaque 
la cólera del rey. Sea enhorabuena, 
respondió; yo me alegraré que el juí- 
cio que V. hace de 8, E. sea verda- 
dero. Implore V. su patrocinio por 
medio de una carta muy expresiva, 
que yo se la llevaré y entregaré en su 
propia mano. Pedí papel y tintero, y 
compuse un trozo de elocuencia, que 
á Escipión le pareció patético, y Tor- 
desillas juzgó superior 4 las mismas 
homilias del arzobispo de Granada. 

Yo me lisonjeaha de que el duque 
de Lerma se compadecería al leer la 
triste pintura que le hacía del mise- 
rable estado en que no estaba; y con 
esta confianza hice partir mi correo, 
elcual, apenas llegó á Madrid, cuando 
fué á case del quinistro. Encontró a 
uno de mis amigos, ayuda de cámara 
que le facilitó ocasión de hablar al 

uque, á quien dijo, presentandolc el 
pliego que Jlevaba: Señor, uno de los 
más fieles criados de S, E,ejl cual 
duerme sobre paja en oscuro calas 
bozo de la torre de Segovia, le suplica 
muy humildemente lea esa carta, que 
de lástima le ha facilitado poder es- 
cribir uno de los carceleros. El mi- 
nistro Ja abrió y leyó; pero aunque 
vió en eila un retrato capaz de enter- 
necer el corazón más duro, lejos de 
mostrarse compadecido, levantó la 
voz, y dijo al correo delante de algu- 
nas personas que podían oirlo: Amigo, 
diga V. á Santillana que es mucha 
osadía el recurrir á mí después de la 
acción perversa que ha cometido, y 
por la cual se le ha impuesto el cas- 
tigo que merece. Es hombre indigno 
que ya no debe contar con mi apoyo, 
y á quien abandono. al resentimiento 
del rey. : 

Escipión, sin embargo de su des- 
ahogo, se quedé turbado de oir ha- 
blar de esta suerte al ministro; pero, 
á pesar de su turbación, no dejó de 
interceder por mí. Señor, replicó, 
aquel pobre preso morirá de dolor 
cuando sepa la contéstación de V. E. 
El duque no respondió á mi intercesor 
sino mirándole de sobre ojo, y vol- 
viéndole la espalda. Así me trataba 
estetministro para disimular más bien 
* la parte que hábía tenido en la amo- 
rosa intriga del príncipe de España; y 
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esto es lo que deben esperar todos los 
agentes inferiores de quienes se va- 
len los grandes señores en sus se- 
cretos y peligrosos manejos. 

" Cuando mi secretario volvió 4 Se- 
govia, y me contó el resultado de su 
comisión, me sepulté de nuevo en el 
abismo de tristezas en que caí el pri- 
mer día de mi prisión, y áun me creí 
más desgraciado faltándome la pro- 
tección del duque de Lerma. Decaí de 
ánimo, y por más que me dijeron 
para consolarme, todo fué inútil; ator- 
mentáronme otra vez los pesares, de 
manera que insensiblemente me cau- 
saron una grave enfermedad. 

El señor alcaide, que se interesaba 
en mi salud, creído de que para reco- 
brarla era lo mejor llamar médicos, 
me trajo dos que tenían traza de ser 
celosos servidores de la diosa Libi- 
tina. Senor Gil Blas, me dijo al Pie 
sentarmelos, vea V. aqui dos Hipo- 
crates que vienen 4 visitarle, y que 
dentro de poco le pondrán bueno. Era 
tal la oposición que tenia yo á estos 
doctores, que seguramente los habría 
recihido muy mal si me hubiera que- 
dado algún apego á la vida; pero me 
sentía tan cansado de ella, que agra- 
deci 4 Tordesillas el que me pusiera 
en sus manos. 

Caballero, me dijo uno de los més 
dicos, es necebario ante todas cosas 
que V. tenga confianza en nosotros. 
La tengo mty grande, le respondí, 
pues estoy cierto de que, con la asis- 
tencia de Vds., quedaré curado de 
todos mis males en pocos días. Sí, 
respondió, lo quedará V. mediante 
Dios; y nosotros haremos 4 lo menos 
lo que esté de nuestra parte para ello. 
En efecto, estos dos señores se porta- 
ron tan maravillosamente, que á ojos 
vistas me iban llevando á la sepul- 
tura. Desconfiado ya don Andrés de 
mi curación, hizo venir un religioso 
de San Francisco para que me ayu- 
dase á bien morir. El buen padre, 
después de haber hecho su deber, se 
retiró; y yo, viéndome en mi última 
hora, hice señas á Escipión para que 
se acercara á mi cama. Amado amigo 
mio, le dije con voz casi apagada 
(tal era la debilidad que las medici- 
nas y sangrías me habían causado!, 
de los dos talegos que hay en casa de 
Gabriel, te dejo uno, y te suplico lle- 
ves el otro á Asturias á mis padres, 
quienes, si todavía viven, estarán ne- 
cesitados. Pero ¡ay de mí! temo mu- 
cho que no han de haber podido 
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sobrevivir á mi ingratitud. Lo que 
Moscada sin duda les habrá contado 
de mi dureza, quizá les habrá cau- 
sado Ja muerte. Si el cielo los ha 
conservado á pesar de la indiferencia 
con que he pagado su ternura, les da- 
rás el talego de doblones, suplicán- 
doles me perdonen mi mala corres- 
pondencia; y si se han muerto, te 
encargo emplees el dinero en pedir al 
cielo por el descanso de sus almas y 
la mía. Diciendo esto, le alargué una 
mano, que bañó con sus lágrimas sin 
poder responderme una palabra: tal 
era la aflicción que tenía el pobre 
mozo de mi pérdida; lo que prueba 
que el llanto de un heredero no es 
siempre risa disimulada. 

Esperaba pues experimentar el 
trance de la muerte, y no obstante 
me engañé. Habiéndome desahuciado 
mis doctores y dejado campo libre á 
la naturaleza, esta fué la que me sacó 
del peligro. La calentura, que, según 
su pronóstico, debía llevarme al otro 
mundo, quiso desmentirlos, y me 
dejó: poco á poco me restablecí con la 
mayor felicidad, y un perfecto sosiego 
de espíritu fué el fruto de mi mal. Ya 
entonces no necesité de consuelo, an- 
tes bien miré las riquezas y honores 
con aquel desprecio que inspira la 
cercanía de la muerte; y vuclto en 
mí mismo, bendecía mi desgracia y 
daba gracias al cielo como sí me hu- 
biese hecso un favor particular, é 
hice firme propósito de no volver más 
á la corte Aun cuando el dnque de 
Lerma quisiese llamarme á ella, con 
ánimo, si salía de la prisión, de com- 
prar una casa de campo y vivir en 
ella como filósofo. 

Escipión aprobó mi pensamiento, y 
me dijo que, para que tuviese efecto 
cuanto antes, pensaba volver á Ma- 
drid á solicitar mi soltura. Me ha 
ocuriido una cosa, añadió; conozco a 
una persona que podrá servirnos, y 
es la criada favorita de la ama de le- 
che del príncipe, que es muchacha 
de entendimiento: voy á que hable 
á su ama, y á poner todos los me- 
dios imaginables para sacar á usted 
de esta torre, en donde, aunque se 
le dé el mejor trato, siempre'es pri- 
sión. Dices bien, le respondí; vé, 
amigo mío, sin perder tiempo, á dar 
p-Incipio á esa diligencia. ¡Pluguiese 
al cielo que estuviéramos ya en nues- 
tro retiro! 


CAPÍTULO IX. 


Escipión vuelve 4 Madrid; cómo y 
con qué condiciones alcanzo la li- 
bertad de Gil Blas; adónde fueron 
los dos después de haber salido de 
la torre de Segovia, y conversa” 
ción que tuvieron. 


Salió, pues, Escipión para Madrid, 
y yu ínterin volvía me dediqué 4 la 
lectura. Tordesillas me suministraba 
más Jibros de los que yo quería, los 
que le prestaba un comendador viejo 
que no sabía leer; pero que, queriendo 
hacer ostentación de hombre sabio, 
tenía una gran librería. Sobre todo 
me agradaban Jas buenas obras mo- 
rales, porque hallaba en ellas á cada 
momento pasajes qué lisonjeaban mi 
aversión á la corte y la afición que 
había cobrado á la soledad. 

Tes semanas estuve sin oir hablar 
de mi agente, el cual volvió en fin, y 

e difo muy contento: Ahora sí, se- 

or de Santillana, que traigo á V. bue- 
nas nuevas. La señora ama ha to- 
mado cartas por V. Su criada, á mis 
ruegos, y mediante cien doblones que 
Je he ofrecido, ha tenido la bondad de 
moverla á que pida al principe soli- 
cite vuestra soltura; y este, que como 
otras veces he dicho a V., nada le 
niega, ha prometido hablar al rey su 
padre á fin de conseguirla. He venido 
á toda prisa a decíroslo, y con la 
misma vuelvo á dar mi última mano 
á mi obra. Diciendo esto, me dejó y 
volvió á tomar el camino de la corte. 

No fué largo su «tercer viaje. Al 
cabo de ocho días estuvo de vuelta, y 
me dijo que el principe había, aunque 
no sin trabajo, obtenido del rey mi li- 
hertad, lo cual en el mismo día me 
confirmó el señor alcaide, quien vino 
á decirme abrazándome: Mi amado 
Gil Blas, gracias al cielo, V. ya está 
libre, y tiene abiertas las puertas de 
esta prisión; pero las dos condiciones 
con que se le concede á V. esta liber- 
tad, quizá le darán mucha pena, y 
siento verme en la obligación de ha- 
cérselas saber. S. M. prohibe á V. se 
presente en la corte, y le manda galir 
de las dos Castillas eA el término de a 
un mes. Me es de gran mortificación 
el que se le prohiba á V. ir á la corte, 
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Pues yo estoy muy contento, le res- 
pondi: bien sabe Dios lo que pienso 
de ella: sólo esperaba del rey una 
gracia, y me ha hecho dos. 

Viéndome ya libre, hice alquilar 
dos mulas, en las cuales salimos al 
día siguiente mi confidente y yo, des- 
fee e haberme despedido de Cogo- 

los y dado mil gracias 4 Tordesillas 
por todos los favores que me había 
echo. Tomamos alegremente el ca- 
mino de Madrid para recoger del se- 
nor Gabriel los dos talegos, en cada 
uno de los cuales había quinientos 
doblones de á ocho. En el camino me 
dijo mi compañero: Si no tenemos 
bastante dinero para comprar una 
hacienda magnifica, á lo menos ha- 
brá para una mediana. Yo me daría 
por feliz, le contesté, áun cuando no 
tuviese más que una choza: en ella 
estaría contento con mi suerte. Aun- 
que apenas he llegado á la mitad de 
mi carrera, estoy tan desengañado 
del mundo, que Sdlo quiero vivir para 
mí. Además de esto, te digo que me 
he formado de los placeres de la vida 
campestre una idea que me embelesa, 
x hace que los goce con anticipacion. 
fe parece que ya veo el esmulte de 
los prados, que oigo el canto de los 
ruisenores y el murmullo de los arro- 
yos; que unas veces creo divertirme 
en la caza y otrascn la pesca. Ima- 
ginate, amigo mío, los diferentes re- 
creos que nos esperan en la soledad, 
y tendrás tanta complacencia como 
yo. En orden á nuestro e y el 
más simple será el mejor; un pedazo 
de pan podrá satistacernoz cuando 
nos atormente el hambre; y el apetito 
con lo yue comamos nos le hará pa- 
recer muy sabroso. El deleite no con- 
siste en la bondad de los alimentos 
exquisitos, sinó.en nosotros; y esto 
es tanta verdad, como que mis comi- 
das más delicadas no son aquellas en 
que veo reinar el arte y la abundan- 
cia: la frugalidad es fuente de deli- 
cias maravillosa para conservar la 
salud. 

Con el permiso de V., señor Gil 
Blas, me interrumpió mi secretario, 
yo no soy enteramente de su opinión 
sobre la supuesta frugalidad con que 
V. quiere obsequiarme. ¿Por qué nos 
hemos de mantener como unos Dió- 
genes? áun cuando comamos bien, no 
caeremos enfermos por eso. Créame 

“ya que tenemos, gracias 4 Dios, 
con que vivir cómodamente en nues- 
tro retiro, no le hagamos la mansión 


del hambre y de la pobreza. Luego 
que tengamos una hacienda, será 
preciso abastecerla de buenos vinos 
y de todas las demás provisiones con- 
venientes á personas de entendi- 
miento, que no dejan el trato humano 
ara renunciar á las comodidades de 
a vida, sinó más bien para gozarlas 
con más quietud. «Lo que cada uno 
tiene en su casa,» dice Hesiodo, «no 
daña, en lugar de que lo que no se 
tiene, puede dañar » «Vale más, aña- 
de, tener uno en su casa las cosas ne- 
cesarias, que desear tenerlas.» 

¡Qué diablos es eso, señor Escipión, 
interrumpí, V. ha manejado los poe- 
tas griegos! ¡hola! ¿en dónde leyó 
V. á Hesiodo? En casa de un sabio, 
respondió, Servi algún tiempo en Sa- 
lamanca á un pedante, que era un 
gran comendador; en un abrir y ce- 
rrar de ojos componía un grueso vo- 
Júmen, recopilando pasajes hebreos, 

riegos y latinos, que extractaha de 

os libros de su biblioteca y traducia 
al castellano, Como yo era su ama- 
nuense, he retenido no sé cuántas 


_ sentencias, todas tan notables como 


la gag re de citar. Siendo asi, le 
repliqué, tienes la memoria bien ador- 
nada. Pero, viniendo á nuestro _pro- 
yecto, ¿en qué reino de España te 
parece del caso que fijemos nuestra 
residencia filosófica? Yo opino por 
Aragón, rexpondió mi confidente; 
allí hallaremos sitios muy amenos, en 
donde podremos pasar una vida muy 
deleitosa. Está bien, le dije, sea asi; 
detengamonos en Aragón, consiento 
en ellosjojala descubramos una mo- 
rada que me proporcione todos los 
placeres con que se recrea mi imagi- 

nación! > 


CAPÍTULO X. 


De lo que hicieron al llegar ad Ma- 
drid: á quién encontró Gil Blas en 
la calle, y de lo que siguió a este 
encuentro. 


Luego que llegamos 4 Madrid fuí- 
mos á apearnos 4 una pequena posa- 
da, en la cual se había alojado Esci- 
sión en sus viajes. Lo primero que 

icimos fué irá casa de Salero á re- 
coger nuestros doblones. Recibionos 
muy bien, me manifestó se alegraba 
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mucho de verme en libertad. Asegu- 
ro á V., añadió, que he sentido mucho 
su desgracia, la cual me ha disgusta- 
do de la amistad de las gentes de la 
corte, cuyas fortunas están muy en 
el aire. He casado á mi hija Gabriela 
con un rico mercader. V. ha obrado 
con juicio, le respondi: además de que 
este po es más sólido; un plebeyo 
que llega á ser suegro de un noble, no 
está siempre gustoso con su señor 
yerno. 

Después, mudando de conversa- 
sión, y viniendo á nuestro asunto, 

roseguí: Señor Gabriel, háganos 
Y. el favor, si gusta, de entregarnos 
los dos mil doblones que.... Vuestro 
dinero está pronto, interrumpió el pla- 
tero, el cual, habiéndonos hecho pa- 
sar á su gabinete, nos mostro dos ta- 
legos, en los cuales habia unos rótulos 
que decian: «Estos talegos de doblo- 
»nes son del señor Gil Blas de Santi- 
»llana.» Ved aquí, me dijo, el depósito 
tal como se me confió. 

Di gracias á Salero del favor que 
me había hecho, y muy consolado de 
haberme quedado sin su hija, nos lle- 
vamos los talegos á la posada, en 
donde contamos nuestras monedas. 
La cuenta la hallamos cabal, reba- 
jados los cincuenta doblones que se 

abían gastado en conseguir mi liber- 
tad. Ya no pensamos más que en dis- 
ponernos para irá Aragón. Mi secre- 
tario tomó á su cargo comprar una 
silla volante y dos mulas. Yo por mi 

arte cuidé de la compra de ropa 
blanca y vestidos. En una de las ve- 
ces que iba arriba y abajo á estas com- 
pras, encontré al barón de Steinbach, 
aquel oficial de la guardia alemana, 
en cuya casa se había criado don Al- 
fonso. . 
Saludé á este caballero alemán, 
uien, habiéndome también conoci- 
o, se vino á mí y me abrazó: Me 
alegro en extremo, le dije, de ver á su 
señoría en tan buena salud, y al mis- 
mo tiempo de tener ocasión de saber 
de mis amados señores don César y 
don Alfonso de Leiva. Puedo dar & 
V. noticias suyas muy cierta$, me 
respondió, pues ambos están actual- 
mente en Madrid y en mi casa. Tres 
meses hace que vinieron á la corte á 
dar gracias al rey de un empleo que 
S. M. ha conferido 4 don Alfonso en 
remio de los servicios que sus abue- 
os hicieron al Estado; le ha nombra- 
do gobernador de la ciudad de Va- 
lencia, sin que le haya pedido este 


cargo, ni solicitádolo por otra .perso- 
na. No se ha hecho una gracia más 
espontánea, lo cual prueba que nues- 
tro monarca gusta de recompensar el 
valor. 

Aunque yo sabia mejor que Stein- 
bach el origen de esto, no manifesté 
saber la menor cosa de lo que me con- 
taba, y sí un deseotan vivo de saludar 
á mis antiguos amos, que para satis- 
facerlo me condujo inmediatamente 
á su casa. Yo quería probar 4 don AJ- 
fonso, y juzgar por su recibimiento si 
me estimaba todavía. Le encontré en 
una sala jugando al ajedrez con la ba- 
ronesa de Steinbach. Luego que me 
conoció, dejó el juego y se vino á mí 
arrebatado de gozo, y estrechándome 
entre los brazos, me dijo en tono 

ue manifestaba ingénua alegría: 

antillana, ¡con que al fin vuelvo á 
verte! estoy loco de contento. No ha 
estado en mi mano el que no hayamos 
permanecido siempre juntos: yo te 
rogué, si haces menforia, que no te 
fueras de la casa de Leiva, y tú no hi- 
cistes caso dle mis ruegos. No obstan- 
te no te lo imputo á delito, antes bien 
te agradezgo el motivo de tu ida; pero 
desdoentonces debicras haberme es- 
frito y ahorrarme el trabajo de ha- 
certe buscar inutilmente en Granada, 
en donde mi cuñado Fernando me 
había escrito que estabas. 

Después de cesta lijera reconven- 
ción, continuó, dime qué haces en 
Madrid. Regularmente tendrás aquí 
algyn empleo. Ten por cierto que me 
intereso abora más que nunca por tu 
bien Señor, le respondí, no hace to- 
davía cuatro meses que ocupaba en la 
corte un puesto de hastante conside- 
ración. Tenía la honra de ser secreta- 
rio confidente del duque de Lerma. 
¡Es posible! exclamó don Alfonso con 
grande asombro. ¡Qué! ¿has merecido 
tú la confianza de este primer minis- 
tro? Logré su favor, respondí, us 
perdi del modo que voy á decir. En- 
tonces le conté toda esta historia, y 
concluí mi narrativa exponiéndole la 
determinación que había tomado de 
comprar con lo poco que me quedada 
de mi prosperidad pasada una pobre 
choza para pasar en ella una vida re- 
tirada. 

El hijo de don César, después de ha- 
berme oído con mucha atención, me 
dijo: Mi amado Gil Blas, ya sabes 
que siempre te he qUerido, y ahora. 
más que nunca; pues el cielo me ha 
puesto en estado de poder aumentar 
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tus bienes, quiero que noseas más donación, que ambos firmaron cat 
tiempo juguete de la fortuna. Para li- más gueto que si fuera un instrumg4f”” 
brarte de su poder, te quiero dar una  toá favor suyo. Finalizado el cont1"4- 
hacienda que no podrá quitarte; y to, me lo entregaron, diciendo que») *Q 


pues estás determinado á vivir en el 
campo, te doy una pequeña quinta 
que tenemos cerca de Liria, distante 
cuatro leguas de Valencia, que ya has 
visto tú. Este regalo podemos hacerlo 
sin incomodarnos, y me atrevo á ase- 
gurar que mi padre no desaprobará 
esta determinación, y que Serafina 
recibirá en ello gran contento. 

Me arrojé á los piés de don Alfonso, 
quien al momento me hizo levantar; 
le besé la mano, y más enamorado de 
gu buen corazón que de su beneficio, 
le dije: Señor, vuestras finezas me 
cautivan; el dón que me haceis me es 
tanto más agradable, cuanto que pre- 
cede al agradecimiento de un favor 
que yo he hecho a Vds., y más bien 
qe deberlo á su generosidad, que 

su gratitud. Mi gobernador se quedó 
algo suspenso de lo que oía, y no pu- 
do menos de preguntarme de qué fa- 
vor le hablaba. Dijeselo con todas sus 
circunstancias, lo cual aumentó su 
admiración. Estaba muy lejos de pen- 
sar, como el barón de Steinbaca, que 
el popiorno de la ciudad de Valenciá 
sele hubiese dado por mediación mía. 
No obstante, no teniendo ya duda de 
ello, me dijo: Gil Blas, pues que te 
debo mi o no quiero darte solo 
la pequeña hacienda de Liria, quiero 
agregar á ella dos mil ducados de 
renta al año 

Alto ahí, señor don Alfonso, inte- 
rrumpí, no despierte V. mi codicia. 
Los bienes no sirven más que para 
corromper mis costumbres, como 
harto lo tengo experimentado, Acep- 
to gustoso vuestra quinta de Liria. 
En ella viviré cómodamente con lo 
que tengo por otra parte: esto me es 
suficiente, y lejos de desear más, pri- 
mero consentiré en perder todo lo que 
hay de supérfluo en lo que poseo. Las 
riquezas son una carga en un retiro, 
en donde sólo se busca la tranqui- 
lidad. 

Don César llegó cuando estábamos 
en esta conversión. No manifestó .al 
verme menos alegría que su hijo; y 
cuando supo el motivo del agradeci- 
miento á que me estabu obligada su 
familia, se empeñó en que había de 
aceptar yo la renta, lo cual rehusé de 
_ nuevo. En fin,ra1 padre y el hijo me 

condujeron á casa de un escribano, 
en donde otorgaron la escritura de 


: orilia del Gua 


x 


hacienda de Liria ya no era suyas? 
que fuese cuando quisiese á tom 
posesión de ella. Después se volvk*- 
ron á gasa del barón de Steinbach «Y 
yo fuí volando á la posada, en dond)? 
dejé pasmado 4 mi secretario cuandQ 
le dije que teníamos una hacienda en 
el reino de Valencia, y le conté el mo- 
do cómo acababa de adquirirla. 
deco puede producir esta pequeña 
heredad; me dijo: Quinientos duca- 
dos de renta, le respondí, y puedo 
asegurarte que es una amena sole- 
dad. Yo la he visto por haber estado 
en ella muchas veces en calidad de 
mayordomo de los señores de Leiva. 
Es una casa pequens, situada 4 la 

alaviar,en una aldea 
de cinco 6 seis vecinos, y en pais her- 
mosisimo. 

Lo que me gusta mucho, exclamó 
Escipión, es que tendremos allí caza, 
vino de Benicarló y excelente mosca- 
tel. Vamos, amo mio, démonos priesa 
á dejar el mundo yllegar á nuestra 
ermita. No tengo menos deseo que tú, 
le respondi, de estar allá; pero antes 
es preciso hacer un viaje á Asturias, 
porque mis padres no deben hal!arse 
en buen estado. Quiero ir á verlos y 
llevármelos 4 Liria, en donde pasa- 
rán sus últimos días con descanso, 
Acaso me habrá el cielo deparado es- 
te asilo para recibirlos en él, y si 
dejara de hacerlo así, me castigaría. 
Escipión apoyó mucho mi determina- 
ción, y áun me excitó á ejecutarla. No 
perdamos tiempo, me dijo, ya tengo 
carruaje. Compremos prontamente 
mulas, y tomemos el camino de Ovie- 
do. Si, amigo mío, le respondi, mar- 
chemos cuanto antes. Me es indispen- 
sable repartir las conveniencias de 
mi retiro con los que me han dado el 
sér, Presto estaremos de vuelta en 
nuestra aldea, y en llegando quiero 
escribir en letras de oro sobre la puer- 
ta de mi casa estos dos versos la- 
tinos: 


«Inveni portum: Spes et Fortuna, valete: 
Sat me Jusistis; Judite nunc alios*,» 


*Hallé ya el puerto: & Dios, Esperanza y Fortuna: 
Bastante me burlasteis; burlaos ya de otros. 
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CAPITULO I. 


Sale Gi: Blas para Asturias, y pasa 
por Valladolid, donde visita dá su 
amo antiguo el doctor Sangredo, y 
se encuentra casualmente con el se- 
nor Manuel Ordóñez, administra- 
dor del hospital. 


Cuando me estaba disponiendo á 
salir de Madrid gon Escipión para ir 
á Asturias, el duque de Lerma fué 
creado cardenal porla santidad de 
Paulo V. Queriendo este papa esta- 


» 


blecer la Inquisición en el reino de, 


Nápoles, honró con el capelo á este 
ministro para empeñarle á hacer que 
el rey Felipe aprobase tal designio. 
A todos los que conocían perfecta- 
mente á este nuevo miembro del sa- 
cro colegio les pareció como á mi que 
la Iglesia acababa de hacer una ex- 
celente adquisición. ; . 
Escipión, que hubiera querido más 
volverme á veren un puesto brillante 
de la corte, que sepultado en un reti- 
ro, me aconsejó e me presentase al 
nuevo cardenal. Puede ser, me dijo, 
que su eminencia, viéndole a V. fuera 
e la prisión por orden del rey, no 
crea ya deber fingirse irritado contra 
V., y podrá admitirle de nuevo á su 
servicio Señor Escipión, le respondi, 
V. ha olvidado sin duda que sólo con- 
seguí la libertad bajo condición de 
salir inmediatamente de las dos Cas- 
tillas. Fuero de eso, ¿me crees ya dis- 
puna de mi quinta de Liria? Ya te 
o he dicho, y te lo vuelvo á repetir, 
que aunque el duque de Lerma me 
restituyese á su gracia, y me ofrecie- 
se el mismo puesto que ocupa Calde- 
ron, le renunciaria. Mi determinación 
está tomada, quiero ir á Oviedo á 
uscar á mis padres, y retirarme con 
ellos á las cercanías de la ciudad de 
Valencia. En cuanto á tí, amigo mío, 
si estás arrepentido de unir tu suerte 
con la mía, no tienes más que decirlo, 


que estoy pronto á darte la mitad del 

inero que pongo, te quedarás en 
Madrid, en donde adelantarás tu for- 
tuna hasta donde pas 

¿Cómo asi? replicó mi secretario, 
algo resentido de estas expresiones; 
¿es posible que V. sospeche que sea 
yo capaz de tener repugnancia á se- 
quie á su retiro? Esa scspecha ofen- 

e mi celo y mi inclinación. Pues qué, 
Escipión, aquel fiel criado que por 
tomar parte en sus penas hubiera pa- 
sado con gusto el resto de sus dias 
con V. en el alcázar de Segovia ¿ten- 
dria ahora inconveniente en acompa- 
narle en una mansión donde espera 
gozar mil delicia»? No, señor, no, nin- 
guna gana tengo de disuadir á V. de 
su reSolucién; pero quiero confesarle 
fni malicia: si le aconsejé que se pre- 
sentase al duque de Lerma, fué uni- 
camente para sondearle y ver si to- 
davía le quedaban algunas reliquias 
de ambición. Ea pues, ya que se halla 
V. tan desprendido de las grandezas, 
abandonemos prontamente la corte 
para disfrutar de aquellos inocentes 
y deliciosos placeres de que nos for- 
mamos idea tan risueña. 

Con efecto, poco después salimos 
de Madrid en una silla tirada de dos 
buenas mulas, guiadas por un mozo 
que tuve por conveniente agregar á 
mi comitiva. Dormimos el primer día 
en Galapagar, al pié de Guadarrama 
el segundo en Segovia, de donde sali 
sin detenerme á visitar al e 
alcaide Tordesillas, pasé por Portillo, 
y llegué al día siguiente á Valladolid. 
Al descubrir esta ciudad no pude me- 
nos de darun profundo suspiro, que 
habiéndolo oído mi compañero, me 
preguntó la causa. Hijo mío, le dije, 
es la de que ejercí mucho tiempo en 
Valladolid la medicina; y sobre este 
punto me están atormentando los re- 
mordimientos secretos de mi concien- 
cia, pues me parece que todos 8que- 
llos que maté salen dé sus sepulcros; 
para venir 4 despedazarme. ¡Qué ima- 
ginación! dijo mi secretario: sin duda, 
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senor de Santillana, que es V. un po- 
bre hombre. ¿Por qué se arrepiente 
V. de haber hecho su oficio? ¿Por ven- 
tura los doctores ancianos sienten los 
mismos remordimientos? No, señor, 
llevan la suya adelante con el mayor 
sosiego del mundo, imputando á la 
naturaleza los accidentes funestos y 
atribuyéndose á ellos solamente los 
felices. 

En verdad, repuse, que el doctor 
Sangredo, cuyo método seguía yo fiel- 
mente, era de este carácter. Aunque 
viese morir cada día veinte enfermos 
entre sus manos, vivía tan persuadido 
de la excelencia de la sangría en el 
brazo y de la bebida frecuente, á las 
cuales llamaba sus dos específicos 
para todo género de enfermedades, 
que si morían los pacientes lo acha- 
caba siempre á que habian bebido 
poco yá que no los sangrara bastante. 
¡Vive diez! exclamó Escipión dando 
una carcajada, que me cita V. un 
sugeto original.'Si tienes curiosidad 
de verle y oírle, repuse yo, mañara 
la podrás satisfacer como no haya 
muerto y esté en Valladolid, lo que 
dudo mucho, porque ya era viejo 
cuando le dejé y desde entoncés acá, 
han pasado bastantes años. 

Lo primero que hicimos asi que lle- 
gamos al mesón á donde fuimos á 
apearnos, fué preguntar por el tal 
doctor. Supimos que áun no se había 
muerto; pero que no pudiendo ya vi- 
sitar ni hacer mucho movimiento á 
causa de su gran vejez, había ahkan- 
donado el campo á otros tres ó cuatro 
doctores, que habían adquirido gran 
fama por otro nuevo método de curar, 
que no valía más que el suyo. Resol- 
vimos'"hacer parada el dia siguiente, 
tanto para que descansas«en las mulas 
como por ver al doctor Sangredo. A 
cosa de Jas diez de la mañana fuimos 
á su casa, y le hallamos sentado en 
una silla poltrona con un libro en la 
mano. Levantose luego que nos vió, 
vino hacia nosotros con paso firme 

ara un setentón, y nos preguntó qué 
e queríamos. Pues qué, señor doctor, 
le respondí, ¿es posible que ya no me 
conozca V., siendo así que tuve la for- 
tuna de haber sido uno de sus discí- 
pulos? ¿No se acuerda V. de un cierto 
Gil Blas que en otro, tiempo fué su 
comensal y su sustituto? ¿Cómo asi? 
¿me replicó dándome un abrazo: ¿eres 
“4, Santillana? Vierto que no te había 
conocido, y me alegro infinito de vol- 
verte á ver. ¿Qué has hecho después 


+ las pie 


que nos separamos? sin duda_ha ‘brés 
ejercido siempre la medicina. Tení.'ale, 
le respondí, mucha inclinación; peso 
rd poderosas me apartaron de 
ella. 

Péor para tí, replicó Sangredo; con 
los principios que aprendiste de mí 
hubieras llegado á ser médico hábil, 
con tal que el cielo te hubiera hecho 
la gracia de preservarte del peligroso 
amor á la química. ¡Ah, hijo mio! 
exclamó arrancando un doloroso sus- 
piro, ¡qué novedades se han intro- 
ducido en la medicina de algunos años 
á esta parte! A este arte se le quita el 
honor y la dignidad: este arte, que en 
todos tiempos ha respetado la vida de 
los hombres, hoy se halla en poder 
de la temeridad, de la presunción y 
de la impericia; porque los hechos 
hablan, y presto alzarán el grito hasta 

dras contra el desorden de los 
nuevos prácticos: lapides clamabunt. 
Se ven en esta ciudad algunos médi- 
cos, 6 que se llaman tales, que se han 
uncido al carro de triunfo del antimo- 
nio: currus triumphalis antimonit: 
unos desertores de la escuela de Pa- 


“racelso, adoradores del hermes y cu- 


randeros de casualidad, que hacen 
consistir toda la ciencia médica en 
saber preparar algunas drogas quí- 
micas. ¿Qué más te diré? En su método 
todo está desconocido: la sangría del 
pié, por ejemelo, en otros tiempos tan 
raras veces practicada, hoy es la única 
que se usa. Los purgantes, antigua- 
mente suaves y benignos, se han con- 
vertido en emético y en quermes; ya 
todo no es más que un caos en que 
cada uno se toma Ja libertad de hacer 
lo que se le antoja, y traspasa los lí- 
mites del orden y dé la sabiduría que 
nuestros primitivog maestros sena- 
laron. 

Aunque estaba reventando por reír 
al oír esta declamación tan cómica, 
pude contenerme; y dun hice más, de- 
clamé contra el quermes, sin saber lo 
gue era, y dí al diablo sin más re- 

exión á los que lo habían inventado. 
Advirtiendo Escipión lo mucho que 
me divertía esta escena, quiso contri- 
buír también por su parte á ella. Yo, 
señor doctor, dijo £ Sangredo, soy re- 
sobrino de un médico de la escuela 
antigua, y como tal pido á V. licencia 
para declararme enemigo de los re- 
medios químicos. Mi difunto tío, que 
santa gloria Maya, era tan ciego par- 
tidario de Hipócrates, que se batió 
muchas veces con los empíricos, que 
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no hablaban con el debido respeto de 
este rey de la medicina. La razón no 
quiere fuerza; de buena gana sería yo 
el verdugo de esos ignorantes novado- 
res, de quienes V. se queja con tanta 
justicia como elocuencia. ¿Qué tras- 
torno no causan (a la sociedad civil 
esos miserables? 

Ese desorden, replicó el doctor, va 
todavía más lejos de lo que usted 
piensa: de nada me ha servido publi- 
car un libro contra esos asesinos de 
la medicina; antes al contrario, cada 
día van en aumento. Los cirujanos, 
cuyo gran hipo es querer hacer de 
médicos, se creen capaces de serlo 
cuando sólo se trata de recetar quer- 
mes y emético, añadiendo sangrías 
del pié 4 su antojo. Llegan hasta el 
punto de mezclar el quermes en las 
pócimas y cocimientos cordiales 


a pes 
cátate que ya se juzgan iguales a los, 


grandes médicos, Este contagio ha 
cundido hasta dentro de los cláustros. 
Hay entre los frailes ciertos legos que 
son Aun mismo tiempo hoticarios y 
cirujanos. Estos monos médicos se 
aplican á la química, y hacen drogas 
perniciosas, con las que abrevian la 
vida de sus padres reverendos. En fin, 
en Valladolid se cuentan más de se- 
senta conventos de frailes y monjas: 
contemple V. ahora el destrozo que 
hace en ellos el quermes junto con el 
emético y la sangría del pié. Señor 
Sangredo, dije yo entónces, es muy 
justa lo indignación de V. contra esos 
envenenadores; yo me lamento de lo 
mismo, y entro á la parte en su com- 
pasivo temor por la vida de jos hom- 
bres, manifiestamente amenazada por 
un método tan diferente del de usted. 
Mucho temo que la química no sea 
algún día la ruína de la medicina, 
como lo es de los reinos la moneda 
falsa, ¡Quiera el cielo que este dia fa- 
tal no esté cerca de llegar! 

Aqui llegaba nuestra conversación 
cuando entró en el cuarto del doctor 
una criada vieja, que Je traía en una 
bandeja un panecillo tierno, un vaso 
y dos garrafitas llenas, uña de agua y 
otra de vino. Luego que comió un bo- 
cado, echó un trago, en el cual cierta- 
mente había mezclado dos terceras 
partes de agua; pero esto no le libró 

e las reconvenciones que me daba 
motivo para hacerle. ¡Hola! jliola! se- 
nor doctor, le dije; le he cogido á us- 
ted en el garlito.¡V. beber vino, cuando 
siempre se ha declarado contra esta 
bebida, y cuando en las tres cuartas 


Bartes de su vida no ha bebido sinó 
agua! ¿De cuándo acá se ha contra- 
riado V. á sí mismo? No puede ser- 
virle de excusa suedad avanzada, pues 
en un lugar de sus escritos define la 
vejez diciendo que es «una tisis natu- 
ral que poco á poco nos va disecando 
y consumiendo,» y en fuerza de esta 
definición, lamenta V. la ignorancia 
de aquellos que llaman al vino «la le- 
che de los viejos.» ¿Qué me dirá usted 
ahora en su defensa? 

Digo, me respondió el viejo, que me 
reconvienes sin razón. Si yo bebiera 
vino puro, tendrias motivo para mi- 
rarme como á un infiel observador de 
mi propia doctrina; pero ya has visto 
que el vino que he bebido estaba muy 
aguado, Otra contradicción, le repli- 
dE yo, mi querido meestro; acuér- 

ese V. de que llevaba muy á mal que 
el canónigo Cedillo bebiese vino, aun- 
que lo mezclaba con mucha agua. 

«onfiese V. de buena fé que ha reco- 
nocido su error, y que el vino no es 
un licor tan funesto como V. lo sentó 
en sus obras, con tal que se beba con 
moderación. 

Hallose nuestro doctor algo ataru- 
gad@ con esta réplica; no podía negar 


equeen sus libros había prohibido el 


uso del vino; pero como la vergiienza 
y la vanidad le impedían confesar que 
yo le hacía una justa reconvención, 
no sabía qué responderme. Para sa- 
carle de este pantano mudé de con- 
versación, y poco después mc despedi 
de él, exhortandole á que se mantu- 
vifse siempre firme contra los nuevos 
médicos. Animo, señor Sangredo, le 
dije; no se canse V. de desacreditar el 
quermes, y persiga á sangre y fuego 
la sangria del pié. Si 4 pesar de su 
celo y amor á la ortodojia médica, 
esa raza empírica logra arruinar la 
rigidez antigua, por lo menos tendrá 
V. el consuelo de haber haber hecho 
cuanto estaba de su parte para sos- 
tenerla. 

Al retirarnos mi secretario y yo a 
nuestro mesón hablando del gracioso 
y original carácter del tal doctor, pasó 
cerca de nosotros por la calle un hom- 
pre como de cincuenta y cinco 4 se- 
senta años, que caminaba con los ojos 
bajos y un rosario de cuentas gordas 
en la mano. Mirele atentamente, y sin 
dificultad conocí que era el señor Ma- 
nuel Ordonez, aquel buen administra- 
dor del hospital, de guien se hfzo tan 
honorífica mención en el capítulo X Val 
del libro primero de mi historia, Lle- 
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gueme 4 él con grandes muestras de 
respeto, y !e dije: Saludo al venerable 
y discreto senor Manuel Ordónez, el 
ombre más á propósito del mundo 
ara conservar la hacienda de los po- 
res. Al oír estas palabras me miró 
con mucha atención, y me respondió 
que mi fisonomía no le era descono- 
cida; pero que no podía acordarse en 
dónde me había visto. Yo iba, le res- 
pondi, 4 casa de V. en tiempo que le 
servia un amigo mío llamado Fabri- 
cio Nunez. ¡Ah! ya meacuerdo, repuso 
el administrador con sonrisa maligna, 
por señas que los dos érais muy bue- 
nas alhajas, é hicísteis admirables 
muchachadas. Y ¿qué se ha hecho el 
pobre Fabricio? siempre que pienso 
en él, me tienen con cuidado sus asun- 
tillos. 
Me he tomado la libertad de detener 
á V. en la calle, dije al señor Manuel, 
precisamente para darle noticias su- 
as. Sepa V. que Fabricio está en 
adrid ocupado en hacer obras mis- 
celáneas. ¿Á qué llamas obras misce- 
láneas? me replicó. Quiero decir, le 
contesté, que escribe en prosa y en 
verso: compone comedias y novelas; 
en suma, es mozo de ingenio. y es 
bien recibido en las casas distingui« 
das. Y ¿cómo lo pasa con su panadero? 
me preguntó el administrador. No tan 
bien, le respondi, como con las perso- 
nas de cali ad; porque, aquí para los 
dos, creo que está tan pobre como 
Job. ¡Oh! en eso no tengo la menor 
duda, repuso Ordóñez. Haga la corte 
á los grandes todo lo que quisiére; 
sus complacencias, sus lisonjas y sus 
vergonzosas bajezas le producirán to- 
davia menos que sus obras. Desde 
luego os lo pronostico: algún día le 
vereis en el hospital. . 
Esto no me causará novedad, dije 
yo, porque la poesía ha llevado a él 4 
otros muchos. Mucho mejor hubiera 
hecho mi amigo Fabricio en haberse 
mantenido á la sombra de V., que á 
la hora de-esta estaría nadando en 
oro. A lo menos nada le faltaria, res- 
pondió Ordóñez; yo le quería bien, y 
poco á poco le iba ascendiendo de 
puesto en puesto, hasta asegurarle un 
sólido acomodo en la casa de los pd- 
hres, cuando se Je antojó querer pasar 
por hornbre de ingenio. Compuso una 
comedía que hizo representar por Jos 
comediantes que á la sazón se halla- 
ban en esta ciudad; la pieza logró 
aceptación, y desde aquel punto se le 
trastornó ja cabeza el autor. Imagi- 
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nose ser otro Lope de Vega, y prefi- 
riendo el lumo de los aplausos del 
público á las verdaderas convenier- 
cias que mi amistad Je preparaba, se 
despidió de mi casa En vano procuré 
persuadiric que dejaba la carne para 
correr tras la sombra: no pude detener 
á ese loco á quien arrastraba el furor 
de escribir. No conocía su felicidad 

añadió; buena prueba es de esto el 
criado que recibi después que él me 
dejó: más juicioso que Fabricio y con 
menos talento que él, se aplicó única- 
mente a desempeñar bien ios encar- 
gos que le hago y á darme gusto. Por 
eso le he adelantado como merecía, y 
en la actualidad está desempeñando 
en el hospital dos destinos, el menor 
de los cuales es más que suficiente 
para sustentar á un hombre de bien 
cargado de numerosa familia, 


CAPÍTULO II. 


Prosigue Gil Blas su viaje y llega fe- 

- lizmente 4 Oviedo; en qué estado 
halla ú su famiita; muerte «de su 
padre y sus consecuencias. 


Desde Valladolid nos pusimos en 
seis día en Oviedo, á donde llegamos 
sin habernos sucedido lo menor des- 
gracia en el viaje, á pesar del refrán 
que dice: «Huelen de lejos los bando- 
leros el dinero de los pasajeros.» A la 
verdad, si hubieran olido el nuestro, 
no habrfan errado el golpe; y sólo dos 
habitantes de una cueva habrían bas- 
tado para soplarnos nuestros doblo- 
nes, porque en la corte yo no había 
aprendido á ser valiente, y Beltrán, 
mi mozo de mulas, no parecía tener 

ana de dejarse matar por defender 
a bolsa de su amo; sólo Escipión era 
un poco espadachín. 

Ya era de noche cuando llegamos á 
la ciudad; nos apeamos en un mesón 
poco distante de Ja casa de mi tio el 
canónigo Gil Pérez Deseaba yo tener 
noticia del estado en que se hallaban 
mis padres antes de presentarme 4 
ellos; y para saherlo no podía diri- 
girme á quien me informase mejor 
que al mesonero y á la mesonera, que 
sabia ser personas que no podrían 
ignorar cuanto pasaba en casa de sus 
vecinos. Con efecto, después de ha- 
berme mirado el mesonero con la 
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mayor atención, me conoció y exclamó 
fuera de sí:¡Porsan Antonio de Padua, 
ue este es el hijo del buen escudero 
Blas de Santillana! Sí, por cierto, 
añadió la mesonera, él mismo es, y 
apenas se ha mudado: es aquel des- 
paco Gil Blas que tenía más ta- 
ento que cuerpo: paréceme que le es- 
toy viendo cuando venía aquí con la 
botella por vino para cenar su tio. 
Señora, dije á la mesonera, no se 
puede negar que tiene V. una memo- 
ria feliz; pero deme V., le ruego, noti- 
cias de mi familia: sin duda que mis 
padres no deben estar en situación 
agradable. Demasiado cierto es, res- 
pondió la mesonera; por triste que 
sea el estado en que V. pueda repre- 
sentárselos, no es posible imaginar 
que haya dos personas más dignas de 
compasión que ellos El buen senor 
Gil Pérez está baldado de Ja mitad , 
del cuerpo, y naturalmente vivirá muy 
poco: su padre de V., que de algún 
tiempo a esta parte vive con el canó- 
nigo, padece una opresión de pecho, 
6 más bien dicho, se halla actual- 
mente entre la vida y la muerte, y su 
madre de V., que tampoco goza lae 
más cabal salud, se ve precisada á 
servir de asistenta á los enfermos. 
Asi que oí esta relación, que me hizo 
conocer que era hijo, dejé á Beltrán 
en el mesón en guarda de mi equi 
paje, y acompañado de ni secretario 
scipión, que no quíso apartarse de 
mi lado, pasé á casa de mi tío, Apenas 
me puse delante de mi madre, cuando 
cierta conmoción que sintió en su in- 
terior le hizo conocer quien ,yo era, 
áun antes de tener tiempo para exa- 
minar las facciones de mi rostro. Hijo 
mío, me dijo tristemente echándome 
los brazos al cuello, ven á ver morir 
atu padre; á tiempo llegas para ser 
testigo de tan doloroso espectáculo. 
Diciendo esto, me llevó á un cuarto 
donde el triste Blas de Santillana, 
tendido en una cama que mostraba 
bien la miseria de un pobre escudero, 
estaba ya á los últimos. Sin embargo, 
aunque cercado de las sombras de la 
muerte, todavía conservaba algun co- 
nocimiento. Amado esposo, le dijo mi 
madre, aque tienes 4 tu hijo Gil Blas, 
que te pide perdén de todos los dis- 
gustos que te ha causado, y te ruega 
le eches tu bendición. Al oír esto, 
abrió mi padre los ojos, que ya co- 
menzaban á cerrarse para siempre, 
fijolos en mí, y observando, á peer 
de la postracién en que se hallaba, 
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que o lloraba su pérdida, se enterne- 
ció de mi dolor, Quiso hablarme, mas 
no pudo. Yo entonces le tomé una 
mano, y mientras se la bañaba en lá- 
grimas, sin poder proferir palabra, 
exhaló el último aliento, como si sólo 
hubiera esperado á que yo llegase 
para espirar. 

Mi madre tenía demasiado consen- 
tida esta muerte para aflijirse desme- 
didamente; quizá me afligi yo más que 
ella, sin embargo de que mi padre en 
su vida me habia dado la menor de- 
mostración de carino. Además de que 
bastaba ser hijo suyo para llorarle, 
me acusaba á mí mismo de no haberle 
socorrido, y acordándome de haber 
tenido esta insensibilidad, me consi- 
deraba como un mónstruo de ingra- 
titud, ó más bien, como un parricida. 
Mi tio, á quien vi después postrado 
en otra cama poco menos pobre y en 
un estado lastimoso, me hizo experi- 
mentar nuevos remordimientos. Hijo 
desnaturalizado, me dije á mimis- 
mo, considera para tu mayor tor- 
mento la miseria en que se hallan tus 
parientes. Si los hubieras socorrido 
con parte de lo que te sobraba de los 
bienes que poseias antes de estar 
reso, les hubieras proporcionado las 
comodidades á que no podía alcanzar 
la renta de la enena y de esta ma- 
nera acaso hubieras alargado la vida 
á tu padre. 

El desdichado Gil Pérez estaba ya 
lelo; había perdido la memoria y el 
juígio De nada me sirvió estrecharle 
entre mis brazos y darle muestras de 
mi ternura, porque ninguna impresión 
le hicieron. Por más que mi madre le 
decía que yo era su sobrino Gil Blas, 
no hacia más que mirarme con aire 
memo, sin responder nada. Aun 
cuando la sangre y el agradecimiento 
no me hubieran obligado á compade- 
cerme de un tio á quien tanto debía, 
no hubiera podido menos de hacerlo 
viéndolo en situación tan digna de 
lástima. 

Durante este tiempo Escipión guar- 
daba profundo silencio, me acom- 
panaba en mi pena, y mezclaba por 
amistad sus suspiros con los míos. Pa- 
reciéndome que después de tan larga 
ausencia tendría mi madre muchas 
cosas reservadas que pc que 

odía detenerla la presencia de un 
hombre á quien no conocía, le llamé 
aparte y le dije: Veteghijo mio,& des- 


cansar al mesón, y déjame aquí coff 


mi madre, que acaso te creería de más 


288 GIL BLAS DE SANTILLANA. 


en una conversación que no recaerá 
sinó sobre asuntos de familia. Reti- 
rose Escipión por no incomodarnos, 
efectivamente mi madre y yo estuvi- 
mos hablando toda la noche. Nos di- 
mos recíprocamente fiel cuenta de 
todo lo que a uno y otro nos había su- 
cedido desde mi salida de Oviedo «lla 
me hizo extensa relación de todas las 
desazones que había tenido en las va- 
rias casas donde había servido de 
dueña, confiandome en el asunto mu- 
chas cosas que no me hubiera ale- 
grado las hubiese oído mi secretario, 
sin embargo de no tener yo nada re- 
servado para él. Con todo el respeto 
que debo ála memoria de mi madre, 
iré que la buena señora era algo 
prolija en susrelaciones, y me hubiera 
ahorrado las tres cuartas partes de 
su historia si hubiese suprimido las 
circunstancias inútiles de ella. 

Acabó por fin su relación, y vo di 
principio á la mía. Conté por encima 
todas mis aventrrras; pero cuando lle- 
gué á la visita que me había hecho en 
Madrid el hijo de Beltrán Moscada, 
el especiero de Oviedo, me extendí un 
poco sobre este pasaje Confieso, se- 
nora, dije á mi madre, que recihí con 
despego al tal mozo, el cual, por ven: 
ane de ello, no habra dejado de ha- 

laros muy mal de mi. Así es, me res- 
pondió: dijonos que te había encon- 
trado tan engreido con el favor del 
primer ministro de la monarquía, que 
apenas te habias dignado conocerle; 
y que, cuando te pintó nuestras mise- 
rias, le oíste con mucha frialdad. 
Pero como los padres y las madres, 
añadíó ella, procuran siempre discul- 
par á sus hijos, no pudimos creer 
tuvieses tan mal corazón Tu venida 
á Oviedo acredita la huena opinión 
gue teníamos de ti, y el sentimiento 

e que te veo lleno la acaba de con- 
firmar, 

Me hace mucho favor, respondí, ese 
buen concepto que á V. debo; pero lo 
cierto es que en la relación del hijo 
de Moscada hay alguna verdad. Cuan- 
do me vino á ver estaba yo embriaga- 
do con mi fortuna, y la ambición que 
me dominaba no me permitía pensar 
en mis parientes. De consiguiente, 
hallándome en semejante disposi- 
ción, no es de admirar que recibiese 
mal á un hombre que, acercándose á 
mí de un modo grosero, me dijo bru- 
talmdute que, hebiendo sabido que yo 
Gstaha más rico que un judio, iba á 
aconsejarme que enviase á Vds. al- 


gún dinero, respecto á que se veian 
en gran necesidad, y áun me echó 
en cara en términos nada comedidos 
mi indiferencia hacia mi gente. Me 
incomodó su llaneza, y perdiendo la 
paciencia, le eché á empujones de mi 
cuarto. Confieso que me porté mal en 
aquella ocasión, que debí reflexionar 
no era culpa vuestra la falta de aten- 
ción del especiero, y que su consejo 
merecía seguirse, aunque había sido 
rosero el modo de dármelo. Esto fué 
o que me ocurrió al pensamiento un 
momento después de haber despe- 
dido á Moscada. La sangre hizo en mí 
su oficio, y acordándome de mis obli- 
gaciones hacia mis padres, me aver- 
goncé de haberlas cumplido tan mal, 
y senti remordimientos, de los cuales 
no puedo sin embargo hacer mérito 
con V., puesto que fueron sofocados 
inmediatamente por la avaricia y por 
la ambición. Pero después fuí ence- 
rrado por orden del rey en el alcázar 
de Segovia, en donde cai gravem :nte 
enfermo, y esta dichosa enfermedad 
es la que a V. le restituye su hijo. Si, 
por cierto: mi enfermedad y mi pri- 
sión fueron las que hicieron recobrar 
á la naturaleza todos sus derechos, 
y las que me han desprendido entera- 
mente de la corte. Hoy sólo suspiro 
por la soledad, y he venido á Asturias 
con el fin únicamente de suplicará 
V. se venga conmigo á que disfrute- 
mos juntos las dulzuras de una vida 
retirada. Si V. admite mi oferta, la 
conduciré á una posesión que tengo 
en el reino de Valencia, en donde es- 
pero aug pasaremos una vida muy cé- 
moda. Bien podrá V. conocer que mi 
ánimo era Jlevar también 4 mi padre; 
pero ya que el cielo ha dispuesto otra 
cosa, logre yo 4 lu menos la satisfac- 
ción de tener en mi compañía 4 mi 
madre, y pueda reparar con todas las 
posibles atenciones el tiempo que pa- 
sé sin servirle de nada 
Quedo muy agradecida á tus bue- 
nas intenciones, me dijo entonces mi 
madre; sin duda alguna me iría conti- 
go á no impedirmelo algunas dificul- 
tades.«En primer lugar no puedo des- 
amparar á tu tío y mi hermano en el 
estado en que se halla: después de 
eso, estoy muy connaturalizada con 
este país para que yo lo deje; sin em- 
bargo, como esto merece examinarse 
con madurez, quiero meditarlo despa- 
cio: por ahora solamente debemos 
ensar en los funerales de tu padre. 
se cuidado, le respondí, se lo encar- 


garemos á ese mozo que V. ha visto 
conmigo, que es mi secretario: tiene 
wine y celo, y podemos descuidar 
en él. 

No bien había pronunciado estas 
palabras cuando entró Escipión, por- 
que era ya día claro. Preguntonos si 
podía servirnos de algo en el apuro 
en que nos hallábamos. Respondile 
que llegaba muy á tiempo para reci- 
biruna orden importante que pensaba 
darle. Luego que se impuso de lo que 
setrataba: Basta, dijo, ya tengoideada 
acá en mi cabeza toda la ceremonia, 
y Vds. podrán fiarse de mí. Pero guar- 
daos bien, añadió mi madre, de pensar 
en un funeral que tenga la menor apa- 
riencia de ostentación: por modesto 
que sea, nunca lo será demasiado 
pee miesposo, á quien toda la ciudad 

a conocido por un escudero de los 
más pobres, Señora, respondió Esci- 
pión, aunque hubiera sido muche más 
infeliz, no por eso rebajaré dos mara- 
vedís Sólo debo tener presentes las 
circunstancias de mi amo: habiendo 
sido valido del duque de Lerma, á 


su padre debe enterrársele con gran- , 


deza. 

Aprobé el designio de mi secretario, 
y áun le encargué que no economi- 
zase el dinero: un resto de vanidad 
que yo conservaba todavía despertose 
en esta ocasión. Me lisonjeé de que 
haciendo este dispendioepor un padre 
que ninguna herencia me dejaba, ad- 
Mirarian todos mi porte generoso. Mi 
madre por su parte, á pesar deMa 
gran modestia que aparentaba, no 

ejaba de alegrarse de que sumarido 
fuese enterrado con pompa. Dimos, 
pues, amplias facultades a Escipión, 
que sin perder tiempo marchó á dar 
las dispos:ciones necesarias para un 
suntuoso entierro. 

Saliéronle muy bien: celebrose un 
funeral tan magnifico, que irritó con- 
tra mia la ciudad y arrabales; a todos 
los vecinos de Oviedo, desde el mayor 
hasta el menor, chocó infinito mi os~ 
tentación. Este ministro de la noche 
á la mañana, decía uno, tiene dinero 
para enterrar á su padre, y no lo tuvo 
para mantenerle. Mejor hubiera sido, 
decía otro, haber tenido más amor á 
su padre vivo, que hacerle tantas hon- 
ras después de muerto. En fin, nin- 
Rune lengua pecó de corta; cada una 

isparó su saeta. No se contentaron 
con esto: cuando salimos de la igle- 
£18, 88! 2 mícomo á Escipión y á Bel- 
trán nos cargaron de injurias, acom- 


panéndonos hasta nuestra casa la 
efas y gritería de los muchachos 
los cuales llevaron á Beltrán á pedra- 
das hasta el mesón. Para disipar la ca- 
nalla que se había agolpádo delante 
de la casa de mi tio, fué menester que 
mi madre se asomase á la ventana, 
y Hera que no tenia queja ninguna 

e mí.Otros hubo que fueron corriendo 
al mesón donde estaba mi silla para 
hacerla mil pedazos, como infalible- 
mente lo hubieran ejecutado si el 
mesonero y la mesonera no hubiesen 
hallado modo de sosegar aquellos 
ánimos furiosos y disuadirles de se- 
mejante intento. 

Todas estas afrentas, que eran otros 
tantos efectos de lo que había hablado 
de mí el mozo ed ao o en la ciudad, 
me inspiraron tal avePsión hacia mis 
paisanos, que determiné salir cuanto 
antes de Oviedo, en donde,á no haber 
sido por esto, tal vez me hubiera de- 
tenido algún tiempo más. Dijeselo á 
mi madre claramenté, y como no es- 
taba menos sentida que yo de ver lo 
mal que me había recibido mi país, no 
se opuso á mi resolución. Sólo setrató 
del modo de portarme con ella en 
gdelafite. Madre, le dije, ya que V. no 
puede abandonar á mi tio, no debo 
insistir en que se venga V, conmigo; 
pero como según todas la señales no 
puede estar muy distante el fin de sus 
días, deme V. palabra de venir á vivir 
en mi compañia luego que él fallezca. 

Esa palabra, hijo mío, no te la daré; 
yo quiero pasar en Asturias los pocos 
días que me quedan de vida, y con 
totalindependencia. Pues qué, señora, 
le repliqué, ¿no será V. dueña abso- 
luta en mi casa? No lo sé, hijo mío, 
me respondió: tal vez te enamorarás 
de alguna niña linda, y te casarás con 
ella; será mi nuera, yo su suegra, y 
no podremos vivir juntas. V., le dije, 
prevé los disgustos muy de lejos. Por 
ahora no pienso en casarme; pero si 
en o tiempo tuviese esta idea, 
esté V. cierta de que mandaré á mi 
mujer que en todo y por todo esté su- 
jeta á la voluntad de V Te obligas te- 
merariamente á una cosa, repuso mi 
madre, que nunca podrás cumplir; 
antes bien no me atrevería yo 4 afir- 
mar que si entre la suegra y la nuera 
ocurriesen algunas desazones, no te 
declarases á favor de tu mujer antes 
que al mío, por grande que fuese su 
sinrazón. : 


o 
Señora, habla V. como un oráculo, 


dijo mi secretario metiéndose en la 
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conversación; yo pienso como V. que 
las nueras dóciles son muy contadas. 
Así, pues, para que V. y mi amo que- 
den contentos, ya que quiere V. deci- 
didamente permanecer en Asturias y 
él en el reino de Valencia, será me- 
nester que le señale una renta anual 
de cien doblones, que yo me encargo 
de traer aquí todos los años, y por 
este medio la madre y el hijo estarán 
muy satisfechos uno de otro á dos- 
cientas leguas de distancia. Aproba- 
ron el convenio las dos partes intere- 
sadas, y yo desde luego pagué ade- 
lantado el primeraño, y salí de Oviedo 
el día siguiente antes de amanecer, 
por miedo de que el populacho no me 
tratara como á san Esteban. Tal fué 
el A pe bo se me hizo en mi 
atria. Admirable lección para aque- 
las peveonas de humilde nacimiento, 
que habiendo enriquecido fuera de su 
país, quieren volver á él para echár- 
selas de persongs de importancia. 


CAPÍTULO III. 


e 


Toma Gil Blas el camino del reino 
de Valencia, y llega en fin á Liria; 
descripción de su yuinta; cómo fué 
recibido en ella, y qué gentes encon- 
tró alli. ‘ 


Tomamos el camino de León, des- 
pués el de Palencia, y siguiendo nues- 
tro viaje á cortas jornadas, llegamos 
al cabo de veinte dias 4 Segorve, y al 
día siguiente por la mañana entramos 
en mi quinta, que sólo dista cinco 
leguas de esta ciudad. Advertí que, 
conforme nos íbamos acercando,, mi 
secretario observaba con la mayor 
atención todas las quintas que á dies- 
tra y siniestra se le ofrecían á la vista. 
Luego que descubría alguna de grande 
apariencia, me decía ensenandomela 
con el dedo: me alegrara que fuera 
aquel nuestro retiro. , 

o sé, amigo mío, le dije, qué idea 
te has formado de nuestra morada; 
pero si te la figuras como una casa 
magnífica, como la hacienda de un 
gran señor, desde luego te digo que 
estás muy equivocado. Si no quieres 
que Gu imaginación.se ria después de 

«tí, represéntaté aquella casa campes- 
tre que Mecenas regaló á Horacio, 
situada en el país de los Sabinos y 
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cerca de Tivoli. Haz cuenta: que don 
Alfonso me ha hecho un regalo apes 
semejante 4 aquel. Según eso, replic 
Escipión, sólo debo esperar que ten- 
dremos por albergue una cabaña. 
Acuérdate, repuse yo, que siéfínpre te 
hice una descripción muy modesta de 
ella, y si quieres juzgar por tí mismo 
de la fidelidad de mi pintura, vuelve 
la vista hacia el rio Guadalaviar, y 
mira sobre su orilla, junto 4 aquella 
aldehuela de nueve á diez casas, 
aquella que tiene cuatro torrecillas, 
que esa es mi quinta, 

¡Diantre! exclamó entonces asom- 
brado mi secretario: aquel edificio es 
una preciosidad. Además del aspecto 
de nobleza que le dan sus torrecillas, 
puede anadirse que esta bien situado, 

ien construido y rodeado de cerca- 
nías más preciosas que los contornos 
de Sevilla, llamados por excelencia el 
paraíso terrenal. El sitio no podía ser 
más de mi gusto aunque nosotros 
mismos le hubiéramos escogido. Rié- 
gale un río con sus aquas, y un espeso 

osque está brindando con su sombra 
al que quiera pasearse áun en la mi- 
tad del día. ¡Oh, qué amable soledad! 
jah, mi querido amo! todas las trazas 
son de que permaneceremos en él 
largo tiempo. Me alegro mucho, le 
respondí, de que te agrade tanto nues- 
tro retiro, del cual áun no conoces to- 
das las convéniencias. 

Divertidos en esta conversación, 


llggamos finalmente 4 la casa, cuyas 
rtas nos fueron abiertas al 








punto 
e dijo Escipión era yo el señor Gil 
las de Santillana, que iba á tomar 

osesión de su quinta. Al oír un nom- 

re tan respetable para aquellas gen- 
tes, dejaron entrar la silla en un es- 
pacioso patio, donde al punto me 
apeé, apoyándome gravemente de Es- 
cipión y haciendo de personaje, pasé 
á una sala, en la que inmediatamente 
se me presentaron siete ú ocho cria- 
dos, diciendo que venían á ofrecerme 
sus reverentes obsequios, como á su 
nuevo señor, habiéndoles don César 
y dom Alfonso escogido para que me 
sirviesen, uno de cocinero, otro de 
ayudante de cocina, otro de pinche de 
la misma, otro de portero, y los de- 
más de lacayos, con prohibición á to- 
dos de recibir de mí salario alguno, 
porque aquellos señores querian co- 
rriesen de su cuenta todos los gastos 
de mi casa. El principal de estos cria- 
dos, y que como tal llevaba la palá- 
bra, era el cocinero, el cual se llamaba 
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inatstro Joaquin, Dijome habia hecho 
una buena provisión de los mejores 
vinos de España, y que por lo tocante 
al aderezo de la comida, habiendo te- 
nido el honor de servir por espacio 
de seis años en la cocina del señor 
arzobispo de Valencia, esperaba com- 
poner unos platos que excitasen mi 
apetito. Voy á disponerme, añadió, 
para dar a V. S. una prueba de mi 
1abilidad. Mientras llega la hora de 
comer, podrá V. S. dar un paseo y 
visitar su quinta, para reconocer si se 
halla en estado de ser habitada por 
V.S. Ya se puede considerar que yo 
no dejaría de hacer esta visita: y Es- 
cipión, áun más curioso de hacerla 
que yo, me fué conduciendo de pieza 
en pieza: recorrimos toda la casa de 
arriba abajo sin que ningún rincón se 
escapase á nuestra curiosidad, por lo 
menos así nos lo pareció, y por todas 
partes hallé motivo para admirar la 
gran bondad que don César y su hijo 
tenian para conmigo. Entre otras co- 
sas llamaron mi atención dos aposen- 
tos adornados con unos muebles, que 
sin llegar á ser magníficos eran de 
buen gusto. Estaba el uno colgado, 
de tapicería de los Países Bajos, y en 
él una cama 1. cubiertas de ter- 
ciopelo, todo bien conservado, á pesar 
de haberse hecho en tiempo que los 
moros ocupaban el reino de Valencia. 
De igual gusto eran los muebles del 
otro aposento: cubría sub paredes una 
colgadura antigua de damasco geno- 
vés, de color de caña, con una cama 
y sillas de la misma seri, a di 
de franjas de seda azul. Todos estos 
efectos, que en un inventario fubieran 
sido poco apreciados, parecian alli 
ostentosos. 

Después de haber examinado bien 
todas Jas cosas. mi secretario y yo 
volvimos 4 la sala,en que estaba ya 

uesta una mesa con dos cubiertos. 
Sentámonos á ella, y al punto se nos 
sirvió una olla podrida tan delicada, 
que nos dió lástima de queel arzo- 
bispo de Valencia no tuviese ya al 
cocinero que la habia sazonado. Ver- 
dad es que teníamos buenas ganas, y 
esto contribuía á que no nos supiese 
mal. A cada bocado que comíamos, 
mis lacayos de nueva fecha nos pre- 
sentaban unos grandes vasos que lle- 
naban hasta el borde de un vino rico 
de la Mancha. No atreviéndose Esci-~ 
pión á dejar ver delante de ellos la 
satisfacción interior que experimen- 
taba, me la daba á entender con mi- 
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Padas expresivas, y yo le manifestaba 
con las mías que estaba tan contento 
como él. Un plato de asado, compuesto 
de dos codornices gordas que acom- 
panaban á un Jebratillo de exquisito 
gusto, nos hizo dejar la olla podrida, 

acabó de saciarnos. Luego que hu- 

imos comido como dos hambrientos 

«bebido 4 proporción, noslevantamos 

e la mesa para ir al jardín á dormir 
voluptuosamente la siesta en algún 
sitio fresco y agradable. 

Si mi secretario se habia mostrado 
hasta entonces muy satisfecho de 
cuanto habia visto, áun lo quedó más 
cuando vió el jardín, que le pareció 
comparable con el parterre del Esco- 
rial. Bien es verdad que don César, 
que de cuando en cuando venía á Li- 
ria, tenía gusto en hacerlo cultivar y 
hermosear. Todas las calles estaban 


bien eubiertas de arena y enfiladas de . 


naranjos; un grande estanco de már- 
mol blanco, en cuyo centro un león de 
hronce arrojaba copjosos chorros de 
agua, la hermosura de las flores y la 
diversidad de frutas, todos estos ob- 
jetos embelesaron á Escipión; pero lo 
que más le encantó fué una prolon- 
gada galle de árboles que bajaba en 
éleclive continuando hasta la habita~ 
ción del arrendatario, cubierta con el 
espeso follaje de unos frondosos ár- 
boles. Haciendo el elogio de un sitio 
tan á propósito para preservarse del 
calor, nos detuvimos en él y nos sen- 
tamos al pié de un olmo, á donde el 
sueño acudió presto á apoderarse de 
dos hombres algo alegrillos que aca- 
baban de comer bien. 

Dos horas después despertamos 
despavoridos al ruido de muchos es- 
copetazos disparados tan cerca de 
nosotros, que nos asustaron. Levan- 
tamonos precipitadamente, y para in- 
formarnos de lo que era, fuímos á la 
casa del arrendatario, y allí encon- 
tramos ocho ó diez aldeanos todos 
vecinos del lugar, que disparaban y 
quitaban el orín de sus escopetas para 
celebrar mi venida, que acababan de 
saber. La mayor parte de ellos me 
conocia ya por haberme visto algunas 
veces en aquella quinta ejercer .el 
efapleo de mayordomo. Apenas me 
vieron. gritaron todos á un mismo 
tiempo: ¡Viva nuestro nuevo señor! 
¡Sea bien venido á Liria! Viciendo es- 
to, volvieron á cargar sus escopetas, 
y me obsequiaron cop una desearga 
general. Recibilos “con el mayo» 
agrado que me fué posible; pero guare 
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dando siempre gravedad, porque no 
me pareció conveniente familiari - 
zarme demasiado con ellos. Ofreciles 
mi protección o dí además como 
unos veinte dob ones, expresión que, 
según creo, no fué la que menos les 
agradó. Retireme después con mi se- 
cretario, dejándoles la libertad de 
echar todavía más pólvora al aire, y 
nos fuímos al bosque, en donde nos 
estuvimos paseando hasta la noche, 
sin que nos cansase la vista de los 
árboles : tanto nos embelesaha el 
gusto de vernos en nuestra nueva po- 
sesión. 

Durante nuestro paseo no estaban 
ociosos el cocinero, su ayudante ni el 
Ea opía: Ocupábanse todos tres en 

isponernos una cena superior á la 
comida; tanto, que cuando volvimos 
del paseo y entramos en la sala donde 
habíamos comido, quedamos muy ad- 
mirados de ver poner en la mesa cua- 
tro perdigones asados, un guisado de 
conejo á un lado, y un capón de pe- 
pitoria al otro; sirviendo después de 
intermedio orejas de puerco, pollos 
en escabeche y crema de chocolate. 
Bebimos abundantemente vino de Lu- 
cena y otros muchos excejantes. 
Cuando conocimos que ya no podíá- 
mos beber más sin exponer nuestra 
salud, pensamos en irnos á acostar. 
Mis criados tomaron entonces luces, 
y me condujeron al mejor cuarto, en 
donde me desnudaron con mucha ofi- 
ciosidad; pero luego que me dieron 
mi bata de noche y gorro de dormir, 
los despedí diciéndoles en tonó de 
amo: Retiraos, que ya no os necesito 
para lo demás. | 

Habiéndolos despachado á todos 
me quedé solo con Escipión para con- 
versar un poco con él. Preguntele qué 
juicio formaba del trato que se me 
daba por orden de los señores de 
Leiva. Por vida mía, me respondió, 
que me parece no puede dárseos me- 
jor, y solamente deseo que esto dure 
mucho. Pues yo no lo deseo, le re- 
Pa no debo permitir que mis bien- 

echores hagan tantos gastos por mí, 
porque esto sería abusar de su gene- 
rosidad. Fuera de eso, tampoco me 
acomoda servirme de criados asala- 
riados por otro, porque creería no 
hallarme en mi casa. A todo esto se 
añade que yo no me he retirado aquí 
eds AS con tanto aparato. ¿Qué ne- 
cesidad tenenms de tantos criados? 
bástanos Beltrán, un cocinero, un 
mozo de cocina y un lacayo. Sin em- 
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bargo de que á mi secretario no le 
pa vivir siempre á costa del go- 

ernador de Valencia, no se opuso a 
mi delicadeza en este punto; antes 
bien, conformándose con midictamen, 
aprobó la reforma que yo quería ha- 
cer. Decidido esto, se salió él de mi 
cuarto para retirarse al suyo. 


CAPÍTULO IV. 


Marcha Gil Blas á Valencia, y visita 
a los señores de Leiva; de la conver- 
sación que tuvo con ellos, y de la 
buena acogida que le hizo doña Se- 
rafina. 


Acabé de desnudarme y me acosté; 
pero viendo que no podia quedarme 
dormido, me abandoné á mis refle- 
xiones. Se me representó la generosi- 
dad con que los señores de Leiva pa- 
gaban la inclinación que yo les tenia, 
y sumamente agradecido á las nuevas 
señales que de ello me daban, resolví 
marchar el día siguiente á visitarlos 
para satisfacer la impaciencia que 
tenía de manifestarles mi gratitud. Ya 
me complacía anticipadamente la idea 
de volver á ver pronto á Serafina; pero 
este placer no era del todo completo, 
porque no podía pensar sin pesadum- 

re en que al mismo tiempo tenía que 
soportar la presencia de la senora 
Lorenza Séfora, que pudiéndose acor- 
dar todavía del lance del bofetón, no 
se alegraria mucho de verme. Cansada 
la imaginación con todas estas espe- 
cies, me quedé finalmente dormido, y 
no desperté hasta que empezó á de- 
jarse ver el sol. ; 

Me levanté con prontitud, y entera- 
mente puesto el pensamiento en el 
viaje que meditaba, tardé poco en ves- 
tirme. Al acabar entró mi secretario 
en mi cuarto. Escipión, le dije, aquí 
tienes á un hombre que se dispone 
para ir 4 Valencia. No puedo menos 
de irtinmediatamente a visitar á unos 
señores á quienes debo mi buena for- 
tuna, y cade instante de tardanza en 
el cumplimiento de este deber parece 
acusarme de ingratitud. A ti, amigo 
mío, te dispenso de acompanarme; 
quédate aquí durante mi ausencia, 
que no pasará de ocho dias. 1d, señor, 
respondió, y cumplid con don Alfonso 
y su padre, que me parece agradecen 
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el celo que se Ices maniflesta, y que 
estan muy reconocidos á los servicios 
que se les han hecho: son tan raras 
las personas distinguidas que tienen 
ese carácter, que no están por demás 
cualesquiera consideraciones que se 
les manifiesten. Dí orden á Beltrán 
para que se dispusiese á partir, y 
mientras que él preparaba las mulas 
tomé yo el chocolate. En seguida 
monté en mi silla, dejando mandado 
á mis criados que mirasen á mi secre- 
tario como á mi misma persona, y que 
obedeciesen sus órdenes como las 
mías. 

En menos de cuatro horas llegué á 
Valencia, y fuí en derechúra á apear- 
me á las caballerizas del gobernador. 
Dejando alli mi carruaje, hice me con- 
dujesen al cuarto de este señor, en 
donde se encontraba á la sazón con su 

adre don Cesar. Abrí sin ceremonia 
a puerta, y acercándome á los dos: 
Los criados, les dije, no envían recado 
delante para presentarse á sus amos; 
aquí está un antiguo criado de VV.SS., 
ue viene á ofrecerles sus respetos. 


iciendo esto quise arrodillarme en , 


su presencia; pero ellos no lo permi- 
tieron, y ambos me estrccharon entre 
sus brazos con todas las demostracio- 
nes de una verdadera amistad. Y bien, 
mi querido Santillana, me dijo don 
Alfonso, ¿has ido ya á Liria á tomar 
posesión de tu hacienda@ Sí, señor, le 
respondi, y suplico á V. S se sirva 
permitirme que se la devuelva. Pues 
¿por qué? me replicó: ¿has hallado 
en ella alguna cosa que no te acomo- 
de? Nada de eso, respondi; por lo que 
toca á la posesión, me agrada infinito; 
pero lo que no me acomoda es tener 
en ella cocineros del arzobispo, y tres 
veces más criados de los que he me- 
nester, ocasionando a V. S, un gasto 
tan crecido como supréfluo. 

Si hubieras aceptado, dijo don Cé- 
sar, la pensión de dos mil ducados que 
te ofrecimos en Madrid, nos hubiéra- 
mos limitado á regalarte esa quinta 
alhajada como está; pero no habién- 
dola tú querido admitir, nos pareció 
que en recompensa debíamos hacer 
lo que hicimos. Eso es demasiado, 
le respondí, basta que VV. SS. me fa- 
vorezcan con la hacienda, que es sufi- 
ciente para colmar todos mis deseos. 
Además de lo mucho que cuesta á 
VV SS. mantener tanta gente, ase- 
guro que una familia tan numerosa 
me incomoda y me causa gran suje- 
ción. En suma, señores, añadí, 6 


VV. SS. recobran su finca, 6 dignense 
domes gozar á mi modo. Pronun- 
cié estas palabras con tanta entereza, 
que padre é hijo, que de ningún modo 
querian violentarme, me permitieron 
al fin disponer. de la quinta como me- 
jor me pareciese. 

Les repetía mil gracias por haberme 
concedido esta libertad, sin la cual yo 
no podía ser dichoso, cuando don Al- 
fonso me interrumpió diciendo: Mi 

uerido Gil Blas, quiero presentarte 
á una dama que tendrá singular gusto 
de verte; y hablando de este modo me 
tomó de la mano y me condujo al 
cuarto de Serafina, Ya cual, asi que 
me vió, prorrumpió en un grito de ale- 
gría. Senora, le dijo el gobernador, 
creo que la llegada de nuestro amigo 
Santillana á Valencia no os será me- 
nos pde que á mí. De eso, respon- 
dió ella, el mismo Santillana debe es- 
tar muy persuadido. No ha sido capaz 
el tiempo de borrar de mi memoria el 
favor que me hizo, y Añado el agrade- 
cimiento que me merece, el que debo 
á un hombre á quien vos sois deudor. 
Respondí á mi señora la gobernadora, 
que me consideraba más que suficien- 
pare pagado del peligro que yo 

abia corrido juntamente con los de- 
más que me ayudaron a librarla, ex- 
poniendo mi vida por conservar la 
suya; y después de muchos cumpli- 
mientos reciprocos, don Alfonso me 
sacó fuera del cuarto de Serafina, y 
fuimos á reunirnos con don César, á 
quign hallamos en una sala acompa- 
nado de muchos caballeros, que esta- 
ban aquel día convidados á comer. 

Saludáronme todos con mucha cor- 
tesanía, y me hicieron tantos más 
acatamientos, cuanto que supieron 
por don César que yo había sido uno 
de los principales secretarios del du- 
que de Lerma. Y áun quizá no ignora- 
ría la mayor parte de ellos que don 
Alfonso había obtenido á influjo mío 
el gobierno de Valencia, porque al 
cabo todo se llega á saber. Como 
quiera que sea, desde que nos senta- 
mos á la mesa sólo se habló del nuevo 
cardenal; unos hacían, ó aparentaban 
he cer, grandes elogios de él, y otros 
le ensalzaban. pero entre dientes, y 
como se suele decir, con la boca chica. 
Luego conoci que con esto querían 
incitarme á que hablase extensamente 
sobre su ra hb les giivir- 
tiese 4 costa suya. Defuy te de 
hubiera dicho lo que pensaba de é 
pero contuve la lengua, lo que me hizo 
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pasar en el concepto de aquellos dano, 
balleros por mozo muy discreto. 
Concluida la comida, se retiraron 
los convidados á sus casas á dormir 
la siesta. Don César y su hijo, insta- 
dos del mismo deseo, se encerraron 
en sus cuartos Yo, lleno de impa- 
ciencia por ver cuanto antes una ciu- 
dad que tanto había oido alabar, salí 
del palacio del gobernador con ánimo 
de pasear las calles. Encontré á la 
puerta un hombre que se acercó á mí, 
y me dijo: ¿Me dara licencia el señor 
de Santillana para que le salude? Pre- 
guntele quién era, y me respondió: 
Soy elayuda de cámara del señor don 
César, y era unodesuslacayos cuando 
V. estaba de mayordomo en la casa. 
Todas las mañanas iba al cuarto de 
V., que id pie me hacía mil favores, 
y le informaba de todo lo que pasaba 


en casa. ¿No se acuerda V. que un , 


día le dije que el cirujano de la aldea 
de Leiva entraba secretamente en el 
cuarto de la señora Lorenza Séfora? 
De esto me acuerdo muy bien, le res- 
pondí: y ahora que se habla de esa 
dueña, ¿qué se ha heclio? ¡Ah! repuso 
el, luego que V. se ausentó, la pobre 
ue cayó mala de pasión de énimo, 
y al cabo murió más llorada del anta 
que del amo. 

Después que el ayuda de cámara 
me informó del triste fin de Séfora, 
me pidió perdón de Jo que me había 
detenido, y me dejó proseguir mi 
camino. No pude menos de suspi- 
rar acordándome de aquella desdi- 
chada dueña, y compadeciéndome 
de su suerte, me echaba la culpa de 
su desgracia, sin pensar que debía 
atribuirse más bien á su cáncer que 
al mérito mío de que se había pren- 
dado. 

Observaba con gusto todo lo que 
parecía digno de ser notado en la ciu- 
dad. El palacio arzobispal entretuvo 
agradablemente mi vista, y lo mismo 
los hermosos pórticos de la Lonja; 
pero lo que me llevó toda la atención 
fué una gran casa que vi 4 lo lejos, 
en la cual entraba mucha gente. 
Acerqueme á ella para saber por qué 
acudía allí un concurso tan crecido 
de hombres y mujeres; y prestg sali 
de mi curiosidad, leyendo estasVala- 
bras escritas con letras de oro en una 
pigs de marmol negro que estaba 
sobre la puerta: «Posada de los repre- 
sentántes.» Leístambién los carteles, 
“en los cuales los cómicos ofrecían por 
la primera vez aquel día la represen- 
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tación de una tragedia nueva de don 
Gabriel Triaquero. 


CAPÍTULO V. 


Va Gil Blas a la comedia y ve re- 
presentar una tragedia nueva: que 
éxito tuvo la pieza. Qurácter del 
pueblo de Valencia. 


Detúveme algunos momentos á la 
puerta para hacerme cargo de las per- 
sonas que entraban, y habialas de to- 
das calidades. Vi caballeros de buena 
traza yricamente vestidos, y gentualla 
de tan mala catadura como traje. Vi 
varias señoras de titulo que se apea- 
han de sus coches para ir á ocupar 
los aposentos que habían mandado 
tomar, y algunas aventureras que 
iban á caza de mentecatos. Este con- 
fuso tropel de toda clase de especta- 
dores me inspiró el deseo de aumen- 
tarsunúmero. Ya me disponía átomar 
billete cuando el gobernador y su es- 
pore llegaron. Reconociéronme entre 

a muchedumbre, y habiéndome man- 
dado llamar, me llevaron á su palco, 
en donde me senté detrás de los dos, 
de modo que podia hablar cómoda- 
mente con ambos. Estaba el salón 
lleno de gente de alto á bajo, el patio 
muy apinado, y la luneta llena de ca- 
halleros de las tres órdenes militares. 
¡Grande entrada! dije á don Alfonso. 
No hay que admirarse de eso, me res- 
pondio, porque la tragedia que se va 
á representar está compuesta por don 
Gabriel Triaquero. apellidado el «poe- 
ta de moda». Cuando los carteles de 


“los cómicos anuncian alguna nueva 


composición suya, toda la ciudad de 
Valencia se pone en movimiento: 
hombres y mujeres no saben hablar 
de otra cosa: todos los palcos se abo- 
nan, y el día de la primera represen- 
tación se estropean las gentes á la 
puerta por entrar, siendo así que se 
dobla" el precio, exceptuando única- 
mente el del patio, al que siempre se 
respeta demasiado por temor*de que 
se altere. Sin duda, dije entonces al 

obernador, que esa viva curiosidad 

el público, esa furiosa impaciencia 
que tiene por oírtodas Jas composi- 
ciones nuevas de don Gabriel, me 
dan idea ventajosa del ingenio de ese 
poeta. 
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Alllegar aquí nuestra conversación, 
se dejaron ver en el teatro los actores. 
Callamos inmediatamente para oirlos 
con atención. Desde el principio co- 
menzaron los aplausos, á cada verso 
se repetían, y al fin de cada jornada 
había un palmoteo que parecía venirse 
al suelo el teatro. Concluida la repre- 
sentación me mostraron al autor, el 
cual iba modestamente por los apo- 
sentos á recoger los aplausos de que 
caballeros y damas le llenaban á 
competencia. 

Nosotros volvimos al palacio del 
gobernador, adonde poco después lle- 

aron tres ó cuatro caballeros cruza- 
os y dos autores antiguos muy apre- 
ciables en su clase, acompañados de 
un caballero de Madrid, sugeto de ta- 
lento y de gusto. Todos habian estado 
en la comedia, y durante la cena no 


se habló sinó de la nueva pieza. ¿Qué ” 


les parece á Vds. de la tragedia, pre- 
guntó un caballero de Santiago? ¿No 
es esto lo que se llama una obra per- 
fecta? pensamientos sublimes, expre- 
siones tiernas, versificación vigorosa, 


nada le falta; en una palabra, es un e 


poema compuesto para los inteligen- 
tes. No creo, respondió un caballero de 
Alcántara, que nadie pueda pensar 
de él de otra manera. Esta pieza tiene 
algunos trozos que parecen dictados 
por el mismo Apolo, y «jertos lances 
manejados con destreza: digalo sinó 
el senor, añadió, dirigiendo la palabra 
al caballero castellano, qque me parece 
entendido, y apuesto que es de mi 
opinión. No apueste V., caballero, le 
respondió el de Madrid con cierta ri- 
sita falsa. Yo no soy de este país: en 
Madrid no acostumbramos á decidir 
con tanta facilidad. Lejos de juzgar 
del mérito de una pieza que oímos por 
la primera vez, desconflamos de sus 
bellezas cuando solamente la escu- 
chamos en boca de los actores; y 
por mucha a que nos haga, 
suspendemos el juicio hasta haberla 
leido; porque en realidad no siem- 
pre nos causa en el papel el mismo 
placer que nos ha causado ten la 
escena. 

Por eso antes de cal'ficar un poema, 
prosiguió, lo examinamos escrupulo- 
samente, y por grande que pueda ser 
la fama de un autor, no puede deslum- 
brarnos; cuando Lope de Vega mismo 
y Calderón ofrecían composiciones 
‘ nuevas, hallaban jueces severos en 

sus admiradores, los cuales no los 
elevaron á la cumbre de la gloria 


hasta después de haber juzgado que 
eran dignos de ella. 

¡Oh! por cierto,interrumpió el caba- 
Mero de Santiago, nosotros no somos 
tan tímidos como Vds.; no esperamos 
para decidir á que se imprima una 
pieza A la primera representación 
conocemos todo su mérito; ni aun 
para eso nos es necesario oirla con la 
mayor atención, sinó que nos basta 
saber que es producción de don Ga- 
briel para persuadirnos de que no tie- 
ne ningún defecto. Las obras de este 
poeta deben servir de época al naci- 
miento del buen gusto. Los Lopes y 
Jos Calderones no eran más que unos 
aprendices en comparación de este 
gran maestro delteatro. El madrileño, 

ue miraba á Lope y á Calderón como 
á los Sófacles y Eurípides de los es- 
pañoles, indignado con este discurso 
temerario, exclamó : ¡Qué sacrilegio 
dramático! Supuesto, señores, que 
Vds. me obligan á juggar como acos- 
tumbran por la primera representa- 
ción, les diré que no me ha gustado la 
tragedia de su don Gabriel. Es un dra- 
ma zurcido de rasgos más brillantes 
q splidos. Las tres cuartas partes 

e los versos son malos, ó sin buena 
rima, los caracteres mal formados 6 
mal sostenidos, y los conceptos fre- 
cuentemente muy oscuros. 

Los dos autores que estaban á la 
mesa, y que por una moderación tan 
loable como rara no habían dicho 
nada porque no se les sospechase de 
en¥idiosos, no pudieron menos de 
aprobar con los ojos la opinión de este 
caballero; lo que me hizo creer que 
su silencio era menes un efecto de la 
perfección dela obra que de su polí- 
tica. En cuan los caballeros cru- 
zados, comenzaron de nuevo á elogiar 
á don Gabriel, y áunle colocaron en- 
tre los dioses, Ksa extravagante apo- 
teosis y ciega idolatría impacientaron 
al castellano, que, alzando las manos 
al cielo, exclamó repentinamente en- 
tusiasmado:¡Oh divino Lope de Vega, 
raro y sublime ingenio, que dejaste 
un inmenso espacio entre tí y todos 

s Gabrieles que quieran igualarte; 
y tú melifluo Calderón, cuya suavidad 
elegante y purgada de epicismo es 
inimitable! no temais uno ni otro que 
vuestros altares sean derribados por 
este hijo novel de las musas. Muy 
afortudado será si lagposteridad, cuya 
delicia formareis asi como formais 
nuestra, hace mención de él. 

Este gracioso apóstrofe, que nin- 
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guno esperaba, hizo reir 4 toda la con- 
Curren“ia, con lo cual se levantó de 
la mesa, y se retiró. A mí me condu- 
jeron por orden de don Alfonso al 
cuarto que me tenía dispuesto; encon- 
tré en él una buena cama; en la que, 
habiéndose acostado mi señora, se 
durmió compadeciéndome tanto como 
el caballero castellano de la injusti- 
cia que los ignorantes hacían á Lope 
y á Calderón. 


CAPÍTULO VI. 


Valencia, encuentra á un religioso, 
a quien le parece conocer: qué hom- 
bre era este religioso. 


Gil Blas, pasedndose por las calles de 


Como no había podido ver toda la 
ciudad el día ánterior, mc levanté y 
salí al siguiente para acabar de cxa- 
minarla, Divisé en la calle 4 un car- 
tujo, que sin duda iba á negocios de 
su comunidad. Caminaba con los ojos 
bajos, y con un aspecto tan dévoto 

ue se llevaba Ja atención de todos. 

asó muy cerca de mi, mirele atenta- 
mente, y me pareció ver en él á don 
Rafael, aquel aventurero que ocupa 
tan honorífico lugar en varios capítu- 
los de esta historia. 

Me quedé tan asombrado y conmo- 
vido de este inesperado encuentro, 
que, en vez de acercarme al monje, 
permanecí inmóvil por algunos mo- 
mentos, Jo que le dió tiempo para ale- 
jarse de mí. ¡Justo cielo! dije: ¿se ha- 

rán visto jamás dos rostros más pa- 
recidos? Qué deberé pensar: ¿Creeré 
que este es Rafael? pues ¿puedo ima- 
ginar que no lo sea? Tuve demasiada 
curiosidad de saber la verdad para no 
pasar adelante. 7 

Hice que me ensenasen el camino 
de la Cartuja, adonde fuí al momento 
con la esperanza de volver á ver al tal 
hombre cuando se restituyese al mo- 
nasterio, y resuelto á detenerle para 
hablarle; pero no tuve necesidad d8 
aguardarle para quedar enterado de 
todo. Al llegar 4 la puerta del monas- 
terio, otra cara que yo conocía trocó 
mi duda en certidumbre, y reconocí 


en el lego portero 4 Ambrosio Lume- 


le, mi antiguo criado. 
Fué igual la sorpresa de ambos de 
encontrarnos allí. ¿Será acaso una 


ilusión? le dije al saludarle. ¿Es real- 
mente un amigo mío el que tengo á la 
vista? Al pronto no me conació, ó aca 
so fingió no conocerme; pero, consi- 
derando que era inútil la ficción, y 
haciendo como quien de repente se 
acuerdá de una cosa olvidada. ; Ah, 
senor Gil Blas! exclamó, perdone V. 
si noleconocí tan prontamente. Desde 
que vivo en este santo lugar, y me 

edico 4 cumplir con los deberes que 
prescriben nuestras reglas, voy per- 
diendo insensiblemente Ja memoria 
de lo que he visto en el mundo. 

Tengo verdadero gozo, le dije, de 
volverte 4 ver después de diez anos 
con un traje tan respetable. Y yo, me 
respondió, me avergúenzo de presen- 
tarme con él á un hombre que ha sido 
testigo de mi mala vida: este hábito 
me la está continuamente repren- 
diendo ¡Ah! añadió dando un sus- 
piro, para ser digno de Jlevarle de- 
biera haber vivido siempre en la ino- 
cencia. Por ese modo de hablar, que 
me causa sumo placer, le repliqué, se 
ve claramente, mi caro hermano, que 
el dedo del Señor os ha tocado. Vuelvo 
á deciros que me lleno de gozo, y e£- 
toy impaciente por saber de qué modo 
milagroso entrasteis en el buen ca- 
mino vos y don Rafael, porque estoy ; 
persuadido de que él es 4 quien acabo ° 
de encontrar en la ciudad con hábito N 
de cartujo: mfe ha pesado de no ha-+10 
berle detenido en la calle para h» Ca- 
blarle, y le espero aquí para reparares. 
mi falta cuando se retire al monanso. 
terio. Tes- 

No se “engañó V., me dijo Lamela,va 
el mismo don Rafael es 4 quien V."-*" 
visto; y en cuanto 4 la relación que *- 
V. me pide es la siguiente: Después - 
de habernos separado de V. cerca de A 
Segorbe, el hijo de Lucinda y yo t= de 
mamos el camino de Valenciemiento: 
ánimo de hacer allí alguna f hablar 
nuestras. Quiso la casualidadus se abo- 
trásemos en Ja iglesia de c+ Trepresen- 
tiempo que los religiosos esgentes á la 
zando en el coro: detuvimon® 851 que se 
siderarlos, y conocimos polndo única- 
misma experiencia que los por se 
pueden menos de venerar MOr*de que 
Admirámonos del fervor copntonces al 
zahan, de aquel aire penite£uriosidad 
sasido de los placeres del sighaciencia 
la serenidad que se dejaba ver en” Posi- 
semblantes, y que manifestaba tame 
bien la quietud de sus conciencias. > 

Haciendo estas observaciones cai- 
mos en una meditación que nos fué 
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saludable. Comparamos nuestras cos-. 
tumbres con las de estos buenos reli- 
giosos, y la diferencia que hallamos 
entre unas y otras nos llenó de turba- 
ción y de O: Lamela, me dijo 
don Rafael luego que salimos de la 
iglesia, ¿qué impresión ha causado 
en tí lo que acabamos de ver? Por lo 
que á mí toca, no puedo ocultártelo, 
no tengo el ánimo sosegado: me agi- 
tan unos movimientos que me son 
desconocidos, y por la primera vez de 
mi vida me acuso de mis iniquidades. 
En igual disposición me hallo yo, le 
respondí: las malas acciones que he 
cometido se levantan en este instante 
contra mí. y mi corazón, que jamás 
había sentido remordimientos, está 
en la actualidad despedazado por 
ellos. ¡Ah, querido Ambrosio! conti- 
nuó mi compañero; somos dos ovejas 
descarriadas que el Padre celestial 

uiere por su piedad volver al aprisco 

l es, amigo mío, él es quien nos 
llama: no seamos sordos á su voz; re- 
nunciemos á nuestras iniquidades, 
dejemos la disolución en que vivimos, 
y comencemos desde hoy á trabajar 
seriamente en el gran negocio de 


nuestra salvación; debemos pasar el * 


resto de nuestra vida en este monas- 
terio, y consagrarla á la penitencia. 
Aprobé el pensamiento de Rafael, 
prosiguió el hermano Ambrosio, y 
tomamos la generosa resolución de 
meternos cartujos. Para ponerla por 
obra, recurrimos al padre prior, 
que, apenas supo nuestro designio, 
cuando, para probar nuestra voca- 
ción, mandó se nos diesen celdas, y 
se nos tratase como á religiosos du- 
rante un año entero. Observamos las 
reglas con tanta exaltitud y constan- 


cia, que fuimos recibidos de novicios. 
estado y ta tan contentos con nuestro 


tado y tan Jlenos de fervor, que su- 

imos valerosamente los trabajos del 
noviciado, y en seguida se nos admi- 
tió en la profesión. Poco después de 
ella, habiendo mostrado don Rafael 
un talento á propósito para el manejo 
de negocios, le nombraron para ali- 
viar & un padre anciano que era en- 
tonces procurador. Más hubiera que- 
rido el hijo de Lucinda emplear todo 
el tiempo en la oración; pero se vió 
obligado á sacrificar este gusto á la 
necesidad que se tenía de él. Adqui- 
rió un conocimiento tan completo de 
Jos intereses de la casa, que le juzga- 
ron capaz de sustituir al anciano pro- 
curador, muerto tres años después. Y 
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así está ejerciendo en la actualidad 
este cargo, y puede decirse que le 
desempeña con gran satisfacción de 
log padres, que alaban mucho su 
conducta en la administración de los 
bienes temporales. Pero lo que más 
admira es que, á pesar del cuidado 
que se le confió de recaudar nuestras 
rentas, no parece ocupado sinó en la 
vida eterna. Silos negocios le dejan 
un momento de reposo se abisma en 
promnees meditaciones: en una pala- 

ra, es uno de los mejores individuos 
de este monasterio. 

Interrumpi á Lamela cuando lle- 
gana aquí con un gran movimiento 

e gozo que manifesté al verá Ra- 
fael, que á este punto se dejó ver 
de nosotrbs. Hé aquí. exclamé, hé 
eau el santo procurador que yo es- 
taba esperando con tanta impacien- 
cia; y al mismo tiempo corrí hacia 
él, y le di un abrazo. No se desdeñó 
de recibirle, y sin dar la más leve 
muestra de que mi vista le hubiese 
causado la menor alteración: Sea 
Dios loado, señor de Santillana, me 
dijo con voz llena de dulzura, Dios 
sea loado por el placer que me 
causa el veros. Verdaderamente, le 
dije, mi querido Rafael, yo tomo toda 
f& parte posible en vuestra felicidad. 
Fr. Ambrosio me ha contado la histo- 
ria de vuestra conversión, y confieso 
que su relación me ha encantado. 
¡Qué ventura la vuestra, amados ami- 
gos mios, la de poder lisonjearos de 
ser de aquel corto número de escogi- 
dos,que deben gozar de una biena- 
venturanza eterna! 

Dos miserables como nosotros, res- 
pondió en tono muy humilde el hijo 
de Lucinda, no podían concebir se- 
mejante esperanza; pero el arrepen- 
timiento de los pecados les hizo ha- 
llar graria ante el Padre de las mise- 
ricordi, Y V., señor Gil Blas, aña- 
dió, ¿no piensa también en merecer 
que el Señor le perdone las culpas 
que contra él ha cometido? ¿Qué asun- 
tos le han traido á V. á Valencia? 
¿ejerce por desgracia algún empleo 
peligroso? Nó, á Dios gracias, le res- 

ondí: desde que salí de la corte 

ego una vida honrada. Unas veces 
gozo¢-de la inocente diversión del 
campo con una hacienda que tengo 
distante pocas leguas de esta ciudad, 
de vengo á recrearme algunos 
ias con mi amigo el señor goberna- 
lOs á quien Vds. dos conocen” muy, 
ien, 
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Entonces les conté la historia de 
don Alfonso de Leiva, que oyeron 
con erences t cuando les dije que 
yo habia llevado de parte de este se- 
nor á Samuel Simón los tres mil du- 
cados que habiamos hurtado, Lamela 
me interrumpió, y dirigiendo la pala- 
bra a Rafael, le dijo: Según eso, pa- 
dre Hilario, el buen mercader ya no 
debe quejarse de un robo que se le 
ha restituido con usura, y nosotros 
dos debemos tener la conciencia bien 
tranquila sobre este punto. C. n efecto, 
dijo el procurador, antes que el her- 
mano Ambrosio y yo tomásemos el ha- 
bito, hicimos entregar secretamente 
á Samuel Simón mil y quinientos du- 
cados por mano de un honrado ecle- 
siástico, que quiso tomarse el trabajo 
deirá Chelva á hacer esta restitu- 
ción secreta. Tanto peor para Sa- 
muel si fué capaz de embolsarse esta 
cantidad despues de haber sido rein- 


tegrado enteramente por el señor de : 


Santillana. Pero esos mil y quinientos 
ducados, repliqné yo, ¿se le entrega- 
ron fielmente? Sin duda alguna, con- 
testó don Rafael: yo respondería de 
la integridad del eclesiástico como 
de la mia. Y yo también le abonaría, 
dijo Lamela: especialmente después 
que ganó dos pleitos que le suscita» 
ron por depósitos que se le habían 
confiado, y en los que fueron conde- 
nados en costas sus acusadores. 
Nuestra onversacion duró todavia 
mi ene tiempo, y luego nos separamos, 
ellos exhortandome 4 que tuviese 
siempre presente el santo temor de 
Dios, y yo recomendandome á* sus 
buenas oraciones. Fui al momento á 
verme con don Alfonso, y le dije: 
Nunca acertaría V. S. con quien 
acabo de tener una larga conversa- 
ción: No hago mas que separarme de 
dos venerables cartujos que V. $. co- 
noce: el uno se llama el padre Hila- 
rio, y el otro el hermano Ambrosio. 
Te equivocas, me respondió don Al- 
fonso, porque no conozco á ningún 
cartujo. Perdone V. S., le repliqué, 
pues conoció en Chelva al hermano 
Ambrosio, comisario de la Inquisi- 
ción, y al padre Hilario, secretario. 
¡Oh cielos! exclamó sorprendido el 
gobernador: ¡será posible que Rafael 
pa Lamela se hayan metido cartujos! 
s positivo, le respondí, y años há 
que profesaron. El primero es procu- 


rador de la caga, y el segundo por-. 


tero.* a 
« Quedó pensativo algunos momen- 


tos el hijo de don César, y luego, me- 
neando la cabeza, dijo: Harto será 
que el señor comisario de la Inquisi- 
ción y su secretario no estén repre- 
sentando aquí una nueva comedia. 
. S., Tepuse yo, juzga de lo presente 
por el tiempo pasado; pero yo, que 
acabo de hablarles, juzgo mas benig- 
namente. Es verdad que no se ve en 
el fondo de los corazones; mas, según 
todas las apariencias, estos son dos 
bribones convertidos. Bien puede ser, 
respondió don Alfonso, porque hay 
muchos libertinos que después de 
haber escandalizado al mundo con 
sus desórdenes, se encierran en los 
cláustros para hacer una rigurosa 
penitencia; me alegraría mucho de 
que nuestros dos monjes fueran de 
estos libertinos. 
Y ¿por qué no lo serían? le dije: 
ellos han abrazado voluntariamente 
la vida monástica muchos años há, y 
se portan en eila con la mayor edifi- 
cación. Di todo lo que quisieres, me 
contestó el gobernador, pero á mi 
nada me gusta que ls caudales del 
monasterio estén en poder del padre 
Hilario, de quien no podría menos de 
desconfiar. Cuando me acuerdo de la 
donosa relación que nos hizo de sus 
aventuras, tiemblo por los pobres car- 
tujos. Quiero suponer como tú que 
haya tomado el hábito con muy buena 
intención; pero el manejo del dinero 
puese despertar su codicia. A ningún 
orracho qué ha dejado el vino, se le 
debe fiar la llave de la bodega. 
Pocos días después se verificó no 
ser infundada la desconfianza del go- 
bernador. Desaparecicron de repente 
el procurador y el portero con el di- 
nero del monasterio, noticia que ex- 
parcida al punto por la ciudad, no 
dejó de dar que reirá los burlones 
que celebran siempre las desgracias 
e los Sed Jade que tienen fama de 
ricos. Por lo que toca al gobernador 
y á mí, nos compadecimos de los car- 
tujos, sin hacer alarde de que cono- 
ciamos á los apóstatas. 


CAPITULO VII. 


Gil Blas se restituye ú su quinta de 
Liria; de la noticia agradable que 
Escipión le dió, y de la reforma 
que hicieron en su familia. 


Ocho días fueron los que me detuve 
en Valencia, gozando del mundo y 
viviendo como los condes y marque- 
ses, entretenido en ver comedias, y 
concurrir á bailes, conciertos, ban- 
Er * tertulias de damas, propor- 
cionándome todas estas diversiones 
tanto el señor gobernador, como la 
señora gobernadora, á quienes hice 
la corte tan cumplidamente, que am- 
bos sintieron mi regreso á Liria, 
áun me obligaron antes de marchar á 
que les prometiera repartir el tiempo 
entre ellos y mi soledad. Convinimos 
en que permanecería en la ciudad el 
invierno, y el verano en mi quinta. 
Con esta condición me dejaron liber- 
tad mis bienhechores para que me 
fuese á gozar de sus beneficios. 

Escipión, que deseaba con ansia 
mi vuelta, se alegró infinito de ella, 
aumentándos” su gozo con la relación 
que le hice de mi viaje. Y tú, amigo 
mio, le pregunté, ¿qué ft has hecho 
aquí durante mi ausencia? ¿te has di- 
vertido mucho? Cuanto puede ha- 
cerlo, me respondió, un criado fiel 
que nada ama tanto como la presen- 
cia de su amo: He paseado por todos 
los puntos de nuestros pequeños es- 
tados; y sentándome unas veces junto 
á la fuente que está en el bosque, 
contemplaba con particular gusto la 
claridad de sus aguas tan puras y 
cristalinas como las de aquella sa- 
grada fuente cuyo estruendo hacía 
resonar el espacioso bosque de Albu- 
nea; y recostado otras al pié de un 
árbol, oía cantar á los ruiseñores y 
jilgueros. En fin, he cazado, he pes- 
cado; pero lo que me ha gustado aún 
más que todos estos pasatiempos, ha 
sido la lectura de muchos libros tan 
útiles como entretenidos. 

Interrumpí con precipitación á mi 
secretario preguntándole dónde ha- 
bía hallado aquellos libros. Los he 
encontrado, me respondió, en una se- 
lecta librería que hay en casa, que 
me ha enseñado el maestro Joaquin. 
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Péro ¿en qué parte está esta librería? 
le volví á preguntar: ¿no registramos 
toda la casa el día que llegamos? Así 
le pareció á V, me respondió; pero 
sepa que solamente recorrimos tres 
distritos, olvidándosenos el cuarto; y 
allí es donde don César, cuando venía 
á Liria. empleaba una parte de su 
tiempo en la lectura. Hay en esta li- 
brería muy buenos libros, que se nos 
han dejado como un recurso. seguro 
contra el tedio para cuando nuestros 
jardines despojados de flores y nues- 
tro bosque de hoja no puedan preser- 
varnos de él Los señores de Leiva no 
han hecho las cosas á medias, sinó 
que han cuidado tanto del alimento 
epa como del corporal. 
ista noticia me causó verdadera 
alegría. Hice que me enseñasen el 
cuarto distrito, en el cual se me 
ofreció un espectéculo muy agrada- 
ble. llalleme en una vivienda, que 
desde luego destiné para mi morada, 
como don César la había escogido 
para sí La cama de dicho señor es- 
taba allí todavía con todos los ador- 
nos, es á saber, una tapicería que re- 
resentaba el rapto de Jas sabinas. 
e aquella cámara pasé á un gabinete 
Je tenia estantes bajos al rededor 
llenos de libros, y sobre la estantería 
Jos retratos de todos nuestros reyes. 
Había también en él al lado de una 
ventana, que tenía vistas á una cam- 
pina deliciosa, un escritorio de ébano 
delante de un gran sofá de tafilete 
negro; pero lo que principalmente 
llantó mi atención fué la librería. 
Componiase de obras de filósofos, 
poetas, historiadores, y gran número 
de libros de caballeria. Conocí que 
don César gustaba de estos, en vista 
de los muchos que de esta clase había 
juntado. Confieso no sin rubor que yo 
no era menos aficionado á estas pro- 
ducciones, á pesar de lasextravagan- 
cias de que están atestadas, ya porque 
no fuese entonces ún lector delicado, 
ya porque lo maravilloso hace á los 
españoles muy indulgentes. Con todo 
eso diré en abono mío que hallaba 
más deleite en los libros de moral re- 
creativa, y que Luciano, Horacio y 
asmo eran mis autores predilectos. 
Amigo mío, dije á Escipión luego 
que pasé la vista por mi librería, aquí 
sí que tenemos en qué divertirnos; 
mas por ahora no pienso en otra cosa 
que en reformar nuesjra familia, Ya 
le he ahorrado á V., me respondió, le 
mitad de ese trabajo. Durante su au- 


380 GIL BLAS DE SANTILLANA. ! 


sencia he estudiado bien á sus crit- 
dos, y me atrevo á decir que los co- 
nozco perfectamente. Comencemos 
por el maestro Joaquín: creo que es 
un bribón completo, y no pongo la 
menor duda en que le habrán despe- 
dido de casa del arzobispo por algunos 
errores de aritmética en las cuentas 
del gasto de cocina. No obstante, es 
necesario conservarlo, por dos razo- 
nes: la primera, porque es buen coci- 
nero, y la segunda, porque yo no le 
perderé de vista, espiaré todas sus 
acciones, y en verdad que ha de ser 
muy diestro para podérmela pegar. Ya 
Je he dicho que V estaba en ánimo de 
despedir las tres cuartas partes de sus 
criados, noticia que le turbó y apesa- 
dumbró mucho, tanto, que llegó á de- 
cirme que, teniendo como tenía, tanta 
inclinación á servir á V., se contenta- 
ria con la mitad del salario que goza 
al presente, solo por no salir de casa; 
lo que me hace sospechar que hay en 
Ja aldea alguna muchachuela de quien 
no quisiera alejarse. Por lo que toca 
al ayudante de cocina, prosiguió, es 
un borracho, y el portero un insolente 
que para nada le necesitamos, como 
tampoco al cazador. El oficio de este 
lo podré yo desempeñar muy’ bier, 
como se lo haré ver á V. mañana, je 
que tenemos en casa escopetas, pol- 
vora y municiones. Entre los lacayos 
sólo hay uno que me parece buen 
mozo, y es el aragonés. Nos quedare- 
mos con él y echaremos á los demás, 
que son unos malas cabezas, pues á 
ninguno de ellos tendría yo en asa 
áun cuando tuviéramos necesidad de 
cien criados 

Después de haber tratado larga- 
mente sobre todos estos puntos, re- 
solvimos quedarnos con el cocinero, 
con el mozo de cocina y con el Braces 
nés, y despedir con buen modo 4 todos 
los Semis: Asi se ejecutó en aquel 
mismo día, regalándoles Escipión en 
nombre mío, además de su salario, 
algunos doblones que sacó del arca 
del dinero. Hecha esta reforma, em- 
rendimos establecer cierto orden en 
a quinta, arreglando las obligaciones 
que correspondían á cada criado, y 
comenzando desde entonces á man\e- 
nernos á nuestra costa. Yo me hubiera 
contentado con un trato frugal; pero 
mi secretario, que apetecía los buenos 
bocados y platos regalados, no era 
hombre que quisiese tener ociosa la 
whabilidad del ‘naestro Joaquin. La 
ejercitó tan bien, que nuestras comi- 


das y cenas eran abundantes y deli- 
cadas. 


«e. 


CAPÍTULO VIII. 


Amores de Gil Blas y de la bella 
Antonia, 


Dos días después de mi vuelta de 
Valencia á Liria, el labrador Basilio, 
mi arrendatario, vino al tiempo en 
que me estaba vistiendo á pedirme el 
permiso para presentarme su hija 
Antonia, que deseaba, decía él, tener 
el honor de saludar á su nuevo amo. 
Habiéndole respondido que en eso 
me daría mucho gusto, se salió, y vol- 
vió inmediatamente á entrar con la 
hermosa Antonia. Creo deber dar este 
epíteto á una joven de diez y seis á 
diez y ocho años, que, además de unas 
facciones regulares, tenía unos colo- 
res muy hermosos y los mejores ojos 
del mundo. Sólo estaba vestida de 
sarga; pero su garboso talle, su aire 
majestuoso, y unas gracias que no 
siempre acompañan á la juventud, 
daban realce á la sencillez de su traje. 
Tenía la cabeza descubierta, el pelo 
recogido atrás, y un ramillo de flores 
encima, imitando la sencillez de las 
lacedemonias. 

Cuando la ví entrar en mi cuarto me 
quedé tan suspenso de ver su hermo- 
sura, como los paladines de Carlo 
Magno cuando vieron á la bella Angé- 
Jica. En vez de recibirá Antonia con 
jovial desembarazo, y decirle algunas 
cosas lisonjeras, en vez de congratu- 
lar á su padre por la fortuna de tener 
tan preciosa y agraciada hija, quedé 
admirado, turbado, suspenso y sin 
poder pronunciar palabra. Escipión, 
que conoció mi turbación, tomó la 
palabra por mí, é hizo la costa de las 
alabanzas que yo debía á aquella 
amable persona. Ella, á quien no des- 
lumbró mi persona en bata y gorro, 
me seludó sin a me hizo un 
cumplido que, aunque de los más co- 
munes, me acabó de encantar. Entre 
tanto que mi secretario, Basilio y su 
hija se hacian recíprocos cumpli- 
mientcs, yo volví en mi, y, como si 
quisiera compensar el necio silen- 
cio que había guardado hasta enton- 
ces, pasé de un extremo á otro, exten- 
diéndome en discursos obsequiosos, 


> LIBRO DÉCIMO. 


hablando con tanta fogosidad, que 
Basilio entró en cuidado; y conside- 
rándome ya como un hombre que iba 
á poner en ejecución cuanto le fuese 
dable para seducir á Antonia, se apre- 
suró á salir con ella de mi cuarto, re- 
suelto quizá á apartarla de mi vista 
para siempre. 

Así que Escipión se halló á solas 
conmigo me dijo sonriéndose: Otro 
remedio teneis contra el fastidio de lo 
soledad. No sabía yo que vuestra 
arrendatario tuviese una hija tan lin- 
da, porque nunca la ví, aunque estuve 
dos veces en su casa. Debe cuidar de 
guardarla, y en esto le disculpo, 
porque en realidad es bocado muy 
apetitoso; pero, añadió, esto creo que 
no es necesario decírselo á V., porque 

_ála primera vista le deslumbró. No 
te lo niego, respondí. ¡Ah, hijo mío! 
he creído ver una diosa en aquella 
criatura: me ha dejado de repente 
abrasado en amor. El rayo tarda más 
en herir que la flecha con que ella ha 
«atravesado mi corazón. 

Mucho gozo me causa V., replicó 
mi secretario, en confesarme que al 
fin ha llegado á enamorarse. Para ser 
enteramente felíz en la soledad de los 
campos, no le des otra cosa. Aho- 
ra sí que, gracias á Dios, tiene V. todo 
lo que ha menester. Bien sé, conti- 
nuó, que nos costará algún trabajo 
burlar la vigilancia de Basilio; pero 
eso corre de mi cuenta, Y he de hacer 
que antes de tres días logre V. tener 
una secreta conversación con Anto- 
nia. Señor Escipión, le respondi, qui- 
zá no podria V. cumplir esa palabra; 
fuera de que no quiero hacér expe- 
riencia de ello. Estoy muy distante de 
querer tentar la virtud de esa donce- 
lla, cuyo recato me parece merecer 
otras consideraciones. Y así, lejos de 
exigir de tu celo me ayudes á des- 
honrarla, sólo deseo que emplees tu 
mediación en facilitar mi casamiento 
con ella, con tal que su corazón no 
esté ya prendado de otro. No espera- 
ba yo ciertamente, me respondió, que 
V. tomase tan de golpe semejante re- 
solución. En verdad que no todos los 
señores de aldea, si se hallasen en 
igual caso que V., procederían con 
tanta honradez, ni se dirigirían 4 so- 
licitar 4 Antonia por medios legítimos 
sinó después de haber tentado otros 
inútilmente. Por lo demás, añadió, no 
crea V, que desapruebo su amor, ni 
que esto lo diga por disuadirle de su 
intento, pues al contrario, confieso 
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he la hija del arrendatario es mere- 
cedora del honor que V. quiere hacer- 
le, siempre que pueda, entregar á 
V. un corazón intacto y agradecido: 
eso es lo que hoy mismo sabré por la 
conversación que pienso tener con su 
padré, y quizá con ella misma. 

Mi confidente era hombre puntua- 
lísimo en cumplir lo que prometía. 
Fué á verse secretamente con Basilio, 
y por la tarde vino á mi gabinete, 
donde yo le estaba esperando entre la 
impaciencia y el temor. Observé que 
volvía muy alegre, lo que me hizo pro- 
nosticar desde luego que me traía 
buenas nuevas. Si he de creer á tu 
risueña cara, le dije, estoy en que 
vienes á anunciarme que presto veré 
satisfechos mis deseos. Así es, me 
respondió, mi querido amo; todo le 
sale á V. á medida de su deseo: he ha- 
blado á Basilio y á su hija del desig- 
nio de V. El padre está lleno de gozo 
de saber que V. quiere ser su yerno; 
y puedo asegurar qne sois del gusto 
de Antonia. ;Oh cielo! interrumpi todo 
enajenado de gozo: jcon que he tenido 
la dicha de parecer bien a tan amable 
criatura! No lo dude V., me respondió, 
ella qs ama ya, y en verdad que esta 
eonfesion no la he oído de su boca, 
sinó que la he inferida de la alegría 

ue ha manifestado al saber vuestro 

esignio. Sin embargo, prosiguió 
V. tiene un rival. ¡Un rival! exclam 
poniéndome pe ‘No os inquieteis 

or eso, me dijo, este rival no os ro- 

ara el corazón de vuestra dama. Ese 
tales el maestro Joaquin vuestro co- 
cinero. ¡Ah ladrón! dije entonces sol- 
tando una gran carcajada: ve ahí por- 

ué ha demostrado tal repugnancia á 

ejar miservicio. Cabalmente, añadió 
Escipión; días pasados pidió en ma- 
trimonio á Antonia, que le fué negada 
cortesmente. Salvo tu mejor parecer, 
creo que convendrá, le repliqué yo, 
deshacernos de ese picaro antes que 
llegue á saber que quiero casarme 
con la hija de don Basilio; un cocine- 
ro, como sabes, es un rival peligroso. 
Tiene V. razón, respondió mi confi- , 
dente: se le debe echar de casa; ma- 
ñana por la mañana le despediré 

tes que se ponga á disponer la co- 
mida; y con eso V. ya no tendrá nada 
que temer de sus salsas ni de su amor. 
Sin embargo, continuó Escipión, no 
deja de dolerme el perder tan buen 
cocinero; pero serie mi golosina 4 
la seguridad de V. debes, le dijes 
sentir tanto su pérdida, porque no es 
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irreparable; voy á hacer venir de Va- 

lencia un Cocinero que valga tanto 

como él. En efecto, inmediatamente 

escribí á don Alfonso diciéndole que 

necesitaba un cocinero, y al dia si- 

Evie me envió uno que consoló 4 
scipión. 

Aunque este celoso secretario me 
había dicho haber advertido que An- 
tonia allá en su interior se alenráta 
mucho de haber hecho la conquista 
de su señor, no me atrevía á fiarme 
de su relación, temiendo se hubiese 
dejado engañar de falsas apariencias. 
Para cerciorarme de ello resolvi ha- 
blar yo mismo á la hermosa Antonia, 

á este efecto me fuí á casa de Basi- 
io, á quien confirmé cuanto le había 
dícho mi embajador. Este buen labra- 
dor, hombre sencillo y franco, des- 
pués de haberme escuchado, me ase- 

uró que me concedía su hija con 
indecible satisfacción. Pero no pien- 
se V S., añadió, que se la doy porque 
es señor de este lugar: áun cuando 
no fuera V. S. mas que mayordomo 
de don César y don Alfonso, le prefi- 
riría á todos los demás amantes que 
se presentasen, porque siempre le he 
tenido grande inslinación; y le que 
más siento es que mi Antonia no ten” 
pe una dote considerable que ofrecer- 
e. No le pido ninguna, le dije; su per- 
sona es el único bien á que aspiro 
Doy á V.S mil gracias, exclamó; pero 
no es esa mi cuenta: yo no soy ningún 
descamisado para casar así á mi hija: 
Basilio de Buentrigo tiene, á Dios 
gracias, con que dotarla, y quiero yue 
ella dé4 V.S de cenar si V.S. le dá 
de comer. En una palabra, las rentas 
de esta quinta no exceden de quinien- 
tos ducados, y yo hare que lleguen 4 
mil en gracia de este matrimonio. 

Pasaré por cuanto quisieres, mi 
amigo Basilio, le respondí, y nunca 
reniremos por materia de intereses: 
supuesto que los dos estamos de 
acuerdo, sólo se trata de obtener el 
consentimiento de tu hija. V. S. tiene 
ya el mio, me dijo, y este ¿no basta? 
N6, le respondí; si el tuyo me es nece- 
sario, el de ella loes también. El suyo 
depende del mío, repuso él, y no ¿e 
atreverá á resollar en mi presencia. 
Antonia, le repliqué, sumisa ála auto 
ridad paternal, sin duda estará pron- 
ta á obedecerte ciegamente; mas no 
sé si en esta ocasión lo hará sin re- 
pucunee y, por poca que tuviese, 

unca me consolaría de haber sido 
causa de su desgracia: en fin, no me 
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basta que me des su mano, sinó que 
es necesario que su corazón no lo 
sienta. ¡Qué diantre! dijo Basilio, yo 
no entiendo todas esas filosofías; ha- 
ble V. S. mismo con Antonia, y verá, 
si mucho no me engaño, que nada 
apetece más que ser vuestra esposa. 
Dicho esto, llamó á su hija, y me dejó 
un momento á solas con ella. 

Para no malograr tan preciosos 
instantes, fuí desde luego al asunto. 
Bella Antonia, le dije, decide de mi 
suerte; Aunque tengo ya el consenti- 
miento de tu padre, no creas que quie- 
ra valerme de él para violentar tu 
gusto. Por dulce que me sea tu pose- 
sión, yo la renuncio si me dices que 
no la he de deber sinó solamente á tu 
obediencia. Eso es, señor, me respon- 
dio ella, lo que nunca os diré: vuestra 
solicitnd es para mí tan grata, que 

¿ Jamás podrá causarme pena, y en vez 
de oponerme al consentimiento de mi 
padre, apruebo su elección. No sé, 
prosiguió, si hago hien ó mal en ha- 
blaros de este modo; pero, si no me 
hubierais agradado, sería bastante 
franca para deciroslo, pues ¿porqué 

‘no podré declararos lo contrario con 
la misma libertad? 

Al oír estas palabras, que no pude 
escuchar sin quedar enajenado, hin- 

ué una rodilla en tierra delante de 

ntonia, y en el exceso de mi alegría, 
tomándole una de sus hermosas ma- 
nos, se la besé con ademán tierno y 
apasionado. Mi amada Antonia, le di- 
je, tu franqueza me hechiza; continúa, 
no te violentes por nada, pues hablas 
á tu esposo; lea yo en tus ojos lo que 
ee en tu corazón, para que pueda 
isonjearme de que no verás sin com- 
lacencia estrecharse tu suerte con 
a mía A esta razón entró Basilio, y 
no pude proseguir. Deseoso este de 
saher lo que su hija me había respon- 
dido, y dispuesto 4 renirla si me hu- 
biese manifestado la menor aversión, 
volvió prontamente 4 reunirse conmi- 
go. Y bien, me dijo, ¿está V. S. contento 
con Ja respuesta de Antonia? Lo estoy 
tanto, le respondi, que desde este mo- 
mentd voy á ocuparme en los prepa- 
rativos de mi casamiento; y, dicho es- 
to, dejé á padre é hija para ir á cele- 
brar consejo sobre el asunto con mi 
secretario. 


” CAPITULO IX. 


Casamiento de Gil Blas y la bella 
Antonia: aparato con que se hizo; 
qué personas asistieron a él, y fies- 
tas con que se celebró, 


Aunque no necesitaba permiso de 
los señores de Leiva para casarme, 
juzgamos Escipión y yo que no podría 
excusarme, sin faltar á la gratitud, de 
participarles mi designio de unirme 
con la hija de Basilio, y áun de pedir- 
les su consentimiento por política. 

Marché al momento á Valencia, 
donde todos se quedaron tan sorpren- 
didos de verme, como de saber el mo- 


tivo de mi viaje. Don César y don Al-, 


fonso, que conocían á Antonia por 
haberla visto varias veces, me dieron 
mil enhorabuenas de haberla elegido 
por esposa. Sobre todo don César me 
1120 un cumplimiento tan expresivo, 
que á no estar yo persuadido de que 
aquel señor había dejado del todo 
ciertos pasatitm pos, sospecharia que 
mas de una vez habia ido 4 Liria, no 
tanto por ver su quinta, como 4 la hija 
de su arrendador. Serafina por su 
parte, después de haberme asegurado 
que siempre tomaría pucho interes 
en mis satisfacciones, me dijo que ha- 
bía oido hacer mil elogios de Antonia. 
Pero, añadió con algo de malicia, y 
como para zaherirme sobre la indife- 
rencia con que había correspondido 
al amor de Séfora, aunque no me hu- 
bieran pS su hermosura, ja- 
más hubiera dudado de tu buen gusto, 
porque sé lo delicado que es. 

No se contentaron don César y su 
hijo con aprobar mi matrimonio, sinó 
que quisieron que los gastos de la 
boda corriesen todos de su cuenta. 
Vuelve, me dijeron, á tomar el camino 
de Liria, y no salgas de alli hasta que 
oigas hablar de nosotros, ni hagas pre- 
parativo alguno para la boda, que 
ese es cuidado nuestro. e 

Por condescender con la voluntad 
de aquellos señores, me volví á mi 
quinta. Comuniqué á Basilio y á su 
hija las intenciones de nuestros pro- 
tectores, y estuvimos esperando con 

a mayor paciencia que nos fué posi- 
ble noticias suyas. Ninguna tuvimos 
en el espacio de ocho dias; pero al no- 
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yeno vimos llegar un cohe de cuatro 
mulas con costureras dentro, que 
traían hermosas telas de seda para 
vestir á la novia, escoltando el coche 
muchos lacayos montados en mulas. 
Uno de ellos me entregó una carta de 
parte de don Alfonso, en que me de- 
cía este señor que el día siguiente es- 
taría en Liria con su padre y su espo- 
sa, y que al otro celebraría la cere- 
monia del matrimonio el provisor 
de Valencia. Con efecto, al otro día 
llegaron á mi quinta don César, su hi- 
jo, Serafina y el provisor, todos cua- 
tro en un coche de seis caballos, pre- 
cedido de otro con cuatro, en que 
venían las criadas de Serafina, y se- 
guido de la guardia del gobernador. 

Luego que la gobernadora entró en 
la quinta, mostró vivos deseos de ver 
á Antonia, la cual, así que supo la lle- 
gada de Serafina, acudió á saludarla 
y besarle la mano, lo que ejecutó con 
tanta gracia, que dejó admirada á la 
comitiva. Y bien, Serafina, preguntó 
don César á su nuere, ¿qué os parece 
Antonia? ¿podía Santillana hacer una 
elecgión mejor? No, respondió Sera- 
fina; parece que nacieron el uno para 
el otro, y no dudo que su enlace será 
muyefelíz. En fin, todos alabaron mi 
®novia, y si les pareció bien con su ves- 
tido de sarga, quedaron aún más en- 
cantados de ella cuando se presentó 
con traje ostentoso, pues según la no- 
bleza y desembarazo de su persona 
parecía no haber usado otros en s 
vida. 

Llegado el momento en que un dul- 
ce himeneo había de unir para siem- 
pre nuestra suerte, don Alfonso me 
tomó de la mano para conducirme al 
altar, y Serafina hizo el mismo honor 
á la novia: en este orden nos dirigi- 
mos 4 la iglesia de la aldea, en donde 
nos estaba esperando el provisor para 
casarnos; ceremonia que se celebró 
con grandes aclamaciones de los ha- 
bitantes de Liria y de los labradores 
ricos del contorno, & quienes había 
convidado Basilio á la boda de Anto- 
nia, los cuales llevaban consigo á sus 
hijas adornadas de cintas y de flores, 
y con panderetas en la mano. Nos 
ims en seguida 4 la quinta, en 

onde, por disp sición de Escipión, 
director del festín, había prevenídas 
tres mesas: una para los señores, otra 
ara su comitiva, y la tercera, que era 
a mayor, para todos los cogvidados. 
Antonia se sentó á lagprimejta, Porque 
asilo quiso la gobernadora; yo hic8 
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los honores de la segunda, y Basilit 

asistió 4 la de los aldeanos. Escipión 

a ninguna se sentó; no hacia más que 

ir y venir de una á otra cuidando de 
ue las mesas estuviesen bien servi- 
as, y todos contentos. 

Los cocineros del gohernador eran 
los que habían dispuesto la comida, 
y ya se deja entender que nada falta- 
ría en ella. Los exquisitos vinos de 
que el maestro Joaquin había hecho 
provisión para mí, se gastaron con 
profusion. Los convidados empeza- 

an á acalorarse, y reinaba una ale- 
gría general, cuando fué turbada de 
repente por un acontecimiento que 
me sobresaltó. Habiendo entrado mi 
secretario en la sala donde yo comía 
con los principales criados de don Al- 
fonso y las criadas de Serafina, cayó 
de repente desmayado perdiendo el 
conocimiento. Levanteme prontamen- 
te á socorrerle, y mientras estaba ocu- 

ado en hacerle volver en sí, una de 
as criadas se desmayó también. To- 
dos nos persuadimos que estos dos 
desmayos encerraban algún misterio; 
y en efecto ocultaban uno que tardó 
poco en aclararse; porque, recobrado 
de alli 4 poco Escipión el uso de los 
sentidos, me dijo en voz baja: ¡£l día, 
más alegre para V. había de ser para 
mí el mas infausto! Ninguuo puede 
evitar su desgracia, añadió; acabo de 
encontrar á mi mujer en una de las 
criadas de Serafina. 

¡Qué es lo que oigo! exclamé; no 
puede ser. ¿Cómo? ¿serías acaso el 
marido de esa mujer que acaba de 
desmayarse al mismo tiempo que tú? 
Sí, señor, me respondió; soy su mari- 
do, y juro á V. que no podía la fortuna 
jugarme una pieza más ruín que pre- 
sentarla á mis ojos. Ignoro, amigo 
mío, repliqué, las razones que tienes 
para quejarte de tu esposa; pero sea 
el que fuere el motivo que haya dado 
para ello, te ruego que te reprimas: si 
me amas, no turbes la fiesta haciendo 
público tu resentimiento. Señor, re- 
puso Escipién, quedarejs satisfecho 
de mí; vais á ver si sé disimular per- 
fectamente. 

Hablando de este modo se acercó 
hacia su mujer, á quien sus comp4- 
neras también habían hecho volver 
en sí, y abrazándola con tanta ternu- 
ra como si efectivamente hubiera es- 
tado lleno de gozo por volverla á ver: 
iAh, mi querida Beatriz. le dijo: con 
que al fin el ciéio nos vuelve á juntar 
al cabo de diez años de separación! 
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¡Oh dulce momento para mi! Yo no sé, 
le respondió su mujer, si experimen- 
tas realmente algún placer en volver- 
me á encontrar; pero á lo menos estoy 
bien persuadida de que no te dí nin- 

ún motivo justo para abandonarme. 

orque me encontraste una noche con 
el senor don Fernando de Leiva que 
estaba enamorado de mi ama Julia, y 
á cuya pasión favorecía yo, se te figu- 
ró á tí que yo le daba oídos á costa de 
tu honor y del mío: al momento te 
trastornan la cabeza los celos, dejas 
á Toledo, y huyes de mí como de un 
monstruo, sin dignarte siquiera pe- 
dirme satisfacción ni escuchar mis 
descargos; dime ahora, si gustas, 
¿cuál de los dos tiene más derecho 
para quejarse? Tú, sin duda, le repli- 
có Escipion. Ciertamente que sí, con- 
tinuó ella: don Fernando, luego que 
partiste de Toledo se casó con Ju ja, 
á la que estuve sirviendo todo el tiem- 
po que vivió; pero después que una 
muerte temprana nos la arrebató, me 
tomó á su servicio su hermana mi se- 
Nora, y tanto ella como todas sus 
criadas te podrán informar de la pu- 
reza de mis costumbres. 

No teniendo que replicar mi secre- 
tario á estas razones, pues no podía 

robar fuesen falsas, cedió gustoso á 
a fuerza de ellas, y dijo á su esposa: 
Vuelvo á repetir que reconozco mi 
culpa, y te pido perdón de ella á vista 
de este respetable concurso. Enton- 
ces, intercediendo per él, rogué á 
Beatriz olvidase lo pasado, asegurán- 
dole que su marido no pensaría en 
adelante más que en tratarla con el 
mayor cariño. Rindiose á mi súplica; 
todos los circunstantes celebraron la 
reunión de estos dos esposos, y para 
solemnizarla mejor, se les hizo sentar 
á una mesa juntos: se repitieron á 
porfía los brindis por la salud de en- 
trambos, y más parecía que el festín 
se había dispuesto para celebrar 
aquella reconciliación, que para fes- 
tejar mi boda. 

La tercera mesa fué la primera que 
quedó desierta. Levantáronse de ella 
los aldeanos mozos para formar bai- 
les con Jas jóvenes aldeanas, que con 
el ruido de sus panderetas atrajeron 
bien pronto á los convidados de otras 
mesas, y les inspiraron el deseo de 
seguir su ejemplo. Todos se pusieron 
en movimiento: los dependientes del 
er bailaron con las criadas 

e la gobernadora, y hasta los mis- 
mos señores se mezclaron en la fiesta. 
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Don Alfonso bailó una zarabanda con 
Serafina, y don César otra con Anto- 
nia, la cual vino después á buscarme 
para que bailase con ella, y en verdad 
que no lo hizo mal para una persona 
que no tenía más des algunos princi- 
pios de baile, que había aprendido en 
casa de una parienta suya avecinda- 
da en Albarracín. Yo, que como ya he 
dicho, me había enseñado á bailar en 
casa de la marquesa de Claves, pasé 
en el concepto de todos por gran 
bailarín. Beatriz y Escipión prefirie- 
ron al baile una conversación entre 
los dos para darse recíproca cuenta 
de lo que les había sucedido mientras 
habían estado separados; pero fué in- 
terrumpido su coloquio por Serafina, 
que, informada de su encuentro los 
hizo llamar para manifestarles lo mu- 
cho que de ello se alegraba Hijos 
mios, les dijo, en este día de recocijo 


se acrecienta mi satisfacción viéndooze 


restituídos uno á otro. Amigo Esci- 
pión, añadió, ahí te entrego a tu espo- 
sa, asegurándote qne su conducta ha 
sido siempre irreprensible; vive aquí 
con ella en perfecta armonía. Y tú, 
Beatriz, dedícate al servicio de Anto- 
nia, y no le seas menos afecta que tu 
marido lo es al señor de Santillana. 
Escipión, no pudiendo ya en vista de 
esto mirar á su mujer sinó como á 
otra Penépole, prometió tratarla con 
todas las atenciones imaginables. 

Retiraronse los aldeagos y aldeanas 
á sus casas, después de haber estado 
bailando toda la tarde; pero continuó 
la fiesta en la quinta. Sirviose una 
magnífica cena, y cuando se trató de 
irse todos 4 recoger, el provtsor ben- 
dijo el lecho nupcial. Serafina desnu- 
dó á la novia, y los señores de Leiva 
me hicieron la misma honra. Lo más 
O fué que los dependientes de 

on Alfonso y las criadas de la gober- 
nadora quisieron para divertirse prac- 
ticar la misma ceremonia; desnuda- 
ron á Beatriz y á Escipión, los cuales 
para hacer más comica la escena, se 
dejaron desnudar y acostar, guardan - 
do gran gravedad. 


CAPÍTULO X. 


Lo que sucedió después de la boda de 
Gil Blas y de la bella Antonia. 
SL de la historia de Esci- 
pion. 


Al dia siguiente de mi boda, los se- 
nores de Leiva regresaron á Valen- 
cia, después de haberme dado otras 
mil señales de amistad, de tal modo, 

ue mi buen secretario y yo nos que- 

amos sólos en la quinta con nuestras 
mujeres y nuestros criados. 

El empeño que hicimos uno y otro 
en acar á nuestras esposas, nofué 
inútil, pues en poco tiempo inspiré yo 
á la mía tanto amor como le profesa- 
o Escipion hizo olvidar á la suya 
los disgustos que le había causado. 
Beatriz, que era de*“carácter dócil y 
afable, se granjeó fácilmente el cari- 
no de su nueva ama, y ganó su con- 
fianza. En fin, todos cuatro nos ave- 
nimos perfectamente, y comenzamos 


ef gozar de una suerte envidiable, pa- 


sando la vida en los más dulces en- 
tretenimientos. Antonia era bastante 
seria, pero Beatriz y yo éramos muy 
alegres, y áun cuando no lo fuéramos, 
nos bastaría estar con Escipión para 
no conocer la melancolía, porque era 
un hombre sin igual para la sociedad, 
una de aquellas personas festivas que 
sólo con presentarse divierten a la 
concurrencia. 

Un día que después de comer se nos 
antojó ir á dormir la siesta al sitio 
más apacible del bosque, mi secreta- 
rio estaba de tan buen humor, que 
nos quitó á todos el sueño con sus 
graciosas ocurrencias. Calla esa 
boca, le dije, amigo mio, 6 si quieres 
que no durmamos, cuéntanos alguna 
cosa que merezca nuestra atención. 
Con mucho quate, señor, me respon- 
dió: ¿quiere V. que le cuente la histo- 
ria del rey don Pelayo? De mejor gana 
oiría la tuya, le repliqué; pero este 

isto nunca me lo has querido dar 

esde que vivimos juntos, ni espero 
que jamás me lo des: ¿de qué proviene 
esto? Si no he contado á V. la historia 
de mi vida, ha consistido en que ja- 
más me ha manifestado el menor 
deseo de saberla; po®consiguiente ne 
tengo yo la culpa de que V, ignore 
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mis aventuras, y por poca curiosidad 
que tenga de oir as, estoy pronto á sa- 
tisfacérsela. Antonia, Beatriz y yo le 
cogimos la palabra, y nos dispusimos 
á escuchar su relación, que no podía 
menos de causar en nosotros un buen 
efecto, ya divirtiéndonos, 6 ya exci- 
tándonos al sueño. 

Yo, comenzó á decir Escipión, sería 
hijo de un grande de España de pri- 
mera clase, ó cuando menos de un ca- 
ballero del hábito de Santiago ó de 
Alcántara, si esto hubiera estado en 
mi mano; pero como ninguno es due- 
ño de escoger padre, han de saber 
Vds. que el mio, llamado Toribio Es- 
cipión, fué un honrado cuadrillero de 
la Santa Hermandad. Como iba y ve- 
nía por los caminos reales, por donde 
su profesión le obligaba á andar casi 
siempre, cierto día encontró casual- 
mente entre Cuenca y Toledo á una 
anita que le pareció muy linda. 

aminaba sola á pie, y llevaba con- 
sigo todo su ajuar en una especie de 
mochila echada*al hombro. ¿Adónde 
vas así, prenda mía? le dijo, suavi- 
zando cuanto pudo la voz, que era na- 
turalmente bronca. Caballero, res- 
pondió ella, voy á Toledo, donde de un 
modo ó de otro espero ganar de co- 
mer, viviendo honradamente. Tu in£ 
tención es muy loable, replicó él, y no 
dudo que para eso tendrás varios ar- 
bitrios. Sí, gracias á Dios, respondió 
la ara tengo varias habilidades: 
sé hacer pomadas y quintas esencias 
muy útiles para las damas; digo la 
buenaventura: sé dar vueltas al ceda- 
zo para hacer que se hallen las co- 
sas perdidas, y muestro cuanto se 
quiere ver en una redoma ó en un es- 


peje. 
areciéndole á Toribio que una jo- 
ven como aquella era partido mu 
ventajoso para un hombre como él, 
quien su empleo apenas le producía 
para mantenerse, sin embargo de sa- 
er desempeñarle con la mayor exac- 
titud, le propuso si quería ser su es- 
osa. Aceptó la niña la propuesta; se 
ueron ambos inmediatamente á To- 
ledo, en donde se casaron, y en mí 
ven Vds. el digno fruto de este noble 
matrimonio. Fijaron su residencia en 
un arrabal, en donde mi madre co- 
menzó á vender pomadas y quintas 
esencias; pero viendo que este trato 
producía poco, comenzó á hacer de 
adivina. Entonces fué cuando se vie- 
on llover en su casa pesos, duros y 
doblones. Mil mentecatos de ambos 
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la fama de Costolina, que así se lla- 
maba la gitana. No pasaba día sin 
que viniese “jeune & ocuparlaen su 
ministerio: ya llegaba un sobrino po- 

re, que quería saber cuándo su tid, 
de quien era único heredero, partiría 
para la otra vida; y ya llegaba una 
doncella que deseaba con ansia ave- 
riguar si un caballero mozo que le ha- 
bía dado palabra de casamiento, se 
la cumpliría. 

Persuádome de que Vds. darán por 
supuesto que los vaticinios de mi ma- 
dre siempre eran favorahles 4 las per- 
sonas á quienes los hacía: si se cum- 
plian, enhorabuena; pero si alguna 
vez venían á reconvenirla por haber 
sucedido lo contrario de lo que había 


pronosticado, contestaba frescamen- 


- 


te que debía echarse la culpa al dia- 
blo, que, á pesar de la fuerza de los 
conjure que ella empleaba para obli- 
garle á que revelase lo futuro, tenia 
algunas veces la malicia de enga- 
narla. 

Cuando mi madre, por honor al ofi- 
cio, creía deber hacer visible al dia- 
blo en sus operaciones, entontes era 
Toribio Escipión quien hacía el papel 
de diablo, y lo desempeñaba con per- 
fección none la aspereza de su voz 
y la fealdad de su rostro cuadraban á 
las mil maravillas con lo que repre- 
sentaba Poca credulidad era menes- 
ter para espaptarse al aspecto de mi 
padre; pero un día vino por desgracia 
cierto capitán majadero que quiso ver 
al diablo, y le atravesó de parte á parte 
con Ja espada. Informada la Inquisi- 
ción de.Ja muerte del diablo, despa- 
chó sus ministros contra la Coscoli- 
na, á quien prendieron, embargando 
al mismo tiempo todos sus efectos; y 
á mí, que á la sazón sólo tenía siete 
años, me metieron en el hospicio 
de niños huérfanos. Había en esta 
casa unos caritativos eclesiásticos 
que estando bien dotados para cui- 

ar de la educación de los pobres 
huérfanos, tenían el trabajo de ense- 
narles á leer y escribir. Parecioles 
que yo prometia mucho, y por esta 
causd me distinguieron entre los de- 
más, escogiéndome para hacer sus 
recados. Yo era el que llevaba sus 
cartas, hacía sus demás encargos, y 
les ayudaba á misa. En pago de mis 
servicios trataron de enseñarme la 
lengua latina; pero lo ejecutaron con | 
tanta aspereza y me trataron con tal ' 
rigor, á pesar de los servicios que les 


LIBRO DECIMO. 


hacia, que, no pudiendo ya resistir 
más, un día en que me enviaron á un 
recado, cogí las de Villadiego, y en 
vez de volver al hospicio, me escapé 
de Toledo por el arrabal del lado de 
Sevilla. 

Aunque á la sazón apenas tenía 
nueve años cumplidos, no cabía en 
mí de contento de verme en libertad 
y dueño de mis acciones. No llevaba 
qué comer ni dinero; pero nada me 
importaba, porque tampoco tenía lec- 
ción que estudiar, ni temas que com- 

oner. Después de haber andado dos 

oras, comenzaron mis piernecitas á 
negarme su servicio. Como nunca ha- 
bian hecho tar larga caminata, fué 
preciso pararme á descansar. Sente- 
me al pié de un arbol que estaba á 
orillas del camino real, y para entre- 
tenerme saqué el arte que llevaba en 


el bolsillo. Comencé á hojearle por » 


diversión; pero acordándome de las 
palmeres y de los azotes que me ha- 
ía costado, desgarré las hojas, di- 
ciendo lleno de cólera: ¡Ah, maldito 
libro! ya no me harás llorar más. Es- 
tando satisfaciendo mi vengaxza, y 
sembrando la tierra al rededor de mi 
de declinaciones y conjugaciones, 
pasó casualmente por alli un ermita- 
ño.de aspecto venerable, con barba 
cana unos grandes anteojos. 
Acercose á mí, mirome con mucha 
atención, y yo tambiénle estuve mi- 
rrando con Ja misma. Hijito mío, me 
dijo sonriéndose, me parece que los 
dos nos hemos mirado con cariño, y 
que no haríamos mal en vivir juntos 
en mi ermita, que sólo dista dos- 
cientos pasos de aquí. Buen provecho 
le haga á V.,le contesté con bastante 
sequedad, que yo ninguna gana tengo 
de ser ermitaño. Al oir esta respuesta, 
el buen viejo dió una grande carca- 
jada de risa, y me dijo abrazándome: 
i hábito, hijo mio, no debe asustar- 
te; si es poco grato 4 la vista, es de 
rande utilidad, pues me hace dueño 
e un deleitoso retiro y,de varios lu- 
garcitos circunvecinos, cuyos habi- 
tantes me aman, 6 más bien dicho, 
me idolatran. Vente conmigo, &nadid, 
y te pondré un hábito como el mío. Si 
te fuese bien con él, participarás con- 
migo de las dulzuras de la vida que 
hago; y si no te acomodase esta, no 
sólo serás dueño de marcharte, sinó 
que puedes contar con que al sepa- 
rarnos no dejaré de hacerte todo .el 
bien que pueda, 
Dejeme persuadir, y seguí al viejo 
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ermitaño, que me hizo varias pregun- 
tas, á las que respondí con una inge- 
nuidad que no siempre he 'tenido en 
adelante. Luego que llegamos á la er- 
mita me presentó algunas frutas, que 
devoré en un instante, porque en todo 
el día no habia comido más que un 
zoquete de pan seco con que me había 
desayunado en el hospicio por la ma- 
nana. El solitario, viéndome menear 
tan bien las quijadas, me dijo: Ani- 
mo, hijo mio, no dejes de comer por 
miedo de que se acaben las frutas, 
pues gracias al cielo tengo muy bue- 
na provisión de ellas. No te he traido 
aquí para matarte de hambre: lo que 
era mucha verdad, porgue una hora 
después de nuestra llegada encendió 
lumbre, puso á asar una pierna de 
carnero, y mientras yo daba vueltas 
al asador, él dispuso una mesita, cu- 
briéndola con un mantel no muy lim- 
pio, y poniendo en ella dos cubiertos, 
uno para él y otro para mi. 

Luego que el carhero estuvo en 
sazón, lo sacó del asador, cortó algu- 
nos pedazos de él, y nos sentamos á 
cenar; pero nuestra cena no fué como 
la de las ovejas, porque bebimos de 
un exquisito vino, del cual tenía tam- 

ién el ermitaño buen repuesto. Y 
bien, amiguito, me dijo luego que nos 
levantamos de la mesa, ¿estás con- 
tento casa mi trato? De este modo co- 
merás WRentras estuvieres conmigo. 
Por lo demás harás en este ermitorio 
lo que mejor te pareciere; sólo exijo 
de ¿í que me acompañes cuando vaya 
á recoger la limosna á los lugares 
vecinos; me servirás para llevar del 
cabestro un borriquillo cargado de 
dos banastas, que los aldeanos cari- 
tativos llenan ordinariamente de 
huevos, pan, carne y pescado: no te 
pido más. Haré, le respondí, todo lo 
que V. quiera con tal que no me obli- 
gue á estudiar el latin. No pudo me- 
nos de reírse de mi sencillez el her- 
mano Crisóstomo, que así se llamaba 
el anciano ermitartb, y me aseguró de 
nuevo que no pensaba nunca violen- 
tar mis inclinaciones 

Al día siguiente salimos á nuestra 
demanda, llevando yo el borrico por 
el cabestro, y recogimos copiosas li- 
mosnas, porque no había aldeano que 
no tuviese gusto en echaralguna cosa 
en nuestras banastas. Uno daba un 
pan entero, otro un buen pedgzo de 
tocino, quien una ds nung 
perdiz, ¿Qué más diré á Vds? lleva- 
mos á la ermita víveres para más de 
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una semana; buena prueba de lo mus 
cho que amaban al hermano Crisós- 
tomo aquellas gentes. Verdad es que 
este también les servía bastante dán- 
doles buenos consejos cuando venian 
á consultarle, pacificando los matri- 
monios en que reinaba la discordia, 

roporcionando dotes para casarse 
as solteras, dándoles remedios para 
mil clases de males, y enseñando va- 
rias oraciones á las mujeres casadas 
que deseaban tener hijos. 

Ya ven Vds., por lo que acabo de 
referir, que yo estaba bien tratado en 
la ermita. Si la comida era buena, la 
cama no era desgraciada. Acostába- 
me sobre buena paja fresca, teniendo 
por cabecera una almohada de lana, 
y Cubriéndome con una manta de lo 
mismo; de manera que no hacía más 
que un sueño, el cual duraba toda la 
noche. El hermano Crisóstomo, que 
me había ofrecido un hábito de ermi- 
tano, me hizo uno él mismo desha- 
ciendo otro viejo: suyo, y me llamó el 
hermanito Escipión. Apenas me pre- 
senté en las aldeas vecinas con aquel 
nuevo traje, caí á todos tan en gracia, 
que el pobre borrico apenas podía con 
la carga. Todos se esmeraban ea dar 
4 cual más al hermanito: tanto placer! 
tenían en verme. 

A un muchacho de mi edad no po- 
día desagradarle la vida ocigsa y re- 
galona que disfrutaba en Bo pania 
del viejo ermitano; asi es que me afi- 
cioné tanto á ella, que la hubiera con- 
tinuado siempre, si Jas parcas no me 
hubieran hilado otros dias muy dife- 
rentes; pero el destino que debía lle- 
nar me arrastró 4 dejar bien pronto 
el regalo, y me hizo abandonar al 
hermano Crisóstomo de la manera 
que voy á referir: 

Veía muchas veces andar al viejo 
en la almohada que le servía de cabe- 
cera; sin hacer otra cosa que desco- 
serla, y volverla á coser. Observé un 
día que metía en ella algún dinero, lo 
que excitó en mí un movimiento de 
curiosidad que me propuse satisfacer 
al primer viaje que el hermano Cri- 
sóstomo hiciese á Toledo, adonde so- 
lía ir una vez á la semana. Aguardé 
con impaciencia este día, sin tener 
por entonces más objeto que el de 
contentar mi curiosidad. En fin, el 
buen hombre partió, o descosi la 
almohada, en donde hallé entrela lana 
gomo unos cincyenta escudos en toda 

ase de monedas. 

Verosimilmente este tesoro seria 
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¿yo, continuó Escipión 


€ 


efecto de] agradecimiento de los 
aldeanos 4 quienes habia curado con 
sus remedios, y de las aldeanas que 
por la virtud de sus oraciones hahian 
tenido hijos. Sea lo que fuere, apenas 
vi que aquel era un dinero que sin te- 
mor podia apropiarme, cuando se de- 
claro mi complexión gitana; diome 
una tentación de robarle, que no se 
podía atribuir sinó á la fuerza de la 
sangre que corría por mis venas. Cedi 
sin resistencia á la tentación; encerré 
el dinero en un saquillo de paño en 
que metíamos nuestros peines y 
nuestros gorros de dormir, Y después 
de haberme despojado del hábito de 
ermitaño, y vuelto á tomar mi vestido 
de huérfano, me alejé de la ermita, 
pareciéndeme que llevaba en mi sa- 
quillo todas las riquezas de las Indias. 

Vds. acaban de oirémi primer ensa- 
y no dudo que 
esperarán una serie de acciones del 
mismo jaez: no enganaré sus espe- 
ranzas, porque áun tengo que contar- 
les otras hazañas parecidas á esta, 
antes de llegará misacciones loables; 
pero al fin llegaremos a Vds. ve- 
‘ran por mi narración que de un gran 
picaro se puede hacer un hombre de 
bien. 7 

A pesar de mis pocos anos no fui 
tan simple que tomase el camino de 
Toledo, porque me expondría á encon- 
trarme con el hermano Crisóstomo, 
que sin duda hubiera querido volver 
á juntarse con su dinero. Tomé, pues, 
la ruta del Jugar de Gálvez, donde me 
entré en un. mesón, cuya huéspeda 
era una yiuda como de cuarenta años, 
y tenía todas las cualidades que se 
requieren para saber vender bien sus 
agujetas. Luego que esta mujer puso 
los ojos en mí, conociendo por el ves- 
tido que me había escapado del hos- 
picio de los huérfanos, me preguntó 
quién era, y adónde iba. Respondile, 
que habiendo muerto mis padres, me 
veía en la necesidad de buscar con- 
veniencia. Y dime, hijo, me volvió á 
preguntar, ¿sabes leer? Le aseguré 
que sí, y que también escribía linda- 
mente’ En verdad yo sabía formar las 
letras, y juntarlas de manera que fi- 
guraba una cosa así como escrita, lo 
que me parecía sobrado para llevar 
la cuenta de un mesón de aldea. Pues 
yo te recibo, repuso la mesonera, 
para que me sirvas; no serás inútil en 
mi casa, porque correrás con el libro 
de gasto, y llevarás cuenta de lo que 
me deben y debo. No te señalaré sa- 
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lario, añadió, porque los muchos ca- 
balleros que vienen á parar á este me- 
són, siempre dan algo á los criados, 
con que seguramente puedes contar 
con sacar buenos gajes. 

Acepté el partido, pero reservándo- 
me, como Vds. presumirán, la facul- 
tad de mudar de aires siempre que la 
permanencia en Gélvez no me aco- 
modase. Apenas me ví apalabrado 
para quedarme en el mesón, cuando 
sentí mi ánimo incomodado con una 
er ends inquietud. No queria que na- 

ie supiese que yo tenía dinero, y no 
sabia dónde esconderle de modo que 
ninguno pudiese dar con él. Como no 
conocía aún la casa, no me podía fiar 
de anos sitios que me parecian 
más á propósito para guardarlo. ¡Oh, 
y Cuánto embarazo nos causan las ri- 
quezas! Determiné por fin ocultarle 
en un rincón del pajar, pareciéndome 
que en ninguna otra parte podía es» 
tar más seguro, y procuré sosegarme 
cuanto me fué posible. 

Eramos tres criados en el mesón: 
un mozo rollizo que cuidaba de la 
cuadra, una moza gallega y yo. Cada 
uno sacaba lo que podía de los huésy 
pedes, así de á pié como de á caballo, 
que paraban en él. Yo recibía de estos 
sugetos algún dinerillo cuando les 
iba á presentar la cuenta del gasto; 
daban también alguna cosa al mozo 
de la cuadra para que cuidase de sus 
caballerías; pero la g@llega, que era 
el idolo de los caleseros y arrieros 
que pasaban por alli, ganaba más es- 
cudos que nosotros maravedises. 
ple que juntaba yo algunos reales, 
los llevaba al pajar para aunfentar mi 
caudal; y cuanto más crecía este, co- 
nocía yo que mi tierno corazon iba 
tomando más apego 4 él. Besaba al- 
runas veces mis monedas, y Jas esta- 

a contemplando con un dulce embe- 
leso, que solamente los avaros pueden 
comprender suficientemente. 

El amor que tenía á mi tesoro me 
obligaba á visitarle treinta veces al 
día. Encontraba á menudo á la meso- 
nera en la escalera del pajar, y como 
era mujer de suyo muy descon- 
fiada, quiso un día saber qué era lo 
que 4 cada instante me llevaba ul pa- 
Jar. Subió á él, y comenzó á escudyi- 
narlo todo, recelando que yo tendría 
escondidas algunas cosas que le ha- 
bría hurtado. Revolvió la paja que 
cubría mi bolsón, y dió con él. Abrio- 
le, y viendo dentro pesos, duros y do 
blones, creyó 6 fingió creer que yo le 
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había robado aquel dinero. Por de 
contado se apoderó del caudal, y tra- 
tandome de bribonzuelo, ladroncillo 
y malvado, mandó al mozo de la ca- 
alleriza, enteramente dedicado 4 
complacerla, que me sacudiese una 
buena zurra de azotes; y después de 
haberme hecho desollar de esta ma- 
nera, me echó á la calle, diciéndome 
que no quería aguantar pícaros en su 
casa. En vano aseguraba yo y clama- 
ba que nada le había hurtado: la me- 
sonera decía lo contrario, y todos le 
daban más crédito á ella que 4 mi; y 
de esta manera las monedas del her- 
mano Crisóstomo pasaron de manos 
de un ladrón á las de una ladrona. 
Lloré la pérdida de mi dinero, como 
se llora la muerte de un hijo único; 
pero si mis lágrimas no fueron bas- 
tantes para hacerme recobrar lo que 
había perdido, por lo menos fueron 
causa para mover á compasión á al- 
gunas personas que me las vieron 
verter, y entre otras al cura de Gál- 
vez, que casualmente pasó junto á mi. 
Mostrose lastimado del triste estado 
en que me veía, y me llevó consigo á 
su casa. En ella, á fin de sonsacarme, 
usó ¿lel medio de manifestarse muy 


ecompadecido de mí. ¡Cuánta lástima 


dijo, me causa este pobre muchacho! 
¿Qué maravilla es que en sus pocos 
anos, en su ninguna experienci 
falta de reflexión haya cometido al- 
foes accion ruin? Apenas se ha- 
Jara hombre que no haya hecho 
alguna en el discurso de su vida. En 
seguida, dirigiéndome la palabra: 
Hijo mío, añadió, ¿de qué lugar de 
España eres, y quiénes son tus pa- 
dres? porque tienes traza de ser hijo de 
gente honrada; háblame en confian- 
za, y cuenta con que no te desempa- 
raré. 

El cura, con estas halagúeñas y cari- 
tativas palahras. me fué insensible- 
mente empeñando en que le descu- 
briese todos mis pasos, y lo hice con 
mucha ingenuidad, sin reservarle na- 
da; después de lo cual me dijo: Amigo 
mío, aunque es cierto que no está bien 
en los ermitaños el atesorar, eso no 
disminuye tu culpa; en robar al herma- 
fo Crisóstomo siempre has quebran- 
tado el mandamiento que prohibe hur- 
tar; pero yo me encargo de obligar á la 
mesonera á que devuelva el dinero, y 
hacérselo entregar al hermano Crisós- 
tomo; y así por esta parte puedes des- 
de ahora aquietar tu Conciencia. Jur® 
á Vds. que esto era lo que menos cui- 
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dado me daba; pero el cura, que tenía! 
sus fines, no paró aqui. Hijo mio, pro- 
siguió, quiero empenarme 4 favor tu- 
yo, y buscarte una buena convenien- 
cia. Manana mismo pienso enviarte 4 
Toledo con un arriero, y te daré una 
carta para un sobrins mio, conónigo 
de aquella catedral, que no rehusará 
admitirte por mi recomendación en el 
número-de sus criados, los cuales to- 
dos lo pasan en su casa como unos 
beneficiados que se regalan á costa 
de la prebenda; y puedo asegurarte 
con certidumbre que allí lo pasarás 
perfectamente. 

Consolome tanto esta seguridad, 
que luego olvidé el talego y los azotes 
que me habían dado, y ya no pensé 
más que en el placer de vivir como un 
beneficiado. Al dia siguiente, mientras 
estaba yo almorzando, llegó á casa del 
cura un arriero con dos mulas. Subié- 
ronme en la una, y montando mi con- 
ductor en la otra, tomamos el camino 
de Toledo. Mi companero de viaje gas- 
taba buen humor, y Je gustaba diver- 
tirse á costa del prójimo. Querido Es- 
cipión, me dijo, en verdad que tienes 
un buen amigo en el senor cura de 
Gálvez. no podía darte mayor pryeba 
de lo mucho que te quiere que el aco-¢ 
modarte con su sobrina el canónigo, 
á quien tengo el honor de conocer, y 
es sin duda la perla de su cabildo. No 
es ciertamente uno de aquellos devo- 
tos cuyo sembiante macilento y exte- 
nuado está predicando mortificación 
y abstinencia: es gordo, colorado, 
siembre alegre y festivo; hombre 
en fin que se divierte en todo lo que 
se presenta, y que gusta mucho de 
tratarse bien. Estarás en su casa á 
pedir de boca. 

Conociendo el socarrón del arriero 
el placer con que le escuchaba, conti- 
nuó el elogio del canónigo, ponderán- 
dome lo mucho que yo celebraría mi 
fortuna cuando me viese ya criado 
suyo. No cesó de hablar hasta que ile- 
gamos al lugar de Cobisa, donde nos 
apeamos para echar un pienso á las 
mulas. En tanto que él andaba de aquí 
para allí en el mesón, se le cayó ca- 
sualmente del bolsillo un papel qu 
yo pude coger sin que él lo advirtiesé, 
y que hallé medio de leer ntras él 
estaba en la cuadra. Era uba carta 
dirigida á los capellanes del hospicio 
de los huérfanos, concebida en estos 
_térmiños: : 
e«Muy señores Míos: me creo obli- 
»gado en caridad á enviar á su poder 
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»un bribonzuelo que se escapó de 
»ese hospicio. Paréceme muchacho 
»muy despabilado, y por lo mismo 
»muy dígno de que Vds, se sirvan te- 
»nerle encerrado. No dudo que á fuerza 
»de corregirle podrán Vds. hacer de 
»él un mozo de provecho. Queda ro- 
»gando á Dios conserve á Vds. en tan 
»piadoso como caritativo ministerio. 
»—EL CURA DE GALVEZ.» 

Luego que acabé de leer esta carta, 
que me mani/estaba la buena inten- 
ción del señor cura, no dudé un punto 
sobre el partido que había de tomar. 
Salir inmediatamente del mesón, y 
ponerme en las orillas del Tajo, dis- 
tante más de una legua de aquel Ju- 
gar, todo fué obra de un momento. El 
miedo me prestó alas para huir de los 
capellanes del hospicio de Jos huérfa- 
nos, al que de ningún modo quería 
volver: tanto me había disgustado su 
‘modo de enseñar la gramática. Entré 
en Toledo tan alegre como si supiera 
adonde habia de irá comer y beber. 
Es verdad que aquella es una ciudad 
de bendición, en la cual un hombre de 
talento, reducido á vivir á costa ajena, 
po puede morirse de hambre, pues no 
bien había entrado en la plaza cuando 
un Caballero bien vestido, á cuyo lado 
pasaba, agarrándome por el brazo me 
dijo: Chiquito, ¿quieres servirme? por- 
que me alegrara un criado como tú. 
Y yo un amo como vuesa merced, le 
respondí prontamente. Siendo eso así, 
me replicó, desde ahora mismo date 
por recibido, sígueme; y yo lo hice 
sin réplica. 

Aquel caballero, que podía tener 
como unos treinta años, y se llamaba 
don Abel, estaba hospedado en una 
posada de caballeros, donde ocupaba 
un cuarto decentemente alhajado. Era 
Jugador de profesión, y vean Vds. 

a vida que hacíamos: por la mañana 
le picaba yo tabaco para fumar cinco 
6 seis cigarros, le limpiaba Ja ropa, 
iba á llamar al barbero para que le 
viniese á afeitar y componerle los bi- 
gotes, y hecho esto se marchaba á las 
casas de juego, de donde no volvía 
hasta das once 6 doce de la noche; 

ero todas las mañanas antes de sa- 

irsacaba tres reales del bolsillo, y 
me los daba para que comiese, de- 
jándome libertad para que hiciera lo 
que se me antojase hasta las diez de 
la noche, con tal de que me hallara 
en casa cuando volviera. Estaba él 
muy contento conmigo, y dió órden 
para que se me hiciese una librea muy 
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galana, con la cual parecio propia- 
mente un mensajero de damas de ga- 
lanteo. También estaba yo muy alegre 
con mi oficio, y en verdad no podía 
hallar otro que más se adaptase á mi 
genio. 

Hacía ya casi un mes que pasaba 
tan buena vida, cuando el amo me 
preguntó un día si estaba contento 
con él, y habiéndole respondido que 
no podía estarlo más: Pues bien, me 
replicó, manana saldremos para Se- 
vi la, adonde me llaman mis negocios. 
No te pesará el ver aquella capital de 
Andalucía, pues ya habrás oído mu- 
chas veces decir que «quien no ha 
visto Sevilla, no ha visto maravilla.» 
Que me place, repuse; estoy pronto á 
seguir & V. á cualquiera parte del 
mundo. En el mismo día el ordinario 
de Sevilla vino á la posada de caba- 
lleros á tomar un gran baul donde 


estaba la ropa de mi amo, y al siguien; 


te tomamos el camino de Andalucía. 

Era el señor don Abel tan afortu- 
nado en el juego, que solamente per- 
día cuado le acomodaba, lo que le 
obligaba á mudar con frecuencia de 
lugar por estar expuesto al resenti- 
miento y venganza de los mentecato$ 
que se dejaban engañar; y este fué el 
motivo de nuestro viaje. Llegados a 
Sevilla, nos alojamos en una posada 
de caballeros cerca de la puerta de 
Córdoba, donde comenzamos á vivir 
como en Toledo. Perq mi amo halló 
diferencia entre las dos ciudades. En 
las casas de juego de Sevilla encon- 
tró jugadores tan afortunados como 
él, de suerte que algunas veces volvía 
á casa de muy mal humor. Una ma- 
nana que todavía le duraba el enojo 
de haber perdido cien doblones el día 
anterior, me preguntó por qué no ha- 
bía llevado la ropa sucia á la lavan- 
dera. Señor, le respondí yo, porque 
enteramente se me olvidó. 

Al oir esto se encendió de cólera, y 
me pegó media docena de bofetadas 
tan terribles, que me hicieron ver más 
luces que las que había en el templo 
de Salomón, diciéndome al mismo 
tiempo: Toma, bribonzuelo, esto es 
para que otra vez te acuerdes de cum- 
plir con tu obligación. ¿Quieres que 
cien veces te advierta yo lo que debes 
hacer? ¿por qué no eres tan puntual 
para servir como para comer? No 
siendo un bestia, como ciertamente 
no lo eres, bien podías tener presente 
lo que debes hacer sin esperar á que 
yc te lo recordara. Dicho esto, se Sa- 


elió muy enfadada del cuarto, deján- 


dome sumamente sentido de las bofe- 
tadas que me dió por tan pequeño 
motivo. 

Poco después le sucedió no sé qué 
lance en el juego, que volvió á casa 
muy acalorado. Esci pión , me dijo, he 
determinado irme á Halia, y debo em- 
barcarme mañana en un buque que 
se vuelve á Génova. Tengo mis moti- 
vos para hacer este viaje; discurro 
querrás venir conmigo, y aprovechar 
esta excelente ocasión de ver al país 
más delicioso del mundo, Respondi 
que venía en ello; pero en mi interior 
pensaba en desaparecer al tiempo de 
ir 4 marchar. Andaba discurriendo el 
modo de vengarme de las bofetadas, 
y me pareció que este era el más in- 

enioso. Satisfecho y ufano de gue me 
1ubiese ocurrido semejante idea, no 
pude contenerme de confiársela á 
cierto valentón, á quien encontré ca- 
sualmente en la calle. Había yo con- 
traido en Sevilla algunas malas amis- 
tades, y principalhente la de este 
guapo. bohtele el lance de las bofe- 
tadas, y el motivo de ellas; y revelán- 
dole el designio en que estaba de dejar 
á don Abel, escapándome cuando se 


gue á embarcar, le pregunté qué le 


parecía esta determinación. 

El valentón, arqueando las cejas y 
retorciéndose el bigote, y después 
afeando en tono grave la acción de 
mi amo, me dijo: Mocito, serás un 
hombre sin honra toda tu vida si te 
contentas con la frívola venganza que 
has meditado para volver por ella. No 
basta dejar á don Abel, y no pisar 
más su casa; es menester darle un 
castigo proporcionado á tu afrenta. 
Robémosle tú y yo todo su equipaje y 
dinero para repartirlo después entre 
los dos como buenos hermanos. No 
abstante mi natural propensión á hur- 
tar, no dejó de estremecerme y cau- 
sarme algún horror un robo de tanta 
importancia, En medio de eso el ar- 
chiganzúa que me hizo la propuesta, 
tuvo arte para convencerme; y vean 
Vds. cual fué el éxito de nuestra em- 
presa. El jaquetón, hombre robusto y 
rollizo, vino á la posada al día si- 
guiente á boca de noche. Mostrele el 
gran baul en que mi amo había ence- 
rrado sus ropas, y le pregunté si po- 
dría él solo cargar con un mueble tan 
pesado. ¿Tan pesado? me dijo: sábete 
que, cuando se trata de llevar Jo aje- 
no, cargaria yo cons el arca de Nog. 
Diciendo esto, agarró el baul, echd- 
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sele 4 cuestas como si fuera una pajas 
y bajó las escaleras con la mayor li- 
jereza” Seguile yo al mismo paso, y 
ya estábamos los dos á la puerta de 
a calle, cuando hete aquí á don Abel, 
que por gran fortuna suya llegó á 
tiempo tan oportuno. 

¿Adónde vas con ese cofre? me dijo 
muy enfadado. Fué tanta mi turba- 
ción, que no acerté á responderle ni 
una sola palabra, y el guapetón, viendo 
errado el golpe, echó el baul á tierra, 
y se escapó para ahorrar contestacio- 
nes. ¿Adónde vas con ese haul? me 
volvió á preguntar mi amo. Señor, le 
respondí, más muerto que vivo, Je ha- 
cía llevar al buque donde su merced 
se ha de embarcar manana para Ita- 
lia. Pero ¿por dónde sabias tú, me re- 
plicó, en qué buque me había de em- 
barcar? Señor, repuse prontamente, 
«quien leagua tiene 4 Roma va:» in- 
formariame en el puerto, y allí me lo 
dirían. Al oir esta respuesta, que se 
le hizo muy sospechosa, me miró con 
uncs ojos que parecía ee tra- 
gar, y yo temi repitiese Jas bofetadas. 

ero dime, replicó otra vez, ¿quién te 
mandó que sacases el baul fuera de 
la posada sin orden mía? Su merced 
mismo, le dije. ¿Ya no se acuerda Vy 
de la reprensión que me dió hace po- 
cos dias? ¿No me dijo V. reganandome 
que sin esperar sus órdenes hiciese 
por mi mismo mi obligación para ser- 
virle? pues en cumplimiento de este 

recepto iba á llevar su cofre de V.a 
a embarcación. Entonces el jugador, 
conociendo que tenía yo más malieia 
de la que él había creído, me despidió 
de su casa, diciéndome serenamente: 
Señor Escipión, á mí no me acomodan 
criados tan sutiles; vaya V., señor Es- 
cipión, el cielo le guie. No me gusta 
jugar con sugetos que tan pronto tie- 
nen una carta de más como de menos. 
Quítate de mi presencia, añadió mu- 
dando de tono, si no quieres que te 
haga cantar sin solfa. : 

No aguardé 4 que me lo dijese dos 
veces: me alejé al momento lleno de 
miedo de que me mandase quitar el 
vestido, que por fortuna me dejó, y 
eché á andar pensando adónde podría 
ir á alojarme con dos resles á que He 
reducía todo mi caudal. Llegué á la 
puerta de! palacio arzobispal á tiempo 
que se estaba disponiendo Ja cena, y 
salia de la cocina un olor tan grato, 
que su percibía una legua en contor- 
Ro. ¡Cáspita! dije entre mi, me conten- 
taría con cualquiera de estos platos 
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que me regalan el olfato, y aún sólo 
con que me An meter en alguno 
los cuatro deditos y el pulgar. Pero 
qué, ¿no podré discurrir un medio 
pe probar estos platos que no he 

echo más que oler? ¿Por qué nó? 
Esto no me parece imposible. Entre- 
gado enteramente á este pensamiento, 
me ocurrió una felíz treta, que quise 
probar inmediatamente, y no me salió 
mal. Entreme en el patio del palacio, 
y comencé á correr hacia Jas cocinas 
evento á más no poder en aire y tono 

e asustado: «¡socorro! ¡ socorro!» 
como si me viniera siguiendo alguno 
para quitarme la vida. 

A mis descompasadas voces acudió 
apresurado el maestro Diego, cocinero 
del arzobispo, con tres ó cuatro galo- 
pines de cocina; y no viendo á nadie 
más que á mí, todos me preguntaron 
qué tenía y porqué gritaba de aquella 

manera. Señores, les respondi fin- 

¡endo miedo, por amor de Dios favo- 
rézcanme Vds., y librenme de ese ase- 
sino que me quiere matar. ¿Adónde 
está ese asesino? exclamó Diego, por- 
que tú estás solo, y tras de tí no viene 
hi siquiera un gato. Vamos, hijo mio, 
sosiégate: sin duda que algún bufón 
se ha querido divertir en asustarte, y 
se ha retirado luego que te ha visto 
entrar en palacio, porque cuando me- 
nos le hubiéramos cortado las orejas. 
Nó, nó, le dije al cocinero: no me gi- 
guió de chanze; es un gran ladrón que 
quería robarme, y estoy seguro de que 
me está esperando en la calle. Si fuese 
así, replicó el cocinero, en verdad que 
tendrá que aguardarte largo tiempo, 
porque has de cenar y dormir aqui, y 
no te dejaremos salir hasta mañana. 

No puedo ponderar el gusto que me 
causaron estas últimas palabras, ni 
lo admirado que me quedé cuando, 
conducido por el maestro Diego á las 
cocinas, se me presentó á la vista el 
aparato de la cena. Conté hasta quince 
personas se ec en ella; mas no 
pude contar la variedad de exquisitos 
datos que se me ofrecieron 4 la vista. 

ntonces fué cuando conocí por la 
primeya vez lo que era sensualidad, 
recibiendo á nariz llena el olor de tan 
delicadísimas viandas que jamás ha- 
bia probado. Tuve la honra de cenar 
y dormir con los galopines de cocina, 
todos los cuales quedaron tan pren- 
dados de mí, que cuando ála mañana 
siguiente fuí á dar gracias al maestro 
Diego por el favor que me habia he- 
cho en recogerme con tanta generosi- 


LIBRO DECIMO. 


dad la noche anterior, me dijo: Mis 
mozos de cocina te han tomado tanto 
cariño, que todos 4 una voz me han 
asegurado se alegrarian de tenerte 

or camarada. Dime ahora con toda 
ranqueza si gustarías ser su compa- 
ñero. Yo le respondí que si lograra 
tal fortuna me tendría por el hombre 
más feliz del mundo. Siendo eso así, 
amigo mío, me dijo, desde este mismo 

unto te puedes contar por criado de 
a casa arzobispal; y diciendo esto me 
llevó al cuarto del mayordomo, el 
cual, observando mi despejo, me juzgó 
digno de ser admitido entre los mar- 
mitones. 

Alinstante que tomé posesión de 
tan decoroso empleo, el maestro Die- 
go, que seguía la antigua costumbre 

e los cocineros de las casas grandes, 


conviene á saber, de enviar todos los y 


días varios platos á sus queriditas, 
me eligió para enviar á cierta dama 
de la vecindad, ya trozos de ternera, 
y ya aves y cacería. Era la buena se- 
nora una viuda de treinta años á lo 


más, muy linda y vivaracha, y que 


tenía todas las trazas de no ser del® 


todo fiel á su generoso cocinero. Este, 
no contento con proveerla de pan, 
carne, tocino y aceite, la abastecia 
también de vino; todo esto, ya 
se entiende, á costa del señor arzo- 


bispo. 

En el palacio de su ilustrísima acabé 
de perfeccionarme en mis manas, pe- 
gando un chasco de que todavía hay 
y habrá por largo tiempo en Sevilla 
gran memoria. Los pajes y otros fa- 
miliares pensaron en representar una 
comedia para celebrar los días del 
amo. Escogieron la de «Los Benavi- 
des;» y como era menester un mu- 
chacho de mi edad que hiciese el pa- 
pel derey nino de Leon,echaron mano 
de mí. El mayordomo, que se preciaba 
de saber representar, tomó de su 
Cuenta el ensayarme, y con efecto, 
me dió algunas lecciones, asegurando 
á todos que no sería yo el que me por- 
tase peor, Como la función la costeaba 
el arzobispo, no se perdonó gastb al- 
guno para que fuese lucida. Armose 
en un salón un soberbio teatro ador- 
nado con_el mejor gusto, en uno de 
cuyos lados se dispuso un lecho de 
céspedes, donde debía y fingirme 
dormido cuando viniesen los moros á 
asaltarme para llevarme prisionero. 
Luego que todos los actores estuvie- 
ron ensayados, el arzobispo señaló 
día para la función, convidando á to- 
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das las damas y principales caballe- 
ros de la ciudad, 

Llegada Ja hora de la comedia, cada 
actor se vistió del traje que le corres- 
pondía. Por lo que toca al mío, el sas- 
tre me lo presentó acompañado del 
mayordomo, que. habiendo tenido el 
trabajo de ensayarme, quiso tener 
también la paciencia de verme vestir. 
Trájome el sastre un ropaje talar de 
terciopelo azúl, todo guarnecido de 
galones y botones de oro, y con man- 
gas largas adornadas con flecos del 
mismo metal. El propio mayordomo 
me puso en la caheza por su mano 
una corona de cartón dorado, sem- 
brada de muchas perlss finas, mez- 
cladas con algunos diamantes falsos. 
Pusiéronme una faja de seda de color 
de rosa, recamada toda de flores de 
plata, y cuyos remates eran dos gra- 
ciosas borlas de hilo de oro. A cada 
cosa de estas que me ponían, se me 
figuraba que me estaban dando alas 
para volar y escaparme. Comenzó en 
fin la comedia al anochecer: yo abrí 
la escena con una relación, la cual 
concluía diciendo que, no pudiendo 

sisfir á las dulzuras del sueño, iba 

entregarme á él. Con efecto, me metí 
entre bastidores, y me recosté en el 
lecho de céspedes que me estaha pre- 
parado; pero, en lugar de dormir, me 
puse sólo á pensar de qué modo po- 
dria salir 4 la calle y escaparme con 
mis vestiduras reales. Una escalerilla 
ocujta , por la cual se hajaba desde el 
teatro al salón, me pareció á propó- 
sito para la ejecución de mi designio. 
Levanteme de la cama con mucho 
tiento, y viendo que nadie me obser- 
vaba, me escurrí por dicha escalerilla 
al salón, á cuya puerta pude, llegar 
diciendo: «¡A un lado! ¡4 un lado! que 
voy á mudar de traje.» Todos se pu- 
sieron en fila para dejarme pasar, de 
de manera que en menos de dos mi- 
nutos salí libremente del palacio á 
favor de la obscuridad, y mefuí á casa 
de mi amigo el valentón. 

Quedose parado de verme en aquel 
traje; contele el caso, que le hizo reir, 
hasta más no poder. Abrazome con 
tanto más regocijo cuanto se lison- 
jeaba de tener parte en los despojos 
del rey de l.eón: me felicitó por haber 
dado un golpe tan diestro, y me dijo 
que silos progresos correspondían á 
los principios haría yo®&on el tiempo 
gran ruido en el mundo por mi talen- 
to. Después que nos alegramos y di- 


*vertimos largamente los dos cele- 


/ 
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brando mi grande hazaña, pregunté 

o á mi jaquetón: Y ¿qué hemos de 

acer ahora de estos ricos vestidos? 
Eso no te dé cuidado, me respondió; 
conozco á un prendero muy hombre 
de bien, el cual compra toda la ropa 
que le llevan á vender sin andar con 
preguntas, una vez que le tengan 
cuenta el comorarla. Mañana le bus- 
caréyy le traeré aqui. 

En efecto, al día siguiente muy de 
manana se levantó dejándome en la 
cama, y dos horas después volvió con 
el prendero, el cual traía un lio cu- 
bierto con tela amarilla. Amigo, me 
dijo, aquí te presento al señor Ibanez 
de Segovia, hombre de la mayor inte- 

ridad, á pesar del mal ejemplo que 
e dan los de su oficio. El te dirá en 
conciencia lo que vale el vestido de 
due te quieres deshacer, y puedes 

arte ciegamente en lo que te dijere. 
En cuanto 4 esoydijo el prendero, me 
tendría por el hombre más ruín y mi- 
serable del mundo si tasara una cosa 
en menos de lo que vale. Hasta ahora, 
o á Dios, ninguno ha tachado 

e esto á Ibanez de pee Vegmos, 
añadió, esa ropa que V. quiere vem 
der, y le diré en conciencia lo que 
vale. Aquí está, dijo el valentón po- 
niéndosela delante: no me negara us- 
ted que nada hay más magnífico; ob- 
serve V. la hermosura de este tercio- 
pelo de Génova, y lo exquisito de su 
guarnición. Verdaderamente que me 
encanta. respondió el prendero des- 
pués de haber examinado el vestido 
con la mayor atención; es de lo que 
no he visto en mi vida. Y ¿qué juício 
hace V., le preguntó mi amigo, de las 
perlas que adornan esta corona? Si 
fueran redondas, respondió Ibanez, 
no tendrían precio; pero tales cuales 
son me parecen bellísimas, NS gus- 
tan tanto como lo demás. No puedo 
menos de decir Jo que siento; otro 
prendero estafador en mi lugar apa- 
rentaria despreciarla mercancía para 
adquirirla á bajo precio, y no se aver- 
zonzaría de ofrecer por ella veinte do- 

lones; pero yo, que tengo concien- 
cia, ofrezco cuarenta. de 

Aun cuando Ibáñez hubiera ofre- 
cido ciento, no hubiera sido un apre- 
ciador rnuy justificado, pues que 
solamente las perlas valían más de 
, Jostientos: pgro el valentón, que se 

entendía con él, me dijo: Mira la for- 
tuna que has tenido en tropezar con 
un hombre tan timorato. El señor, 
Ibáñez aprecia las cosas como si es- 
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tuviera en el artículo de la muerte. 
Así es, respondió el prendero, y por 
eso no hay que andar regateando 
conmigo ni por un sólo maravedí; en 
cuyo supuesto este me parece Pi ne- 

ocio concluido: voy 4 dar el dinero. 

¿spere V., replicó el valentón; antes 
de eso es menester que mi amiguito 
se pruebe el vestido que le dije á us- 
ted trajese para él, y mucho me en- 
ganaré si no le viene pintado. Desen- 
volvió entonces el lío el prendero, y 
me presentó una ropilla y unos calzo- 
nes de buen paño musgo, con boto- 
nes de plata, todo medio usado. Me 
levanté para probarme el vestido, y, 
aunque me vers muy ancho y muy 
largo, les pareció á los dos compin- 
ches haberse hecho á propósito para 
mi. Ibanez lo tasó en diez doblones, 

*vy como nada se habia de replicar á 
lo que decía, me fué preciso pasar 
por ello: de manera que sacó treinta 
doblones del bolsillo, los dejó sobre 
una mesa, hizo un envoltorio de mis 
vestiduras reales y de mi corona, y se 

«lo llevó. 

Luego que se marchó me dijo el va- 
lentón: Estoy muy satisfecho de este 
prendero. Tenía razón para estarlo, 
porque puedo asegurar que le sacó 
por lo menos cien dablones de bene- 
ficio. Sin embargo, no se contentó con 
esto; tomó sén ceremonia la mitad 
del dinero que había sobre Ja mesa, 
y me dejó lo restante diciéndome: Mi 
querido Escipión, te aconsejo que con 
esos quince doblones que te quedan 
salgas 41 momento de esta ciudad, en 
donde puedes considerar las diligen- 
cias quese harán para buscarte de 
orden del señor arzobispo. Tendría 
yo el mayor sentimiento si, después 
de la heróica acción que has hecho 
para inmortalizar tu nombre, te expu- 
sieras neciamente á ser encerrado en 
una prisión. Respondile que ya es- 
taba resuelto á alejarme cuanto antes 
de Sevilla; y con efecto, habiendo 
comprado un sombrero y algunas 
camisas, sali de la ciudad, y cami- 
nando por la espaciosa y amena cam- 
piña que entre viñas y olivares con- 
duce á la antigua ciudad de Carmona, 
én tres días llegué á Córdoba. | 

Alojeme en un mesón á la entrada 
de la plaza Mayor, donde viven los 
mercaderes. Vendime por hijo de 
familia natural de Toledo, que via- 
jaba únicamente por mi gusto: mi 
traje era bastante decente para ha- 
cerlo creer, y algunos doblones que 
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de propósito saque delante del posa- 
dero le acabaron de persuadir, si ya 
en vista de mis pocos años no me tuvo 
por algún muchacho travieso que se 
1abía escapado de casa de sus pa- 
dres después de haberles robado. 
Como quiera que fuese, él no se mos- 
tró muy desedso de saber más de lo 
que yo le decía, quizá por temor de 
que su curiosidad no me obligase a 
mudar de posada. Por seis reales dia- 
rios se daba buen trato en aquella 
casa, donde comunmente había gran 
concurrencia de gentes. Conté por la 
noche á la cena hasta doce personas 
á la mesa, y lo mejor que había era 
que todos comían sin hablar pala- 
bra, ao uno, que, hablando sin 
cesar a diestro y siniestro, compen- 
saba bien con su charlataneria el si- 
lencio de los demás. Preciábase de 


agudo y de gracioso, contando cuen-¥ 


tos y embanastando chistes para di- 
vertirnos, los que alguna vez nos ha- 
cian reir á carcajadas, menos en 
verdad por celebrar sus ocurrencias, 
que por burlarnos de ellas. 

Yo por mi hacía tan poco caso des 
todo lo que charlaba aquel estrafala- 
rio, que me hubiera levantado de la 
mesa sin poder dar razón de nada de 
cuanto habia hablado, á no haberse 
metido él mismo en una conversación 
que me importaba. Señores, exclamó 
al fin de la cena: les reservo á uste- 
des para postres un gracioso chasco 
que los dias pasados dió un pícaro de 
muchacho en el palacio del arzobispo 
de Sevilla. Contómelo ciertó bachiller 
amigo mío que se halló presente. So- 
bresaltáronme un poco estas pala- 
bras, no dudando que el lance que iba 
á contar era el mio, y con efecto no 
me engañé. Refirió el tal sugeto el 
pasaje con toda exactitud, y áun me 

izo saber lo que yo ignoraba, es de- 
cir, lo ocurrido en el salón después 
de mi fuga, que fué lo que voy á re- 
ferir á Vds, 

Apenas me escapé, cuando los mo- 
ros, que según el órden de la comedia 
que se representaba debian apode- 
rarse de mi, aparecieron en la escena 
con el designio de venir á sornren- 
derme en la cama de césped que me 
creían dormido; pero, cuando quisie- 
ron echarse sobre el rey de León, se 
quedaron sumamente atónitos de no 
encontrar ni rey ni roque. Paró la co- 
media, agitáronse todos los actores; 
unos me llaman, otros me buscan; 
éste grita, y aquel me da á todos los 
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diablos. El arzobispo, que oyó la bu- 
lla y confusión que había detrás del 
teatro, preguntó Ja causa. A la voz 
del prelado, un paje, que hacia de 
Fr ciOsO en la comedia, salió, y dijo: 

o tema ya su ilustrísima que los mo- 
ros hagan prisionero al rey de León, 
porque acaba de ponerse en salvo 
con sus vestiduras reales. ¡Bendito 
sea Dios! exclamó el arzobispo; ha 
hecho muy bien en huír de los ene- 
migos de nuestra religión, librandose 
de las cadenas que le preparaban. 
Sin duda se habrá vuelto á León, ca- 
pra de su reino, y deseo que haya 
legado con toda felicidad. Por lo de- 
más, mando seriamente que ninguno 
vaya en su seguimiento: sentiría mu- 
cho que S. M. tuviese que padecer la 
menor desazón por parte mía. Luego 
que dijo esto, dió orden de que se le- 
ese en alta voz mi papel, y se aca- 
ase la comedia. 

o 


CAPÍTULO XI. 
e Prosigue la historia de Escipidn, 


Mientras me duró el dinero, el po- 
sadero usó de grandes atenciones 
conmigo; perO uego que advirtió 
que se me había acabado, comenzó 4 
tratarme con desagrado, huscando 
camiorra á cada paso, y una mañana 
me dijo que le hiciera el favor de sa- 
lir de su casa. Dejela desdenosa- 
mente, y me entré a oir misa en la 
iglesia de los padres dominicos. Mien- 
tras la estaba oyendo, se acerzó á mí 
un anciano de re, y me pidió li- 
mosna; saqué del bolsillo dos ó tres 
maravedises, que le dí diciendo: 
Amigo mio, ruegue V. 4 Dios que me 
proporcione pronto una buena conve- 
niencia: si fuere oída su oración, no 
se arrepentirá de haberla hecho, y 
cuente con mi agradecimiento. 

A estas palabras me miró el pobre 
con mucha atención, y con seriedad 
me dijo: ¿Qué clase de conveniencia 
desea V ? Quisiera, le respondi, aco- 
modarme de lacayo en cualquiera 
casa donde lo pasase bien. Me pre- 
guntó si me upgia. No puede prgir 
más, le contesté, porque, si no logra, 
cuanto antes la dicha de colocarme, 
no hay medio, 6 habré de morir de 


e hambre, ó tendré que ser uno de vues~ 
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tros companeros, Si llegara ese caso, 
repuso él, se le haria 4 V. muy cuesta 
arriba no estando acostumbrado a 
nuestra vida; pero á poco que se hi- 
ciese á ella, preferiría nuestro estado 
al de servir, que es sin disputa infe- 
rior á la mendicidad. Sin embargo, 
ya que V. quiere más servir que pa- 
sar como yo una vida holgada é inde- 
pendiente, dentro de poco tendrá us- 
ted amo. Aquí donde V. me ve, puedo 
serle útil: hállese aquí mañana á la 
misma hora. 

Tuve buen cuidado de no faltar: 
volvi al día siguiente al mismo sitio, 
en donde no tardó mucho á presen- 
tarse el mendigo, que, acercándose á 
mi, me dijo que tuviera la bondad de 
seguirle. Hicelo asi, y me llevó á un 
sótano no distante de la misma igle- 
sia, y en el cual tenía su albergue. 
Entramos ambos en él, y habiéndo- 
nos sentado en un banco largo que 
por lo menos habría servido cien 
anos, el pobre me habló de esta ma- 
nera: Una buena acción, como dice el 
refrán, halla siempre su recompensa; 
ayer me dió V. Jimosna, y esto me ha 
determinado á proporcionarle una 
buena colocación, la que, si Dio: 
quiere, se conseguirá muy presto. Co- 
nozco á un dominico anciano llamado 
el padre Alejo, que es un santo reli- 
gioso y un excelente director espiri- 
tual: tengo el honor de ser su deman- 
dadero, y desempeño este empleo con 
tanta discreción y fidelidad, que 
nunca se niega á emplear su Vali- 
miento en mi favor y en el de mis 
amigos. Yo le hablé de V., y le dejé 
muy inclinado á servirle, Le presen- 
taré á su reverencia cuando usted 
quiera. ir 

No hay que perder momento, dije 
al viejo mendigo, vamos ahora mismo 
á ver ese buen religioso. Vino en ello 
el DA al momento me condujo á 
la celda del padre Alejo, á quien en- 
contramos escribiendo cartas espiri- 
tuales. Suspendió su trabajo para ha- 
blarme, y me dijo que á ruegos del 
mendigo se interesaba por mí. Ha- 
biendo sabido, continuó, que el senpr 
Baltasar Velázquez necesita de un 
criado, le he escrito esta mañana en 
tu favor, y acaba de responderme que 
te recibirá ciegamente yendo con mi 
recomendación: puedes 1r hoy mismo 

verle de mi parte, porque es mi pe- 
nitente y mi amigo. Sobre esto el re- 
ligioso me estuvo exhortando por es- 


pacio de tres cuartos de hora á que « 
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cumpliese bien con mis deberes, y se 
extendió particularmente sobre la 
obligación que yo tenía de servir con 
esmero al señor Velázquez; y con- 
cluyó asegurándome que él cuidaría 
de mantenerme en mi acomodo, con 
tal que mi amo no tuviese queja 
de mí. 

Después de haber dado gracias por 
su favor al religioso, salí del con- 
vento con el pordiosero, quien me 
dijo que el señor Baltasar Velázquez 
era un mercader de paños, anciano, 
rico, cándido y bondadoso; y no dudo, 
añadió, que lo pasará V. perfecta- 
mente en su casa. Me informé del si- 
tio donde vivía, y al momento pasé 
allá después de haber prometido al 
mendigo mostrarme agradecido á sus 
buenos servicios tan pronto como 
estuviese bien arraigado en mi aco- 
modo. Entré en una gran tienda, en 
donde dos mancebos decentemente 
puestos, que se paseaban de un lado 
á otro con modales afectados, espe- 
raban compradores. Pregunteles si el 
amo estaba en casa, y les dije que te- 
nía que hablarle de parte del padre 
Alejo. Al oír este nombre venerable 
me hicieron entrar en la trastienda, 
donde estaba el mercader hojeando 
un gran libro de asiento que tenía 
sobre el escritorio saludéle respetuo- 
samente, y habiéndome acercado á 
él: Señor, le dije, yo soy el mozo que 
el reverendo padre Alejo le ha pro- 
puesto para criado.¡Ah! hijo mio, me 
respondió, seas muy bien venido; 
basta qne te envíe ese santo hombre: 
te recibo á servicio con preferencia á 
tres ó cuatro criados por quienes me 
han hablado; es negocio concluido, y 
desde hoy te corre el salario. 

No necesité estar mucho tiempo en 
casa del mercader para conocer que 
era tal cual me le habían pintado; y 
áun me pareció tan sencillo, que no 
pude menos de pensar en lo mucho 
que me costaría dejar de jugarle al- 
guna pieza. Hacía cuatro años que 
estaba viudo, y tenía dos hijos, un va- 
rón que acababa de cumplir veinte y 
cinco años, y una hembra que en- 
traba en los quince. Esta, educada 
por una dueña severa, y dirigida por 
el padre Alejo, caminaba por la senda 
de Ja virtud; pero Gaspar Velázquez, 
su hermano, aunque nada se había 
omitido para hacerle hombre de bien, 
tenía todos los vicios de un hombre 
licencioso. A veces pasaba dos ó tres 
días fuera de casa, y si cuando vol- 


vía le daba el padre alguna repren- 
sión, Gaspar le mandaba callar le- 
vantando la voz más que él. a 
Escipión, me dijo un día el viejo, 
tengo un hijo que me da mucho que 
sentir; está envuelto en todo Igénero 
de desórdenes, lo que verdaderamente 
extraño, porque su educación de nin- 
gún modo fué descuidada; le he te- 
nido buenos maestros, y mi amigo el 
padre Alejo ha hecho cuanto ha po- 
dido para atraerle al camino de la 
virtud sin haberlo podido conseguir: 
Gaspar se ha enfangado en el liber- 
tinaje. Acaso me dirás que le he tra- 
tado con demasiada indulgencia en 
la pubertad, y que eso le habrá per- 
dido; pero no es así: le he castigado 
siempre que me pareció necesario el 
rigor; porque, aunque soy tan bo- 
nazo, tengo entereza en las ocasiones 
que la piden: y áun le hice encerrar 
en una casa de corrección, de donde 
salió peor que entró en ella. En una 
palabra, es de aquellos mozos perdi- 
dos, á quienes no pueden corregir el 
buen ejemplo, las reprensiones, nilos 


castigos; sólo Dios puede hacer este, 


milagro. 

Si no me causó lástima la aflicción 
de aquel desgraciado padre, á lo me- 
nos aparenté que la tenia. ¡Cuánto 
me compadezco, señor! le dije: un 
hombre tan honrado como V. mere- 
cía tener mejor hijo.¿Qué le hemos 
de hacer, hijo mio? me respondió: 
Dios ha duende privarme de este 
consuelo. Entre los pesares que me 
da Gaspar, continuó, te diré en con- 
fianza uno que me causa mucho de- 
sasosiego, y es la inclinación á ro- 
barme, que con demasiada frecuencia 
halla medios de satisfacer, á pesar 
de mi vigilancia. El criado antecesor 
tuyo estaba de inteligencia con él, y 
por eso le despedi; pero de ti espero 
que no te dejarás seducir de mi hijo 
y que mirarás con celo y fidelida 

or mis intereses, como sin duda te 
o habrá encargado mucho el padre 
Alejo. Así es, señor, le repliqué: du- 
rante una hora su reverencia no hizo 
otra cosa que exhortarme á no tener 
puesta la mira sinó en el bien de su 
merced; pero puedo asegurar que 
para esto no necesitaba de su exh@r- 
tación, porque me siento dispuesto 4 
servirá su merced fielmente, y por 
último le prometo un celoá toda 
prueba. 

Para sentenciar un pleito es nece- 
sario oirá las dos partes. El mocito 
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Velázquez, elegante hasta dejarlo de 
sobra, juzgando por mi fisonomía que 
yo no sería más difícil de seducir que 
mi antecesor, me Jlamó á un paraje 
retirado, y me habló en estos térmi- 
nos: Escucha, amigo mío: estoy per- 
suadido de que mi padre te habrá en- 
cargado de que me espies; pero te 
advierto que mires como lo haces, 
orque este oficio tiene sus quiebras. 
Si llego á conocer que andas averi- 
guando mis acciones, te he de matar 
á palos; pero si quieres ayudarme á 
engañar á mi padre, puedes esperarlo 
todo de mi agradecimiento. ¿Quieres 
que te hable más claro? tendrás tu 
parte en las redadas que echemos 
juntos: escoge, y en este mismo mo- 
mento declárate por el padre ó por el 
hijo, porque no admito neutralidad. 

Senor, le respondi, mucho me es- 
trecha V., y veo bien que no podré 
menos de declararme en su favor, 
aunque en la realidad me repugna 
ser traidor al señor Velázquez. Déjate 
de esos escrúpulos, replicó Gaspar: 
mi padre es un viejo avaro que qui- 
siera traerme todavía con andaderos: 
un miserable que me niega lo que 
eno rehusándose 4 contribuir á 

is placeres, siendo estos de pura 
necesidad en la edad de veinticinco 
años: este es el verdadero aspecto 
bajo el cual debes mirar á mi padre. 
Basta, señor, le dije; no es posible re- 
sistir á un motivo tan eee de queja; 
me ofrezco ayudar á V, en sus loa- 
bles empresas; pero ocultemos ambos 
bien nuestra inteligencia para que no 
se vea en la calle vuestro fiel aliado. 
Creo lo acertará V. si aparenta abo- 
rrecerme; hábleme con aspereza en 

resencia de los demás, sin escasear 
as malas palabras; tampoco hará 
daño tal cual bofetón, y algún punta- 
pié en las asentaderas; antes bien, 
cuanta más aversión me mostrare 
V., tanta mayor confianza hará de mí 
el señor Baltasar. Por mi parte fin- 
giré huír de la conversación de V.: en 
la mesa le serviré mostrando que lo 
hago á más no poder; y cuando ha- 
ble de V, con los mancebos de la 
tienda, no lleve á mal que diga de su 
ersona cuanto malo me viniere 4 la 
poca, 

¡Vive diez! exclamó el mozo Veláz- 
quez al oír estas últimas palabras, 
que estoy admirado de ti, amigg mio; 
en la edad que tien@s muestras uy 
ingenio singular para todo lo que sea 
enredo: desde luego me prometo de él 
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los más felices resultados, y espero 
due con el auxilio de tu talento no he 

e de ni un solo doblón á mi pa- 
dre. V. me honra demasiado, le dije 
confiando tanto en mi industria: har 
cuanto pueda para no desmentir el 
concepto que ha formado de mí, y 
si no puede conseguirlo, á lo menos 
no será culpa mía. 

Tardé poco en hacer verá Gaspar 
que yo era efectivamente el hombre 
que necesitaba; y hé aquí cuál fué el 
primer servicio que le hice El arca 
del dinero de Baltasar estaba en la 
flcoba donde dormía este buen hom- 

re, allado de su cama, y le servía 
de reclinatorio. Siempre que yo la 
veía me alegraba la vista, y en mi 
interior le decia muchas veces: Mi 
amada arca, ¿estarás siempre ce- 
rrada para mi? ¿no tendré nunca el 
placer de, contemplar el tesoro que 
encierras? Como yo iba cuando me 
daba Ja gana 4 la alcoba, cuya en- 
trada súlo á Gar par estaba prohibida, 
entré un día á tiempo que su padre, 
e ance que nadie le veia, después 
de haber abierto y vuelto á cerrar el 
arca, escondió la llave detrás de un 
tapiz. Noté cuidadosamente el sitio, 
y di parte de este descubrimiento“. | 
amo mozo, que me dijo abrazándome 
de alegría: ¡Al, mi querido Escipión! 
¿qué es lo que acabas de decirme? 
Nuestra fortuna es hecha, hijo mío; 
hoy mismo te daré cera, estamparás 
en ella la llave, y me devolverás la 
cera prontamente: poco trabajo me 
costará hallar un cerrajero servicial 
en Córdoba, que no es la ciudad de 
España en donde hay menos bri- 
bones. 

Pero 34 qué fin, dije á Gaspar, quiere 
V. mandar hacer una llave falsa, 
cuando podemos servirnos de la ver- 
dadera? Es cierto, me. spondió; pero 
temo que mi padre por desconfianza 
ó por otro motivo la quiera esconder 
en otra parte; y lo más seguro es te- 
ner una que sea nuestra Creí fundado 
su recelo, y aprobando su pensa- 
miento, me dispuse á estampar Ja 
llave en la cera, lo que ejecuté una 
mañana mientras ES mi viejo amo 
hacía una visita al padre Alejo, Lon 
quien tenia frecuentemente largas 
conversaciones. No contento con esto, 
me servi de la llave para abrir el ar- 
ca, que, estando llena de talegos, 
grafides y peauenos. me puso en una 
erplejidad agradable, porque no sa- 
ia cuál escoger, sintiéndome ciega- 
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mente enamorado de los unos y de los 
otros. Sin embargo, como el miedo de 
ser sorprendido no me permitía hacer 
un detenido examen, eché mano á 
Dios y á ventura de uno de los mayo- 
A] , . 

res. En seguida, habiendo cerrado el 
arca y vuelto á poner la llave de- 
trás del tapiz, sali de la alcoba con mi 
presa, que fuí á esconder debajo de 
mi cama en una pieza pequeña donde 
yo dormía. 

Después de concluida esta opera- 
ción con tanta felicidad, me fuí á hus- 
car al joven Velázquez, que me estaba 
esperando en una casa vecina para 
donde me había dado cita, y le llené 
de gozo contándole lo que acababa de 
ejecutar. Quedó tan satisfecho de mí, 
que me hizo mil caricias, y me ofreció 
generosamente Ja mitad del dinero 
que había en el talego, que yo no 
quise aceptar. Señor, le dije, este pri- 
mer talego es para V. sólo; sírvase de 
él para sus necesidades. Presto vol- 
veré á hacer una visita al arca, en 
donde, gracias á Dios, hay dinero 
para entrambos. Efectivamente, tres 
días después saqué de ella otro talego 
que contenía como el primero qui- 
nientos escudos, de los cuales no 
quise admitir más que la cuarta parte, 
por más instancias que me hizo Gas- 
par para obligarme á que los repar- 
tiésemos entre los dos como buenos 
hermanos. 

CTO que" el mozuelo se vió con 
tanto dinero, y por consiguiente en 
estado de satisfacer la pasión que te- 
nía á las mujeres y al juego, se en- 
tregó á ellas totalmente; y áun tuvo 
ladesgracia deencapricharse con una 
de aquellas famosas damas cortesa- 
nas que en poco tiempo devoran y se 
tragan Jos caudales más pingúes. Oca- 
sionole esta tan excesivos gastos, y 
me puse en la necesidad de hacer 
tantas visitas al arca, que al fin el 
viejo Velázquez echó de ver que le ro- 
baban. Escipión, me dijo una mañana, 
tengo que hacerte una confianza: al- 
guno meroba, amigo mío; han abierto 
mi arca del dinero, y me han sacado 
de él muchos talegos. El hecho es 
constante, pero ¿á quién debo atribuir 
este robo? 6, más hien dicho, ¿quién 
ptro sinó mi hijo puede haberle he- 
cho? Gaspar habrá entrado furtiva- 
mente en mi alcoba, ó acaso tú mismo 
le habrás introducido en ella, porque 
estoy tentado 4 creerte su confede- 
rado aunque parezcais mal avenidos 
los dos. Sin embargo, no quiero 


LIBRO DÉCIMO. 


abrigar esta sospecha, habiendo sali- 
do el padre Alejo por responsable de 
tu fidelidad. Respondi que, gracias al 
cielo, na me tentaba la hacienda aje- 
na, y acompané esta mentira con una 
exterioridad hipócrita que contribuyó 
á sincerarme. 

Con efecto, el viejo no volvió á ha- 
blarme sobre el asunto; pero no dejó 
de envolverme en su desconfianza, y 
tomando precauciones contra nues- 
tros atentados, mandó poner al arca 
una cerradura nueva, cuya llave traía 
desde entonces continuamente en la 
faltriquera. Habiéndose interrumpido 
por este medio toda comunicación 
entre nosotros y los talegos, queda- 
mos sin saberlo que nos pasaba, par- 
ticularmente Gaspar, que, no pu- 
diendo ya gastar tanto con su ninfa, 
temió hallarse precisado á no verla 
más. En medio de esto discurrió un 
arbitrio ingenioso que le proporcionó 
mantener su correspondencia por al- 
gunos dias más, y fué el de apropiarse 

or vía de empréstito aquello que me 
abía tocado á mí de las sangrias que 
yo había hecho al arca. Entreguele 

asta el último maravedí, lo que á mi 
parecer podía pasar por una restitu- 
ción anticipada que yo hacía al mer- 
cader anciano en la persona de su 
heredero. 

Luego que el desorgenado mozo 
acabó de consumir aquel recurso, 
considerando que ya no le quedaba 
ningún otro, cayó en una melancolía 
profunda y Oscura, que poco 4 poco 
trastornó su razón No mirando ya á 
su padre sinó como á un hombre que 
causaba la desgracia de su vida, dió 
en una furiosa desesperación, y sin 
escuchar Ja voz de la sangre, el mise- 
rable concibió el horroroso designio 
de envenenarle Poco satisfecho con 
haberme confiado este execrable pro- 

ecto, tuvo aliento para proponerme 
e sirviese de instrumento á su ven- 
ganza. Horroriceme al oirle semejante 
propuesta, y le dije: ¡Es posible, se- 
nor, que esteis tan dejado de la mano 
de Dios que hayais podido formér esa 
abominable resolución! ¡Pues qué! 
¿tendreis valor para quitar la vida al 
autor de la vuestra? ¿Habríase de vor 
en España, en el seno del cristianis- 
mo, cometerse un crímen cuya sola 
idea horrorizaría á las más bárbaras 
naciones? Nó, mi querido amo, añadí 
echándome 4 sus piés, nó, V.no hará 
una acción que excitaría contra sí 
toda la indignación de la tierra, y que 
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pore castigada con un infame su- 
icio. 

Aleguele todavia 4 Gaspar otras 
razones para disuadirle de un pensa- 
miento tan culpable; y yo no sé dónde 
pude hallar raciocinios tan hon- 
rados y discretos como empleé para 
combatir su desesperación; lo cierto 
es que le hablé como pudiera un doc- 
tor de Salamanca, é pesar de ser tan 
joven é hijo de la Coscolina. No obs- 
tante, por más que hice para conven- 
cerle de que debía volver sobre sí, y 
desechar animosamente las detesta- 
bles ideas que se habían apoderado 
de su ánimo, fué inútil toda mi elo- 
cuencia. Bajó la cabeza, y guarasnde 
un taciturno silencio, me hizo com- 
prender que no desistiria á pesar de 
cuanto pudiera decirle. 

En vista de esto, tomando mi deter- 
minación, dije al anciano que quería 
hablarle en secreto; y habiéndome 
encerrado con él: Señor, le dije, per- 
mitame V. que me arroje á sus piés, 
é Tmplore su misericordia. Dichas es- 
tas palabras, me postré delante de él 
lleno de agitación, y con el rostro ba- 
nade en lágrimas. Atónito el merca- 

r de aquella demostración y de 
verme tan turbado, me preguntó qué 
había hecho. Un delito de que me 
arrepiento, le respondí, y que lloraré 
toda mi vida: he tenido la flaqueza de 
dar oídos á su hijo de V. y de ayudarle 
á que le rohase. Al mismo tiempo le 
oa confesión sincera de todo lo 
sucédido en este particular, después 
de lo cual le dí cuenta de la conver- 
Sación que acababa de tener con Gas- 

ar, cuyo designio le revelé sin omitir 

a menor circungtancia. 

Por más mal concepto que el an- 
ciano Velázquez tuviese de su hijo, 
apenas podía dar crédito á mis pala- 
bras. Sin embargo, no dudando de la 
verdad de mi narración: Escipión, 
me dijo levantándome del suelo, por- 
que estaba todavía arrodillado, yo te 
perdono en grace del importante 
aviso que acabus de darme. ¡ Gaspar, 
continuó alzando la voz, Gaspar 
quiere quitarme la vida! ¡Ah, hijo in- 
grato!; monstruo á quien hubiera va- 
lido más ahogar al tiempo de nacer 
que dejarle vivir para ser un parrici- 

a! ¿qué motivo tienes para atentar 

contra mis dias? ;Todos los afigs te 

doy una cantidad sufieiente pará tus, 
diversiones, y no estás contento! ¿Con 
que será necesario para cóntentarte 
® permitirte que disipes todos mis bie- 
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nes? Habiendo hecho esta dolorosa 
apóstrofe, me encargó el secreto, y 
me dijo que le dejase solo para pensar 
lo que debía hacer en tan delicada 
coyuntura. 

o estaba con la mayor inquietud 
por saber qué resolución tomaría 
aquel desgraciado padre, cuando en 
el mismo día llamó 4 Gaspar, y sin 
darle á entender lo que sabía, le ha- 
bló de esta modo: Hijo mío: he reci- 
bido una carta de Mérida, en que me 
dicen que, si te quieres casar, se pro- 
porciona una señorita de quince años, 
que, sobre ser muy hermosa, llevará 
consigo una gran dote. Sinotienes re- 
pugnancia al matrimonio, mañana al 
romper la aurora partiremos los dos 
á Mérida; veremos la persona que te 
proponen, y si te gusta, te casarás 
con ella. Cuando Gaspar oyó hablar 
de una gran dote, y creyendo tenerla 
ya en su poder, respondió sin vacilar 
que estaba ponte á hacer el viaje; y 
con efecto, el día siguiente al amane- 
cer marcharon solos y montados am- 
bos en buenas mulas. . 

Luego que llegaron 4 las montañas 
de Fesira, y se vieron en un sitio tan 
apetecido de los salteadores conto 
temido de los pasajeros, Baltasar 
echó pié á tierra, diciendo á su hijo 
hiciese lo mismo. Obedeció el mozo, 
y preguntó para qué le hacía apear 
en aquel paraje. Voy á decírtelo, le 
respondió el anciano mirándole con 
unos ojos en que estaban pintados 


la cólera Se dolor. No iremos á*Mé- 
rida, y la boda de que te he hablado 


es una mera invención mía sólo para 
atraerte aquí. No ignoro, hijo ingrato 
y desnaturalizado, no ignoro £l aten- 
tado que proyectas: sé que por dispo- 
sición tuya se tiene preparado un 
veneno para dármele; pero, díme, in- 
sensato, ¿has podido lisonjearte de 
quitarme de este modo impunemente 
la vida? ¡Qué horror! Tu crimen se 
descubriría bien pronto, y morirías á 
manos del verdugo. Hay, continuó, 
otro medio más seguro para que sa- 
tisfagas tu furor, sin exponerte á una 
muerte ignominiosa; aquí estamos los 
dos sin testigos, y en un sitio en que 
cada día se cometen asesinatos. Ya 
que tan sediento estás de mi sangre, 
sepulta en mi pecho tu punal, y se 
atribuirá esta muerte á Jos salteado- 
wes. A estas palabras, descubriendo 
Baltasar el pecho y señalando el sitio 
del corazón á su hijo: Mira, Gaspar, 
apadid, dame aquí un golpe mortal, . 
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para castigarme de haber engendn 


un malvado como tú. 80 


e. 
El joven Velázquez, herido como dé", 


un rayo con estas palabras, muy lejos 
de intentar sincerarse, cayó de re- 
pente sin sentido á los piés de su pa- 
dre. El buen anciano, viéndole en 
aquel estado, que le pareció un prin- 
cipio de arrepentimiento, no pudo 
menos de ceder á Ja pasión paternal, 
y acudió prontamente á socorrerle; 
pero Gaspar, luego que volvió en si, 
no pudiendo sufrir la presencia de un 
padre tan justamente irritado, hizo 
un esfuerzo para levantarse, volvió á 
montar en su mula, y se alejó sin de- 
cir palabra. Dejole ir Baltasar, y 
abandonándole á sus remordimien- 
tos, se restituyó á Córdoba, en donde 
seis meses después supo que su hijo 
había tomado el hábito en la cartuja 
de Sevilla, para pasar allí el resto de 
su vida haciendo penitencia. 


CAPÍTULO XII. 
Fin de la historia de Escipión. 


Ocasiones hay en que el mal ejem- 
plo suele producir buenos efectos. La 
conducta qué el joven Velázquez ha- 
bia tenido, me obligó á hacer serias 
reflexiones sobre Ja mía. Comencé á 
combatir mi inclinación á hurtar, y 
me DS vivir como hombre hon- 
rado. Ei hábito que yo habia contraído 
de apoderarme de cuanto dinero po- 
día haber á las manos, se había radi- 
cado en mí con actos tan cOn 
que no era fácil de vencer. Sin em- 
bargo, esperaba lograrlo, persuadido 
de que para ser virtuoso no es menes- 
ter más que quererlo de veras. Em- 
prendí pues esta grande obra, y el 
cielo bendijo mis esfuerzos: dejé de 
mirar con ojos.codiciosos el arca del 
mercader anciano, y áun creo que 
aunque hubiera estado en mi mano 
sacar de ella algunos talegos, no los 
hubiera tocado: sin embargo, confe- 
e que hubiera sido gran impru- 

encia poner á prueba mi integridad 
reciente, de lo cual se guardó muy 
bien Velázquez. 

Concurría frecuentementé á su casa 
un caballero joven de la orden de Al- 
cántara, llamado don Manrique de 
Medrano. Todos le estimábamos mu- 
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cho, porque era uno de nuestros pa- 
rroquianos más nobles, aunque no de 
los más ricos. Prendose tanto de mí 
este caballero, que siempre que me 
encontraba se detenía á hablar con- 
migo, mostrando gusto en ello. Esci- 
pión me dijo un día, si yo tuviera un 
criado de tan buen humor, creería 
poseer un tesoro, y si no estuvieras 
con un sugeto á quien estimo, nada 
omitiría para atraerte á mi servicio. 
Señor, le respondi, eso le costaría 
muy poco á V. S., porque tengo incli- 
nación á las personas distinguidas: 
este es mi flaco; sus modales caballe- 
rosos me encantan. Siendo eso así, 
me replicó don Manrique, quiero su- 
plicar á mi amigo el señor Baltasar 
que permita te pases de su servicio al 
mío, y creo que no me negará este 
favor. Concedióselo Velázquez inme- 


diatamente, y con tanta mayor facili-y 


dad, cuanto que se persuadía que la 

érdida de un criado bribón no era 
irreparable. Por mi parte me alegré 
de esta traslación, no pareciéndome 
el criado de un mercader sinó un des- 


arrapado, en comparación del criado 
td 


de un caballero de Alcántara. 

Para hacer á Vds. un retrato fiel de 
mi nuevo amo, les diré que era 
mozo arrogante, que encantaba á to- 
dos por sus apacibles costumbres y 
por su talento, y que además tenía 
mucho valor y probidaél. Sólo le fal- 
taban bienes de fortuna; pero, siendo 
el segundo de una casa más ilustre 
que rica, se veía obligado á vivir á 
expensas de una tia anciana residente 
en Toledo, que amándole como si fue- 
ra hijo suyo, cuidaba de suministrarle 
cuanto dinero había menester para 
mantenerse. Vestía siempre con mu- 
cho aseo, y en todas partes era bien 
recibido. Visitaba las principales se- 
noras de la ciudad, y entre otras á la 
marquesa de Almenara, que era una 
viuda de setenta y dos años, cuyos 
modales atractivos y agudeza de en- 
tendimiento atraian 4 su casa toda la 
nobleza de Córdoba. Damas y caba- 
lleros gustaban de su convergación, 
y su casa se llamaba «la buena so- 
ciedad», 

Mi amo era uno de los que más 
frecuentemente obsequiaban á eta 
señora. Una noche que acababa de 
separarse de ella, me pareció verle en 
un desasosiego queno era natural. 
Señor, le dije, parece que V. S. está 
agitado: ¿podrá este fiel criado saber 
la causa 


¿Le ha acontecido á V.S. . 


alguna cosa estraordinaria? Mi amo 
se sonrió 4 esta pregunta, y me con- 
fesó que con efecto le ocupaba la ima- 
ginación una conversación séria que 
acababa de tener con la marquesa de 
Almenara. Me alegrara, Je dije rién- 
dome, que esa niña setentona hubiese 
hecho á V. S. una declaración de’ 
amor. Pues no lo tomes á chanza, me 
respondió: has de saber, amigo mío, 
que la marquesa me ama. Me ha di- 
cho: Me compadece tanto vuestra es- 
casa fortuna, cuanto aprecio vuestra 
distinguida nobleza: os miro con par- 
ticular inclinación, y he determinado 
daros mi mano para proporcionaros 
un estado cómodo, no pudiendo de- 
centemente enriqueceros de otro mo- 
do. Preveo que este enlace dará mu- 
cho que reir de mí al público; que 
seré el objeto de las murmuraciones, 
y que todos me tendrán por una views 
oca que quiere casarse. No me da 
cuidado; todo lo despreciaré por pro- 
porcionar 4 V. una Suerte venturosa; 
y lo Gnico que temo, me ha anadido, 
es que mostreis repugnancia al cum- 
plimiento de mi deseo. 
Esto es lo que me ha dicho la mar- 
qe prosiguió mi amo. Teniéndola, 
omo la tengo, por la señora más Jui- 
ciosa y prudente de Córdoba, consi- 
dera lo admirado que quedaría yo de 
oirla hablar en aquellos térininos. Lé 
he respondido que me maravillaba de 
que me hiciese el honor de proponer- 
me su mano una señora que siempre 
dd persistido en la resolución de 
subsistir viuda hasta la muerte. A 
esto me ha replicado que, poseyendo 
tan considerables bienes, quería ha- 
cer participante de ellos en vida á un 
hombre honrado á quien estimaba. 
Sin duda, le repliqué entonces, que 
V.S. está ya resuelto á saltar la valla. 
¿Puedes dudarlo? me respondió mi 
amo. La marquesa es dueña de in- 
mensos bienes, y tiene prendas emi- 
nentes: era preciso estar loco para 
malograr un establecimiento tan ven- 
tajoso para mi. 

Alabele mucho el pensamiento de . 
aprovechar tan excelente ocasión de 
adelantar su fortuna, y áun le per- 
suadí que acelerase los preparativos: 
tanto era el miedo que yo tenía de que 
sefrustrase aquelenlace. Pero por for- 
tuna la marquesa estaba más deseosa 
que do de que se realizara; y § este 

n dió órdenes tan seficaces, que e 
pocos dias se dispuso todo lo necesario 
para celebrar la boda, Apenas se ex- 
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parcié por Cérdoba la voz de que la 
marquesa vieja de Almenara se ca- 
saba con don Manrique de Medrano, 
cuando comenzaron las bufones á 
divertirse muy 4 costa de la buena 
viuda; pero, por mas que agotaron to- 
das sus bufonadas y chocarrerías, no 
afiojó esta un punto en su resolución. 
Dejó hablar á los ociosos, y se fué 
muy sosegada á la iglesia con su don 
Manrique. Celebrose la boda con tan 
gran fausto, que dieron nuevo motivo 
la murmuración. La novia. se decía, 
debiera, á lo menos por pudor, haber 
suprimido la pompa y el estrépito, 
como impropios en la boda de viudas 
ancianas que se casan con mozos. 

La marquesa, lejos de mostrarse 
avergonzada de ser á su edad esposa 
de un joven como aquel, se entregaba 
sin reserva al gozo que en ello expe- 
rimentaba. Toda la nobleza cordo- 
besa -de uno y otro sexo estuvo con- 
vidada á una espléndida cena y á un 
baile no menos Suntuoso que siguió 
después; al fin del cual nuestros re- 
cien casados desaparecieron para ir 
á una habitación, donde, encerrán- 
dose con una criada mayor y conmi- 
go, la marquesa dirigió 4 mii amo 
estas palabras: Don Manrique, veu 
aquí vuestro cuarto; el mío está al 
otro extremo de la casa: de noche 
cada uno estará en el suyo, y por el 
dia viviremos juntos como madre é 
hijo. Al principio se engañó mi amo, 
creyendo que la señora no le hablaba 
de aquella suerte sinó para ohliggrle 
á que le hiciese una dulce violencia; 
é, imaginándose que por buena co- 
rrespondencia debía mostrarse apa- 
sionado, se acercó á ella, y se ofreció 
con vivas instancias á servirle de 
ayuda de cámara; pero ella, muy le- 
jos de permitir que la desnudase, le 
desvió con semblante serio, dicién- 
dole: Deteneos, don Manrique; si me 
teneis por una de esas viejas verdes 
que vuelven á casarse por fragilidad, 
estais equivocado: no me he casado 
con vos sinó para proporcionaros las 
ventajas que puedo por nuestro con- 
trato matrimonial. Este es un dón 
gratuito de mi corazón, y no exijo ¿2 
vuestro reconocimiento sinó demos- 
traciones de amistad. Dicho esto, nos 
dejó 4 mi amo y á mí en nuestro 
cuavto, retirándose ella al suyo con 
su criada, y prohibienda absoluta- 
yoente al caballero que la acompa- 
nase. 

Después que se ratind permanecj- 


mos los dos un gran rato aténitos de 
lo que acabábamos de oir. Escipión, 
me dijo mi amo, ¿esperabas oir lo que 
me ha dicho la marquesa? ¿qué juicio 
haces de una señora como esta? Juz- 
go, señor, le respondí, que es de lo 
que no hay. ¡Qué dicha tiene V. en 
poseerla ! Esto se llama un beneficio 
simple sin carga. Yo,replicó don Man- 
rique, no acabo de admirar el carác- 
ter de una esposa tan apreciable, y 
pretendo compensar con todas las 
atenciones imaginables el sacrificio 
que ha hecho por mí. Continuamos ' 
hablando de la señora, y después nos 
retiramos á dormir, yo en una cama 
que había en un cuartillo inmediato, 
y mi amo en otra regalada y magnifica 
que le habían puesto, y en la cual 
creo que allá en lo íntimo de su cora- 
zon no le pesó mucho dormir solo, 


«quedando pagado de ello con un lijero 


susto. : 

El día siguiente comenzaron de 
nuevo los regocijos, en los que la 
recién casada se mostró de tan buen 
humor, que dió nuevo pábulo á las 
chanzonetas de los zumbones. Ella 
era la primera que se reía de lo que 
decian, les excitaba á chancearse, y 
áun les daba pié para que aumentasen 
la chacota. El caballero por su parte 
no se mostraba menos contento que 
su esposa; y al ver el aspecto carino- 
so con que laaniraba y le hablaba, 'se 
hubiera dicho que estaba enamorado 
dé la ancianidad. Aquella noche tu- 
vieron los dos esposos otra conversa- 
ción, y quedaron de acuerdo en que, 
sin incomodarse uno 4 otro, vivirian 
del mismo modo que Jo habían hecho 
antes de su casamiento. Sin embargo, 
merece elogiarse la conducta de don 
Manrique: hizo por consideración 4 
su mujer lo que pocos maridos hubie- 
ran hecho en su lugar, que fué apar- 
tarse del trato que tenía con cierta 
señorita de la clase media, á quien 
amaba y de quien era correspondido, 
no queriendo, decía, mantener una 
amistad que parecía insultar la deli- 
cada conducta que su esposa obser- 
vaba con él. 

Mientras estaba dand@pruebas tan 
visibles de agradecimiento á aque- 
lá señora anciana, ella se las paga- 
ba con usura, aunque Jas ignorase. 
Hizole dueño del arca de su dinero, 

ue valía más que la de Velázquez. 

omo había reformado su casa du- 
rante su viudez, la restituyó al mismo 
pió en que estaba en vida de su pri- 


mer marido: aumentó el número de 
criados, llenó sus caballerizas de ca- 
ballos y mulas; en una palabra, por 
sus generosas bondades el cabailero 
más pobre del orden de Alcántara lle- 
gó á ser el más opulento de ella. Acaso 
me preguntarán Vds. qué saqué de 
todo efto: mi ama me regaló cincuen- 
ta doMlones, y mi amo ciento, hacién- 
dome además su secretario con el 
sueldo de cuatrocientos escudos; y 
áun hizo de mí tanta confianza, que 
me nombró su tesorero. 

¡Su tesorero! exclamé,. interrum- 
piendo á Escipión cuando llegó á este 
paso, y riéndome á a acaay Si se- 
ñor, me replicó con semblante sereno 
y formal; sí, señor, su tesorero; y áun 
me atrevo a decir que desempené con 
honor aquel empleo. Es verdad que 
acase habré quedado debiendo algu- 
na cosilla á la caja, porque como me 
cobraba anticipadamente de mi sala- 
rio, y dejé de repente el servicio del 
caballero, no es imposible que haya 
resultado en lí cuenta algún alcance; 
sea lo que fuere es la última recon- 
vención que se me podrá hacer, su- 
puesto que desde entonces acá he 
sido hombre lleno de rectitud y pro- 
bidad. 

Hallábame, pues, continuó el hijo 
de la Coscolina, de secretario y teso- 
rero de don Manrique, que vivía tan 
satisfecho de mí como yqlo estaba de 
él, cuando recibió una carta de Tole- 
do en que le noticiaban que su tíá 
dona Teodora Moscoso estaba á los 
últimos de su vida Le fué tan dolo- 
rosa esta noticia, que al mamento 
partió á dicha ciudad para asistirá 
aquella señora que hacía muchos 
anos desempeñaba con él los oficios 
de madre. Acompañele en aquel viaje 
con un ayuda de cámara y un lacayo 
solamente; y montados todos cuatro 
en los mejores caballos de la cuadra, 
llegamos en posta á Toledo, en donde 
encontramos á doña Teodora en tal 
estado, que nos dió esperanzas de 
que no moriría de aquella enferme- 

ad. Con efecto, no desmimió el re- 
sultado nuestros pronósticos, atthque 
contrarios al de un médico ya viejo 
que la asistia. 

Mientras que la salud de nuestra 
buena tía se iba restableciendo visi- 
blemente, menos quizá por los reme- 
dios que le hacían tomar, que por la 
presencia de su querido sobrino, el 
señor tesorero empleaba el tiempo lo 
mas alegremente que podía con cier- 
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tos jóvenes, cuyo trato era muy á pro- 
pósito para proporcionarle ocasiones 
de gastar su dinero. Llevábanme al- 
gunas veces á los garitos, en donde 
me incitaban á jugar con ellos, y co- 
mo yono era tan diestrojugador como 
mi amo don Abel, perdia muchas más | 
veces de las que ganaba: ipsensible- 
mente me iba aficionando al juego, y 
si me hubiera entregado del todo a 
esta pasión, sin duda me hubiera pre- 
cisado á tomar de la caja algunas 
mesadas anticipadas: pero por fortu- 
na el amor salvó la caja y mi virtud. 
Pasando yo un día cerca de la iglesia 
de San Juan de los Reyes, vi asomada 
á una celosía, cuyas portezuelas esta- 
ban abiertas, á una linda nina, que 
más parecía deidad que criatura. Si 
encontrara una voz más expresiva, 
usarie de ella para dar 4 entender 
á Vds. la fuerte impresión que senti 
al verla. Informeme de quien era, y 
después de varias diligencias supe 
que se llamaba Beatriz, y que era 
oncella de doña Julia, hija segunda 
del conde de Polán. | 

Beatriz interrumpió aqui á Escipión 
riendo á carcajada tendida y dirigien- 
ap palabra a mi mujer: Amable An- 
tínia, le dijo, mireme V. bien, y diga- 
me por su vida siá su parecer tengo 
semblante de divinidad Por lo menos 
entonces, le dijo Escipión, le tenías a 
mis ojos; y ahora que tu fidelidad ya 
no me es sospechosa, me pareces más 
hermosa que nunca. Mi secretario, 
después de una respuesta tan amaro- 
sa, prosiguió así su historia. 

Éste descubrimienfo acabó de en- 
cenderme, no á la verdad en un ardor 
legítimo, porque me imaginé que fá- 
cilmente podría triunfar de su virtnd 
combatiéndola con presentes capaces 
de desquiciarla; pero yo conocía mal 
á la casta Beatriz. inútilmente le ofre- 
ci mi bolsillo y mis obsequios por 
medio de ciertas mujercillas merce- 
narias, pues oyó con mucho enojo la 
propuesta. Su resistencia encendió 
más mis deseos, y recurrí al ultimo 
arbitrio, que fué ofrecerle mi mano, 
la que aceptó luego que supo era yo 
segretario y tesorero de don Manrique. 
Parecionos á los dos que convenía te- 
ner oculto nuestro matrimonio por 
algún tiempo, y así nos casamos de 
secreto, siendo testigos la señora Lo- 
renza Séfora, aya de Seraíina, y otros 
criados del conde desPolán., Llego 
que me casé con Beatriz, ella misma 


_ me facilitó el modo de verla y hablar- 
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le de noche en él jardin, en donde yo 
entraba. por una puertecilla cuya lla- 
ve me entregó. Dificilmente se halla- 
rían dos esposos que se amasen con 
más ternura que nos amábamos 
Beatriz y yo: era igual en ambos la 

«impaciencia con que esperábamos la 
hora señalada para vernos y hablar- 
nos; ambos acudíamos allí con la 
misma ansia, y siempre se nos hacía 
corto el tiempo que pasábamosjuntos, 
aunque algunas veces no dejaba de 
ser bien largo. 

Una noche, que fué para mí tan 
cruel como habían sido deliciosas las 
anteriores, al ir á entrar en el jardín, 
quedé sorprendido de hallar abierta 
la'puertecilla. Sobresaltome aquella 
novedad, y formé de ella maljuicio: 
me puse pálido y trémulo, como si hu- 
biese presentido lo que iba á suceder- 
me; y acercándome en medio de la 
oscuridad hacia un cenador en donde 
había solido harxlar 4 mi esposa, oí la 
voz de un nombre; me detuve para 
percibir mejor, y al momento llega- 
ron á mis oídos estas palabras: «No 
me hagas penar más, mi querida 
Beatriz, completa mi felicidad, y pien- 
sa que de ella depende tu fortuna” 
En vez de tener la paciencia de escu- 
char todavía, creí no tener necesidad 
de oír más: un furor celoso se apode- 
ró de mi alma, y no respirando sinó 
venganza, desenvainé la espada, y 
entré precipitadamente en el cenador. 
Fo seductor, exclamé, cualquiera 
que'tú seas, antes de quitarme la hon- 
ra será menester que me arranques 
la vida. Diciendo estas palabras cerré 
contra el caballero que estaba en con- 
versación con Beatriz, que se puso al 
momento en defensa, y se batió como 

ersona más diestra en el manejo de 
as armas que yo, que no había reci- 
bido sinó algunas lecciones de esgri- 
ma en Córdoba. Sin embargo, á pesar 
de su destreza le tiré una estocada 
que no pudo pr ó más bien tuvo 
un tropiezo; vile caer al suelo, y cre- 
yendo haberle herido mortalmente, 
me puse en salvo á carrera tendida, 
sin querer responder á Beatriz, que 
me llamaba. E 

Así fué puntualmente, interrumpió 
la mujer de Escipión dirigiéndonos la 
palabra; yo le llamaba para sacarle 
de su error. El caballero que estaba 
hablando conmigo en el cenador, era 

«don Fernando‘de Leiva. Este señor, 
‘que amaba tiernamente 4 miama Ju- 


~ 


‘ 


~ 


lia, estaba determinado 4 sacarla de , 
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casa, pareciéndole qué no la podria 
conseguir sinó por este medio, y yo 
misma le habia citado para el jardin 
con el fin de concertar con él esta fu- 
ga, de la cual me aseguraba él que 

endía mi fortuna; pero Eo más que 
lamé á mi esposo se alejó de mícomo 
de una esposa infiel. 

En el estado en que me hallaba, re- 
plicó Escipión, era capaz de exo y 
mucho más. Los que saben por expe- 
riencia qué cosa son celos, y las ex- 
travagancias que hacen cometer áun 
á los más sensatos, no se admirarán 
del trastorno que causaron en mi de- 
bil imaginación. Al momento pasé de 
un extremo á otro: á los sentimientos 
de ternura que un instante antes me 
animaban hacia mi esposa, me sobre- 
vinieron bien pronto impulsos de 
aborrrecimiento, é hice juramento de 
abandonarla y desecharla para siem- 
pre de mi memoria. Por otra parte 
creía haber muerto á un caballero, y 
bajo este concepto, temeroso de caer 
en manos de la justicia, experimen- 
taba la turbación penosa que persi- 
gue por todas partes como una furia 
á un hombre que acaba de cometer 
un crimen. En tan horrible situación, 
no pensando más que en ponerme en 
salvo, y sin volver siquiera á la po- 
sada, en aquel mismo punto salí de 
Toledo, sin más equipaje que el ves- 
tido que tenía puesto. Es verdad que 
llevaba en el bolsillo hasta unos se- 
senta doblones, lo que no dejaba de 
ser un recurso bastante bueno para 
un mozo que tenía hecho ánimo de no 
pasar de criado en toda su vida. 

Caminé toda aquella noche, ó más 
bien dicho, fuí corriendo, porque la 
idea de los alguaciles, presente siem- 
pre á mi imaginación, me daba un 
continuo vigor. Amaneci entre Rodi- 
llas y Maqueda, y cuando llegué á 
este último ueblo, sintiéndome algo 
cansado, egtré en la iglesia, que aca- 
baban de @brir, y después de haber 
hecho una 'breve oración, me senté en 
un banco para descansar Púseme 4 
meditar en el estado de mis negocios, 
que no me daban poco en qué discu- 
rrir; pero no tuve tiempo para hacer 

uchas reflexiones, porque luego oí 
resonar en la iglesia tres 6 cuatro 
chasquidos de látigo, que me hicieron 
creer pasaba por alli algun alquila- 
dor; me levanté al, momento para irá 
ver si me enganaba, y cuando estuve 
en la puerta vi uno montado en una 
mula, que llevaba de reata otras dos, 


Parad, amigo mio, le grité: ¿adónde 
van esas mulas? A Madrid, me res- 
pone en ellas han venido 4 ese pue- 

lo dos religiosos dominicos, y me voy 
allá de retorno. 

La ocasión que se presentaba de 
hacer el viaje á Madrid, me inspiró 
deseo de verificarle; ajusteme con el 
alquilador; monté en una de sus mu- 
las, y nos encaminamos hacia llles- 
cas, en donde debíamos hacer noche. 

No bien habiamos salido de Maque- 
da, cuando el alquilador, persona de 
treinta y cinco á cuarenta años, cm- 
pezó á entonar cánticos de la Iglesia 
á toda voz: comenzó por los salmos 
que los canónigos cantan a maitines, 
en seguida cantó el «Credo,» como en 
las misas solemnes, y luego, pasando 
á las vísperas, me las cantó todas sin 
perdonarme ni aun el «Magnificat» 
Aunque el majadero me aturdia log 
oídos, yo no podia menos de reir; y 
áun le incitaba á continuar cuando se 
veía precisado á detenerse para co- 
brar aliento. ¡Animo, buen amigo! le 
decía, prosiga V., que si el cielo le ha 
dado tan buenos pulmones, V, no ha- 
ce mal uso de ellos. ¡Oh! en cuanto % 
eso, me respondió, no nie parezco, 

racias á Dios, á la mayor parte de 
os alquiladores, que no cantan sinó 
canciones infames ó impias; ni tam- 
poco canto nunca romances sobre 
nuestras guerras coatra los moros, 
porque son unas cosas á lo menos fri- 
volas, cuando no sean indecentes. Te- 
neis, le repliqué, una pureza de 
corazón que raras veces tienen los al- 
quiladores; y siendo tan estrupuloso 
en punto de canciones, ¿habeis hecho 
también voto de castidad en las posa- 
das donde hay criadas mozas? Segu- 
ramente, me respondió; la continen- 
cia es también una cosa de que me 
precio en estos parajes; en ellos sólo 
me osupa el cuidado de mis mulas. 
No quedé poco admirado de oír ha- 
blar de este modo á aquel fénix de 
los alquiladores; y teniéndole por 
hombre de bien y de talento, entablé 
conversación con él luego qye acabó 
de cantar cuanto le dió la gana. 

Llegamos á lllescas á la caida de 
la tarde. Luego que nos apeamos en 
el mesón, dejé á mi companero “que 
cuidase de sus mulas, y me metí en la 
cocina á encargar al mesonero que 
nos dispusiese una buena cena, lo 
que me prometió hacer tan bien, que 
me acordaría, dijo él, toda mi vida de 
haberme alojado en su mesón, Pre; 
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enando de Toledo á 
una noche en un mesón, por conejo 
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gunte su merced, añadió, pregunte á 
su alquilador quién soy yo. Voto á 
tal, que desaflaría 4 todos los cocine- 
ros de Madrid y de Toledo á hacer 
una olla podrida como las que yo ha- 
go. Esta noche quiero agasajar á su 
merced con un guisado de gazapo 
compuesto de mi mano, y verá si ten- 
go razón para ponderar mi habilidad. 

icho esto, mostrándome una cazuela 
en que había, según él decía, un co- 
nejo hecho ya trozos: Mire V., conti- 
nuó, lo que pienso darle después que 
le haya echado pimienta, sal, vino, un 
manojo de yerbas, y algunos otros 
ingredientes que empleo en mis sal- 
sas, con lo que espero regalará su 
merced con un guisado que se pudie- 
ra presentar á un contador mayor. 

El mesonero, después de haber he- 
cho de este modo su elogio, comenzó 
á disponer la cena, Mientras tanto me 
entré en un cuarto, y echándome en 
una mala cama que había allí, me 
quedé dormido de“cansancio por no 
haber sosegado nada la noche ante- 
cedente. De alli á dos horas vinoá 
despertarme el alquilador, diciendo: 
la cena está pronta, venga V. si gusta 
á s@ntarse 4 la mesa; la cual estaba 

uesta en una sala con sólo dos cu- 

iertos. Sentámonos 4 ella el alqui- 
lador y yo y nos trajeron el guisado; 
me tiré á él con ansia, y me supo muy 
bien, ya fuese porque el hambre me 
le hizo apetitoso, ya por el sainete 
que le daban los ingredientes del co- 
cénero. En seguida nos sirvieron un 
trozo de carnero asado; y observando 
que el alquilador sólo tomaba de este 
segundo plato, le pregunté por qué no 
tomaba del otro. Me respondió son- 
riéndose, que no le gustaban los gui- 
sos; cuya respuesta, 6 más bien dicho, 
la risita con que la había acompaña- 
do, me pareció misteriosa. V. me 
oculta, le dije, la verdadera razón que 
le impide comer de este guisado: há- 
fame el gusto de decírmela. Ya que 
V. tiene tanta curiosidad de saberla, 
replicó él, le diré que tengo repug- 
nancia á llenarme el estómago de esta 
especie de guisotes, desde que cami- 
Cuenca me dieron 


de vivar, un jigote de gato; lo que me 
ha hecho cobrar aversión á los co- 
chifritos. 

Apenas el alquilador me dijo estas 
palabras perdi entétamente el apetito 
en medio del hambre que me devora- 
ba. Se me encajó en la cabeza que 


. 
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acababa de comer conejo sólo en el 
nombre, y ya no miré el guisado sinó 
haciéndole gestos. El arriero, lejos de 
desvanecer mi aprensión, me la au- 
mentó diciéndome que los mesoneros 
y pasteleros en España hacían con 
recuencia aquella especie de «quid 
pro quo» lo que, como Vds. pueden 
pensar, no me sirvió de mucho con- 
suelo, antes bien me quitó del todo la 
gana, no ya de volver á probar el gui- 
sote, mas ni áun de tocar el asado, te- 
miendo que el carnero no lo fuese 
más realmente que el conejo. Levan- 
teme de la mesa echando mil maldi- 
ciones al guiso, al mesonero y al me- 
són; volvime á tender en la cama, y 
pasé la noche con más quietud de lo 
que pensaba. Al día siguiente muy 
temprano, después de haber pagado 
al mesonero con tanta largueza como 
si me hubiera tratado perfectamente, 
salí de Illescas tan ocupado el pensa- 
miento en el guisado, que me pare- 
cian gatos cuantos animales se me 
ofrecían á la vista. Entramos tempra- 
no en Madrid, y después de haber sa- 
tisfecho al conductor, me hospedé en 
una posada de caballeros cerca de la 
posta del Sol. Aunque mis ojos esta- 
an acostumbrados al gran mundo 
no dejaron de deslumbrarse con el 
concurso de señores que se ven Co- 
munmente en el centro de la corte. 
Pasmome el enorme número de co- 
ches, y la gran multitud de gentiles 
hombres, pajes y lacayos que los 
grandes llevaban de comitiva. Llegó 


a lo sumo mi admiración, cuando, ha- 


biendo ido á ver el rey, miré al mo- 
narca rodeado de sus cortesanos. 
Quedé encantado á vista de tal espec- 
táculo, y dije para mí: Ya no me 
admiro de haber oído decir que es in- 
dispensable ver la corte de Madrid 
para formar concepto cabal de su 
magnificencia: celebro infinito el vi- 
sitarla, y el corazón me dice que he 
de hacer algo en ella. Sin embargo, 
nada más hice dE contraer algunas 
amistades inútiles, fuí pocoá poco 
gastando todo mi dinero, y me tuve 
por muy dichoso en haberme acomo- 
dado, 4 pesar de tgdo mi mérito, con 
un pedante de Sálamanca, á quien 
conocí cásualmente, que había ido 4 
la corte, su patria, á negocios perso- 
nales. Llegué á ser sus piés y sus ma- 
cuando se restituyó á su uni- 
versidaú me llevó gn su compañia. _ 

_Liamébase don Ignacio de Ipina 
aquel mi nuevo amo, El mismo se to- 
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maba el «don» por haber sido maes- 
tro de un duque, el cual por agrade- 
cimiento le había señalado una renta 
vitalicia: gozaba otra por catedrático 
jubilado del colegio, y además de eso 
sacaba del público doscientos ó tres- 
cientos doblones anuales por los li- 
bros de moral dogmática que solía 
dar á la prensa. Él modo con que 
componía sus obras me parece digno 
de contarse. Gastaba casi todo el día 
en leer autores hebreos, griegos y la- 
tinos, y en escribir en medias cuarti- 
llas de papel todos los apotegmas 6 
pensamientos sublimes que encon- 
traba en ellos; conforme iba llenando 
las cuartillas me las hacia ensartar 
en un alambre en figura de guirnalda, 
y cada una formaba un tomo ¡Qué de 
ibros perversos hacíamos! Apenas se 
pasaba mes alguno sin que formáse- 
mos cuando menos dos volúmenes, y 
a: momento iban á fatigar la prensa. 
Lo más extraordinario era que estas 
compilaciones se hacían pasar por 
cosas nuevas; y si los críticos trata- 
ban de hacer ver al autor que era un 

lagiario de las obras de los antiguos, 
es contestaba con orgulloso descaro: 
«Furto letamur, in ipso» 

También era gran comentador, y 
estaban tan llenos de erudición sus 
comentos, que a cada paso hacia no- 
tas sobre cosas que no merecían re- 

aro; asi como qn las medias cuarti- 
las de papel escribía inoportunamen- 
te pasajes de lIlesiodo de otros 
autores. Yo no dejé de aprovechar en 
casa de este sabio, y sería ingratitud 
negarlo, pues á lo menos, á fuerza de 
copiar sus obras, fuí aprendiendo 4 
escribir decentemente; y considerán- 
dome él, no ya como criado, sinó co- 
mo discipulo suyo, ilustró mi enten- 
dimiento sin descuidarse en arreglar 
mis costumbres. Si por casualidad 
llegaba á saber que algún otro criado 
había hecho algo malo, Escipión, me 
decia, guárdate bien, hijo, de hacer lo 

ue ha hecho ese bribón: un criado 

ebe esmerarse en servir lealmente á 
su Amo: en una palabra, no perdía 
ocasión lion Ignacio de exhortarme 4 
la virtud, y sus palabras hacían en mi 
tanta impresión, que, en los quince 
mests que le serví, no tuve la más 
mínima tentación de jugarle ninguna 
de las piezas á que estaba acostum- 
brado, ni tampoco hice en su casa la 
más leve travesura. 

Ya dejo dicho que el doctor Ipina 


era hijo de Madrid, donde. tenía una 
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parienta llamada Catalina, que era 
camarera del ama que había criado 
al principe de Asturias. La tal sir- 
vienta, que esla misma de quien me 
valí para sacar al señor Santillana de 
la torre de Segovia, deseosa de hacer 
algo por su pariente don Ignacio, se 
empeñó con su ama para que le con- 
siguiese del duque de Lerma alguna 
| eas eclesiástica. El ministro le con- 

rió el arcedianato de Granada, por- 
que, siendo aquel reino Lost de con- 
quista, todas las prebendas son del 
patrimonio real, y de nombramiento 
de rey. Husee que lo supimos mar- 
chamos 4 Madrid, porque quiso el 
doctor dar las gracias á sus bienhe- 
chores antes de ir á Granada. Con 
esta ocasión las tuve frecuentes de 
ver y tratar á la tal Catalina, que se 
pagó mucho de mi buen humor y des- 
embarazo. No me gustó á mi men’s 
la mozuela, y tanto, que no pude de- 
jar de cofresponder á ciertas señales 
de particular inclinación que me ma- 
nifestaba; en conclusión, pos ena- 
moramos uno de otro. Perdóname, 
querida Beatriz, esta confesión que 
hago; el mirarte entonces infiel á mí, 
fué lo que me hizo propasar á lo que 
no me era permitido. 

Mientras tanto el doctor don Igna- 
cio iba disponiendo su viaje á Gra- 
nada, Sobresaltados su parienta y yo 
de la dolorosa separación que se 
acercaba, discurrimos un arbitrio que 
nos libró de este golpe. 'ingime gra- 
vemente enfermo, quejándome de la 
cabeza, del vientre y del pecho, € 
todas las demostraciones del hombfe 
más angustiado del mundo. Mi amo 
llamó á un médico, el cual, después 
de haberme reconocido, me dijo de 
buena fe que mi enfermedad era más 
seria de lo que parecía, y que verosí- 
milmente no me levantaría tan presto 
de la cama. Impaciente el doctor por 
irse á su catedral, no tuvo por opor- 
tuno dilatar más su viaje, y prefirió 
tomar otro criado para que le sirviera; 
contentándose con entregarme al cui- 
dado de una asistenta, á lagcual dejó 
cierta cantidad de dinero para mi en- 
tierro si moria, Ó para recompensar 
mis servicios si salía de mi gnfer- 
medad. ; 

Luego qne supe que don Ignacio 
habia salido para Granada, me hallé 
curado de todos mis males. Levan- 
teme, despedí al médico que había 
dado tan notoria prueba de su gran 
penetración, y me deshice de la asig- 


tenta, que me robó más de la mitad 
del dinero que debía entregarme. 
Mientras yo representaba este papel, 
Catalina desempeñaba otro muy di- 
verso con su ama dona Ana de bue- 
vara, á la cual, persuadiéndola de que 
yo era un intrigante ducho, la puso 
en deseo de escogerme por uno de sus 
agentes La señora ama, que tenia 
mucho apego á las riquezas, era dada 
á manejos que pudieran producirlas, 
y necesitando de personas á propó- 
sito para ello, me recibió entre sus 
criados. Tardé poco en dar pruebas 
de mi talento. Diome algunos encar- 
gos delicados que pedían viveza y 
maña, los que puedo asegurar sin va- 
nidad desempeñé á su satisfacción; 
por lo que quedó tan pages de mí, 
como yo poco satisfecho de ella, pues 
era tan codiciosa, que nada me tocaba 
de lo mucho que le redituaban mis 
man: pulaciones y mi industria. Pare- 
ciale que sólo con pagarme puntual y 
exactamente mi Salario usaba con- 
migo de sobrada generosidad. Este 
exceso de avaricia me hubiera hecho 
salir muy presto de su casa, á no ha- 
berme detenido en ella el afecto a 


g Cétalina, la cual, enamorada cada día 


más de mí, me propuso formalmente 
que nos casásemos. 

¡Poco á poco! le respondi, querida 
mía, esa ceremonia no'la podemos 
hacer tan prontamente; para eso es 
menester esperar la muerte de cierta 
jovencita que se anticipó á ti, y con 
quien por mis pecados estoy ya casa- 

O. A otro perro con ese hueso, re- 
plicó Catalina; ahora te quieres fingir 
casado para cohonestar cortesmente 
la repugnancia que tienes á casarte 
conmigo. En vano aseguré mil veces 
que le decía la pura verdad, pues no 
hubo forma de hacérsela creer; y pa- 
reciéndole que mi sincera confesión 
era una excusa, se dió por ofendida, y 


» desde aquel mismo punto mudó de 


estilo conmigo. No llegamos á reñir 
ni á romper del todo nuestra comuni- 
cación; pero resfriándose visible- 
mente nuestro recíproco cariño, quedó 
reducido nuestro trato á los precisos 


e términos que no se podían negar á la 


buena crianza y al bien parecer. 

En este estado me hallaba cuando. 
supe que el señor Gil Blas de Santi- 
llana, secretario del primer ministro 
del reino de España, estaba 4 la sazón 
sin “criado. Pintafonme esta cogve- 
piencia como la mejor y más venta- 
josa á que podía aspirar. Bl señor de 
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Santillana, me dijeron, es caba- 
llero de mucho mérito, mozo su- 
mamente querido del duque de Ler- 
ma, y á cuya sombra no puedes menos 
de hacer gran fortuna: además de 
eso, es de corazón generoso y lleno 
de bizarría; haciendo tú sus nego- 
cios, no dudes que harás también 
el tuyo. No malogré la ocasión ; pre- 
senteme al señor Gil Blas, á quien 
tomé desde luego inclinación: agra- 
dole mi fisonomía, recibiome en su 
casa, y no me detuve un punto en de- 
jar por él la de la señora ama; y este, 
si Dios quiere, será el último amo á 
quien sirva. 

Así dió fin á su historia el buen Es- 
cipién, y volviéndose después á mí, 
me habló en estos términos: Señor de 
Santillana, hágame_V. el favor de 
atestiguar á estas senoras que siem-~ 
pre me ha tenido por criado tan fiel 
como celoso. He menester de este 
testimonio para persuadirles que el 
hijo de Coscolina Corrigió en vuestra 
compañía sus malas costumbres, su- 


GIL BLAS DE SANTILLANA. 


cediendo á ellas en su corazón y en 
sus operaciones virtuosos y honrádos 
pensamientos. 

Así es, señoras, les dije; eso puedo 
asegurároslo. Si en su niñez Escipión 
era un verdadero pícaro, se ha corre- 
pido después tan completamente, que 

a llegado 4 ser dechado perfecto 
de criados. Lejos de tener de qué que- 
jarme, ni qué reprender de su modo 
de portarse desde que está en mi casa, 
debo al contrario confesar que le soy 
deudor de muchas obligaciones. La 
noche que me prendieron para llevar- 
me al alcázar de Segovia libertó mi 
casa del pillaje, y puso en seguridad 
parte de mis efectos, que impune- 
mente pudo haberse apropiado. No 
contento con haber mirado por la 
conservación de mis bienes, quiso, 
llevado de puro afecto, encerrarse 
cenmigo en mi prisión, prefiriendo a 
lós atractivos de la libertad el triste 
consuelo de acompañarme en mis 
trabajos. 


LIBRO UNDÉCIMO. 


CAPÍTULO 1. i 


h 


De edmo Gil Blas tuvo la mayor ale- 
gria que habia experimentado en 
su vida, y del funesto accidente que 
la turbó. Mutaciones sobrevenidas 
en la corte, que fueron causa de 
que Santillana volviese a ella. 


Ya dejo dicho gue Antonia y Beatriz 
se avenian muy bien las dos; Ja una 
acostumbrada á vivir como criada 
sumisa, y la otra acostumbrándose 

ustosa Á ser ama. Escipión y yo 

ramos dos maridos condescendien- 
tes y muy amados de nuestras espo- 
-845 para no tener bien pronto la sa- 
tisfacción de ser padres. Ambas se 
sintieron embarazadas casi á un mis- 
‘mo tiempo. Beatriz fué la primera 
que, pario y dió á ¢uz una nina, Y, po- 
cos días después Antonia nos Jlenó 
de alegría dándome un niño. Envié á 


mi secretario á Valencia á llevar esta 
noticia al gobernador, que vino inme- 
Gatamenté á Liria, en compañía de 
Serafina y de la marquesa de Priego, 
á sacar de pila á los recién nacidos, 
teniendo el gusto de añadir esta prue- 
ba más de afecto á todas las que yo 
había recibido de él. Mi hijo, que tuvo 
por padrinos á este señor y á la mar- 
quesa, se llamó EN la señora 
gobernadora, queriendo dispensarme 
el honor de que yo fuera su compadre 
por dos títulos, se prestó á ser ma- 
drina juntamente conmigo de la hija 
de Escipión, á la cual se le puso el 
nombre de Serafina. e 

El nacimiento de mi hijo no sola- 
mente alegró á las personas de la 
anta sinó que todos los vecinos de 

iria Je celebraron también con fes- 
tejos, que manifestaron que todo el 
lugar tomaba parte en las satisfaccio- 
nes de su señor. Pero ¡ah! ¡y cuán 
breve fué nuestra alegría! ó más bien 
dicho, de repente se convirtió todo en 
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e 
ayes, en llantos y en suspiros por un 
suceso .que en más de veinte años no 
he podido olvidar, y que tendré eter- 
namente en la memoria. Murió mi 
hijo, y á los pocos días le siguió su 
madre, sin embargo de haber tenido 
un parto feliz; una violenta calentura 
me arrebató mi querida esposa pasa- 
dos los catorce meses de nuestro ma- 
trimonio. Figúrese el lector, si es po- 
sihle, cuánta sería mi amargura: cai 
en un abatimiento de ánimo y en una 
estolidez inexplicable; tanto, que 

arecía haber quedado insensible 4 
‘uerza de sentir la pérdida que habia 
experimentado. Pasé cinco ó seis días 
en tan doloroso estado, sin querer ni 
poder tomar alimento alguno, y creo 
que sin la compañia de Escipión me 
hubiera dejado morir de hambre, ó 
hubiera perdido enteramente el juicio; 
pero este discreto secretario supo djs- 
traer mi aflicción tomando parte'en 
ella. Hallaba el secreto de hacerme 
tomar algunos caldos presentándo- 
melos con semblante tan triste, 
que parecía me los ponía delante, no 
tanto para conservar mi vida, como 
para dar pábulo á mi padecer. El afec- 
tuoso criado escribió al mismo tiempo 
á don Alfonso noticiándole las des- 
pracas que me habian sucedido, y la 

astimosa situación en que me en- 
contraba. Este señor tierno y compa- 
sivo, este amigo generoso vino inme- 
diatamente á Liria. Yo no puedo traer 
á la memoria sin enternecerme el mo- 
mento en que se presentó á mi vista. 
Mi amado Santillana, me dijo echán- 
dome los brazos al cuello, no vengo á 
consolarte, vengo sólo á llorar con- 
tigo la pérdida de tu amable Antonia, 
asi como tú irías á llorar conmigo Ja 
de mi adorada Serafina si la muerte 
me la hubiera arrebatado. Con efecto, 
vertió algunas lágrimas, y confundió 
sus suspiros con los mios. En medio 
de la rec qua me tenía fuera 
de mí, no dejaron de excitar en mi 
corazón un vivo agradecimiento las 
afectuosas demostraciones de don 
~ Alfonso. ‘ 

Este gobernador tuvo una larga 
conversación con Escipión sobre la 
que convendría adoptar para vencer 
mi pesadumbre. Juzgaron qu® sería 
necesario por algún tiempo alejarme 
de Liria, en donde por todas partes 
se me representaba continuamente la 
imagen de Antonia. Convenidos en 
esto, me propuso el hijo de don César 
si quería ir á Valencia con él, ymi 


ho) 


~ 
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secretario apoyó tan eficazmente la 
propuesta, que la acepté. Dejé á Es- 
cipión y á su mujer en la quinta, en la 
que no veía cosa que no aumentase 
mi melancolía, y marché con el go- 
bernador. Luego que Jlegué 4 Valen- 
cia, don César y su nuera no perdo- 
naron diligencia alguna para divertir 
mi aflicción, echando mano de todas 
las distracciones oportunas para disi- 
parla; pero á pesar de todos sus 
esfuerzos, permanecí sumergido en 
profunda melancolía de que no pudie- 
ron sacarme. Nada omitía tampoco 
por su parte Escipión de cuanto pen- 
saba podía contribuir á restituirme á 
mi antigua tranquilidad. Iba frecuen- 
temente de Liria á Valencia á infor- 
marse por sí mismo de mi estado, y 
se volvía más alegre 6 más triste, 
según me veía más ó menos dispuesto 
á consolarme. 

Una mañana entró muy azorado en 
mi cuarto, y me dijo: Señor, corre por 
la ciudad una neticia que llama la 
atención de toda la mcnarquía. Se 
dice que Felipe III ya no existe, y que 
ocupa el trono el principe su hijo. 
Añádese que al cardenal duque de 
leerma le han separado de su empleo 
con prohibición de presentarse en la 
corte, y que don Gaspar de Guzmán 
conde de Olivares, es en la actualidad 
primer ministro. Sentime conmovido 
de esta noticia sin saber por qué, y 
conociéndolo Escipión, me pregunt 
si no tomaba yo alguna parte en este 
grande acaecimiento. ¿Y qué parte 
quieres tú, hijo mío, que yo tome en 
él? le respondí Ya dejé la corte; todas 
las mutaciones que pueden sobreve- 
nir en ella me deben ser indiferentes. 

Muy desprendido se halla V. del 
mundo para la edad que tiene, replicó 
el hijo de la Coscolina; si yo me ha- 
llase en su lugar no dejaría de tentar- 
má mucho la curiosidad: iría & Ma- 
drid á presentarme al nuevo monarca 
para ver si se acordaba de haberme 
visto: este gusto no me lo perdonaria. 
Ya te entiendo, le dije, tú quisieras 
que yo volviera 4 la corte para tentar 
en ella de nuevo la fortuna, 6 más 
bien dicho, para volver á ser allí ava- 
riento y ambicioso. ¿Por qué se ha- 
bían de estragar todavía allí las cos- 
tumbres de V.? me replicó Escipión; 
tenga V. más confianza que la que 
tiene en su virtud: yo salgo por fiador 
de V. Las sangs reflexiomes que le 
obligó 4 hacer su desgracia Acerca 
de los peligros de la corte, son muy 
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del caso para precaverse de ellos. 
Vuélvase pues á embarcar animosa- 
mente en un mar cuyos escollos le 
son bien conocidos. Calla, adulador, 
le interrumpi sonriéndome: ¿estás ya 
cansado de verme pasar una vida 
tranquila? yo creía que estimabas 
más mi sosiego. 

Aquí llegaba nuestra conversación 
cuando entraron en mi cuarto don 
César y su hijo, quienes me confirma- 
ron la noticia de la muerte del rey, y 
la desgracia del cardenal duque de 
Lerma, añadiendo que, habiendo este 
pedido licencia para retirarse á Roma, 
en lugar de dársela, se le había man- 
dado fuese á vivirá su marquesado 
de Denia. Después, como si estuvieran 
ambos de acuerdo con mi secretario, 
me aconsejaron fuese á Madrid y me 
presentase al nuevo rey, puesto que 
ya me conocía, y le había hecho unos 
servicios que Jos grandes recompen- 
san con bastante gusto. Yo á lo me- 
nos, dijo don Alfopso, no tengo la 
menor duda de que se acordará de los 
tuyos, ni de que deje Felipe IV de pa- 
gar las deudas del principe de Astu- 
rias. Del mismo sentido soy yo, dijo 
don César, y áun el corazón me esiá 
diciendo que el viaje de Santillana á 
la corte le ha de abrir camino para 
grandes empleos. 

En verdad, señores míos, exclamé, 
que Vds. no han meditado bien lo que 
me aconsejan Según les parece, no 
tengo más que ir á Madrid para lograr 
la Have dorada 6 algún gobierno, y 
están muy equivocados. Yo al con- 
trario estoy muy persuadido de que 
el rey no reparará en mí aunque me 
presente á su vista; y si Vds. lo de- 
sean haré la prueba para desenga- 
ñarlos. Cogiéronine luegS la palabra 
los señores de Leiva, y me instaron 
tanto, que no pude menos de prome- 
terles que cuanto antes iría á Madrid. 
Luego que mi secretario me vió de- 
terminado á hacer este viaje, experi- 
mentó una alegría descempasada, 
imaginándose que lo mismo sería 
ponerme yo delante del nuevo mo- 
narca, que distinguirme entre la con- 
fusión. En este concepto, forjando en 
su mente las más pomposas quime- 
ras, me encumbraba á los primeros 
empleos del Estado, y él se acrecen- 
taba á favor de mi engrandecimisnto. 

Dispuse pues mi viaje á la corte, no 
ra con ánimo de volver á incensar á 
la fortina, sinó únicamente por com- 
placer 4 don César y á-su hijo, á quic- 


nes se les habia metido en la cabeza 
ue inmediatamente me atraería el 
avor del soberano. A decir verdad, á 
mí también me picaba un poco el de- 
seo de probar si el rey se había olvi- 
dado enteramente de mí. Arrastrado 
de esta natural curiosidad, pero sin 
esperanza niáun pensamiento de lo- 
grar la más leve ventaja en el nuevo 
reinado, tomé el camino de Madrid, 
acompañado de Escipión, dejando el 
cuidado de mi hacienda á Beatriz, 
que era muy buena mujer de gobierno. 


CAPÍTULO II. 


Marcha Gil Blas « Madrid, déjase 
ver en la corte, reconccele el rey, 
Secomiéndale á su primer ministro, 
y efectos de esta recomendación. 


En menos de ocho dias llegamos á 
Madrid, habiéndonos don Alfonso de- 
jado dos de sus mejores caballos para 
que hiciésemos el viaje con mayor di- 


*iigencia. Apeámonos en la posada de 


caballeros donde ya en otro tiempo 
me había hospedado, propia de Vi- 
cente Forero, mi antiguo patrón, que 
tuvo mucho gusta de volverme 4 ver. 

Era este un hombre que se preciaba 
de saber todo lo que pasaba en la 
corte y en la villa, y le pregunté qué 
babía de nuevo. Muchas novedades, 
me respondió; después de la muerte 
de Pepe III los amigos y los partida- 
rios del cardenal duque de Lerma se 
valieron de varios medios para man- 
tener á su eminencia en el ministe- 
rio; pero sus esfuerzos han sido inú- 
tiles, porque el conde de Olivares 
pudo más que todos ellos. Quieren 
decir que España nada ha perdido en 
el cambio, porque el nuevo primer 
ministro tiene talento y copocimien- 
tos tan vastos, que es capaz de go- 
bernar el mundo entero¡Dinslo quiera! 
Lo que no &dmite duda es, continuó, 
«que la nación ha concebido la idea 
más ventajosa de su capacidad. El 
tiempo: nos dirá si el sucesor del du- 
que de Lerma llena 6 no el puesto 

ue ocupaba su antecesor. Empe- 
nado ya Forero en una conversación 
tan de su genio, me hizo puntual 
relación de todas las mutaciones que 
se habían hecho en la corte desde 
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6 
que el conde de Olivares manejaba el 
timón de la mogarquia. 

A los dos días de mi llegada á Ma- 
drid fuí á palacio cuando el rey había 
acabado de comer; me coloqué al 
poe por donde debia entrar 4 su ga- 

inete, y no me miró. Volví el dia si- 
cues al mismo paraje, y no fui más 

ichoso. El subsiguiente echó sobre 
mí una mirada al pasar; pero no dió 
muestras de haber reparado en mí, y 
en vista de esto tomé mi resolución. 
Tú_ves, dije á Escipión que me acom- 
pañaba, que el rey ya no me conoce, 
ó que, si me conoce, no quiere hacer 
caso de mí. Lo más acertado será 
volver á tomar el camino de Valen- 
cia. No vayamos tan aprisa, señor, 
me respondió mi secretario; V. sahe 
más bien que yo que para negociar en 
la corte es menester paciencia. No 
deje V. de presentarse al rey; á fuerza 
de ofrecerse á su vista le obligarg V. 
á considerar más atentamente, y áre- 
cordar Jas facciones de su agente 
al lado de la bella Catalina. 

Sólo porque Escipión no tuviese 
que reconvenirme, tuve la condescen- 

encia de continuar del mismo mbdo 
por espacio de tres semanas. Llegó 

nalmente un dia en que, habiend&® 
atraído la atención del monarca, me 
mandó llamar. Entré en su gabinete, 
no sin gran turbación de hallarme á 
solas con mi rey.*¿Quién eres? me 
dijo, tus facciones no me son desco- 
nocidas: ¿dónde te he visto? Senor, le 
respondí temblando, yo tuve la honra 
de conducir une noche á S. M. con el 
conde de Lemos á casa de. ... ¡Ah! ya 
me acuerdo, interrumpió el rey; tú 
eras secretario del duque de Lerma, 
y, sino me engaño, tu nombre es San- 
tillana. No me he olvidado de que en 
aquella ocasión me servistes con mu- 
cho celo, ni tampoco de que fueron 
mal recompensados tus afanes. ¿No 
estuviste preso por aquel lance? Sí, 
señor, le repliqué: cuatro meses lo 
estuve en el alcázar de Segovia; pero 
V. M. tuvo la bondad de mandarme 
poner en libertad. Eso, respondió, no 
satisfizo la obligación ave contrajo 
con Santillana; no basta haber hecha 

ue se le pusiese en ao debo 
premiarle también lo Mucho Que pa- 
deció por servirme. 

Al acabar el rey de decirme estas 
palabras, entró en el gabinete el conde 
de Olivares. Todo espanta á los vali- 
dos. Quedó absorto de ver allí á un 
desconocido, y el rey aumentó su sor- 


presa diciéndole: Conde, pongo á tu 
cuidado este joven; te encargo que le 
des algún empleo, y procures adelan- 
tarle. Aparentó el ministro recibir 
esta orden con agrado, mirándome de 
piés á cabeza, y mostrando inquietud 
por saber quién yo era. Vete, amigo 
mío, añadió el monarca dirigiéndome 
la palabra, y haciéndome seña de que 
me retirase: el conde no dejará de 
emplearte en provecho de mis servi- 
cios y de tus intereses. 

Sali inmediatamente del gabinete, y 
me reuní al hijo de la Coscolina, que, 
impaciente por saber lo que el rey 
me había dicho, se hallaba en una 
a; itaciónimponderable, y al momento 
m e preguntó si era necesario volverá 
Valencia, 6 permanecer en la corte. 
Tú lo podrás juzgar, le respondí; y al 
mismo tiempo le llené de contento re- 
firiéndole palabra por palabra la con- 
versación que acababa de tener con 
el monarca. Querido amo, me dijo en- 
tonces Escipióneen el exceso de su 
alegría, ¿se burlará V. otra vez de mis 
pronósticos? Confiese V. que ni los 
señores de Leiva ni yo discurriamos 
mal cuando le instábamos tanto 4 

e se presentase luego en Madrid. 

a le veo á V. en un puesto eminente: 
será el Calderón del conde de Oliva- 
res. Eso es lo que menos deseo, inte- 
rrumpi; ese destino está cercado de 
demasiados precipicios para excitar 
mi anhelo. Yo quisiera un empleo 
que no me ofreciera ninguna ocasión 

e hacer injusticias ni un vergonzoso 
tráfico de los favores del rey: después 
del uso que he hecho de mi pasado 
valimento, no puedo menos de preca- 
verme contra la avaricia y contra la 
ambición. Animo, señor, me replicó 
mi secretario, el ministro os colocará 
en_algún puesto que podais desem- 
peñar sin dejar de ser hombre de 
bien. 

Instado más por Escipión que por 
curiosidad, me fuí al día siguiente á 
casa del conde de Olivares antes del 
amanecer, noticioso de que todas las 
mañanas en verano y en invierno 
daba audiencia con la luz artificial á 
cuantos querían hablarle. Me coloqué 
por modestia en un rincón de la sala, 
y desde allí estuve observando bien 
al conde luego que se dejó ver, por- 
que había fijado poco la atención so- 
bre él en el gabinete del rey, Era 
hombre de estagura mené@s que me- 
diana, y podía pasar por gordd en un 
país donde los más son flacos; tan 
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cargado.de espaldas, que parecia cor- 
covado, aunque no lo era en realidad; 
su cabeza, que era de gran tamaño, 
caía sobre el pecho; tenía el cabello 
negro y lacio, la cara larga, el color 
aceitunado, la boca hundida, y la bar- 
billa puntiaguda y muy levantada. 
Este conjunto no formaba una per- 
sona muy bien parecida: con todo 
eso, como yo me le figuraba inclinado 
á mi favor, le miraba con indulgen- 
cia, y me parecía bien: verdad es que 
recibía á todos con aire tan afable 
y bondadoso, y tomaba tan cortes- 
mente los memoriales que .se le pre- 
sentaban, que esto suplia la falta de 
su buena figura. Sin embargo, cuando 
me llegó la vez de acercarme para sa- 
ludarle y que me conociera, me echó 
una mirada cenuda y amenazadora, 
y volviéndome la espalda sin dig- 
narse oirme, se entró cn su gabinete. 
Entonces me pareció aquel señor áun 
más feo de lo que naturalmente era. 
Salí de la sala atónito en extremo de 
un recibimiento tan áspero y desa- 
brido, no sabiendo qué inferir de él. 
Reunido con Escipión, que me es- 
peraba á la puerta: ¿Sabes, le dije, el 
recibimiento que he tenido? No, se- 
hor, me respondió; pero no es dificil 
de adivinar: el ministro, pronto á con- 
formarse con la voluntad del rey, sin 
duda habrá propuesto á V. un empleo 
de importancia. Te engañas, le repli- 
qué: referile entonces el lance según 
había pasado, el que escuchó con 


atención, y luego me dijo: Preciso es, 


que el conde no Je connciera á V., óle 
tuviera el otro. Mi parecer es que 
vuelva V. á verle, y no dude que le 
recibirá con mejor semblante Tomé 
el consejo de mi secretario: presen- 
teme segunda vez al ministro, quien 
me recibió todavía peor que la pri- 
mera: arqueó las cejas mirándome 
como si mi presencia le causase enojo, 
después apartó de mí la vista, y se 
retiró sin hablar palabra. 

Llegome al alma este proceder, y 
tuve tentactunes de regresar inme- 
diatamente á Valencia; pero Escipión 
no cesó de oponerse á ello, no pu- 
diendo resolverse á renunciar á las 
esperanzas que había concebido. ¿ No 
conoces, le dije, que el conde quiere 
,alejarme de la corte? Habiendo visto 
él mismo la inclinación que me ma- 
nifestó el monarca, ¿no basta eso para 
atraerme la aversión de su valido? 
Cedamos, hijo mio, ceúamos con gusto 
. al poder de un enemigo tan temible. 


% Al volverme 4 la 


& 

Señor, respondió Escipión montado 
en cólera contra, el duque de Oliva- 
res, yo no abandonaría tan fácilmente 
el campo: iría á quejarme al rey del 
poco caso que ha hecho el ministro 
de su recomendación. ¡Mal consejo! 
amigo mío, le dije; si yo diera un paso 
tan imprudente, poco tardaría en 
arrepentirme; ni áun sé si corro peli- 
gro en detenerme en esta capital. 

A estas palabras mi secretario mudó 
de parecer, y considerando que efec- 
tivamente las habíamos con un hom- 
bre que podía volvernos á enviar á la 
torre de Segovia, participó de mi te- 
mor, y ne resistió más al deseo que 
yo tenía de dejar á Madrid, de donde 
resolví alejarme el día siguiente. 


; CAPÍTULO III. 


Del motivo que tuvo Gil Blas para 
no poner por obra el O 
de dejar la corte, y del importante 
servicio que le hizo José Navarro. 

e 


$ 


osada de caballe- 
ros encontré á José Navarro, repostero 
de don Baltasar de Zúñiga y mi anti- 
guo amigo. Le saludé acercándome á 
él, y le pregunté «i me conocía, y si 
tendría aún la bondad de querer ha- 
blar á un desatento que había pagado 
con ingratitud su amistad. ¿Luego us- 
ted mismo confiesa, me respondió, 

ue no procedió bien conmigo? Sí, se- 
nor,le respondí, y tiene V. sobrada 
razón para llenarme de reconvencio- 
nes, porque las merezco; si es que no 
he expiado mi crímen con los remor- 
dimientos que á él se han seguido, 
Ya que V, está tan arrepentido de su 
culpa, repuso Navarro dándome un 
abrazo, no debo acordarme más de 
ello Yo también le estreché cuanto 
pude entre mis brazos, y ambos reno- 
vamos desde aquel punto nuestra an- 
tigua amistad. Había sabido mi pri- 
sión y el trastorno de mi suerte, pero 


¿ignoraba lo demás: le informé de todo, 


contándole hasta la conversación que 
había tenido &n el rey, sin ocultarle 
el mal recibimiento que me acababa 
de hacer el ministro, ni el designio 
en que me hallaba de volverme á mi 
retiro. No trate V. de irse, me dijo: 
supuesto que el monarca le ha mani- 


' festado inclinación, es necesario que 
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usted haga que le sirva de algo. Aqui 
para entre los dos, el conde de Oliva- 
res tiene’ sus extravagancias; es ca- 
prichoso, y á veces, como en la pre- 
sente ocasión, procede de un modo 
que irrita, pues él sólo tiene la clave 

e sus acciones estrambóticas. Por lo 
demás, sea cuál fuere la causa de ha- 
beros recibido tan mal, permaneced 
aquí á pié firme, porque os aseguro 
que él no podrá impedir que os apro- 
vecheis de la bondad del rey; y á ma- 
yor abundamiento yo le diré dos pa- 
labras al señor don Baltasar de Zú- 
niga, mi amo, que es tío del conde de 
Olivares, y le ayuda á sostener el 
peso del gobierno. Preguntome des- 
pués Navarro dónde yo vivía, y sin 
decirme más nos separamos. 

Tardé poco en volverle á ver: el día 
siguiente fué á buscarme. Señor de 
Santillana, me dijo, tiene V. un pro- 
tector: mi amo quiere favorecerle. En 
virtud del informe que le he dado de 
usted me ha ofrecido recomendarle 
al conde de Olivares su sobrino, y no 
dudo que le incline á su favor. Mi 
amigo Navarro, no queriéndome ser- 
vir & medias, me presentó dos días 
después á don Baltasar, quien me 
dijo con semblante apacible: Señor 
de Santillana, su amigo José me ha 
hecho un elogio tan cumplido de us- 
ted, que me ha movido á protegerle. 
Hice una profunda reverencia al se- 
ñor de Zúniga, diciéndole que toda 
mi vida me confesaría sumamente re- 
conocido al señor Navarro por ha- 
berme granjeado la protección de un 
ministro á quien llamaban con justa 
razón «la antorcha del conséjo» Al 
oir don Baltasar esta lisonjera con- 
testación me dió una palmadita en el 
hombro riéndose, y me dijo: Puede 
usted volver mañana á casa del conde 
a es y quedará más contento 

e N 


_ Con efecto, al otro dia me presenté 
‘an su antesala por la tercera vez, re- 
conociome entre la multitud de pre- 
tendientes, mirome y sonriose; lo que 
desde luego me pareció pronóstico 
leliz. Esto va bien, dije en migel tío 
debe haber reducido á la razón al so- 
brino. Así pues desde entonces me 
prometí una acogida favorable, y $2 
verdad no me engañé. Después que 
el conde despachó á los demás, me 
hizo entrar en su gabinete, y en tono 
muy familiar me dijo: Perdona, amigo 
Santillana, el apuro en que te he 
puesto por divertirme, Me he compla- 
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dido en inquietarte para probar tu 
discreción, y ver el partido que toma- 
bas en vista de mi mal humor Sin 
duda tú te persuadirfas de queme. 


’ eras desagradable; pero al contrario, - 


hijo mío, te confesaré que aprecio 
mucho tu persona. Aunque el rey mi 
amo no me hubiera mandado cuidar 
de tu fortuna, lo haría yo por mi pro- 
pia inclinación. Además, don Balta- 
sar de Zuniga mi tio, 4 quien nada 
puedo negar, me ha encargado te 
mire como á persona por quien él se 
interesa; y no necesito más para de- 
terminarme á ponerte á mi lado. 
Esta primera entrada hizo tanta 
impresión en mi ánimo, que quedé 
casi enajenado. Me eché á los piés 
del ministro, y habiéndome dicho que 
me levantase, prosiguió de esta ma- 
nera: Después de comer vuelve acá, 
vé á verte con mi mayordomo, que 
te dará las órdenes que yo le encar- 
are. Dicho esto. salió S. E. de su 
espacho para ir á oir misa, que es lo 
ue acostumbraba hacer todos los 
ías después de dar audiencia, y en 
seguida se marchaba á palacio para 
hallarse en el cuarto del rey al tiempo 
de leyantarse S. M. 


9 


CAPÍTULO IV. 


' Logra Gil Blas el afecto y confianza 


o del conde de Olivares. 


No me descuidé en volver después 
de comer 4 casa del primer ministro. 
Pregunté por su mayordomo, que se 
llamaba don Ramón Caporis, el cual, 
luego que oyó mi nombre, me saludó 
con particular respeto, y me dijo: Ca- 
ballero, sigame V , si gusta, que voy 
a conducirle á la habitación que se le 
ha destinado en esta casa. Dicho esto, 
me llevó por una escalerilla secreta 
la cual conducia 4 una fila de cinco 
seis salas á un mismo piso, que for- 
maban una ala de la casa. alhajadas 
rógularmente. Esta es, me dijo, la ha» 
bitación que S. E. le señala. V. dis» 
frutará aquí de una mesa de seis cu- 
biertos de cuenta de S. E.: será servido 
por sus propios criados, y tendrá 
siempre 4 su disposición un cgche. 
Aun no lo he dicho tdklo: S. E. me ha 
encomendado eficazmente que tenga 
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á V. las mismas considerariones gde 
si fuera de la casa de Guzmán. 

¿Qué diablos significa todo esto? 
me decía á mi mismo: ¿cómo conside- 
raré yo estas distinciones? ¿Quién 
sabe si envolverán alguna malicia, 6 
si todavia por divertirse el ministro 
hará que me tratén tan honorífica- 
mente? Mientras me hallaba en esta 
incertidumbre fluctuando entre el te- 
mor y la esperanza, vino un paje 4 
decirme que el conde me llamaba. 
Fuí volando á ver á S. E., que estaba 
sólo en su gabinete. Y bien, Santi- 
llana, me dijo, ¿estás contento con tu 
habitación y las órdenes que he dado 
á don Ramón? Las bondades de V. E., 
le respondí, me parecen excesivas, y 
no las acepto sin zozobra. Pues ¿por 
qué? me replicó; ¿puede caber exceso 
en honrar á una persona que el rey 
me ha recomendado, y de quien quiere 
que yo cuide? En tratarte honorifica- 
mente no hago más que mi deber: 
por mucho que haga por tí, no te ad- 
mires, y cuenta con una fortuua bri- 
ON sólida si me eres tan afecto 
como lo fuiste al duque de Lerma. 

Pero ya que hemos nombrado á este 
señor, prosiguió, he oido decir que vi- 
viais Jos dos con mucha intimida®. 
Quisiera saber cómo os conocisteis, 
y en qué te empleaba aquel ministro: 
no me ocultes nada, dímelo todo con 
sinceridad. Acordeme entonces de la 
perplejidad en que me ví cuando me 
encontré con el duque de Lerma en 
semejante caso, y del medio que me 
vali para salir de ella; el cual pr&cti- 
qué aún más afortunadamente: quiero 
decir, que en mi informe diel mejor 
colorido que pude á los lances más 
escabrosos, y toqué ligeramente aque- 
llos que me hacían poco honor. Tam- 
bién procuré poner en buen lugar al 
duque de Lerma, auque conocía que, 
no disculpándole del todo, hubiera 
dado más gusto á mi oyente. Por lo 
quetoca á don Rodrigo Calderón, nada 
le perdoné: le individualicé las haza- 
ñas que sabía relativas al tráfico que 
hacía de encomiendas, beneficios y 
gobiernos. 

En cuanto 4 don Rodrigo Calderón, 
interrumpió el ministro, todo cuarto 
me dices es muy conforme á ciertos 
documentos que me han presentado 
contra él, y que contienen testimo- 
nios de acusación áun más importan- 
tes. fe va a sustanciar su causa in- 
tmediatamente? y si deseas su pér- 
dida, creo que tus deseos quedarán 


satisfechos. No deseo’ su muerte, le 
dije, aunque no quedó por él que yo 
no hubiese encontrado la mía en ja 
torre de Segovia, donde tuvo la culpa 
de que permaneciese largo tiempo. 
¿Cómo? replicó S. E; ¿don Rodrigo 
fué quien.causó tu prisión? Hé ahído 
que yoignoraba. Don Baltasar, á quien 
Navarro contó tu historia, me dijo sí 
que el difunto rey te habia mandado 
prender en castigo de haber condu- 
cido de noche al príncipe de España 
á un paraje sospechoso; pero no sé 
nada más, y no puedo adivinar qué 
papel hacía Calderón en esa farsa. El 
papel de un amante que se venga de 
un ultraje recibido, le respondí. En- 
tonces le conté todos los pormenores 
de la aventura, la - cual le pareció tan 
divertida, que, á pesar de su serie- 
dad, no pudo menos de reir, ó más 
bien llorar de placer. Catalina, tan 
pronto sobrina Como nieta, le alegró 
en extremo; como asimismo la parte 
aus tuvo en el negocio el duque de 
erma. 

Luego que acabé mi relacién, me 
despidió el conde, diciéndome que no 
dejaría de emplearme el día siguiente. 
Fuíme en derechura á casa de don 
Baltasar de Zúñiga á darle gracias 
por los buenos oficios que me había 

echo, y al mismo tiempo á participar 
á mi amigo José las favorables dispo- 
siciones que el ministro manifestaba 
hacia mi. 


CAPÍTULO V. 


Conversación secreta que tuvo Gil 
Blas con Navarro, y primera cosa 
en que le ocupó el conde de Oli- 
vares. 


Apenas vi á José, cuando le di; 
agitado que tenía muchas cosas qu 
noticiarle. Llevome á un sitio retira- 
do, donde, habiéndole enterado de lo 
ocur£do, le pregunté qué le parecía 
lo que le acababa de decir. Paréceme, 
respondió, que estais en vísperas de 
una gran fortuna: todo se os presenta 
propicio. Agradais al primer ministro. 
y, lo que no dejará de serviros de al- 
go, yo me hallo bastante enterado 
para poder haceros el mismo servi- 
cio que os hizo mi tío Melchor de la 
Ronda cuando entrasteis en el pala- 
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cio del arzohjspo de Granada. Aquel 
os ahorró el trabajo de estudiar el ge- 
nio del prelado y de sus principales 
familiares, manifestándoos el carác- 
ter de cada uno; yo, á ejemplo suyo 
quiero daros á compcer cuál es el del 
conde, el de la cotfdesa su mujer, y el 
de doña María de Guzmán, su hija 
única. 
' El ministro tiene talento perspicaz, 
profundo y á propósito para formar 
erandes proyectos. Se precia de hom- 
re universal porque tiene una some- 
ra idea de todas las ciencias, y se 
cree capaz de decidir en todo. Se 
imagina ser jurisconsulto consuma- 
do, gran capitan, y politico de Jos 
más sagaces. Anada V. 4 eso que es 
tan encaprichado en su parecer, que 
quiere que prevalezca sobre el de los 
emás; y esto sólo porque no se juz- 
gue que se gobierna,por dictamen de 
otro; defecto que, hablando entre los 
dos, puede producir funestas conse- 
cuencias en Areco perjuicio de la 
monarquía. Brilla en el consejo por 
cierta elocuencia natural, y escribiría 
tan elegantemente como habla, si no 
afectara, para dar dignidad á su esti- 
lo, el hacerle oscuro y muy estudiado:® 
tiene pensamientos extravagantes, es 
caprichoso y fantástico. Este es cl re- 
trato de su entendimiento: vea V. aho- 
ra el de su corazón. Es generoso y 
buen amigo: se le acusa de vengati- 
Vo, pero ¡Cuán pocos sen los que de- 
jan de serlo viéndose con igual poder 
y en tanta elevación! También le mo- 
tejan de ingrato porque hizo desterrar 
al duque de Uceda y á Fray Luís de 
Aliaga, & quienes debía grandes favo- 
res; mas eso puede perdonársele, 
porque el deseo de ser primer minis- 
tro dispgnsa de ser agradecido. 

Doña Inés de Zúñiga y Velazco, con- 
desa de Olivares, prosiguió José, es 
señora en quien no advierto otra 
tacha que la de vender á peso de oro 
las gracias que por su intercesión se 
consiguen. Dona María de Guzmán 
(hoy día el partido mejor y más ven- 
tajoso de toda España) es una seño- 
rita completa, y el ídolo de su padre. 
Con arreglo á estas luces que os doy, 

odreis arreglar vuestra conducta. 
Haced mucho la corte á estas dos 
señoras, mostraos más adicto al cofi- 
de de Olivares que lo fuísteis al duque 
de Lerma antes de vuestro viaje á 
Segovia, y llegareis á ser señor in- 
signe ep : = 

También os aconsejo que no dejeis 
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ele visitar de cuando en cuando á mi 
amo don Baltasar: es verdad que no 
necesitareis de él para vuestros as- 
censos, mas con todo siempre conven- 
drá tenerle propicio. Al presente os 
estima, y le mereceis buen concepto; 
procurad conservaros en su amistad, 
orque en la ocasión os podrá servir. 
ero como tio y sobrino, repliqué yo 4 
Navarro, gobiernan el Estado, ¿quién 
sabe si con el tiempo no se originaran 
entre los dos algunos celillos? No hay 
que temer, me respondió, porque 
reina entre ambos estrechisima 
unión. Sin don Baltasar nunca hubie- 
ra sido primer ministro el conde de 
Olivares; porque después de la muerte 
de Felipe Ill todos los amigos y par- 
tidarios de la casa de Sandoval se di- 
vidieron unos á favor del cardenal, y 
otros al de su hijo; pero mi amo, el 
más perspicaz de todos los cortesa- 
nos, y el conde, que no es menos sa- 
az que él, frustraron todas sus medi- 
as, y las tomaron por su parte tan 
ajustadas para aségurarse en este 
puesto, que al fin dejaron burlados á 
todos sus competidores. Nombrado 
primer ministro el conde de Olivares, 
repartió el ministerio con su tio don 
altesar, dando a este el encargo de 
Os negocios exteriores, y reservando 
para sí el de los interiores: de suerte 
que, estrechando por este medio los 
vínculos de la amistad que deben na- 
turalmente unir á las personas de una 
misma sangre, estos dos señores, in- 
dependientes uno de otro, viven en 
ung armonía que me parece inalte- 
rable 
Esta fué la conversación que tuve 
con José, de la cual me prometí sacar 
huen partido. Después pasé á dar las 
gracias al señor don Baltasar de lo 
mucho que se había interesado por 
mi. Respondiome con el mayor agra- 
do que aprovecharía gustoso todas 
las ocasiones que se le proporciona- 
sen de servirme, y que celebraba in- 
finito verme igualmente contento y 
satisfecho de su sobrino, á quien me 
aseguró volvería á hablar á favor mío, 
aunque no sea más, añadió, que para 
que conozcais cuán presentes tengo 
ea mi corazón todos vuestros intere- 
ses, y al mismo tiempo atendais que 
en lugar de un protector habeis ad- 
uirido dos: tan á pechos había toma- 
o el favorecerme el señor don Balta- 
sar en atención á los buenos oficios 
de Navarro, 0 | . 
Desde aquella misma noche dejé mi 
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posada de caballeros para ir 4 vivit 
en casa del primer ministro, donde 
cené con Escipión en mi aposento, en 
el cual fuimos servidos por criados de 
la misma casa, quienes durante la 
cena, mientras nosotros afectábamos 
una gravedad severa, tal vez reirian 
entre si del respeto que se les había 
mandado nos guardasen. 

Apenas levantaron la mesa se reti- 
raron, y mi secretario, dejando de re 
primirse, me dijo mil locuras que su 
buen humor y sus lisonjeras esperan- 
zas le sugirieron. Por lo que á mitoca, 
aunque estaba embelesado-por la bri- 
llante situación en que comenzaba á 
verme, áun no sentia en mi interior 
ninguna disposición á dejarme des- 
lumbrar de ella; y así, luego que me 
acosté, me quedé dormido tranquila- 
mente, sin entregar mi imaginación 
á las ideas risuenas que podian ocu- 
parla; en vez de que Escipión durmió 
poco, pues pasó'la mitad de la noche 
AO PAnOS para casar á su hija Sera- 

na. 

No bien me había acabado de vestir 
ej día siguiente, cuando vinieron á 
llamarme de parte del conde. Fuí in- 
mediatamente á ver 4S. E., el cual 
me dijo: Ea, Santillana, veamos'algn 
de lo que sabes hacer; tú me has di- 
cho que el duque de Lerma te encar- 

aba algunas memorias para que se 
as redactases: yo tengo una que des- 
tino para prueba de tu capacidad, y 
de cuyó objeto voy á enterarte. Se 
trata de componer una obra que dis- 
ponga al público en favor de mi mi- 
nisterio. Ya he hecho correr secreta- 
mente la voz de que he encontrado los 
negocios en gran desorden, y es me- 
nester ahora manifestar á los ojos de 
Ja corte y del público la triste situa- 
ción á que sé halla reducida la mo- 
narquía. Conviene presentar sobre 
esto un cuadro que llame la atención 
pública, y no deje echar de menos á 
mi predecesor; después ponderarás 
las medidas que he adoptado para 
hacer que sea glorioso el gobierno 
del rey, florecientes sus estados y sus 
vasallos completamente dichosos. 

Dicho esto, me entregó un papel que 
contenía los justos motivos de Jos 
pueblos para estar descontentos con 
el gobierno anterior; y me acuerdo 
que constaba de diez artículos, el me- 
nor de los cuales era muy bastante 

ara,sobresaltar 4 lodo buen Sapo 
Hizome despu& pasar 4 un: gabineti- 
lo contiguo 4 su'despacho, y allí me 


,tosa pintura de los males 


dejó solo para que tradajase con li- 
bertad. Comencé pues á componer mi 
memoria lo mejor que me fué posible: 
expuse primeramente el estado lasti- 
moso en que se hallaba la monarquía, 
el erario exhausteg.las rentas de la 
corona estancadas'én manos de asen- 
tistas, y la marina arruinada. Recapi- 
tulé después los defectos cometidos 
por los que habían gobernado la na-: 
ción en el reinado anterior, y las f° 
nestas consecuencias que POs rag 
traer consigo. En fin, pinté la mePana 
quía en el mayor peligro, y censuré 
tan acremente al ministerio anterior, 
que según mi memoria, la caida del 

uque de Lerma era una felicidad 
para España. A la verdad, aunque yo 
no tenía ningún motivo de queja de 
aquel señor, sin embargo no me pesó 
hacerle esta buena obra. Finalmente, 
después de haber hecho la más espan- 
ue amena- 
zaban á España, alentaba los ánimos, 
haciendo mañosamente concebir 4 
los pueblos esperanzas lisonjeras 
para lo sucesivo. Hacía hablar al 
conde de Olivares pomo á un restaura- 
dorenviado por la Providencia para la 
salvación de la patria: prometía mon- 
tanas de oro, y en una palabra, llené- 
tan completamente los deseos del mi 
nistro, que quedó sorprendido de mi 
obra cuando acabó de leerla. Santilla- 
na, me dijo, ¿tú sabes que has hecho 
una obra digra de un secretario de 
Estado? Ya no me admiro de que el 
duque de Lerma se valiese de tu plu- 
ma. Tu estilo es lacónico, y áun ele- 
gante; pero me parece demasiado sen- 
cillo; y al mismo tiempo, haciéndome 
notar los pasajes que no eran de su 
gusto, los varió, juzgando yo por sus 
correcciones que le gustaban, como 
me habia dicho Navarro, las expre- 
siones estudiadas y oscuras. Sin em- 
bargo, aunque le agradase tanto la 
nobleza, 6 más hien dicho, la cultura 
en la dicción, no por eso dejó de con- 
servar las dos terceras partes de mi 
memoria; y para darme la mejor prue- 
ha de su plena satisfacción, me envió 
por de amon trescientos doblones 
al acabar yo de comer. 
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CAPITULO VI. 


En quéinvirtid Gil Blas estos trescien- 
tos doblones, y comisión que did a 
Escipión. Resultado de la memoria 
de que acaba de hablarse. 


Esta generosidad del ministro dió 
nuevo motivo á Escipión para repe- 
tirme mil parabienes de haber vuelto 
á la corte. V. ve, me dijo, que la for- 
tuna tiene Eo designios para fa- 
vorecerle. ¿Está V. ahora arrepentido 
de haber dejado su soledad? ¡Viva el 
señor conde de Olivares! que es un 
amo muy diferente de su predecesor. 
A pesar de ser V. muy afecto al duque 
de Lerma, este le dejó morir de ham; 
bre muchos meses sin regalarle ni uf 
triste peso duro; mas el conde ya le ha 
dado una gratificación que V. no se 
hubiera atrevido á esperar sinó des- 
pués de largos servicios. Me alegra- 
ría mucho, añadió, de que los senore 
de Leiva fueran testigos de la prospé- 
ridad de V., 6 á lo menos de que la su- 
piesen. Tiempo es de noticiársela, le 
respondí, y de esto iba á hablarte, 
porque no dudo desearán con mucha 
impaciencia saber de mi; pero aguar- 
daba hacerlo á verme en un estado 
fijo, y decirles positivamente si me 
quedaria en la corte ó no. Ahora que 
estoy seguro de mi suerte, puedes ir 
á Valencia cuando quieras á informar 
á aquellos señores de mi sittiación ac- 
tual, que míro como obra suya, siendo 
cierto que, á no habérmelo ellos per- 
suadido, jamás me hubiera determi- 
nado á volver á Madrid. ¡Oh, mi ama- 
do amo, exclamó el hijo de la Cosco- 
lina, qué alegría voy á darles cuando 
les cuente lo que ha sucedido á usted! 
¡Cuánto diera por hallarme ya á las 
puertas de Valencia! Pero pronto es- 
taré allí. Los dos caballos de don Al- 
fonso están prevenidos: voy á poner- 
me en camino con un Jacayo ¿e S. E., 
porque además de que me gusta llevar 
compañía por el camino, V. sabe que 
la librea de un primer ministro des- 
lumbra. 

No pude menos de reirme de la ne- 
cia vanidad de mi secretario, y con 
todo eso, yo quizá áun más vano que 
él, le permití hacer lo que le dió la 
gana. Marcha, le dije, y vuelve pron- 
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*amente, porque tengo que darte otro 
encargo. Quiero enviarte á Asturias á 
Mevar dinero á mi madre. Por pura 
negligencia he dejado pasar el tiempo 
en que prometí enviarle cien doblo» 
nes que tú mismo te obligaste á po- 
nerle en mano propia. Las promesas 
de esta especie deben ser tan sagra- 
das para un hijo, que me acuso de mi 
poca puntualidad en cumplirlas. Se- 
nor, me respondió Escipión, en seis 
semanas quedarán desempeñados 
ambos encargos; habré visto á los se- 
nores de Leiva, dado una vuelta por 
vuestra quinta, y visitado por segun- 
da vez la ciudad de Oviedo, de la cual 
no me puedo acordar sin dar al diablo 
las tres cuartas partes y media de sus 
habitantes. Entregué pues al hijo dela 
Cos#slina cien doblones para la pen- 
sión de mi madre y otros ciento para 
él, deseando que hiciese felizmente 
el largo viaje que iba á emprender. 

Poco después de su partida S. E. 
mandó imprimir nuestra memoria 
que apenas se hizo Pública cuando fu 
asunto de todas las conversaciones 
de Madrid. Al pueblo, amigo siempre 
de novedades, le gustó infinito. La di- 
sipación de las rentas reales, que es- 


ptabi pintada con los más vivos colo- 


res, le indignaron contra el duque de 
Lerma; y si los golpes que se descar- 
gaban contra este ministro no fueron 
aplaudidos de todos, á lo menos me- 
recieron la aprobación de muchos. 
En cuanto á las pomposas promesas 
que hacía el conde de Olivares, y en- 
tre ellas la de cubrir por medio de 
una discreta economía las atenciones 
del Estado sin gravar á los vasallos, 
deslumbraron á todos generalmente, 
y les confirmaron en el gran concepto 
que ya tenían de sus talentos, de ma- 
nera que por toda la población reso- 
naron sus alabanzas. 

El ministro, satisfecho de haber 
conseguido con esta obra su objeto, 
que no había sido otro que el de gran- 
jearse la estimación pública, quiso 
merecerla verdaderamente por medio 
de una acción laudable que fuese útil 
al rey. Recurrió para ello á la inven- 
ción del emperador Galba, es decir, 

eque hizo que los particulares que 
se habian enriquecido, sabe Dios có- 
mo, con el manejo de los caudales 
públicos, resarciesen al erario. Luego 
que el conde hizo vomitar á aquellas 
sanguijuelas la sangre que Sabian 
chupado, y la guard® en las arcas rga- 
les, trató de conservarla en ella ha- 
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ciendo suprimir todas las pensiones, 
sin exeptuar la suya, como también 
las gratificaciones que se daban del 
"caudal de S. M. Para lograr la ejecu- 
ción de este designio, que no podía 
verificarse sin mudar la faz del go- 
hierno, me mandó componer otra me- 
moria, cuya sustancia y método me 
indicó: en seguida me encargó que 
AS elevar todo lo posible la or- 

inaria sencillez de mi estilo, para 
dar más dignidad á mis frases. Ya me 
he hecho cargo, señor, le dije: V. E. 
quiere sublimidad y brillantez, pues 
las tendrá. Encerreme en el mismo 
gabinete donde anteriormenté había 
trabajado, y allí puse manos á la obra 
después de haber invocado al genio 
elocuente del arzobispo de Granada. 

Comencé por exponer que era preci- 
so conservar con todo rigor los fondos 
que habfa en las arcas reales, que no 

ebían emplearse absolutamente sinó 
en las necesidades de la monarquia, 
como que era un fondo sagrado que 
se debía reservar’ para imponer res- 
peto á los enemigos de la nación. Des- 
pués hacia presente al monarca (que 
era á quien se dirigía la OS 
suprimiendo las pensiones y gratifica- 


ciones cargadas sobre la real hacten-4 


da, no por eso se privaba del gusto 
que tendría en recompensar genero- 
samente el mérito y servicios de los 
vasallos que se hiciesen acreedores 
á sus reales gracias; pues sin tocar á 
su tesoro quedaba en estado de con- 
ceder grandes recompensas: porque 
pare unos tenia vireinatos, gohiernas, 

ábitos de las órdenes militares, y 
empleos en sus ejércitos; para otros 
encomiendas, sobre las cuales podría 
imponermuchas pensiones, titulos de 
Castilla, y magistraturas; > por últi- 
mo, todp género de beneficios ecle- 
siásticos para los que quisiesen se- 
guir la carrera de la Iglesia. 

Esta memoria, mucho más larga 
que la anterior, me ocupó cerca de 
tres días, y por mi fortuna salió tan 
acomodada al gusto de mi amo, por 
estar atestada de voces enfáticas y de 
cláusulas metafóricas, que me colmó 
de alabanzas. Mucho me agrada lo 
que has hecho, me dijo, ensenandomee 
los pasajes más pomposos: estas sí 
que son expresiónes vaciadas en buen 
molde. ;Animo, amigo mío! ya estoy 
previendo que me servirás de grande 
utilidad. Sin embargo, en medio de 
log elogios que mts prodigó no dejó de 
retocar la memoria; puso en ella mu- 
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cho de su casa, y formójsuna pieza de 
elocuencia que admiró al rey y á toda 
la corte. El público la honró también 
con su aprobación, presagió felicida-' 
des para lo venidero, y se lisonjeó de' 
que la monarquía recobraría su anti-| 
guo esplendor bajo el ministerio de | 


un personaje tan insigne. Viendo $. E. - 


la mucha fama que le habia granjeado 
aquel escrito, quiso que, por la parte 

ue yo tenía en él, recogiese algún 
fruto; y así dispuso que se me diese 
una pensión de quinientos escudos 
sobre la encomienda de Castilla; lo 
que me fué tanto más paa 
cuanto que este no era un bien mal 
adquirido, aunque lo había ganado 
con mucha facilidad. 


CAPÍTULO VII. 
t 5 


Por qué casualidad, en dónde, y en 
ue estado volvió á encontrar Gil 
las á su amigo Fabricio, y con- 

versación que tuvieron, 


Ninguna cosa le gustaba tanto al 
conde como saber lo que se pensaba 
en Madrid de la conducta que obser- 
vaba su ministerio. Todos los días me 
preguntaba qué se decía de él, y áun 
tenía pagados espías que le contaban 
Peto cuanto pasaba en la po- 

lación. Le referían hasta las más li- 
geras conversaciones que habían 
oido; y como les tenía encargado que 
le dijeser' francamente la verdad, no 
tenía poco que sufrir algunas veces 
su amor propio; porque la bs del 
pueblo es tan suelta, que nada res- 

eta. 

dl Luego que conocí que el conde era 
amigo de que le diesen noticias, me 
dediqué á ir por las tardes á los sitios 
públicos, ] mezclarme en las conver- 
saciones de personas decentes. donde 
las hubiera. Cuando hablaban del go- 
bierno escuchaba con atención, y Si 
decían algo digno de que lo supiese 
S. E., no dejaba de noticiárselo; pero 
debe observarse que jamás le decía 
nada que no le fuera favorable. 

Volviendo en cierta ocasión de uno 
de estos sitios pasé por delante de la 
puerta de un hospital, y me dió gana 
de entrar en él. Recorrí dos ó tres sa- 
las llenas de enfermos, y mirando á 
todas partes, vi entre aquellos des- 
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raciados, & quienes no podía consi- 

erar sin lástima, uno que fijó mi 
atención, porque me pareció ver en 
él á mi paisano y antiguo camarada 
Fabricio. Acerqueme más á su cama 
para enterarme mejor, y aunque no 
pude ya dudar que era el poeta Nú- 
nez, con todo me detuve algunos ins- 
tantes á mirarle, pero sin decirle nada. 
El me conoció luego, y me miraba del 
mismo modo. Al cabo, rompiendo el 
silencio, le dije: O mis ojos me enga- 
han, deste que miro es Fabricio. El 
mismo soy, me respondió friamente, 
y no debes maravillarte. Desde que 
me separé de ti, no he tenido otro ofi- 
cio que el de autor: he compuesto no- 
velas, e! toda clase de obras 
de ingenio, y he llegado al fin de esta 
carrera, que es parar en un hospital. 

No pude menos de reirme al oir es- 
tas últimas palabras, y mucho más al 
ver la seriedad con que las pronua&- 
ció. ¡Pues qué! exclamé: ¿tu musa te 
ha traído á tan miserable estado? ¿es 
posible que te haya jugado una pieza 
tan villana? Tú mismo lo estás viendo, 
repuso él; á estas casas suelen venir 
á parar todos los que presumen de 
ingenios. Tú, hijo mío, lo acertaste 
en seguir otro rumbo; pero ya no es- 
tás en la corte, y me parece que tus 
asuntos han mudado mucho de as- 
pecto, y áun me acuerdo de haber 
oído decir que de orden del rey te ha- 
bían metido en un castillo. Así fué 
puntualmente, repuse yo: la fortuna 
en que me viste cuando nos separa- 
mos, fué muy pasajera, pues pocos 
días después perdí de repente mi em- 
pleo, mis bienes y mi libertad. Sin 
embargo, amigo mio, hoy me vuelves 
á ver en un estado mucho más bri- 
llante que aquel en que me conociste 
en otro tiempo. Eso no es posible, 
dijo Núñez: tu aspecto es juicioso y 
modesto; no noto en tí aquella vani- 
dad y aquella altanería que suelen 
inspirar las prosperidades. Las des- 
gracias, le repliqué, han purificado 
mi virtud. En la escuela de la adver- 
sidad aprendi á gozar de las riquezas 
sin pS dominar por ell&s. E 

Acaba pues, .y dime, interrumpió 
Fabricio incorporándose en la cama 
con júbilo, qué empleo tienes, y en 
qué te ocupas al presente, ¿Eres por 
ventura mayordomo de algún gran 
señor arruinado, 6 de alguna viuda 
rica? Todavía estoy mucho mejor, le 
respondi; pero por ahora dispénsame, 
te ruego, de explicarme más; que en 
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mejor ocasión contentaré enteramente 
tu curiosidad. Al presente bástate sa- 
ber que estor en situación de poder 
servirte, ó más bien de ponerte en es- 
tado de no necesitar de nadie para 
pasarlo con decencia, con tal que me 
des palabra de no componer más 
obras de ingenio en verso ni en prosa. 
¿Serás capaz de hácer tan gran sa- 
crificio? Ya le he hecho al cielo, me 
dijo, en la enfermedad mortal de que 
me ves convaleciente. Un religioso 
dominico me ha movido á abjurar de 
la poesía como de una ocupación que, 
si no es criminal, desvía por lo me- 
nos de la prudencia. 

Mil parabienes te doy por tan cuerda 
resolución, mi querido Núñez; pero 
guárdate bien de la recaida Esa es la 
que notemo, me replicó; pore tengo 
hecho firmisimo propósito de aban- 
donar á las musas: por señas de que 
cuando entraste en esta sala estaba 
haciendo una composición en verso 
en que me cere ia de ellas para 
siempre. Senor Fabricio, le dije en- 
tonces meneando la cabeza, no sé si 
el padre dominjco y yo podremos 
fiarnos de tu abjuración; porque te 
vee ciegamente enamorado de aque- 
llas doctas doncellas. Nó, nó, me res- 
pondió con viveza; tengo ya rotos to- 
dos los lazos que me estrechaban con 
ellas. Todavía he hecho más, pues he 
cobrado aversión al público: no me- 
rece que los autores quieran consa- 
grarle sus desvelos; y yo me avergon- 
zaria mucho de componer alguna 
Obra que lograse su aprobacion. Y no 
creas, continud, que el resentimiento 
me dicta este lenguaje: digotelo con 
serenidad; tanto caso hago de los 
aplausos del publico como de sus des- 
precios. Es difícil saber quién gana ó 
quién pierde con él: es tan capri- 
cheso, que hoy piensa de una ma- 
nera, y manana de otra. Muy locos 
son los poetas dramáticos que se lle~ 
nan de vanidad cuando ven que sus 
producciones han sido recibidas con 
aplauso. Aunque la primera vez que 
se representen causen mucho ruido 
por la novedad, si veinte años des- 
á parecer en el teatro, 
son por la mayor parte mal recibidas. 
La misma fortuna corren porlo común 
las novelas y los demás libros de pura 
diversión cuando salen á luz, pues 
si 4 los principios logran la aproba- 
ción de todos, pocgá poco lavan per- 
diendo, hasta que al fin llegan á caer 
en desprecio. Los que viven ahora | 
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gar que enteramente me ocupa un 
negocio del cual depende el sosiego 
de mi alma, y voy 4 confiártelo. 

Mi hija doña María, continuó, se 
halla ya en edad de tomar estado, y 
son muchos los pretendientes que as- 
piran á su mano. El conde de Niebla, 
DO del duque de Medinasi- 

onia, cabeza de la casa de Guzmún, 
y don Luís de Haro, hijo y heredero 
del marqués del Carpio y de mi her- 
mana mayor, son los dos concurren- 
tes que parecen más dignos de mere- 
cer la preferencia. Sobre todo el méri- 
to del último es tan superior al de sus 
competidores, que toda la corte está 
persuadida de que será el que profe- 
riré para yerno. Con todo eso, sin pa- 
rarme en explicarte los motivos que 
tengo para desechar á ambos. te diré 
que he puesto los ojos en don Ramiro. 
Núñez de Guzmán, marqués de Toral, 
cabeza de la casa de los Guzmanes de 
Abrados. A este señor y 4 los hijos 
que nacieren de mi hija ae dejar 
todos mis bienes, vincularlos al título 
de conde de Olivares, y anejar á él la 
grandeza; de suerte que mis nietos 
y sus descendientes que vinferen_ de 
ja rama de Abrados y de la de Oliva- 
res pasarán por primogénitos de la 
casa de Guzmán. Dime, Santinalla, 
añadió, ¿apruebas este proyecto? Se- 
ñor, le respondi, es propio de la capa- 
cidad y talento que le ha formado: lo 
único que recelo es que el duque de 
Medinasidonia podrá quejarse de él, 
Quéjese cuanto quiera, respondió, 
nada me importa: no tengo inclina- 
ción á su rama, que ha usurpado á la 
de Abrados el derecho de pe 
tura y los títulos anexos á ella: me- 
nos impresión me haran sus quejas 
que el sentimiento que tendrá mi her 
mana la marquesa del Carpio al ver 
que su hijo pierde el enlace con mi 
hija. Pero sobre todo yo quiero hacer 
mi gusto, y don Ramiro será preferi- 
do á todos sus rivales; así lo tengo 
determinado. 

Habiendo el conde-duque tomado 
esta resolución, no pasó sin embargo 
á ejecutarla sin afianzarla primero 
con un golpe diestro de política. 
Presentó un memorial al rey y ála 
reina suplicando á sus majestades se 
dignasen disponer de la mano de su 
hija doña María, exponiéndoles las 
cualidades ele los señores que la pre- 
tendían, y remitiéndose enteramente 
á Ja elección de sus majestades, bien 
que, hablando del marqués de Toral, 
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no se dejaha de conocer su particular 
inclinación á este partido. En virtud 
de esto, el rey, que deseaba mucho 
complacer á su ministro, le dió por 
escrito la respuesta siguiente. «Juz- 
»go á don Ramiro Nunez digno de 
»doña María. Sin embargo, elige por 
»ti mismo: el partido que más te con- 
»venga será el que á mí más me agra- 
»de:—EL Rey » 

Manifestó el ministro esta respuesta 
con cierta afectación, y fingiendo en- 
tenderla como una orden del sobe- 
rano, se dió prisa a casar 4 su hija, 
con el marqués de Toral, resolución 
de que se resintió vivamente la mar- 
quesa del Carpio, con todos los Guz- 
manes, que estaban muy satisfechos 
con la esperanza del enlace con dona 
María. En medio de esto unos y otros, 
cuando vieron que no podían impedir 
el casamiento, aparentaron celebrarle 
con las mayores demostraciones de 
alegría. Parecía que toda la familia 
estaba fuera de si de contento; pero 
tardó poco en verse vengado su dis- 
gusto del modo más cruel y doloroso 
vara el conde. A los diez meses dió á 
uz doña María una niña. que murió 
al nacer, y poco después la misma 
madre fué víctima de su sobreparto. 

¡Qué pérdida para un padre idólatra 
(por decirlo así; de su hija, y más 
viendo con-esto desvanecido su pro- 
yecto de quitar el derecho de primo- 

enitura á la rama de Medinasidonia! 

isto le afigió tan ol ias 
que se encerró por algunos días sin 
ue de viese nadie sinó yo, que, con- 
ormándome á su excesivo senti- 
miento, me mostraba tan apesadum- 
brado como él. Worzoso es decir la 
verdad: yo aproveché esta coyuntura 
para derramar nuevas lágrimas en 
memoria de Antonia. La semejanza 
que habia entre su muerte y la de la 
marquesa de Toral volvió á abrir una 
herida mal cicatrizada, causándome 
tanto sentimiento, que el ministro, & 
pesar de lo abatido que le tenía su 
prppia pena, no pudo menos de ad- 
vertir la mia. Admirole verme tomar 
tan activa parte en sus amarguras. 
Gil Blas, me dijo un dia que le pareci 
abismado en profunda tristeza, es 
consuelo muy dulce para mi el tener 
un confidente tan sensible á mis an- 

ustias. ¡Ah, señor! Je respondí, ven- 
iéndole ae fineza mi quebranto: se- 
ria yo el hombre mas as y mi co- 
razón el más duro sinó las sintiera 
tan vivamente, ¡Pues' qué! ¿podría 
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V. E. llorar la muerte de una hija de 
tanto mérito, y á quien amaba tan 
tiernamente sin que yo mezclase mis 
lágrimas con las suyas? No, señor: 
me tiene V. E. demasiado colmado de 
heneficios para que yo pueda dejar 
en toda mi vida de tomar parte en sus 
satisfacciones y en sus pesadumbres. 


CAPÍTULO X. 


Encuentra Gil Blas casualmente al 
poeta Nunes: refiérele éste que se 
representa una tragedia suya en el 
teatro del Principe: desgraciado 
éxtio que tuvo, y efecto favorable 
que le produjo esta desgracia. 


Comenzaba el ministro á conso- 
larse, y por consiguiente también yo 
á recobrar mi buen humor, cuando 
sali una tarde a pasearme solo en co- 
che. En el camino encontré al poeta 
asturiano, á quien no había visto des- 
pués de su salida del hospital. Ad- 
vertí que estaba decentemente ves- 
tido. Llamele, hícele entrar en el co- 
che, y fuimos juntos á pasear en 
el prado de San Jerónimo. 

Senor Núnez, le dije, ha sido fortu- 
na mía haberos encontrado; á no ser 
así nunca lograría el gusto de...... 
Déjate de reconvenciones, Santina- 
lla, interrumpió con precipitación; 
confieso de buena fe que deepro- 
pósito no quise ir á visitarte, y te 
voy á decir el motivo. Tú me pro- 
metiste un buen empleo, con tal que 
renunciase á la poesía, y yo he en- 
contrado otro más sólido con la con- 
dición de hacer versos: he aceptado 
este último por ser más conforme á 
mi genio. Un amigo mío me ha colo- 
cado en casa de don Beltrán Gómez 
del Ribero, tesorero de las galeras 
del rey. Este don Beltrán quería man- 
tenerá sus expensas un buen inge- 
nio, y habiéndole parecido muy suBli- 
me mi versificación, me ha preferido 
á cinco ó seis autores que se presen- 
taron para ocupar la plaza de secre- 
tario de su ramo. 

Me alegro infinito de eso, querido 
Fabricio, le dije, porque ese don Bel- 
trán verosimilmente sera muy rico. 
¡Cómo muy rico! me replicó Fabricio: 
dicen que ni áun él mismo sabe lo 
que tiene. Pero como quiera que sea, 
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hé aquí en qué consiste el empleo que 
desempeño en su casa. Como se pre- 
cia de cortejante, y quiere pasar por 
hombre de ingenio, se vale de mi plu- 
ma para componer billetes llenos de 
sal y de gracia, dirigidos á muchas 
damas muy vivarachas con quienes 
tiene frecuente correspondencia. En 
su nombre escribo á una en verso, 
á otra en prosa, y algunas veces yo 
mismo soy el portador de Jos billetes 
para hacer ver mis muchos talentos. 

Pero tú no me enteras, le dije, de lo 
que más deseo saber: ¿te pagan bien 
tus epigramas epistolares? Con mucha 
liberalidad, me respondió: no todos 
los ricos son espléndidos, pues algu- 
nos conozco que son muy tacaños; 
pero don Beltrán se porta conmigo 
generosamente. Además de los dos- 
cientos doblones de sueldo que me 

dtiene señalados, me da de tiempo en 
tiempo algunas pequeñas gratificacio- 
nes; lo cual me pone ef estado de ha- 
cer el papel de señor, y de pasar el 
tiempo alegremente con algunos au- 
tores tan enemigos como yo de la me- 

*lancolia. En suma, le repliqué yo, ges 
tu ESTO hombre de tanto gusto que 
coffozca las bellezas de una obra, y 

note sus defectos? ¡Oh! tanto como eso 

no, me respondió Núñez; aunque tiene 
una verbosidad que deslumbra, no es 
inteligente. Sin embargo, se crée otra 

«Tarpa:» decide resueltamente, y $05- 

tiene su opinión con tanta altanería 

y tenagidad, que las más de las veces 

cuando disputa, se ven obligados á 
ceder para evitar una granizada de 

expresiones descorteses que acostum:- 

bra descargar sobre los que le contra- 
dicen. 

De aquí puedes inferir que pongo el 
mayor cuidado en no oponerme jamás 
á lo que dice, por más razón que mu- 
chas veces me asista para ello, por- 
que, ademas de los epitetos poco gus- 
tosos que oiria de su boca, es seguro 
que me echaria 4 ia calle. Apruebo, 
pues, continuó, todo lo que él alaba, 
y repruebo todo cuanto le disgusta. 

or esta condescendencia que en la 
realigad poco 6 nada me cuesta, pues 

fácilmer.te me acomodo al carácter y 

genio de las personas que me pueden 

servir, me he hecho dueño de la esti- 
mación y voluntad de mi patrono. 

Empeñome en componer una at ae 

cuya idea me sugirió él nasmo. Com- 
úsela á vista suya; si sale bien, de- 

bere todas mis glorias á las lecciones 
qe él me ha dado, 
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Preguntele el título de la tragedia, 
y me respondió: Intitúlase «El Conde 
de Saldana,» la qual se representará 
en el corral del Príncipe dentro de 
tres días. Deseo mucho, le repliqué, 
que logre todo el aplauso y concepto 
que tu ingenio me hace esperar. Yo 
también lo espero, me dijo él: verdad 
es que no hay esperanzas más ie 
que estas, por estar tan inciertos los 
autores del éxito que tendrán sus 
obras en las tablas. 

Llegó, en fin, el día de la primera 
representación Yo no asistí á ella 
por haberme dado el ministro cierto 
encargo que me lo estorbó; y lo más 
que pude hacer fué enviar á Escipión 
para que á lo menos me informase del 
éxito de una pieza en que me intere- 
saba. Después de haberle estado es- 
perando con impaciencia, le ví entrar 


con un semblante que me dió mala: 


espina, y no me dejó presagiar cosa 
buena. Y bien, le pregunté, ¿cómo ha 
recibido el público á «El Conde de 
Saldana?» Malisimamente, me respon- 
dió, en mi vida he visto comedia tra- 
tada con mayor ignominia; me he sa- 
lido indignado de la insolerftvia del 
atio. No estoy yo menos indignado, 
e respondi, contra la manía que Nú- 
nez tiene de componer piezas dramá=, 
ticas. ¿No debe haber perdido el juício 
para preferir los ignominiosos silbi- 
dos del populacho al decoroso estado 
en que pude colocarle? Así me des- 
ahogaba yo echando pestes cortra el 
poeta de Asturias por la inclinación 
gue le tenía, afligiéndome de la des- 
gracia de su drama, mientras él es- 
taba tan satisfecho de su obra. 
Efectivamente, dos dias después le 
ví entrar en mi cuarto que no cabía 
en sí de gozo. Santillana, exclamó 
alborozado luego que me vió, vengo á 
darte-parte de mi suma felicidad. La 
composición de una mala tragedia ha 
causado mi fortuna. Ya sabrás lo mal 
que fué recibido mi pobre «Conde de 
aldana:» todos los espectadores se 
amotinaron contra él; pero este desen- 
freno universal fué justamente el que 
aseguró mi dicha por toda la vida. 
Quedé aturdido al oír hablar de este 
modo al poeta Núñez. ¿Cómo así, Fa- 
bricio? le pregunté pasmado: ¿es posi- 
ble que el alto desprecio con que fué 
tratada tu tragedia sea puntualmente 
el motivo dé' tu desmesurada alegría? 
Asíes ni más ni menos, me respondió. 
Ya te dije Ja mucha parte que don 
Beltrán tuvo en su composición; por 


lo mismo la calificó de una obra á to- 
das luces excelente. Picado en ex- 
tremo de que el público hubiera sido 
de un sentir tan contrario al suyo, me 
dijo esta mañana: Núñez, «Victrix 
causa diis placuit, sed victa Catoni» 
si tu tragedia pareció tan mal á las 
gentes, á mí me gustó mucho, y esto 
te debe bastar. Y para que te consue- 
les del dolor que naturahuente te cau- 
sara la injusticia y el mal gusto del 
siglo presente, desde ahora te señalo 
dos mil escudos de renta anual y vi- 
talicia sobre todos mis bienes. Vamos 
desde aquí á casa de mi escribano 4 
otorgar la escritura. Con efecto, par- 
timos inmediatamente. El tesorero 
firmó la escritura de donación, y me 
ha pagado el primer año anticipado. 

Dí mil parabienes á Fabricio por el 
desgraciado éxito de su «Conde de 
Saldaña,» que había redundado en 
provecho de su autor. Tienes razón, 
prosiguió él, en cumplimentarme por 
una cosa tan extraña. ¡Dichoso yo una 
Mf mil veces de haber sido silbado! 
Si el público, más benévolo, me hu- 
biera honrado con sus aplausos gave 
fruto hubiera sacado de ellos? Nin- 
guno, 6 á lo sumo algunos reales, que 
de nada me servirían; pero los silbi- 
dos en un instante me han puesto en 
estado de pasar cómodamente el resto 
de mis díar. 


CAPÍTULO XI. 


Consigue Santillana un empleo para 
Escitpión, el cual se embarca para 
Nueca-Espana. 


No miró mi secretario sin alguna 
envidia la impensada fortuna” del 
poeta Núñez, de manera que en toda 
una semana no cesó de hablarme de 
ella. Admirado estoy, me decía, de 
el caprichos de la fortuna, la cual 
múchas veces parece que se deleita 
en colmar de bienes :á un detestable 
autor, mientras abandona los mejores 
en manos de la miseria. ¡Cuánto cele- 
braría yo que un día se le antojase 
hacerme rico de lg noche á la ma- 
ñana! Eso, le dije, podrá quizá suce- 
der más presto de lo que piensas. Tú 
estás ahora en el templo de esa dei- 
dad, porque, si no me engaño mucho, 
la casa de un primer ministro se puede 


0 

muy bien llamar «el templo de la For- 
tuna,» donde de repente se ven eleva- 
dos y opulentos los que logran su 
favor Decís, señor, mucha verdad, 
me respondió; pero es menester tener 
paciencia para esperarle. Vuélvote á 
decir, le repliqué, que te sosiegues: 
¿quién sabe si quizá á estas horas se 
te está preparando alguna buena co- 
misión? Con efecto, pocos días des- 
pués se me presentó ocasión de em- 
learle útilmente en el servicio del 

onde-duque , y no la dejé escapar. 
Hallábame una mañana en conver- 
sación con don Ramón Caporis, ma- 
yordomo del primer ministro, y era el 
asunto sobre las rentas de S. E. Mi 
señor, decía él, goza de varias enco- 
miendas en todas las órdenes milita- 
res, que le reditúan cada ano cua- 
renta mil escudos, sin más obligación 
que la de llevar la cruz de Alcántara. 
Fuera de eso los tres empleos de gen- 
til hombre de cámara, caballerizo 
mayor, y gran canciller de Indias le 
roducen doscientos mil escudos. 
ero todo esto es nada en comparación 
con los inmensos caudales que saca 
de las Indias, ¿Sabe V. cómo? Cuando 
los buques del rey salen de Sevilla 6 
de Lisboa para aquellos países, hace 
embarcar en ellos vino, aceite, y todo 
el trigo que le produce su condado de 
Olivares, sin que le cuestg un mara- 
vedi la conducción. En Indias se ven- 
den estos géneros á precio cuatro ve- 
ces mayor del que valen en España. 
Con el dinero que gana en esta venta 
compra especeria, colores y otras 
drogas que en el nuevo mundo estan 
casi de balde, y en Europa se vendena 
subido precio Este es un trafico que 
le vale muchos millones sin el menor 
perjuicio del erario. Y no extrañará 
V., continuó, que las personas em- 
pleadas en hacer este comercio vuel- 
‘van todas cargadas de riquezas, por- 
que S. E lleva á bien que, haciendo 
su negocio, hagan también ellas el 


suyo. 

rf hijo de la Coscolina, que escu- 
chaba nuestra conversación, no plido 
oir hablar asi 4 don Ramón sin tnte- 
erupts. Pardiez, senor Caporis, ex: 
clam a 
uno de esos empleados, y más que há 
muchos años tengo grandes deseos de 
ver á Méjico. Presto satisfaría yo tu 
curiosidad, le dijo el mayordomo, Si 
el señor de Santillana no se opusiera 
á tus deseos. Aunque soy algo deli- 
cado en la elección de los sugetos que 


, que yo de buena gana sería e 
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envío á las Indias para hacer este trá- 
fico, porque alfin yo soy el que los 
nombro, desde luego te sentaría cie- 

amente en mi registro, con tal que 
o consintiese tu amo. Mucha satis- 
facción tendría, dije á don Ramón, en 
que V. me diese esa prueba de amis- 
tad. Escipión es mozo á quien es- 
timo, y además de eso es muy capaz 
y tan puntual en todo lo que se pone á 
su cargo, que espero no dará el me- 
nor motivo de disgusto: respondo por 
él como pudiera responder por mi 
mismo. 

Siendo así, replicó Caporis, desde 
luego puede marchar á Sevilla, de 
donde dentro de un mes se harán á la 
vela los navíos que han de pasar á las 
Indias. Llevará una carta mía para 
cierto sugeto que le instruirá bien en 
todo lo que debe hacer para utilizar 
mucho sin el menor perjuicio de los 
intereses de S. E, que siempre deben 
ser muy sagrados par? él. 

Alegrisimo Escipión con el nuevo 
empleo, dispuso su viaje á Sevilla con 
mil escudos gue le di para que com- 
prase en Andalucia vino y aceite, y 
pee asi traficar por su cuenta en 

a Indias. Mas, sin embargo de las 
esperanzas que llevaba de mejorar de 
fortuna en el viaje, no pudo separarse 
de mi sin lágrimas, ni yo privarme de 
él con ojos enjutos. 


sf CAPÍTULO XII. 


Llega á Madrid don Alfonso de Lei- 
va: motivo de su viaje: grave aflic- 
ción de Gil Bas, y alegria que le 
sigutó. 


Apenas se había ausentado Esci- 
pión, cuando un paje del ministro en- 
tró en mi cuarto, y me entregó un bi- 
llete que contenía estas palabras: «Si 
»el senor de Santillana quisiese to- 
»marse la molestia de ir al mesón de 
»Sag Gabriel, en la calle de Toledo, 
»verá en él á uno de sus mayores 
»amigos.» 

¿Quién podrá ser este amigo? decía 
yo entre mi mismo, ¿y por qué razón 
me ocultará su nombre? Tal vez quje- 
re sazonarme el gusto d3 verle con el 
sainete de la sorpresa. Salí alinstante 
de casa, me encaminé 4 la calle de 
Foledo, llegué al sitio señalado, y me 
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quedé no poco suspenso de encontrar 
a don Alfonso de Leiva. ¡Qué es lo que 
veo! exclamé: ¡V. S. aqui, señor! Si, 
mi querido Gil Bas, me respondió te- 
niéndome estrechamente abrazado. 
El mismo don Alfonso en persona es 
el que tienes á la vista. Pero ¿qué ne- 
gocio le ha traído á V.S. á Madrid? le 
dije. Te voy á sorprender, me respon- 
dió, y afligirte, enterandote de la cau- 
sa de mi viaje. Sábate que me han 
quitado el gobierno de Valencia, y 
que el primer ministro ha mandado 
me presente en la corte á dar cuenta 
de mi conducta. Permanecí un cuarto 
de hora en profundo silencio: des- 
pués volviendo á tomar la palabra: 
¿De qué se Je acusa á V. S.? le dije. 
Nada sé, respondió; pero atribuyo mi 
desgrac a á la visita que hice tres se- 
manas há al cardenal duque de Ler- 
ma que hace un mes se halla confina- 
do en su palacjo de Denia. 

¡Oh! en verdad, interrumpí yo, que 
V.S. tiene razón en atribuir su des- 
gracia á esa indiscreta visita: no hay 
que buscar otra culpa; y V. S. me per- 
mitirá le diga que se olvidó de consul- 
tarsu acostumbrada prudenci& cuan- 
do fué á ver á un ministro desgracfa- 
do. El yerro ya se cometió, me dijo 
él, y he tomado voluntariamente mi 
determinación. Me retiraré con mi 
familia á la quinta de Leiva, donde 
pasaré en profundo sosiego el res- 
to de mis días. Lo unico que ahora me 
aflige, añadió, es el verme obligado á 
presentarme á un ministro orgulloso 
y dominante, que quizá me recibirá 
con poco agrádo, cosa intolerable 
para quien nació con alguna honra. 
A pesar de que esto es una necesidad, 
he querido hablarte antes de some- 
terme á ella. Señor, le dije, no se 
presente V. S. al ministro sin que yo 
sepa antes de lo que se le acusa, pues 
el mal no es irreparable. Sea lo que 
fuere, V.S. se servirá llevar á bien 
que yo dé en el asunto todos aquellos 
pasos que exigen de mí la gratitud y 
el afecto. Diciendo esto, le dejé en el 
mesón, asegurándole que dentro dé 
poco nos volveriamos á ver. a | 

Como yo no intervenía ya en ningún 
negocio de Estado desde las dos me- 
morias de que he hecho tan elocuente 
mención, fuí á buscar á Carnero para 
as si era verdad que á don 

lfonso de Ifsiva se le habia quitado 
el gobierno de Valencia. Respondio- 
me que sí, pero que ignoraba la causa 
de ello, Cohn esto resolvi sin vacilér 
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acudir al mismo ministro para saber 
de su propia boca los motivos que po- 
día tener para estar quejoso del hijo 
de don César. 
Estaba yo tan penetrado de dolor 
por este fatal acontecimiento, que no 
tuve necesidad de aparentar tristeza 
para parecer afligido 4 los ojos del 
conde. ¿Qué tienes, Santillana? me 
pregunto luego que me vió: descubro 
en tu semblante señales de pesadum- 
bre, y áun veo que las lágrimás están 
prontas á correr de tus ojos. ¿Te ha 
ofendido alguno? habla, y pronto que- 
darás vengado. Señor, le respondi llo- 
rando, áun cuando quisiera disimular 
mi pena no podría, porque casi llega 
á términos de desesperación. Acaban 
de asegurarme que ya no vs goberna- 
dor de Valencia don Alfonso de Leiva, 
no podían darme noticia que me 
uera más sensible. ¿Qué me dices 
Gil Blas? repuso el ministro admira- 
do: pues ¿qué tienes tú con don Alfón- 
so y su gobierno? Entonces le hice 
una puntual relación de todas las 
obligaciones que debía á los señores 
de Leiva, y E pes le conté cómo y 
cuándo había obtenido yo del duque 
de Lerma para el hijo de don César el 
gobierno de que se trataba. yer 
ue S. E. me oyó con atención llena 
e bondad hacia mí, me dijo: En- 
juga tus lágrimas, amigo mio. Ade- 
mas de que yo ignoraba lo que me 
acabas de contar, te confesaré que 
miraba á don Alfonso como hechura 
del cardenal de l.erma. Ponte en mi 
lugary la visita que hizo á este purpu- 
rado, gno te le hubiera hecho sospe- 
choso? Quiero no obstante creer que, 
habiéndose conferido su empleo por 
aquel ministro, puede haber dado este 
paso por mero impulso de agrade- 
cimiento. Siento haber separado de 
su empleo á un hombre que te le de- 
bía á tí; pero si deshice lo que habías 
hecho tú, puedo repararlo, y áun 
quiero hacer por tí más de lo que hizo 
el duque de Lerma. Don Alfonso de 
Leiva, tu amigo, no era más que go- 
berhador de la ciudad de Valencia; 
pero yo le hago virey del reino de 
Aragon. Te doy licencia para que le 
* comuniques esta noticia, y puedes 
docu eine venga á prestarjuramento. 
Cuando oí estas palehras, pasé del 
extremo de la aficcién á un exceso de 
alegría que me enajenó, en términos 
que lo conoció S. E. en el modo de ma- 
nifestarle mi agradecimiento; mag no 
le desagradó el desconcierto de mis 
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Pliavras, y come 1€ había enterado de 
que don Alfonso estaba en Madrid, 
me dijo que podía yo presentársele en 
aquel mismo día. Fui volando al me- 
són de San Gabriel, en donde colmé 
de gozo al hijo de don César, anun- 
ciándole su nuevo empleo. No vodía 
creer lo que yo le decía, porque tenía 
dificultad en persuadirse de que, por 
más amistad que me tuviera el primer 
ministro, fuera capaz de dar vircina- 
tos por mi influjo. Condújele á casa 
del conde-duque, que le recibió muy 
afablemente, y le dijo que se había 
comportado tan bien en su gobierno 
de la ciudad de Valencia, que, con- 
templándole el rey apto para desem- 


eñar un empleo más elevado, le ha-' 


ía nombrado para el vireinato de 
Aragón. Por otra parte, añadió, esta 
dignidad no es superior á la categoría 
de vuestro nacimiento, y la nobleza 
Aragonesa no podría quejarse de la 
elección de la corte. s. E. no me tomó 
en boca, y el público ignoró la parte 
que yo había tenido en aquel negocio, 
lo qu puso á cubierto á don Alfonso 
y al ministro, de las habladurias del 
público sobre el nombramiento de un 
virey que era hechura mía. 

Luego que el hijo de don César es- 
tuvo seguro de su promoción, despa- 
chó un propioá Valencia para noti- 
ciarla 4 su padre y 4 Serafina, que al 
momento pasaron 4 Madaid; y su pri- 
mera diligencia fué visitarme, y col- 
marme de demostraciones de vivo 
agradecimiento. ¡Qué espectáculo tan 
tierno y glorioso lué para mi ver á las 
tres personas que más amabaten el 
mundo abrazarme á competencia! Tan 
agradecidos á mi amorcomo el es- 
plendor que el vireinato iba 4 añadir 
á su casa, no hallaban palabras con 

ue manifestar su reconocimiento. 

e hablaban como si trataran á un 
igual suyo, pareciendo haber olvidado 
que habían sido mis amos: todo les 
parecía poco para darme pruebas de 
amistad. Para suprimir circunstan- 
cias inútiles, don Alfonso, después de 
haber recibido el real despacho, dado 

racias al rey y al ministro, y presta- 

o el juramento acostumbrado, mar- 
chó de Madrid con su familia pará ir 
á establecer su resideneja á Zarago- 
za Hizo allí su entrada pública con la 
mayor magnificencia, y los aragone- 
ses acreditaron con sus aclamaciones 
que yo les babía dado un virey que 
les era muy acepto. 


CAPÍTULO XIII. 


Encuentra Gil Blas en palacio ú don 
Gastón de Cogollos y d don Andrés 
de Tordesillas: adónde fueron todos 
tres: fin de la historia de don Gas- 
tón y dona Elena de Galisteo: que 
le hizo Santillana a Torde- 
sillas. 


Loco estaba yo de contento por ha- 
ber trasformado tan felizmente en vi- 
rey á un gobernador depuesto. Los 
mismos señores de Leiva no estaban 
tan alegres como yo. Presto se me 
ofreció otra ocasión de emplear mi 
valimiento á favor de un amigo; lo 


% que creo conveniente contar, para 


hacer ver á mis lectgres que ya no 
era yo aquel mismo Gil Blas que en 
el ministerio anterior vendía las mer- 
cedes de la corte. 

Hallándome un día en la antecá- 


* mara del rey hablando con algunos 


segore®, que no se desdeñaban de 
admitirme á su conversación sabiendo 
que me quería el primer ministro, ví 
entre la multitud á don Gastón de Co- 
pore aquel reo de Estado a quien 
1abía dejado en el alcazar de Segovia, 
que estaba con el alcaide del mismo 
alcázar don Andrés de Tordesillas. 
Sepasreme gustoso de las personas 
con quienes estaba para ir á dar un 
abrazo á estos dos amigos míos: si 
ellos se admiraron mucho de verme 
allí, yo me admiré más de encontrar- 
me con ellos. Después de recíprocos 
abrazos, me dijo don Gastén: Señor 
de Santillana, tenemos muchas cosas 
que decirnos, y no estamos en paraje 
á propósito para ello; permitame V. 
que le conduzca á un sitio donde el 
señor Tordesillas y yo tendremos el 
cose de hablar largamente con V. 
ine en ello; abrimonos paso por en- 
tre el gentío, y salimos de palacio. 
Hallamos el coche de don Gastón, que 
le eetaba esperando en la calle, meti- 
monos en él los tres, y fuimos á apear- 
nos en la plaza Mayor, en donde se 
hacen las corridas de toros, que allí 
vivía Cogollos en una soberbia casa. 
Señor Gil Blas, me dijo don Andgés 
luego que entramos en Una sala alha- 
jada con magnificencia, paréceme que 


«. quando V. salió de Segovia había co- 
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brado horror á la corte, y que iba 
resuelto á alejarse de ella para siem- 
pre. Ese era en efecto mi designio, le 
respondí, y mientras vivió el difunto 
rey no mudé de parecer: pero, luego 
que supe que ocupaba el trono el 
príncipe su hijo, quise ver si el nuevo 
monarca me conocía: conociome, y 
tuve la dicha de que me recibiese be- 
nignamente; él mismo me recomendó 
al primer ministro, quien me cobró 
amistad, y con el cual estoy en mucho 
más auge del que nunca estuve con el 
duque de Lerma. Esto es, señor don 
Andrés, todo lo que tenía que decirle; 
ahora digame V. si se mantiene toda- 
vía de alcaide del alcázar de Segovia. 
Nó por cierto, me respondió; el conde- 
duque puso a otro en mi lugar cre- 
yéndome probablemente parcial de 
su predecesor. Yo, dijo entonces don 


Gastón, obtuve mi libertad por una . 


razón contraria. Apenas supo el pri- 
mer ministro que yo estaba en la pri- 
sión de Segovia por orden del duque 
de Lerma, cuando me mandó poner 
en libertad; ahora se trata, señor Gil 
Blas, de contaros lo que me sucedió 
desde que salí del alcázar. 

Lo primero que hice, continuó, des- 
pués de haber dado mil gracias á don 
Andrés por las atenciones que le ha- 
bía debido durante mi arresto, fué 
venirme á Madrid. Presenteme al 
conde-duque de Olivares, el cual me 
dijo: No tema V. que la desgracia que 
le ha sucedido perjudique en lo mas 
mínimo 4 su reputación. V. se halla 
plenamente justificado, y estoy tanto 
mas seguro de su inocencia, cuanto 
que el marqués de Villareal, de quien 
se le sospechaba á V. cómplice, no era 
culpado. A pesar de ser portugués, y 
áun pariente del duque de Braganza 
es menos parcial del duque que del 
rey mi señor. Por consiguiente no de- 
bió imputársele á V. como delito su 
conexión con el marqués; y para re- 
parar la injusticia que se hizo á V. 
acusándole de traición, el rey le hace 
teniente capitán de su guardia espa- 
nola. Acepté este empleo suplicando 
á S. E. me permitiese, antes de entrar 
á desempenarle, pasar á Coria á “Wer 
á mi tía doña Léoner de Lajarilla. 
Concediome el ministro un mes de 
licencia para el viaje, el que emprendi 
acompañado de un solo lacayo. 

IFabiamos pasado ya de Colmenar, 
y entrado en un camino hondo entre 
dos colinas, cuando vimos á yn caba- 
llero que se estaba defendiendo valex 


rosamente de tres hombres que le 
acometían a un tiempo. No me detuve 
un punto en ir á socorrerle: fuí volando 
hacia él, y me puse á su lado, Observé 
cuando me batía que nuestros ene- 
migos estaban enmascarados, y que 
reniamos conanimosos combatientes. 
Sin embargo, á pesar de su vigor y 
destreza quedamos vencedores: atra- 
vesé á uno de los tres, que cayó del 
caballo, y los otros dos huyeron al 
momento Verdad es que la victoria 
no fué menos funesta para nosotros 
que para el desgraciado á quien yo 
había muerto; porqué, después de la 
acción, tanto mi compañero como yo 
nos hallamos peligrosamente heridos. 
Pero figúrese V. cuál sería mi sor- 
presa cuando conocí que el caballero 
á quien yo había socorrido era Cam- 
bados, marido de doña Elena. No 
quedó él menos admirado al ver que 
yo era su defensor. ¡Ah, don Gastón! 
exclamó; pues qué ¡sois vos quien ve- 
nís á socorrerme! Cuando abrazasteis 
ee parece con tanta generosidad, sin 
duda ignorabais que defendiais 4 un 
hombre que os habia robado vuestra 
dama. Es cierto que lo ignoraba, le 
respondí; pero, Aun cuando lo hubiera 
sabido, ¿Os parece que hubiera titu- 
beado en hacer lo que hice? ¿Me ten- 
dreis en tan mal concepto que creais 
tengo un alma vil? Nó, nó, respondió; 
tengo mejor Opinion de vos, y si muero 
de las heridas que acabo de recibir, 
deseo que las vuestras no os impidan 
aprovecharos de mi muerte. Camba- 
dos, le dije, aunque no he olvidado 
todavía á doña Elena , sabed que no 
apetezco poseerla á costa de vuestra 
vida; y áun me alegro mucho de ha- 
ber contribuido á salvaros de los gol- 
pe de tres asesinos, pues que en ello 

ice una acción que agradecerá vues- 
tra esposa. 

Mientras estábamos hablando de 
este modo, mi lacayo se apeó, y acer- 
cándose al caballero que estaba ten- 
dido en el suelo, le quitó Ja mascarilla, 

nos hizo ver unas facciones que 

vege conoció Cambados. Es Caprara, 
exclamó, aquel pérfido primo, que, 
en despecho de haber perdido una 


rica herencia que injustamente me 


había disputado, hace mucho tiempo 
ue pensaba asesinarme, y habia por 
ultimo elegido este dia para realizar 
sus deseos; pero el cielo ha permitido 
que él mismo haya sido la víctima de 
su atentado. 
Entre tanto nuestra sangre corria 


y 
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eh abundancia, y por instantes nos 
ibamos debilitando. Sin embargo, he- 
ridos como estábamos, tuvimos ánimo 
para llegar hasta el lugar de Villare- 
jo, que no distaba más que dos tiros 
de fusil del campo de batalla. Llega- 
dos al primer mesón, llamamos ciru- 
janos, y vino uno que nos dijeron ser 
muy hábil. Examinó nuestras heri- 
das, y halló que eran muy pita 
hizo la primera cura, y á la manana 
siguiente, después de haber levantado 
el vendaje, declaró mortales las de 
don Blas, pero nó las mías; y sus pro- 
nósticos no salieron falsos. 
Viéndose Cambados desahuciado, 
sólo pensó en prepararse á morir. 
Envió un propio á su mujer para in- 
formarla de todo lo sucedido, y del 
triste estado en que se hallaba. Tardó 
oco doña Elena en presentarse en 


illarejo, adonde llegó con el espíritu, 


fuertemente agitado por dos causas 
diferentes: por el peligro que corria 
la vida de su marido, y por el temor 
de que mi vista volviese a encender 
en su pechd un fuego mal apagado: 
dos afectos que la tenían en terri 
ble conmoción. Señora, le dijo don 
Blas luego que la vió, aún venis a 
tiempo para recibir mi última despe- 
dida: voy á morir, y miro mi muerte 
como un castigo del cielo por la fal- 
sedad con que os robé á don Gastón. 
Muy lejos de quejarme*de él, yo mis- 
mo os exhorto 4 que le restituyais un 
corazón que le usurpé. Dona Elena no 
le respondió sinó con lágrimas, y á la 
verdad esta era la mejor respuesta 
que le podía dar; porque no estaba 
tan desprendida de mí, que hubiese 
olvidado el artificio de que se había 
valido don Blas para determinarla á 
serme infiel, 
Aconteció lo que el cirujano nabía 
pronosticado, que en menos de tres 
días murió Cambados de sus heridas, 
en vez de que las mías anunciahan 
una pronta curación. La viuda, ocu- 
pada únicamente en el cuidado de que 
trasladasen á Coria el cadaver de su 
esposo, para hacerle los honomes que 
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otra pieza como la pasada. Efectuose 
secretamente el matrimonio, en aten- 
ción á la reciente muerte de don Blas; 
y de alli & pocos días volví 4 Madrid 
con dona Elena. Como se había pasado 
el tiempo de mi licencia, temí que el 
ministro hubiese dado á otro la tenen- 
cia de guardias que se me había con- 
ferido; pero no había dispuesto de 
rra did la bondad de admitir la 
disculpa que le di de mi tardanza. 

Soy pues, prosiguió Cogollo, primer 

teniente de la guardia española, y 
estoy muy contento con mi empleo. 
He granjeado amigos de trato agra- 
dable con quienes vivo gustoso. Me 
alegraría poder decir otro tanto, in- 
terrumpió aqui don Andrés, pues es- 
toy muy lejos de vivir contento con 
mi suerte: perdí el empleo que tenia, 
el cual me daba de comer, y me veo 
sin amigos que puedan ayudarme 4 
adquirir otro sólido. Perdone V., se- 
nor don Andrés, dije yo entonces son- 
riéndome: en mí tiene V. un amigo 
que puede servirle de algo. Vuelvo, 
pues, á decir, que el conde-duque me 
estima aún quizá más de lo que me 
estimaba el duque de Lerma, y ¿se 

atreve V. á decirme en mi cara que 
no conoce á nadie que le de ro- 
porcionar un empleo sólido? Pues 

¿no le hice en otro tiempo un servicio 
a ad Acuérdese V. de que por 
el valimiento del arzobispo de Gra- 
nada logré que se le nombrase 4 us- 
ted para ir á Méjico á desempeñar un 
enfpleo en que hubiera hecho su for- 
tuna, si el amor no le hubiera dete- 
nido en la ciudad de Alicante; pues 
me hallo en mejor estado de poder 
servir á V. actualmente, que estoy al 
lado del primer ministro, Supuesto 
eso, me pongo en manos de V.,repuso 
Tordesillas; pero (añ"*** esnriéndose 
también) suplico á V. que no me haga 
el favor de enviarme 4 Nueva-España, 
porque no querría ir allá aunque me 
hicieran presidente de la audiencia 
de ias ; 

Al llegar aqui nuestra conversación 
fué interrumpida por dona Elena, que 
anteA an lo cola, y cuya persona, 

is, correspondía á la 
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daba, porque siempre era V el asunto 
de ella. La hija de don Jorje respon- 
dió modestamente 4 mi cumplimiento; 
después de lo cual me despedí de 
ambos esposos, asegurándoles lo mu- 
echo que celebraba que el himeneo 
hubiese por último coronado sus pro- 
longados amores. Después, dirigiéndo 
la palabra á Tordesillas, le rogué que 
me informase de su habitación, y ha- 
biéndolo hecho, le dije: Don Andrés, 
de V. no me despido: espero que an- 
tes de ocho días verá V. que yo reuno 
el poder á la buena voluntad. 

o quedé por embustero: al día si- 
guiente el conde-duque me propor- 
cionó la ocasión de servir á este al- 
caide. Santillana, me dijo S. E., está 
vacante la plaza de gobernador de la 
cárcel real de Valladolid: vale más 
de trescientos doblones al año, y me 
dan ganas de dártela. No la quiero, 
señor, le respondí, aunque valga diez 
mil ducados de renta; renuncio a todos 
los empleos que nó pueda desempe- 
ñar sin alejarme de V. E. Pero este, 
replicó el ministro, puedes desempe- 
ñarle muy bien, sin necesidad de salir 
de Madrid, sinó para ir de cuando en 
cuándo 4 Valladolid á visitar la 'vár- 


cel. Diga V. E cuanto guste, repuse” 


yo, no acepto ese empleo sinó con la 
condición de que se me permita re- 
nunciarlo á favor de un digno hidalgo 
llamado don Andrés de Tordesillas, 
alcaide que fué del alcázar de Sego- 
via. Me alegraria hacerle este pre- 
sente en reconocimiento de Jos bue- 
nos procederes de que usó conmigo 
durante mi prisión. 

Sonriose el ministro de oírme ha- 
blar así, y me dijo: Por lo que veo, Gil 
Blas, quieres hacer un gobernador de 
la cárcel real del modo que hiciste un 
virey. Pues bien, sea asi, amigo mio; 
desde luego te concedo Ja plaza va- 
cante para Tordesillas; pero, dime 
francamente, qué gratificación debe 
producirte; porque no te tengo por 
tan simple que qvoree empenar tu 
valimiento de balde. Senor, le res- 

ondí, ¿no deben pagarse las deudas? 

on Andrés me proporcionó sin inte- 
rés todas las comodidades que pudog 
¿noserá puesjusto que yo le correspon- 
da? Muy desprendido os habeis hecho, 
señor de Santillana, me replicó S. E.; 
me efe que lo érais mucho menos 
en el último ministerio Es verdad, le 
reuse, porque el(mal ejemplo estragó 
mis costumbres: como entonces todo 


se yendia, me conformé con el uso; y . 


como en el día todo se da, he vuelto á 
recobrar mi integridad. 

Logré pues, que se proveyese en 
don Andrés de Tordesillas el gobierno 
de la cárcel real de Valladolid, y le 
hice marchar luego á dicha ciudad, 
tan contento con su nuevo empleo, 
como lo quedé yo per haber desem- 
peñado para con él las obligaciones 
que le debia. 


CAPÍTULO XIV. 


Va Santillana á casa del poeta Nu- 
nez; qué personus encontro en ella, 
y que conversación tuvieron alli. 


_ Un dia, después de comer, se me 
untojó ir á ver al poeta asturiano, 
movido sólo de la curiosidad de saber 
qué vivienda tenía. Me encaminé a 
casa del señor don Beltrán Gómez del 
Ribero, y pregunté en ella; por Núñez. 
Ya no vive aquí, me respondió un la- 
cayo que estaba á la puerta; vive 
ahora en aquella casa, añadió mos- 
trándome una que estaba cerca, y 
ocupa un cuarto que cae 4 es aldass 
de ella. Fuime allá, y después de ha- 
ber atravesado un patio pequeño en- 
tré en una salas:enteramente desalha- 
jada, en donde hallé á mi amigo Fa- 

ricio sentado todavía á la mesa, con 
cinco 6 seis amigos suyos á quienes 
había convidado aquel día. 

Estaban al fin de la comida, y por 
consiguiente metidos en disputa; pero 
rea: que me vieron sucedió un pro- 
fundo silencio á su ruidosa conversa- 
ción. Levantose apresuradamente Nú- 
nez para recibirme exclamando: Caba- 
lleros, aquí está el senor de Santillana 
que tiene la bondad de honrarme con 
una de sus visitas; ayúdenme Vds. á 
tributar respetuosos obsequios al va- 
lido del primer ministro. Al oír esto, 
todos los convidados se levantaron 
también para saludarme, y en consi- 
deración al título que se me había 
dado, me hicieron cumplimientos muy 
revererfítes. Aunque yo no tenía nece- 
sidad de beber ni de comer, no me 
pude excusar de sentarme á la mesa 
con ellos, y áun de corresponder á un 
brindis que me dirigieron. ; 

Pareciéndome que mi presencia les 
impedía continuar hablando con li- 


_bertad: Señores, les dije, creo haber 


y 
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o 
interrumpido su conversación; su- 
plico á Vda. la continúen, ó si no, me 
retiro. Estos señores, dijo entonces 
Fabricio, estaban hablando de la «lfi- 

enia» de Eurípides. El bachiller 
elchor de Villegas, erudito de pri- 
mer orden, preguntaba al señor don 
Jacinto de Romarate, qué era lo que 
más le interesaba en aquella trage- 
dia. Así es, dijo don Jacinto, y yo le 
he respondido que el peligro en que 
se veía Ifigenia. Y yo, dijo el bachi- 
ler, yo le he replicado ¡lao que esto 
pronto á demostrar) que no es el peli- 
gro lo que forma el verdadero interés 
e la piezá. Pues ¿cuál es? exclamó el 
anciano licenciado Gabriel de León. 
El viento, respondió el bachiller. 
Todos dieron una carcajada al oír 
una respuesta que yo no creí formal, 
imaginándome que Melchor no la ha- 
bia dado sinó para alegrar la con ver- 


sación. Pero no tenía yo noticia de ® 


aquel sabio: era hombre que no 
entendía de burlas, y así dijo con 
rande seriedad: Rian Vds. cuanto 
es diere la ana: que yo siempre 
sostendré que 
A ip en el espectador, lo que 
debe interesarle y suspenderle más, 
es el viento. Y sino, figúrense Vds. un 
numeroso ejército unido ral 
para ir á sitiar á Troya. Consideren la 
impaciencia de capitanes y soldados 
por emprender y conclufr aquel sitio, 
y restituírse cuanto antes á Grecia, 
en donde habían dejado todo lo que 
más amaban en este mundo, sus dio- 
ses lares, sus mujeres y sus hijos. 
Levantase de repente un Maldito 
viento contrario, que Jos detiene en 
Aulida, y los tiene como clavados en 
aquel puerto, tanto, que mientras no 
se mude, no les es posible ir á sitiar 
la ciudad de Priamo. Pues este viento 
es el que forma el interés de la trave- 
dia. Yo me declaro . ano" de los 
riegos, porque apruebo su designio, 
7 sólo deseo la partida de su flota, 
mirando con indiferencia á Ifigenia 


o que debe hacer más, 


en peligro, pues que su muerte es un 
medio para obtener de los dioses un 
viento favorable. 

Cuando Villegas acabó de hablar, 
se renovaron las carcajadas á su 
costa. Fingió Núñez apoyar socarro- 
namente aquella ridícula opinión, 
sólo por dar más materia de burla á 
los zumbones, los cuales se divirtie- 
ron diciendo mil graciosisimas chu- 
fletas sobre los vientos. Pero el ba- 
chiller, mirándolos á todos con aire 
flemático y orgulloso, los trató de ig- 
norantes y gente vulgar. Yo estaba 
temiendo á cada momento que se 
agarrasen y se diesen de mojicones 
aquellos botarates, que es el término 
ordinario de sus disputas; pero fué 
en vano mi temor, porque todo se re- 
dujo á llenarse reciprocamente de 
desvergiienzas, y se retiraron después 
de haber comido y bebido 4 discreción. 
_ Luego que se marcharon pregunté 
á Fabricio por qué po vivía en casa 
del tesorero, y si acaso había ocu- 
rrido alguna desavenencia entre los 
dos. ¿Desavenencia? me respondió, 
Dios me libre de ello: nunca ha es- 
tado en mejor auge mi estimación 
wn don Beltrán. Supliquele me per- 
mitiese vivir en casa separada, y'al- 
quilé en esta el cuarto que ves para 
gozar de mayor libertad. Aqui recibo 
amis amigos, que me vienen á ver 
cor frecuencia, y lo paso alegremente 
con ellos, porque ya sabes que mi ge- 
nio no es muy inclinado á dejar gran- 
desq@iquezas 4 mis herederos. Mi ma- 
yor gusto es hallarme al presente en 
estado de tener todos los dias 4 mi 
mesa buena companía sin peligro de 
arruinarme. Me alegro infinito, que- 
rido Núñez, le repliqué, y nó puedo 
menos de repetirte mil parabienes por 
el éxito de tu última tragedia. Las 
ochocientas composiciones dramáti- 
cas del gran Lope de Vega no le va- 
lieron la cuarta parte de lo que te ha 
valido á tí tu «Conde de Saldaña.» 


GIL BLAS DE SANTILLANA. 


LIBRO DUODECIMO. 


CAPÍTULO 1. 


Envía el ministro á Toledo a Gil 
Blas: motivo y éxito de su viaje. 


Hacía ya cerca de un mes que $, E. 
me repetía todos los días: Santillana, 
va llegando el tiempo en que quiero 
emplear tu talento y destreza; pero 
este tiempo nunca acababa de venir. 
cae en fin, y S. E. me habló en es- 
tos términos:.Se dice que hay en la 
compañía de cómicos de Toledo una 
actriz muy celebrada por su habili- 
dad; se asegura que baila y canta di- 
vinamente; que arrebata 4 los esper- 
tadores cuando representa; y se añade 
también que es muy hermosa. Una 
persona tan recomendable es digna 
de venir á representar en la corte. Al 
rey le gustan las comedias, la música 
y el Ss e no le desagrada la her- 
mosura. No me parece razón que 
S. M. carezca del placer de ver y oír 
á una mujer de tanto mérito. Por esto 
he resuelto enviarte á Toledo para 
que juzgues por tí mismo si esa ac- 
triz estan peregrina; yo me atendré 
desde luego á la impresión que cause 
en tí, y me fío enteramente en tu dis- 
cernimiento. 

Respondí á S. E. que esperaba dar 
buena cuenta de aquella comisión: y 
desde luego emprendí mi viaje, acom- 
pañado de un Jacayo,4 quien hice 
dejar la librea del ministro para des- 
empenar mi encargo con mayor se- 
creto: precaución que agradó áS. E 
Tomé pues el camino de Toledo, en 
donde me apeé en un mesón inmedizto 
al alcázar. No bien me había apeado 
cuando el mesonero, teniéndome 
sin duda por algún caballero de las 
cercanías, me dijo: Naturalmente ven- 
dráV. S. á ver la augusta ceremonia 
«del auto de fe Que se celebra mañana 
en Toledo. Yo, que nada sabía de tal 
auto, le respond! inmediatamente que 


, hacia la Inquisición. 


sí, para ocultar más bien mi designio, 
y cortarle la gana de preguntarme más 
sobre el fin que me llevaba á aquella 
ciudad Verá V. S., prosiguió él, una 
de Jas más excelentes procesiones que 
jamás se han visto; pues hay, según 
se dice, más de cien penitenciarios, 
entre los cuales pasán de diez los que 
han de ser quemados. 

Con efecto, el dia siguiente, antes 


€ de salir el sol of tocartodas las campa- 


nas de la ciudad en señal de que iba 4 
darse principio al auto de fe. Con la 
curiosidad de ver esta ceremonia me 
vesti aceleradamente, y me encaminé 
Había allí cerca, 
y de trecho en trecho por donde .ha- 
ía de pasar la procesión, tablados 
altos, en uno de los cuales me colo- 
qué por mi dinero. Iban primero los 
padres dominicos, precedidos del es- 
tandarte de la fe é pendón del santo 
tribunal. Tras de dichos religiosos 
ventan los reos con sus capotillos 6 
especie de escapularios de tela ama- 
rilla, formada en ellos por la parte 
anterior y posterior el aspa de san 
Andrés de tela roja, llamada sambe- 
nito, y todos con corozas en la cabeza, 
con llamas pintadas las de los conde- 
nados á la hoguera, y sin ellas las de 
los otros de menor pena. 
Miraba yo:á todos aquellos infeli- 
ces con la compasión queno se puede 
negar á la humanidad, cuando creí 
descubrir entre los encorozados sin 
llamas al reverendo padre Hilario y á 
su compañero el hermano Ambrosio. 
Pasaron tan cerca de mí, que no pude 
equirocarme. ¡Qué es lo que estoy 
viendo! dije entre mí mismo: el cielo, 
cansado de los excesos de estes dos 
*rualvados, los ha entregado á la jus- 
icia de la Inquisición. Hablando con- 
migo de esta suerte, me sentí aterro- 
rizado, se apoderó de mí un temblor 
universal, y mi ánimo se turbó'en 
términos, que creí caer desmayado, 
Las relaciones que yo había tenido 
con aquellos bribones, la aventura de 
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Chelva, y en in, todo lo que habíamos 
hecho juntos, acudió en aquel mo- 
mento á representarse á mi imagina- 
ción, y creí que no podía dar sufi- 
cientes gracias á Dios de haberme 
preservado del sambenito y de la co- 
roza. 

Acabada la ceremonia, me restituí 
al mesón, temblando pos el terrible 
espectáculo que acababa de ver; pero 
las tristes ideas de que tenía lleno el 
ánimo se disiparon insensiblemente 
y sólo pensé en desempeñar con 
acierto la comisión que me había 
ercargado mi amo. Esperé con impa- 
ciencia la hora de la comedia para ir 
á ella, pareciéndome que este era el 
premier Ti que debía dar. Llegada 
que fué, me dirigí al teatro, donde 
casualmente me senté junto á un ca- 
ballero del hábito de Alcántara, con 
quien entablé luego conversación, y 
le dije si daba licencia á un forastero 
para hacerle una pregunta. Caballero, 
me respondió muy atentamente, V. 
me honrará en ello. He oído ponderar, 
proseguí, á los cómicos de Toledo, 
¿me habrán engañado? No, me res- 
pondió el caballero, la compañía noe 
es mala, y á la verdad hay en ella dos 
pana jos excelentes. Entre otros oirá 

. á la bella Lucrecia, actriz de ca- 
torce años, que le pasmará. No será 
menester que yo se la muestre á V. 
cuando se deje ver en la escena, por- 
que la distinguirá facilfnente. Volvile 

preguntar si representaría aquella 
tarde: me respondió que sí, y áun que 
tenía un papel de mucho lucimiento 
en la pieza que se iba á representar. 

Principió la comedia, y aparecieron 
en la escena dos actrices que nada 
habían omitido de cuanto pudiera 
contribuir á hacerlas encantadoras; 
pero á pesar del brillo de sus diaman- 
tes ni una ni otra me parecieron ser 
la que yo esperaba. En fin, dejose ver 
Lucrecia en el fondo del teatro, y su 
aproximación á la escerra fué anun- 
ciada con un palmoteo general.. ¡Ah! 
esta es, dije pere mi: ¡qué aire tan no- 
ble! ¡qué talle! ¡qué hermosos ojos! 
¡qué salada criatura! Con efecto, me 
llenó completamente, 6 más bien di- 
cho, su persona me dejó obsorte. Des; 
de los primeros versos que recitó c4- 
nocí que tenía naturalidad, fuego, 
maestría superior á su edad, y reuní 
voluntariamente mis aplausos á los 
universales que le tributó el concurso 
en todo el tiempo que duró la repre- 
sentación. Y bien, me dijo entonces 


0 s . , 

el caballero, ya ve V. la justicia que 
hace el público 4 Lucrecia. No me adl- 
miro, le respondí. Pues menos se ad- 
miraría V., me replicó, si la oyera 
cantar; es verdaderamente una sirena: 
pobres de aquellos que la oyen, si no 
se precaven tapándose los oidos para 
no quedar encantados. No es menos 
temible cuando baila; sus pasos son 
tan peligrosos como su voz; hechizan 
Jos ojos y cautivan el corazón. Según 
eso, exclamé yo entonces, será pre- 
ciso confesar que esta niña es un 
portento. Y ¿quién es el mortal ventu- 
roso que tiene la dicha de arruinarse 
por una criatura tan preciose? No 
tiene ningún amante que se sepa, me 
dijo, y áun la murmuración no le 
atribuye ninguna amistad secreta: no 
obstante, anadió, acaso pudiera te- 
nerla; porque Lucrecia está bajo la 
vigilancia de su tia Estela, que sin 
disputa es la más astuta de todas las 
cómicas. 

Al oir el nombre de Estela, pregunté 
con precipitación al tal caballero si 
aquella Estela era actriz de la com- 
pañía de Toledo. Y de las mejores, 
me replicó; hoy no ha representado, y 
en vgrdad que no hemos perdido poco. 
Por lo común hace el papel de gra- 
ciosa, y verdaderamente lo desem- 
peña que es un primor. ¡Qué expre- 
sión da sus papeles! tal vez les añade 
algo de su invención; pero este es un 
hefmoso defecto que le hace gracia. 
Contome otras mil maravillas de la 
tal Estela, y por el retrato que me 
hiz de su as: no dudé fuese 
Laura, aquella misma que dejé en 
Granada, y de quien he hablado 
tanto en mi historia. 

Para cerciorarme me fuí derecho al 
vestuario concluída la comedia. Pre- 
gunté por la señora Estela, y vol- 
viendo los ojos á todas partes, la vi 
sentada al brasero en conversación 
con algunos señores, que quizá no la 
obscquiaban sinó porque era tía de 
Lucrecia Llegué á saludar á Laura, 
y fuese por capricho, ó por vengarse 

e mi precipitada fuga de Granada, 
fingió no conocerme, y recibió mi sa- 
ludo con tanta sequedad, que me dejó 

poco parado. En lugar de recon- 
venirle con risa su frío recibimiento, 
fuí tan simple que mostré formali. 
zarme, y Aun me retiré incomodado, 
resuelto en aquel primer impulso de 
cólera á volverme espana él día 
siguiente. Para vengarme de Laur% 
decía yo, nd quiero que su sobrina 
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£ 
tenga el honor de representar delante 
del rey: para esto no tengo más que 
hacer al ministro el retrato que se me 
antoje de Lucrecia; y me bastará con 
decirle que baila con poco garbo, que 
su VOZ es áspera, y que toda su gracia 
consiste en Sus pocos anos; estoy se- 
guro que desde luego se le pasará á 
S. E. la gana de hacerla ir 4 la corte. 

Esta era la venganza que pensaba 
tomar del desaire que Laura me ha- 
bía hecho; pero duró poco mi resenti- 
miento. La mañana siguiente, cuando 
me estaba disponiendo á marchar, 
entró un lacpyuelo en mi cuarto, y 
me dijo: Aquí traigo un billete que 
tengo que entregar al señor de Santi- 
llana. Yo soy, hijo mío, le dije, ta- 
mándole la carta, que abrí y que con- 
tenía estas palabras: «Olvida el modo 
con que ayer te recibi en el teatro, y 
ven con el portador 4 donde él te guíe.» 
Seguí luego al lacayuelo, que me con- 
dujo á una casa muy decente, no dis- 
tante del teatro, y me introdujo en un 
cuarto alhajado con aseo y buen gusto, 
donde encontré á Laura en su to- 
cador. 

Se levantó ana abrazarme , di- 
ciendo: Señor Gil Blas, conozcos que 
V. tuvo motivo para salir ayer pocó 
contento del recibimiento que le hice 
cuando fué á saludarme en el vestua- 
rio: un antiguo amigo tenía derecho 
para esperar de mi una acogida más 
afable: no tengo otra disculpa sinó 
que me hallaba á la sazón de malí- 
simo humor, por haber oído ciertos 
dichos malignos que algunos de'los 
señores cómicos tenían sobre la con- 
ducta de mi sobrina, cuya honra me 
importa más que la mía. La precipi- 
tada y desabrida retirada de V. me 
hizo volver al momento de mi distrac- 
ción, y en el mismo punto dí orden á 
mi lacayo para que siguiese á V., y 
averiguase su posada con ánimo de 
reparar hoy mi falta. Ya queda, le 
dije, enteramente reparada, mi que- 
rida Laura; no hablemos más de eso: 
ahora enterémonos mútuamente de 
lo que nos ha sucedido desde el mal- 
aventurado día en que el temor de un 
justo castigo me obligó á salir tan 
aceleradamente de Granada Te deje, 
si te acuerdas, metida en un grande 
embrollo. ¿Cómé¿ saliste de él? ¿No es 
verdad que nedesitaste de toda tu 
maestría para apaciguar á tu amunte 

ortúgués? Nada de eso, respondió 

aura; pues ¿nó sabes que en seme: 
jantes lances Jos hombres son tan dé- 


, Laura, no bastasen para 


biles, que ellos mismos‘ahorran 4 ve- 
ces & las mujeres hasta el trabajo de 
justificarse? 

Sostuve, continuó ella, al marqués 
de Marialba que eras hermano mío. 
Perdone V., señor de Santillana, que 
le hable con la familiaridad que en 
otro tiempo, porque no puedo des- 

renderme de las costumbres añejas. 

irete, pues, que Je hablé con des- 
embarazo y entereza. ¿No conoce V., 
le dije al señor portugués, que todo 
eso es obra de los celos y de la in- 
dignación? Narcisa,. mi compañera 
y rival, colérica de ver qhe yo rs 
pacíficamente un corazón que ella ha 

erdido, forjó todo este embuste. Co- 

echó al sotadespabilador del teatro, 
quien para apoyar su resentimiento 
tuvo el descaro de decir que me había 
visto en Madrid sirviendo á Arsenia. 
Nada hay más falso: la viuda de don 


Antonio Ceello ha tenido siempre pen- 


samientos demasiado nobles para que- 
rerse someter á ser criada de una có- 
mica. Fuera de esto, otra patente 
prueba de la falsedad de esta impu- 
tación y de la conspiración de mis 
“acusadores, es la precipitada fuga de 
mi hermano, que si estuviera presente 
dejaria sin duda bien confundida la 
calumnia; pero Narcisa ciertamente 
habrá empleado algún nuevo artifi- 
cio para hacerle desaparecer. 

Aunque estas razones, prosiguió 
hacer mi 
completa apología, el marqués tuvo 
la bondad de contentarse con ellas; 
tanto, que el cándido señor prosiguió 
amándome hasta el día en que dejó á 
Granada para volverse á Portugal. 
En verdad su partida fué muy _inme- 
diata á la tuya, y la mujer de Zapata 
tuvo el consuelo de verme perder el 
amante que yo le había quitado. Per- 
maneci todavía después algunos años 
en Granada; pero habiéndose intro- 
ducido en la compañía disensiones 
(como frecuentemente sucede entre 
nosotros,) todos los cómicos se sepa- 
raron: unos marcharon á Sevilla, 
otros á Córdoba, y yo me vine á Tole- 
do, ddade estoy hace diez años con 
mi sobrina Lucrecia, á quien ayer 
níste representar puesto que estuviste 
er. la comedia. 

No pude dejar de reirme al llegar 
aquí. Laura me preguntó de qué me 
reía. Pues qué, ¿no lo adivinas? le res- 
pondi: tú no tienes hermano ni her- 
mana; por consiguiente no puedes ser 
tía de Lucrecia. Además de eso, cuan. 
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do cotejo el éiempo que há que nos 
separamos, con la edad que represen- 
ta Lucrecia, me parece que puede ser 
algo más estrecho el parentesco entre 
vosotras dos. 

Ya le entiendo á V , señor Gil Blas, 
replicó algo sonrojada la viuda de don 
Antonio Coello: como V. tiene tan 
presentes los tiempos, no hay medio 
de enganarle. Ahora bien, amigo mio, 
Lucrecia es hija mía y del marqués 
de Marialba, y el fruto de nuestro tra- 
to, porque no quiero ocultarte más 
esta verdad. Vaya, reina mía, repli- 
qué yo, que es grande el esfuerzo que 
haces en revelarme este secreto, des- 
pués que me confiaste tus aventuras 
con el administrador del hospital de 
Zamora. Como quiera que sea, yo te 
aseguro que Lucrecia es una nina de 
tanto mérito, que el públicojamás po- 
drá agradecerte como debe el regalo 
que le hiciste en ella. Ojalá fueran 
como este todos los que le hacen tus 
compañeras y amigas. 

Quien sabe si algún lector ladino al 
Negar aquí se acordará de las secre- 
tas conversaciones que Laura y yo 
tuvimos en Granada cuando era Se» 
cretario del marqués de Marialba, y 
se le antojará pod paga que podía yo 
tener algún derecho para disputar al 
marqués la paternidad de Lucrecia: 
le protesto por mi honor que sería in- 
justa su sospecha. 

Dien seguida á Lara cuenta de 
mis aventuras, hasta el estado actual 
de mis asuntos. Oyome con atención 
que mostraba bien no serle indife- 
rente lo que le decía. Amigo Santi- 
llana, me dijo luego que acabé, veo 
que representas un papel brillante en 
el teatro del mundo, y no alcanzo a 
manifestarte lo mucho que me com- 
plazco en ello. Cuando yo lleve á Ma- 
drid á Lucrecia para colocarla en la 
compañía del Príncipe, me atrevo á 
lisonjearme de que hallará en el se- 
nor de Santil ana un poderoso pro- 
tector. No lo dudes, le respondí: cuen- 
ta conmigo, que haré admitir á tu ae 
en la compañía del Principe cuando 
quieras; esto puedo prometértelo sin 
hacer alarde de mi poder. Desde lue- 
go te cojería tu palabra, replic4 Lau. 
ra, y mañana mismo marcharia á Me- 
drid si no estuviera escriturada en 
esta compania. Esa escritura la anu- 
la una real orden, Je respondi; yo me 
encargo de ella, y la recibirás antes 
de osho dias. Tendré gran placer en 
robarles á los toledanos tu Lucrecia: 
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un actriz tán linda ha nacido para los 
cortesanos, y nos pertenece de de- 
recho. 

A este tiempo entró Lucrecia en 
el cuarto. Crei ver á la diosa Hebé: 
tanta era su gracia y su lindeza; aca- 
baba de levantarse, y luciendo su 
hermosura natural sin los auxilios 
del arte, presentaba á mi vista un ob- 
jeto encantador. Ven, sobrina mía, le 
dijo su madre, ven á agradecer á este 
señorla buena voluntad que nos tiene: 
es uno de mis amigos antiguos, que 
tiene gran valimiento en la corte, y 
está empeñado en colocarnos á am- 
bas en la compañía del Principe. De 
esto mostró alegría la niña, que me 
hizo una profunda cortesía, y me dijo 
con sonrisa embelesadora: poy 8 : 
muy humildes gracias por su bené- 
vola intención; pero al quererme se- 
parar de un público que me estima, 
¿está V. seguro que no desagradaré 
al de Madrid? Tal vez perderé en el 
cambio, porque muchas veces he oído 
decir 4 mi tía haber conocido actores 
muy aplaudidos en una ciudad, y sil- 
bados en otra, lo cual me sobresalta: 
tema V. exponerme al desprecio de la 
cortg, y exponerse á sí mismo á sufrir 
eus reconvenciones. Hermosa Lucre- 
cia, le pon eso es lo que ni uno 
ni otro debemos temer; antes bien lo 
único que temo es que V, encienda 
una guerra:civil entre los grandes, 
enfmorándolos á todos. El sobresalto 
de mi sobrina, me dijo Laura, me pa- 
rece más fundado que el de V.; pero, 
bieh considerado, ambos los tengo 
por vanos. Si Lucrecia no puede lla- 
mar la atención pública por sus atrac- 
tivos, en recompensa no es tan mala 
actriz que deba ser despreciada. 

Siguió todavía algún tiempo la con- 
versación, y pude advertir, por la par- 
te que tomo Lucrecia en ella, que era 
joven de extraordinario talento. En 
seguida me despedí de las dos, ase- 

urándoles que inmediatamente reci- 
Birfan orden de la corte para ir á 
Madrid. 
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CAPÍTULO Il. 


Dá Santillana cuenta de su comisión 
al ministro, quien le encarga el cui- 
dado de hacer que tenga “Lucrecia 
á Madrid: de la llegada de esta ac- 
iris, y de su primera representa- 
ción en la corte. 


Cuando volví á Madrid hallé al con- 
de-duque muy impaciente por saber 
el resultado de mi viaje. Gil Blas, me 
dijo: ¿has visto á nuestra comedianta? 
¿merece que se le haga venir á la 
corte? Señor, le respondí, la fama, que 
pondera comunmente más de lo justo 

las mujeres hermosas, se queda 
muy escasa respecto de la joven Lu- 
crecia, tanto por su hermosura como 
por sus habilidades. 

¿Es posible? exclamó el rninistro 
con satisfacción interior que leí en 
sus OJOS, y que me hizo pensar que 
me habia enviado á Toledo por su in- 
terés personal: ¿es posible que Lucre- 
cia sea tan amable como me dices: 
Cuando V. E. la vea, le respondí, con- 
lesará que no se puede hacer su elo- 
pio sin disminuir sus hechizos. Santi- 

ana,replicóS,E., hazme una puntnal 
relación de tu viaje, porque tendré 
particular gusto en tela: Tomando 
entonces la palabra para satisfacer ú 
mi amo, le conté hasta la historia de 
Laura inclusive. Dijele que esta actriz 
había tenido á Lucrecia del marqués 
de Marialba, señor portugués, que ha- 
biéndose detenido en Granada viajan- 
do, se había enamorado de ella Fi- 
nalmente, después de haber hecho 
á S. E.una menuda relación de lo que 
había pasado entre aquellas come- 
diantas y yo, me dijo: Me alegro infi- 
nito de que Lucrecia sea hija de un 
ee distinguido: eso me interesa 
todavia más en su favor, y es necesa- 
rio traerla 4 la corte. Pero continua, 
añadió, del modo que has comenzado, 
y no me tomes en boca, sinó que en 
todo ha de sonar únicamente Gil Blas 
de Santillana. 

Fuíá verme con Carnero, á quien 
dije que S. E, quería que él despa- 
chase una orden, porla cual el rey 
admitía en su «>»mpañía cómica 4 Es- 
tela y 4 Lucrecia, actrices de la de 


Toledo. Muy bien, señer de Santilla- 
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na, respondió Carnerc con sonrisa 
maligna: al momento será V. ser- 
vido, porque según todas las señas 
V. se interesa por esas dos damas. ar 
mismo tiempo extendió de propio pu- 
no y me entregó la orden, que sin pér- 
dida de tiempo envié á Estela por el 
mismo Jacayo que me había acompa- 
nado á Toledo. Ocho días después lle- 
aron á Madrid madre é hija: fueron 
á hospedarse en una fonda inmediata 
al corral del Príncipe, y su primer 
cuidado fué enviármelo á decir por 
medio de un billete. Pasé al punto á 
la fonda, en donde, después de mil 
ofertas por mi parte, y de agradeci- 
mientos por la suya, las dejé para 
que se dispusiesen á su primera sali- 
a á las tablas, deseándosela dichosa 
y brillante. e 
Se hicieron anunciar al público 
como dos actrices nuevas que la com- 


«pañía del Príncipe acababa de admi- 


tir por orden de la corte, y represen- 
taron por primera vez una comedia 
que solían representar en Toledo con 
aplauso. 
En qué parte del mundo deja de 
“gustar la novedad en punto á espec- 
táculos? Hubo aquel día en el corral 
de comedias un concurso extraordi- 
nario de espectadores. No necesito 
decir que no falté á esta representa- 
ción. Estuve algo agitado antes que 
la comedia principiase, porque por 
más confianza que yo tuviera en la 
habilidad de la madre y de la hija, 
temia de su éxito: tanto me interesa- 
ba por ellas. Pero, apenas abrieron la 
boca, se desvaneció mi temor por los 
aplausos que recibieron. Todos cele- 
braban á Estela como una actriz con- 
sumada en la parte graciosa, y á Lu- 
crecia como un prodigio para los 
pana amorosos. Esta última arre- 
ató los corazones: unos admiraron 
la hermosura de sus ojos, á otros en- 
cantó la suavidad de su voz; y sor- 
prendidos todos de sus gracias y de 
su juventud florida, salieron hechiza- 
dos de su persona. 

El conde-duque, que se interesaba 
más de lo que yo creía en el estreno 
de esta actriz, asistió aquella tarde á 
la comedia, y le ví salir hacia el fin de 
le función, muy prendado, á lo que 
me pareció, de nuestras dos cómicas. 
Con la curiosidad de saber si había 
gusasde satisfecho de ellas, le seguí 

su casa, y metiéndome en su gabi- 
nete, en donde acababa de entrar: Y 
bien, señor excelentísimo, le dije ¿le 


» 


ha gustado &V. E. la Marialbita? Mi 
excelencia, me respondió sonriéndo- 
se, sería descontentadiza si se negara 
á unir su voto con el del público. Sí, 
hijo mío, estoy encantado de tu Lu- 
crecia, y no dudo que el rey la vea con 
placer. 


CAPÍTULO III. 


Logra Lucrecia mucha celebridad 
en la corte: representa delante del 
rey, que se enamora de ella, y re- 
sultas de estos amores. 


La primera sa. del teatro de las 
dos actrices nuevas, llamó luego la 
atención en la corte Hablose de ellas 
el dia siguiente en el cuarto del rey y 
Algunos señores alabaron tanto á Lu- 
crecia y la pintaron tan hermosa, que 
el retrato excitó la curiosidad del mo- 
narca, el cual no sólo disimuló la im- 
presión que le había hecho, sinó que 
calló y aparentó no atender á aquella? 
conversación. 

Con todo, luego que se vió á solas con 
el conde-duque, le preguntó quién era 
cierta actriz que tanto le habían pon- 
derado. El ministro le respondió que 
era una joven cómica de Toledo que 
había representado el día anterior 
por primera vez con mucha acepta- 
ción. Esta actriz, añadió, se llama Lu- 
crecia, nombre que conviene con mu- 
cha propiedad á las mujeres de su 
Pron: Conocíala Santillana y me 

iablétan bien de ella, que me pareció 
conveniente recibirla en la compania 
cómica de V. M. Sonriose el rey 
cuando oyó mi nombre, recordando 
quizá en aquel momento de que por 
mí había conocido á Catalina, 

presintiendo acaso que le había de 
prestar el mismo servicio en esta oca- 
sión. Como quiera que esto fuese, el 
rey dijo al ministro: Conde, mañana 
quiero ver representar á esa Lucre- 
cia: ten cuidado d+» hacérselo Saber. 

Contome el conde-duque esta con- 
versación que había tenido eon del 
rey, y me mandó ir 4 casa de las d®s 
comediantas para prevenirlas de la 
intención de g M. Parti volando, y 
habiendo encontrado 4 Laura la pri- 
mera, vengo, le dije, 4 daros una gran 
noticia. Mañana tendreis entre vues- 
tros espectadores al soberano de la 
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monarquía; así me ha mandado el mi- 
nistro que os lo prevenga. No dudo 
que tú y tu hija empleareis todos 
vuestros esfuerzos para corresponder 
al honor que el monarca quiere hace- 
ros A este fin os aconsejo elijais una 
comedia en que haya baile y música, 
para que Lucrecia pueda lucir todas 
sus habilidades. Seguiremos tu con- 
sejo, me respondió Laura, y haremos 
lo posible para que S. M. quede con- 
tento. No podrá menos de quedarlo, 
repliqué yo, viendo entonces á Lucre- 
cia que venía en traje casero, con el 
cual parecía cien veces más agracia- 
da y linda que adornada con las más 
soberbias galas del teatro. Quedará 
tanto más contento S. M. de tu ama- 
ble sobrina, cuanto que ninguna cosa 
le divierte más que el baile y el oír 
cantar; y ¿quién sabe si acaso no la 
mirará con buenos ojos, tentándole 
los de Lucrecia? No quisiera, inte- 
rrumpió Laura, que S. M. tuviese tal 
tentación; porque £pesar de ser ur 
monarca tan poderoso, pudiera hallar 
obstáculos en el cumplimiento de sus 
deseos. Aunque Lucrecia se ha criado 
entre bastidores y entre las licencias 
del teatro, tiene virtud; y bien que no 


Ye desagrnden los aplausos en la es- 


cena, todavia aprecia más ser tenida 
por doncella honrada, que por actriz 
sobresaliente. 

Tía mia, dijo entonces la Marialbita 
tomando parte en la conversación, ¿á 
qué fin forjar mónstruos imaginarios 
paga combatirlos? Nunca me veré en 
el caso de desdenar los suspiros del 
rey, porque la delicadeza de su gusto 
le librara del sonrojo interior que pa- 
decería por haberse abatido hasta po- 
ner los ojos en mí. Pero, amable Lu- 
crecia, le dije, si aconteciera que el 
rey quisiese ofrecerte su corazón, 
¿serías tan cruel que le dejases suspi- 
rar á tus piés como á cualquier otro 
amante? ¿por qué nó? respondió 
prontamente; sin duda que lo haría 
así: pues prescindiendo de la virtud, 
conozco que mi vanidad se lisonjea- 
ría más en resistir á su pasión que en 
rendirme 4 ella. Na me admiró poco 
gir hablar de esta manera 4 una dis- 
cipula de Laura. Despedime de las 
dos, alabando á la última por ha- 
a dado 4 la otra tan buena educa- 
ción. 

Impaciente el rey por ver á Iuere- 
cia, fué la tarde siguiente al teatro. 
Representose una comedia interme- 
diada de música cantante y de baile, 
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en la cual sobresalió en todas cosas 
nuestra joven actriz. 

Desde el principio hasta el fin no 
aparté los ojos del monarca, á ver si 
podía descubrir por los suyos lo que 
pasaba en su interiors pero burló toda 
mi penetración con un aire de majes- 
tuosa gravedad que mostró constan- 
temente hasta el fin; y así hasta el 
día siguiente no supe lo que tenía 
tantas ganas de saber. Santillana, me 
dijo el ministro, vengo del cuarto del 
rey; me ha hablado de Lucrecia con 
tan encarecidas expresiones, que no 
dudo ha quedado muy prendado de 
ella. Y como yo le tenía dicho que tú 
eres quien la hiciste venir de Toledo, 
ha demostrado deseo de hablar pri- 
vadamente contigo sobre este parti- 
tular. Vé al momento 4 presentarte á 
la puerta de su cuarto, donde ya hay 
orden de que te dejen entrar: corre, y 
vuelve al instante á enterarme de esa 
conversación. 

Marché al punio al cuarto del rey, 
á quien encontré solo: paseábase á 
paso largo esperándome, y parecía 
estar pensativo. Hizome muchas pre- 
guntas acerca de Lucrecia, cuyo his- 
toria me obligó á contarle; y cunndo 
la acabé, me preguntó si aquellajo! 
ven había tenido alguna distracción. 
Habiéndole asegurado resueltamente 
que nó, sin embargo de conocer lo 
arriesgadas que son estas aserciones, 
el monarca dio muestras de gran pla- 
cer. Siendo así, repuso, te elijo por 
agente mío para con Lucrecia, y 
quiero que sepa por tu conducto qué 
corazón ha conquistado. Vé a decir- 
selo de mi parte, añadió, entregándo- 
me un cofrecito lleno de joyas de va- 
lor de más de cincuenta mil ducados, 
y dile que le ruego acepte este pre- 
sente como prenda de otras pruebas 
más sólidas de mi afecto. 

Antes de desempeñar esta comisión 
pasé á ver al conde-duque, a quien di 
cuenta fiel de lo que el rey me había 
dicho. Pensaba yo que aquel minis- 
tro, en lugar de celebrar la noticia, la 
sentiría; porque como ya dije, sospe- 
chaba yo que tenía sus designios 
amorosos hacia Lucrecia, y que Sg- 
bría con sentimiento que_su señor 
era su rival: pero me engañaba; por- 
que lejos de desazonarle la noticia, 
se alegró tanto de oírla, que no pu- 
diendo disimular su gozo, dejó esca- 

ar aigunas expresiones que yo reco- 
e: «Ah, rey mio! exclamó; ahora si 
«que te tengo seguro: desde este pun- 


to te van 4 intimidarte lus negocios.» 
Esta apóstrofe me hizo ver con clari-« 
dad todo el manejo del conde-duque, 
y conocí que este señor, temiendo que 
el monarca quisiera ocuparse en 
asuntos serios, procuraba distraerle 
con las diversiones más análogas 4 
su carácter. Santillana, me dijo lue- 
go, no pierdas tiempo; vé cuanto an- 
tes, amigo mío, á obedecer la impor- 
tante orden que se te ha dado, y de 
que muchos cortesanos se gloriarian 
se les hubiese confiado. Piensa, con- 
tinuó, que no tienes aquí al conde de 
Lemos que te quite la mejor parte del 
honor del servicio hecho: tuyo será 
por entero, y además todo el fruto. 
De este modo me doróS. E. la pil- 
dora que tragué l ejor que pude, 
mas no sin percibir su amargura; 
porque después de mi prisión me 
abia acostumbrado 4 mirar tas co- 


,¿sas bajo un punto de vista religioso; y 


el empleo de Mercurio en jefe no me 
parecía tan honorífico como me de- 
cian. No obstante, aunque no era tan 
vicioso que pudiera ejercitarlo sin re- 
mordimiento, tampoco era tanta mi 
«virtud que tuviese valor para rehu- 
sarlo. Obedecí, pues, al rey con tanto 
mayor gusto, cuanto que veía al mis- 
mo tiempo que mi obediencia agrada- 
ría al ministro, á quien anhelaba 
complacer, 

Pareciome conveniente avistarme 
primero con Laura, y hablarle del 
particular á solas. Expúsele mi comi- 
sión en los términos más moderados, 
concluyendo mi arenga con ponerle 
en la mano el cofrecillo. A vista de 
las joyas, no pudiendo ocultgr su ale- 

ría, la manifestó abiertamente. Se- 
nor Gil Blas, exclamó, á presencia 
del mejor y más antiguo de mis ami- 
gos no debo reprimirme. Haría mal 
en ostentar contigo una fingida seve- 
ridad de costumbres, y andar en re- 
trecherías. Sí, por cierto, prosiguió 
ella, confieso que me faltan voces 
para explicar el regocijo que me ha 
causado una conquista tan preciosa, 
cuyas ventajas conozco; pero, ha- 
blande entre los dos, temo que Lu- 
crecia la mire con otros ojos: por- 
que, ainque criada en el teatro, es 
tan timorata y de tanto pundonor, 
que ya ha desechado las ofertas de 

os señores amables y opulentos Di- 
rasme quizá, prosiguió ella, que dos 
señores no son dos reyes: convengo 
en elo, y también que un amante Co- 
ronado puede hacer titubear la virtud 


Y 


an 


de Lucrecia.“Con todo esto, no puedo 
menos de decirte que el éxito es mu 
dudoso, y te aseguro que'yo no har 
violencia á mi hija. Si esta, lejos de 
considerarse favorecida con el afecto 
momentáneo del rey, lo mira como 
mancha de su recato, espero que este 

ran monarca no se dé por ofendido 

€ su repulsa. Vuelve mañan>, aña- 
dió, y te diré si has de Jlevar una res- 
puesta favorable ó sus joyas. 

A pesar de esto, yo no dudaba que 
Laura exhortaria más bien á Lucre- 
cia á desviarse de su deber que man- 
tenerse en él; y contaba positivamen- 
te con esta exhortación. Sin embargo 
supe con sorpresa al día siguiente 
que Laura habia tenido tanta dificul- 
tad en encaminar su hija. hacia el 
mal, como otras madres la tienen en 
conducir las suyas hacia el bien: y lo 
que más hay que admirar todavía es 
que Lticrecia, después de haber teni. 

o algunas conversaciones secretas 
con el monarca, quedó tan arrepenti- 
da de haber condescendido con sus 
deseos, que de repente renunció al 
mundo, y se encerró en un convento 
de la villa de Madrid, donde luego» 
enfermó, y murió á impulsos de la 
vergienza y del dolor. Laura por su 
parte, inconsolable de la pérdida de 
su hija, de cuya muerte se considera- 
ha autora, se metió en las Arrepenti- 
das, donde pasó el regto desu vida 
lloraado los amargos gustos de sus 
floridos años. Afligió mucho al rey el 
inopinado retiro de “Lucrecia; pero 
como por su genio, naturalmente in- 
clinado á divertirse, hacían poca 
mansión en él las pesadumbres, se 
fué consolando poco á poco. El conde. 
duque aparentó la mayorindiferencia 
é insensibilidad en este suceso, bien 
que no dejó de desazonarle. como fá- 
cilmente lo creerá el advertido lector. 

AS 


CAPÍTULO IV, 


Nuevo empleo que confirid el ninis- 
tro a Santillana, 
, @ e 

o 
Me fué tan sensible la desgracia de 
Lucrecia, y experimenté tantos re- 
mordimientos de haber contribuido 4 
ella, que considerándome como un 
infame, á pesar de la elevación del 
amante 4 quien habia servido, resolví 
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abandonar para sicmpre el caduceo, 
y, manifestando al ministro la e - 
nancia que me causaba el llevar lo 
supliqué me emplease en cualquiera 
otra Cosa. Santillana, me dijo, me 
agrada sobremanera tu delicadeza, 
y pues eres mozo tan honrado, quiero 
darte una ocupación más conforme 
á tu prudencia; óyela, y escucha con 
atención la confianza que voy á ha- 
certe. 

Algunos años antes de mi privanza, 
continuó, ví por casualidad á una 
dama que me pareció tan airosa y tan 
linda, que hice la siguiesen. Supe que 
era una genovesa llamada doña Mar- 
garita Espínola, que vivía en Madrid 
á expensas de su hermosura: me dije- 
ron también que don Francisco de 
Valcárcel, alcalde de corte, sugeto 
anciano, Tico y casado, gastaba mu- 
cho con ella. Esta circunstancia, que 
al parecer debiera haberme inspirado 
desprecio hacia ella, encendió en mi 
el deseo más vehemente de entrar a 
Ja parte en sus favores con Valcárcel. 
Para satisfacer este capricho me vali 
de una medianera de amor, cuya ha- 
bilidad me facilitó en breve tiempo 
unagonversacién secreta con la ge- 
fovesa, á la que siguieron otras mu- 
chas; de manera que tanto mi rival 
como yo éramos igualmente hien ad- 
mitidos, gracias á nuestras dádivas; 
edo algún otro galán tan 

avorecido como nosotros dos. 

Como quicra que sea, Margarita, en 
aquella confusión de cortejantes, llegó 
insensiblemente á ser madre, y di 
luz un niño, con cuya paternidad quiso 
honrar á cada uno de sus amantes en 
particular; pero, como ninguno podia 
preciarse en conciencia de que le tra 
debido aquel honor, todos lo renun- 
ciaron, de suerte que la genovesa se 
vió precisada á criarle en 8u casa con 
el producto de sus galanteos, lo que 
duró diez y ocho años, al cabo de los 
cuales murió la madre, dejando á su 
hijo sin bienes, y (lo peor de todo) sin 
educación. 

Tal es, continuó $. E., la conflanza 
que tenia de hacerte: ahora voy 4 

nterarte del gran proyecto que tengo 

ormado. Quiero sacar: de su infeliz 
suerte á ese joven sin ventura, 
haciéndole pasar de un extremo 
otro, elevarle á los honores, y reco» 
nocerle por hijo mío. 

Al oir un proyecto ¿an extravdgante 
no me fué posible callar. ¡Cómo, sé- 
nor! exclamé, ¿es posible que haya 
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extraña? (Perdóneme. V. E. esta ex- 
presión hija de mi celo.) Tú la halla- 
rás justa, replicó con precipitación, 
cuando te haya dicho las razones que 
me han determinado á tomarla. No 
quiero sean herederos míos mis pa- 
rientes colaterales. Tal vez me dirás 
que no soy tan viejo que no pueda 
todavía esperar tener sucesión con la 
condesa de Olivares; pero cada uno 
se conoce á sí mismo; bástete saber 
que he probado inútilmente todos los 
secretos de la química para volver á 
ser padre. Asi pues, ya que la fortu- 
na, supliendo lo que falta 4 la natura- 
Jeza, me presenta un muchacho del 
cual no es del todo imposible sea yo 
el verdadero padre, quiero adoptarle 
por hijo: así lo he resuelto. 

Viendo yo encaprichado al ministro 
en semejante adopción, dejé de opo- 
nerme á su idea, sabiendo era capaz 
de cualquier gran desacierto antes 
que desistir de sueparecer Ahora sólo 
se trata, prosiguió él, de dar una edu- 
cación correspondiente á don Enrique 
Felipe de Guzmán; porque bajo este 
nombre quiero que sea conocido hasta 

ue se halle en estado de poseen las 

ignidades que le esperan. En tí, mi 
querido Santillana, he puesto los ojos 
para que le gobiernes; descuido ente- 
ramente en tu capacidad y en tu ad- 
hesión hacia mí, sobre el cuidado de 
establecer su casa, de proporcionarle 
toda clase de maestros, y, en una 
palabra, de hacerle caballero com- 
plido. Quise negarme á admitir $e- 
mejante empleo, representando al 
conde-duque que no podía en con- 
ciencia encargarme de un ministerio 
que jamás había ejercido, y que pedia 
más ilustración y mérito del que yo 
tenía; pero luego me interrumpió y 
me tapó la boca diciéndome con ente- 
reza que absolutamente quería fuese 
yo el ayo de su hijo adoptivo, 4 quien 

estinaba para ocupar los primeros 
puestos de la monarquía. Me resigné 
pues á pea Sa este destino por 
complacer 4 S. E., quien, en premio 
de mi condescendencia, aumentó mi 
escasa renta con una pensión de mil 
escudos que hizo se me concediese, 
mas bien me dió él sobre una enco- 
mienda de la orden de Montesa. 


Y, 
ce 


4 
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GIL BLAS DE SANTILLANA. 
cabido en V. E. una resolucién tan 


CAPITULO V. 


Es reconocido auténticamente el hijo 
de la genovesa bajo el nombre de 
don Enrique Felipe de Guzmán: 
establece Santillana la casa de este 
señor, y le proporciona toda clase 
de maestros. 


Con efecto, tardó poco el conde-du- 
que en reconocer por hijo suyo al de 
ona Margarita Espínola. Hizose esta 
adopción por medio de escritura pú- 
blica 2 solemne con noticia y aproba- 
ción del rey. A don Enrique Felipe de 
Guzmán (este fué el nombre que se 
dió á aquel hijo de muchos aa 
se le declaró por único heredero de 
condado de Olivares y del ducado de 
San Lucar. El ministro, para que na- 
die lo ignorase, dió parte de ello por 
medio de Carnero 4 los embajadores 
yalos grandes de España, quedando 
todos altamente sorprendidos. Los 
ociosos y hufones de Madrid tuvieron 
asunto para divertirse y reir por largo 
tiempo, y los poetas satíricos no per- 
dieron tan bella ocasión de desahogar 
su mordacidad. 

Pregunté al gonde-duque dónde es- 
taba el personaje que S. E. quería fiar 
á mi cuidado. En Madrid está, me 
respondió, á cargo de una tia, de cuya 
compañía le sacaré luego que tú le 
tengas ya buscada casa y familia. 
Esto se hizo en poco tiempo: alquilé 
una habitación, que hice adornar 
magníficamente; busqué pajes, un 
portero, criados menores, y con el 
auxilio de Caporis en breve proveí los 
empleos principales de la casa. Reci- 
bida toda esta gente, dí parte áS E., 
quien hizo venir el equívoco y nuevo 
vástago del gran tronco de los Guz- 
manes. Presentose á mis ojos un mozo 
de buen aspecto. Don Enrique, le 
dijo S. E. senalándome á mí con el 
dedo, tste caballero que aqui ves, es 
el sugeto que yo mismo he escogido 
para qs te gobierne y guie en la ca- 
rrora del mundo. Tengo puesta en él 
toda mi confianza, y le he dado poder 
y autoridad absoluta sobre ti. Si, San- 
tillana, anadió dirigiéndose á mí, á tu 
cuidado le entrego enteramente, muy 
seguro de que me darás buena cuenta 
de él. A estas palabras añadió el mi- 


o 
nistro otras para exhortar al joven á 
someterse á mi voluntad; después de 
lo cual llevé á don Enrique conmigo 
á su casa. 

Luego que estuvimos en ella, hice 
venir ante él á todos los criados, ex- 
plicando á cada uno el oficio que te- 
nía. El manifestó no causarle novedad 
la mutación de estado, antes bien ad- 
mitía con tanta naturalidad todas las 
demostraciones de atención y de res- 
peto que se le tributaban, como si hu- 
hiera sido por nacimiento aquello que 
representaba por capricho y por ca- 
sualidad. No le faltaba talento, pero 
era ignorante en sumo grado. Apenas 
sabía leer ni escribir Busquele un 
preceptor que le enseñase los rudi- 
mentos de la lengua latina, maestros 
de geografia, de historia y de esgri- 
ma. Ya se deja discurrir que no me 
olvidaría de un maestro de baile; pero 
habia 4 la sazón tantos y tan famososs 
en Madrid, que solamente me hallé 
perplejo en la elección, no sabiendo á 
quién dar la preferencia. 

Hallábame así indeciso cuando ví 
entrar por el portal de casa un sugeto 
ricamente vestido, quien me dijeron' 
quería hablarme. Salí á recibirle cre- 
gende que era, cuando menos, un ca- 
vallero de Santiago 6 de Alcántara, y 
después de hacerme mil cortesías que 
acreditaban su profesión: Señor de 
Santillana, me dijo, como he sabido 
que es V. S. quien elige los maestros 

el señor don Enrique, vengo á ofre- 
cerle mis servicios Yo,señor, añadió, 
me llamo Mantín Lijero, y gracias á 
“Dios tengo bastante reputación: no 
acostumbro andar á caza de discípu- 
los, que eso es bueno para los maes- 
trillos principiantes. Comunmente 
espero á que me busquen; pero, ense- 
nando como enseño al señor duque 
de Medinasidonia, al señor don Luís 
de Haro y á algunos otros caballeros 
de la casa de Guzmán, de la cual me 
precio ser como criado y servidor 
nato, me pareció ser de mi obligación 
anticiparme. Por lo que V.me dice, 
repuse yo, veo ser el sugeto qye nos 
hacía falta. ¿Cuánto lleva V. al mes? 
Cuatro doblones de oro, me respon- 
dió, que es el precio corrienfe, y 

oy más que dos lecciones por sema- 
na. ¡Cuatro doblones! le repliqué, eso 
es demasiado. ¿Cómo demasiado? re- 

uso con aire de admiración; tal vez 

S. no reparará en dar un doblón 
por mes á un maestro de flinsofía. 


No me fué posible contener la risa , 
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á vista de una contestación tan ridí- 
cula, y pregunté al senor Lijero si en 
conciencia creía que un hombre de su 
profesión era preferible á un maestro 
de filosofía. Y cómo que lo creo, me 
respondió; nosotros somos cien veces 
más útiles á la sociedad que esos se- 
ñores míos. Y sinó, dígame V. S., 
¿qué cosa son los hombres antes de 
pasar por nuestras manos? estátuas 
de mármol, osos mal domesticados; 
pero nuestras lecciones los desbastad 
poco á poco, y les hacen tomar insen- 
siblemente formas regulares: en una 
palabra, nosotros les enseñamos ac- 
titudes de nobleza y gravedad. 

Rendime á las razones de aquel 
maestro de baile, y le recibí para que 
enseñase á don Enrique por los cuatro 
doblones al mes, que era el precio 
corriente entre los grandes maestros 
de aquel arte. ; 


CAPÍTULO VI. : 


Vuelve Escipión de Nueva-Espana: 

» 2&modale Gil Blas en casa de don 
Enrique: estudios de este señorito: 
honores que se*le confieren, y con 
qué señora le casa el conde-duque: 
cómo á Gil Blas se le hizo noble con 
eepugnancia suya. 


Aun no habia recibido la mitad de 
la familia de don Enrique cuando Es- 
sipión volvió de Méjico. Preguntele si 
estaba contento de su expedición. 
Debo estarlo, me respondió, pues que 
con los tres mil ducados que tenía en 
dinero contante he traído dos veces 
más en géneros de buen despacho en 
este país. Hijo mío, le dije, yo te doy 
doy mil enhorabuenas, y pues has 
comenzado á hacer fortuna, en tu 
mano está acabarla, haciendo el año 
que viene otro viaje á las Indias; 6, si 
te acomoda más un puesto honrado 
en Madrid, por no expoperte 4 los tra- 
bajos y peligros de tan Targa navega- 
eión, no tienes mas que hablar, que 
yo podré dártelo. Par diez, me respon- 
dió el hijo de la Coscolina, que en eso 
no hay que dudar; más ane ocupar 
un buen destino al lado de V., que 
exponerme de nuevo 4 los peligros de 
una larga navegación. Expliquse Y, 
mi ño: ¿Qué ocupación piensa dar 4 


su criado? 
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Para enterarle más bien de todo, le 
conté la historia del señorito que el 
conde-duque acababa de introducir 
en la casa de Guzmán. Después de 
haberle informado de este curioso 
pormenor, y héchole saber que este 
ministro me había nombrado ayo de 
don Enrique, le dije que quería ha- 
cerle ayuda de cámara de este hijo 
adoptivo. Escipión, que no deseaba 
otra cosa, aceptó con gusto este aco- 
modo, y le desempeñó tan bien, que 
en menos de tres 6 cuatro días se 
atrajo la confianza y el afecto de su 
nuevo amo. a 

Se me había figurado que los peda- 
g£ogos que había elegido para enseñar 
al hijo de la genovesa, perderían su 
tiempo, pareciéndome que su edad 
sería indisciplinable; sin embargo en- 
ganó mis recelos. Comprendía y rete- 
nía fácilmente cuanto le ensenaban; 
de lo que estaban muy contentos sus 
maestros. Pasé inmediatamente á dar 
esta noticia al donde-duque, que la 
recibió con extraordinario gozo. San- 
tillana, me dijo enajenado, no sabes 
la alegría que me causas con asegu- 
rearme que don Enrique tiene felíz 
memoria y penetración. Esto me face 
reconocer en él mi sangre, y acsba 
de persuadirme de ‘que es hijo mio. 
No le amaría más si fuera hijo de mi 
esposa. Amigo, tú mismo confesarás 

ue la naturaleza se va explicando. 
(suardeme bien de decir á S. E. lo que 
pensaba sobre el particular, y res- 
petando su flaqueza, le dejé gozar del 
placer falso 6 verdadero de creerse 
padre de don Enrique. 

Aunque todos los Guzmanes abo- 
rrecian de muerte al tal señorito de 
nuevo cuño, disimulaban por política, 
y áun algunos de ellos fingían solici- 
tar su amistad. Visitábanle los emba- 
ao y los grandes que habia en 

adrid, tratándole con el mismo res- 
peto y atención que si fuera hijo legí- 
timo del conde-duque. Lisonjeado 
extremadamente este ministro con el 
incienso que se ofrecía á su ídolo, se 
dió prisa á caiimarlo de dignidades. 
La primera cia que pidió al rey 
para don Enrique fué la cruz de Al, 
cántara con una encomienda de diez 
mil escudos. Solicitó después la llave 
de gentil-hombre; y deseando entron- 
carle con una de las familias más es- 
clarecidas de España, puso los ojos 
en dona Juana le Velasco, hija del 
duque de Castilla, y fué tanto su po- 
der, que lo logró á pesar del mismo 


€ 
duque, padre de la novia, y de sus 
parientes. 

Algunos dias antes de hacerse ha 
boda me envió á llamar $. E., y Juego 
que me vió, me puso en la mano un 
pergamino, diciéndome: Aquí tienes 
una ejecutoria que he Solicitado para 
tí: ya eres noble. Señor, le respondí 
do de lo que acababa de oir, 
V. E. sabe que yo soy hijo de una 
dueña y de un escudero; paréceme que 
agregarme á la nobleza sería en cierta 
manera profanarla; y entre todas las 
gracias que el rey me puede hacer, 
ninguna merezco ni deseo menos. Tu 
humilde nacimiento, replicó el minis- 
tro, es un obstáculo muy fácil de alla- 
nar: te has ocupado en los negocios 
del Estado bajo el ministerio del du- 
que de Lerma y del mío; además, 
añadió sonriéndose, ¿no has hecho al 
monarca servicios que merecen ser 

«premiados? En una palabra, Santilla- 
na, eres acreeflor 4 la honra que 
quiero hacerte; fuera de eso, el em- 
pleo que ejerces cerca de mi hijo exige 
que seas noble; y por eso he solicitado 
tu ejecutoria. Rindome, senor, le re- 
pliqué, puesto que asi lo quiere V. E.; 
y diciendo esto, sali con mi ejecutoria 
metiéndomela en el bolsillo. 

Con que ahora soy caballero, me 
dije á mi mismo cuando estuve en la 
calle: héteme que ya soy noble sin te- 
ner que agradezerlo á mis parientes: 
ya podré cuando me acomode hacer 
que me llamen «don Gil Blas »; y si á 
algún conocido mío se le antoja reirse 
de mí llamandome de este modo, le 
haré ver mi ejecutoria; pero, leán:os- 
la, continué sacándola del bolsillo, y 
veamos de qué manera se borra en 
ella el villanismo. Lui pues el real 
título, que decía en sustancia: que el 
rey, en reconocimiento del celo que 
en mas de una ocasión había mostrado 
yo por su servicio, y por el bien del 
Estado, había tenido á bien recom- 

ensarme con la merced de noble, etc. 

me atrevo á decir, en alabanza mía, 
que no me inspiró el menor orgullo; 
anten bien, no perdiendo jamás de 
vista la humildad de mi nacimiento. 
este honor, en vez de engreirme, me 
hamillaéba. Por lo mismo me propuse 
en€errar la ejecutoria en un cajón, 
en lugar de hacer ostentación de po- 
seerla. 
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CAPITULO VII. 


Gil Blas vuelve á encontrar casual- 
mente a Fabricio: ultima conversa- 
ción que ambos tuvieron, y consejo 
importante que Nunes dió ad Santt- 
llana. 


El poeta asturiano, como se habrá 
notado, se olvidaba fácilmente de mí. 
Por mi parte, mis ocupaciones no me 

ermitían ir á visitarle, y asi no ha- 
va vuelto a verle desde el lance de la 
famosa disertación sobre la «Ifigenia» 
de Euripides, cuando quiso la casua- 
lidad que un día le encontrase en la 
puerta del Sol, que salía de una im- 
prenta. Me acerqué 4 él diciéndoler 
¡Hola! ¡hola! señor Núnez, V. viene de 
casa de un impresor; eso me hucleá 
que quieres regalar al público con 
alguna nueva composición tuya, 

Sin duda debe esperarla, me res: 
pondió; actualmente estoy haciend 
imprimir un librito que ha de meter 
mucho ruído entre literatos. No dudo 
de su mérito, le repliqué; pero me pa- 
rece que la mayor parte de esos pape- 
lucbos son unas bagatelas que hacen 
poco honor á sus auteres. Convengo 
en eso, me respondió, pues sé muy 
bien que solamente aquellos ociosos 
que quieren leer todo cuanto se im 
prime, gustan de divertirse perdiendo 
el tiempo en la lectura de esos folle- 
tos. Gon toda, he caido en la tenta- 
ción, y te confleso que es un hijo de 
la necesidad Ya sabes que el hambre 
es la que obliga al lobo 4 salir de su 
madriguera, . 

¡Cómo asi! repliqué yo adimirado. 
¡Es posible que me llegue 4 decir esto 
el autor de «El conde de Saldana»! 
¡Un hombre que tiene dos mil escudos 
de resta ha de hablar de esta manera! 
Vamos poco á poco, amigo, me inte- 
rrumpió Núñez; ya no soy aque] poeta 
afortunado que gozaba de una renta 
bien pagada. Desordenáronse de re- 
pente los negocios del tesoréro qe 

eltrán, disipó el dinero del rey, 
bargáronle todos los bienes, y se llevó 
el diablo mi pensión. Malo es eso, le 
dije; pero ¿no te ha quedado aún ale 
guna esperanza porése lado? Maldita, 
me respondió: el“senor Gómez del 


Ribero está tan miserable como su, 


poeta; cayó en el dE sin que pueda 
jamás salir á la orilla. 

Según eso, amigo mio, repuse yo, te 
veo en términos de que me será pre- 
ciso solicitar algún empleo que pueda 
consolarte de la pérdida de tu pensión. 
No quiero que te tomes ese trabajo, 
me dijo; aunque me afrecieras en las 
secretarias del ministro un empleo de 
tres mil ducados de sueldo, le rehusa- 
ría. Las ocupaciones de las oficinas 
no convienen á los que se han criado 
entre las musas. A estos solamente 
les conviene distracciones literarias. 
En fin, ¿qué quieres que te diga? yo 
nací para vivir y morir poeta, y quiero 
seguir mi suerte. Por lo demás, con- 
tinuó, no creas que nosotros seamos 
tan infelices como parece. Fuera de 

ue vivimos en una total indepen- 

encia, tenemos asegurada la comida 
sin cuidados ni fatigas. Se cree co- 
munmente que comemos á lo Demó- 
crito, pero es engaño manifiesto. No 
se hallará entre noSotros ni siquiera 
uno, sin exceptuar á los composito- 
res de almanaques, que no tenga una 
buena casa á donde ir 4 comer. Yo 
tengo dos, donde soy bien recibido, y 


gn @ilas dos cubiertos asegurados, 


uno en la mesa de un director gene- 
ral de la real hadenda, á quien dedi- 
qué una novela, y otro en la de un 
caballero rico de Madrid, que tiene el 
flujo de querer que siempre le acom- 
panen eruditos á la mesa: por fortuna 
no es muy delicado para clegir, y asi 
fagilmente halla cuantos quiere en la 
población. 

En ese caso, dije al poeta asturiano: 
ya no te tengo lástima, puesto que 
estás contento con tu suerte. Como 
quiera que sea, te aseguro de nuevo 
que en Gil Blas tendrás siempre un 
buen amigo, á pesar de tu descuido 
en cultivar su amistad: si necesitas 
mi bolsillo, acude francamente á ini. 
Sentiré que una vergiienza fuera de 
tiempo te prive de un auxilio que 
nunca te faltara, ya mime niegue el 
gusto de serte util. Ñ 

En esas generosas expresiones, ex- 
clamó Nunez, te reconozco, Santi- 
élana, y te doy mil gracias por la gran 
disposición á favorecerme en que te 
veo. En prueba de mi gratitud á esa 
fineza, quiero darte un consejo salu- 
dable. Mientras que todavía dura el 
poder del conde-duque, y te mantie- 
nes en su gracia, aprevecha el tiemyp, 
date priesa á enriquecerte, porque 
ese ministro, á lo que me han asegu- 


al 
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rado, vacila en su asiento. Pregun- 
tele si aquello lo sabía de buen origi- 
nal, y me respondió: Lo sé por un ca- 
balléro de Calatrava viejo, que tiene 
buen olfato, á quien todos escuchan 
como un oráculo, y le oí decir ayer: 
«El conde-duque tiene muchos ene- 
»migos, y todos conspiran á derri- 
»barle. Cuenta demasiado con el as- 
»cendiente que ha logrado sobre el 
»ánimo del rey; pero el monarca, á lo 
»que se dice, ha comenzado ya á dar 
»oidos á las quejas que le llegan de 
él» Agradeci á Núñez la prevención, 
pero hice poco caso de ella, y me 
volví á casa persuadido de que la pri- 
vanza de mi amo era indesquiciable, 
á la manera de aquellas viejas enci- 
nas que, arraigadas profundamente 
en la tierra, se burlan de los más vio- 
lentos huracanes. 


CAPÍTULO VIII. 


Descubre Gil Blas ser cierto el aviso 
que le dió Fabricio: hace el rey un 
viaje d Zaragoza. $ 


a 


e 

Lo que el poeta asturiano me había 
dicho no carecia de fundamento. Se 
formaba dentro de palacio cierta 
conspiración para derribar al conde- 
duque, á cuyo frente se decía estaba 
Ja reina misma. Sin embargo, naga 
se traslucía en el público de las me- 
didas que tomaban Jos confederados 
para hacer caer al ministro, y se pasó 
más de un año sin que yo notase que 
su privanza disminuyera. 

Pero el levantamiento de Cataluña, 
sostenido por Francia, y los desgra- 
ciados sucesos de la guerra contra 
Jos rebeldes, dieron motivo á la mur- 
muración del pueblo y á sus quejas 
contra el gobierno. Estas fueron causa 
de que se tuviera un consejo á pre- 
sencia del rey, al que quiso 8S. M. con- 
curriese el marqués de la Grana, em- 
bajador de la corte de Viena. Tratose 
en él si era más conveniente 'que e 
monarca se mantuviese en Castilla, 
© que pasase 4 Aragón 4 dejarse ver 
de sus tropas. El conde-duque, que 
no tenia gana de que el rey saliera 
para el ejército, habló el primero, y 
represtntó que juzgaba acertado 
que S. M. desamparase el centro de 
sus estados, apoyando esta opinión 


€ 


con todas las razones que le sugirió 
su elocuencia. Siguiéronle en la 
misma todos los miembros del con- 
sejo, á excepción del marqués de la 
Grana, a llevado por su celo por 
la casa de Austria, y con la franqueza 
genial de su nación, se opuso abier- 
tamente al parecer del primer minis- 
tro, y defendió lo contrario con razo- 
nes tan poderosas, que, convencido el 
dd de su solidez, abrazó esta opi- 
nión, aunque opuesta al sentir de to- 
dos los votos del consejo, y señaló el 
día de su salida para el ejército. 

Esta fué la primera vez de su vida 
que el monarca dejó de seguir el dic- 
tamen de su privado; novedad que le 
llenó de amargura, considerándola 
como una terrible afrenta. Al mismo 
tiempo que se retiraba 4 su gabinete 
á tascar en plena libertad el freno, 
me vió, me llamó, y encerrándose 
wonmigo en su cuarto, me contó tré- 
mulo, agitado y como fuera de sí, lo 
que había pasado en el consejo En 
seguida, como si no pudiera volver de 
su sorpresa: Sí, Santiliana, continuó, 
el rey, chelo hace más de veinte años 
que no habla sinó por mi boca, ni ve 
por otros ojos que por los míos, ha 

referido el dictámen del marqués de 
a Grana al mío. Pero ¿de qué modo? 
colmando de elogios á este embaja- 
dor, y ulabando sobre todo su celo 
por la casa de «Austria, como si este 
alemán tuviera más que yo. Por aquí 
fácilmente se conoce, prosiguió el mi- 
nistro, que hay un partido formado 
contra mí, y que la reina está a su 
cabeza. Y ¿eso le inquieta á V. E.? le 
repliqué yo; doce años há que la reina 
está acostumbrada á ver á V. E. dueño 
de los negocios, y otros tantos que 
V E acostumbró al rey á no consul- 
tar con su esposa ninguno de ellos. 
Respecto del marqués de la Grana, 
pudo muy bien el rey inclinarse á su 
parecer, por el gran deseo que tiene 
de ver_su ejército, y de hacer una 
campaña. No das en ello, interrum- 
pió el conde, dí más bien que mis 
enemigos esperan que, hallándose el 
rey entre sus tropas, estará siempre 
rodeado de los grandes que Je habrán 
de seguir, y entre ellos habrá más de 
un& poco satisfecho de mí, que se 
atreverá á decir mil males de mi mi- 
nisterio. Pero se enganan miserable- 
mente, añadió, porque sabré disponer 
que durante el viaje se haga el rey 
inaccesible á todos los grandes. Así 


lo ejecutó efectivamente, pero de un 
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modo que merece referirse por menor. 

Llegado el día que se señaló para 
la salida del rey, después de haber 
nombrado este á la reina por gober- 
nadora durante su ausencia, se puso 
en camino para Zaragoza; pero ha- 
biendo querido pasar por Aranjuez, 
le pareció tan delicioso aquel sitio, 
que se detuvo cerca de tres semanas 
en él. De Aranjuez le hizo el ministro 
irá Cuenca, donde le tenía dispues- 
tas tales diversiones, que permane- 
ció Jargo tiempo en aquella ciudad. 
De alli se trasfirió 4 Molina de A:ra- 
gón, donde la caza le embelesó por 
muchos días. Llegó al cabo á Zara- 
goza, de donde estaba poco distante 
el ejército: ya se preparaba para ir 
allí; poro el conde-duque se lo disua- 
dió, haciéndole creer que se ponía á 
peligro de caer en manos de los fran- 
“eses, que ocupaban las llanuras de 


Monzón; de suerte que el rey, atemo-¢ 


rizado de un peligro que no podia te- 
mer, resolvió mantenerse encerrado 
en su palacio, como pudiera en una 
prisión. Aprovechándose el ministro 
de aquel pánico terror, y bajo pretexto 
de velar en su seguridad, era, por de-* 
cirlo así, como un centinela de vista; 
de manera que los grandes, después 
de haber hevho excesivos gastos para 
seguir con la correspondiente decen- 
cia al soberano, no tuvieron el con- 
suelo de lograr ni una sola audiencia 
de él. Cansado finalmente el monarca, 
6 de estar mal alojado en Zaragoza, 
ó de perder el tiempo en ella, ó acaso 
de verse aJlí prisionero, se restituyó 
cuanto antes a Madrid, y concluyó asi 
Ja campaña, dejando al marqués de 
los Vélez, general del ejército, el cui- 
dado de sostener el honor de las ar- 
mas españolas. 


CAPÍTULO IX. 


De la rebelión de Portugal, y caida 
del conde-duque, 


Pocos días después del regre%o del 
rey, se exparció por Madrid una mam 
nueva. Supose que los portugueses, 
aprovechándose del levantamiento de 
Cataluña, y pareciéndoles ocasión 
muy oportuna esta para sacudir el 

ugo de la dominación de España, 

abían tomado las armas y aclamado 


- 
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al duque de Braganza por rey de Por- 
tugal, resueltos absolutamente á man- 
tenerle en el trono, sin miedo de que 
España lo pudiese estorbar, estando 
orupada en Alemania, en Italia, en 
Flandes y en Cataluña. No les era fá= 
cil hallar coyuntura más favorable 
para librarse de una dominación que 
aborrecían. 

Lo más singular fué que, cuando la 
corte y todos sus habitantes se halla- 
ban en la mayor consternación por 
aquella novedad, el conde-duque quiso 
divertir al rey á expensas del duque 
de Braganza; pero S, M., lejos de 
prestarse á sus insipidos gracejos, 
tomó un semblante serio, que entera- 
mente le inmutó, haciéndole prever 
su inminente desgracia. Acabó el mi- 
nistro de dar por cierta su caida, 
cuando supo poco después que se ha- 
bía manifestado sin reserva contra él, 
diciendo públicamente que su mala 
administración había dado lugar á la 
rebelión de Portugal Luego que la 
mayor parte de los grandes, especial- 
mente aquellos que habían seguido 
al rey en el viaje á Zaragoza, advir- 
tieron la tempestad que se iba levan- 
tande contra el conde-duque, se unie- 

ned la reina. Pero lo que dió el úl- 
timo golpe decisivo, fué quela duquesa 
viuda de Mantua, gobernadora que 
habia sido de Portugal, regresó de 
Ligboa á Madrid, é hizo ver al rey 
que de la rebelión de los portugueses 
sólo tenía la culpa Ja conducta de su 
primer ministro. 

Hicieron tanta impresión en el 
ánimo del monarca las palabras de 
aquella princesa, que desde el mismo 
punto cesó el encaprichamiento ha- 
cia su privado, y se desprendió todo 
el afecto que le había tenido. No bien 
llegó á noticia del ministro que el rey 
daba oídos 4 las quejas y murmura- 
ciones de sus enemigos, cuando le 
escribió pidiéndole licencia para de- 
jar su empleo, y retirarse de Ja corte, 
puesto que se le hacía la injusticia de 
imputarle todas las desgracias que 
durante su ministerio habían suce- 
dido á la monarquía. Parecíale que 
egta súplicn haría grande efecto en el 
corazón del rey, suponiendo que áun 
se conservaría en él inclinación sufi- 
ciente para no consentir jamás en se- 
mejante retiro; perola única respuesta 
de S. M. fué que le concedía el per- 
miso que solicitaba, y que así Podía 
irse á donde mejor le pareciera. 0 

Estas pocas palabras escritas de 
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propio puño del rey fueron como un 
rayo para S. E, que no Jo esperaba 
de ninguna manera. Sin embargo, 
por más atónito que estuviese, apa- 
rentó un aire de entereza, y me pre- 
guntó qué heria ye en su lugar. Res- 
pondíle que fácilmente tomaría mi 
determinación abandonando para 
siempre la corte, y retirándome á al- 
gunos de mis estados á pasar tran- 
quilamente el resto de mis días. Pien- 
sas juiciosamente, repuso mi amo, y 
estoy resuelto &ir á terminar mi ca- 
rrera en Loeches después que haya 
hablado una sola vez con el monarca 
para representarle que he practicado 
cuanto era posible en lo humano 
para sostener la pesada carga que te- 
nía sobre mis hombros, sin haber te- 
nido más culpa en los siniestros acon- 
tecimientos de que me acusan, que la 
que tiene un diestro piloto que, á pe- 
sar de cuanto puede hacer, mira su 
bajel arrebatado por los vientos y por 
las olas. Lisonjeabase el ministro de 
que áun podía aquietarse el rey, y 
volver las cosas al estado en que se 
habían hallado: "pero no pudo conse- 
guir audiencia; antes bien se le envió 
á pedir la llave de que se servia‘parg 
entrar en el cuarto de S. M. sienfpre 
que quería. ó 

Conoció entonces que ya no le que- 
daba esperanza, y se resolvió buena- 
mente á retirarse. Examinó sus pa- 
pee quemó gran parte de ellos, en 
o que obró con mucha prudencia. 
Nombró los dependientes y criados 
que le habian de seguir, y ordenó que 
todo estuviese pronto para marchar 
el día siguiente. Temiendo que al sa- 
lir de palacio le insultase el popula- 
cho, se levantó muy de manana, y an- 
tes de amanecer salió por la puerta 
de las cocinas; y metiéndose en un 
coche viejo con su confesor y con- 
migo, tomó sin riesgo el camino de 
Loeches, pueblo corto de que era se- 
ñor, donde la condesa su mujer había 
fundado un convento de religiosas 
dominicas. En menos de cuatro ho- 
ras nos pusimos en él, y poco después 
llegó el resto de la familia. 

t 





, estaba persuadido de que 


CAPITULO X. 


Cuidados que por el pronto inquie- 
taron al conde-dugue: siguese a 
ellos un dichoso sosiego: método de 
vida que entabló en su reliro. 


La condesa de Olivares dejó ir á su 
marido á Loeches, y permaneció al- 
gunos dias más en la corte con el ob- 
eto de tentar si por medio de súpli- 
cas y lágrimas podría hacer que vol- 
vieran á llamarle. Pero, á pesar de 
haberse echado á los piés de SS. MM., 
el rey no hizo aprecio de sus exposi- 
ciones, aunque preparadas con arte, 
y la reina, que la oborrecía de muerte, 


¥se complacia en verla llorar. No por 


eso se acobardó la esposa del minis- 
tro desgraciado: abatiose hasta el 
punto de implorar la protección de las 
damas de la reina; pero el fruto que 


recogió de sus bajezas fué conocer 


que excitaban el desprecio más bien 
que la compasión. Désconsolada de 
haber dado tantos pasos degradantes, 
se fué á reunir con su esposo para la- 
mentarse con él de un empleo que, 
bajo un reinado como el de aquel 
monarca, puede decirse que era el 
primero de la monarquía. 

La relación que hizo la condesa del 
estado en que había dejado las cosas 
en Madrid, aumentó extraordinaria- 
mente la afiicción del conde-duque. 
Vuestros enemigos, le dijo llorando, 
el duque de Medinaceli y los otros 
grandes que os aborrecen, no cesan 
de alabar al rey por la resolución de 
haberos separado del ministerio; y el 
pueblo celebra con insolencia vues- 
tra desgracia, como si el fin de todas 
las que experimenta el Estado, de- 
pendiese del de vuestra administra- 
ción. Señora, respondió mi amo, imi- 
tad mi ejemplo: llevad con resigna- 
ción ¿vuestros pesares, porque es 
preciso ceder á la borrasca que no se 

uede disipar. Creía yo, es verdad, 
bno podria perpetuar mi valimiento 

entras me durase la vida, ilusión 
ordinaria en los ministros y privados, 
los cuales se olvidan por lo común de 
ue su suerte depende de la voluntad 
el soberano. El duque de Lerma ¿no 
se engañó igualmente que yo aunque 


a púrpura 
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de que se Hillaba revestido era un 
seguro garante de la perpétua dura- 
ción de su autoridad? 

De este modo exhortaba el conde- 
duque á su esposa á armarse de pa- 
ciencia, mientras él mismo se hallaba 
en una agitación que se renovaba 
diariamente con las cartas que reci- 
bía de don Enrique, el cual, habiendo 
permanecido en la corte para obser- 
var cuanto alli pasaba, cuidaba de 
informarle de todo puntualmente. El 
portador de estas cartas era Escipión, 
que se había quedado en casa del hie 
adoptivo de $. E., de la cual había 
salido yo inmediatamente después de 
su matrimonio con dona Juana. Las 
cartas venían siempre llenas de noti- 
cias poco gustosas, y lo peor era que 
en las circunstancias no se podían es- 
perar otras. Decía en unas que, no 
contentos los grandes con celebrar 
públicamente la caida del conde-du-p 
que, hacian cuanto podían para que 
todas sus hechuras fuesen removidas 
de los empleos que ocupaban, y reem- 
plazadas por sus enemigos, Avisaba 
en otras que iba adquiriendo favor 
don Luís de Haro, quien, según todas* 
las señales, sería nombrado primer 
ministro. Pero entre todas las noti- 
cias que desazonaban á mi amo, la 
que más le llegó al alma fué la muta- 
ción que se hizo en el vireinato de 
Nápoles, que la corte ynicamente por 
desairarle quitó al duque de Medina 
de las Torres, á quien él aprecia- 
ba, para dárselo al almirante de Cas- 
ees & quien siempre habia aborre- 
cido. 

Puede decirse que en el espacio de 
tres meses todo fué disgustos y desa- 
sosiego para el conde-duque; pero su 
confesor, que era un religioso domi- 
nico, tan ejemplar como elocuente, 
halló modo de consolarle; á fuerza de 
representarle con energía que ya no 
debía pensar más que en su salva- 
ción, logró, con el auxilio de la divina 
race: la dicha de desprender su 

nimo de la corte. S. E. no quiso ya 
saber nada de Madrid, ni pensar más 
que en disponerse para una buena 
muerte. La condesa, desenganada 
también, y aprovechándose de l@opore 
tunidad que le ofrecía aquel retirb, 
halló en el convento de religiosas 
que había fundado, todo el consuelo 

ue podía desear, preparade por la 
ivina Providencia. Hubo entre aque- 
llas religiosas algunas de singular 
virtud, cuyos tiernos coloquios con- 
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virtieron CRE cai epa en dulce- 
dumbre los sinsaboresWe su vida. 

Al paso que mi amo apartaba de su 
pensamiento los negocios del mundo 
se quedaba más tranquilo. Entablé 
un nuevo método de vida, y una dis- 
tribución de horas de la manera si- 
guiente: Pasaba casi toda la mañana 
en la iglesia de las monjas, oyendo 
misas; iba en seguida á comer, y des- 
pues se divertía por espacio de dos 

oras á varios juegos conmigo y otros 
criados de su mayor confianza: luego 
se retiraba por lo regular á su despa- 
cho, donde se estaba hasta puesto el 
sol. Entonces salía á dar un paseo 
por el jardín, ó tomaba el coche y 
daba una vuelta por las cercanías de 
lugar, acompañado siempre de su 
confesor, ó de mí. 

Un día que ibamos solos, y que yo 
admiraba la serenidad que brillaba 
en su semblante, me tomé la licenci 
de decirle: Señor, permítame V. E 
que le manifieste nfi regocijo: al ver 
el aire de satisfacción que V. E. mues- 
tra, juzgo que principia á familiari- 
zarse con la soledad. Ya estoy del 
todo familiarizado, me respondió, y 
aunque hace mucho tiempo que es- 
foy habituado á ocuparme en los ne- 
gocios, te protesto, hijo mio, que 
cada día cobro más afición á la vida 
gustosa y pacífica que aquí disfruto. 


CAPÍTULO XI. 


El conde-duque se pone repentina- 
mente triste y pensativo: motivo ex- 
traordinario de su tristeza, y re- 
sultado fatal que tuvo. 


S. E., para variar sus ocupa. pnes, 
se entretenía también algunas veces 
en cultivar su jardin Un día que yo 
le estaba viendo trabajar, me dijo en 
tono festivo: Aquí tienes, Santillana, 
á un ministro desterrado de la corte, 
convertido en jardinero en Loeches. 
Spor, le respondi en el mismo tono, 

e parece que estoy viendo a Dionisio 
Siracusano enseñando á leer y escri- 
bir á los niños de Corinto, después de 
haber dictado leyes en Sicilia. Sonrio- 
se un poco mi amo de mi respuesta, y 
mostró que no le desagradaba la’com- 
paración, e 

Toda Ja familia estaba contentísi- 


Y 
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ma y admiradé de ver al conde tan 
superior á su' desgracia, rebosando 
de gozo en una vida tan diferente de 
la que había tenido hasta allí, cuando 
advertimos en él una repentina mu- 
danza, que iba creciendo visiblemen- 
te, y nos causó grandísimo dolor. Ví- 
mosle taciturno, pensativo y sepulta- 
do en profunda melancolía. Dejó todo 

asatiempo, y ninguna impresión 
e hacía cuanto digcurriamos para di- 
vertirle. Así que acababa de comer se 
encerraba en su cuarto, donde perma- 
necía solo hasta la noche. Parecionos 
que aquuella tristeza podría nacer de 
acordarse de la grandeza pasada, y 
en esta inteligencia le delábamos á 
solas con el padre dominico; pero su 
elocuencia tampoco pudo vencer la 
melancolía del duque, la cual en vez 
de disminuirse, cada día se iba au: 
mentando. 

Ocurriome que la tristeza del mi- 
nistro podía proceder del algún moti- 
vo 6 disgusto reservado que no quería 
manifestar, lo cual me hizo formar el 
designio de arrancarle su secreto. 
Para conseguirlo aguardé el momen- 
ta de hablarle sin testigos. y habién- 
dole hallado: Señor, le dije con taire 
mezclado de respeto y de cariño, ¿será 
permitido 4 Gil Blas atreverse á hacer 
una pregunta á su amo? Pregunta lo 
que gustes, me respondió, que yo te 
lo permito. ¿Qué se ha hecho, repliqué, 
aquella alegría que se notaba en el 
semblante de V. E.? pa perdido 
ya V E. aquel ascendiente que tapa 
sobre la fortuna? ¿Será acaso posible 
que la pérdida del favor excite nue- 
vas inquietudes en V. E.? ¿Querrá 
V. E. volver á sumergirse en aquel 
abismo de amarguras de que su vir- 
tud le había.libertado? Nó, gracias al 
cielo, respondió el ministro, ya no me 
atormenta la memoria del gran papel 
que rc «esenté en el teatro de la cor- 
te, y olvidé para siempre todos los 
obsequios que allá se me tributaron. 
Pues, señor, le repliqué, si V. E. ha 
podido desechar de sí todas esas me- 
morias, ¿por qué se deja dominar de 
una melancolía que á todos nos afli- 
er? ¿Qué tiene V. E., mi querido amo? 

"rumpí arrojándome á sus piés: 

*, tiene algún secreto pesar que le 

A. ¿Querrá V E. hacer un mis- 

. Ye ello á Santillana, cuya reser- 
9y fidelidad tiene tan conoci- 

do. ‘ ué delitogas el mio para haber 
des -ecidosu antigua confianza? La 
posegs todavia, me dijo S. E.; pero 


confieso que me cuesta mucha repug- 
nancia revelarte el motivo de la tris- 
teza en que me ves sepultado: sin em- 
bargo, no puedo negarme 4 las ing- 
tancias de un criado y de un amigo 
como tú: sabe pues of motivo de mi 
pena: sólo Santillana me podría me- 
recer gue le hiciese semejante confe- 
sión. Sí, continuó, me domina una 
negra melancolía, que poco á poco 
me va acortando los dias de la vida. 
Casi á cada instante estoy viendo un 
espectro que se pone delante de mi 
bajo una forma sao crol Trabajo 
en vano por persuadirme á mí mismo 
de que es mera ilusión, fantasma 
que nada tiene de realidad: sus 
contínuas apariencias me turban y 
trastornan. Y si tengo la cabeza 
bastante fuerte para vivir persuadido 
de que viendo á este espectro nada 
veo, soy también bastante débil para 
mífligirme con esta visión. Mira lo que 
me has obligado á que te confiese. 
añadió: juzga ahora si me sobraba 
razón para ocultar á todos el verda- 
dero motivo de mi melancolía. 

Oi con tanto dolor como admiración 
tuna cosa tan extraordinaria, y que su 
ponía que su máquina se iba desor- 
ganizando. Señor, dije al ministro: 
¿quién sabe si eso procede del escaso 
alimento que toma V. E.? porque su 
sobriedad es excesiva. Eso mismo 
pensé yo al principio, me respondió, 
y para experimentar si debía atribuir- 
lo á la dieta, como hace algunos días 
más de lo ordinario; pero todo es inú- 
til, porque la fantasma no desapare- 
ce. Ella desaparecerá, le repliqué 
para consolarle, y si Vv. E. quisiera 
distraerse un poco, volviendo 4 entre- 
tenerse en el juego con sus fieles cria- 
dos, me persuado de que no tardaría 
en verse libre de esos negros vapores. 

Pocos días después de esta conver- 
sación cayó S, E. enfermo, y cono- 
ciendo él mismo que el mal se haría 
de cuidado, envió á buscar á Madrid 
dos escribanos para disponer su tes- 
tamento, é hizo venir también tres cé- 
lebres médicos, que tenían la fama de 
curar “algunas veces sus enfermos. 
Luego que se divulgó por el palacio 
lé. llegada de estos últimos, no se 
oyeron en él más que lamentos y ge- 
midos, mirando todos como muy cer- 
cana la muerte del amo: tan imbuídos 
estaban contra tales profesores. Ha- 
bían estos llevado consigo un botica- 
rio y un cirujano, ejecutores ordina- 


A rios de sus órdenes; y dejando prime- 
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ro 4 los esfribanos hacer su oficio, 
entraron en seguida ellos 4 desempe- 
nar el suyo. Como seguían los princi- 
pos del doctor Sangredo, recetaron 
esde la primera consulta sangrías 
sobre sangrías; de manera que al ca- 
de seis dias redujeron á los últi- 
mos al conde-duque, y al séptimo le 
libraron de su visión. 

a muerte del ministro ocasionó en 
todo el palacio de Loeches un agudo 
y Sircero dolor. Sus criados le llora- 
ron amargamente, y lejos de conso- 
larse de su pérdida con la memoria 
que hizo de todos en su testamento, 
no había siquiera uno que no hubiera 
renunciado gustoso el legado que le 
tocaba por restituírle á la vida. Yo, 
que era el más querido de S. E., y 
que nie babía aficionado á él por pura 
inclinación hacia su persona, sentí 
aún más que los otros su fallecimien- 
to: dudo que Antonia me haya costa 
do más lágrimas que el conde-duque. 


CAPÍTULO XII. 


Lo que pasó en el palacio de Loeches 
después de la muerte del conde-du- 
que, y partido que tomó Santillana. 


0 

Con arreglo á la voluntad del mi- 
nistro, fué sepultado su cadáver en 
el convento de las religiosas, sin 
pompa ni ostentación, acompañado 
de nuestros lamentos. Después de los 
funerales, la condesa de Olivares nos 
hizo leer el testamento, del cual toda 
la familia tuvo motivo para quedar 
contenta. A cada uno dejó el difunto 
una manda correspondiente al em- 
pleo que tenía, siendo la menor de 
dos mil escudos: la mía fué la mayor 
de todas; S. E. me dejó diez mil doblo- 
nes en prueba del singular afecto que 
me había profesado. No se olvidó de 
los hospitales, y fundó aniversarios 
en muchos conventos. 

La condesa de Olivares envi 4 Ma- 
drid á todos los criados, para que ca- 
da uno cobrase su manda de Su m@ 
yordomo don Ramón Caporis, que 
tenía orden de entregársela; pero yo 
no pude ir con ellos, porque una 
fuerte calentura, efecto de mi aflic- 
ción, me detuvo en el palacio siete ú 
ocho días. No me abandonó en todo 


este tiempo el padre dominico; porque | 


este buen religioso me había tomado 
inclinación, é interesándose en mi sa- 
lud me preguntó luego que me vió 
restablecido qué pensaba hacer de 
mí. Nosé todavía, mi reverendo padre, 
lo que haré, le respondí; porque en 
este punto no estoy aún de acuerdo 
conmigo mismo. Algunos momentos 
estoy tertado á encerrarme en una 
celda para hacer penitencia. ¡Momen- 
tos preciosos! exclamó el religioso, 
señor Santillana, ¡y qué bien haría V. 
en aprovecharse de ellos! Aconséjole 
como amigo, que sin dejar de, ser se- 
glar, se retire para siempre á algún 
convento, en donde, por medio de al- 
gunas donaciones piadosas de sus 
bienes, pueda expiar los extravíos de 
una vida mundana, á ejemplo de mu- 
chas personas que han terminado así 
Su Carrera. 

En la disposición en que me hallaba 
no me incemodó el consejo del reli- 
gioso, y respondi á su reverencia que 
me tomaría tiempo para reflexionar- 
lo. Pero habiendo consultado sobre 
el particular á Escipión, á quien ví un 
momento después que al padre, se 
opuso á este pensamiento, que le pa- 
reció un delirio. ¿Es posible, señor de 


Santillana, me dijo, que V. se incline 


á semejante retire? Pues ¿no tiene en 
su quinta de Liria otro más agrada- 
hle? Si en otro tiempo quedó tan ena- 
mprado de él, con mayor razón le 
agradará ahora que se halla en edad 
más adecuada para dejarse embele- 
say de las bellezas y atractivos de la 
naturaleza. 
Poco trabajo le costó al hijo de la 
Coscolina hacerme mudar de opinión. 
Amigo mío, le dije, más puedes tú 
que el padre dominico. Veo, con efec- 
to, que me será mejor volver á mi 
quinta, y á ello me decido. Volvere- 
mos á Liria luego que mi salud me 
permita ponerme en camino, Jo que 
no puede tardar mucho, pues ya es- 
toy sin calentura, y en breve tiempo 
espero recobrarme del todo. Fuímo- 
nos Escipión y yo á Madrid cuya vista 
no me alegró tanto como me alegraba 
en otro tiempo. Sabiendo que era casi 
iniversal el horror con que se oía el 
ombre de un ministro cuya memo- 
ria me era tan apreciable, no podía 
mirar esta villa con buen semblante, 
y asi sólo me detuve en ella cinco 6 
seis días, que necesitó Escipión para 
disponer lo necesarig 4 nuestr@ sali- 
da para Liria. Mientras é] cuidaba le 
esto, yo me fuí á ver con Caporis, que 
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al punto me entregé mi legado, en do- 
blones efectivos. Lo mismo hice con 
los depositarios de las encomiendas 
sobre las cuales yo tenía mis pensio- 
nes; concerté con ellos el modo de li- 
brarme los pagos; en una palabra, 
dejé arreglados todos mis ásuntos. 

El día antes de partir pregunté al 
hijo de la Coscolina si se había des- 
pedido de don Enrique. Sí, señor, me 
respondió, y ambos nos hemos sepa- 
rado esta mañana amistosamente: no 
obstante, él me ha asegurado que 
sentía le dejase; pero si él estaba 
contento conmigo, yo no lo estaba 
con él: no basta que el criado agrade 
al amo, es menester también que el 
amo agrade al criado, de otra manera 
se avienen mal: fuera de que, añadió, 
don Enrique no hace sinó un triste 
papel en la corte, Se le mira en ella 
con el mayor desprecio, en las calles 
todos le señalan con el dedo, y nin- 
guno le llama más que el hijo de la 
genovesa. Vea V.cahora si para un 
mozo de honra sería cosa de gusto 
servir á un amo desacreditado. 

Salimos por último de Madrid al 
amanecer, y tomamos el camino de 
Cuenca. Iba ordenado el equipaj@de 


la manera siguiente: mi confidente y * 


yo íbamos en una calesa de dos mu- 
las, conducidas por un calesero; se- 
guían tres machos cargados de ropa 
y dinero, guiados por dos mozos 
mulas; tras de estos venían dos ro- 
bustos lacayos escogidos por Esci- 
pión, montados sobre dos mulas y 
completamente armados. kos mozós 
llevaban por su parte sables, y el ca- 
lesero un par de pistolas en el arzón 
de la silla. Como éramos siete hom- 
bres, y los seis de mucho valor y 
gran resolución, me puse en camino 
alegremente, y sin el menor recelo de 
que me robasen mi herencia. Al pasar 
r los pueblos se gallardeaban nues- 
ros machos y mulas haciendo reso- 
nar sus campanillas; y los paisanos 
se asomaban á las puertas para ver 
asar nuestro acompañamiento, que 
es parecía, cuando menos, el de al- 
gún grande que iba á tomar posesión 
e un vireinato. 
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Quince días tardé hasta Liria, por- 
que no había precisión de acelerar 
las jornadas: solamente deseaba Jle- 
gar con salud y descanso, lo que efec- 
tivamente conseguí. La primera vista 
de mi quinta me causó algunos pen- 
samientos tristes, acordándome de 
mi Antonia; pero luego procuré dese- 
charlos, divirtiendo la imaginación á 
cosas que me gustasen, lo que no fué 
glifícil, porque al cabo de veinticinco 
años que habían pasado desde su 
muerte, estaba ya muy mitigado el 
dolor de aquella pérdida. ‘ 

Al punto que entré en la quinta vi- 
nieron presurosas á saludarme Bea- 
triz y su hija Serafina: después de 
esto, el padre, la madre y la hija se 
llenaron de abrazos con tantas de- 
mostraciones de alegría. que me en- 
cantaron. Luego que se desahogaron, 
fijé la atención en mi ahijada, y dije: 
¡Es posible que fea esta aquella Sera- 
fina que yo dejé en la cuna cuando me 
ausenté de Liria! Pasmado estoy de 
verla tan bella y tan crecida. Es me- 
nester que pensemos en casarla, ¿Co- 
mo así, querido padrino? exclamó mi 
ahijada sonrojándose un poco al oír 
mis últimas palabras, ¿no bien me ha 
visto Y. cuando ya piensa en separar- 
me de sí? No, hija mía, le respondí, 
no pretendemos separarte de nos- 
otros dándote marido: queremos que 
el que te busque consienta en vivir 
con nosotros. . 

Uno que tiene esa circunstancia, 
dijo entonces Beatriz, pretende á la 
niña. Cierto hidalgo de un lugar in- 
mediato vió á Serafina un día en misa 
en la amerie del lugar, y quedo muy 
prendado de ella. Vino después a ver 
mg, dectarome su intención, y pidió 
mi tonsentimiento. Poco adelantaría 
V., le respondí, aunque yo Se le con- 
cediera. Serafina depende de su pa- 
dre y de su padrino, que son los úni- 
cos que pueden disponer de su mano. 
Lo más que puedo hacer por V. es 
escribirles para informarles de su so- 
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CAPÍTULO XIII A 
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Vuelve Gil Blas ú su quinta: tiene el 
gusto de encontrar ya casadera a 
su ahijada Serafina, y el misma se 
enamora de una señorita, 
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licitud hoftrosa para mi hija. Con 
efecto, señores, prosiguió ella, esto 
iba á escribir á Vds.; mas ya se ha- 
llan aquí, harán lo que más bien les 
parezca. . 

Pero en suma, dijo Escipión, ¿qué 
carácter tiene ese hidalgo?¿Se parece 
acaso á la mayor parte de los de su 
clase? ¿Está envanecido con su noBle- 


con todos, sobre ser bien parecido, y 
que áun no ha cumplido treinta años. 
Nos haces, dije á Beatriz, un buen re- 
trato de ese caballero: ¿cómo se Jla- 
ma? Don Juan de Antella, respondió 
la mujer de Escipión. Há poco tiempo 
que heredó á su padre, y vive en una 
hacienda propia, que sólo dista una 
legua de aquí, en compañía de una 
senorita joven hermana suya. Oi en 
otro tiempo, repuse yo, hablar oar 
familia de ese hidalgo, que es una de 
las más nobles del reino de Valencia. 
Aprecio menos, exclamó Escipión, la 
hidalguía que las buenas prendas; y 
ese don Juan nos convendrá si es 
hombre de bien. A lo menos esa fam’ 
tiene, dijo Serafina tomando parte en 
la conversación; y los vecinos de Li- 
ria que le conocen, le ponderan mu- 
cho. Cuando oí estas hrevees pala- 
bras á mi ahijada, me sonreí mirando” 
á su padre, el cual cenoció por ellas, 
como yo que aquel galán no desagra- 
daba á su hija. 

Tardó poco el caballero en saher 
nuestra Negada, y dos dias después 
vino á presentarse á nuestra quinta. 
Se nos acercó con buenos modales; y 
lejos de qué su presencia desmintiese 
el informe que Beatriz nos habia da- 
do, nos hizo formar mayor concepto 
de su mérito. Dijonos que como veci- 
no venía á darnos la bienvenida Re- 
cibimosle ¡con la mayor atención y 
agrado que nos fué posible; pero esta 
visita fué de pura urbanidad, pasán- 
dose toda en recíprocos cumplimien- 
tos, y don Juan sin hablarnos una 
palabra de su amor á Serafing, se re- 
tiró rogándonos solamente “que le 
perfaitigramos repetir sus visitas, 
para aprovecharse mejor de ina \e- 
cindad que juzgaba había de s@rle 
muy gustosa. Después que se fué nos 
preguntó Beatriz qué tal nos parecia 
aquel hidalgo: le respondimos que 
nos había prendado, y que nos pare- 
cía que la fortuna no podía ofrecer 


mejor colocación á Serafina. 5 


Al día aire después de comer 
salí con el hijo de la Coscolina para 
irá pagar la visita que debíamos á 
don Juan. Tomamos el camino de su 
lugar, guiados por un aldeano, que 
después de haber caminado tres 
cuartos de legua, nos dijo: aquella 
es la quinta de don Juan de Antela. 
Recorrimos con la vista todos aque- 


dio de un bosque, rodeada de corpu- 
lentos árboles, cuya frondosidad y es- 
pesura la ocultaban á la vista. Tenía 
un aspecto antiguo y deteriorado, 
que acreditaba menos la opulencia 
que la nobleza de su dueño. Sin em- 
bargo, cuando ya estuvimos dentro 
advertimos que el aseo y buen gusto 
de los muebles recompensaba la ca- 
duca vejez del edificio. 

Don Juan nós recibió en una sala 
decentemente adornada, en donde 
nos presentó una Senora, que nombró 
delante de nosotros su hermana Do- 
rotea, y que podía tener de diez y 
nueve á veinte años. Estaba vestida 
de gala, como quien espera nuestra 
vita, cuidadosa de parecernos bien; 
y presentándose á mi vista con todos 
sus atractivos, Hizo la misma impre- 
sión gue Antonia, es decir, que me 
quedé turbado; pero supe dlsimular 
tanto, que ni el mismo Escipión lo 
pudo advertir. Nuestra conversación 
versó, como la del día anterior, sobre 
el contento mútuo que tendríamos de 
vernos algunas veces, y de vivir con 
la armonia de buenos vecinos. Don 
Juan no*tomé todavía en boca á Sera» 
fina, ni por nuestra parte se dijo cosa 
alguna que le pudiese dar ocasión á 
declarar su amor, persuadidos de que 
en ese punto lo mejor era dejarle ve- 
nir. Durante la conversación echaba 
vo de cuando en cuando alguna ojea- 
da á Dorotea, sin embargo de simu- 
lar mirarla lo menos que me era posi- 
ble; y cada vez que mis miradas se 
encontraban con las suyas, eran es- 
tas otras tantas flechas con que me 
atravesaba el corazón, Confesaré con 
odo, por hacer recta justicia al obje- 
to amado, que no era una hermosura 
completa: aunque tenía la tez muy 
blanca, y los labios más encarnados 
que la rosa, su nariz era un poco lar- 
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con el sosiego con que habia entrado, 
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y al volverme á Liria con la imagina- 
nación puesta en Dorotea, no veía ni 
hablaba sinó de ella. ¿Qué esto, mi 
amo? me dijo Escipión mirándome 
como suspenso: mucho le ocupa á V. 
la hermana de don Juan: ¿le habrá 
inspirado á V. amor? Sí, amigo, le res- 
pondí, y estoy corrido de ello. ¡Oh, 
cielos! Yo que desde la muerte de An- 
tonia he mirado mil hermosuras con 
indiferencia, ¿será posible que en- 
cuentre, á la edad en que me ballo, 
una que me inflame sin que yo lo pue- 
da resistir? Señor, me replicó el hijo 
de la Coscolina, pareciame á mi que 
debía V. celebrar esa aventura, en 
vez de quejarse de ella: V, se halla 
todavía en edad en que nada tiene 
de ridículo abrasarse en amorosa 
llama, ni el tiempo ha maltratado 
tanto su semblante que le haya qui- 
tado la esperanza de agradar. Créame 
V., la primera vez que vea á don 
Juan, pidale sin temor su hermana, 
seguro de que no J4 podrá negar 4 un 
hombre de sus circunstancias. Fuera 
de que, áun cuando quisiese absolu- 
tamente casarla con algún hidalgo, 
V. lo es, pues tiene su ejecutoria, que 
hasta para su posteridad. Després 
que el pempe haya echado á la tél 
ejecutoria el espeso velo que cubre el 
orígen de todas las familias, quiero 
decir, después de cuatro ó cinco ge- 
neraciones, la descendencia de log 
Santillanas será de las más ilustres, 
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CAPÍTULO ÚLTIMO. 


De las dos bodas que se celebraron 
en la quinta de Liria, con lo cual 
seda fin ala historia de Gil Blas 
de Santillana. 


Animome tanto Escipión á decla- 
rarme amante de Dorotea, que ni si- 
quiera me pasó por la imaginación 
que me exponía á un desaire. Con 
todo eso no me determiné 4 ello sin 
cierto recelo. Aunque mirostro disi- 
mulaba mucho mis años, y podía qui- 
tarme á lo menos diez de los que te- 
nía, sin miedo de no ser creído, no 
por eso dejaba de dudar con funda- 
mento que pudiera agradar á una 
mujer joven y hermosa. Sin embargo, 
resvlvi arriesgarme, y hacer la peti- 
ción la primera vez que viera á su 
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hermano, el cual por su parte, no te- 
niendo seguridad de conseguir á mi 
ahijada, no estaba sin zozobra. 
olvidó á mi quinta al día siguiente 

por la mañana, á tiempo que acababa 
de vestirme. Señor de Santillana, me 
dijo, hoy vengo á Liria á tratar con 
V. de un asunto muy serio. Hicele en- 
trar en mi despacho, y desde luego 
empezó á hablar sobre el particular. 
Creo, me dijo, que no ignora V. el ne- 
gocio que me trae. Yo amo á Serafina: 
suplícole favorezca mi pretensión, 
disponiendo que consiga el objeto de 
mi amor: deba yo á V. la felicidad de 
mi vida. Señor don Juan, le respondí 
ya que V. ha ido derechamente al 
asunto, no extrañe que yo imite su 
ejemplo, y que, después de haberle 
prometido mis buenos oficios para 
con el padre de mi ahijada, implore 
los de v. para con su hermana. 

YA estas últimas palabras don Juan 
dejó escapar un tierno suspiro, del 
cual inferí un agúero favorable. ¡Es 
posible, señor, exclamó prontamente, 
que Dorotea á la primera vista ed 
conquistado vuestro corazón! Me ha 
eficantado, le dije, y me tendré por el 
hombre más dichoso del mundo si 
mi pretensión agradase á uno y á 
otro. De eso debe V. estar seguro, me 
replicó, pues, aunque somos nobles, 
no desdeñamos el enlace de V. Me 
alegro, repuse ye, que no tenga V. di- 
ficultad en admitir por cuñado á un 
plebeyo: esto mismo me obliga á es- 
timarle más, porque es prueba de su 
buen juicio; pero sepa V. que, aunque 
su vanidad le indujese á no permitir 
que su hermana diera la mano á nin- 
guno que no fuera noble, todavía te- 
nía yo con que contentar su presun- 
ción. Veinte y ocho años me he em- 
pleado en las oficinas del ministerio; y 
el rey, para recompensar: los servi- 
cios que hice al Estado, me gratificó 
con una ejecutoria de nobleza, que 
voy á enseñar á V. Diciendo esto, 
saqué la ejecutoria de un cajon, en- 
treguésela al hidalgo, que la leyó de 
cruz á acne atentamente con la ma- 
yor satisfacción. Esta muy buena, 
me dijo al devolvérmela: Dorotea es 
detV.—¥'V , exclamé yo, cuente con 
Seráfina. 

Quederon pues determinados de 
esta manera entre nosotros los dos 
matrimonios, y sólo restaba saber si 
las novias consentirían gustosas: por- 
ue ni don Juan ni yo, igualmente de- 
licados, pretendiamos conseguirlas 
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contra su voiuntad. Volviose ese hi- 
dalgo á su quinta de Antella 4 parti- 
cipar mi intención á su hermana, y 
yo llamé á Escipión, Beatriz y mi ahi- 
jada para darles parte de la conver- 
sación que había tenido con don Juan. 
Beatriz fué de dictamen que se le 
admitiese por esposo sin vacilar, y 
Serafina dió á entender con su silen- 
cio que era del mismo parecer que su 
madre. No fué de otro su padre; pero 
mostró alguna inquietud por la dote 
que le parecía pecs dar, corres- 
pondiente á un hidalgo como aquel, 
y cuya quinta tenía urgente necesi- 
dad de reparos. Tapé la boca á Esci- 
pión diciéndole que eso me tocaba a 
mi, y que yo le daba cuatro mil do- 
blones de dote 4 mi ahijada. 

Fui á ver á don Juan aquella misma 
tarde. Vuestro asunto, le dije, va a 
pedir de boca; deseo que el mio no se 

alle en peor estado. Va que no puedg 
ir mejor, me respondió; no he necesi- 
tado emplear la autoridad para obte- 
ner el consentimiento de Dorotea. La 
persona de V. le contenta, y sus mo- 
dales le agradan. V. recelaba no se 
de su gusto, y ella teme con más ra- 
zon que, no pudiendo ofrecerle más 
que su corazón y su mano..... ¡Qué 
más puedo desear! exclamé fuera de 
mí de alegría. Una vez que la amable 
Dorotea no tenga repugnancia á unir 
su suerte con la mia,@ada más pido. 
Soy bastante rico para casarme con 
ella sin dote, y con solo poseerla que- 
darán colmados todos mis deseos. 

Don Juan y yo, completamente sa- 
tisfechos de haber conducido dicho- 
samente las cosas 4 este estado, re- 
solvimos excusar todas las ceremo- 
nias supérfluas, para acelerar cuanto 
antes nuestras bodas. Dispuse que 
mi futuro cunado se abocase con los 

madres de Serafina, y convenidos en 
las capitulaciones del matrimonio. se 
despidió de nosotros, prometiendo 
volver al día siguiente, acompañado 
de su hermana Dorotea. El deseo de 
parecer bien á esta señorita me obligó 
á emplear á lo menos tres horas lar- 
gas en vestirme, en galnaa bie Y ado- 
nizarme, y niáun así me pude redu- 
cir á estar contento de mi figur® P 

un mozalvete que se dispone á ir á ver 
á su querida, esto es un recreo; mas 


y 
el 


373 
para un hombre que comienza á en- 
vejecer, es una ocupación. Con todo, 
fui más afortunado de lo que espe- 
raba; volví a ver á la hermana de don 
Juan, y ella me miró con semblante 
tan favorable, que todavía me pre- 
sumí valer alguna cosa. Tuve con 
ella una larga conversación: quedé 
hechizado de su carácter y de su juí- 
cio, y me persuadi de que con buen 
tratamiento y mucha condescenden- 
cia podría llegar á ser un esposo que- 
rido. Lleno de tan dulce esperanza, 
envié á buscar dos escribanos á Va- 
lencia, que formalizaron la escritura 
matrimonial. Después acudimos al 
cura de Paterna, que vino á Liria, y 
nos casó á don Juan y á mí con nues- 
tras novias. 

oia ps por la segunda vez la 
antorcha del himeneo, y nunca tuve 
motivo para arrepentirme. Dorotea, 
como mujer virtuosa, no tenia mayor 
gusto que cumplir gon su obligación, 
estao yo procuraba adelantarme 4 

lenar sus deseos, tardó poco en ena- 
morarse de mí, como si yo estuviera 
en mi juventud. Por otra parte, en 
don Juan y en mi ahijada se encen- 
eió%con igual viveza el amor conyu- 
gel, y lo más singular fué, que las dos 
cunadas contrajeron la más estrecha 
y sincera amistad. Por mi parte ad- 
vertí en mi cuñado tan buenas pren- 
des, que le cobré verdadero cari- 
no, des no me pagó con ingratitud. 
En fin, la unión que reinaba entre 
nosotros era tal, que cuando tenía- 
mos que*separarnos por la noche 
para voy 'rnos á reunir el día si- 
gujente, tsta separación no se verifi- 
caba sin sentimiento; lo que dió mo- 
tivo á que ambas familias nos resol- 
viésemos á no formar más que una 
sola, que tan pronto vivía en la quinta 
de Liria como en la de Antella, á la 
cual para este efecto se le hicieron 
grandes reparos cen los doblones 
de S. E. 

Tres años hace ya, amigo lector, 
ue paso una vida deliciosa al lado 
e personas tan queridas, Para colmo 
de mi dicha, el cielo se ha dignado 
goncederime dos hijos, de quienes creo 
prudentemente ser padre, y cuya edu- 
cación va á ser el entretenimiento de 
mi ancianidad. 
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